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I 

Apenas había comenzado el segundo año del reinado de Gre-
gorio XII I , cuando llegó de Roma a Colonia la noticia de que el 
nuevo Papa quería interesarse especialmente por Alemania; que 
pensaba ampliar el Colegio Germánico de Roma, y que una Con-
gregación especial de diez cardenales debía deliberar sobre cómo 
se podía acudir en auxilio de Alemania (1). 

Se t r a t a aquí de la Congregación Alemana, que ideada en 
tiempo de Pío I V (2), fué instituida por Pío V el año 1568, pero 

(1) Carta de 30 de junio de 1573, en Hansen, Documentos renanos, 648. 
(2) Schwarz, Diez dictámenes, xr. Un *Consilium pro res t i tuenda Ger-

mania (Archivo Graciant de Città di Castello, Istruz., I, 221) da asimismo 
en primer lugar este consejo: Congregat io ins t i tuatur , per quam S. D. N. iuvet 
Germaniam in spiritu apostolicae mansuetudinis ac ver i ta t is or thodoxae in 
Christo Iesu ad maiorem Omnipotentis g lo r i am. Necessi ta tem congrega t ioms 
metiri possumus ex inter i tu ae te rno tot an imarum, ex ca lami ta te nat ionis 
christianae, ex S. D. N. obl igat ione. Tempus opportunum ex electione tam pu , 
tara sapientis, tam mansuet i pontifiais, ex sectis et pugnis mutuis haeret ico-
rum, unde pax ecclesiast ica consequatur , ex pace chris t ianorum principum, ex 
spe concepta a piis omnibus. Ad congrega t ionem cardinales e l igantur , qui 
pietate, sapientia , d igni ta te sint excellentes, quibus congrega t io adiungatur 
ex selectis iureconsult is et theologis, qui congregat ioni sint a consiliis. Iuris-
dictio nulla sit congrega t ion i ordinar ia , sed summa auctor i tas et g r a t i a 
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entonces por lo desfavorable de las c i rcunstancias celebró sus 
sesiones sólo «con poco fruto» (1). Gregor io XI I I la hizo revivir a 
principios de 1573; eligió por miembros de ella ante todo a los 
cardenales alemanes Truchsess , Marcos Sit t ich de Hohenems, 
Hosio, Cristóbal y Ludovico Madruzzo ; de los cardenales no 
a lemanes de la Congregación hab ían podido conocer a Alemania 
como nuncios Morone, Zacar ías Delf ino, Fa rnes io y San ta Croce , 
mientras Tolomeo Galli es taba m u y bien en te rado de las cosas de 
allí como secre tar io de Es t ado en t i empo de Pío I V (2). T ruchsess 
murió ya aquel mismo año; fué r eemp lazado por Commendone (3). 

Después de haberse d e m o s t r a d o y a pronto que e ra vana la 
esperanza de poder dir igir una v i g o r o s a y f u e r t e acometida cont ra 
los turcos, Gregorio XII I hubo d e sen t i r se doblemente empujado 
a dedicar mayor atención a las c o s a s de Alemania . Dícese h a b e r 
sido el cardenal de Augsbu rgo qu ien t r a tó de enderezar los f rus-
t r ados planes de Or ien te al p r o v e c h o de su pa t r i a (4). Como 
quiera que sea, Otón Truchsess s e p resen tó entonces como Ínter-

apud S. D. N. et omnes s ta tus e c c l e s i a e , quod e f f l ag i t a t nego t i i m a g n i t u d o 
et d i f i c u l t a s . Minis ter ia c o n g r e g a t i o n i s : P r i m u m ut cure t concilium oecume-
nicum c e l e b r a n . Re fo rma t ionem Í tem u n i v e r s a l e m expediri e f f icac i ter . . . L a 
fecha aprox imada del documento se s a c a de la observac ión sobre el concilio 
y de es te pasa j e : In editione l i b r o r u m o b s e r v e t u r c a tha logus edi tus R o m a e 
sub Pau lo I V cum emendat ione S. D. N . (Pío IV); cf. a r r i b a el p a s a j e sobre 
la electio t am pn pontificis, que se h a b í a e fec tuado no hac ía aún mucho 
t i empo . 

(1) El cardenal Truchsess en las R e l a c i o n e s de nunc ia tu ra , I II , x v m . C f . 
nues t ros datos del voi. XVII I . 

(2) Relac iones de nunc ia tu ra , I I I , x v s . S c h w a r z , Diez d i c t á m e -
nes , xvii ss. 

(3) Relaciones de nunc ia tu ra , I I I , x v ; Berner io en 6 de m a r z o de 1574,. 
ibid., 366. La sesión de 7 de enero de 1573, de que dan cuen ta Truchsess y 
Cusano (Schwarz, loco cit. , xvn) , es t a m b i é n menc ionada por »Aurelio Zibra-
monte , que cita como presen tes a los c a r d e n a l e s Morone, Truchsess , F a r n e -
sio, Delfino, Galli, Madruzzo, Hosio y F . B o n c o m p a g n i ( c a r t a de 16 de ene ro 
de 1573 al duque de Mantua , Archivo Gonzaga de Mantua). Los pro tocolos 
sobre las ses iones de la C o n g r e g a c i ó n A l e m a n a , desde el 18 de mayo de 1573 
h a s t a el 28 de f e b r e r o de 1578, están i m p r e s o s en Schwarz , loco cit. , 73-131, 
según un manusc r i t o de la Bibl ioteca B o r g h e s e . Complé tanse e s t a s re lac iones 
con a lgunas ho ja s sue l t as , e sc r i t a s p a r a l a s e c r e t a r í a de Es t ado , que han sido 
inse r tadas en los tomos de la Nunz i a t . d i German ia . Ta les re lac iones sobre 
v a r i a s sesiones pa r t i cu la res se hal lan e n l o s tomos XCI y CIL Comienzan pre -
c i samente allí donde a c a b a el m a n u s c r i t o de la Bib l io teca B o r g h e s e , por la 
sesión de 17 de abri l de 1578, tomo XCI , 18 , y l legan h a s t a el fin del pont i f icado 
de Gregor io XI I I . 

(4) Seb. B e r e t a r i o en M. R a d e r u s , D e v i t a P e t r i Canisii (1614), 139. 

cesor por su país; cuando en julio de 1572 se esperaba equivoca-
damente la p ron ta vuel ta de Commendone, de Polonia, el cardena l 
Otón propuso (1) que se le uti l izase en Viena para la renovación 
rel igiosa de Alemania . También el cardenal Hosio de E r m e l a n d 
medió con el Papa en favor de Alemania ; recomendó principal-
men te que se a fanasen por la reducción de Sajonia a la Iglesia (2). 
Del dominico Fel ic iano Ninguarda , que como enviado de la pro-
vincia eclesiástica de Salzburgo moró en la Ciudad E t e r n a has ta 
sept iembre de 1572 (3), se podía asimismo obtener información 
sobre las cosas de Alemania . San Pedro Canisio e ra esperado 
pa ra abril de 1573 como par t ic ipante en la elección del nuevo 
genera l de los jesuí tas ; e n t r e t a n t o recibió el encargo de inquirir 
del arzobispo de Salzburgo, de los soberanos del Tirol y Bavie ra , 
por qué camino, según su pa rece r , se podía p romover la reli-
gión (4). Que sólo se había in tentado emplear medios pacíficos, lo 
hubo de cer t i f icar expresamente en seguida el cardenal secre tar io 
de Es tado , Galli ; pues a la noticia de las sesiones de la Congrega -
ción A lemana se había difundido en Viena el rumor de que se 
proyec taba en R o m a una Noche de San Bar to lomé pa ra los here-
jes a lemanes. Cuando el nuncio de Viena pidió a R o m a noticias 
c ier tas sobre esto, contes tó Galli con la declaración de que no se 
pensaba en una intervención a rmada o en disposiciones de violen-
cia, «que y a no eran a propósito para el t iempo ac tua l , ni tampoco 
se a ju s t aban con el designio y los medios disponibles del Papa» (5). 
También el cardena l Otón Truchsess escribía a principios de 1573 
al duque Alber to V (6), que Gregor io XI I I tenía voluntad de 
in te resarse por Alemania «solícita y se r iamente con toda bondad 
y mansedumbre»; ¡si sólo supiera cómo hacerlo! 

( l l S c h w a r z en la R e v i s t a t r imes t r a l r omana , IV (1890), 40-43. L a s ideas 
allí desenvue l t a s se r ep i t en en una m e m o r i a poster ior de Otón (v. a b a j o , 
p á g i n a 4). 

(2) S c h w a r z , Diez d ic támenes , xvi. 
(3) Re lac iones de nunc ia tu ra , I II , xiv. 
(4) Ibid., xxt ss., xxiv. * Breve al arzobispo de Salzburgo, de 24 de enero 

de 1375: Volu imus dil. fil. P e t r u m Canisium tecum a g e r e nonnull is de r ebus 
ad h a n c q u a m diximus c u r a m per t inen t ibus ; cuius verb is fidem adhibebis e t 
quid t ibi Sp i r i t u s S. in an imum immi t t a t expones, cupimus enim tuam senten-
t i am cognoscere , quam p r o p t e r p ruden t i am et p i e t a t em tuam plur imi f a c i m u s . 
Archivo de la curia eclesiástica de Salzburgo. 

(5) Galli en 7 de marzo de 1573, en Schwarz , loco cit. , xxi. 
(6) en 31 de ene ro , en Schwarz , loco ci t . , xxiv. 



Con cuánta seriedad se a f a n a b a n entonces en Roma por cono-
cer a fondo la si tuación de Alemania , se colige de toda u n a serie 
de d ic támenes que están destinados p a r a la Congregac ión Ale-
mana y se ext ienden muy por menudo sobre los medios de acudir 
en socorro de la nación a lemana (1). E l cardenal de A u g s b u r g o 
había expresado su opinión sobre esto ya en 1568 ante Pío V ; 
ahora hacia enero de 1573 propuso también al nuevo P a p a su dic-
tamen con l igeras modificaciones (2). Zaca r í a s Delfino, an t iguo 
nuncio en Viena , tuvo una alocución sobre el mismo punto a la 
Congregac ión A lemana antes del 7 de enero de 1573 (3). San 
P e d r o Canisio dió cuenta de las informaciones que conforme a la 
orden recibida había tomado del archiduque del T i ro l y el duque 
de Bav ie ra sobre el modo más apropiado de proceder en la 
r e fo rma (4). El enca rgo de i n t e r r o g a r al arzobispo de Sa lzburgo 
acerca del mismo asunto había pasado de Canisio a N i n g u a r d a (5), 
cuyo dic tamen sin e m b a r g o expresa más bien sus propias opinio-
nes que las del arzobispo (6). F ina lmen te se conservan todavía 
asimismo una serie de declaraciones de autores desconocidos (7). 

Es un cuadro sombrío el que trazan estas relaciones del estado de 
Alemania. El mejoramiento de la situación hubiera debido proceder 
de los obispos, en cuanto éstos tenían todavía buena voluntad. Pero 
como explica el cardenal Otón Truchsess, el clero se opone al más 
mínimo intento de reforma y rechaza las ordenaciones tridentinas, 
apoyado en supuestos privilegios. Los obispos no pueden atreverse a 
obrar con decisión por medio de sínodos, visitas pastorales y disposi-
ciones enérgicas. Si un sacerdote inmoral es depuesto de su cargo por 
el obispo, se dirige a un obispado vecino, y halla allí acogida por la 
falta reinante de clero, o aun se pasa, como acontece diariamente, a 
los protestantes, donde tiene seguras pingües y honrosas colocaciones. 
Pero proveer el puesto del que ha huido, en aquellos que por lo menos 

(1) Se ha l l an impresos ibid., 1 ss . 
(2) Ibid., 1-19. Sobre la f e c h a de es te d i c t amen y del que s igue cf. Re la -

ciones de nunc ia tu ra , I I I , x v m 
(3) Schwarz , loco ci t . , 19-28. 
(4) Ibid. , 29-33. Cf. Re lac iones de n u n c i a t u r a , I I I , xxi s. 
(5) Ibid., xxv s . 
(6) de 24 de f eb re ro de 1573, en T h e i n e r , I , 106-109. 
(7) E n Schwarz , loco cit. , 33-70. El núm. VII: Abusus German ia l (ibid., 

50-52) es del nuncio B. P o r t i a (cf. Re lac iones de nunc ia tu ra , V, 473-475); el 
número VII I e s t á t raducido al a l e m á n en E l catól ico, 1900, I I , 440 ss. Un dicta-
men de 1.° de mayo de 1573, de Rhet ius p a r a la C o n g r e g a c i ó n A l e m a n a ha 
sido publicado por Hansen , Documentos r e n a n o s , 644-647. 

no den escándalo público, o a lo menos no hayan incurrido abierta y 
repetidamente en graves censuras, es imposible. Así que apenas hay 
un obispo que no haya de tolerar contra su voluntad sacerdotes y párro-
cos que son simoníacos, ineptos, escandalosos, están excomulgados y 
tienen otras tachas parecidas, pues de alguna manera se han de pro-
veer las parroquias; de lo contrario corre peligro de que la feligresía 
se dirija a los protestantes en demanda de un predicador (1). 

Fuera de esto aun en los dominios de señores eclesiásticos hay 
herejes en gran número (2). Hasta entre los consejeros de los obispos 
algunos están adheridos a las nuevas doctrinas abierta u oculta-
mente (3). La culpa de esto la tienen las universidades protestantes, 
por las cuales, según un crítico bien informado, se han difundido casi 
todos los errores en materia de fe (4). Pero universidades católicas hay 
ya pocas en Alemania, y estas pocas se hallan en mai estado (5). Ade-
más los grados académicos, de que tanto aprecio se hace en Alemania, 
se confieren allí como en los países extranjeros sin distinción a doctos 
e indoctos, a buenos y malos, a católicos y protestantes (6). Como para 
el gobierno de sus dominios temporales, así también para la adminis-
tración eclesiástica están los obispos mal provistos de personas de 
confianza; apenas hay hombres en Alemania que sean doctos, de puras 
costumbres, hábiles en los negocios, laboriosos y temerosos de Dios (7). 

Significa una constante amenaza para la Iglesia alemana el que en 
la provisión de las prebendas se dé la preferencia a la prosapia ilus-
t re (8). Como los jóvenes nobles saben que el solo nacimiento les da ya 
acceso a los canonicatos, prelaturas, a la dignidad episcopal y arzobis-
pal, no se cuidan de estudiar ni de darse a la piedad, sino pasan el 
tiempo en el vino, la caza y las mujeres. También los deanes, prebos-
tes y arcedianos dan las más de las veces hasta el peor ejemplo. En la 
iglesia se ve ra ras veces a los prelados, a los canónigos casi nunca; si 
en un aniversario una distribución especialmente copiosa los atrae allí, 
mientras sus vicarios desempeñan con harta negligencia los actos del 
culto, ellos entre tanto fuera del coro van paseándose hacia arriba y 
hacia abajo y charlando entre sí (9). El cantar en el coro aunque sólo 

(1) Schwarz , Diez d ic támenes , 4. 
(2) Ibid., 34. 
(3) D ic t amen de Maguncia , ibid., 37. 
(4) Ibid. 
(5) Ibid., 63. 
(6) Ibid. , 37. 
(7) Ibid. , 4. 
(8) Cf. Luis Schul te , L a nobleza y la Ig les ia a l e m a n a en la edad media 

(Diser tac iones sobre Derecho canónico, ed i t adas por U. S tu tz (63-64), Stutt-
g a r t , 1910; A. L. Ve i t en el Anuar io His t . , X X X I I I (1912), 323-358, donde hay 
más b ib l iogra f ía en la pág ina 325 s. Var ios e jemplos r e spec to a a le ja r a los 
plebeyos de los cabi ldos , pueden ve r se en Lossen , G u e r r a de Colonia, I , 19; 
F ied le r , Relaciones , 69; Sugenhe im, Es tado de la Iglesia en Bavie ra , 96. 

(9) Schwarz , loco cit. , 65. 



sea una antífona o un versículo de un salmo lo tienen por cosa muy 
inferior a su dignidad; según su opinión, les está mejor a los nobles 
andar pavoneándose por las calles con traje y armas de gente de 
guerra, frecuentemente con cadenas de oro al cuello, y entretenerse 
con perros y caballos. Dicen que las rentas de las iglesias principales 
son, según la voluntad de los fundadores, para ¡a manutención de los 
nobles, y el culto divino para los plebeyos; por eso se ha formado el 
proverbio: los vicarios van a la iglesia por los canónigos, y los canó-
nigos al infierno por los vicarios (1). L o s deanes, arcedianos y otros han 
de jurar, es verdad, al tomar posesión de su cargo, que recibirán des-
pués de un año y un día la ordenación sacerdotal, pero se eximen 
mutuamente de este juramento. Así acontece que en las grandes igle-
sias muy rara vez se halla un sacerdote entre los canónigos, y en otras 
iglesias se imita demasiadamente este ejemplo (2). Los plebeyos podían 
ciertamente las más de las veces s e r admitidos en los cabildos, si 
poseían el grado de doctor; pero existe el conato de excluirlos entera-
mente, lo cual ya se ha logrado en a lgunas iglesias. Forma una excep-
ción Colonia; allí el cabildo cuenta todavía ocho doctores, todos per-
sonas excelentes; en el capítulo poseen el mismo derecho de votar que 
los nobles, pero no pueden llegar a l a s prelacias (3). Fuera de sus pre-
bendas ios canónigos nobles a r reba tan aún todos los ricos beneficios 
del obispado entero, de suerte que no queda ningún puesto deseable 
para otros sacerdotes, por más piadosos y doctos que sean (4). 

Antes de la elección de obispo los canónigos extienden una capitu-
lación electoral, en la cual procuran defenderse lo más posible contra 
la autoridad superior del futuro obispo, y disminuir sus cargas. Pues, 
como ellos se expresan, no quieren su í r i r visitas pastorales, corrección 
de costumbres ni reformas, como otros sacerdotes aldeanos, ni ser 
estrechados con cánones y reglas como frailes, o hacerse jesuítas. Cada 
cual ha de jurar que en caso de ser elegido obispo observará la capitu-
lación electoral, ni solicitará ni admitirá dispensa de este juramento, ni 
dará noticias a nadie, ni aun al Papa, de esta capitulación (5). 

Los obispos que se sacan de esta gente , después de semejante vida 
anterior no entienden naturalmente pa labra de la administración de su 
cargo, o no se cuidan de ella, no s e atreven a tocar, por causa de 
la capitulación electoral, las pestilentes úlceras de sus canónigos, y 
dejan que sigan multiplicándose horr ibles escándalos. Encargan el 
cuidado del obispado a un vicario, q u e luego no tiene suficiente auto-
ridad para hacer que presten oídos a sus amonestaciones; pero ellos 
mismos procuran encumbrar y enr iquecer a sus familias, se complacen 
en desplegar mucho lujo y pompa mundana, y quieren más ser llama-

(1) Ibid. ,66. 
(2) Ibid., 66 s. 
(3) Ibid. , 68 s. 
(4) Ibid. , 65 s. 
(5) Ibid., 66. 

dos príncipes que obispos (1). El fin de todo esto era luego en tantos 
obispados que o el obispo mismo apostataba de la Iglesia, o el cabildo 
elegía por obispo a un hereje, si no prefería no hacer ya ninguna elec-
ción y poner en manos de príncipes protestantes la administración tem-
poral de los dominios hasta entonces eclesiásticos (2). 

La salvación para los católicos alemanes no podía en tales cir-
cunstancias venir de los obispos, sino sólo del centro de la Iglesia 
universal. Pero este remedio extremo no parecía sino frustrarse en 
gran manera. Juzga un dictamen acaso del año 1576, que el mal parecía 
casi incurable precisamente porque los clérigos y prelados apenas 
querían reconocer y oír todavía a la madre y maestra de todas las Igle-
sias, la romana (3). Dice un sacerdote, probablemente educado en 
Roma, que aun muchos católicos alemanes tenían de Roma muy mala 
opinión; que si se hablaba en Alemania de reforma, se contestaba que 
primero comenzasen por ella en Roma; que así los remedios más 
blandos como los más enérgicos, marcados con el sello romano, eran 
tenidos por amargos e inaplicables; y que sólo por necesidad y por 
fuerza se mantenía aún en apariencia la unión con la Sede Romana (4). 
De los protestantes finalmente, a los cuales el sólo nombre de Roma 
era tan odioso como el del turco (5), dice otro dictamen, que la persua-
sión de la maldad de la Sede Romana era en ellos el fundamento y el 
centro de todas sus doctrinas; que el que les quitara esta persuasión 
habría curado toda la enfermedad de Alemania (6). 

Sólo a vista de semejantes manifestaciones se comprende todo el 
alcance de las reformas que se pusieron en ejecución por San Pío V en 
la corte romana (7). A pesar de la adversa desconfianza con que al 
principio se recibieron las noticias acerca de este incipiente mejora-
miento, no obstante fueron poco a poco alcanzando crédito (8). En 
general en los de mejores ideas había quedado viva la esperanza de 
que Dios suscitaría algún tiempo un Papa que se interesase por 
Alemania (9). 

También fuera de esto algunos dictámenes se expresan de un 
modo muy esperanzado. Una relación sobre ia situación de la Sajonia 
protestante afirma que los príncipes estaban aburridos de las disputas 
de sus teólogos, la nobleza se reía de sus insulseces, los plebeyos se 

(1) Ibid. , 67. 
(2) Ibid. , 68. 
(3) Schwarz , Diez d ic támenes , 57. 
(4) Ibid., 39, cf. 48. 
(5) Ibid., 33. 
(6) Ibid., 54. 
(7) Boni vero g a u d e n t máx ime Deo g r a t i a s agen te s , de bona f a m a iam 

de V. S t e [Pío V) spa r sa e t de studio V. S ' " r e f o r m a n d i e t emenda t ione Roma-
nae cu r i ae . Otón Truchsess a Pío V en 1568, Schwarz , loco cit. , 2, no ta . 

(8) u t vel invi t is G e r m a n o r u m aur ibus re l ig iosa R o m a n o r u m f a m a 
inf luere t . Ibid. , 40. 

(9) Otón Truchsess , ibid., 2. 
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mofaban de ellas y los labriegos alababan el tiempo pasado con su 
pureza de costumbres y su piedad. Que si hoy el príncipe elector de 
Sajonia o de Brandeburgo volviera a la Iglesia católica, mañana se res-
tituirían asimismo a ella los nobles, los plebeyos y los labradores (1). 
El cardenal de Augsburgo, que ve una especie de milagro de la Provi-
dencia divina en que Alemania haya quedado preservada de la com-
pleta ruina, juzga lisamente, que si se emplease el necesario celo y 
seriedad, se podría esperar sin duda en breve tiempo la salud y mejora-
miento de los más (2). Pues todavía, dice, hay príncipes católicos. Los 
obispos se arredraban, es verdad, por la magnitud de la empresa de la 
reforma, pero esperaban tener el apoyo del Papa y del emperador; 
algunas ciudades y provincias mantenían inconmovibles la fe católica, 
lo mismo que innumerables prelados, condes, barones y nobles que 
eran señores de grandes territorios. Muchos vacilantes e indecisos 
serían fáciles de ganar por medio de una enseñanza tranquila. Entre 
los novadores se ha introducido la división y la discordia y se combaten 
mutuamente con violencia (3). Sus fuerzas están muy debilitadas; los 
manejos y negociaciones ocultas con los países extranjeros no son ya 
tan activas, desaparece la mutua confianza. Sus partidarios ya no quie-
ren saber nada de las eternas divisiones y mudanzas de religión, cada 
año vuelven muchísimos a la antigua Iglesia. Si viesen a los católicos 
exentos por lo menos de escándalos públicos, y tuviesen sacerdotes 
aptos, es cierto que diariamente volvería al camino recto un gran 
número (4). 

Según el autor de una memoria de Maguncia, los católicos del 
imperio son superiores a los herejes, quizá (5) no en número, pero sí 
en poder; mas ciertamente son tímidos en demasía, porque nadie des-
pierta y anima la fe que todavía está en ellos (6). En los novadores es 
una señal que hace esperar mucho, su deseo de oír la palabra de Dios. 
Los errores que sacan de la Sagrada Escritura, no se podrían soste-
ner mucho tiempo si la Iglesia dispusiese de ministros doctos, podero-
sos en palabras y en obras. En las comarcas de herejes vive también 
todavía una multitud de católicos que de palabra y por escrito y con 
su buena vida y ejemplo confirman a los vacilantes, sacan de su error a 

(1) Ib id . ,56. 
(2) Ibid. , 4. 
(3) E l f r a c c i o n a m i e n t o re l ig ioso hab ía crecido tanto, que en 1574 el em-

ba jador venec iano en V i e n a , J u a n C o r r a r o , dice que el mismo caos ( l ' is tessa 
contusione) se podr ía descr ib i r más fác i lmente que el número de las re l ig io-
nes en Alemania , y que los más y a no s ab í an lo que deb ían c r ee r . F o n t e s 
r e r u m Aus t r i aca rum, X X X , 331. 

(4) Schwarz , loco ci t . , 4-7. 

(5) Ibid., 35. Si se cuen tan como p ro t e s t an t e s todos los que se a p r o v e -
charon de la l l amada l i b e r t a d evangé l i ca en su conducta , c i e r t a m e n t e este 
g é n e r o de p r o t e s t a n t e s es sin duda a lguna super ior en número a los que se 
a t i enen a las leyes de la I g l e s i a . 

(6) Ibid., 34. 

los seducidos o por lo menos los hacen dudar de sus falsas creencias. 
Finalmente, en los católicos, subiendo hasta al Papa, se ha despertado 
un grande anhelo por la renovación religiosa de Alemania. ¿Para qué 
todo esto, si Dios no quisiese comenzar la lucha contra el error? (1) 
«Es tiempo de sacudir el sueño, clama por eso Otón Truchsess, diri-
giéndose al Papa. Nos despierta la causa de Cristo, cuyo Vicario en la 
tierra es Vuestra Santidad. Confíe Vuestra Santidad en Dios, llame a 
hombres de acción y de experiencia y emplee los medios apropiados y 
no dé lugar a ninguna duda de que Dios tiene todavía el poder sufi-
ciente para producir gracia saludable con copiosísimo fruto en la viña 
de Alemania, que constantemente implora el auxilio de su pastor Gre-
gorio.» (2) 

A pesar de todo el descontento por la conducta de los prelados y 
autoridades romanas, estaba aún vivo en los católicos el convenci-
miento de la divina institución del papado, por lo cual Roma gozaba 
todavía aun en Alemania de un poder nada despreciable. Todos los 
dictámenes para la Congregacióu Alemana esperan de la intervención 
de la Santa Sede el saneamiento de las cosas eclesiásticas de Ale-
mania. 

Por eso en los dictámenes se da luz siempre de nuevo por diversos 
conductos sobre la necesidad de poseer en Alemania, además del único 
nuncio de Viena, todavía más representantes del Papa. Dice el carde-
nal de Augsburgo, que por la larga interrupción de la comunicación 
mutua se había extendido entre los príncipes alemanes, así católicos 
como protestantes, la desconfianza con la Sede Apostólica; que creían 
que Roma no hacía caso de ellos, y que los protestantes no dejaban 
escapar ocasión ninguna de aumentar aún la división por medio de 
injurias, calumnias e invenciones. Que por eso eran necesarios en las 
diferentes regiones varios delegados de la Sede Apostólica, con 
los cuales pudiesen explicarse sobre las calamidades de la patria, y de los 
que fuese posible obtener consejo, ayuda o a lo menos consuelo (3). 
Antes de pensar en la reducción de los herejes, opina Delfino, hemos 
de estar primero seguros de nuestros prelados. Pero ¿cómo es esto 
posible, si no estamos cierta y circunstanciadamente enterados de los 
medios y manera de gobernar, del celo y negligencia de cada prelado 
en particular? «Es ciertamente un gran mal el que sepamos tan poco 
sobre el estado de las cosas de Alemania. Esta ignorancia tiene la 
culpa de que en los años pasados muchos cargos eclesiásticos hayan 
sido tan mal proveídos.» (4) Dice también, que los más de los cabildos 
de Alemania estaban hacía años llenos de protestantes, no sólo por la 
negligencia de los obispos, sino también porque en Roma los funciona-
rios de la Dataría no habían puesto la necesaria atención. Que cada 

(1) Ibid. , 34-35. 
(2) Ibid. , 17. 
(3) Schwarz , Diez d ic támenes , 1 s. 
(4) Ibid., 20. 



obispo por tanto debía ser obligado a enviar u n catálogo de las perso-
nas aptas para tales puestos (1). Por otro lado se advierte (2), que de la 
manera que estaban ahora las cosas, ios romanos y los alemanes no se 
conocían absolutamente; que los prelados alemanes, sólo se dirigían a 
Roma para alcanzar la confirmación, y después apenas se acordaban 
más de la Sede Apostólica; que la confirmación misma se consideraba 
como puro negocio pecuniario. 

Cuan grandes dificultades se podían remover con la presencia de 
nuncios permanentes, procura demostrarlo claramente otro dictamen 
en la cuestión entonces candente de los seminarios (3). Dícese en él, 
que todos los hombres de juicio en Alemania veían en tales estableci-
mientos el medio más eficaz de reforma; que el que no quería acudir en 
auxilio de Alemania por este medio, no quer ía absolutamente prestar 
ningún auxilio. Que ahora los obispos y príncipes que respecto a esto no 
habían movido ni un dedo, podían ser excitados de viva voz mejor que 
por todos los escritos. Que muchos tenían ciertamente buena voluntad, 
pero que ahora unos escribían a Roma sobre los planes de los semina-
rios de una manera, y otros de otra, y con esto se complicaba y dilataba 
cada vez más el negocio; y al fin no se hacía enteramente nada, o los 
protestantes venían en conocimiento de los planes católicos y se antici-
paban a ellos. Que si, por ejemplo, se proponía la cuestión de si los 
seminarios se habían de fundar con las r en tas del clero, gritaban todos, 
que por la calamidad de los tiempos no ten ían lo bastante para vivir, 
aunque en muchos era evidente lo contrario. Que si se quería adjudicar 
a los seminarios monasterios desiertos o r en tas que por lo demás se 
empleaban malísimamente, clamaban de nuevo los unos que se extirpa-
ban los monasterios, al paso que los otros afirmaban que se pretendían 
los bienes de los monasterios, no para los seminarios, sino para pro-
vecho de hombres particulares. A quién ahora hay que creer, difícil-
mente se puede luego en Roma decidir. Los promovedores del negocio 
se cansan o mueren, y los herejes arrebatan los monasterios y educan 
a sus jóvenes con el dinero de los católicos. Pero si se hallaran pre-
sentes los nuncios, tomarían desde luego una decisión por su propio 
conocimiento de las cosas. «En una palabra, termina el autor, se han de 
fundar más seminarios y más rápidamente y mejor que hasta ahora; 
de lo contrario todas las negociaciones sobre la reforma son vanas e 
inútiles.» (4) 

Además se recomienda en los proyectos de reforma, que se cuide 
también de la instrucción de los fieles por medio de escritos apropiados, 
y por eso se apoye desde Roma a escritores aptos (5), y se impongan 

(1) Ibid., 28. 
(2) Ibid., 36, 42. 
(3) Ibid., 43-44. 
(4) Ib id . , 44, cf. 13-14, 31, 37, 57, 63-64. 
(5) Ibid. , 39-60. H á g a s e que se r eúnan en un l u g a r e sc r i to re s idóneos y 

se dediquen e n t e r a m e n t e a la composición y difusión de escr i tos (ibid., 39). 

graves penas, pero con ayuda de los príncipes católicos, a los que 
impriman y difundan escritos heréticos (1). Indícase en dichos pro-
yectos, que se podía impedir la continua penetración de protestantes y 
gente insegura en los cabildos, si en lo futuro no se confiriese ningún 
canonicato a nadie que no hubiese jurado la profesión de fe triden-
tina (2). Que para poner término a la pérdida de nuevos obispados se 
había de procurar sugerir al emperador, que nunca concediese a los 
prelados electos la investidura de sus derechos temporales, si no que-
rían recibir la confirmación pontificia, pronunciar la profesión de fe, 
ni hacerse conferir la ordenación sacerdotal (3). 

Que Roma se mostrase condescendiente y benigna con los alema-
nes y por eso despachase rápidamente las solicitudes llegadas de Ale-
mania. Que todavía recientemente había sucedido que un abad alemán 
tuvo que esperar por tres años su confirmación con intolerables dispen-
dios. Por efecto de tales dilaciones y tardanzas los prelados se hacen 
poner en posesión de sus cargos por el poder civil sin la confirmación 
de Roma; pero si una vez eran desobedientes en una cosa a la Seüe 
Apostólica, lo son también en otras y al fin conciben odio contra 
Roma (4). . • r , 

Además habrían de concederse para Alemania más copiosas facul-
tades para mitigar la severidad de las leyes eclesiásticas en casos par-
ticulares, y absolver de pecados y censuras eclesiásticas cuya absolu-
ción de suyo está reservada a la Sede Apostólica. Dice el cardenal de 
Augsburgo, que los obispos habían de poseer con más amplitud que 
hasta entonces el derecho de emplear sacerdotes doctos que tuviesen 
facultad para absolver con pleno poder en caso de herejía y otros 
pecados ahora muy frecuentes en Alemania. Que la experiencia diaria 
enseñaba que no se podía mover ni al clero ni al pueblo a dirigirse 
para la absolución directamente a los obispos, cuanto menos a la Sede 
Apostólica (5). Que hasta los obispos estaban no raras veces implicados 
asimismo en censuras eclesiásticas (6) y debían tener sus amonestado-
res en los nuncios. «Y así se podrían remediar muchas graves enfer-
medades que ahora parecen incurables.» (7) A pesar de esto a otros les 
parecía mejor reservar el derecho para dar tales poderes únicamente a 
los nuncios, pues los obispos alemanes carecían del necesario conoci-

Una cosa s eme jan t e p ropone San Ped ro Canisio al g e n e r a l de su Orden en 
1 0 de sep t i embre de 1574. Nadal , Epis to lae , I II , 821. 

(1) S c b w a r z , loco ci t . , 38, cf . 35 s. V. t ambién P . M. B a u m g a r t e n en el 
Anuar io His t . , X X X I (1910), 88 s. Sobre var ios p royec tos s e m e j a n t e s del 
año 1566 v. O. B r a u n s b e r g e r , ibid., X X X (1909), 62-72. 

(2) Schwarz , loco cit. , 12, 37. 
<«3) Ibid., 11 
(4) Ibid., 46. 
(5) Ibid., 12, cf. 18,48. 
(6) Ibid., 58. 
(7) Ibid. , 12 s. 



miento del Derecho canónico (1). También el cardenal Truchsess limita 
al fin sus deseos, queriendo'que sólo se comunicase tan extraordinaria 
facultad a los obispos dignos de confianza (2). 

Los deseos y razones del cardenal de Augsburgo (muerto el 
2 de abril de 1573), que expresó también de una manera seme-
jante el nuncio Bar to lomé Port ia (3) hicieron impresión en Roma ; 
en el decurso del año 1574 se expidieron breves al sucesor del 
cardenal Otón en Augsburgo , así como a los obispos de W u r z -
burgo y Ratisbona, en los que se real izaron en parte los proyec-
tos de dicho purpurado (4). 

También condescendió Gregor io XII I con el anhelo de los 
católicos alemanes de tener entre ellos, además del nuncio en la 
corte imperial, todavía otros tales representantes de la San ta 
Sede. Y a en 1573 envió uno de éstos a la Alemania superior, y al 
mismo tiempo un segundo para la Alemania central y principal-
mente para la del nor te (5). Estos dos nuncios, contra la costumbre 
hasta entonces seguida, no tenían sede fija en una corte deter-
minada, sino que tenían representación ante todos los príncipes 
de su distrito. L a nunciatura de la Alemania superior se extin-
guió después de diez años, y la de la Alemania inferior ya después 
de cinco; pero esta últ ima obtuvo desde 1584 su continuación en la 
nunciatura de Colonia, que subsistió duran te dos siglos. Y a antes 
(1580) había sido enviado un representante estable de la Santa 
Sede a Graz. De las nunciaturas del t iempo anterior , que las más 
de las veces eran emba jadas para negociar asuntos políticos, se 
diferencian las acabadas de enumerar por su fin religioso; lo 
político es en ellas to ta lmente secundario. 

En los proyectos de reforma para la Congregación Alemana se 
encarece mucho, que se había de ampliar el Colegio Germánico 
de Roma y rest i tuir lo enteramente a su fin primitivo. Dice uno de 
los dictámenes (6) haber sucedido que excelentes jóvenes que se 
querían consagrar al sacerdocio, pero encontraban resistencia 
en sus padres, huyeron a Roma, mas a causa de la pobreza del 
Colegio Germánico no pudieron ser allí recibidos, y se hubieron 

(1) Ibid. ,60. 
(2) Ibid., 18. Cf. Mergen the im, I, 134-145. 
(3) Relaciones de nunc ia tu ra , III, 315-317. 
(4) Mergen the im, I, 91 ss., 145. 
(5) V. aba jo , p. 33. 
(6) Schwarz , Diez d ic támenes , 41. 

de volver t raba josamente a su pat r ia alemana. Que al fin el cole-
gio había de comenzar una vez a ser a lemánfmás que de nombre. 
Que si cada año se pudiesen enviar a 'Alemania de diez a doce 
sacerdotes hábiles, seguiríase gran^ provecho. Porque educados 
en Roma, estos sacerdotes serían en Alemania en todas par tes 
adictos a la Iglesia romana como a madre suya, y podrían reba t i r 
como test igos de vista las t an f recuentes calumnias contra el 
Papa , los cardenales y la situación de Roma. Que aunque hubiese 
seminarios en Alemania, se debía con todo hacer educar en 
Roma algunos de sus alumnos; que entonces es taban lo más ale-
jados posible del peligro de contagio; q u e > u c h a s cosas se apren-
dían mejor en Roma por propia intuición, que en Alemania por 
los libros, y que a esto se añadía el cálido influjo que ejercía en 
inocentes alemanes, la educación en un lugar donde todo recuerda 
la fundación de la verdadera fe. Dice otra memoria, que por lo me-
nos cien alumnos debía l legar a contar el Colegio Germánico (1); 
y si en otro dictamen (2) se hace valer la vida cara de Roma y el 
clima desfavorable a los tudescos para recomendar antes bien los 
seminarios en suelo alemán, cree al contrario el exper imentado 
cardenal Truchsess (3), que según demostración de la experiencia, 
e r a por entonces imposible e jecutar el decreto tr identino sobre 
los seminarios en cada uno de los obispados; que se debía pensar 
en un seminario genera l , y como sitio p a r a él apenas se podía 
poner los ojos en Alemania, sino sobre todo en R o m a . Que cuan-
tos más alumnos se presentasen, tan to mejor; que con el t iempo 
la buena fama de semejante colegio genera l alemán de Roma 
inci tar ía también a muchos nobles a que hiciesen educar allí a 
sus hijos. 

Otón Truchsess ya con frecuencia en su vida había manifes-
tado inútilmente deseos semejantes , lo mismo que el cardenal 
Hosio, San Pedro Canisio y Alberto V . Ahora cuando los expuso 
por últ ima vez poco antes de su muerte, le f ué deparado un buen 
éxito, mayor que el que sin duda se hubiese atrevido a esperar . 
Un folleto del año 1579 l lama a Gregor io XII I segundo fundador 
del Colegio Germánico, un Papa verdaderamente «alemán», que 
desde el principio miró de un modo especial con suma benignidad 

(1) Ibid. , 49 s. 
(2) Ibid. , 57 s. 
(3) Ibid., 13 s., cf. 17. UlUVfV " 
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por «nuestros» alemanes; mant iene en el Coleg io Germánico 
ciento t re in ta jóvenes, ha fundado en Aus t r i a y Bohemia dos cole-
gios y elevado al cardenala to a dos aus t r í acos (1). Opina otro 
observador , que Gregor io tenía , podría dec i r se , «un corazón ale-
mán»; que por n ingún país se a fanaba con m á s empeño que por 
Alemania ; que en cada misa , como decía él mismo, se acordaba 
delante de Dios de la Iglesia a lemana (2). 

II 

E n t r e los pr íncipes seculares a lemanes q u e fue ron instados 
pr incipalmente por San P e d r o Canisio a que apoyasen al Colegio 
Germánico , sólo uno mostró intel igencia y p r o n t a voluntad (3); 
fué el mismo en quien sólo en t re todos los po ten tados a lemanes 
podía confiar Gregor io X I I I al principio de s u pontificado, según 
la opinión de Pablo Tiépolo (4): el duque de Bav ie r a , Alber to V . 
Bav i e r a en efecto e ra entonces el punto de a p o y o y la e speranza 
de los católicos. Canisio en 1567 nombra c i e r t a m e n t e a par de 
A lbe r to al archiduque F e r n a n d o del Tirol c o m o paladín de los 
católicos (5), pero da la p re fe renc ia con todo a l duque de Baviera , 
del cual dice que en celo de la rel igión no t e n í a igual en Alema-
nia (6). Su juicio sobre la importancia de B a v i e r a quedó justifi-
cada por los hechos. E l ejemplo de Alber to V y de su hijo infundió 
de nuevo ánimo a los vecinos príncipes eclesiást icos; por la hija de 
Alber to V , María, esposa del a rchiduque C a r i e s de Es t i r ia , el celo 
de la fe católica se apoderó de los príncipes aus t r í acos ; en la gue-
r r a de Colonia la intervención de Baviera s a l v ó los obispados de la 
Alemania del nor te y aseguró la pe rmanenc ia de l imperio católico. 

(1) Es t enim hic Gregor ius vere German icus P o n t i f e x , qui inde ab ini t io 
G e r m a n o s nostros summa es t human i t a t e c o m p l e x u s m a g n a m q u e i l lorum 
ra t ionem semper habui t , u t de illis possit bene m e r e r i . Mori tz , 8, no ta t. 

(2) P e r n e d e r desde R o m a en 2 de enero de 1586, J a n s s e n - P a s t o r , V15-16193. 
(3) S te inhuber , I , 49, Canisi i Epis t . VI , 290. G o e t z , Documentos , V , nú-

m e r o 469. Schwarz , loco cit . 
(4) Albèri , I I , 4, 228. 
(5) dúos et p raec ipuos illos Cathol icorum h e r o e s (a Hosio en 7 de sep-

t i embre de 1567, Canisii Epis t . VI , 37). También C o m m e n d o n e l lama prec isa-
men te a es tos dos le pr inc ipa l i colonne de la f e d e c a t t o l i c a in Ge rman ia (a 
Canisio en 6 de oc tubre de 1568, ibid., 225). 

(6) A San F r a n c i s c o de Bor ja en 27 de agos to de 1567, Canisii Epis t . IV, 25. 
E n t iempo de F e r n a n d o I mencionó a B a v i e r a y A u s t r i a como pa íses catól icos 
(a Otón Truchsess en 17 de ene ro de 1556, ibid., I, 596). 

Y a en t iempo de Lu t e ro el padre de Alber to V, Guiller-
mo I V , había resistido a todas las incitaciones pa ra que se apar-
tase de la an t igua fe . Los príncipes lu te ranos no de jaron na tura l -
men te de p rocu ra r con solicitud, que los s iguiese el poderoso 
duque de Bav ie ra (1). A veces también en Munich se mi raba con 
envidia a los nobles y potentados a quienes la aceptación de la 
nueva fe había puesto en las manos tan tos obispados y abadías (2). 
Pe ro aunque la act i tud de Gui l lermo IV en política no s iempre 
fuá i r reprens ib lemente católica (3), y su celo de la rel igión a lguna 
vez pareció sospechoso hasta a un nuncio pontificio (4), todo esto 
nada cambia en el hecho de que prec i samente aquel príncipe, que 
se hubiera podido enriquecer más que otros con la incautación de 
los se t en ta monaster ios de Baviera (5), resistió a la tentac ión por 
motivos de conciencia (6). 

A pesar de todo esto, al principio aun en el suelo báva ro cre-
ció muy no tab lemente la inclinación a las nuevas doctr inas . L a 
nobleza les e r a gene ra lmen te favorable (7), y los abusos por pa r t e 
de los católicos les p repa raban los caminos (8). Además el hijo y 
sucesor de Guil lermo I V , Alber to V , carecía en sus p r imeros 
años de decisión rel igiosa (9); p rocuraba la salud en las concesio-
nes, principalmente en el o to rgamien to del cáliz a los legos y la 
to lerancia de sacerdotes casados (10). Los católicos perspicaces se 

(1) Riez le r , IV, 309. 
(2) Ibid. , 308, cf. 152. 
(3) Ibid. , 76, 240, 251. 
(4) Ib id . , 307. 
(5) Ibid. , 96, 307. 
(6) «Que los duques hab ían sido l levados al campo r o m a n o por in terés , 

es una de aquel las fábulas de la h i s to r ia que no pa recen poderse d e s a r r a i g a r . . . 
Si sin impulsos re l ig iosos sólo el egoísmo hubie ra decidido sobre la polí-
t i ca de los pr ínc ipes b á v a r o s respec to a re l ig ión , muy d i f e r en t e resolución 
h a b í a de t omar se . P o r q u e s e g ú n el rumbo que pronto t o m a r o n l a s cosas, el 
pasa r al campo p ro t e s t an t e p r o m e t í a a los báva ros i n c o m p a r a b l e m e n t e mayor 
provecho que el apoya r a la a n t i g u a Iglesia.» Así Riezler , IV, 93 s. Sobre el 
p res iden te del t r ibuna l sup remo y pr imer minis t ro de Bav ie ra , Cristóbal de 
S c h w a r z e n b e r g , cf . ibid., 75 s. y N. Paulo en las H o j a s hist .-polí t . , CXI (1893), 
10-32, CXII, 144-154. 

(7) Reiz ler , IV, 348, 501,524. 
(8) Doeber l , I, 385-390. 
(9) Janssen-Pas tor , IVió-i6 j 112 s. Cf. E i sengre in a Cromer en 29 de 

f e b r e r o de 1568, en P f l ege r , 150; Doeber l , I , 438 s. 
(10) Cf. nues t ros da tos del vol. XVI ; Schwarz en el Anuar io Hist . , X I I I 

(1892), 144 s. Sobre el envío de Ormane to a Bav ie ra cf. los documentos en 
Are t in , Relac iones e x t r a n j e r a s de Bav ie ra , Esc r i tos autént icos , 6-16. 



en t regaban ya a los más g r a v e s temores . A u s t r i a , pensaban, ya 
no es tá en pie; si aho ra cae también Baviera , se ha acabado en 
Alemania con la a n t i g u a re l ig ión (1). 

Cuando estos t e m o r e s se expresaban , hab íase sin e m b a r g o 
efec tuado y a una notable mudanza en los sent imientos del duque. 
Y a en 1557 manifes tó A lbe r to , que antes quer ía ve rse reducido 
con su mujer e hijos a la mendicidad, que hacer todavía más con-
cesiones rel igiosas (2). Desde 1563 se fué convir t iendo cada vez 
más en un decidido campeón de la an t igua Igles ia . Su canciller 
Simón Tadeo Eck , católico declarado, he rmanas t ro y discípulo 
del teólogo J u a n Eck , y pr inc ipa lmente el influjo de los jesuí tas 
y la impresión que en él p rodujo el concilio de T ren to finalmente 
te rminado, pueden expl icar es ta t r ans formac ión (3). Cier tas expe-
riencias adquir idas con ocasión de la l l amada conjuración de la 
nobleza de O r t e n b u r g o de 1564, y especialmente la correspon-
dencia epistolar e m b a r g a d a en el proceso, le enseñaron que toda 
su condescendencia ni s iquiera impidió a la nobleza p ro tes tan te 
el des ignar a su duque como F a r a ó n , y sus esfuerzos por conse-
g u i r el cáliz y el ma t r imon io de los sacerdotes como empresa 
loca y diabólica (4). F u e r a de es to el proceso quebrantó la resis-
tencia de la nobleza y por t a n t o dejó al duque l ibertad de acción 
en mate r ia religiosa (5). 

Mien t ras A lbe r to V todav ía en 1563 creía que la gen te no se 
dejaba a p a r t a r del cáliz «por n inguna vía», y que nada absoluta-
men te servía «ni la bondad, ni el r igor , ni medio alguno, a no ser 
que se los quisiese expu l sa r a todos del país» (6), al año s iguiente 
el Consejo ducal fué de opinión de que el anhelo por la comunión 
ba jo las dos especies no e r a en manera alguna genera l (7). U n a 
visita al d is t r i to de Burghausen , donde e ra más vehemente el 

(1) Canisio a L a í n e z en 14 de oc tubre de 1569, Canisii Epis t . VI, 533; cf. 
R iez l e r , IV, 499 ss. 

(2) Ibid.,507. 
(3) Ibid. , 497. L a s p a l a b r a s del b rev ia r io romano: L o s após to les «Pedro 

y Pablo , oh Señor , nos han e n s e ñ a d o tu ley», se las apropió Alber to V con 
re lac ión a Ped ro Canisio y P a b l o Hoffeo . A. Brunne r , Excubiae tu te la res , 
Munich, 1637, 551. 

(4) Riez le r , IV, 528, cf . 525. Una con ju rac ión p rop iamen te ta l no la 
hubo , pero sí la sospecha f u n d a d a de ella; v. Doeber l , I , 442 s. 

(5) Riezler , IV, 532. 
(6) Are t in , Maximi l iano I , 108 s. 
(7) Knopfler , 154 s . R i e z l e r , I V , 518 s . 

deseo del cáliz, pareció confirmar este concepto (1). A principios 
de 1571, pocos años después de haberse aceptado en Baviera la 
concesión del cáliz hecha por Pío IV, dejó nuevamente de usarse 
y prohibióse expresamente la administración del cáliz a los 
legos (2). 

Desde 1564 comenzóse a t r a b a j a r ené rg icamente en la ins-
trucción religiosa del pueblo por medio de misiones; el que no se 
dejaba convencer , había de emig ra r (3). Un nuevo manda to im-
por tante tocante a re l igión, de 30 de sept iembre de 1569 (4), pro-
curó cegar las dos principales fuen tes de las que se había derra-
mado también sobre Baviera la división religiosa, su je tando a 
inspección las escuelas infer iores y la imprenta . Se anunció una 
visita pastoral a todo el país y se amenazó con g r a v e s penas a los 
funcionarios, marcas y ciudades, como genera lmen te a todos 
los súbditos, si no cumplían la ordenación. E n 5 de enero de 1570 
se estableció un «Consejo eclesiástico», compuesto de eclesiásticos 
y legos, como autor idad inspectora permanente , que debía ve la r 
sobre la ejecución de las leyes rel igiosas (5). 

Y a en el año 1571 podía considerarse decidida la victoria de 
la ant igua doctrina (6). De los nobles pro tes tan tes escribía enton-
ces el duque, que sólo el temor a la burla del mundo r e t r a í a aún 
a algunos de profesar pa lad inamente el catolicismo (7). Y a de 
suyo se ent iende que también en t re los doctos, r icos y en las 
g r andes ciudades a lgunos mi raban como punto de honra no ren-

(1) En Aret in , loco cit. , 156 s. Cf. Knopfler , 215 s. 
(2) Riez ler , IV, 550. Knopfler , 213. Ibid. hay una descripción de la con-

fus ión d o g m á t i c a que se fomen taba con las concesiones. Cf. las ac t a s de visi ta 
de 1558 y 1559, publ icadas por Hol lweck en las Ho jas hist .-polí t . , CXIV (1894), 
728 s. , 737. 

(3) Riez le r , IV, 542 s. 
(4) Ibid. , 546. 
(5) Ibid. , 559. Are t in , Maximil iano I, 162 s. Canisio ya en 29 de abr i l 

de 1559 hab ía r ecomendado al duque la inst i tución de semejan te Consejo 
mixto, pero al mismo t iempo h a b í a av isado que no se t r a s p a s a s e n los l ímites 
de las jur i sd icc iones ecles iás t ica y civi l . Canisii Epis t . I I , 268 ss. 

(6) Riez ler , IV, 552. S e g ú n el «Catálogo de los sacerdotes», r enunc ia ron 
al cál iz cerca de 20000 (Are t in , loco cit. , 160). En W a s s e r b u r g o en 1569 lo soli-
c i t a ron todavía 250, y en 1571 sólo ya pocos (ibid.). En Landshut lo de ja ron sin 
dificultad (Knopfler, 216). Un ejemplo aislado de «obstinación, insolencia y 
g rose r ía» of rec ió lo Trauns te in , donde no se pudo admi t i r a los c iudadanos n i 
a una, ni a dos especies (Are t in , loco ci t . , 160). Sobre el p roceder ( indulgente) 
de Apiano cf. ibid., 163 s.; Riez ler , IV, 551. 

(7) Goetz, Documentos , V, núm. 598. 
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dirse a la razón tan fác i lmente . E l 14 de diciembre de 1570 el con-
cejo de Munich represen tó al duque, que en los últimos años 
la emigración de gen te hacendada había tenido por efecto una 
b a j a de más de cien mil florines en la contribución comunal, y que 
eran de temer nuevas emigraciones (1). Pe ro Alber to V no se 
dejó influir por esto; juzgó que las pérdidas momentáneas se com-
pensar ían con el t iempo; que gen te «cuyo dios e ra el v ien t re y el 
bolsillo y cuya religión se fundaba en la prudencia de su cabeza 
indómita» no t r ae r í a a la ciudad la bendición de Dios (2). 

Apoyado en este principio, el duque fomentó la restauración cató-
lica donde pudo. En el pequeño condado de Haag, ceñido en torno 
por territorio bávaro, en 1557 el conde Ladislao de Frauenberg (3) 
había introducido el luteranismo (4). Después de la muerte sin hijos de 
este conde Haag recayó en el duque de Baviera, el cual envió luego 
allá a Martín Eisengrein para que restableciese la antigua religión. 
Eisengrein volvió a la antigua fe al predicador de la corte del conde 
anterior, Gaspar Frank; ordenado de sacerdote, trasladóse Frank de 
nuevo en 1568 a su antiguo campo de acción, y logró con su prudencia 
ganar en pocos meses para la Iglesia católica a todos los habitantes . e l 

C ° n d A Ortenburgo le restituyó asimismo el duque Alberto V ^ reli-
gión católica a lo menos por algún tiempo. El conde Joaquín había 
llamado a su pequeño país predicantes luteranos; pero el duque de 
Baviera le disputó el derecho de hacerlo, pues Ortenburgo no dependía 
inmediatamente del imperio; ocupó con tropas el condado y arrojó de 

(1) I b i d , núm. 550. Knopfler, 218. Quejas parecidas del per juicio que se 
seguía al país, de la forzada emigración, se oyeron en la dieta de 156S, como 
puede verse en Riezler , IV, 544. 

(2) Kopfler, 219. . Y ( T V 

3 Sobre él v. Goetz en el Archivo de la Bavie ra s u p e r i o r XLIV 
(1889-90), 108-165; G. Geyer en los Documentos pa ra la h is tor ia ec le s i ás t ,ca de 
Baviera I Er l angen , 1895, 207 ss.; Riezler , IV , 316 s., 473,o38. 

W ' .La causa principal, juzga Goetz, loco cit., 148, parece haber sido 
indudablemente la esperanza de poder a lcanzar mucho más pronto abrazando 
6 1 « T S s ™ ^ C X X I V (1899), 547, 550, 557. L. Pfle 
<rer Eisengrein , 28 s„ 150 s. Por lo demás, ya en el año 1564, viviendo todavía 
f l conde Ladislao, s ¡ oyen quejas de H a a g por la introducción de la nueva 
doctr ina; desde q u ¡ ella re ina , así opina la gen te , ya no hay dicha en el mundo 
sino nada más que g u e r r a , disensión, cares t ía , hambre y aflicción; «e poder 
con el Evangel io e s ' m á s breve, y ca rga a, los vasaUos con m á s e n c í a -
(Paulo loco cit., 549). Sobre Gaspar F r a n k cf. ibid., o45-5o/, 61/-627, Rass, c o n 
ver t idos^ II, Fr ' iburgo, 1866, 15-84; Hunger i Orat iones, I, Ingols tad.o lé , 
S í ; Aret in , loco cit., 191; la oracion fúnebre puede ve r se en Rob. Turner , 
Panegyr ic i . . . Orationes, Ingols tadn, 203 ss. 

él a los predicantes. Sin embargo la cámara imperial decidió el litigio 
en favor del conde de Ortenburgo, el cual en vista de esto volvió a 
abrir su territorio al luteranismo (1). 

Ya en tiempo del duque Guillermo IV había una parecida diver-
sidad de opiniones sobre si dependía inmediatamente del imperio el 
señorío de Hohenwaldeck. Alberto V terminó el litigio, renunciando a 
sus derechos, pero con la condición de que nada se mudase en Waldeck 
en materia de religión (2). Con esto se pusieron más estrechos límites a 
los conatos del ardoroso señor de Waldeck (3). 

También otro territorio no bávaro fué recobrado para la antigua 
Iglesia por la influencia de Alberto V: el pequeño margraviato de 
Badén-Badén. El margrave Filiberto había tolerado que allí se prove-
yesen todas las parroquias en luteranos. Cuando en 1569 sucumbió en 
la batalla de Moncontour contra los hugonotes, por diligencias de su 
tía, la duquesa Jacoba, madre de Alberto V. cupo la tutoría del hijo de 
Fiiiberto, que tenía once años, al duque de Baviera y al conde 
de Hohenzollern-Sigmaringen. Alberto V hizo educar católicamente a 
su pupilo por Eisengrein y los jesuítas de Ingolstadio (4), y envió por 
gobernador a Baden-Baden al ferviente católico conde Otón Enrique de 
Schwarzenberg (5). Al principio los predicantes se desataron en vio-
lentas invectivas desde el púlpito contra la nueva «impía autoridad», y 
el gobernador fué escarnecido. Pero la actividad del incansable jesuíta 
Jorge Schorich cambió las cosas. Fueron llamados sacerdotes de fuera, 
y se volvió a establecer el culto católico. En 1571 el número de los oyen-
tes en los sermones de Schorich había subido ya de quince a cuatrocien-
tos. Una escuela católica gozaba de tanto favor, que de fuera enviaba la 
gente a sus hijos a Baden-Baden, para que fuesen alli enseñados católi-
camente. El 15 de abril de 1573 podía Schorich escribir que se habían re-
cobrado treinta y ocho iglesias con casi todo el margraviato, y habían 
sido desterrados veinticuatro predicantes luteranos (6). «En cuanto yo 
sé, escribía el jesuíta Hoffeo el 15 de agosto de 1573 (7), Badén ofrece el 
primer ejemplo de una provincia enteramente protestante recobrada.» 

(1) Riezler , IV, 527, 537. 
(2) Ibid., 539. 
(3) Ibid., 540 s. Cf. G. Knappe , Wolf Dietr ich de Maxlrain y la Re fo rma 

en el señorío de Hohenwaldeck, Leipzig, 1920. 
(4) Pf leger , Eisengrein , 106 s. y en la Revis ta pa ra la historia del Alto 

Rin, LVI I (nueva serie , XVIII) , 1903, 696-704. 
(5) Riezler , IV , 604 s. Carlos Reinfr ied en el Archivo diocesano de Fr i -

burgo, X X X I X (nueva serie , XII), 1911, 90-110; cf. XLVI I (1919), 1-45. También 
Guillermo IV como tu tor de Fil iberto hab ía a le jado en 1536 a los predicado-
res p ro tes tan tes de Baden-Baden. Riezler , IV, 292. 

(6) Duhr , I, 402 ss. En el año 1572, diecisiete localidades hasta entonces 
pro tes tan tes fueron de nuevo provis tas de sacerdotes católicos. V ie ro rd t , 
His tor ia de la Iglesia evangél ica en Badén, II, 52. 

(7) Duhr , I, 406. Elogio de los mér i tos del duque: Morone a Alberto V 
en 17 de sept iembre de 1576, en Aretin, Maximiliano I, Documentos, 1, 33 s. 



Después de la temprana muerte de Schorich el progreso de la reli-
gión católica se amortiguó muy notablemente. Con todo el nuncio Portia 
halló en Badén en 1576 dos celosos sacerdotes seculares que traba-
jaban bien, pero estaban muy descontentos del gobierno, que se mez-
claba en todo. Quejábanse de que apenas había dos párrocos en el país 
que hubiesen recibido su cargo del obispo (1). 

Pe ro tales intromisiones y o t ras parecidas en mate r ia elesiás-
tica nada cambian en el hecho de que al subir al t rono Grego-
rio XI I I la an t igua religión había hallado en Alber to V un firme 
apoyo y amparo . Donde se ofrecía ocasión, el duque instaba tam-
bién a otros príncipes a que se decidiesen c l a r amen te y tuviesen 
firmeza en las cosas religiosas; así pr incipalmente al emperador 
Maximiliano II e t e rnamen te vaci lante en la dieta de A u g s b u r g o 
de 1566, y a su hijo y sucesor Rodolfo II en la dieta de Rat is-
bona (2). P o r eso Alber to V fué el hombre de confianza de los 
Papas . A San Pío V le venían las l ág r imas a los ojos, cuando 
oía decir cuánto se había esforzado el duque de Baviera con Maxi-
miliano II para que revocase las concesiones re l igiosas de Aus-
t r i a de 1568; como refiere el cardenal de A u g s b u r g o , no podía 
acabar de dar g rac ias a Dios, porque en estos t iempos desespe-
rados había aún en Alemania un príncipe católico constante , 
enérgico y de buen juicio (3). El nuncio de Grego r io XIII , Delfino, 
a seguró al duque en la dieta electoral de Rat isbona de 1575, que 
el P a p a tenía en él su «mayor confianza y esperanza» ent re todos 
los príncipes alemanes (4), y que él y todos los buenos le l lama-
ban «columna de la verdadera fe» (5); según el cardenal Hosio, él 
e ra en t re los príncipes alemanes el lirio e n t r e espinas (6). A 
Alber to se dir igía el Papa dondequiera que era de esperar que 

una impor tan te pa labra de príncipe podría inclinar la ba lanza en 
favor de los católicos. Cuando en R o m a es taban congojosos por 

rn Po r t i a a Galli en 4 de abr i l de 1576, Re lac iones de nunc ia tu ra , V , 
405 ss. Sobre la visi ta a R o m a del joven m a r g r a v e v. la * c a r t a de Capilupi , 
de 27 de f eb re ro de 1585, Archivo Gonzaga de Mantua. 

(2) Riez ler , IV, 585 s., 608. 
(3) Ibid.,588. _ 
(i) Aret in , Relaciones ex t r an je ra s de Bavie ra , Documentos , 1, 31. 
5 Moritz, 259, nota 1. También San P ío V le cons ideraba como . co ta -

m e n n Ge rman ia re l ig ionis catholicae» (ca r ta del nuncio de V .ena <le 14 de 
? Í J i t t f i en Are t in Maximiliano I , 153). Canisio escr ibe de él: Tan to 

studio flagras, ut l o s i am al iquem aut Theodos ium 
nobis r e f e r r e v idear i s (De Mar iaVi rg ine , Ingo l s t ad i i 1577; Epis t . nuncup. fol.5). 

(6) Aret in , Maximiliano 1,165. 

la elección de un digno sucesor del difunto cardenal de Augs -
burgo , se rogó a Alber to , que influyese con el cabildo y moviese 
a los capi tu lares de E ichs tä t t y F r i s inga a que ejerciesen una 
influencia semejan te (1). Si se echaba menos en el a rchiduque Car-
los del Aus t r i a inter ior la deseada decisión contra los here jes , o se 
temía por la firmeza del emperador rec ientemente elegido, a im-
pulso del Papa el duque de Baviera había de hacer oír su pa labra 
de amonestación (2). Has t a a la r emota Suecia, siguiendo los 
deseos del P a p a , dir igió en 1578 una ca r ta para confirmar en su 
propósito al r ey J u a n III, que quería volver a la an t igua Igle-
sia (3). Pe ro sobre todo le dió a entender la cur ia , na tu ra lmen te , 
que obviase en la misma Alemania nuevas pérdidas de los católi-
cos, o p repa ra se o impulsase la reducción de príncipes y comarcas 
ya p ro te s t an te s (4). E n la encarn izada lucha por los obispados del 
nor te de Alemania , Münster , Ha lbers tad t e Hildesheim, la espe-
r a n z a de los católicos es t r iba pr incipalmente en la protección del 
duque de Bav ie ra . A él se dirigió el cardenal Morone (5), cuando 
en 1576 amenazaba el pel igro de que el joven duque de Cléveris 
cayera en manos de tu tores here jes . Breves especiales exhor taron 
al de Baviera a que t r aba j a se por la conversión del pr íncipe elec-
to r de Sajonia o del duque Adolfo de Holstein (6). 

Si según las propias pa labras de Alber to V (7) San Pedro 

(1) Breve de 6 de abri l de 1573, en The iner , 1,101, núm. 10. Alber to V a 
G r e g o r i o XII I en 28 de mayo de 1573, ibid. 

(2) Are t in , loco cit-, 237. Breve de 9 de abri l de 1575, en Theiner , II , 8, 
n ú m e r o 16. 

(3) Riezler , IV, 602. 
(4) Schel ihass (Relaciones de nunc ia tu ra , IV, CXIII) da es te juicio: L a 

cur ia «io e s p e r a b a todo de este pr íncipe [Alberto V] en el t e r r e n o de la re for -
m a a lemana , lo que se puede decir sin t emor de falsedad». 

(5) En 17 de sep t i embre de 1576, en Are t in , Re lac iones e x t r a n j e r a s de 
B a v i e r a , Documentos , 1, 34 s. 

(6) 4 de sep t i embre de 1574, en The iner , I, 225, núm. 7. L a e spe ranza de 
v e r al sa jón volver a la a n t i g u a Ig les ia , r e p r e s e n t a un g r a n papel en !a 
cor respondenc ia de los nuncios pontificios (Relaciones de n u n c i a t u r a , I II , 
L X X V , I V , L X X X V I ! , V, xcvn, E N ss.); av ivóse eila s ingu la rmen te , cuando 
en 1574 se hizo pa ten te la doblez de los t eó logos de la cor te sa jona , que por 
f u e r a hac ían que fuesen ten idos por adve r sa r io s del calvinismo, mas in ter ior-
m e n t e es taban adher idos a él. P e r o por más exasperado , que se m o s t r ó el 
e lec tor Augus to por es te con t inuado engaño , t ambién entonces el duque de 
B a v i e r a hubo de m o d e r a r las e spe ranzas de Roma; parec ió le que el s a jón e r a 
r e t en ido p r inc ipa lmen te por r espe tos humanos (ibid, IV, LXXXIX, V, cni). 

(7) de 27 de abri l de 1574, en Theiner , I , 225, núm. 7. 



Canisio y los suyos eran a quienes él debía la mudanza en su direc-
ción religiosa, aun por eso solo se comprende por qué la posteridad 
católica agradecida decoró a Canisio con el t í tulo de apóstol de 
Alemania . Ganando a Bavie ra , ejerció por medio de ella una 
influencia que se extendió mucho más allá de sus f r o n t e r a s , mayor-
men te porque después de la muer t e de Alber to V (24 de octubre 
de 1579) continuó viviendo en Baviera la dirección de su espír i tu . 

Gui l lermo V hijo y sucesor de Alber to V con su profunda pie-
dad interior dió todavía mayores mues t ras de se r el amparo y 
apoyo de la renovación de la rel igión católica (1). Y a antes de su 
advenimiento al t rono, causó admiración y produjo impresión el 
que el joven príncipe, en 1576.. para g a n a r la indulgencia del jubi-
leo pontificio, du ran te quince días visitase d ia r iamente cuat ro igle-
sias junto con su esposa R e n a t a de Lorena , par t í c ipe de sus mismos 
sentimientos, diese de comer duran te va r i a s semanas en días deter -
minados a cier to número de pobres, s irviéndoles la comida con sus 
propias manos, y además enviase ricos donativos a Lore to y a los 
san tuar ios de Roma (2). A los sermones cuaresmales que predicó 
el jesuí ta Schorich en L a n d s h u t en 1569, asistió d ia r iamente con 
toda su corte y no permi t ió que en el templo los pobres dejasen sus 
asientos por causa de él, pues como decía, e r an lo mismo que él 
c r i a tu ras de Dios. T a m b i é n otras veces ya entonces tenía par te con 
mucho fe rvor en las públ icas práct icas re l igiosas y vis i taba a los 
enfe rmos en los hospi ta les . T o d a la ciudad es taba edificada de 
ello, «pues has t a en tonces no habían visto cosa semejan te en nin-
g ú n duque de Baviera» (3). L a s peregr inac iones , así como la comu-
nión f r ecuen te , que e r a cons iderada casi como superst ición, vol-
vieron a tomar aumen to por el ejemplo de Gui l le rmo y Rena ta , la 
vida de cris t iana p iedad floreció de nuevo en tal g rado , que se 
designaba a Munich como la Roma a lemana (4). Su espléndida y 
casi pródiga beneficencia la empleó también Gui l le rmo principal-
men te en favorecer a los jesuítas; en Munich les edificó la gran-

(1) P a r a conocer su c a r á c t e r dis t int ivo cf . las not ic ias publ icadas por 
S t i eve Pol í t ica , I , 407-438; R i e z l e r , IV, 626-632; sob re su re l ig ios idad v. espe-
d i e n t e B r u n n e r , E x c u b i a e tu te la res , 561-604; F . X. Kropf , H i s t o n a provin-
ciae S. J. G e r m a n i a e s u p e r i o r i s P . 4 dec IX, núm. 377-403. 

(2) Brunne r , loco c i t . , 565. Duhr, I , 170. 
(3) Schorich en D u h r , I , 710. 
(4) Brunne r , loco ci t . , 563 s. Sobre las so lemnidades r e l ig iosas celebra-

das al subir al t r ono G u i l l e r m o v. ibid., 566. 

diosa iglesia de San Miguel con un hermoso colegio (1); obra suya 
son las casas de la Orden en Rat i sbona y Al to t t ing (2); él consiguió 
que las abadías de Biburgo y E b e r s b e r g fue ran cedidas a los jesuí-
t a s (3), y como «padre de los niños pobres que estudian», sostuvo 
sus convictorios de pobres de Munich e Ingolstadio (4). Su vida pri-
vada es t aba en te ramente dir igida por los jesuítas, que con todo no 
e jerc ían dominio sobre su política (5). A los t re in ta y nueve años, 
en 1597, renunció al gobierno en t re o t ras razones pa ra poderse 
dedicar con más solicitud a la salvación de su alma, y lo que se 
ref iere sobre su fervor en la oración, sobre el r igor de sus peniten-
cias duran te los veint inueve años que todavía vivió, se lee como 
un capítulo de la vida de un santo (6). De él (7) como de su esposa 
R e n a t a (8) se decía que nunca habían cometido un pecado morta l . 
No obs tante juzgaba Guil lermo al fin de su vida, que no había 
hecho nada que mereciese el cielo (9). De su constante esfuerzo 
por alcanzar la perfección da test imonio su divisa: Agnosce, dolé, 
emenda (10). 

Que de Guil lermo V no se podían esperar concesiones religio-
sas a los herejes , mostróse en los pr imeros días de su reinado. U n a 
petición de la comunión bajo las dos especies que por entonces 
l legó a él debajo mano de la Bav ie ra inferior , negóse a o torgar la , 
haciendo observar que nunca accedería a ella (11). D e su pr imera 
d ie ta se temieron pasos en f avor de las nuevas doctr inas, pero 
Gui l lermo manifestó que en todo lo esencial «pondría la cabeza», 
«sucédame por ello lo que quiera» (12). Cuando al fin de la dieta 
fue ron elegidos en t re los diputados de la misma dos herejes , no 

(1) D u h r , 1,185 s., 625 s. Cf. Ho jas hist .-polí t . , X V I I I (1846), 440-443; sobre 
los g a s t o s ibid., X I (1843), 682-687; José Braun , Las const rucciones de ig les ias 
de los j e su í t a s a lemanes , II, F r i b u r g o , 1910, 49-95. 

(2) Duhr , I , 206 s., 396 s . 
(3) Ibid. , 376, 400. 
(4) Ibid., 297, 316 s. 
(5) S t ieve , loco cit., 417. «Las consul tas que el duque hac ía a los jesuí tas , 

se d i r ig ían . . . sin duda sólo a a v e r i g u a r si en las resoluc iones que i n t en t aba 
t o m a r , h a b í a pecado.» 

(6) Brunne r , loco cit . Kropf , loco cit. , espec ia lmente núm. 396, 403. 
(7) Ibid., núm. 395. 
(8) Brunne r , loco ci t . , 595. 
(9) Kropf , loco cit. , núm. 405. 

(10) Brunne r , loco cit., 561. Riez ler , IV, 629. 
(11) Ninguarda a Galli en 5 de d ic iembre de 1579, en The iner , I I I , 654. 
(12) Are t in , Maximiliano I, 235. 



descansó hasta que fueron éstos susti tuidos por dos católicos. 
«Quisiera Dios, escribió entonces F e r n a n d o del T i r o l a Guiller-
mo V , que el emperador y el archiduque Car los hubieran t iempo 
a t rás hecho lo mismo; no se habr ía extendido t an to en sus t e r r i to -
rios la herej ía .» (1) Las ordenaciones de Alber to V con t ra la asis-
tencia al culto pro tes tan te en sitios ex t ran je ros y sobre el des t ie r ro 
de los novadores fueron renovadas (2). 

Cuando desde Hohenwaldeck procuraba el protestantismo penetrar 
en el corregimiento bávaro de Aibling, se noti&có en 1582 al poseedor 
del señorío, Wolf Dietrich de Maxlrain, que se revocaba el convenio 
en virtud del cual Baviera renunció a sus pretensiones sobre YV a aeck, 
pero quedando prohibida en el territorio del señorío aun cualquier 
mudanza de religión. Ya antes el duque había hecho prender a algunos 
párrocos sospechosos en las cercanías de Waldeck y a los directores 
del movimiento protestante allí producido, y mandado en lo81, o volver 
a la antigua religión, o emigrar. Los más obstinados se acomodaron a 
lo último. Por diligencias de Guillermo V el obispo de Frisinga tul-
minó luego en 1583 la excomunión contra los protestantes de Waldeck, 
en vista de lo cual el duque cerró con tropas la pequeña comarca a todo 
comercio exterior. Como en Waldeck apenas se cultivaban cereales, los 
moradores se hubieron de rendir a poco. Ya en mayo se hace relación 
de peregrinaciones de trescientos treinta habitantes de W aldeck a i un-
tenhausen. Aun la familia de los de Maxlrain volvió a la antigua te (ó). 
Principalmente contra los anabaptistas, con cuyos principios era incom-
patible una ordenada vida civil, procedió Guillermo V con la severidad 
que generalmente era propia de la legislación de entonces Desde 
Moravia habían venido emisarios que debían procurar la adhesión a la 
secta y la emigración a Moravia. Un éxito notable de estos mensajeros 
- l o s cuales en el año 1586 persuadieron la emigración a unas seis-
cientas p e r s o n a s - n o cae ya en el reinado de Gregorio XIII. En el 
año 1587 se efectuó también la ejecución de un anabaptista, a ia que 
más tarde siguieron todavía algunas otras en el territorio de la abadía 

de Kempten (4). _ . . , . r . 
También para robustecer la vida eclesiástica en su país, hizo Gui-

llermo V cuanto estuvo en su mano con su ejemplo, con su solicitud por 
el esplendor del culto divino (5) y con algunas de sus ordenaciones. 
Luego después de haberse hecho cargo del gobierno, manifestó la 
resolución de reformar su corte (6); velaba porque todos los miembros 

(1) Ibid.,236. 
(2) Riezler, IV, 634. 
(3) Riezler, IV, 634-636. 
(4) Ibid., 636 s. 
(5) Stieve, Política, I, 415. 
(6) Ninguarda a Galli en 5 de diciembre de 1579, en Theiner, III, 653. 

de ella cumpliesen sus deberes religiosos, de manera que se llamaba 
por chanza a la corte de Munich un convento (1). El clero procuró 
levantarlo principalmente con la fundación o sostén de los estableci-
mientos que tenían por incumbencia la formación de sacerdotes hábi-
les (2). 

Juntamente el celo religioso de Guillermo V se limitaba aún menos 
que el de su padre a las fronteras de Baviera. El secretario de negocios 
alemanes en Roma, Minucci, le escribía en 1593, que era opinión 
común que todos los asuntos que tocaban a la religión católica, eran 
por el mismo caso blanco especial de los desvelos de Guillermo (3). En 
las dietas, con el archiduque del Austria interior, con el obispo de 
Wurzburgo, el margrave de Baden y el príncipe elector de Sajonia 
hizo valer la autoridad de su palabra para despertar su celo religioso 
o atraerlos a la antigua Iglesia; en las elecciones episcopales de Eich-
stätt, Augsburgo y Colonia interpuso su influencia. Ciertamente se le 
puede echar en cara, que trabajó demasiado para poner a sus hijos y 
hermanos en sedes episcopales; pero no se puede negar que no había 
ningún medio mejor para impedir que tantos obispados fuesen a parar 
a manos de los herejes, como el que se proveyesen en un miembro 
de la casa ducal de Baviera. 

I I I 

Como ante todo en Bav ie ra , así también en el Tirol poseía aún 
la an t igua Iglesia un firme apoyo. El archiduque de este país , 
F e r n a n d o II, hablando con un enviado de Br ixen, hizo en 1480 la 
s iguiente declaración: H a s de saber que yo soy un príncipe cató-
lico y lo seré s iempre con la a y u d a de Dios; tampoco podría Dios 
d a r m e mayor cast igo que el de j a rme apos ta ta r de la fe católica. 
Por eso puedes indicar a los señores de Br ixen, que cuando nece-
siten de mi ayuda pa ra el sostenimiento de la rel igión católica, no 
dejen de pedírmela; entonces es toy resuel to a defender la Iglesia 
con todas mis fuerzas , aunque me h a y a de costar ia vida (4). 

Cuando el archiduque tomó el gobierno del Tirol , las cosas de 
la rel igión es taban hondamente decaídas, a pesar de todas las orde-
naciones rel igiosas de su padre , el emperador Fe rnando I. Apenas 
la centésima par te , se dice en re laciones contemporáneas del rei-
nado del emperador y de su hijo, va a la iglesia los domingos, 
muchos ni siquiera saben el padrenues t ro , las maldiciones y blas-

(1) Stieve, loco cit., 416. 
(2) V. arriba, p. 22. 
(3) Stieve, loco cit., 44. 
(4) Hirn, I, 162. 



femias son generales , los asesinatos y robos no r a ro s . C a r g a s 
enteras de libros herét icos l legaban al país; los t iroleses que habían 
servido como mercenar ios en países ex t ran je ros , l l evaban consigo 
a su patr ia las nuevas doc t r inas (1); pr incipalmente los mineros 
eran conducidos a ellas en masa por su dependencia de dueños de 
minas herejes de países ex t ran je ros (2). F u e r a de esto fa l taban 
sacerdotes católicos, y los pocos que había, no tenían formación 
suficiente y padecían los mismos defectos que también en ot ras 
par tes hacían imposible de an temano a los eclesiásticos una pro-
vechosa actividad (3). L a diócesis de Brixen es taba mal en lo66: el 
obispo se hallaba cons tan temente ausente , su vicario no t ema la 
ordenación sacerdotal y el obispo auxiliar no sabía el a lemán (4). L>e 
los dieciocho canónigos de T r e n t o en 1565 la mitad no decía nunca 
misa, y en la visita pas tora l de 1577 ninguno de los cinco canónigos 
presentes habían recibido las s ag radas órdenes (5). Con todo los 
eclesiásticos de ca tegor ía superior y en genera l t amb .én la nobleza 
permanecían fieles a la Iglesia (6). E l a rch iduque F e r n a n d o pro-
curó ooner fin a este es tado de cosas (7). Y a en ios pr imeros anos 
de su 'reinado numerosas ordenaciones inculcaron la observancia 
de los preceptos de la Iglesia , como el precepto del ayuno (8), la 
asistencia al culto divino (9) y la santificación de los domingos y 
días fest ivos (10). P e r o pr incipalmente instó el gobierno a que por 
lo menos una vez al año se recibiesen los sac ramentos de la peni-
tencia y del a l t a r , po rque el a le jamiento de la confesión y comu-
nión había de cons iderarse como la m á s cierta señal de sentimien-
tos heréticos. Si la enseñanza y exhor tación respec to a esto no 
producían el efecto deseado, seguía pa ra los plebeyos y labr iegos 
la amenaza de des t i e r ro (11). D e m á s de esto se pers iguieron los 
libros herét icos (12) y se inspeccionó la venta de impresos (13). Los 

(1) Ibid., 74 ss. 
(2) Ibid. , 142 s., 197 s . 
(3) Ibid. , 87 s. 
(4) Ibid. , 79. 
(5) Ibid. 
(6) Ib id . , 134, 138. 
(7) Ordenac ión de 16 de sep t iembre de lo66, ibid., i o / . 
(8) Ib id . , 169. 
(9) Ibid., 173. 

(10) Ibid. , 175. 
<11) Hi rn , I, 176 ss. 
(12) Ibid., 182. 
(13) Ibid. , 192. 

funcionarios habían de ju ra r fidelidad a la Iglesia, y por cierto 
expresamente a la Iglesia romana (1). Se prohibió ir a cursar en 
universidades ex t ran je ras , señaladamente en las herét icas (2). 

L a ejecución de es tas ordenaciones no se puede en gene ra l 
calificar de r igurosa . Cont ra los mineros herejes , que tomaban con 
mucho empeño la p ropaganda de sus opiniones, y disputaban sobre 
ellas en las posadas hasta con los puños, ei gobierno procedía ordi-
nar iamente , en cuanto que instaba a los dueños de las minas a que 
los alejasen, lo cual sin e m b a r g o apenas fué e jecutado nunca (3). 
Abso lu tamente jamás se l legó a des t ier ros en masa; a la amenaza 
de expulsión seguía las más veces una ampliación de plazo; no obs-
t an te los casos de haber tenido que sal ir de su pa t r ia here jes con-
tumaces , pueden l legar a a lgunos centenares (4). Y a el 26 de julio 
de 1572 Gregor io XI I I alabó al archiduque del Tirol por su celo de 
la f e (5), y cuando en 1577 elevó al ca rdena la to al hijo de F e r -
nando, Andrés , le dijo que aquella elevación tenía por causa los 
méri tos de su padre, «pues es un val iente brazo de nues t ra fe» (6). 

El Tirol católico poseía entonces un varón eminente en el fran-
ciscano Juan Ñas (7), natural de Franconia, de Eltman junto al Main. 
Era un convertido; desde oficial de sastre y hermano lego en su Orden 
ascendió a la dignidad de sacerdote, y como tal después de t rabajar al 
principio en Baviera, consagró desde 1571 sus muchas aptitudes al país 
tirolés, como predicador de la catedral de Brixen (8), comisario gene-
ral de todos los conventos franciscanos (9) y finalmente como obispo 
auxiliar de Brixen. 

Ñas era un maestro de la palabra, generalmente amado como 
predicador popular y temido de los herejes por sus escritos polémicos 

(1) Ibid. , 194. 
(2) Ibid. , 203. 
(3) Ibid., 197. 
(4) Ibid. , 199 ss. 
(5) Theiner , I, 35. 
(6) Hirn, II , 378. 
(7) Memor ia a u t ó g r a f a de Ñas sobre los da tos pr inc ipa les de su vida 

h a s t a 158D, ed i t ada por Zinger le en la Revis ta de filología a l emana , X V I I I 
(1886), 488-490. Juan Baut . Schopf, Juan Ñas, f r anc i scano y obispo auxi l ia r de 
Br ixen , 1534-1590 ( P r o g r a m a del g imnas io imp. y rea l de Bczen), Bozen, 1860. 
Hirn , I , 250-262, 264. G. Schne ider en el Arch ivo pa ra la Ba j a F r a n c o n i a , XVI , 
1 (1863), 179 ss. J ans sen -Pas to r , Vió-16, 401. 

(8) S innache r , 581 s., cf. 585 s. 
(9) Breve de nombramien to de 4 de julio de 1578, publicado por S t r a g a n z 

e n las Inves t igac iones y comunicac iones p a r a la h i s to r ia del Tirol , V (1908), 
307; Schopf, 45. 



frecuentemente editados y muy leídos, que dan testimonio de su vigo-
roso estilo, pero ciertamente también están redactados en ex tono acre 
mordaz y a veces bajo que fué introducido por los predicantes herejes (1). 
En 1563 su elocuencia consiguió en Ingolstadio el cierre ael burdel, y 
en 1566 en Straubing la vuelta de 1a ciudad a la antigua fe (¿). 

El antiguo oficial de sastre tuvo en 1568 los sermones de cuaresma 
en Munich en presencia de Alberto V; en Innsbruck en lo, 3 agradó de 
tal suerte al archiduque, que también al año siguiente hubo de predicar 
ante la corte; en 1576 se le envía al Pustertal para contrarrestar meli-
naciones heréticas, pues juzga el gobierno, que «para tal clase de gen 
poseía una gracia especial», y también el archiduque le atestigua 
en 1585, que había afirmado de nuevo a no pocos que vacilaban en la 
fe (3); en 1577 y 1578 tiene los sermones cuaresmales de Augsburgo, a 
veces ante cuatro mil o cinco mil oyentes (4). «Como todos conceden, 
escribe el nuncio Portia (5), predica con suma elocuencia en aleman, 
muestra mucho celo, trabaja increíblemente en constantes sermones y 
escribiendo contra los herejes... Es muy bienquisto del duque de Bavie-
ra, que está poco contento de que el archiduque lo haya ganado para 
sí, y goza también con éste de gran favor.» «Lleva, dice otra vez Por-
tia (61, una vida buena, tiene ardiente amor al estudio, aunque no 
profunda erudición, es elocuente, laborioso, querido de los principes y 
trabaja con no pequeño fruto. Y como además no pretende honores m 
riquezas, ama la soledad y el retiro, es fácilmente creíble que no 
rehuya fatiga alguna por amor de Dios y por la gloria divina.» 

No se debe con todo pasar en silencio, que Ñas poseía también en 
alto errado las faltas de sus virtudes. E r a de carácter enérgico, pero 
áspero y duro, sincero y franco, pero también falto de miramiento, 
firme y decidido, pero también obstinadamente pertinaz en las opinio-
nes una vez formadas. Hombre de genio bronco e impetuoso (7) le 
llama el nuncio Portia, a quien le había tocado la incumbencia de diri-
mir su contienda con los jesuítas; pues con escándalo del pueblo Mas 
lo= había perseguido en Innsbruck en público sermón con acusaciones 
qu» eran evidentemente injustas y en ningún caso se debían llevar al 
pulpito (8;. Portia atribuye a la moderación de los jesuítas el que la 

(1) El mismo disculpa las «invectivas y chis tes bajos» de es tos escr i tos . 

Schopf, loco cit. , 11. 
(2) Ib id . , 11, 15. 
(3) Hirn , 1,256, 262, no ta 4. 
(4) Ib id . , 256, no ta 3. Shopf, 44. 
(5) en 28 de julio de 1573, Relac iones de nunc ia tu ra , III, 47 s. 
(6) Ibid. , 50. . 
(7) L a n a t u r a del l 'huomo et rozza et r o t t a (a Galli en 28 de juho de 1573, 

Re lac iones de nunc ia tu ra , I II , 47). Huomo di n a t u r a molto rozza e t s p i n t o 
indomito (a Galli en 24Jde f e b r e r o de 1574, ibid., 358). 

(8) Ci la c a r t a que p a r a just if icarse escribió Ñas a un eclesiást ico de 
B r i s e " (Melchor de Fabr i ) en 30 de ene ro de 1573, en Julio Yung, P a r a l a histo-
r i a de la c o n t r a r r e f o r m a en el Tirol , Innsbruck, 1874, 11-24. E l o r ig ina l de la 

contienda no tomase mayor extensión (1); pero con Ñas fueron inútiles 
todas las representaciones, hasta que el nuncio declaró finalmente al 
archiduque, que instaría al Papa a que le prohibiese la predicación. 
Pero ahora Ñas en sus sermones pasó a otras cosas todavía más peli-
grosas, habló contra los que daban demasiada importancia a las buenas 
obras, y afirmó sin limitación explicativa, que era mejor oír el sermón 
que la misa. Muchos juzgaban que los superiores de su Orden le 
debían mandar ir a otra parte; que para no ofender al principe, que 
le quería mucho, se podría hacer esto con algún pretexto (2). Pudo 
tener relación con las impugnaciones de Ñas el que el archiduque por 
algún tiempo retirase su favor a los jesuítas (3). Por lo demás también 
Ñas cayó presto de la estimación de Fernando II (4), y desde 1576 los 
jesuítas volvieron a gozar de su gracia (5). 

Sentímonos movidos a excusar los yerros pasajeros del impetuoso 
celador, al ver que en una especie de disposición testamentaria del 
año 1583, al final pide «a todo el que profese la fe católica», que le 
perdone y ruegue por él, y también él promete rogar y perdonar (6). 
Sólo los herejes y pecadores desesperados deben ser exceptuados de 
esto; respecto de ellos nada tiene que retractar de todo lo que ha dicho 
y escrito contra ellos. 

Este epílogo de su vida es muy significativo en aquel incansable 
luchador. Quebrantado por su ardor en el trabajo, murió en Innsbruck 
en 1590, no habiendo cumplido aún los cincuenta y siete años. El archi-
duque Fernando II le erigió un monumento en la iglesia de la corte. En 
la historia de la reforma católica del Tirol tendrá siempre su sitio. 

I V 

A causa de la favorab le disposición de los príncipes soberanos 
de Baviera y del Tirol era obvio para Gregor io X I I I in ten ta r la 
car ta se ha l l a en el convento de los f r anc i scanos de Hal l . H a s t a su nombre de 
C o m p a ñ í a de Jesús les r ep rochó Ñas a los jesu í tas a pr inc ip ios de 1574. *Ini-
t ium et p rog re s sus Collegii Soc ie ta t i s Iesu Oenipon tan i , p. 11, Archivo del 
colegio de los jesuítas de Innsbruck. 

(1) Re lac iones de nunc ia tu ra , I II , 47. 
(2) Re lac iones de nunc ia tu ra , I I I , 358 s. 
(3) Hirn , I , 243. Tan tan i concepit o f fens ionem, ut mul ta eius a p e r t a indi-

c ia non verb is modo, ve rum re ipsa os tender i t (»Ini t ium et p rog res sus , 12 ss.). 
Cuando F e r n a n d o en 1575 quiso n o m b r a r g o b e r n a d o r a Schwe ika rd , conde de 
He l fens te in , ín te r ce te ras condi t iones h a n c addi voluit , ne deinceps Iesui t is 
t a m f ami l i a r i t e r u t e r e tu r . Helfens te in se n e g ó a ello, cayó en desg rac i a y 
abandonó el Ti ro l (ibid., 15 s.). Helfens te in hab íase conver t ido en 1565 (ibid.); 
sobre esto es inexac to Hirn , I , 240, no ta 1. 

(4) P o r t i a a Gall i en 8 de mayo de 1574, Relac iones de nunc ia tu ra , IV, 47. 
(5) Una enumerac ión de f a v o r e s a ellos concedidos en 1576-1583 puede 

ve r se en *In i t ium et p rog res sus , 23, 24, 26, 29, 32, 34,36. S iguió con todo subsis-
t iendo c i e r t a desconf ianza . H i rn , I , 245 s. 

(6) Schopf , 48. 



renovación religiosa en A l e m a n i a en primer luga r en aquella pro-
vincia eclesiástica cuyos l ímites, además de var ios te r r i to r ios del 
emperador así como del archiduque Carlos, y los obispados de 
Passau , Rat isbona, Br ixen y Fr i s inga , incluían también a Baviera 
y el Tirol ; esto es, en la provincia eclesiástica de Salzburgo. Y a 
San Pío V había concebido es te pensamiento. L u e g o al pr incipio 
de su pontificado medi tó y deliberó mucho sobre la reducción de 
Alemania a la an t igua fe ; pareciéndole el mejor medio pa ra esto 
la celebración de sínodos provinciales en toda Alemania . «A causa 
de las cualidades persona les del prelado de Sa lzburgo—éra lo J u a n 
Jacobo Khuen de Be lasy , — y a causa de la g r a n d e extensión de 
su provincia eclesiást ica, que estaba cont igua a tan tos países 
vecinos y e ra todavía católica en su mayor par te» , se debía 
comenzar p rec i samente por Salzburgo; los otros obispos a lema-
nes seguir ían luego el e j emplo del arzobispo de Sa lzburgo (1). 

El ins t rumento de S a n Pío V para la ejecución de este plan 
fué el dominico Fe l ic iano Ningua rda , na tu ra l de la Val te l ina , de 
Morbegno, el cual m o r a b a en suelo alemán desde 1554, como 
vicario genera l de su O r d e n y profesor de Teología en V iena , 
desde 1559[t rabajaba a i servicio de la sede arzobispal de Salz-
burgo (2) y per tenec ía a i número de los más ardorosos y decididos 
promotores de la r e f o r m a eclesiástica; su influjo con el arzobispo 
en este respecto «no se p o d r á nunca apreciar bas tan temente» (3). 
Todavía antes del d e c r e t o t r ident ino sobre los seminarios instaba 
él la fundación de s e m e j a n t e s establecimientos en Salzburgo y 
Passau; en el concilio d e T ren to fué con el obispo de L a v a n t 
r ep resen tan te del a rzob i spo (4) y cosechó la a labanza de los pre-
sidentes del concilio (5). 

E n 1566 Pío V l l amó a Roma al dominico celoso de la re for -

(1) N i n g u a r d a a Gall i e n 24 de f e b r e r o de 1573, en The iner , I, 107. 
(2) Schel lhass , D o c u m e n t o s , I, 40, I I I , 40. 
(3) Juicio de S c h e l l h a s s , ibid., I , 42. 
(4) En 26 de mayo de 1562 son admit idos como r e p r e s e n t a n t e s . T h e i n e r , 

Conc. Trid. , I, 720. R a y n a l , 1562, núm. 47. Le P la t , V , 171-174. N ingua rda sobre 
las dif icul tades de^sus t raer e l cáliz a los de Sa l zbu rgo , 9 de s ep t i embre de 1562, 
ibid., 489 s. Cf. 1a c a r t a de F i c k l e r , de 4 de junio de 1563, ibid., VI , 96. Sobre la 
p recedenc ia de S a l z b u r g o ib id . , 3 s., 87, 92. 

(5) Cf. en la Asse r t io fidei de N i n g u a r d a (Venecia, 1563) el pe rmi so de 
los cua t ro p res iden tes del conci l io de T r e n t o p a r a impr imi r el l ibro. Confo rme 
a lo que se dice en el p r ó l o g o , f echado a 19 de f eb re ro de 1561, escr ibió la 
Asser t io a ins tanc ias del a r z o b i s p o de Sa lzburgo , Miguel Khuen ( i 1560). 

ma; escuchó sus consejos y en vis ta de ellos le hizo volverse a 
Salzburgo, provisto de los necesarios breves pontificios, pa ra que 
en nombre del Papa promoviese con todas sus fue rzas el sínodo 
provincial (1), que se celebró con efecto en 1569 (2). Ninguarda 
había conseguido su convocación; redactó los decretos sinoda-
les, movió a los obispos congregados a que pidiesen la confirma-
ción pontificia de sus resoluciones (3), y luego se par t ió pa ra Roma 
a fin de a lcanzar de San Pío V dicha confirmación. U n a enferme-
dad y después el haberse declarado la peste en Salzburgo impidie-
ron por l a rgo t iempo su vuel ta (4); luego murió el P a p a , y por la 
g r a n dilación comenzaron ya a lgunos a temer que con San Pío V 
quedase también en t e r r ado el sínodo de Salzburgo (5). Con todo 
Gregor io XII I o torgó la confirmación del mismo, al igual que 
su predecesor ; asimismo aprobó un r i tual que Ninguarda había 
redac tado para la provincia eclesiástica de Sa lzburgo por encargo 
de los obispos (6). Ca torce breves , que N i n g u a r d a llevó consigo a 
Alemania , debían p repara r le el camino pa ra la ejecución del 
sínodo de 1569; iban dirigidos a los cinco obispos y a los cinco 
cabildos de la provincia eclesiástica de Salzburgo, así como a los 
cuat ro príncipes seculares a cuyos dominios se extendía la pro-
vincia (7). 

A principios de diciembre de 1572 Ninguarda iiegó a Brixen 
y luego se encaminó a Innsbruck para visitar al a rchiduque y a 
Salzburgo. En todas pa r t e s recomendó la ejecución del sínodo 
provincial; el mejor medio para ello e ra según él ce lebrar un 

(1) The iner , 1, 107. Una * c a r t a de Commendone , de 26 de sep t i embre 
de 1568, a N i n g u a r d a res iden te en Sa lzburgo , se hal la en el Museo Británico de 
Londres, Cód. E g e r t o n 1078, p. 150b ( según una bondadosa comunicación del 
p ro feso r Dengel) . 

(2) Está impreso en Dalham, 348-556. El discurso de N i n g u a r d a p a r a la 
a p e r t u r a del sínodo, ibid., 349-354; la súplica al P a p a p a r a que lo conf i rmase, 
ibid., 547; la l is ta de los as is tentes , ibid., 548; Wiedemann , I , 258 ss. Una r e í a 
ción de N i n g u a r d a p a r a Commendone sobre el sínodo, de 31 de julio de 1569, 
puede ve r se en A. 64, t . xi, núm. 129, Archivo secreto pontificio. 

(3) Schel lhass , loco ci t . , 43. 
(4) Ibid. , 44 s. 
(5) Así F e r n a n d o del Ti ro l ; v. Relac iones de nunc ia tu ra , I II , 43. 
(6) Schel lhass , Documentos , I , 45. El sínodo fué examinado por los car-

denales Commendone , Alc ia t i y Morone (Theiner , I, J07). Sobre las modifica-
ciones que h ic ie ron en el t ex to de los decre tos cf. Re lac iones de n u n c i a t u r a , 
I I I , 130 s., 422 ss.; W i e d e m a n n , I , 261. 

(7) Schel lhass , loco cit . El b reve p a r a el pre lado de Salzburgo, de 28 de 
junio de 1572, puede verse en D a l h a m , 557. 



sínodo diocesano en Brixen, y uno nuevo provincial en Sa lzburgo , 
Al archiduque le pidió la ayuda del brazo secular . Todos los inte-
resados recibieron es tas demandas con manifes tac iones de p ron ta 
voluntad. Mayores dificultades encontró la insistencia de Nin-
g u a r d a en lo re la t ivo a la fundación de un seminar io . Los canó-
nigos de Brixen declararon que es taban ya demas iadamente opri-
midos con t r ibutos de p a r t e del archiduque, y de F e r n a n d o II no 
se pudo alcanzar o t ra cosa que una respues ta evasiva (1). 

N ingua rda en su p royec tada visita no pasó por entonces m á s 
allá de Sa lzburgo . E l arzobispo le re tuvo , porque necesi taba su 
ayuda para el nuevo sínodo provincial. El cardenal Galli aprobó 
este paso del arzobispo (2). E n t r e tanto en Roma en las deliberacio-
nes acerca de los asuntos de Alemania se había hecho cada vez 
más c lara la necesidad de conferir más detenidamente con per-
sonas que tuviesen especial conocimiento de las cosas de Alema-
nia. P o r eso el 7 de febrero de 1573 Ninguarda recibió la orden de 
encaminarse de nuevo a Roma (3). E l t an honrosamente l lamado 
hizo no obstante presente , que con esto le sacaban de un t r aba jo 
recién comenzado, con perjuicio de la obra que se le había enco-
mendado. Como en Roma se deseaba información pr incipalmente 
sobre la reducción de Sajonia a la an t igua fe, N i n g u a r d a tomó de 
ello ocasión para expresarse en un extenso dic tamen (4) sobre 
]a manera como se debía e jecu ta r la r e fo rma en Alemania . 

Según el consejo de Ninguarda era prematuro pensar ya ahora en 
Sajonia y en las regiones ya protestantes. Expuso que primero se había 
de cuidar de los países más próximos y todavía católicos; que en éstos 
se había de afirmar lo más posible a los católicos en la antigua fe y 
vida cristiana y volver a ganar a los apóstatas. Que en esto se había de 
proceder de manera que en primer lugar fuese instruido y formado el 
clero para que fuera para los legos un dechado de la vida cristiana. 
Que 'sólo más tarde se había de trabajar en las regiones remotas; pues 
de otra suerte se abandonaba lo cierto por lo incierto; que de los pue-
blos renovados la fe se volvería a extender por sí misma a las comar-

(1) Schellhass, Documen tos , I , 48-53, y la c a r t a a Gregor io XI I I de 
18 de f e b r e r o de 1573 que se hal la en Theiner , I, 105 s. Cf. Schel lhass , Docu-
mentos sobre los t r a b a j o s de r e f o r m a de Fel . N i n g u a r d a en B a v i e r a y Aus t r i a 
en 1572-1577, en la Rev i s t a de la Sociedad de h i s to r ia de la Prus ia occidental , 
X X X V I ; B. Albers ea Es tudios y comunicac iones de las Ordenes bened ic t ina y 
c is terc iense , XI I I (1902), 126-154. 

(2) Schel lhass , Documentos , III, 53. 
(3) Ibid., 54. Relac iones de nunc ia tu ra , III, xxvi. 
(4) de 24 de f e b r e r o de 1573, en The iner , 1, 106-108. 

cas situadas más lejos. Que éste había sido el pensamiento de San 
Pío V, al que se debía el plan de celebrar, conforme a la ordenación 
del concilio de Trento, concilios provinciales en todas partes en Ale-
mania y comenzar a practicarlo en Salzburgo. Según esto recomen-
daba Ninguarda proceder adelante en el camino una vez seguido. 
Añade que él mismo no tenía ahora ningún otro pensamiento, que en 
un nuevo concilio provincial publicar el sínodo y hacerlo observar. Que 
si esto se lograba, en pocos años se tendría una provincia que estaría 
firme en la fe y sería totalmente adicta a la Sede Apostólica. Que el 
Papa cuidase entonces de que también los otros arzobispos procediesen 
conforme al ejemplo de Salzburgo; que así la vida eclesiástica se 
despertaría de nuevo primeramente en las comarcas católicas, y poco a 
poco se extendería también a Sajonia y las otras comarcas apóstatas. 

V 

Mientras N ingua rda esperaba en Salzburgo el nuevo sínodo 
provincial que se iba difiriendo s iempre por diversas razones, las 
deliberaciones que se tenían en Roma , condujeron a pasos decisi-
vos, E l 5 de mayo de 1573 la Congregac ión A l e m a n a resolvió 
env ia r a Bar to lomé Por t ia , has ta entonces abad de Moggio, a la 
Alemania superior como «nuncio apostólico» (1); su actividad se 
debía d i la tar a las t i e r r a s de los archiduques F e r n a n d o del Tirol 
y Carlos de Es t i r ia , del duque Alber to V de Bav ie ra y del arzo-
bispo de Sa lzburgo (2). E n la misma sesión de Congregación se 
eligió al audi tor de la Rota , Gaspar Gropper , ba jo alemán de 
Soest, pa ra la difícil comisión de disponer f avorab lemente al 
cabildo de A u g s b u r g o para la fundación de un colegio de jesuí tas , 
y de negociar en Cléveris sobre la elección del joven duque J u a n 
Guil lermo pa ra coadjutor del obispo de Müns ter (3). También 
Gropper es expresamente designado como nuncio y recibe las facul-
tades de legado a la tere pa ra las ciudades y obispados de Tré-
veris , Colonia, Maguncia , A u g s b u r g o , Espi ra , W o r m s , Müns te r 
y Minden, pa ra toda Ves t fa l ia y los ducados de Cléveris, Ju l ie rs y 
Be rg (4). Así , pues, se tenía ahora , como lo había deseado un 

(1) Schwarz , Diez d ic támenes , 74. 
(2) El esbozo de la ins t rucción de Por t i a se hal la en las Re lac iones de 

nunc ia tu ra , I I I , 17-34. 
(3) S c h w a r z , loco cit . 
(4) S c h w a r z , Gropper , 41. P o r el documento aquí impreso se ha pues to 

fin a la d i spu ta sobre si Gropper f u é e fec t ivamen te nuncio (Relaciones de 
nunc ia tu ra , I , 724 ss., I I I xxxvn). Cf. Got t ing . Gel. Anz., 1897,1, 311, no ta 1. 

3 . — H I S T . D E LOS P A P A S , TOMO I X , VOL. X X . 



dictamen pa ra la Congregac ión A l e m a n a (1), t res nuncios en el 
terr i tor io alemán, en Viena , en la Alemania del sur y en la del 
norte . También se hab ía cumplido en lo posible el otro deseo de 
este d ic tamen, de que los nuncios hablasen alemán, pues el lat ín 
no era t an familiar a los príncipes y obispos a lemanes (2). 

L a elección de P o r t i a pa ra la difícil nunc ia tu ra del sur de 
Alemania se ha de calificar de a for tunada (3). Po r t i a per tenecía 
al número de los a m i g o s de San Carlos Borromeo; por él había 
sido ordenado de sace rdo te en 1566, y de él había recibido la aba-
día de Moggio. En el año 1570, por encargo pontificio, efectuó la 
visita pastoral del obispo de Aqui lea con tan buen suceso, que 
en 1571 se pensaba y a en enviarlo como nuncio a la cor te impe-
r ia l . Un varón de juicio tan i lustrado como Morone califica 
en 1576 a Por t ia «de hombre tan hábil, in te l igente y conocedor 
de los negocios, que goza de tan buena, reputac ión y a l to c réd i to 
con los príncipes, que se puede esperar g r a n f ru to de sus t raba-
jos» (4). E l poeta T o r c u a t o Taso ha publicado su elogio con pala-
b ras sublimes (5). L a s relaciones enviadas por Por t i a a Roma ma-
nifiestan que era un «diplomático de pr imera fila» (6); todas ellas 
dan test imonio de su juicio independiente, de la claridad de sus 
conceptos y de la a g u d e z a de sus observaciones . No dominaba el 
a lemán y por t an to t e n í a que seguir las más veces las negociacio-
nes en latín (7); pero sab ía compensar esta f a l t a con su habilidad. 
P a r a la nuncia tura d e la Alemania del sur se recomendaba todavía 
especialmente por el hecho de que su familia, an t iguo l inaje de 
condes del Fr iul , s i e m p r e había sido adicta a la dinastía de Aus -
t r i a , y el mismo B a r t o l o m é Por t ia , después de su visita pas tora l 
de Aquilea, se hab ía g r a n j e a d o el favor del a rch iduque Carlos en 
una visita que le h izo en Graz (8). E n genera l sabía acomodarse 
en el t ra to , y t o m a r en todas pa r t e s el tono adecuado (9). 

E l brillo de t a n r e l evan t e s cual idades se ac recen taba todavía 

(1) Schwarz , D iez d i c t ámenes , 61. 
(2) Ibid. 
(3) Sobre él cf . H a n s e n , Relac iones de nunc ia tu ra , I, 5-10; Schel lhass , 

ibid., I I I , xx, IV, cix-cxi . 
(4) Hansen , loco c i t . , 7. 
(5) Ibid. , 10. 
(6) Juicio de S c h e l l h a s s , Relaciones de n u n c i a t u r a , I II , L X X X V I I I . 

(7) Ibid. , 169. 
(8) Relac iones de n u n c i a t u r a , I II , 42. 
(9) Ibid. , L X X X I X . 

por una agradab le modestia que no habla sin necesidad de su pro-
pia persona y nunca r eba j a ios mér i tos de otros. Las relaciones 
de Por t ia a R o m a se l imitaban puramente a lo objetivo; hasta el 
punto de que no dijo sino mucho más t a rde una vez, cuando pareció 
exigirlo el asunto, que había pasado peligro de la vida en su v ia je 
por Es t i r ia (1). 

Una extensa instrucción (2) t r azaba al nuncio las l íneas direc-
t ivas de su act ividad. 

Conforme a ella el fin de su misión es instar a los obispos a la 
reforma eclesiástica, y remover las dificultades con ayuda del Papa y 
de los príncipes (3). Con el nuncio en la corte imperial se mantendrá 
en constante comunicación y dispondrá las cosas de manera que visite 
ya a un obispo, ya a otro (4). Como contra la ordenación tridentina los 
obispos alemanes no poseen de ordinario el grado de doctor, inste a que 
tengan cerca de sí teólogos y canonistas. Por lo menos cada tres años 
los obispos han de ir a Roma (5). Para los príncipes seculares es obli-
gatorio favorecer la reforma que procede de los prelados eclesiásticos. 
Los súbditos han de saber que tienen que entenderse con príncipes 
católicos que están dispuestos a responder de la fe. Deben saber que 
ofenden al soberano, si envían sus hijos a universidades extranjeras (6). 
Si los príncipes se quejan de los prelados o de las autoridades de Roma, 
debe Portia tener en su poder los mandatos y amonestaciones de los 
obispos, así como las decisiones de Roma, y asegurar que en la curia 
sólo se niega una súplica en los casos más necesarios (7). 

De norma para las particularidades de la reforma servirán al 
nuncio las disposiciones del sínodo de Salzburgo y los dictámenes para 
la Congregación Alemana de Roma (8). Por eso es cosa muy natural 
que las propuestas de estos dictámenes se repitan en la instrucción 
como ordenaciones para el nuncio. Así Portia debe instar a que sólo 
los católicos lleguen a los cargos de autoridad, que los libros heréticos 
sean sustituidos por otros católicos, que se establezcan tres o cuatro 
imprentas católicas, que se dé apoyo a los letrados y predicadores cató-
licos, que se envíen alumnos al Colegio Germánico de Roma, y que se 
reimpriman los ri tuales y breviarios que hacen falta (9). El nuncio 

(1) Ibid. 
(2) Ibid., 17-34. Es é s t a sólo un esbozo, la cual con todo se inse r tó sin 

duda l i t e r a lmen te en la ins t rucción p r o p i a m e n t e dicha. Schellhass, ibid., 16, 
n o t a 1. 

(3) Ins t rucc ión , núms . 2-5. 
(4) Ibid. , núms. 53-54. 
(5) Ibid., núms. 57-58. 
(6) Ib id . , núms. 48-50. 
(7) Ib id . , núm. 52. 
(8) Ibid. , núm. 2. 
(9) Ib id . , núms. 45-47, 55, 56, 59. 



debe llamar la atención del Papa sobre los católicos doctos, para que 
los recomiende como consejeros a los príncipes (1). Debe especialmente 
proteger a los jesuítas y significar a los obispos que favorezcan también 

a las otras Ordenes (2). 
Fuera de estas ordenaciones generales, la instrucción de Fortia 

contiene todavía advertencias para el trato con c a d a > o de los; obispos 
y príncipes, y orincipalmente sobre la manera como debe hablar a la 
conciencia del arzobispo de Salzburgo. Ha de representarle que quien 
quiere el fin, ha de querer los medios. Mas que como Salzburgo sólo 
podía tornarse católico con la colaboración de mucnos auxiliares, el 
arzobispo debía emplear sus riquezas en procurárselos, y especialmente 
en atraer más teólogos a su alrededor. Añádese en la instrucción, que 
si el arzobispo ponía objeciones, debía Portia responder que si allí 
donde los obispos eran señores temporales se introducía la reforma, 
con esto se ponía también en orden el resto del obispado y los territo-
rios limítrofes, lo cual sabía el Papa con entera precisión. Que ünai-
mente se había de dar principio; que hacía ya diez a ñ o s que se había 
terminado el concilio tridentino, y no se veía aún que se hubiese dado 
ningún paso para su ejecución. Que especialmente era menester des-
arraigar el concubinato y establecer seminarios; que el arzobispo debía 
al fin emprender la construcción del seminario de Salzburgo y enviar 
algunos jóvenes a Roma al Colegio Germánico. En una palabra, que 
como el arzobispo era tan rico, entregase una parte de sus riquezas 
para la gloria de Dios (3). Si luego el arzobispo promete mucho y cum-
ple poco, el nuncio tiene que instar a que a lo menos se diese comienzo 
a la reforma (4). , 

Al archiduque Fernando del Tirol, que tenía lama de usurpar ios 
derechos de la Iglesia, debía Portia rogarle que cooperase a una mayor 
reforma de sus tierras, y advertirle también, que no se podía conseguir 
nada de provecho en este respecto sin los obispos. Que el archiduque 
era digno de elogio porque prohibía que se fuese a cursar los estudios 
en universidades extranjeras, pero que impidiese también que sus 
súbditos se emparentasen con los señores protestantes de Est ina y 
Carintia, pues cabalmente por los matrimonios mixtos habían decaído 
tanto las tierras del emperador y del archiduque Carlos. Indicábase 
asimismo a Portia, que pusiese fin a las malas inteligencias entre el 
obispo auxiliar Ñas y los jesuítas de I n n s b r u c k , y finalmente que 
el archiduque había también de restablecer la jurisdicción del obispo 

de Trento (5). , , , 
Más difíciles que en el Tirol estaban las cosas en las tierras del 

archiduque Carlos del Austria interior. Juzga la instrucción, que dos 

(1) Ibid., núm. 51. 
(2) Ibid. , núm. 15. 
(3) Ibid., núms. 7-10. 
(4) Ibid., núm. 53. 
(5) Ibid., núms. 16-24. 

caminos podía seguir aquí el nuncio: o mover al archiduque a que revo-
case ciertas concesiones hechas en las dos últimas dietas, o limitarse 
simplemente a volver a elevar el nivel de la situación religiosa entre 
los católicos. Que en este último respecto Portia debía dirigirse ante 
todo a los obispos y exhortarlos a proveer las parroquias en sacerdotes 
idóneos que predicasen al pueblo la pura doctrina católica. Que se tra-
taba en este punto del arzobispo de Salzburgo, del patriarca de Aquilea 
y algunos de sus sufragáneos, y principalmente del obispo de Laibach 
en Carniola, cuya diócesis se hallaba en tan mal estado. Que se había 
de dedicar especial atención a la mucha relajación que había en los 
monasterios. 

El nuncio debe alabar al duque de Baviera por su celo y prome-
terle la paternal benevolencia del Papa para la pretensión que tenía 
su hijo Ernesto, de obtener los obispados de Hildesheim y Colonia. 
Dícese también a Portia, que a causa de las estrechas relaciones de 
Baviera con la ciudad de Ratisbona, casi enteramente luterana, tenía 
ocasión de informarse del intolerable estado en que se hallaba el clero, 
y de inquirir los medios de remediarlo (1). Que el duque Alberto inci-
tase también a su yerno el archiduque Carlos de Estiria a tener mayor 
decisión (2). Que además el nuncio podía saber en Munich, cuál quizá 
de los príncipes alemanes estaba inclinado a volver a la antigua Iglesia, 
si acaso el joven duque de Wurtemberg o alguno de los hijos del duque 
de Zweibrücken o algún miembro de la casa de Brunswick (3). Que 
del consejero Fickler de Salzburgo podía tomar informes sobre Weil-
derstadt en Wurtemberg, que todavía era en gran parte católica (4). 

L a s órdenes que se dieron al nuncio respecto de Salzburgo, 
manif iestan de un modo inequívoco no poca desconfianza con el 
arzobispo de aquella ciudad. Creíase en Roma, que J u a n Jacobo 
no tomaba con mucho empeño la ejecución de los decretos tr iden-
t inos y r e t a r d a b a cada vez más el promet ido sínodo para g a n a r 
t iempo (5). E s t a desconfianza fué una de las causas por que se quiso 
comple ta r la act ividad de Ningua rda en Salzburgo con el envío de 
un nuncio p rop iamente dicho, y se ordenó a éste en su instrucción, 
que ante todo se dir igiese al arzobispo e influyese en él (6). Sin 
e m b a r g o , cuando Por t ia , viniendo de Venec ia y Tren to , l legó a 
Br ixen hacia el 18 de julio de 1573, supo allí que el arzobispo J u a n 
Jacobo había ya en t re t a n t o convocado el nuevo sínodo provincial 

(1) Ibid., núms. 35-39. 
(2) Ibid., núm. 40. 
(3) Ibid., núm. 42. 
(4) Ibid., núms. 11-12. 
(5) Relac iones de nunc ia tu ra , I II , 15. 
(6) Ibid., 17. 



p a r a el 24 de a g o s t o de 1573. P o r t a n t o P o r t i a no n e c e s i t a b a , a lo 
que parec ía , a f a n a r s e más por la p r o n t a ce lebrac ión de la a n h e l a d a 
a s a m b l e a episcopal . P o r eso, a p a r t á n d o s e de su ins t rucc ión y su 
p lan p r imi t ivo , se puso en c a m i n o , no i n m e d i a t a m e n t e p a r a Salz-
b u r g o , sino p r i m e r o p a r a M u n i c h , y no habiendo ha l l ado allí al 
duque A l b e r t o V , p a r a I n n s b r u c k a fin de v e r s e con el a r c h i d u q u e 
F e r n a n d o ; el conocer más e x a c t a m e n t e la opinión de los pr ínc ipes 
sob re la r e f o r m a , no podía s e r l e sino de u t i l idad en el s ínodo. 
A S a l z b u r g o l legó el 12 de a g o s t o (1). E l arzobispo a s e g u r ó su 
b u e n a vo lun tad p a r a la r e f o r m a (2), pero al p u n t o comenzó t am-
bién a p o n d e r a r las g r a n d e s d i f icu l tades que se le oponían f u e r a 
del d is t r i to d e su propio señorío t e m p o r a l . 

Quejóse de que las visitas pastorales sólo se podían practicar 
estando presente un funcionario civil; dijo que éste p a r a hacer resa l tar 
la autoridad de su señor, in tervenía luego con frecuencia molestando 
o s e descubrían las ordenaciones de la visita a gente que por amor de 
la agradable paz disuadía precisamente las mejores providencias, o 
debajo mano daba a conocer los art ículos de la visita, para ponerlos en 
ridículo y prevenir a los culpables. Que si a l g u n o p o r s u ignorancia 
era rechazado en su pretensión de una parroquia, sobornaba i^los fun-
cionarios de la corte, los cuales le mantenían en la posesión de la 
parroquia. Que para paliar semejantes cosas, se a legaban concesiones 
pontificias que nadie había visto (3). Añadió el arzobispo, que si en 
Roma se hubiese consultado antes a los obispos sobre las concesiones 
que se querían hacer a los príncipes, sería mejor el estado del clero (4). 
Que sólo por urgentes negocios y porque quería proceder en común con 
los demás obispos, no había presentado hasta entonces estas quejas al 
Papa. Pero que una asamblea común de obispos tenía sus dificultades, 
que Fr is inga, Brixen, Gurk y L a v a n t se excusarían (5). 

Portia respondió que el arzobispo comenzase ante todas cosas a 
reforma en el territorio de su propio señorío temporal; que el ejemplo 
de Salzburgo y la intervención del Papa la l levarían luego a la victoria 
también en las demás partes de l a provincia eclesiástica. Pero que espe-
cialmente el sínodo provincial no se retardase por más tiempo; que 
la eterna dilación no servía sino para empeorar las circunstancias (b). 
E l arzobispo pareció asentir; con todo pronto advirtió Portia, que le 

(1) Ibid. , X L V I s., 74. 
(2) Po r t i a a Galli en 20 de a g o s t o de 1573, ibid., 79. • 
3) Es t a s que jas se re f i e ren a l t e r r i t o r i o del a rch iduque Car los . Ibid. , 8 / . 
4) Ibid., 79 s. También N i n g u a r d a hizo h incapié en es ta d e m a n d a a n t e 

Pío V, Gregor io XI I I y Sixto V; v . R e i c h e n b e r g e r en la Rev i s t a t r i m e s t r a l 

rom. , XIV (1900), 375 s. 
(5) Relac iones de nunc ia tu ra , I II , 80. 
(6) Relac iones de n u n c i a t u r a , I I I , 80 s. 

inquietaba el recelo de que el nuncio hubiese venido para tomar la pre-
sidencia del sínodo y desempeñar allí un papel que menoscabaría la 
autoridad del arzobispo. La modestia de Portia deshizo esta dificultad; 
dejó caer la expresión de que sería indiferente para el Papa que fuera 
el nuncio o el arzobispo quien presentase en el sínodo los deseos y 
demandas del Sumo Pontífice. E l semblante de Juan Jacobo pareció 
serenarse en gran manera después de esta observación, y visiblemente 
se mostró más entusiasta del sínodo (1). El nuncio procuró inflamar 
todavía más el celo del arzobispo y obtuvo las mejores promesas. Pa ra 
el seminario, que debía servir también para los obispados sufragáneos 
de Chiemsee, Gurk, Seckau y Lavant , se habían comprado dos casas 
hacía dos días (2); Ratisbona y Passau debían tener su seminario común 
en la última ciudad, y Fr is inga al contrario el suyo propio (3). Dijo el 
arzobispo, que el concubinato quedaría suprimido en quince días, pues 
no había allí más que un canónigo manchado con este vicio; que cuanto 
a la otra parte de su provincia eclesiástica no se atrevía a hacer sino 
promesas condicionales (4). Que por lo demás nadie en el principado de 
Salzburgo osaba presentarse públicamente como hereje; que si uno 
de los naturales de la t ierra se había hecho culpable en país extran-
jero de expresiones sospechosas, era a su vuelta echado a la cárcel y 
había de explicarse sobre sus opiniones (5). Que antes la negación del 
cáliz había dado ocasión a discursos revolucionarios que llenaron al arzo-
bispo de grande zozobra (6); pero que ahora los ánimos se habían 
vuelto a sosegar bastante . Que sólo los mineros (7) y los territorios 
fronterizos de Estiria y Carintia no se rendían todavía. Que sin embargo 
un predicador que fué enviado a las comarcas de Carintia, había 
ganado a muchos contra toda esperanza, de suerte que a principios de 
octubre pensaba el mismo arzobispo ir allá. Que a los contumaces 
quería luego darles un plazo de dos meses, transcurridos los cuales 
habían de obedecer o emigrar (8). 

Port ia no se fió mucho de las promesas del arzobispo. Juzgó que el 
poder de Juan Jacobo no l legaba demasiado lejos; que además procedía 
con más respetos humanos de lo que era necesario; que hablaba mucho 
de la sublevación que estalló en sus tierras al principio de las noveda-
des luteranas (9), y temía tanto más la repetición de estos sucesos, 
cuanto que los príncipes vecinos no tenían sentimientos tan amistosos 
para con él. Se queja de que Alberto V usurpaba los derechos de la 

(1) Ibid., 81. 
(2) Ibid., 83. 
(3) Ibid., 83 s. 
(4) Ibid. , 84. 
(5) Ibid., 85. 
(6) Cf. N i n g u a r d a en el concilio de T r e n t o en 1562, en Le Plat, V, 173. 
(7) genus hominum ferox , inquie tum et indomitum los l l ama N i n g u a r d a . 

Ibid., 172. 
(8) Relac iones de n u n c i a t u r a , III, 85 s. 
(9) Ibid. , 85. 



Iglesia; de que los eclesiásticos se veían obligados a alimentarle los 
perros para las cazas con grandes dispendios, a cuidar de la música y 
a prestar dinero que no se les devolvía. Que el duque no permitía a los 
obispos contribuir para el seminario, porque él mismo quería erigir 
uno; gravaba a los monasterios con tributos sin facultad del Papa. Que 
el archiduque Carlos impedía las visitas pastorales. Que el archiduque 
Fernando mostraba positivamente celo contra los herejes y se permitía 
menos intromisiones en los asuntos eclesiásticos (1). Contra la descon-
fianza de Portia, Xinguarda era ahora ciertamente de opinión de que el 
arzobispo guardaría su palabra; en cambio el consejero arzobispal Fic-
kler dijo muchas veces al nuncio, que no se había de cesar hasta que 
viniesen hechos, y añade Portia, que se aplicaba a ello con toda dili-
gencia. Por lo demás también él tributa al arzobispo algunas alabanzas, 
diciendo que todos los días oía una misa cantada y asistía a vísperas, y 
las vigilias de las fiestas a maitines; pero que tenía gran predilección 
por el fausto propio de príncipes. Si se le habla de limitarlo para que 
pueda atraer al derredor suyo varones doctos y piadosos, se excusa ora 
con los impuestos extraordinarios del imperio, ora con los daños cau-
sados por las inundaciones o con la gran cantidad de gastos indispen-
sables. Hay poca esperanza de un mejoramiento en este respecto, a no 
ser que el arzobispo cambie su modo de pensar, o logre una instancia 
vehemente lo que los ruegos no podían conseguir (2). 

El nuncio no había sido pesimista, cuando a pesar de todas las 
promesas no consideraba tan absolutamente seguro el pronto comienzo 
del sínodo provincial. En efecto, apenas había entregado al correo su 
primera relación dirigida a Roma, cuando el arzobispo le aseveró en 
un largo razonamiento, que obedecería de buena gana al encargo pon-
tificio, pero que la dificultad de congregar a los prelados era tan 
grande, que se inclinaba a un nuevo aplazamiento del sínodo; que en la 
ejecución de las ordenaciones sinodales se había de confiar en el 
tiempo y proceder con gran circunspección y suavidad (3). Portia res-
pondió que estaba en extremo maravillado de esta declaración; que 
aun sólo por la honra no se podía ya volver atrás después de tantos 
preparativos y anuncios. Que si ahora nada se llevaba a efecto, hubiera 
quizá sido mejor no haber reunido el sínodo provincial de 1569; que 
con la eterna dilación se ponía el arzobispo en ridículo, y al fin junto con 
su autoridad eclesiástica se perdería también la temporal (4). Estas 
razones hicieron visiblemente impresión en Juan Jacobo; aseveró que 
antes renunciaría al arzobispado, que dejase despreciar su autoridad; 
pero indicó que si quería juntar a los miembros del concilio, Ernesto 
de Frisinga se excusaba con que no era más que administrador tempo-
ral; el coadjutor de Brixen, aunque sano y apto para cualquier trabajo, 

(1) Ib id . ,87. 
(2) Ibid., 87 s. 
(3) P o r t i a a Galli en 25 de a g o s t o de 1573, ibid., 92 s. 
(4) Ibid., 93 s. 

dejaba simplemente de acudir; los obispos de Gurk y Lavant eran rete-
nidos como consejeros del duque; los prebostes y arcedianos cada cual 
tenía algún pretexto que alegar, aunque no fuese otro que el haber de 
estar al servicio del duque de Baviera para la caza (1). Pero que detrás 
de estos subterfugios se ocultaba muy probablemente como razón ver-
dadera el recelar los príncipes que el sínodo sacaría a luz sus usurpa-
ciones e intromisiones en materia eclesiástica (2). Portia respondió que 
los invitados enviarían a lo menos representantes y relaciones sobre los 
abusos (3). Que si los obispos no comparecían, la gloria del arzo-
bispo sería tanto mayor, si a pesar de todas las dificultades él solo 
permanecía constante y llevaba a término el sínodo. Que por tanto se 
hiciese al fin una vez lo que ya desde muchos años había debido hacerse 
por urgentísima obligación ante Dios y los hombres (4). 

Juan Jacobo pareció entonces rendirse, pero sólo para expresar 
ahora una dificultad personal. Juzgaba que no estaba bien, que en el 
sínodo el nuncio ejerciese alguna autoridad, o aun sólo estuviese pre-
sente; que así lo exigía la honra de la iglesia de Salzburgo, la condi-
ción de los tiempos y la dignidad de las personas que en él tenían 
parte. Que también Commendone el año 1569 se había ausentado el 
mismo día en que comenzó el sínodo provincial. Que lo mejor era que 
el nuncio se partiese lo más presto posible, pues de lo contrario era 
del todo seguro que no se reuniría la nueva asamblea de obispos o no 
tendría buen éxito. Portia no dejó de defender los derechos de la Santa 
Sede, pero al fin se mostró dispuesto a salir de Salzburgo antes que 
comenzase la asamblea; mas antes de su partida quiso conferenciar 
todavía con los obispos y prelados que habían llegado (5). En vista de 
esto Juan Jacobo comenzó a sospechar que se trataba de informaciones 
sobre su propia persona. Después que Portia le hubo tranquilizado 
también acerca de esto, parecieron al fin vencidas todas las dificultades. 

Pero solamente lo parecía. La misma tarde de aquel día volvieron 
a recibirse cartas de excusa de los obispos de Lavant y Passau y de 
algunos arcedianos de Estiria, todos los cuales declaraban que les era 
imposible ir. De nuevo se hizo ahora el arzobispo indeciso, y de nuevo 
Portia hubo de representar las razones que antes habían causado impre-
sión. Con la ayuda de Ninguarda y del preboste, hombre ya anciano y 
conspicuo, se logró mantener al arzobispo en su anterior resolución. 
El obispo de Passau no demasiado lejano recibió por un propio la orden 
de acudir; llegó la tarde antes del 25 de agosto y con esto quedó ase-
gurado el sínodo. Después de tantos afanes Portia había alcanzado 
finalmente un primer triunfo (6). 

(1) Ibid. , 95. 
(2) Ibid. 
(3) Ibid. 
(4) Ibid. , 96. 
(5) Re lac iones de nunc ia tu ra , I II , 96 s. 
(6) Ibid. , 98 s. 



El sínodo celebró luego sus sesiones desde el 26 de agosto 
hasta el 3 de sep t i embre (1). J u a n Jacobo presidió es ta vez por sí 
mismo e hizo pe r sona lmente todas las p ropues tas (2); de los demás 
obispos sólo habían acudido el de Passau y el de Chiemsee; los 
obispos de S e c k a u - L a v a n t y de G u r k ni siquiera hab ían enviado 
un represen tan te (3). E l discurso de a p e r t u r a , como después el de 
conclusión, lo pronunció Ningua rda (4), el cual luego dió cuenta 
de los esfuerzos que h izo en R o m a pa ra la confirmación del sínodo 
anter ior (5), y sobresal ió también en o t ros conceptos, L a s negocia-
ciones se apoyaron en g r a n pa r t e en un escri to con cua ren ta puntos 
que él había redac tado y enviado a cada uno de los obispos (6). Los 
puntos principales de l a r e fo rma los había Por t ia resumido breve-
men te antes de su p a r t i d a ; se re fe r ían al concubinato, a los semi-
narios , a las visi tas pas to ra les , a la necesidad de teólogos y cano-
nis tas en las curias episcopales , al v ia je de los prelados a Roma 
cada t r e s años, al e s tab lec imien to de impren tas y al envío de 
jóvenes al Colegio G e r m á n i c o de R o m a (7). Todos estos puntos 
fue ron aceptados; sólo no se quiso es tablecer todavía imprentas 
propias junto a las b á v a r a s por el t emor de los gas tos , como opina 
Por t i a (8). E x p r e s á r o n s e muchas quejas por las ingerenc ias del 
poder civil en las cosas eclesiást icas (9). Por lo que toca a las mo-
dificaciones que se h ic ie ron en R o m a al examinar los decretos 
de 1569, se rogó poder man tener las disposiciones primit ivas en 
t r e s casos (10). Todos los que tuv ie ron p a r t e en la asamblea , pro-
nunciaron so l emnemen te la profesión de fe del concilio tri-
dent ino (11). 

D u r a n t e el t i empo del sínodo Por t i a visitó al archiduque Car-
los en Graz . A su v u e l t a halló al arzobispo lleno de gozo por el 

(1) Sus ac t a s en T h e i n e r , I, 489-509. Sobre el decurso del mismo cf. el 
pro tocolo ibid., 504, y la r e l a c i ó n de P o r t i a a Galli de 18 de sep t i embre de 1573, 
Re lac iones de n u n c i a t u r a , I II , 124-138. 

(2) P o r t i a , loco c i t . , 125. En el año 1569 no hab ía hecho es to . 
(3) Po r t i a , loco c i t . , 124 s. L a l is ta de los a s i s t en te s en The ine r , I, 508 s. 
(4) Da lham, 564 s. 
(5) The ine r , I, 489 s s . Una s e g u n d a p a r t e , sobre l a s cor recc iones roma-

nas en el s ínodo de 1569, e n las Re lac iones de n u n c i a t u r a , I I I , 422-429. 
(6) Há l l a se i m p r e s o con las r e spues ta s del sínodo en T h e i n e r , I , 492 ss. 
(7) Ibid. , 503 ss. 
(8) Re lac iones de n u n c i a t u r a , I II , 139 s., pe ro c f . 128. 
(9) Ibid. , 129. 

(10) Ibid. , 129 ss. 
(11) Ibid., 134. 

buen éxito de la obra , mucho más celoso y resuelto que antes . Por 
su propia persona pensaba J u a n Jacobo hacer a principios de 
octubre la visita pas tora l en las comarcas f ronter izas de su obis-
pado que es taban en peligro, adminis t ra r de luga r en luga r el 
medio olvidado sacramento de la confirmación, supr imir la comu-
nión bajo las dos especies, volver a introducir la ext remaunción 
caída en te ramen te en desuso y combat i r el mat r imonio de los 
sacerdotes y el concubinato. D u r a n t e la visita dos predicadores 
debían ins t ruir al pueblo ignoran te (1). El sínodo había demos-
t rado mucho celo de la erección de seminarios , así como de las 
visi tas pastorales . Los seminarios debían es tab lecerse lo más 
t a r d e dentro de seis meses , y las visi tas comenzar luego después 
de la conclusión del sínodo. C ie r t amen te en el asunto de los semi-
nar ios se hacía valer el hecho de ser esquilmado el clero por pa r t e 
de los príncipes temporales , y de nuevo se ponderaban mucho las 
dificultades que los príncipes y los súbditos rebeldes podían poner 
a los v is i tadores episcopales (2). P o r eso Por t i a a pesar de todas 
las buenas pa labras es tuvo dudoso y en expectat iva (3). E n un 
v ia je a Munich y F r i s i n g a en octubre de 1573 no sólo supo que en 
F r i s i n g a el cabildo es taba cont ra un seminario, sino que también 
tuvo noticia de un a r reg lo secreto concer tado en el sínodo de Salz-
burgo. Se había convenido en que a n inguno de los obispos le e ra 
posible e r ig i r un seminario dentro de seis meses, y que había de 
bas tar que se pusieran otros dos profesores en las escuelas exis-
ten tes (4). 

Las dificultades del asunto de los seminarios no e ran real-
mente pequeñas. E l arzobispo de Sa lzburgo t r aba jaba con empeño 
en t r a n s f o r m a r los locales ya comprados , en un seminar io (5). El 
mayor embarazo estaba pa ra él en hallar un d i rec tor adecuado del 
es tablecimiento (6). Mientras Por t ia permaneció en Sa lzburgo , no 
dejó pasar ningún día sin r eco rda r al arzobispo el seminar io (7); 
pero no se llevó a efecto su fundación has ta el año 1582 (8). Mayor 

(1) Ibid. , 134 s. 
(2) Ibid., 136. 
(3) Ibid. , 135, 136. 
(4) Ibid., 190. 
(5) Ibid. , 216. 
(6) Ib id . , 343. 
(7) Ibid. , 148. 
(8) Schmidlin, Kirchl iche Zus tande , I , 82. Cf. W i d m a n n , 97 ss . 



celo demostró el obispo de Passau , Urbano de Trenbach , que había 
inaugurado su seminario a principios de abril de 1573 (1). También 
las visitas pastorales se aplazaron; decíase que pr imero había de 
imprimirse el sínodo de Salzburgo, que debía fo rmar la base pa ra 
la visita (2). 

A su vuelta de Baviera fijó Por t ia su residencia en Inns-

bruck. 

Justificó su'elección con el secretario de Estado del Papa, diciendo 
que la ciudad estaba casi en el centro del distrito de su nunciatura. Que 
del archiduque Carlos se había ya conseguido lo que se podía con-
seguir entre tanto, es a saber, la promesa de palabra y por escrito 
de apoyar los decretos sinodales de Salzburgo. Que la presencia per-
manente de un admonitor sería innecesaria en el celoso duque de 
Baviera, y con el lento arzobispo de Salzburgo antes bien dañosa. Que 
demás de esto en los principales puntos extremos tenía sus relatores; así 
en Salzburgo a Ninguarda, ya de antiguo acreditado, en Graz al canci-
ller Hans de Coblenza y en Frisinga al mismo administrador duque 
Ernesto (3). En Roma se dieron por contentos con estas razones, aun-
que se hubiera allí deseado que el nuncio vigilase más bien el distrito 
de su cargo con visitas constantes de inspección (4). 

E n los pocos meses de su estancia en Innsbruck halló Por t ia 
abundan tes ocasiones de mani fes ta r su celo. Por muy numerosos 
que fuesen los cometidos que le as ignaba su instrucción (5), vióse 
con todo m u y presto obligado a dir igir su atención a todos ellos. 
Se esforzó por e s tab lece r la paz en t re J u a n Ñas y los jesuí tas (6)r 

por dirimir la cont ienda en t re el archiduque Fe rnando y el carde-
nal obispo de Tren to , Ludovico Madruzzo, en t re e'i a rch iduque 
Carlos y el pa t r i a rca de Aquilea, F ranc i sco Bárbaro. Pues Ma-
druzzo se manten ía lejos de su obispado por un pleito que seguía 
con F e r n a n d o sobre su inmunidad tempora l , y no logró P o r t i a 
introducir notable mudanza en es te estado de cosas (7). P o r lo que 
concierne a Aqui lea , e ra de opinión de que el pat r iarca se debía 

(1) Relac iones de nunc ia tu ra , I I I , 40¿. 
(2) Ibid., 269, 297, n o t a . 
(3) P o r t i a a Gaili en 9 de d ic iembre de 1573, ibid., 273 s. 
(4) Galli a P o r t i a en 21 de n o v i e m b r e de 1573, ibid., 243. 
(5) V. a r r i b a , p. 35. 
(6) P o r t i a a Gall i en 28 de julio de 1573., ibid., 47 ss. 
(7) Tosé Hirn, L a cont ienda sobre t empora l idades en t re el a r ch iduque 

del Tirol , F e r n a n d o , y el obispo de T r e n t o (1567-1578), Viena, 1882. Sche l lhass , 
Re lac iones de nunc ia tu ra , I II , L X V I I I ss. 

c o n t e n t a r con la reposición de sus derechos eclesiásticos y renun-
c ia r a los tempora les (1). 

E n gene ra l las s iempre repe t idas quejas de los prelados acerca 
de los príncipes terr i tor ia les y sus rea les o supuestos derechos eran 
una de las más difíciles cuest iones para el nuncio. E l duque de 
Bav ie ra había enviado de intento al sínodo de Sa lzburgo al vice-
cancil ler de Ingolstadio, E isengre in , el cual debía dar cuenta sobre 
si en la r e f o r m a proyec tada «se incluían también a lgunas cosas que 
pudieran of recernos reparo a Nos como príncipe soberano». Decía 
e l duque que sobre sus reclamaciones los obispos debían a r r e g l a r s e 
con él como príncipe soberano, pero que no podía con ta rse en t re 
ellas lo que «o es contrar io a nues t ra soberanía y a ant iguos dere-
chos adquiridos por usucapión, o a las genera les obligaciones e 
in tereses de nues t ro país» (2). E n R o m a causaron es tas pretensio-
nes g r a n disgusto (3), pero Por t ia no veía manera a lguna de poner 
remedio. Escribió que el mal era g r a n d e ; que la erección de semi-
nar ios así como las visi tas pastorales se hacían rea lmente casi im-
posibles (4); que lo que sobraba en los 72 monaster ios gene ra lmen te 
ricos a las pretensiones, como dicen, modestas de los pocos reli-
giosos, recaía en el duque; que la elección de los super iores no e ra 
l ibre , y que los represen tan tes del pr íncipe t e r r i to r i a l que en ella 
se hal laban presentes , p rocuraban poner al f r e n t e personas de 
ta lento adminis t ra t ivo, a quienes fa l taba luego la preparac ión cien-
tífica. Los mismos jesuí tas , aunque en lo demás muy adictos al 
duque, e s taban descontentos de que sus cacerías impusiesen a los 
monas ter ios t an g randes ca rgas ; decían que habían meditado 
mucho sobre cómo podrían f o r m a r una conciencia pura respecto a 
es to a un príncipe por o t ra par te t an benemér i to . P e r o de día en 
día iban perdiendo más la esperanza . E n Salzburgo mani fes ta ron 
los prelados, que todo el mundo no sería s egu ramen te poderoso 
pa ra in t roducir a lguna mudanza en las extra l imitaciones de los 
príncipes (5). Port ia hizo la propuesta de que el P a p a influyese en 
el duque y los principes seculares; con todo se creyó poder conse-
g u i r más por medio de inmediatas representac iones hechas a los 

(1) A Galli en 6 de enero y 31 de m a r z o de 1574, ibid., 302, 397. 
(2) Ins t rucc ión de E i sengre in , ibid., 133, no ta . 
(3) Galli a P o r t i a en 10 de oc tubre de 1573, ibid., 158. 
(4) V. a r r i ba , p. 38. 
(5) Po r t i a a Galli en 30 de oc tubre de 1573, loco cit. , 198 s. 



potentados (1). E n vis ta de las declaraciones del nuncio se creyó 
en Roma deber expedi r ahora sin e m b a r g o un breve a Alber to en 
favor de los monas te r ios (2). Pe ro P o r t i a no se a t r ev ió a enojar al 
duque y a sus consejeros , y por cuen ta propia r e t u v o el breve a 
pesar de su c i rcunspecta redacción, que parecía excusar de toda 
culpa al príncipe mismo (3). 

Cuán solícitamente se seguían también en lo demás en Roma 
desde la ascensión al trono de Gregorio XIII los sucesos de Alemania, 
se mostró cuando Port ia tal vez el 12 de octubre de 1573 dió noticia de 
la grave enfermedad del obispo de Wurzburgo, Federico de Wirsberg, 
y aconsejó que se trabajase por medio del nuncio Gropper y el obispo 
de Eichstätt para que tan importante obispado no cayese en manos de 
los protestantes (4). En seguida se remitieron breves a Gropper y al 
cabildo de Wurzburgo (5), y después de la muerte efectiva del obispo 
se mandaron nuevas instrucciones a Portia, en que se le indicaba 
enviase a su compañero Schenking a Wurzburgo en vez de Gropper, 
que se hallaba demasiado lejos, una carta al nuncio de Viena, Juan 
Deifico, en que se le encargaba recomendase al emperador la elección 
de un católico, y además todavía breves al obispo de Augsburgo, que 
poseía un canonicato en Wurzburgo, al cabildo en general y a ocho 
diversos canónigos en particular (6). Tantas precauciones no eran cier-
tamente necesarias; ya antes que Portia recibiese copias de los breves, 
en Wurzburgo el 1.° de diciembre había sido elegido el gran obispo 
reformador Julio Echter de Mespelbrunn (7). 

Poco antes de la vacante del obispado de Wurzburgo había muerto 
también el obispo Urbano de Gurk; recayó ahora en el nuncio la espi-
nosa incumbencia de buscar con empeño un prelado celoso de la 
reforma para la diócesis desamparada. En Roma se hubiese deseado al 
consejero de la cor te imperial, Eder, lego ya dos veces viudo, el cual 
no obstante era considerado por el nuncio de Viena como «el católico 
de más pura fe y más fervorso del país» (8), y por el cardenal secreta-
rio de Estado, Gall i , como «muy docto y católico» (9). Pero Eder pre-
cisamente entonces había publicado en Dilinga un libro con el título 

(1) Po r t i a en 10 de oc tubre de 1573, ibid., 153. 
(2) Galli en 21 d e nov iembre de 1573, ibid., 241. E l b reve se hal la impreso 

en The iner , I , 117. Cf. Re lac iones de n u n c i a t u r a , I I I , 248, n o t a 2. 
(3) A Galli en 16 de dic iembre de 1573., ibid., 281 s. 
(4) A Galli en 12 de oc tubre de 1573, ibid., 160 s. 
(5) Galli a P o r t i a en 15 de n o v i e m b r e de 1573, ibid., 225. L o s b reves se 

ha l l an impresos en T h e i n e r , 1,103 s. 
(6) Galli a P o r t i a en 12 de dic iembre de 1573, Re lac iones de nunc ia tura , 

I I I , 276 ss. 
(7) Ibid. , L X X I X . 

(8) Ibid., 229, n o t a 4. 
(9) Galli en 15 d e nov iembre de 1573, ibid. 

de «Inquisición evangélica de la verdadera y de la falsa religión», que 
agradó en Roma y al duque Alberto V, pero excitó en alto grado la 
ira del emperador (1). Por eso el arzobispo de Salzburgo, que alter-
nando con el duque de Carintia tenía el derecho de nombramiento para 
Gurk y cabalmente entonces había de ejercitarlo otra vez, sólo enton-
ces quería decidirse por Eder, cuando el emperador le exhortase a ello 
por escrito, y los duques de Baviera y el Tirol recomendasen al conse-
jero imperial. No aprovechó nada el que los nuncios Delfino y Portia 
instasen al arzobispo, el que su consejero de largos años, Ninguarda, 
que fué él mismo deseado para ocupar la sede de Gurk, pero renunció 
de buena gana a esta honra por temor de la responsabilidad (2), se 
pusiese con todo empeño en favor de Eder, el que también los archidu-
ques Fernando y Carlos estuviesen por él, ni el que el emperador 
desistiese de sus objeciones a lo menos de palabra. La cosa vino a 
tener fin cuando Eder por su apurada situación económica pensó en un 
tercer matrimonio con una rica viuda. Obispo de Gurk fué nombrado 
el que era deán de Brixen, Cristóbal Andrés de Spaur (3). 

Por t ia tenía especiales encargos pa ra la pequeña ciudad de 
Wei lders tad t , del Es t ado de W u r t e m b e r g , la cual pertenecía al 
obispado de Esp i ra . E n el t e r r i to r io de W u r t e m b e r g se habían 
conservado entonces todavía en a lgunos sitios res tos de la an t igua 
religión. Cuando en 1581 algunos enviados del duque de Baviera 
iban de camino p a r a Lie ja , donde el duque E rnes to había de ser 
puesto so lemnemente en posesión de aquel obispado, en la comarca 
de Ulm corría p resurosa a ellos la gen te , les mos t raba sus rosa-
rios y cuentas de padrenues t ros , se l amentaba con lágr imas d e q u e 
se le impidiese por fuerza el ejercicio de la an t igua religión, y 
hablaba con gozo de la misa y de los sermones católicos que se 
tenían duran te la es tancia del duque Alber to V en los baños de 
Über l ingen (4). En Geisl ingen, donde por mucho t iempo siguió 
produciendo efecto el influjo del excelente pár roco J o r g e Oswald, 

(1) lb id . Sobre el l ibro cf. S t ieve , Pol í t ica , I, 145 y en las Comunicacio-
nes del Ins t i tu to de inves t igación h i s tó r i ca aus t r . , VI , 440, no ta 1; Galli a Grop-
pe r en 23 de oc tubre de 1574, en Schwarz , Groppe r , 200, cf. 236; »Gall i al nun-
cio de Venecia en 13 de marzo de 1574 (Nunziat . di Venez ia , XIII , 280, Archivo 
secreto pontificio): Eder ha e sc r i to un l ibro muy bueno; el P a p a lo ha hecho 
t r a d u c i r al l a t ín . L a impres ión no se hace me jo r en R o m a , sino en Venec i a . 
El nuncio h a de d i r ig i r la impresión. 

(2) Re lac iones de n u n c i a t u r a , I II , 286, no ta 2. 
(3) lbid. , L X X I X - L X X X V . 

(4) Rober t i T u r n e r i se rmo panegyr i cus , quo Bava r i ae dux E rnes tu s . . . 
fu i t i n a u g u r a t u s episcopus Leodius , en sus P a n e g y r i c i se rmones dúo, Ing-ols-
tad io , 1583, 97 s. 



expulsado en 1531, todavía en 1597 los predicadores pro tes tan tes 
invocaron la intervención del concejo de Ulmlcont ra «la idolatría 
papista», especialmente contra la asistencia a la misa en Ube rkm-
g e n v Eybach, y contra las peregr inaciones a Dozburg y Hohen-
rechberg (1); en 1569 las ac tas de visita hacen invect ivas contra la 
«idolatría» de las cruces de madera en las sepul turas , en lo /o 
contra las misas de difuntos y las vigilias, de las que el pueblo 
supersticioso no quería desprenderse ; y en 1584 se insta al severo 
castigo de los que s iguen la Iglesia del P a p a (2). Pero principal-
mente Weilders tadt había permanecido aún en te ramen te católica 
«por un milagro de Dios» (3); la pequeña ciudad fué recomendada 
especialmente desde Roma a la atención del nuncio Por t i a . b e le 
indicó que de Wei l procedía uno de los más exper tos consejeros 
del arzobispo de Sa lzburgo , J u a n Fickler ; que de él se informase 
Port ia cuidadosamente sobre lo que se podía hacer , si e ra posible 
gana r algún consejero del duque de W u r t e m b e r g o a lgún noble 
eminente del país; sobre cuán ta gente de las inmediaciones de 
Wei l acudían allá a los actos del culto divino en las fest ividades 
principales, y sobre cómo se podía llevar a We i l un buen preaica-
dor '4). Fickler respondió que de fuera no iban muchos a We i l a 
oír misa; pero que allí mismo e r a c ie r tamente necesario un predi-
cador de fama, y podía fáci lmente tener mucha concurrencia , pues 
una gran parte de señores del ducado que poseían castillo y depen-
dían inmediatamente del imperio, no habían sido aún contagiados 
de herej ía y es taban resuel tos a mantener la fe católica (5). Que 
además el casi ext inguido monasterio de los e rmi taños üe San 
Agustín de Wei l o lo hiciesen proveer nuevamente los superiores 
de la Orden de religiosos idóneos, o se t r ans formase en colegio (6). 
E s t a última propues ta la renovó Fickler o t ra vez en 1576 en la 
dieta de Ratisbona (7). Un predicador para We i l se había hecho 
ent re tanto doblemente necesario, porque allí el pár roco has ta 
entonces católico se había casado y predicaba conforme a esto, 

(1) Hojas hist . -polí t . , LI (1863), 266. 
(2) Ibid., 264 s. . TTT . . , 1Q P n „ 
(3) Ins t rucción de Por t i a , Relaciones de nunc ia tu ra , I II , 21, cf . 19. Por-

t ia a Galli en 20 de agos to de 1573, ibid., 89. 
(4) Instrucción para Portia, ibid., 21. 
(5) Por t i a a Galli en 20 de agos to de 1573, ibid., 89 s. 
(6) Ibid., 91. 
(7) Ibid., V, 483 ss . 

mas su puesto se había provisto p r imeramen te en un hombre ente-
r a m e n t e incapaz, y luego en un alumno de Di l inga , que sin em-
b a r g o no correspondió tampoco a las esperanzas (1). Con todo no 
logró Por t ia a pesar de sus esfuerzos hal lar un sust i tuto apto; tam-
poco S a n Pedro Canisio pudo p res t a r ayuda (2). 

F u e r a de Wei lde r s t ad t también la ciudad suaba de Gmünd 
había en g e n e r a l permanecido fiel a la an t igua fe (3). Cuando el 
nuncio de Viena , Zacar ías Delfino, invitó en 1561 al concejo y a 
los ciudadanos al concilio de Tren to , t r ibutó un g rande elogio a su 
firme perseverancia en la religión católica (4). También Grego-
rio XII I dir igió a la ciudad una ca r ta laudator ia de exhortación, 
la cual la llevó Vi to Mileto, alumno del Colegio Germánico (5). 
D e s d e 1574 el concejo tomó providencias enérg icas contra los 
pocos he re jes de Gmünd; ya se había dispuesto su dest ierro , pero 
no se pudo e jecu ta r por las amenazas de los es tamentos protes tan-
t e s del imperio (6). 

V I 

P a r a la más candente de sus cuestiones vi tales, la ejecución 
de los decre tos de r e f o r m a de 1569, la extensa archidiócesis de 
Sa lzburgo continuó como antes as ignada a la actividad de sólo 
N ingua rda . A n t e todas cosas e ra menes te r hacer imprimir estos 
decre tos como la norma directiva de las f u t u r a s vis i tas pas-
tora les (7). N i n g u a r d a fué quien tomó sobre sí es ta paciente 

(1) Por t i a a Galli en 29 de sep t iembre de 1573 y 17 de f eb re ro de 1574, 
Relac iones de nunc ia tu ra , I II , 142, 344. 

(2) P o r t i a a Galli en 23 de d ic iembre de 1573, ibid., 299. Dos b r e v e s de 
G r e g o r i o XI I I , de 15 de nov iembre de 1574, uno a la ciudad de Wei l y otro 
al obispo de Esp i ra , sobre el envío de Juan (Fickler) a Wei l , se hal lan en 
The ine r , I , 124 s. Un b reve de 24 de agos to de 1577 a Rodolfo II en favor de los 
ca tó l icos de Ulma, ibid., II, 264. 

(3) Memoria de F ick le r de 1576, Relac iones de nunc ia tu ra , V, 485. 
(4) P i e t a s v e s t r a nobis sat is pe r spec ta est p robeque novi vos hac t enus 

pe r var ios insul tus adve r sa r i i fidem ca tho l i cam in omni pa t ien t ia , dilectione 
e t p e r s e v e r a n t i a conse rvasse . Viena , 24 de s ep t i embre de 1561, c a r t a publi-
cada por E. W a g n e r en los Cuadernos t r i m e s t r a l e s de W u r t e m b e r g p a r a la 
h i s t o r i a del país , nueva ser ie , I (1892), 114. 

(5) Ibid. , n u e v a ser ie , II (1893), 314. E s t a c a r t a de 24 de mayo de 1575, se 
ha l l a en Schwarz , Groppe r , 287. 

(6) W a g n e r , loco ci t . , II, 282-325. Moritz, 152. 
(7) N i n g u a r d a a Gall i en 10 de d ic iembre de 1573, en The iner , I , 512; a 

P o r t i a en 18 de d i c i embre de 1573, en las re lac iones de nunc ia tura , I II , 297, 
n o t a 1. 
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labor (1); todavía a fines de 1575 hubo de negociar con Roma 
acerca de a l g u n a s dificultades del úl t imo pliego de impren ta (2). 

E n t r e t an to desde Roma ins taban a este va rón t a n ocupado a 
que finalmente r e a n u d a s e la visita que ya en 1572 había comen-
zado a hacer a los obispos y príncipes, pa ra la ejecución del sínodo 
de 1569 (3). N i n g u a r d a , cuando envió a Roma las ac tas del 
sínodo de 1573 (4), habíase hecho ya r enovar él mismo los breves 
de recomendac ión algo ant icuados a los príncipes a quienes había 
aún de vis i tar : el emperador , el a rchiduque Car los y el duque de 
Bavie ra , y añad i r un cuar to breve pa ra el buen católico l andgrave 
j o r g e Luis de L e n c h t e n b e r g del Pa la t inado superior (5). Pe ro e 
cuidado de la impres ión del sínodo de 1569, así como el deseo del 
prelado de S a l z b u r g o de conservar a su lado a su exper imentado 
consejero, r e t u v i e r o n a N i n g u a r d a en Sa lzburgo has t a enero 
de 1574 (6). E n t r e tan to todavía ot ra t e r c e r a y c u a r t a incumbencia 
h a b í a sido comet ida al in te l igente y laborioso dominico. E n 
febrero de 1573 sus super iores rel igiosos le habían nombrado sus-
t i tuto del p rov inc ia l y visi tador de los dominicos de Bohemia y 
Aus t r i a (7); en noviembre siguió de p a r t e del Papa el encargo 
todavía más ampl io de visi tar todos los conventos de las Ordenes 
mendicantes en los obispados de Salzburgo y F r i s i n g a y en los 
países de los a rch iduques Car los y F e r n a n d o (8). Po r t i a había 
impulsado en R o m a a una visi ta de los monas ter ios (9), la Congre-
gación A l e m a n a había deliberado sobre ella el 19 de noviembre 
de 1573 (10), y en consecuencia de esto los t r e s nuncios Delfino, 
Gropper y P o r t i a recibieron el 5 de diciembre la o rden de enviar 

r e l a c i o n e s s o b r e los monas ter ios de los distr i tos de sus nunciatu-

(1) Ibid., LXVII, 137, 216, 235, 270. Schel lhass , Ac tas , II , 226, 273, 279. 

(2) lb id . , I I I , 59, 67. 

!?) C a t á í o g f de los escr i tos enviados en las Re lac iones de nunc ia tu ra , 
i n , 183, no ta 5. Cf . The iner , I , 510. 

(5) R e l a c i o n e s de nunc ia tu ra , I II , LII, 132. Schel lhass , Actas , I, 58. 

(y! m t 55- P o r t i a a Galli en 29 de sep t i embre de 1573, Relac iones de 

nunc ia tu ra , I I I , 142, 233. x t i n s s . El 
,8) Gal l i a P o r t i a en 21 de nov iembre de 1573, ibid., 240, cf. ^ t . i ss 

duque de B a v i e r a no e s t á nómbrado , sin duda porque no se q u e n a o f r e c e r 
n u e v a ocas ión p a r a sus in t romis iones en los monas te r ios . 

(9) Ib id . , 240, no ta 4. 
(10) S c h w a r z , Diez d ic támenes , 80. 

r a s (1). Delfino contes tó aconsejando un aplazamiento (2). P o r t i a 
se disculpó, porque sólo por medio de una visita de los monas te -
rios se podía obtener un conocimiento suficiente del estado de los 
mismos (3). L a comisión de e j ecu ta r esta visita se confió a Nin-
gua rda , el cual los años siguientes dedicó sus fuerzas principal-
mente a la r e f o r m a de las Órdenes religiosas. 

A fines de enero de 1574 N i n g u a r d a se encaminó a Munich, 
luego ba jando el curso del Isar a F r i s inga y Landshu t , de allí a 
Rat i sbona y a Pf re imd del Pala t inado super ior , después Danubio 
aba jo a S t r anb ing y Passau , desde donde fué l lamado a Aus t r i a (4). 
E n Munich se encont ró con el duque Alber to V , en P f r e imd con 
la ferviente católica, m a d r e y t u to ra del l andgrave de Leuch ten-
b e r g , a la sazón de once años; en F r i s i n g a , Rat isbona y Passau 
visitó los cabildos, en las dos ú l t imas ciudades a los obispos, y en 
F r i s i n g a al adminis t rador , el duque Ernes to . E n todas pa r t e s 
procuró t r a b a j a r por el sínodo de Salzburgo con la influencia de 
un delegado pontificio; exhor tó a las autor idades eclesiásticas a 
t o m a r a pechos finalmente el cumplimiento de las prescr ipciones 
r e fo rmato r i a s de dicho sínodo, y a los r ep re sen t an t e s del poder 
civil a p r e s t a r apoyo a los conatos de r e fo rma de los obispos. E n 
todas pa r t e s halló también N i n g u a r d a buena acogida y a lo menos 
a p a r e n t e m e n t e buena voluntad. E l duque de Baviera , a quien 
había recordado las que jas del clero contra los funcionar ios civi-
les, promet ió hacer examina r el asunto (5). L a l andgrav ina de 
Leuch tenbe rg recibió al dominico con todos los honores; hizo 
obse rva r que hacía un siglo que no se había dejado ve r en sus 
dominios n ingún delegado de la Sede Apostól ica, y que no se 
tenía memoria más que de un solo obispo que hubiese adminis-
t r a d o allí el sac ramento de la confirmación. Que de muy buena 
gana favorecer ía a los obispos y a l c lero (6). 

(1) Re lac iones de n u n c i a t u r a , I II , LXIV, 259 s., 260, no ta 3. Schwarz , 
Gropper , 74 s., 142, ss., 227 ss. , 232 s. , 245. 

(2) Re lac iones de n u n c i a t u r a , III, 295, nota 1. 
(3) A Galli en 23 de d ic iembre de 1573, ibid., 294. 
(4) Schel lhass , loco ci t . , 61-77. 
(5) Schel lhass , Documentos , 1,61. Discurso de N i n g u a r d a a n t e Alber to V 

y r e s p u e s t a de éste , ibid., 241 ss., 246 s. 
(6) Ibid. , 73. Un ex t r ac to , hecho po r Morone, de la re lac ión de Nin-

g u a r d a sobre su v i s i t a de 19 de f e b r e r o de 1574, ibid., I I I , 56. Como el dote 
que la l a n d g r a v i n a t en ía en los Pa í ses Bajos , había sido e m b a r g a d o , suplicó 



Sobre el cabildo de F r i s i n g a había recibido Por t i a el año 
anterior malas noticias. Refe r í a el adminis t rador , que res is t ía a 
toda disposición de re fo rma . Que una vez a legaba que al admi-
nistrador sólo competía la adminis t ración de lo tempora l . O t r a 
vez le recordaba el juramento que hubo de hacer en su elección, 
de dejar todas las cosas como es taban de ant iguo. Que así él había 
querido e jecutar inmedia tamente el decre to del sínodo de Salz-
burgo sobre los seminarios y a es te fin había puesto a disposición 
una casa; pero que el cabildo, «que es prec i samente t a n enemigo 
de semejante fundación como todos los otros», le había vuel to a 
oponer al punto su juramento (1). Hab lando con N ingua rda , pro-
metió ahora el cabildo por escr i to toda obediencia y excusó sus 
anter iores descuidos (2). C i e r t a m e n t e fué apoyado N i n g u a r d a 
por un enviado del duque, el ayo del duque E r n e s t o , Andrés 
Fabricio , al cual había pedido a Alber to V por la mala f a m a del 
cabildo (3). 

Todavía peor fama que F r i s i n g a t en ía Rat i sbona; el clero 

de allí, escribía Por t ia (4), es quizá el más corrompido de Ale-

mania . 
En efecto, poco después de la llegada de Ninguarda a la ciudadse 

le entregaron largos escritos de acusaciones sobre las faltas del cabildo, 
de su deán, así como del custodio de la catedral y antiguo maestres-
cuela (5), en vista de lo cual el cabildo y el deán procuraron defenderse 
por escrito después que Ninguarda volvió de Pfreimd (6). Tampoco en 
Ratisbona faltaron quejas sobre la arbitrariedad de la corte bavara 
en la colación de beneficios (7). E l obispo David Kolderer, que recibió 
con afabilidad al delegado pontificio, expresó por escrito su pronta 
voluntad para la reforma, pero declaróse impotente contra los excesos 
del cabildo, porque éste era exento y él mismo estaba atado por capi-
tulaciones electorales (8). Sin embargo consiguió Ninguarda que se 
ajustase un convenio entre el obispo y el cabildo en la cuestión del 

ella la mediac ión pontificia con F e l i p e II , que le f u é o t o r g a d a . Ibid. , 56, 231, 

262,264, I ^ r
1

t ^ a G a l l . e n 2 1 d e Q c t u b r e d e 1 5 7 3 i Relac iones de nunc ia tu ra , 

I I I , 363, no ta 2. 
'2) Schellhass, loco cit. , 63. 
(3) Ibid 244, 245, 247. Cf. Re lac iones de nunc ia tu ra , III, 36á; no ta 
(4) en 20 de a g o s t o de 1573, ibid., 83. Cf. la ins t rucción de Roma pa ra 

Po r t i a , núm. 3, ibid., 30. 
(5) Sche l lhass , loco ci t . , 43 51. 
(6) Ib id . , 63-71. 
(7) Ibid., 52 ss. 
(8) Ibid. , 42 s. 

seminario (1), y también el cabildo prometió suprimir los abusos (2). 
Entre la población de la ciudad la antigua religión no se había 

extinguido todavía. El ayuntamiento ciertamente, como refiere Nin-
guarda (3), es hereje, y entre los plebeyos o gente del estado llano se 
hallan pocos católicos, que además por miedo al ayuntamiento no hacen 
pública profesión de tales. Pero entre los artesanos son todavía nume-
rosos los partidarios.de la religión católica, y aun de los plebeyos 
muchos vuelven a ella. Son asimismo católicos muchos advenedizos, 
que en parte pertenecen a la nobleza, y fuera de esto toda la numerosa 
servidumbre del obispo, de los prelados altos y bajos como también de 
los monasterios (4). Frente a Ratisbona, a la otra orilla del Danubio, se 
halla Stadtamhof. Está sometida al duque de Baviera y es del todo 
católica con sus 200 personas de comuaión. De las seis parroquias de 
Ratisbona San Ulrico en la proximidad de la catedral está siempre 
repleta de gente en los días festivos. Desde 1570 el obispo hace de 
nuevo celebrar allí los actos del culto según el uso católico; la iglesia 
antes ruinosa ha sido restaurada con piadosos donativos y magnífica-
mente adornada, lo cual ha hecho que muchos protestantes volviesen a 
la antigua Iglesia. Mientras antes había sólo 600 personas de comunión 
hay ahora más de 1500. Sólo la actividad del ayuntamiento impide la 
conversión de muchos otros. De las numerosas capillas la mayor parte 
está en poder de los herejes o se emplea para fines profanos. Por lo 
demás el territorio de la libre ciudad imperial de Ratisbona apenas se 
extiende una milla más allá de los muros de la ciudad. 

También en Passau se interesó N i n g u a r d a por la ejecución de 
los decre tos de Sa lzburgo tan to con el cabildo, como con el obispo, 
a quien ya había conocido en Salzburgo (5). 

Cuando en las ciudades en que tocaba en su viaje , había mo-
naster ios , el celoso dominico se dedicaba asimismo a la segunda 
de sus incumbencias, la r e fo rma de las Ordenes . 

Sobre el estado genera l de los monaster ios se expresó a lgo 
más t a rde Por t i a en una relación (6) que t r a t a ante todo de la 
si tuación dé lo s mismos en A u g s b u r g o , pero se puede indudable-
mente genera l izar (7). 

(1) Ibid., 74-77. 
(2) Ibid., 71-74. 
(3) Ibid., 57-63. 
(4) Po r cons igu ien te fija sin duda un n ú m e r o demas iado bajo de cató-

licos en 1576 un compañero del ca rdena l Morone, al reduci r los a sólo 800, los 
cuales por lo demás pod ían vivi r sin s e r molestados. Relac iones de nuncia-
t u r a , I I , 57, no ta 4. 

(5) Schel lhass , loco cit. , 75. 
(6) a Galli de 2 de oc tubre de 1574, Relac iones de nunc ia tu ra , IV, 225 s. 
(7) Respecto de las Ordenes mend ican te s de B a m b e r g a la confirma 



Opina que la cuestión d e las órdenes religiosas parecía tanto mas 
complicada y difícil, cuanto más se r e f l e x i o n a sobre 
órdenes, que «se habían aumentado hasta lo infinito con la completa 
decadencia de la disciplina monástica», los resume según tres aspectos. 
Ante todo por causa del e s t a c o de relajación de los monasterios, ya no 
entraban generalmente p e r s o n a s de talento ni de buenas familias, en 
pr mer lugar porque de lo contrario perderían indefectiblemente su 
buena fama y pondrían en p e l i g r o evidente la salvación de su alma en 
ios conventos ind i sc ip l inada ; además también los herejes han a « , 
rreado desprecio a las Ordenes , para lo cual ciertamente h « dado 
ocasión los mismos religiosos- Así acontece que las mas de las veces sólo 
ent an aquellos que no t i e n e n otra manera de vivir o son mutiles para 
todo Los que entran no r ec iben instrucción ordenada acerca de la vida 
religiosa. Falta un novic iado propiamente dicho; los novicios sólo e 
diferencian de los seglares y profesos por el hábito. Ni podía ser de 
otro modo, dada la decadencia general de la disciplina monastica, pues 

faltan idóneos maestros de novicios. w 
De esta gente mal ins t ru ida y educada se toman al fin también los 

superiores, los cuales l u e g o en su vida y gobierno ponen de manifiesto 
con qué costumbres han ido creciendo. Y lo que principalmente arruina 
aun más los monasterios r i c o s es que, tanto si quieren como si no, han de 
ofrecer posada a los p r ínc ipes y a su servidumbre en sus viajes. Y tanto 
más se ven forzados a l l e v a r con paciencia estas cargas, cuanto los 
principes tienen en sus manos las elecciones para los cargos de 
Tos monasterios y hacen s e n t i r su encono a los que les resisten. De ahí 
después los constantes impues tos y donativos pecuniarios d e » l o s ^ 
teños- de ahí la elección d e abades que son aptos ciertamente para 
conservar v aumentar l as rentas, pero no tienen celo ninguno de la 
disciplina monástica. Estos desórdenes son de lamentar especialmente, 
porque, a excepción de las Ordenes mendicantes, cada monasterio vive 
aislado y se rige con e n t e r a independencia, y la relajación de uno no se 
puede corregir por un v a r ó n apto venido de otro; donde os religiosos 
han entrado en la Orden, a l l í viven y permanecen hasta la muer te y a 
nadie dan cuenta jamás, n i sobre su regla , de la que por lo común no 
tienen copia ninguna, a u n q u e se llamen benedictinos o agustinos, n 
sobre su progreso o el gobierno. Los abades viven apartados de los 
otros como señores temporales , tienen sus criados que les sirven a la 
mesa sus c a b a l l o s y cace r í a s . Los demás están provistos de suficiente 
mantenimiento y tienen t o d a la libertad que quieren 

Portia confiesa l u e g o llanamente, que no veía cómo se podían 
curar estos males. Dice q u e remedios contra «tan mortales enfermeda-
des» los había sin duda; p e r o ¿cómo aplicarlos? Obligar a tantas perso-
nas que gozan de tales protectores, a la observancia de una r e g l a que 
no conocen, será imposible y sólo abrirá el camino para la completa 

N. E l g a r d en c a r t a a Gall i d e 4 de oc tubre de 1575, pub l i cada por S c h w a r z , 

Groppe r , 321 s. 

apostasía, la cual está bastante cercana en la completa relajación. Y 
aunque fuese posible lo imposible, de que los funcionarios no continua-
sen esquilmando los monasterios, lo cual nunca podrá suceder, mientras 
el mundo no sea otro; si l legase a ser un hecho que los funcionarios no 
siguiesen impidiendo la libertad eclesiástica, ¿quién ha de ejecutar 
entonces las ordenaciones que se dictaron en la visita pastoral? Mayor-
mente que para las visitas de los monasterios ni el estado de los tiempos, 
ni la disposición de ánimo de los religiosos, ni la inclinación de los prín-
cipes son tales, cuales habían de ser, si debe restablecerse la disciplina 
monástica. 

L a sombría p intura que de esta m a n e r a t raza el nuncio, no se 
refiere en p r imer té rmino a las Ordenes mendicantes , únicas que 
es taban su je tas a la visi ta de Ninguarda . E n real idad la descrip-
ción de Por t ia sólo en p a r t e se verif icaba en los monaster ios de 
Bavie ra . 

En Munich las clarisas de allí gozaban generalmente de muy 
buena fama, de suerte que el visitador no tuvo por necesario hacerles 
la visita (1). Dos conventos de franciscanas de la Tercera Orden de la 
misma ciudad son ocasionalmente colmados de extraordinarios elogios 
por las duquesas Ana y Jacoba (2). En el convento de los francisca-
nos observantes de Munich lo halló Ninguarda «casi todo en buen 
estado» (3). Todavía mayores alabanzas recibieron los franciscanos de 
Landshut (4); el superior era muy buen predicador y de gran provecho 
para la ciudad (5). Los franciscanos de Munich como los de Landshut 
sólo se quejaron de la arbitrariedad del comisario general Ñas (6). 

En otros casos las faltas no eran tan grandes y estaban más en lo 
desfavorable de los tiemgos que en la mala voluntad. Los agustinos 
conventuales de Munich celebraban diligentemente los actos del culto 
divino; pero faltaba al convento el superior, pues no se supo sustituir 
al prior poco antes fallecido; para los religiosos jóvenes faltaba un 
maestro de gramática y un maestro de novicios; contra las disposiciones 
de San Pío V en caso de enfermedad las parientas del enfermo podían 
entrar en el convento, los novicios no se confesaban con bastante fre-
cuencia y el convento estaba cargado de deudas. Ninguarda pensó soli : 
citar del general de los agustinos el personal que faltaba, enviar a 

(1) Schellhass, documentos , I , 63. 
(2) Memorial enviado a Roma, de 15 de junio de 1574, en Theiner , II, 81. 
(3) Schellhass, loco ci t . , 61. 
(4) Hoc monas te r ium est huic c iv i ta t i laudi et commodo máximo. 

Ibid. , 260. 
(5) Ibid., 257 , 258, cf. 64. Morone en su v i s i t a a Landshu t en 1576 hal ló 

allí un florecimiento muy sa t i s fac to r io de la vida catól ica . Re lac iones de nun-
c i a t u r a , II , 45. 

(6) Schellhass, loco cit. , 248, 257. Sobre Ñas y los f ranc i scanos a lema-
nes cf. Schwarz , Gropper , 320 s. 

b i I o o 



Italia dos de los religiosos más jóvenes para renovar la vida monástica 
y pedir al duque que ayudase a pagar las deudas (1). El convento de 
dominicos de Landshut padecía principalmente pobreza; con frecuencia 
la mayor parte de los religiosos estaban fuera del convento para pro-
curar su manutención; los novicios no se podían entregar del todo a los 
estudios y a la vida interior, ni su maestro dedicarse enteramente a su 
cargo, la iglesia y el convento amenazaban ruina (2). Ninguarda pro-
curó ayudarlos, pidiendo al duque que de las rentas del abandonado 
monasterio de benedictinos de Biburg y de otro monasterio se aplicase 
una parte a los dominicos (3). El prior, que por ignorancia había come-
tido yerros, recibió una grave reprensión (4). En general Alberto V 
pudo alabar en los monasterios de Baviera que los abusos más graves 
se habían suprimido y que su estado no era en conjunto tan malo (5). _ 

En cambio halló Ninguarda ser muy triste la situación en Ratis-
bona (6). En el convento de los escoceses, en el de los franciscanos 
conventuales y en el de los dominicos ya no vivían sino uno o dos 
religiosos, en "el monasterio de los agustinos el techo y las paredes 
estaban medio derruidos, y la iglesia se parecía más a una cuadra que 
a un templo de Dios; dos hermanos legos de Italia que en traje seglar 
moraban entre los ruinosos muros y se ganaban el sustento por medio 
del comercio, tenían la peor fama. Los tres monasterios nobles, en los 
cuales sólo la abadesa hacía votos, eran un escándalo para toda la ciu-
dad, singularmente dos de ellos, que como inmediatamente sujetos al 
imperio,"no hacían caso de ningún obispo. Sin embargo aun en Raüs-
bona los conventos no estaban todos mal. Las once clarisas se mante-
nían irreprensibles en la observancia de la clausura y de las demás 
reglas monásticas (7); de las dieciocho dominicas se podía decir otro 
tanto. El abad y los dieciséis monjes benedictinos de San Emeran 
hacían honor a los católicos con el cuidado que tenían del culto divino 
y con su vida edificativa (8). Fuera d e ' l a ciudad, en el obispado de 
Ratisbona había aún muchos monasterios que nada querían tener que 
ver con el obispo, consideraban como su única cabeza al duque de 
Baviera y vivían en una completa relajación (9). 

(1) Schel lhass , loco cit. , I , 62, 249 s., 251 ss., 253 ss.; II , 88, 248. 
(2) Ibid. , 1,255. 
(3) Ibid. ,260. 
(4) Schel lhass , Documentos , I, 64. 
(5) E f f e c t u m quoque es t Suae Cels i tudinis p i e t a t e , u t quae g r a v i o r a 

a tque e n o r m i o r a iis in locis consp i ce r en tu r , s t a t im sint co r rec ta e t subla ta , 
i ta u t B a v a r i c a monas te r i a , q u a n t u m qu idem pe r t e m p o r u m h o r u m impedi-
menta omnino potuit , non i ta t u r p i a aut scandalosa hucusque a p p a r u e n n t . 
Alber to V en 24 de dic iembre de 1574, Re lac iones de nunc ia tu ra , IV, 338 s. 

(6) Schel lhass , loco ci t . , I , 69-73, II, 62 s. 
(7) Ibid., 1 ,71. . 
(8) Ibid., I I , 62. En su I n f o r m a t i o (ibid. , I , 69) no menciona N i n g u a r d a 

este monas t e r io , porque no e s t a b a su j e to a su vis i ta . 
(9) Ibid. , 1,72, II, 99 ss. 

Stranbing y Passau no estaban situadas en el distrito a que se 
extendían las facultades de visita de Ninguarda. A pesar de esto en la 
primera ciudad visitó a los carmelitas y los exhortó amistosamente a 
llevar el hábito de su Orden y vivir conforme a su profesión. En Passau, 
a ruegos del obispo, hizo una visita a los canónigos regulares y a las 
benedictinas. Cuanto a los canónigos lo halló todo en orden (1); a 
las monjas las exhortó a guardar la clausura y obedecer al obispo; ellas 
prometieron obediencia y agradecieron la exhortación (2). 

En Passau Ningua rda recibió de Roma de sus superiores 
rel igiosos, y asimismo de Viena del nuncio y del prior de los 
dominicos las más u rgen tes invitaciones a ir lo an tes posible a 
Viena y poner orden en la confusión de los monas ter ios de allí. 
Se t r a t aba ante todo del asunto de los frai les i talianos. 

Como se colige de la instrucción para Por t ia , los dominicos y 
f ranc iscanos conventuales tenían la cos tumbre de enviar al o t ro 
lado de los Alpes indignos miembros de sus conventos italianos. 
Con esto muchas casas re l igiosas de Est i r ia , Car in t ia y Carniola 
con buenas r en tas cayeron en manos de italianos, ios cuales pusie-
ron a dura prueba la paciencia del archiduque (3). El emperador 
es taba asimismo poco contento de los dominicos, f ranciscanos y 
agust inos meridionales de su capital ; quejábase de que no sabían 
el idioma del país y daban escándalo con su vida disoluta (4). A ins-
tanc ia de los es tamentos austr íacos es tuvo ya a punto de mandar -
los des t e r ra r a todos. Cuando Delfino informó de ello a R o m a , 
allí los procuradores genera les de las t r e s Ordenes hubieron de 
buscar f ra i les a lemanes idóneos pa ra los conventos de V i e n a . 
Pe ro no se hallaron más que flamencos e italianos de provincias 
aus t r í acas , y cuando el emperador hizo observar que él ya halla-
ría verdaderos a lemanes , Delfino le rogó que los buscase por 
sí mismo, indicándole que ent re tan to se procurar ía r e f o r m a r 
a los i tal ianos. Pe ro para la r e fo rma de los frai les se esperaba 

(1) Ibid., 1 ,76. 
(2) Ibid . 
(3) Ins t rucción de Po r t i a , núm. 31. Relac iones de nunc ia tu ra , I I I , 26 s . 

Schel lhass , loco ci t . , I , 107, no ta 3. Wiedemann , I I , 187. 
(4) Schel lhass , loco cit. , 80 s. Maximil iano II f u n d a m e n t a sus q u e j a s más 

espec i f i cadamente en dos c a r t a s a Roma de 2 de ene ro y 8 de marzo de 1574, 
ibid., I , 237 ss., II, 77 ss. Po r lo demás no todos los re l ig iosos i ta l ianos daban 
escándalo (ibid., II, 82); N i n g u a r d a a laba a un dominico de Viena como «per-
sona assai l i t e r a t a e vir tuosa», p r o f e s o r de la un ivers idad , del cual dan todos 
buen tes t imonio, y que h a c e mucho provecho con sus lecciones, ibid., I I I , 34. 



todo de N ingua rda , el cual f u é l lamado pa ra ello de P a s s a u (1). 
Si N i n g u a r d a no había ha l l ado en todas p a r t e s desfavorable el 

estado de los monaster ios de B a v i e r a , en Aus t r i a le esperaban 
t r i s tes exper iencias . Así luego en el pr imer convento que visitó 
en los te r r i tor ios imperiales, el d e sus hermanos en religión de 
Krems . Los dos únicos m o r a d o r e s que habían quedado todavía en 
el convento, no le hicieron al pr incipio tan mala impresión. Sólo 
después se manifestó que los dos habían convenido en e n g a n a r al 
visi tador; a uno de ellos N i n g u a r d a hubo de condenar más ta rde 
a ga l e r a s (2). 

A Viena l legó N i n g u a r d a poco después de mediados de marzo 
de 1574. Inmed ia t amen te e n t r e g ó al emperador el b reve que le 
acredi taba como competente p a r a l levar la voz de la asamblea 
episcopal de Salzburgo. L u e g o expuso que el sínodo significaba 
un principio de mejoramien to d e l miserable estado de Alemania ; 
pero que para la ejecución de los decre tos e ra necesar ia la coope-
ración del emperador (3). Maximi l iano prometió su ayuda , si los 
obispos cumplían con su deber . E n vista de esto N i n g u a r d a le citó 
los nombres de algunos abades , prebos tes y párrocos que no sólo 
ten ían en su casa muje res a t í t u l o de esposas, sino también defen-
dían opiniones herét icas (4). 

Ya con frecuencia el nuncio Delfino había solicitado la interven-
ción del poder civil contra los tales; pero no se había constituido una 
comisión investigadora hasta que llegó a oídos del emperador, que 
algunos de aquellos abades despilfarraban los bienes de sus abadías en 
favor de sus hijos. A l abad de Me lk había procurado el gobierno hasta 
con astucia tenerle preso en l u g a r seguro, pero había envuelto en pro-
fundo misterio su proceder, para q u e l o s c u l p a d o s no pudieran huirse 
a los protestantes con los objetos de oro y plata de los monasterios (0). 
En vista de las representaciones d e Ninguarda prometió ahora el empe-
rador, que trataría con los obispos sobre el castigo de los olvidados de 
su obligación. Para los ext ranjeros de los conventos de Viena que 
daban esperanza de enmienda, alcanzó el delegado pontificio el permiso 
de quedarse, si en cada convento e l superior y algunos frailes eran ale-
manes y se recibían novicios de la misma nacionalidad (6). 

(1) Ibid., I , 57, no ta , 80 s., 80, n o t a 1. 
(2) Ibid. , I , 78, II , 58, I I I , 161, 172. 
(3) Ibid. , I , 78 s . , c f . , I I , 81 ,91 . 
(4) Ibid. , 1 ,79. 
(5) Schel lhass , Documentos , I , 79, no ta 2. 
(6) Ibid. , 81 s. 

Ninguarda pudo creer haber conseguido algo; apres'uróse en pro-
veer el convento de dominicos de Viena de un superior y predicador 
alemán, así como de un buen maestro de novicios y recibir cuatro 
novicios (1). Con todo Maximiliano II pronto retractó en parte su pala-
bra respecto a los frailes italianos (2); pero renovóla con la misma 
rapidez por las representaciones de Ninguarda (3). Con todo la pro-
mesa de proceder contra el abad de Melk, no la tomó sin duda en serio 
el emperador; poco antes que la hiciese, había manifestado que no había 
ningún cargo contra el abad, y que él castigaría a sus acusadores (4). 
Todavía en el año 1577 el obispo de Passau dirige las más graves acu-
saciones contra él, así como contra toda una serie de otros abades aus-
tríacos benedictinos y cistercienses (5). 

E n t r e tan to l legaron a oídos del celoso r e fo rmador dominicano 
t a n t o s escándalos de los monaster ios , que de bonísima gana 
hubiese querido al punto antes bien volar que ir a todas par-
t e s (6). Pe ro el asunto de los frai les ex t ran je ros y la descortesía 
de algunos funcionar ios imper ia les que no e ran favorables a la 
rel igión católica (7), prolongaron su permanencia en V i e n a desde 
el 19 de marzo has ta el 14 de junio. Su plan e ra al principio ir a 
ver también inmedia tamente como rep resen tan te del sínodo re for -
mador de Salzburgo al archiduque Carlos que es taba en Graz , y 
acomete r luego la r e fo rma de las Ordenes en Es t i r ia y Carin-
t ia (8). Entonces recibió la noticia de que el pr ior de los domini-
cos de P r a g a había sido encarcelado por el arzobispo y la auto-
r idad civil; por eso se resolvió a visi tar an te todo la mencionada 
ciudad (9). A n t e s de ponerse en camino, por consejo del nuncio 
Delfino, emprendió aún la visita de los f ranciscanos conventuales 
de V i e n a (10). 

(1) Ibid.; ct. I I , 82. 
(2) Dec la rac ión de 21 de abr i l de 1574, ibid., II, 106 s. 
(3) Ibid., I , 83. L a s r a z o n e s de N i n g u a r d a p a r a no excluir de a n t e m a n o 

a todos los ex t r an j e ros , se exponen en su c a r t a a l e m p e r a d o r de 29 de abr i l 
de 1574, ibid., 111 ss.; dícese en el la , que sólo poco a poco podía p rocu ra r se 
q u e predominasen los a lemanes . En vis ta de esto se dió por contento el empe-
r a d o r (ibid., 110). 

(4) Ibid. , 79, no ta 3. 
(5) Ibid., V, 39 s. Sobre la visi ta de los f ranc i scanos conventuales de Aus-

t r i a y Bohemia , hecha por Pablo de Norc ia , cf. ibid. , 94 s., 233 y I , 84, no ta 2, 
95, n o t a 2. 

(6) A Gall i en 26 de m a r z o de 1574, ibid., 232. 
(7) A Galli en 7 de mayo de 1574, ibid., 232. 
(8) Ibid., 81. 
(9) Ibid. , 1,84. 

(10) Ib id . , 87, n , 240 s. 



P a r a el v ia je de inspección a que ahora dió comienzo Nin-
guarda , había recibido copiosos poderes. Fué le confiado el ca rgo 
de vis i tador de los dominicos: por los super iores de su Orden para 
las t i e r ras del archiduque Car los y pa ra los te r r i tor ios imperiales 
de fuera de H u n g r í a (1), y por el Papa p a r a Aus t r i a , Bohemia y 
Moravia (2). P a r a las Ordenes mendicantes en genera l , esto es, 
para los agust inos , f ranciscanos , dominicos y carmeli tas, poseía 
poderes de v is i tador pr imi t ivamente sólo en Sa lzburgo y Fr i -
s inga, así como en las t i e r ras de los archiduques F e r n a n d o y 
Car los (3). L a extensión de es tas facul tades al Aus t r i a interior 
N i n g u a r d a había c ie r t amente declarado en R o m a ser necesar ia , 
porque de lo cont ra r io los f ra i les podrían cons tan temente evi tar le 
yendo de una comarca a ot ra ; mas al mismo t iempo había supli-
cado que más bien se confiase a otro una incumbencia t an extensa , 
pues él t en ía ya bas t an te t r a b a j o con los conventos de su pro-
pia Orden (4). Pe ro desde Roma se le respondió que el Papa no 
conocía n ingún otro que fuese adecuado pa ra semejan te cometido; 
que por t a n t o N i n g u a r d a había de t o m a r también sobre sí esta 
c a r g a (5); en vis ta de lo cual el fiel servidor de la S a n t a Sede 
declaró que por la obediencia al Papa no rehu i r í a ningún t r aba jo 
a pesar de todas las dificultades. A l emperador parecióle asi-
mismo e n t e r a m e n t e necesar ia la extensión de los poderes de 
vis i tador al Aus t r i a in ter ior (6). A d e m á s de las facul tades ecle-
siásticas, N i n g u a r d a se procuró también la autorización impe-
rial p a r a el ejercicio de su cargo, pues es taba prohibido a los 
monas ter ios recibir visi tadores sin expreso consent imiento del 
emperador (7). 

A mediados de junio de 1574 pudo finalmente Ningua rda 
comenzar el t an to t iempo anhelado v ia je a P r a g a , Los mandatos 
imperiales , que le hubieran abier to las puer tas de los conven-
tos f ranc iscanos y agust inos, no habían aún l legado a su poder; 
por t an to sólo pudo in ter inamente tocar en a lgunos conventos 

(1) V. a r r i b a , p. 50. 
(2) B r e v e de 9 de ene ro de 1574, Relac iones de n u n c i a t u r a , I II , 308, 

nota 8. N i n g u a r d a mismo hab ía deseado el enca rgo pontificio (ibid.). 
(3) B r e v e de 20 de nov iembre de 1573, ibid. , 240; Schel lhass , loco ci t . , 1,59. 
(4) A Galli en 1." de abri l de 1574, ibid., II, 86. 
(5) Galli a N i n g u a r d a en 12 de junio de 1574, ibid., 254. 
(6) N i n g u a r d a a Galli en 8 de abri l de 1574, ibid., 91. 
(7) Ibid. , I, 85, cf . II , 92, 93, 240, 241, 250, 252. 

de su propia Orden y le fué posible convencerse a vis ta de ojos de 
su t r i s te si tuación. 

En Rátz el convento de los dominicos estaba abandonado hacía 
dieciséis años; los edificios estaban en manos de los ciudadanos, los 
cuales los dejaban arruinar. En Znaim el fuego había perjudicado a 
los dominicos algunos años antes; entre verdaderas ruinas vivían allí los 
frailes, uno de los cuales había sido enviado hacía poco por Nin-
guarda. La visita de este convento, así como del de Brünn, la aplazó 
Ninguarda para su vuelta (1). También en Olmütz, donde hubo de 
aguardar durante quince días a pesar de su prisa a un representante 
del emperador para t ratar con él de la cuestión de los monasterios, el 
convento de los Padres predicadores estaba casi extinguido; había mu-
chas quejas sobre el prior italiano de los dos frailes que todavía queda-
ban ('2). Ninguarda lo sustituyó por un alemán, que más tarde vivió 
asimismo de una manera poco edificativa (3); también admitió a dos 
novicios. En el monasterio de las dominicas de Olmütz estrechó la 
clausura (4). 

En Praga no era mejor el estado de las cosas. El prior de los 
dominicos encarcelado, por cuya causa había el visitador acelerado su 
viaje, se había fugado de la prisión. Los únicos moradores del convento 
eran un novicio y otros dos compañeros de hábito, que el mismo Nin-
guarda hacía poco que habia mandado venir por carta. En cada uno de 
los dos conventos de franciscanos conventuales y agustinos halló sólo 
dos frailes, que vivían escandalosamente; hasta hubo de echar a la cár-
cel a los dos franciscanos. Ninguarda hizo lo que se podía hacer en 
tales circunstancias; dió a los dominicos un nuevo prior y a los fran-
ciscanos un nuevo provincial y guardián; al superior de los agustinos, 
que prometió por escrito su enmienda, le hubo de dejar en su cargo, 
obligado por la necesidad. En otros conventos instó principalmente a la 
observancia de la clausura. Naturalmente se interesó todavía de un 
modo especial por sus hermanos de hábito; arregló su posición legal, 
alcanzó del gobierno la restitución de los bienes del convento, que 

• habían sido embargados por la huida del prior y aumentó las muy 
escasas rentas (5). 

A fines de julio comenzó Ningua rda a en te ra r se más en par-
t icular del estado de la Orden en el res to de Bohemia por medio 
de var ias vis i tas de inspección. P r i m e r a m e n t e se dirigió hacia el 
oes te a Pilsen, Mies, Pniow y E g e r . L u e g o el viaje fué de nuevo 
desde P r a g a hacia el nor te con el fin de vis i tar a Le i tmer i t z , 

(1) Ibid. , I, 87 s. 
(2) Schel lhass , Documentos , I, 88. 
(3) Ibid., 98, II, 282. 
(4) Ibid., 89. 
(5) Ibid., 89-91. 



Gablonz y Melnik (1). E n t r e t an to se comenzó a t emer en R o m a , 
que el infa t igable dominico, que e ra la m a n o de recha de la San ta 
Sede pa ra la r e f o r m a de los conventos de A leman ia , sucumbiese 
ba jo la c a r g a que se le había puesto. Por t an to un b reve pontificio 
le permit ió e leg i r se uno o dos sust i tutos p a r a aquellas casas reli-
giosas adonde le f u e s e muy difícil l legar en persona (2). Conforme 
a esto encargó al provincia l de los conventua les la visita del con-
vento de obse rvan tes de Kaaden en la Bohemia occidental , del 
cual sólo quedaba el gua rd ián . Sobre el es tado de los conventos 
del sur de Bohemia , de Bechin, Budweis y Neuhaus se cercioró 
m á s t a r d e en su v i a j e a Moravia . 

Tampoco en los conventos de Bohemia faltaban enteramente pun-
tos luminosos. Los cinco franciscanos observantes, así como las veinte 
clarisas de Eger son elogiados por Ninguarda; el prior de los dominicos 
de allí se había acreditado por su administración y predicación (3). De 
los franciscanos observantes de Pilsen no vivían ciertamente más que 
dos ancianos, y de los agustinos de Pniow y de Melnik sólo el superior, 
pero hacían honor a su estado (4). Lo mismo se ha de decir de los dos 
conventuales que el arzobispo de Praga había enviado a los conventos 
enteramente extinguidos de observantes de Neuhaus y Bechin (5). Pero 
en general la vida religiosa en Bohemia estaba agonizando. Aun los 
superiores daban muy mal ejemplo. A los guardianes de los frailes 
menores de Mies y Leitmeritz (6), y al prior de los dominicos de Pilsen, 
único morador de su convento, hízolos Ninguarda meter en la cárcel (7). 
Además los edificios de los conventos estaban comúnmente en misera-
ble estado; los de los dominicos de Pilsen, Eger y Gablonz amenazaban 
ruina (8), el de los franciscanos de Mies estaba ya medio 'desplomado; 
su convento de Lei tmeri tz se asemejaba a una alquería; habíase esta-
blecido en él un enjambre de inquilinos, hombres y mujeres, a veces 
aun algunos de mala fama; los edificios se derruían en su mayor parte 
por ser muy antiguos, la iglesia mostraba grietas (9). A esto se añadía 
que las rentas apenas bastaban para un solo individuo; tampoco los 

(1) Ibid., 91-93. 
(2) Galli a N i n g u a r d a en 10 de julio de 1574, ibid. , I I , 263; c a r t a de la 

Congregac ión A l e m a n a , de 7 de julio, en Schwarz , D iez d ic támenes , 92. 
(3) S c h e l l h a s s , loco cit-, I , 93. 
(4) Ib id . ,92 s . 
(5) Del c o n v e n t o de f r anc i scanos de Neuhaus escr ibe N i n g u a r d a en 5 de 

d ic iembre de 1574: E assa i ben ' in o rd ine [los edificios], m a m e r c é di quel 
s i gno re [el señor d e Neuhaus] ch 'é ca thol ico. Ib id . , II, 281. 

(6) Ibid., 1 , 9 3 . 
(7) Ibid., 92. 
(8) Ibid. , 92-94. 
(9) Ibid. , 93 s . 

conventuales de Mies podían ahorrar nada para la reconstrucción de 
su morada (1). Como los franciscanos observantes habían abandonado 
enteramente sus residencias de Neuhaus y Bechin, así los dominicos de 
Leitmeritz y Budweis sus conventos (2). En Weisswasser un señor 
seglar embargó el convento de los agustinos y no admitía en él a nin-
gún fraile. En Rakow el convento de los agustinos había experimen-
tado en su mayor parte la misma suerte; el prior, que era sólo el que 
quedaba de todos sus hermanos de hábito, negaba hacía ya dos años la 
obediencia al arzobispo, confiando en el señor noble del lugar, de 
suerte que el visitador tuvo por superfluo el ir allá para nada (3). 

N i n g u a r d a creyó poder es tar muy contento del buen éxito de 
su v ia je de inspección, al igual que o t ros señores eclesiást icos y 
seglares . Desde hacía muchos años fué és ta la p r imera visita 
efect iva . Todo t r anscu r r ió sin resistencia ni turbación de la paz, 
y no pocas cosas quedaron puestas de nuevo en orden. Mucho 
debió Ninguarda a la asistencia que le prestó el arzobispo de 
P r a g a , al cual rogó al despedirse, que ejerciese la inspección 
superior sobre los conventos de Bohemia. 

Si el visi tador había creído en una mudanza inter ior de los 
frai les visitados, pronto debía ser desengañado. Algo más t a rde 
el obispo de P r a g a se dirigió a N i n g u a r d a y por medio de él al 
genera l de los dominicos, y rogó u rgen temen te , que los conventos 
de dominicos fuesen provistos lo más pronto posible de otros 
frai les mejores y más aptos, pues has t a entonces se veía poco 
f r u t o de la visita (4). 

E n Moravia , donde N i n g u a r d a permaneció desde el 3 de 
diciembre de 1574, reinaba el mismo estado de cosas que en la 
mayor pa r t e de Bohemia. También aquí había conventos entera-
mente empobrecidos y ocupados por inquilinos seglares , con t res 
o todavía menos miembros no r a r a s veces indignos. N ingua rda 
comenzó su visita por Ig lau, y luego sin de tenerse en Brünn , fué 
al punto presuroso a Olmütz pa ra dirimir una contienda ent re 
la ciudad y los dominicos. Cuando luego quiso hacer en Brünn la 
visita omitida, le alcanzó la orden del emperador de que fuese 

(1) Ibid. 
(2) Ibid., 93, 96. Sobre Budweis , ibid., I I , 281. El convento se hab ía 

abandonado en 1566; N i n g u a r d a lo l amentó sì p e r c h è la c i t tà è ca thol ica , 
come anco che in t u t t a Boemia non ho vedu to doppo la ca thedra le di P r a g a 
la più bel la chiesa nè ho r i t r o v a t o a l t r ove t a n t a a r g e n t a r í a come lì. Ibid. 

(3) Ibid. , 1,95. 
(4) El arzobispo a N ingua rda en 8 de enero de 1576, ibid., IV, 110 ss. 



inmediatamente a Viena . Llegó allá el 24 de diciembre (1) y supo 
que se le había llamado por causa de los f ra i les italianos, a los 
cuales el emperador quería r e sue l t amente a le jar (2). Al fin se 
avino Maximiliano II a que se concediese de nuevo un último 
plazo a los t r e s conventos de Viena (3). Pe ro apenas se había 
partido para P r a g a , cuando según el manda to imperial de 4 de 
febrero (4), en los t res conventos de las Ordenes mendicantes se 
inventar iaron y embargaron todos los bienes muebles e inmue-
bles (5). El Consejo de los monas ter ios e ra el que había aconse-
jado este paso; pues, como N i n g u a r d a supo, constaba con dos 
excepciones de solos consejeros no católicos, los cuales procura-
ban per judicar a la Iglesia (6). Los super io res de los agust inos y 
franciscanos conventuales dieron poco después facul tad para 
expulsar a todos los italianos de sus conventos de Viena (7). 

Después de su visita de Viena hubiera sido intención de Nin-
guarda te rminar primero la in te r rumpida visita de Moravia (8); 
pero el a rchiduque Carlos, que se hal laba personalmente en 
Viena desde fines de 1574, no cesó de ins ta r al vis i tador de con-
ventos a que dirigiese cuanto an tes sus desvelos a las comarcas 
del Aust r ia in ter ior , diciéndole que si no se acudía rápidamente 
en auxilio de los conventos de aquel país, podían quedar perdi-
dos (9). Provisto con poderes del señor te r r i to r ia l (10) y con facul-
tades del arzobispo de Sa lzburgo (11), N i n g u a r d a se encaminó 
pr imero a las regiones del A u s t r i a inter ior (12), donde permane-
ció hasta principios de sept iembre ; después de una nueva visita a 
Viena salió luego para Moravia (13). 

(1) Schellhass, Documentos, I, 97-99, I I , 281. 
(2) Ninguarda y Delfino a Galli en 1.° y 2 de enero de 1575, ibid., III, 

23 s., cf. I, 100, III , 26, 31, 35, 38, 41 ss. 
(3) Ibid., I, 100. Ninguarda a Galli en 28 de enero de 1575, ibid., I I I , 46 s. 
(4) Ibid., 60 s., 62 s. Theiner, II, 62 s., 63. 
(5) Schellhass, loco cit . , I, 102. 
(6) A Galli en 2 de marzo de 1575, ib id . , III , 169. 
(7) Sobre el deseo del emperador de que los respect ivos conventos se 

uniesen a las provincias a lemanas de su Orden, v. ibid., 39,182 ss., cf. I, 208, 
nota 1, III , 65 s., 176 s., 181 ss. 

(8) Ibid., I, 104, n i , 170. 
(9) Ninguarda a Galli en 14 de e n e r o de 1575, ibid., III , 28. 

(10) Ibib., I, 104. 
(11) Ibid., 106. 
(12) en 12 de marzo de 1575, ibid., 102. N inguarda a Galli en 2 de enero 

de 1575, ibid., I I I , 23. 
(13) Ibid., I, 222-229. 

En su viaje de inspección pudo ciertamente Ninguarda conven-
cerse de que el archiduque nada había exagerado respecto de Estiria y 
Carintia. Allí la vida religiosa estaba realmente agonizando, y en 
Moravia no estaban las cosas mejor. Buen número de conventos se 
hallaban enteramente vacíos o servían para otros fines; de los conven-
tos de hombres sólo dos tenían aún cinco moradores (1). Además la 
conducta moral de estos intrusos era tal, que en Laibach los funciona-
rios del archiduque pidieron que Ninguarda degradase al guardián de 
los conventuales y lo entregase al brazo secular, diciendo que había 
merecido la pena de muerte (2). En otros conventos las cosas ofrecían 
ciertamente un aspecto más favorable. En su viaje a Estiria tocó el 
visitador en Tuln; allí seis años antes Commendone había encontrado 
ocho dominicas que vivían intachablemente a pesar de su pobreza; Nin-
guarda halló en vida todavía a cinco de ellas, en las cuales tampoco 
él tuvo nada que reprender (3). Lo mismo se ha decir de las dominicas 
de Mahrenberg en Carintia, de Graz (4) y de Studenitz en Estiria (5); 
ciertamente aquí, como en general en los conventos de Austria, no se 
observaba la clausura rigurosa, la cual el delegado pontificio introdujo 
por primera vez. El prior de los agustinos de Fürstenfeld fué elogiado 
como hábil respecto a lo temporal y a lo espiritual (6). De muy buena 
opinión habían gozado los franciscanos observantes de Lankowitz y 

(1) Relación de Ninguarda acerca de su visita, ibid., I, 104-108, 204-220. 
No se puede fo rmar un i t inerar io del viaje de Ninguarda ; v. Fuen tes e investi-
gaciones, I, 104, nota 5, 204, nota 3. En la lista que sigue, los nombres de los 
monas ter ios en te ramente abandonados se ponen ent re paréntesis , e incluido 
también dentro de parén tes i s se añade el número de rel igiosos que Ninguarda 
encont ró todavía en los diversos monas ter ios . Ninguarda visitó: en Estiria a 
los dominicos de Leoben (2), Graz (?), Pe t t au (4), Neukloster (5); a los f ran-
ciscanos conventuales de (Bruck del Mur), Marburgo (1), Cilli (3), P e t t a u (4); 
a los f ranciscanos observantes de Graz (2), (Lankowitz), (Judenburgo); a 
los agus t inos de (Judenburgo), Fürs tenfe ld (2), (Radkersburgo), (Güssing); 
a los carmel i tas de Voi t sberg (2); a las dominicas de Graz (14), Studenitz (7); a 
las clar isas de Judenburgo (8);—en Carintia y Camiola a los dominicos de 
Fr iesach (3); a los f ranciscanos conventuales de Villach (1), Wol f sbe rg (1), 
La ibach (1), Minkendorf (2); a los agust inos de (Volkermarkt) , Hohenmau-
then (1); a las dominicas de Mahrenberg (4), Michelstetten (5); a las clar isas 
de (Sankt Veit), Bischofslank (8), Minkendorf (8); —en Moravia a los dominicos 
de Znaim (3), Olmütz (2), Brlinn (3); a los f ranciscanos observantes y conventua-
les de Znaim (2), Olmütz (2), Brünn (observantes 5, conventuales 1); a los agus-
tinos de «Tebiz» (1), Brünn (4); a las dominicas de Olmütz (8), Brünn (2 mo-
naster ios , en cada uno 8); a las clar isas de Znaim (monasterio ocupado por 
3 benedictinas), Olmütz (3); a las H e r m a n a s de la Te rce ra Orden de Brünn (6). 

(2) Schellhass, loco cit., I, 213. Semejante en Brünn, ibid., 229. 
(3) Ibid., 103. 
(4) Ibid. , 206. 
(5) Ibid., 211. Landabi l i ter ac rel igiose vivunt. El archiduque Carlos a 

Gregor io XII I , en 12 de marzo de 1576, ibid., IV, 117. 
(6) Ibid., 1,210. 
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Judenburgo. Sus hermosos y bien conservados conventos estaban cier-
tamente ahora abandonados, porque se había llamado a los frailes para 
l lenar el convento de Innsbruck; pero habían sido muy queridos dei 
pueblo en Lankowitz, y en Judenburgo la nobleza y los prelados sin-
tieron sumamente perderlos (1). E n Minkendorf, en Carniola, ha 16 el 
visitador ocho clarisas que observaban la clausura todavía con alguna 
diligencia y vivían conforme a la reg la de su Orden. Los dos francis-
canos conventuales del mismo l u g a r se portaban asimismo bien (2). 

También en Moravia sobresal ían algunos franciscanos observan-
tes" en Znaim el guardián del convento de los mismos vivía con un 
fraile conforme a la regla de la Orden; sólo faltaba concordia entre los 
dos y la clausura (3); los cinco observantes de Brünn procedían en 
todo satisfactoriamente (4), pero fal taba de nuevo la clausura y a 
veces se dejaba el culto divino, porque todos los Padres andaban por 
fuera recogiendo limosnas. Bajo su dirección estaban allí mismo seis 
monjas de la Tercera Orden de S a n Francisco, que se portaban «lau-
dablemente y sin reprensión» (5). Lo mismo había que decir de las 
ocho dominicas de Olmütz (6). E n su viaje a Moravia visitó Ninguarda 
las Hermanas de su Orden en l a s cercanías de Krems, las cuales 
observaban su regla «no sin cuidado» (7). 

Qu- a pesar de la profunda decadencia, en ciertas circunstancias 
no se necesitaba más que la mano firme de un hombre hábil para hacer 
florecer de nuevo la vida monástica, lo demuestra el monasterio de 
benedictinos de San Lamprecht cerca de Friesach. Los benedictinos, 
como no eran mendicantes, no es taban sometidos a la visita de Nin-
guarda" pero el abad había invi tado al visitador a una visita, porque 
en San Lamprecht vivía un dominico fugitivo de Landshut, y un bene-
dictino, antes apóstata y ahora arrepentido, había buscado allí un refu-
gio «El abad (8) - escribe Ninguarda (9), - es un varón de vida seña-
lada y lleno de celo, no sólo de la f e católica, sino también de la disci-
plina monástica, de suerte que todos le aman y veneran, y con mucha 
razón. Pluguiese a Dios, que todos los otros conventos de este país 
tuviesen semejantes superiores; l a s cosas estarían muchísimo mejor 
que ahora. Su monasterio estaba y a casi aniquilado antes de su elec-
ción, porque no tenía ningún monje . Pero gracias a su celo no sólo ha 
restaurado muy hermosamente los edificios, sino, lo que es más ímpor-

(1) Ibid. , 106, 107. 
(2) Schel lhass , D o c u m e n t o s , I , 214. 
(3) Ibid., 224. 
(4) Ibid. , 228. 
(5) Ibid . 
(6) Ibid. , 225, cf. 89. 
(7) Ibid., 222. 
(8) J u a n T r a t t n e r , abad en 1562-1591; v. P i rmin L indne r , Monas t i con 

Metrópol is Sa lzburgens i s a n t i q u a e , S a l z b u r g o , 1908, 53. 
(9) a Galli en 5 de mayo de 1575, Schel lhass , loco c i t . , 97. 

tante, ha provisto su monasterio de muchos monjes buenos. Ahora se 
cuentan veinte de ellos, incluido aquel que ha vuelto arrepentido; 
entre ellos seis son ya sacerdotes, los otros todavía jóvenes. Y todos 
gozan de muy buena fama y edifican; la causa de ello está en el cui-
dado que pone el abad en mantener la disciplina monástica y la clau-
sura.» (1) También la abadía premonstratense de Bruck de la Thaya, 
junto a Znaim, poseía un eminente superior y reformador en su abad 
Sebastián Freytag de Czüppern (2). 

E n t r e tan to el dominico en muchos sitios deseado y en todas 
par tes insusti tuible había sido ya f r ecuen temente advert ido de 
que se tenía aún necesidad de él en Sa lzburgo (3). A instancias 
de la Congregac ión A lemana (4) el 7 de enero de 1576 dióse la 
orden pontificia de que N i n g u a r d a dejase todas las ot ras cosas 
y se encaminase a Salzburgo pa ra la ejecución del sínodo pro-
vincial (5). También el arzobispo de Salzburgo escribía (6), que 
si N ingua rda hubiera estado con él, sin duda se habr ían llevado 
a l cabo muchas cosas que ahora se han aplazado; que por t an to 
volviese has ta la mitad de la cuaresma, pues quería ce lebrar 
entonces un sínodo diocesano, como todos los obispos de su pro-
vincia eclesiástica. 

Por eso N i n g u a r d a dejó la visi ta de algunos conventos de 
menores al f ranciscano observante Miguel Alvarez , que había sido 
nombrado por sus superiores vis i tador de todos los conventos de 
su Orden (7), y se dir igió a Salzburgo, después de hacer una visita 
al archiduque Carlos en Graz , el cual quería t r a t a r con él de algu-

(1) Tut t i danno di sé buonissimo odore et edificazione pe r la di l igenza, 
qual usa il r eve rendo abba te in m a n t e n e r la disciplina et c lausura dell 'osser-
v a n z a monast ica (ibid.). El a r ch iduque Carlos en 4 de abri l de 1581 encomienda 
el monas t e r i o a la pro tecc ión del P a p a , y a laba j u n t a m e n t e a su abad , quien 
e t verbo et exemplo in te r omnes h a r u m m e a r u m prov inc ia rum p rae l a tos 
velut i s tel la lucet . Theiner , I II , 260. Cf. Duhr , I, 504. 

(2) Schel lhass , Documentos , I, 225, V , 183. G. S c h r a m en la Revis ta de 
l a Sociedad p a r a la h i s to r ia de Morav ia y Silesia, III (1899), 312 s. 

(3) Galli a N i n g u a r d a en 22 de mayo de 1574, Schel lhass , Documentos , 
II , 246; en 29 de ene ro y 12 de f e b r e r o de 1575, ibid., III, 56, 65. N i n g u a r d a á 
Delfino en 8 de abr i l de 1575, ibid., 183. En 18 de sept iembre de 1575 se le dió 
o t ro aviso, ibid., IV, 103. 

(4) Ses ión de 4 de enero de 1576, Schwarz , Diez dic támenes, 112. 
(5) N i n g u a r d a a Galli en 22 de f eb re ro de 1576, Schellhass, Documentos 

IV, 106. 
(6) en 8 de f e b r e r o de 1576, ibid., 109. 
(7) Ibid., I, 231. Sobre él cf. Schel lhass en las fuen tes e inves t igac iones 

VI (1904), 134-145. V. también aba jo , p á g . 78, nota 2. 



ñas cosas (1). Cuando llegó allá el 20 de¡ marzo de 1576 se habían 
ya reunido en sínodo los párrocos y prelados de todo el arzobis-
pado. Publicáronse los decretos del concilio provincial de 1569 y el 
r i tual , se mandó su ejecución y se en t regó un ejemplar a cada uno; 
los arcedianos y deanes ru ra les recibieron el encargo de hacer lo 
mismo con su clero a la vuel ta a sus t i e r ras (2). 

Contra el peor de los vicios del clero de entonces había Gre-
gorio XIII enviado breves que exhor taban a proceder en común 
al arzobispo de Salzburgo, al archiduque F e r n a n d o y al duque 
Alber to V (3). A instancias del archiduque (4) el 15 de enero 
de 1576 se había celebrado una reunión, en la cual el arzobispo 
junto con el obispo de Chiemsee y los enviados de F r i s inga , Ratis-
bona, Passau y Brixen del iberaron sobre las providencias apro-
piadas v se resolvió celebrar un sínodo diocesano en marzo 
de 1576 (5). Es ta última asamblea señaló a los clérigos culpados 
un plazo de t res meses, t ranscur r ido el cual les esperaba un severo 
cast igo (6); un convenio con los soberanos del Tirol y Bav ie ra 
debía hacerles imposible sus t raerse al cast igo con la huida a 
comarcas vecinas (7). Na tu ra lmen te en el sínodo se volvió a t ra -
t a r también de las intromisiones de los príncipes seculares en los 
asuntos eclesiásticos. Y a en la reunión de enero se había resuel to 
j un ta r los puntos de queja para exponerlos en un memorial a Gre-
gorio XIII e invocar su mediación; a fin de que los potentados 
seculares no se confirmasen en su proceder has ta entonces seguido, 
se quería pedir juntamente al Papa , que en lo por venir no confiara 
ya a los príncipes seculares asuntos que caían en el círculo de las 
atribuciones de los obispos, como el concubinato; asimismo que 
no quisiese hacer nuevas concesiones al poder civil sin conoci-

(1) S e t r a t a b a ante todo de la dotación del colegio de los j e su í t a s de 
Graz Arreglóse este negocio median te la cesión del monas t e r i o de las domi-

" de Studenitz con indulgencia del convento de dominicos de Neuklos ter 
en S s t i r i a (ibid., í , 220, 230, nota 8, IV, 101 s s ) . Gregor io XIII po r b r e v e de 
10 de julio de 1577, suprimió el monas te r io de S tudeni tz (ibid., V , 227). 

(2) Ibid., 1,234. 
(3' Ibid 234 s. Pa ra lo que s igue cf. ibid., 234, nota 1, 23o, no ta 1. 

(4) Car ta de Fernando, de 26 de oc tubre de 1575, en Schelhorn , Ent re -

tenimientos, I , Ulm-Leipzig, 1762, 699 s. 

(5) \ v. Arzt en Sinnacher , Documentos , VII , 607. El a rzobispo a Gre-

• XIII en Gärtner, Doctos en t re ten imientos de Salzburgo, I I I , Salz-

burgo, 1812,180 ss. (6) Gär tner , loco cit. 
(7) Schellhass, Documentos, I, 235. 

miento de los obispos. Conforme a ot ra resolución de la reunión de 
enero, se quería presentar las mismas quejas a la próxima dieta 
imperial . El sínodo terminó promet iendo todos los asistentes la 
observancia de las prescripciones y haciendo la profesión de fe. 
Anuncióse que con ocasión de un v ia je de visita el arzobispo se 
cert if icaría si habían permanecido fieles a su promesa (1). Por 
orden del metropol i tano todos los obispos de la provincia ecle-
s iás t ica de Salzburgo celebraron también sínodos diocesanos 
parecidos . 

A pesar de todas las p romesas y amonestaciones, los repre-
sen tan tes de Roma no tuvieron en modo alguno por superfluo 
cont inuar insistiendo. Cuando en el año 1676 el cardenal Morone 
concurrió a la dieta de Rat isbona como legado pontificio, no se dejó 
escapar la ocasión de hacer repe t i r por boca de uno de los más 
al tos d ignatar ios de la Iglesia lo que ya tan tas veces se había 
dicho. E n una ca r t a a todo el clero de la provincia eclesiástica de 
Sa lzburgo , Morone después de una introducción cortés expresa la 
que ja de que, según su propia observación y el testimonio de 
otros, todo es taba aún como antes, en los obispos y canónigos, en 
el clero r e g u l a r como en el secular , a pesar de todos los decretos . 
P o r eso r e s u m e las principales ordenaciones del sínodo provincial 
de Sa lzburgo con a lgunas añadiduras en cuaren ta y siete puntos, 
cuya observancia inculca de nuevo (2). L a mano de N i n g u a r d a 
t endrá que reconocerse también sin duda en este documento. 
Hab ía acompañado al prelado de Sa lzburgo a Rat isbona y 
allí había conferenciado con Morone (3). También Por t i a , que 
asimismo es tuvo presente en Rat isbona, llamó por escri to la aten-
ción del cardena l legado sobre ocho puntos que debía enca rga r 
con ahinco al arzobispo de Salzburgo (4). 

Especialmente en un punto los representantes de Roma estaban 
muy descontentos del arzobispo. «Parece necesario— escribe Portia en 
sus ocho puntos (5),—instar empeñadamente a la erección del seminario, 
porque la necesidad es urgente y los obispos subordinados no moverán 
una mano antes que vean resuelto al arzobispo.» Un año antes Delfino 
había asimismo recomendado con la mayor instancia el seminario, «del 

(1) Schel lhass , loco cit. , 236 y nota 1. 
(2) Ib id . , IV, 123-137. 
(3) Ibid., 121, nota 1. 
(4) Ibid. , 122. 
(5) Ibid. 



cual depende todo» (l). El arzobispo se excusó con que había querido 
aguardar primero la vuelta de Ninguarda; pero Delfino hizo poco caso 
de tales excusas. Escribió a Galli, que ya muchos años gozaba el arzo-
bispo de grandes rentas, pero que no se oía decir que emplease ni una 
pequeña parte de ellas en el servicio de la Iglesia. Que con un gasto de 
dos mil a tres mil escudos anuales podría sostener un seminario, o lo 
que sería aún mejor , cierto número de alumnos en el colegio de los 
jesuítas; y que con este desembolso hubiera podido formar tantos 
hombres, que toda la provincia eclesiástica estaría llena de sacerdo-
tes buenos e instruidos, que ahora le faltaban. Pero que Juan Jacobo 
ni tenía predilección por los jesuítas, ni quería servirse de ellos, y que 
así era de temer que todo se redujese a meras palabras o a una apa-
riencia de seminario. En el año 1577 se llegó no obstante a negociacio-
nes con los jesuítas; se redactó un contrato sobre la erección del semi-
nario (2). Ninguarda envió ya a Roma el plano del edificio (3), pero la 
cosa se desbarató. Hasta 1582 ó 1583 el establecimiento tanto tiempo 
proyectado no l legó a tener vida (4). La visita de su arzobispado, a la 
cual le instaba también Portia, la había comenzado el arzobispo a fines 
de 1576 en los alrededores de la ciudad de su residencia; también a 
Estiria se habían enviado visitadores (5). 

Después de t a n t o s t r aba jos sintió N i n g u a r d a el deseo de poder 
volver a I tal ia. D e s d e Rat isbona envió una ca r t a a Morone, que se 
acababa de p a r t i r (6), en la cual le r u e g a que quiera recomendar 
en Roma su v u e l t a . E l Papa cumplió el deseo de este t an ocupado 
varón, n o m b r á n d o l e el 25 de febrero de 1577 obispo de Scala , 
cerca de Amalf i (7). 

A mediados d e abril fué N i n g u a r d a todavía a Graz para verse 
con el a r c h i d u q u e Carlos, a fin de t ene r con él una conferencia 
sobre la r e f o r m a rel igiosa en el Aus t r i a in ter ior , y a fines de 
agosto de 1577 s e puso en camino p a r a I tal ia (8). Una serie 
de memor ias c o n proyectos de r e fo rma y querel las se le dieron 
p a r a el P a p a (9), así por el a rchiduque Car los y el gobierno 

(1) Ibid. , 216, n o t a 2. 
(2) N i n g u a r d a a Galli en 21 de f e b r e r o de 1577, ibid., IV, 214 ss. Est ipu-

lac iones con los j e s u í t a s de 26 de f e b r e r o de 1577, ibid., 218-221, cf. 223. Hoffeo 
a N i n g u a r d a en 10 d e m a r z o de 1577, ibid. , 224. 

(3) Ibid, 223, n o t a 2. 
(4) Rieder e n Zschokke, Estudios y e s t ab lec imien tos de t eo log ía en 

Aust r ia , V i e n a , 1894, 618. Cf. W i d m a n n , 97, 150. 
(5) S c h e l l h a s s , Documentos , IV, 222 s. 
(6) de 11 de o c t u b r e de 1576, ibid., 208. 
(7) Galli a N i n g u a r d a en 2 de m a r z o de 1577, ibid., V, 204. 
(8) S c h e l l h a s s , Documentos , V, 53, no ta 2. 
(9) M e m o r i a d e l g o b i e r n o a rch iduca l sobre la r e f o r m a de los monas te-

archiducal , como por los obispos de Gurk , Passau , Salzburgo y 
Coira . 

Por muy t r is tes que sean estos escri tos con su sobria enume-
ración de abusos que claman al cielo, t ienen sin e m b a r g o también 
su lado a legre . Son test imonios de u n a seria voluntad de r e fo rmar , 
nos asombramos de la confianza de los re formadores , que a pesar 
de toda la decadencia no desesperaban, así como de la fuerza 
vital de un organ ismo que podía supera r victor iosamente enferme-
dades tan p ro fundamente a r ra igadas . E l historiador saca de sus 
datos enseñanza sobre las p rofundas causas de la decadencia ecle-
siást ica: se apoya en la verdad lo que tan f r ecuen temen te se hace 
notar por pa r t e del clero, que la causa principal de la decadencia 
se ha de buscar en las intromisiones de los legos en el t e r reno 
eclesiástico. 

Como hace notar el prelado de Passau (1), el obispo tenía las 
manos atadas por los potentados seculares. Así ya en la provisión de 
los cargos eclesiásticos, principalmente en la parte austríaca del obis-
pado. Los funcionarios civiles admiten sin previo conocimiento del 
obispo a predicadores herejes, aun cuando hayan sido expulsados de 
otros sitios, y hasta a frailes escapados de sus conventos, y los amparan. 
En Hofkirchew y W e l s una banda de trescientos hombres defendió con 
las armas en la mano a su predicante contra mandatos imperiales y 
episcopales (2). Donde existe el derecho de patronato sobre puestos ecle-
siásticos, se introduce en su cargo sin el obispo al clérigo elegido (3); 
si luego es rechazado por el obispo o se le niega la permanencia en la 
diócesis, los legos le sostienen y protegen (4). Las ciudades, prelados y 
legos han embargado en Austria con violencia algunos beneficios ecle-
siásticos o los emplean debajo mano en provecho propio, de suerte que 
allí ya no es posible colocar a un sacerdote (5). Abades, prelados, pre-
bostes, administradores y ecónomos son nombrados y depuestos por el 
poder civil. En Baviera es costumbre que a la muerte de un abad o 
preboste la autoridad civil impide una nueva elección y pone al ecó-

r ios y del c lero, de 10 de mayo de 1577, ibid., IV, 225; del obispo de G u r k 
sobre los per ju ic ios de la admin i s t r ac ión del cáliz en la comunión y sobre el 
concubinato , ibid., 233 ss.; del obispo de Pas sau sobre diversos abusos, ibid., 
V , 35 ss.; de la provinc ia ec les iás t ica de Sa lzburgo sobre las in t rus iones 
del poder civil , ibid., 41 ss., con una c a r t a de recomendación en f a v o r de 
N ingua rda , ibid. 50 ss., 54 ss. , del obispo de Coira, de 3 de sep t iembre de 1577, 
ibid., 55 ss. 

(1) Loco c i t . 
(2) Ibid., Memoria , núm. 5. 
(3) Ibid. , núm. , 13. 
(4) Ibid. , núms. 14, 15. 
(5) Ibid., núm. 16. 



nomo en lugar del fallecido. Con esto los monasterios se arruinan (1). 
Además el obispo ya no tiene de hecho ningún poder coercitivo sobre 
los eclesiásticos que delinquen. Si se casa un sacerdote, le protegen los 
legos, y fuera de esto los célibes no son admitidos casi en ninguna 
parte de Austria (2). Si el obispo cita a su tribunal a un prelado infe-
rior o párroco, éstos se acogen a los señores temporales. Al adminis-
trador del monasterio de Fürstenzell, que no había comparecido en 
virtud de una citación, el prelado de la diócesis le había excomulgado. 
Los funcionarios ducales escribieron entonces al obispo en tono impe-
rativo y con amenazas, que se había de levantar la excomunión (3). A 
esto se añaden las ingerencias en la administración de los bienes 
de la Iglesia (4) y el menosprecio de la jurisdicción eclesiástica. Los 
representantes del obispo son maltratados por los legos, herejes y pre-
dicantes (5). Los funcionarios civiles llevan a su tribunal las causas 
matrimoniales, de los predicantes se puede obtener un divorcio por 
diez chelines (6). Ni siquiera el terreno más propiamente dicho ecle-
siástico queda libre de intromisiones; los predicantes y los estamentos 
publican profesiones de fe, y los legos quieren decidir sobre los actos 
del culto (7). Sin duda en parte por eso hay que lamentar tan graves 
abusos en su celebración. El santo sacrificio de la misa en varias 
comarcas de Austria no se celebra absolutamente o sólo raras veces; 
se consagra fuera de la misa y se da la absolución tras una confesión 
hecha sólo en términos generales, no se quieren los ritos y ceremonias 
de la Iglesia (8). 

L a memoria de Salzburgo toca en pa r t e las mismas quejas (9). 
Al duque Alber to V se le echa allí en ca ra todavía especialmente, 
que pre textando una supuesta concesión de Roma, se a t r ibuía el 
derecho de proveer los ca rgos eclesiásticos en los meses papa-
les (10). Señaladamente se hace n o t a r también, que los príncipes 
impedían las visitas pastorales. 

Pero el punto que el escrito de quejas de Salzburgo hace resaltar 
muy especialmente, atañe a los atentados del poder civil al derecho de 
poseer de la Iglesia. Cuando un sacerdote ha fallecido, vienen los fun-
cionarios civiles, hacen un inventario de su herencia y disponen de 
ella. A la muerte de un prelado nombran por cuenta propia adminis-

(1) Ibid., núm. 20. 
(2) Ibid., núm. 9. 
(3) Ibid., núm. 21. 
(4) Ibid., núms. 11, 12, 17,18, 22. 
(5) Ibid., núm. 6. 
(6) Ibid., núm. 10. 
(7) Ibid., núms. 7, 8. 
(8) Ibid., núms. 1-4. 
(9) Ibid. , V , 43-50. 

(10) Ibid. , núm. 17. El duque no está mencionado por su n o m b r e . 

tradores y ecónomos, toman sobre sí la administración y ponen en 
posesión del cargo al nuevo prelado; las sumas que el difunto ha 
dejado, pasan a sus bolsillos como «préstamo» (1). Cuando un sacerdote 
es insolvente, los funcionarios convocan a los acreedores y determinan 
lo que corresponde a cada uno, embargando los bienes del pobre 
sacerdote (2). Además de los impuestos comunes a todos, se exigen al 
sacerdote arbitrariamente todavía muchos otros y cada año más. A esto 
se agregan las contribuciones para los colegios y seminarios, de manera 
que no quede nada para el seminario diocesano del obispo (3); fuera de 
esto en algunas partes se comienza a exigir una capitación a todos los 
eclesiásticos y religiosos, hombres y mujeres, contra la libertad y el 
derecho. Algunos príncipes seculares se procuran de los Papas sin 
conocimiento de los obispos facultades para oprimir aún más a los ecle-
siásticos. La hacienda de la Iglesia se empeña y se vende por los prela-
dos inferiores y párrocos sin conocimiento de su obispo con el solo con-
sentimiento del príncipe, aun cuando la necesidad de las iglesias no 
fuerza a ello (4). Los superiores de las Ordenes así de hombres como de 
mujeres han de dar sus posesiones y sus rentas en fianza por los prínci-
pes, y están en peligro de perderlas, si el príncipe no paga (5). En los 
últimos años algunos prelados, cabildos y sacerdotes ricos hubieron de 
prestar dinero a los príncipes sin plazo determinado para el reembolso. 
También ahora sucede todavía esto, y si nada pueden anticipar, han de 
hacer ellos mismos empréstitos y empeñar los bienes de la Iglesia (6). 
A causa de los incesantes impuestos los monasterios y las iglesias no 
pueden ser reparados y amenazan ruina (7). 

Después que Ningua rda hubo presentado en Roma las memo-
r ias que se le hab ían en t regado , también él mismo escribió sus 
observaciones sobre los males de Alemania en un extenso docu-
mento (8), y resumió luego de nuevo los puntos principales pa ra 
las deliberaciones de la Congregac ión Alemana (9). 

Lo que habían expuesto los obispos de la provincia eclesiástica de 
Salzburgo y en especial ei de Passau, no lo repite Ninguarda, sino com-
plétalo con algunas pocas indicaciones. En primer lugar señala con 
mucha fuerza un mal canceroso de La vida eclesiástica de Alemania, las 

(1) Ibid. , núm. 1. 
(2) Ibid. , núm. 2. 
(3) Ibid. , núms. 5, 6. Según uno de los manuscr i tos , por los colegios son 

en tend idos los de los jesuí tas . 
(4) Ibid. , núm. 11. 
(5) Ibid. , núm. 10. 
(6) Ibid., núm. 11. 
(7) Ibid., núm. 12. 
(8) Ibid., V, 177-194. 
(9) Ibid. , 194 197. 



capitulaciones en las elecciones episcopales, por las cuales los canóni-
gos procuran atar las manos al futuro obispo, para que no pueda pro-
ceder contra ellos y su vida desenfrenada. Pues la capitulación debe 
ser jurada, y por causa de su juramento el obispo no se atreve luego a 
mover un dedo contra los canónigos (1). 

Además por la falta de sacerdotes quedan vacantes muchos cargos 
con los cuales va unida la cura de almas; los señores eclesiásticos o tem-
porales a quienes compete la colación, retienen ahora las rentas, sin cui-
darse del culto divino por causa del cual existen los beneficios. Muchos 
de estos beneficios, que vinieron a manos extrañas, se podrían recobrar 
en el Austria interior por el archiduque Carlos, y en Ratisbona por el 
duque Alberto, y luego emplearse mejor (2). Naturalmente también 
ahora exige de nuevo Ninguarda, como ya antes tantas veces, la visita 
anual de los obispados por sus prelados. Dice que el archiduque Carlos 
había hecho notar su necesidad para el Austria interior, pero que eran 
no menos importantes pa ra toda Alemania. Que con ocasión de los via-
jes de visita se administraba luego también el sacramento de la confir-
mación; que entre tanto había ancianos que todavía no sabían que 
hubiese tal sacramento. Que los sacerdotes con sus mujeres, sus largos 
ratos de taberna, sus contiendas y riñas y su indiferencia respecto a 
la cura de almas y el culto divino hacían naturalmente muy necesaria la 
visita pastoral. 

Después de estas pocas observaciones dirígese la memoria al obje-
to sobre el cual el autor de la misma era competente para juzgar como 
pocos otros, la reforma de las Ordenes. Como poderoso remedio reco-
mienda la visita regular de los monasterios. Ya el archiduque Carlos 
había deseado para los monasterios cistercienses profundamente relaja-
dos de sus tierras (3), un visitador especial que no fuese austríaco, pero 
que viviese en el país y anualmente visitase a sus subditos. Ninguarda 
aprueba esta propuesta, que, como dice, es tan oportuna para toda Ale-
mania, como para sola el Austria interior (4). Para los benedictinos 
había el archiduque recomendado como visitadores a los obispos. Nin-
guarda tiene por mejor, que los monasterios aislados se juntasen en 
congregaciones, las cuales nombrasen después por sí mismas los visita-
dores; pues de su propia situación tenían mejor conocimiento las Orde-
nes que los obispos (5). Indica que había aún entre los miembros de las 
mismas algunos en los que no se había amenguado el espíritu religioso, 
que constantemente ardían en celo y deseaban de corazón la reforma 
délos monasterios (6); así principalmente el abad de San Lamprecht, al 
cual podíase confiar con esperanza de buen éxito la difícil empresa de 

(1) Ibid., 178. 
(2) Ibid., 179. 
(3) Ibid., IV, 225-233. Po rmenores , ibid., V, 39 s. 
(4) Ibid. , V , 180. 
(5) Ibid., 181. 
(6) Ibid. , 182. 

dar principio a la visita; que además era muy acepto al archiduque y al 
arzobispo de Salzburgo. 

Que como con los benedictinos, se podía proceder también con los 
canónigos regulares de San Agustín. Que ellos poseían en la provincia 
eclesiástica de Salzburgo muchos monasterios, pero muy decaídos. Que 
muchos ya no usaban para nada el hábito de su Orden; que en uno de 
sus monasterios, desde el primero al último, no estaba nadie sin mujer 
e hijos. Que la regla de San Agustín ninguno la había ni siquiera 
visto (1). 

Otras comunidades religiosas tenían ya visitadores, pero estas mis-
mas necesitaban de renovación. Asi sucede, continúa Ninguarda, con los 
cartujos, entre los cuales en algunas partes ha comenzado a decaer 
hace tiempo la disciplina monástica (2). Así también con los premons-
tratenses de Bohemia y Moravia. cuyo general vive demasiado lejos en 
Francia, como el de los cartujos. La dignidad de visitador, llamado 
«abad de los abades», se hereda entre ellos en un cierto monasterio de 
abad en abad. Pero a veces este abad de los abades es nada menos que 
el modelo de un religioso; por eso no tiene autoridad ninguna con sus 
subordinados y omite la visita o enteramente, o la hace sólo de una ma-
nera superficial. Dice que por tanto no se tolerase por más tiempo esta 
institución, sino que después de la muerte o deposición de un visitador se 
debía señalar un sucesor apto de cualquier abadía que fuera. Que por 
el momento era la persona a propósito el abad Sebastián de Bruck junto 
a Znaim, religioso piadoso y ejemplar, que había reformado su monas-
terio y erigido en él dos seminarios, uno para los monjes y otro para 
niños de buena disposición (3). 

Que los visitadores de todos estos monasterios debían dirigir tam-
bién la atención a los libros heréticos, pues en algunos monjes había 
hallado entrada la herejía por medio de tales escritos (4). 

Sobre las Ordenes mendicantes, por tanto sobre los ermitaños de 
San Agustín, los carmelitas, franciscanos y dominicos, había ya en 
Roma extensas relaciones de visita de Ninguarda; por eso en su memo-
ria toca sólo brevemente sus principales faltas: la vida escandalosa, la 
dilapidación de la hacienda, la aversión a llevar el hábito monástico, 
su amistad con protestantes, bajo cuyo amparo se defienden contra sus 
superiores y pueden continuar su vida escandalosa. También en comar-
cas católicas los señores temporales se arrogan un derecho ilimitado 
sobre los monasterios, porque éstos son fundaciones de sus antepasa-
dos. Esperan la muerte del superior, después no permiten una nueva 
elección y se apoderan de los bienes del monasterio, el cual puede luego 
extinguirse (5). En las monjas hay que reprender especialmente la falta 

(1) Ibid. 
(2) Ibid. , 183. 
(3) Ibid. Cf. a r r i ba , p. 67. 
(4) Loco cit. , 184. 
(5) Ibid. 



de clausura; dentro y fuera de casa tienen parte en bailes, se disfrazan 
por carnaval y van a cazar (1). 

Como muchas casas religiosas han quedado reducidas a uno o 
dos frailes, se ha pensado en suprimir todos los conventos de una pro-
vincia excepto uno, juntar en éste a todos los religiosos de la provin-
cia y aplicarle las rentas de las residencias abandonadas. Pero si los 
edificios medio derruidos de los conventos vacíos se han de restau-
rar , queda poco sobrante de las rentas; su traslación a otros sitios 
tropezará con la oposición de los legos, pues en algunas comarcas el 
culto del convento es el único a cuyos actos pueden asistir los pocos 
católicos que todavía han quedado. Por eso parece mejor dejar al 
único sacerdote religioso donde está, y procurarle hábiles compa-
ñeros (2). 

Arroja luz sobre la miseria de los tiempos el que muchos conven-
tos de religiosos no pudiesen hallar ningún hermano lego que cuidase 
de la cocina, de suerte que había que servirse para ello de mujeres. 
Ninguarda procuró desterrar las cocineras de los conventos; pero Gre-
gorio XIII decidió al fin, que en los lugares donde no se había publi-
cado la bula de clausura de San Pío V , en caso de necesidad mujeres 
honestas de cuarenta y seis años por lo menos pudiesen atender al ser-
vicio de la cocina. Fuera de esto alcanzó Ninguarda, que pudiesen 
entrar en los monasterios, aunque acompañadas, mujeres ancianas hon-
radas. Pues la prescripción legal contraria mostróse que era impracti-
cable en Alemania. Durante la estancia del emperador en Praga el 
año 1575 se permitieron utilizar demasiado ampliamente la nueva con-
cesión; llegaron a Roma quejas y Roma prohibió de nuevo en la dió-
cesis de Praga a todas las mujeres la entrada en los monasterios. Pero 
inmediatamente se dirigieron otra vez los de Praga al cardenal Morone 
y a Ninguarda durante la dieta de Ratisbona; dijeron que la ejecución 
de la bula era en Praga doblemente imposible, porque los estamentos 
celebraban sus sesiones en las salas de los monasterios, en las cuales 
entraba toda clase de personas (3). 

Como un medio principal para renovar la vida monástica reco-
mienda Ninguarda también ahora de nuevo la fundación de seminarios 
de las Ordenes para educar una juventud religiosa idónea. Indica que de 
ello se había ya tratado muchas veces, y todavía hacía poco ante el 
cardenal Morone con ocasión de la dieta de Ratisbona. Que los agusti-
nos y los franciscanos observantes pensaban entonces en establecer 
seminarios en Munich; que los dominicos podían erigir tres, en Bozen, 
Friburgo y Viena; que el general de los franciscanos conventuales 
designó todavía poco antes de su partida el Fr iul como sitio apro-
piado. Que la ejecución del plan beneficioso sería seguramente una 
realidad, si el Papa daba un serio mandato y juntamente instaba a 

(1) Ibid., 189. 
(2) Schel lhass , Documentos , V, 184 s . 
(3) Ibid. , 186 s . 

que se cuidase de tener los mejores maestros y educadores posi-
bles (1). 

E n vista de la exci tación de Ninguarda , Por t ia recibió el 
encargo de insistir con el duque de Bav ie ra en la erección de un 
seminar io religioso en uno de los monaster ios de sus dominios (2); 
un breve al duque (3) debía dar todavía mayor fue rza a este pro-
yecto . E l nuncio hizo valer no obstante la dificultad (4) de que en 
el es tado presen te de los monasterios a lemanes apenas e ra posible 
hal lar maes t ros adecuados; que además en Alemania e ra t an 
g r a n d e la aversión al estado religioso, que apenas se ofrecer ía un 
número suficiente de jóvenes aptos pa ra ent rar ] en los monaste-
rios. Que por tanto junto a las univers idades católicas se debían 
f u n d a r casas para la sustentación de jóvenes religiosos, que 
luego podr ían asistir a las clases de la universidad. Que esto se 
había ya in tentado con muy g rande fo r tuna en Dil inga; y que 
allí había visto reunidos a más de t re in ta rel igiosos de diversas 
comarcas , los cuales e ran instruidos con g r a n f ru to en la ciencia 
y en las buenas costumbres; que uno de estos a lumnos l levaba 
t ambién ya el báculo abacial con g rande alabanza (5). E l duque 
A lbe r to V convino con el nuncio (6) en que se erigiese una casa 
de estudios pa ra jóvenes religiosos en Munich o Ingolstadio junto 
a los colegios de los jesuí tas ; dijo que las escuelas de los jesuí tas 
conducían a los diversos conventos día t r a s día a jóvenes que 
e s t aban bien fo rmados en la ciencia y en la piedad (7). 

Cuando pocos decenios más t a rde los monaster ios se habían 
levantado de su abat imiento, se pudo presentar como un hecho de 
todos conocido, que una g ran pa r t e de es ta favorable mudanza 
se había de a t r ibui r a los colegios de los jesuí tas . Esc r ibe G r e t -
zer, que ellos habían sido planteles de los monaster ios (8); que 
nadie podía n e g a r que con la ape r tu ra de las escuelas de los jesuí-
t as comenzó el nuevo florecimiento de a lgunas Ordenes y se vol-
vieron a l lenar los monasterios vacíos. También E l g a r d ve en el 

(1) Ibid. , 188-189. 
(2) Galli en 30 de oc tubre de 1574, Relac iones de nunc ia tu ra , I V , 255. 
(3) Publ icado por The iner , I , 250. 
(4) A Galli en 20 de nov iembre de 1574, Re lac iones de nunc ia tu ra , IV, 289. 
(5) Ibid . 
(6) Respues t a de 24 de dic iembre de 1574 a la memor ia de Po r t i a , ibid., 338. 
(7) Ibid. , 338 s. C.f. Duhr , I , 500 ss. 
(8) Haere t i cus vesper t i l io : Opera omnia , XI, 872. 



descuido de la educación de los jóvenes la causa de la decadencia 
de los monaster ios , y d ice que por eso p a r a ellos el camino de la 
renovación va por las escue las donde se enseña no sólo la ciencia, 
sino más todavía la p iedad . Que tales e r a n las escuelas de los 
jesuítas; que si ahora muchos religiosos e ran desfavorables a 
los jesuítas por ser nuevos , y les ponían impedimentos en el 
camino, t r a b a j a b a n p a r a su propia ru ina . Que tenían por perd idas 
las Ordenes mendicantes de B a m b e r g a y F rancon ia , si no se iban 
renovando poco a poco p o r medio de los alumnos de los jesuí tas (1). 

El español Miguel A l v a r e z , que en cier to modo continuó la 
act ividad de Ningua rda como visi tador de los rel igiosos, p a r a los 
f ranciscanos observantes de las provincias monást icas de Aus t r i a , 
E s t r a s b u r g o , Bohemia y H u n g r í a , y en una memor ia de 1579 (2) 
apenas halla nada que a l a b a r en los conventos por él visi tados, v e 
asimismo el remedio de los terr ibles daños en la formación de un 
nuevo l inaje de re l ig iosos . Cree poder hacerse venir de España 
maes t ros y educadores a propósito (3). También los premonstra-
tenses de Moravia h a b í a n formado semejan tes planteles (4). E n 
cambio el gene ra l de los cistercienses, que en 1573 visi tó los mo-
naster ios bávaros de su O r d e n , juzgaba poder r e c u r r i r al medio 
de enviar jóvenes re l ig iosos para Baviera a los monas ter ios cis-
tercienses de F ranc ia p a r a su formación (5). Los agust inos de 
Munich a impulso de N i n g u a r d a pensaban m a n d a r pa ra el mismo 
fin a I tal ia a varios m i e m b r o s de su Orden (6). 

VI I 

Si significaba una r é m o r a para la r e f o r m a de la provincia 
eclesiástica de Sa l zbu rgo el que N i n g u a r d a dejase de es tar por 

(1) Schwarz , Gropper , 322. Cí. Duhr , I, 498-508. 
(2) Impresa por S c h e l l h a s s en l a s F u e n t e s e inves t igac iones , V I (1904), 

137-145. Sobre la labor de A l v a r e z en Aus t r i a , sobre su con t i enda con Ñas, en 
la que ambos se d i r ig ie ron a G r e g o r i o XII I , sobre el b reve de 19 de julio 
de 1578, en que se s ignif icaba a l a rch iduque que e x h o r t a s e a Ñ a s a m o s t r a r s e 
a m a n t e de la paz y concord ia , sob re la erección de la p rov inc ia f r a n c i s c a n a 
del Tirol en 1580, v. Max S t r a g a n z en las I n v e s t i g a c i o n e s y comunicac iones 
p a r a la h i s to r i a del Tirol y V o r a r l b e r g , V (1908), 303-309; H i rn , I , 250. Cf. v . 
O t t en tha l en l a s Comunicac iones del In s t i t u to h i s t . aus t r . , X I (1890), 322 ss. 

(3) Sche l lhass en las F u e n t e s e inves t igac iones , VI, 141 ss. 
(4) Ibid. , 141. 
(5) Relac iones de n u n c i a t u r a , IV, 338. 
(6) Ibid., no ta 6. 

mucho t iempo al lado de Juan Jacobo, tampoco le e ra de util idad 
el que el otro admoni tor e impulsor, el nuncio Por t i a , hubiese 
sido llamado en abril de 1574, de las cercanías de Sa lzburgo a un 
nuevo campo de acción, en el cual había t r aba j ado poco antes el 
nuncio pontificio Gaspa r Gropper , esto es, a Augsburgo . 

En la ciudad imperial del sur de Alemania se trataba primera-
mente sólo de la fundación de un colegio de jesuítas, que fué deseada 
por el cardenal Otón, y promovida con gran ardor durante muchos 
años por las familias patricias de los Fugger e Ilsung. Los adversarios 
de este plan eran el concejo y el cabildo de Augsburgo. Sin permiso 
del concejo no podían ahora los eclesiásticos adquirir en Augsburgo 
bienes inmuebles; pero los intentos de aplicar a la fundación de un 
colegio de jesuítas una propiedad que además era ya posesión eclesiás-
tica, se frustraron una y otra vez por la oposición del cabildo (1). 

A fines de septiembre de 1572, pocos meses después de la ascen-
sión al trono de Gregorio XIII, murió el preboste del monasterio de los 
canónigos agustinos de Santa Cruz de Augsburgo, y aplazóse la nueva 
elección, porque era difícil hallar un sucesor adecuado en el monaste-
rio enteramente decaído. Los patricios pensaron ahora proponer a su 
obispo y por él al Papa trasladar los cinco miembros del monasterio de 
Santa Cruz que todavía quedaban, a otra casa de la misma Orden que 
había en Augsburgo, y transformar el monasterio de Santa Cruz 
en un colegio de jesuítas. El cardenal Otón, que se hallaba enton-
ces en Roma, negó su consentimiento; pero el cabildo, que creía 
que el plan le era beneficioso, se resolvió a oponerse a su obispo, y 
contra su expresa prohibición procuró que fuese elegido por nuevo 
preboste el 7 de enero de 1573 el que hasta entonces había sido procu-
rador del monasterio, Antonio Beirer. Ahora ya no se trataba para 
el cardenal Truchsess sólo de los jesuítas; recogió el guante que se le 
echó, dió orden de declarar inválida la elección de Beirer, y salió asi-
mismo en favor de la cesión del monasterio de Santa Cruz. 

Una memoria de los Fugger e Ilsung (2), llevada a Roma por 
Nicolás Elgard. que poseía entonces un canonicato en Augsburgo, y 
una solicitud del mismo Elgard (3), que fué también apoyada por el 
cardenal Otón (4), recomendaron al Papa el negocio. Gregorio XIII se 
mostró favorable a él, pero primero exigió seguridad sobre si realmente 
Beirer había sido elegido de una manera ilegítima, y si en efecto eran 
probables los disturbios que el cardenal Otón temía de la cesión del 

(1) Relac iones de nunc ia tu ra , IV, xv-xxviu. 
(2) de 19 de nov iembre de 1572, en The ine r , I, 27-31. La descripción del 

monas te r io hecha por los pa t r i c ios la ha calificado The ine r (ibid., 27) de con-
t r a r i a a la verdad ; há l lase con todo conf i rmada por el ca rdena l T r u c h s e s s 
(Schwarz , Gropper , 20, cf. 40) y P o r t i a (Relaciones de nunc ia tura , V, 476). 

(3) Se ha l l a en Schwarz , loco cit. , 17-19. 
(4) Ibib., 19-23. 



monasterio (1). A ambas preguntas dieron con toda decisión respuesta 
negativa los Fugger e Ilsung en una nueva memoria (2). Acompañaban 
a ésta cartas de recomendación de los príncipes de Baviera y del Tirol 
así como del mismo emperador, las cuales movieron al Papa a pronun-
ciar la sentencia definitiva, que asignaba el monasterio de Santa Cruz 
a los jesuítas. 

Pero antes que se diese esta decisión, el negocio se había enre-
dado todavía más. El 2 de abril de 1573 el cardenal Otón había muerto 
en Roma; los canónigos de Augsburgo afirmaron ahora, que por el 
tiempo de la sede vacante les pertenecía a ellos la confirmación de 
Beirer y al punto la pronunciaron. Para el futuro obispo redactaron 
una capitulación electoral que hacía imposible la cesión del monasterio 
de Santa Cruz, y fué jurada el 22 de mayo de 1573 por el nuevo obispo, 
Juan Egolf de Knöringen (3). Pero en Roma, donde nada se sabía de 
esta capitulación, por un breve de 15 de julio se designó al recién 
elegido en común con el duque Ernesto de Baviera para la ejecución 
de la cesión, y se confió al nuncio Gropper, que se encaminó a Alema-
nia el 23 de julio, la espinosa incumbencia de mover al obispo a admitir 
un encargo que éste se había obligado con juramento a no eje-
cutar (4). 

Gropper no consiguió gran cosa durante su rápida visita al obispo; 
sin embargo Juan Egolf le entregó una copia de la capitulación electo-
ral, la cual produjo en Roma grande escándalo (5). La Congregación 
Alemana resolvió ahora (6) tras largas deliberaciones (7) agenciar la 
fundación del colegio de Augsburgo por medio del nuncio Portia. 

Éste se vió con ello obligado a cumplir un encargo que muy pronto 
le dió asco. En primer lugar los canónigos procuraron dilatar la res-
puesta a sus representaciones; por largos meses hubo el nuncio de 
estar inactivo en Augsburgo, y cuando al fin tuvo en sus manos la 
respuesta, no hizo ella más que poner de manifiesto, que faltaba al 
cabildo buena voluntad. Ni representaciones, ni memorias, ni amones-
taciones del Papa ni del emperador, ni tampoco negociaciones ante 
Alberto V alcanzaron ningún buen éxito. El negocio terminó con 
haber sido Portia llamado de Augsburgo en mayo de 1575 (8). 

(1) Re lac iones de n u n c i a t u r a , IV, xxx s. Breves de 13 de marzo de 1573 
a los pa t r i c ios y a los p r ínc ipes que hab ían hecho recomendac iones en favor 
de E lga rd , en Schwarz , loco cit., 27-29. 

(2) de 30 de mayo de 1573, publ icada por The iner , I , 88-91. Una memor ia 
del mismo t iempo p a r a la Congregac ión Alemana , ibid., 91 ss., o t r a , proba-
b lemente de E l g a r d , en Schwarz , loco ci t . , 40. 

(3) Relaciones de nunc ia tu ra , IV, 236-274. 
(4) Ibid. , xxxv. L a ins t rucc ión de Gropper , de 19 de julio de 1573, se 

ha l l a en Schwarz , loco cit. , 43 s. 
(5) Relac iones de nunc ia tu ra , IV, X X X V I I , X L I I I . 

(6) en 2 de marzo de 1574, en Schwarz , Diez d ic támenes , 86, 
(7) Ibid., 81, 82, 84. 
(8) V. abajo , p. 81. 

Por consideración al obispo mortalmente enfermo Portia retardó 
no obstante su partida hasta bien entrado septiembre. Estando próximo 
a la muerte Juan Egolf se angustiaba cada vez más por la capitulación 
electoral que había jurado, pero por mucho tiempo no osó declararse 
al nuncio. Sólo pocos días antes de su fin (4 de junio de 1575) se vió 
libre de sus congojosos escrúpulos. 

El sucesor de Juan Egolf fué el autor de la capitulación electoral, 
Marcuardo de Berg. Ahora pareció desvanecerse toda esperanza de un 
colegio de jesuítas, pero precisamente ahora llegó a ser una realidad. 
Contra todo lo que se aguardaba, el burgomaestre y el concejo dieron 
en 1580 su aprobación para la erección del establecimiento; en breve 
plazo fué con todo erigido el colegio tan largo tiempo combatido (1). 

VI I I 

El nuevo enca rgo de Por t ia le asignó un círculo de acción 
en t e r amen te nuevo (2). Como sobre el estado del sur y del nor te de 
Alemania , así también quer ía ahora el Papa cerciorarse sobre la 
situación del sudoeste de Aleman ia y de Suiza por medio de envia-
dos especiales. Al principio había sido elegido pa ra esta difícil 
incumbencia F ranc i sco Sporeno, f ranciscano de Udine, que siendo 
lector en el convento de San ta Cruz de Innsbruck , había a t ra ído 
hacia sí la atención del archiduque F e r n a n d o , desde 1573 moraba 
como r ep re sen t an t e suyo en Roma y desde 1575 procuraba allí alla-
n a r el camino del obispado de Müns ter para el hijo de Fe rnando , 
A n d r é s (3). Por eso Sporeno pareció el hombre a propósito para 
los países del Aus t r i a an ter ior sometidos al archiduque; por él se 
podía a lcanzar con la mayor facilidad la poderosa ayuda de F e r -
nando p a r a el res tablec imiento de la an t igua religión en los obis-
pados del Al to Rin, para el levantamiento de la universidad de 
F r i b u r g o de Br isgovia p ro fundamente decaída, pero todavía cató-
lica, y para los seminar ios la rgo t iempo deseados, de los que pudie-
sen salir novicios pa ra los monaster ios vacíos de Alemania . Pe ro 
presto pareció que un encargo que además del sudoeste de Alema-
nia comprendía también a Suiza, era demasiado amplio para las 
fue rzas de un solo hombre; se pensó por t an to en l lamar a Por t i a , 
E l y Sporeno debían t r a b a j a r mancomunadamente pr imero en Fr i -

(1) Agr íco la , dec. 4, núm. 407-432, p. 214. 
(2) en 6 de mayo de 1575, Relac iones de nunc ia tu ra , V, 10 ss.; Re inha rd t -

S te f fens , 60. 
(3) Re lac iones de n u n c i a t u r a , V, x m ss. H i rn , II , 83-85. 
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burgo y en el d i s t r i t o de Basi lea, luego Sporeno se separar ía y 
dir igir ía su c u i d a d o a Suiza (1). 

Todavía p a s a r o n más de cua t ro meses has ta que los dos envia-
dos pudieron a fines de sept iembre sal ir de A u g s b u r g o para su 
nuevo campo d e acción. Sporeno fué re ten ido a ú n duran te meses 
por negocios de l Tirol ; visitó el monas te r io de G e o r g e n b e r g (2) y 
ocupáronle o t r o s asuntos de la r e f o r m a ; p r inc ipa lmen te hizo seve-
r a s p ropues tas c o n t r a las concubinas de los c lér igos: paliza y des-
t ie r ro del p a í s , en caso de reincidencia cárce l pe rpe tua debían 
emplearse c o n t r a ellas, y a la ve rdad por r a z o n e s f r ecuen t emen te 
repet idas (3) el T i ro l , Baviera y Sa lzburgo h a b r í a n de proceder en 
común (4). P a r a p romover es te plan e r a n t a n inevi tables viajes 
que r eque r í an t iempo (5), como pa ra las negoc iac iones para la 
sucesión en la sede episcopal de Müns t e r , a las cuales Sporeno 
tuvo que v o l v e r a dedicar su t iempo a su v u e l t a de R o m a (6). 
Cuando luego a fines de agosto la instrucción p a r a la nueva nun-
cia tura l legó a manos de Por t i a , hubo t ambién d e p a r t e de éste 
una causa d e d i lac ión . 

En una c a r t a a Roma (7) Portia calificaba de impracticables los 
nuevos cometidos que se le habían asignado. Decía que para los pro-
yectados seminarios de religiosos faltaban los alumnos y además los 
profesores y directores. Que los jesuítas no podían aportarlos, porque 
carecían ellos mismos de sujetos. Que la fundación de escuelas de jesuí-
tas en las universidades conducía además a disensiones, como enseñaba 
la experiencia; q u e por eso en Ingolstadio los jesuítas habían al fin salido 
de la ciudad y su general les prohibía la vuelta para que no se reno-
vase la contienda. Pero que todavía peor que en Ingolstadio estaban 
las cosas en F r i b u r g o ; que la universidad de allí no reconocía ni al 

(1) Ib id . , 12 . Las c a r t a s c redenc ia les en f a v o r de P o r t i a y Sporeno pa ra 
los obispos y c a b i l d o s , etc. , de 30 de abri l de 1575, se h a l l a n en Reinhardt -
Stef fens , 55 s s . 

(2) El a r c h i d u q u e F e r n a n d o al P a p a en 9 de jul io de 1575, en Theiner , 
I I , 66 s.; R e l a c i o n e s de nunc ia tu ra , V , 92, n o t a 5. S p o r e n o a Galli en 6 de julio 
de 1575, en R e i n h a r d t - S t e f f e n s , 61. Ibid. , 63, 65 s., 69 s. s e ha l l an también las 
c a r t a s de 6 y 15 d e agos to , 4, 10 y 19 de oc tubre y 2 de n o v i e m b r e de 1575, cita-
das en lo que s i g u e . 

(3) Cf. a r r i b a , p . 4, 68. 
(4) P o r t i a e n 22 de agos to de 1575, r e l a c iones de n u n c i a t u r a , V, 155 s. 
(5) Ib id . , 157, n o t a 4. 
(6) S p o r e n o al P a p a en 9 de julio de 1575, ib id . , 147, no ta 3. Sporeno 

es tuvo en M u n i c h a principios de s e p t i e m b r e de 1575 p o r causa de la cuestión 
de Muns te r , i b i d . , 186 y nota 1. 

(7) de 6 d e a g o s t o de 1575, ibid., V, 115-120. 

archiduque ni al emperador como a su príncipe soberano y no consen-
tía una visita. Que en los obispados del Alto Rin las circunstancias 
eran para ello muy desfavorables. Que así en Estrasburgo sólo seis de 
los canónigos eran tenidos por católicos; que en traje eclesiástico sólo 
podían ellos andar en la limitada extensión que hay entre su casa y la 
catedral, no podían emplear ningún predicador, ni en el coro rezar en 
voz alta el oficio divino, ni celebrar los actos del culto si no es a puerta 
cerrada. Que en Basilea, cuando hacía poco estaba próxima la elección 
de obispo, sólo tres canónigos eran considerados como católicos. Que 
el camino de Suiza estaba cerrado por la peste, y el de Alsacia por las 
tropas de Enrique de Condé, que vivían del robo (1). 

Sporeno, que llegó a Augsbu rgo el 13 de agosto, confirmó aún 
al nuncio en es ta t r i s te idea a causa de sus informaciones y expe-
riencias de Innsbruck (2). Sin e m b a r g o Galli respondió a las repre-
sentaciones de Por t ia (3), que en este mundo no se podía llevar 
nada al cabo sin vencer dificultades, que el nuncio hiciese lo que 
pudiese y con esto es ta r ía el P a p a contento. E l 4 de octubre Por-
t ia y Sporeno a r r iba ron a F r i b u r g o de Brisgovia (4). H a s t a su par-
t ida pa ra la dieta de Rat isbona en junio de 1576 la ciudad del Al to 
Rin fué pa ra Por t i a el cent ro de su nueva actividad. 

E n los pr imeros meses parec ía que apenas abandonar ía por 
nada a F r i b u r g o . P a r a cumplir su obligación de nuncio pensó en 
v is i tar suces ivamente el obispado de Sión, al abad de San Galo, la 
ciudad de Es t r a sbu rgo y al obispo de esta población, que residía en 
Zabern . Pero el abad y los monjes de San Galo habían huido por la 
pes te y por lo demás todos los caminos es taban cerrados , como ya 
había anunciado (5). Cuando Por t ia hubo enviado a Roma el 15 de 
octubre una pr imera la rga nar rac ión (6), supo que el abad de San 
Galo se hal laba en Rorschach . Se puso, pues, en camino para visi-
t a r l e (7), pero sólo llegó a Constanza por causa de la peste (8), 
desde donde envió a R o m a una memoria sobre la r e fo rma de la 
univers idad de F r i b u r g o (9); en Constanza se encontró también 

(1) Sobre la insegur idad que h a b í a en Alsacia a fines de 1575, v . Rela-
c iones de nunc ia tu ra , V, X L H - L . 

(2) Po r t i a en 15 de agos to de 1575, ibid., 136. 
(3) en 3 de s ep t i embre de 1575, ibid., 164 s. 
(4) Po r t i a en 4 de oc tubre de 1575, Re lac iones de nunc ia tu ra , V, 198. 
(5) P o r t i a en 10 de oc tubre de 1575, ibid., 202 s. 
(6Í Ib id . , 207-214. 
(7) Po r t i a en 19 de oc tubre de 1575, ibid., 216 s. 
(8) P o r t i a en 2 de n o v i e m b r e de 1575, ibid., 254 s. 
(9) Ibid. , 218-225; The ine r , II, 533-535. 



con el duque de Brunswick, Er ico II (1). P o r lo demás el único 
resul tado de su viaje fué la v is i ta de la abadía cisterciense de 
Salem (2). 

A q u í ha l ló P o r t i a l a s c o s a s e n u n e s t a d o r e l a t i v a m e n t e m u y f a v o -
r a b l e ; f u e r a d e l a b a d c o n t a b a el m o n a s t e r i o c u a r e n t a y c i n c o m i e m b r o s , 
e n t r e e l l o s t r e i n t a y s i e t e s a c e r d o t e s (3); g o z a b a e n e l c o n t o r n o d e 
b u e n a f a m a ; e l n u n c i o m i s m o d i c e q u e e n n i n g u n a p a r t e d e A l e m a n i a 
h a b í a h a l l a d o u n a o b s e r v a n c i a a u n s ó l o a p r o x i m a d a m e n t e m e j o r , de l a 
e x t e r i o r d i s c i p l i n a m o n á s t i c a (4). A p e s a r de e l lo los m o n j e s r e c i b i e r o n 
a l e n v i a d o pon t i f i c io con c i e r t a d e s c o n f i a n z a . P o r t i a se c o n t e n t ó con 
s e ñ a l a r l e s a l g u n o s p u n t o s c o m o n e c e s i t a d o s d e c o r r e c c i ó n , y e n g e n e -
r a l l e s t r i b u t ó u n a a l a b a n z a c o m p l e t a (5). 

Sporeno en t re tanto has ta mediados de octubre había t r aba j ado 
con Por t ia en F r ibu rgo y con él emprendió también el v ia je a 
Salem y Costanza (6). L u e g o después de su l legada a Salem el 
f ranciscano recibió del a rchiduque F e r n a n d o un l lamamiento pa ra 
Innsbruck (7); a principios de noviembre fué o t ra vez a Roma 
como representante suyo (8). E n la cur ia se contaba todavía con 
que volvería a juntarse con P o r t i a (9); pero Sporeno se quedó en el 
servicio inmediato del a rch iduque del Tirol . A fines de enero 
de 1576, Fe rnando II le pidió que acompañase a su hijo A n d r é s en 
su v ia je a Roma (10). En vista de esto el Papa desligó en t e r amen te 
a Sporeno de su cargo de compañero de Por t ia y le nombró, aun-
que de mala gana, obispo t i tu la r de Sebas te (11). 

Después que Portia a principios de noviembre de 1575 hubo 
vuelto a F r i b u r g o sin Sporeno, quedó con dolor suyo al principio 
encadenado a la ciudad. Se que j aba de que allí no se sabía nada de 
lo que pasaba en el mundo (12); que las ca r t a s que escribía, se enca-

(1) Relaciones de nunc ia tura , V , 226-230. 
(2) Relaciones de nunc ia tu ra , V, 233-254. 
(3) Ibid.,239. 
(4) Ibid. ,236. 
(5) Al abad y a los P a d r e s en 28 de oc tubre de 1575, ibid., 244-250. 

Respues ta del abad, de 29 de oc tubre , ibid., 251-254. Cf. The iner , II , 26-70, 70-72. 
(6) Relaciones de nunc ia tu ra , V , 200, 210. 
(7) Por t i a en 23 de oc tubre de 1575, ibid., 230. 
(8) Po r t i a en 18 de noviembre de 1575, 270. 
(9) Ibid., X V I I I s. 

(10) en 20 de enero de 1576, ibid. , 330. 
(11) en 11 (15) de febrero de 1576, ibid., 330, no ta 4; The ine r , TI, 181. 
(12) en 12 de noviembre de 1575, Relaciones de n u n c i a t u r a , V, 258. L a 

misma que ja había también e x p r e s a d o ya el 15 de oc tubre , ibid., 211 s. 

necían en su mesa, porque no se hallaba quien las l levase a su des-
tino (1). A g u a r d a b a con ansia que se abr iesen los caminos de los 
te r r i tor ios as ignados a su nuncia tura (2). A fines de enero de 1576 
cumplióse su deseo; se puso en camino para P r u n t r u t a fin de visi-
t a r al obispo de Basilea, luego fué a Besangón, habió a la vueita al 
obispo de E s t r a s b u r g o en Dachste in y estaba de nuevo en F r i -
burgo hacia el 22 de febrero . Pocos días más t a rde recibió orden de 
emprender o t ro v ia je más largo, e s ta vez para ir a ver al obispo 
de Esp i ra . A fines de marzo l legó allá, pero poco después se volvió 
a F r ibu rgo . A fines de mayo fué llamado a un campo de acción 
en t e r amen te nuevo (3). Por t i a , pues, no podía que ja rse ya de fal ta 
de t r aba jo . Pudo influir persona lmente , no sólo en F r i b u r g o y en 
la abadía de Salem, sino además en los t res obispados de Es t ra s -
burgo , Basi lea y Besanijón, y desde aquí por escrito en el obispo 
de Lausana , y los asuntos en que intervino, promoviéndolos o 
dándoles impulso, no eran en manera a lguna de índole indife-
ren te . 

E n el mismo F r i b u r g o ocuparon al nuncio y en pa r t e a su 
acompañan te Sporeno en pr imer té rmino el plan ya tantas veces 
discutido de planteles para religiosos jóvenes y la r e fo rma de 
aquella universidad. 

Friburgo se podía considerar como el lugar más apropiado para 
un seminario de religiosos (4); allí había aún una universidad católica, 
en la cual podían estudiar los futuros religiosos; allí se hallaban los 
dos monasterios casi vacíos de Oberried y Todos Santos, cuyos edificios 
y rentas podían ser de provecho para los proyectados establecimientos 

(1) En 3 de ene ro de 1576, ibid., 300. Una c a r t a de F r i b u r g o a R o m a 
t a rdó un m e s en l l ega r , de modo que P o r t i a c re ía muchas veces que sus c a r t a s 
se hab í an perdido. Ibid., cxm. 

(2) pe r non s t a r e inú t i lmente t r a queste mura con noia e t crucio d 'animo 
r inchiuso. En 17 de ene ro de 1576, ibid., 307. 

(3) Ibid. , X I X - X X I I . 

(4) En F r i b u r g o la m a y o r p a r t e de los monas te r ios se ha l laban en un 
e s t ado sa t i s fac tor io o bueno; así los monas te r ios de las Ar repen t idas y Ter-
c iar ias , el monas te r io de pobreza vo lun ta r i a y seña ladamen te el de las clari-
sas . «Tampoco los conventos de va rones o f recen mot ivo de queja ; s ingular -
men te daba gozo la conducta in tachab le de los agus t inos , que en su casa 
t en í an a b i e r t a una escuela de lat ín y ob l igaban a sus h e r m a n o s de re l ig ión a 
asis t i r con di l igencia a las c lases de los colegios de la universidad- una her -
mosa «librería» e r a el orgul lo del convento . Un segundo m o n a s t e r i o ' d e agus-
t inos de la ciudad, l lamado de «Todos Santos», es taba por este t i empo [de las 
v i s i tas a rch iduca les ] e n t e r a m e n t e vacío.» Hi rn , I, 124. Ibid., 122 s., sobre el 
es tado de los monas te r ios en el Aus t r ia an t e r io r . 



de educación (1). Se había pensado en dos planteles de este género, de 
los cuales el uno debía l levar novicios a las Ordenes mendicantes, y el 
otro a las demás. 

Cuando Sporeno, a cuyo cuidado se había confiado el asunto de los 
seminarios, se preparaba para visitar el monasterio de los guillermi-
tas de Oberried, se recibieron de nuevo a toda prisa siete religiosos en 
el monasterio vacío, y estaba muy próxima la entrada de otros tres. 
Por tanto la casa estaba ot ra vez llena y por lo mismo salvada; Portia, 
que había anunciado su visita, no fué admitido (2). 

Mejores eran las esperanzas cuanto al monasterio de Todos San-
tos. La Congregación de los canónigos regulares de San Agustín, a la 
cual pertenecía, contaba todavía en tres casas de la Orden tres miem-
bros, de los cuales uno en Todos Santos. El monasterio era espacioso, 
bien situado, bien construido y poseía mil florines de renta , los cuales, 
según el parecer de Port ia , podían emplearse en la formación de 
pretendientes de la Orden; una parte de la casa se debía destinar para 
los religiosos enviados a Fr iburgo por sus superiores para estudiar; 
bajo la inspección de un varón docto, piadoso y prudente, que sin duda 
era fácil hallar en Friburgo, vivían allí a costa de su monasterio. Por lo 
demás nada se podía efectuar sin el archiduque Fernando por causa del 
concejo de Friburgo, cuya dureza y terquedad apenas eran creíbles (3). 

Fernando II se declaró conforme con el proyecto (4). Sin embargo 
en Roma se resolvieron a no realizar en Todos Santos de las dos partes 
proyectadas del seminario más que la una para religiosos estudian-
tes (5). Un breve de 20 de enero de 1576 a Portia y Sporeno daba a 
éstos facultades para tomar posesión de Todos Santos (6); un segundo 
breve (7), del que se enviaban seis ejemplares, en los cuales se había de 
añadir aún la dirección en Friburgo, debía invitar a seis abades a man-
dar allá para estudiar a sus jóvenes súbditos. Pero precisamente por la 
resistencia de estos abades se frustró la fundación del convictorio; el 
archiduque Fernando y el cardenal obispo de Constanza ya antes, 
cuando les propusieron semejantes planes, ni siquiera recibieron con-
testación (8). El cardenal de Constanza mostróse ahora asimismo poco 

(1) Re lac iones de n u n c i a t u r a , V, 10, no ta 1, 131, n o t a 2, 133, no ta y p. L. 
Gregor io XI I I al a r c h i d u q u e F e r n a n d o en 30 de abr i l de 1575, en Re inhard t -
S te f fens , 59. 

(2) Po r t i a en 15 de o c t u b r e de 1575, Relac iones de n u n c i a t u r a , V, 210. 
(3) Ibid., 210. 
(4) Dec re to de 5 de n o v i e m b r e de 1575, ibid., 274 ss. 
(5) Ibid. , 311, no ta 3. B r e v e a F e r n a n d o I I de 21 de e n e r o de 1576, en 

The iner , II, 184 s . 
(6) Re lac iones de n u n c i a t u r a , V , 433, nota 3. 
(7) de 21 de ene ro de 1576, en The ine r , I I 185; Re l ac iones de nunc ia tu ra , 

V, 312. Los e s t a t u t o s del c o n v i c t o r i o de F r i b u r g o deb ía c o m p o n e r l o s el rec tor 
del Colegio Germánico , s e g ú n un dec re to de la C o n g r e g a c i ó n a l e m a n a , de 
4 de enero de 1576. S c h w a r z , D iez d ic támenes , 113. 

(8) Re lac ión de n u n c i a t u r a , V , 434. 

favorable al asunto (1). Podía también parecer odioso quitar ahora asi-
mismo en Friburgo un monasterio a los canónigos regulares de San 
Agustín, a quienes se había querido hacía poco sustraer otro en Augs-
burgo. Como quiera que sea, en Roma no se dió ningún paso más en el 
negocio, y Portia de buena o mala gana hubo de dejar este asunto. 

Como las negociaciones sobre el seminario de religiosos esta-
ban pr incipalmente en manos de Sporeno, así el cuidado de la uni-
vers idad de F r i b u r g o se hallaba en te ramen te en manos de Por t i a . 
Prescindió de una visita p rop iamente dicha de la univers idad como 
de cosa demasiado odiosa; se contentó con t o m a r debajo mano 
informaciones acerca del estado de la misma, p a r a influir luego en 
conversaciones pr ivadas sobre cada uno de los profesores . Lo que 
supo por este camino, e r a poco sat isfactor io (2). E n F r i b u r g o se 
explicaba a la verdad todavía en todas las cuat ro facul tades , y 
además había clases de lengua la t ina , g r i ega y hebrea; la univer-
sidad e ra también aun católica y los profesores pronunciaban la 
profesión de fe al se r admitidos; pero como los here jes de los 
países vecinos enviaban sus jóvenes a los establecimientos protes-
t an te s de enseñanza de E s t r a s b u r g o , Basi lea y Zurich, F r i b u r g o 
se había quedado a t rás . E n la facul tad de Medicina se contaban 
más profesores que discípulos; el número de todos los es tudiantes 
no pasaba de 250, de los cuales 80 vivían en común en colegios 
donde es taban mantenidos con es t rechez (3). Pr incipalmente a los 
es tud ian tes de la facul tad de Derecho la pobreza se les echaba de 
ver en el ro s t ro y los vestidos; tampoco es taban guiados por nin-
guna o t ra intención que la de a l legar aprisa algunos conocimientos 
práct icos para poderse g a n a r la vida (4). Al explicar la Jur i spru-
dencia y la Teología se p rocuraba ir adelante lo más r áp idamen te 
posible, de sue r t e que los es tudiantes casi no recibían más que un 
barniz exter ior de ciencia (5). A d e m á s las clases du raban a lo sumo 
media hora, y las vacaciones ocupaban la cua r t a p a r t e del año en 

(1) Ibid. , 313. 
(2) V. la memor ia de Po r t i a , de 15 de oc tubre de 1575, ibid., 218-225; 

The ine r , II, 533-535. Po r lo demás a fines de julio de 1575 se hizo una visi ta de 
la univers idad de p a r t e del a rch iduque (Hirn, 1, 337). Po r eso P o r t i a op inaba 
(en 19 de oc tubre de 1575, Relac iones de nunc ia tura , V, 224), que G r e g o -
r io XII I podía comunicar sus deseos de r e f o r m a al a rch iduque , p a r a que és te 
los impusiese a la univers idad en nombre propio y como por propio impulso. 

(3) Re lac iones de nunc ia tu ra , V. 222. 
(4) Ibid., 220. 
(5) Ibid., 223. 



los estudios super iores (1). E n la Teología dogmát ica f a l t aba la 
sólida enseñanza escolás t ica (2). Los profesores mal pagados , que 
eran las más de las veces escolares de la misma univers idad de Fr i -
burgo, no se l evan taban sobre una vu lga r medianía; el a t r ae r de 
f u e r a mejores e lementos sólo había sido posible med ian te un nota-
ble aumento de los sue ldos , y la envidia de los profesores del país 
había m u y presto imposibi l i tado la labor del advenedizo (3). E n 
vista de las r e p r e s e n t a c i o n e s de Por t ia , de que se debía e levar o 
introducir el estudio de l a escolástica pr incipalmente también por 
causa de las vecinas e s cue l a s pro tes tan tes , los profesores de Fr i -
burgo t r a t a r o n de a t r a e r a un buen ca tedrá t ico de Lova ina ; pero 
de allí se exigió un sue ldo de 600 escudos al año, mien t r a s en Fr i -
burgo un salario de 200 escudos parecía ya ex t raord inar io . Toda-
vía se l lamó a o t ras p u e r t a s , pero se most ró que no se podía 
auxil iar a la un ive r s idad inmedia tamente ni sin aumen ta r sus 
ren tas (4). Ideáronse d i v e r s o s planes, se pensó en la cesión de mo-
naster ios vacíos, o en subvenc iones fijas por p a r t e de las muchas 
casas religiosas que t o d a v í a existían (5). Propúsose todavía un ter-
cer camino, por el cual s e dec la ra ron también el rec tor y los profeso-
res de la universidad e n u n a ca r t a dirigida a Por t ia (6): se juzgaba 
que las g r andes i g l e s i a s podr ían t r ans fe r i r a la univers idad un 
beneficio cada una . Y a e n la dieta de Rat i sbona Por t i a recomendó 
este proyec to de los p r o f e s o r e s al cardenal Morone, encareciendo 
con mucha fue rza la i m p o r t a n c i a de la universidad de F r ibu rgo . 
Díjole que ella sola d a b a a los obispados de Constanza, Basilea y 
Es t r abu rgo sus s a c e r d o t e s ; que, como se creía, e r a pr incipalmente 
méri to suyo el que no h u b i e s e desaparecido aún la an t igua religión 
en Suabia, junto al l a g o de Constanza y en el t e r r i to r io de Basi-
lea (7). Con todo a la C o n g r e g a c i ó n A lemana de Roma el proyecto 
pareció de difícil e j e c u c i ó n (8). Sin embargo , . a una indicación de 
Por t ia el rec tor y los pr inc ipa les profesores envia ron al nuncio 

(1) lbid. ,221. 
(2) Ibid . 
(3) Ibid.,222. 
(4) Po r t i a en 14 de m a r z o de 1576, Relac iones de nunc ia tu ra , V, 371. 
(5) V . la m e m o r i a d e P o r t i a , de 19 de oc tubre de 1575, ibid., 224. 
(6) de 5 de marzo de 1576, en The iner , II , 185 s. 
(7) Relac iones de n u n c i a t u r a , V , 481 s. 
(8) P ro toco lo de 29 d e mayo de 1576, en Schwarz , Diez d ic táme-

nes , 116. 

una memoria (1), en la cual insistían en su petición. L a súplica se 
ext ravió , y hasta el 5 de sep t iembre de 1577 no pudo Por t ia , enton-
ces nuncio en Colonia, enviar a R o m a su repetición (2). E n diciem-
bre del mismo año el asunto desapareció de su campo de visión; en 
Roma se pensaba que p r imero se había de solicitar el asent imiento 
del archiduque F e r n a n d o , pero Por t i a no se vió en estado de 
ponerse en relaciones desde Colonia con el archiduque (3). 

Los desvelos de Por t i a por la universidad y un seminario 
monástico como planteles de sacerdotes y rel igiosos iban dir igidos 
a la renovación eclesiástica de todo el sudoeste de Alemania en 
genera l . Pe ro na tu ra lmente como nuncio había de p rocura r influir 
también en par t icu lar en los obispados del der redor de F r i b u r g o . 
E n este respecto ante todo la diócesis de Basi lea a t r a jo hacia sí 
su atención. 

Y a desde A u g s b u r g o , an tes de habe r emprendido el v ia je al 
distr i to de su nuncia tura , Po r t i a en una ca r ta a Roma (4) había 
hecho mención de la m u e r t e del obispo de Basilea, Melchor de 
Lichtenfeld . Por efecto de es ta noticia recibió inmedia tamente un 
breve (5), en que se inculcaba se r iamente a los canónigos de Basi lea 
sus obligaciones respecto a la elección fu tu ra . Decíase también en 
él, que provis to de una ca r t a del archiduque F e r n a n d o , Sporeno, 
o el nuncio mismo, si no e ra detenido por la elección episcopal de 
A u g s b u r g o , se encaminase a aquella ciudad para impedir la eleva-
ción de alguno menos apto (6). 

D e un modo semejan te que an tes a la muer t e del obispo de 
W u r z b u r g o (7), también ahora l legó demasiado t a rde el b reve 
pontificio (8). Pe ro como en W u r z b u r g o , también es ta vez se habían 
juntado aún sin ello los votos en favor del más digno (9), es a saber , 

(1) de 8 de agos to de 1576, en The iner , II , 186; Re lac iones de nuncia-
t u r a , V, 495. 

(2) Relac iones de nunc ia tu ra , I, 161. Cf. Schre ibe r , II, 138, 308. 
(3) Relaciones de nunc ia tura , I, 206, cf. V, 520, no ta 2. 
(4) de 12 de junio de 1575, ibid., V, 40. 
(5) de 2 de julio de J575, ibid., 60, no t a . Re inha rd t -S te f fens , 60. 
(6) Re lac iones de n u n c i a t u r a , V, 60 s. 
(7) V. a r r i ba , p . 46. 
(8) P o r t i a notif ica la e j ecu tada elección el 11, y la l l e g a d a del b r e v e el 

18 de julio de 1575; v. Reinhard t -S tef fens , 62; Sporeno a Gall i sobre la elección, 
en 19 de jul io , ibid. 

(9) el 22 de junio de 1575, Sporeno loco cit. , 63. Cf. Relaciones de nun-
c ia tu ra , V , LSI. 



en Jacobo Cris tóbal Blarer de W a r t e n s e e , hasta entonces canó-
nigo de Basi lea y Constanza, cuya famil ia ofreció más de un varón 
idóneo a la Iglesia en la época de las innovaciones re l igiosas (1). 
Cuando un t r imes t re más t a r d e Por t ia se t ras ladó a Fr iburgo , 
Blarer a pesar de esto no e ra todavía obispo legít imo, pues tampoco 
entonces había aún l legado la confirmación pontificia, y la pr imera 
incumbencia del nuncio fué por t an to procurárse la (2). 

Una memoria para la Congregación Alemana del año 1573 señala 
como un grave inconveniente el que la confirmación de los dignatarios 
alemanes se dilatase frecuentemente tan largo tiempo en Roma (3). Que 
la culpa no estaba siempre en la curia, da de ello una prueba la historia 
de Blarer. Pocos días después de su elección (4), había el electo redac-
tado una solicitud pidiendo su confirmación, y rogando juntamente poder 
recibir la ordenación sacerdotal fuera del tiempo acostumbrado, la con-
sagración episcopal de un solo obispo con asistencia de dos abades y 
conservar sus dos canonicatos; se había añadido la petición de que se 
rebajaran las anatas por causa de su pobreza. Pero se llegó hasta bien 
entrado agosto antes que esta solicitud junto con las actas de la elec-
ción se enviase desde luego a Constanza, donde un agente debía reco-
mendarla al cardenal obispo de dicha ciudad, Marcos Sittich de Hohe-
nems. A mediados de septiembre todo ello volvió a Blarer, que lo 
transmitió otra vez al agente, probablemente corregida la redacción, 
para recibir de éste después a principios de octubre la respuesta de 
que el cardenal estaba indispuesto y no podía dedicar su atención a 
aquel asunto (5). 

Portia y Sporeno, que poco después arribaron a Friburgo, se 
mostraron muy extrañados de esta demora. Portia manifestó al obispo 
auxiliar de Basilea, que Blarer gozaba de muy buena fama por su 
piedad y ciencia en todas partes y no menos también con el Papa. Que 

(1) Gerwick B la r e r , abad de W e i n g a r t e n en 1520-1567, según Otón 
Truchsess , «apoyo y columna de la religión»; el abad Die te lmo Bla re r , 1530-
1564, «tercer fundador de San Galo»; el abad Luis B la re r , 1526-1544 (Léxico 
eclesiást ico de F r i b u r g o , »II, 902, V , 62, XII , 1267). S e g ú n S tá l in (VI, 758), el 
abad Gerwick fué «después de Otón Truchsess el m á s act ivo p romovedor de la 
c o n t r a r r e f o r m a en Suabia», y s e g ú n Meyer de Knonau (Encic lopedia de 
Herzog , VI3, 351), el abad Die te lmo «uno de los más eximios defensores del 
catol icismo, que de nuevo se e s t aba robus tec iendo en Suiza». Verdad es que 
procede también de la misma fami l i a el h e r e j e r e f o r m a d o r Ambros io Blarer . 
Sobre és te cf. el Léxico ec les iás t ico de F r i b u r g o , II», 902; B iog ra f í a genera i 
a l emana , II , 691. 

(2) C a r t a del obispo auxil iar de Basi lea , Marcos T e g g i n g e r , de 12 de 
oc tubre de 1575, Relac iones de nunc ia tu ra ; V, LXX, no ta 1. 

(3) Schwarz , Diez d ic támenes , 46. V. a r r i b a p. 11. 
(4) el 30 de junio de 1575. 
(5) Relac iones de nunc ia tu ra , V , 288, no ta 2. P o r t i a a Galli en 13 de 

d i c i embre de 1575, en Re inhard t -S te f fens , 77. 

de buena gana se encargaría del negocio, y que en un mes podía la 
respuesta llegar de Roma (1). En atención a la pobreza del decaído 
obispado de Basilea el nuncio lo mismo que la curia concedieron toda 
facilidad (2). Ciertamente hizo observar Gregorio XIII, que no era 
justo exigir a los funcionarios romanos una completa renuncia a sus 
derechos ordinarios de expedición, y que algo podría siempre pagar el 
obispado de Basilea (3). En su visita a Pruntrut Portia se ofreció a 
cubrir en Roma de sus haberes las costas de la confirmación, indicando 
a Blarer que se las podría restituir en Alemania (4). 

Hasta que todos estos puntos se hubieron determinado en negocia-
ciones entre el obispo y Portia (5), y entre Portia y Roma, volvieron 
a pasar meses. Era ya a fines de diciembre cuando el nuncio envió a 
Roma la súplica del electo sobre su confirmación y la rebaja de las 
anatas, recomendando juntamente que se atendiese a su deseo de poder 
retener en Constanza a lo menos una prebenda de las dos que hasta 
entonces allí había poseído (6). La profesión de fe del obispo electo, las 
laboriosas averiguaciones sobre su vida anterior y sus cualidades mora-
les, así como el instrumento de la elección, no pudo mandarlos hasta 
el 14 de marzo (7). 

El 5 de abril estos documentos habían llegado a Roma (8); el 11 del 
mismo mes la confirmación fué propuesta por Ludovico Madruzzo y 
pronunciada el 4 de mayo (9). Un breve pontificio (10) permitía al confir-
mado tomar posesión de su obispado ya antes que se expidiesen las 
bulas, y las anatas se redujeron a un tercio (11). Por consideración al 
cardenal de Constanza no se satisfizo al fin el deseo de Blarer de poder 
conservar una prebenda que hasta entonces tuvo en Constanza (12). La 

(1) Re lac iones de nunc ia tu ra , V, LXX. 
(2) P o r t i a en 26 de d ic iembre de 1575, ibid., 294 y LXXVI. Un audi tor del 

ca rdena l Ludovico Madruzzo fué r e p r e s e n t a n t e de B l a r e r en Roma. Ibid. , 
319, no t a . 

(3) Galli en 11 de enero de 1576, ibid., 318. 
(4) Ibid., 339, nota 2. 
(5) Fue ron segu idas por d ic iembre de 1575 en n o m b r e de P o r t i a en 

P r u n t r u t por el obispo auxi l iar de Basi lea T e g g i n g e r (ibid., LXXIV, nota 3). 
É s t e d i s f r azado y por rodeos se in t rodujo en Basi lea p a r a confe r i r a B l a r e r la 
ordenac ión s ace rdo t a l . Po r t i a a Galli en 13 de d ic iembre de 1575, en Rein-
ha rd t -S te f fens , 78. 

(6) P o r t i a en 26 de d ic iembre de 1575, y as imismo en 14 de marzo 
d e 1576, ibid., 295 , 370; Re inhard t -S te f fens , 78, 93. Ibid. , 98 s. es tán también 
las c a r t a s de P o r t i a a B la re r de 30 de mayo y 4 de junio de 1576. 

(7) Po r t i a en 14 de marzo de 1576, Relac iones de nunc ia tu ra , V , 369 s. 
(8) Ibid., 451, nota 5. 
(9) Ibid., San tor i , Diar io consis t . , X X V , 103, 106. 

(10) de 12 de m a r z o de 1576, en Re inhard t -S te f fens , 97. 
(11) San to r i , loco cit . 
(12) Del iberóse sob re esto en 4 de mayo de 1576, Re lac iones de nuncia-

t u r a , V , 451, nota 5. P o r t i a sintió e s t a n e g a t i v a muy a m a r g a m e n t e (a B la re r 



facultad de hacerse conferir la consagración episcopal por un solo 
obispo con la asistencia de dos abades, la obtuvo asimismo B l a r e r por 
mediación de Portia y Morone (1). 

En su visita a P r u n t r u t a fines de enero de 1576, P o r t i a , en 
grac ia de las excelentes cualidades de Blarer, había h e c h o una 
excepción de la cos tumbre romana de no t ra ta r de los n e g o c i o s del 
cargo episcopal con obispos todavía no confirmados. I n s t a n t e m e n t e 
le recomendó las disposiciones de r e fo rma que en t o d a s p a r t e s 
encarecía: el sínodo, la constante visita pastoral, la p r e c a u c i ó n 
en conferir ó rdenes sagradas y en nombrar párrocos, y p o r eso 
el examen de los que hayan de serlo, y los concursos p a r a la 
obtención de parroquias , pero principalmente la f u n d a c i ó n de un 
seminario, pues en todo el obispado no se hallaba una so la e scue l a , 
y de ahí que aun los católicos enviaban sus hijos a B a s i l e a a los 
maes t ros here jes . El electo lo escuchó a tentamente y p r o m e t i ó 
e jercer en persona su ca rgo pas to ra l . Di jo que en a l g u n o s de los 
puntos indicados por el nuncio se había dado ya comienzo, p e r o que 
c ie r t amente se susci taban en su obispado muy grandes d i f icul ta-
des; que a la fundación de un seminario se oponía s i n g u l a r m e n t e 
la pobreza del obispado, y que apenas se podría hal lar u n expe-
diente , si el P a p a no cedía las r en tas de los monasterios v a c í o s (2). 

Por t ia se llevó la más favorab le impresión de la p e r s o n a l i d a d 
de Blarer , que no tenía más que t r e in ta y t res años; e s c r i b i ó a 
Roma, que l levaba ve rdade ramen te una vida cual c o n v e n í a a un 
eclesiástico, tenía afición al estudio, se mostraba lleno d e c a r i d a d 
y piedad, es taba penet rado de la importancia del c a r g o episco-
pal y celebraba con f recuencia la san ta misa (3). Que B l a r e r tenía 
«talento, formación científica y espír i tu emprendedor p a r a eje-
cu ta r g r a n d e s cosas» (4). 

en 30 de mayo de 1576, ibid., 451). Sobre el canonicato de B l a r e r e n B a s i l e a , 
ibid., L X X X I I . 

(1) Ibid., LXXIX. Po r t i a a Galli en 29 de sept iembre de 1576, e n Rein-
hard t -S te f fens , 102. Gregor io XI I I a B la re r en 6 de n o v i e m b r e d e 1576, 
ibid., 103. 

(2) P o r t i a en 14 de f e b r e r o de 1576, en Re inhard t -S te f fens , 86-91; c a r t a 
credencia l en favor de P o r t i a a B la re r de 12 de noviembre de 1575, i b id . , 72. 
En un b reve de 22 de marzo de 1578 (Wirz , 409) se advier te de n u e v o a i obispo, 
que cuide de que h a y a buenos sacerdotes , de pasa r la visi ta y de f a n d a r un 
seminar io . 

(3) Re inha rd t -S te f fens , 90 s. 
(4) E n 27 de f eb re ro de 1576, ibid., 92. Asimismo en 22 d e f e b r e r o 

de 1576, ibid., 83. 

Como obispo Jacobo Cristóbal B la re r fué en e fec to el r e s t a u -
r a d o r del obispado de Basi lea (1). Pidió a San Car los B o r r o m e o 
sus e s t a tu tos sinodales (2), en 1581 celebró un sínodo en D e l s b e r g , 
al cual l lamó a San Pedro Canisio (3), t r aba jó en la fundación d e 
un colegio de jesuí tas en P r u n t r u t , que se llevó a efecto en 1591, 
después de vencidas g randes dificultades (4), fué diligente en l a 
visi ta de su obispado y no admitió a nadie pa ra cargos con cura d e 
a lmas sin un favorab le test imonio de los examinadores (5). P r inc i -
pa lmente por medio del colegio de P run t ru t logró r enovar s u 
clero; el obispo mismo s u f r a g a b a los gas tos pa ra la formación d e 
jóvenes pobres (6). Los f ru tos de sus a fanes y sacrificios no los 
cosechó Jacobo Cr is tóbal c i e r t amen te sino en t iempo de los suce-
sores de Gregor io X I I I ; cuando en 1602 hizo prac t icar una so lemne 
visi ta pas tora l por el obispo auxil iar F ranc i sco B ä r en c o m p a ñ í a 
del vicario gene ra l y un jesuíta, el pueblo se apiñaba en t o d a s 
p a r t e s p a r a oír los se rmones y catecismos que dos veces cada d í a 
t en ía el jesuí ta , abr ía de g r a d o las iglesias y daba todas l a s 

demos t rac iones de obediencia (7). 
Poco después de haber tomado Bla re r posesión de su c a r g o , 

sus vasallos p ro te s t an te s exigieron libre ejercicio de religión. E n 
oposición a esto e r a el deseo y anhelo del obispo no tener dominio 
sino sobre catól icos. E l Sissgau, donde la nueva doctr ina había y a 
echado demasiado hondas raíces, lo vendió a la ciudad de Bas i l ea . 
P a r a poder oponerse mejor a los novadores en las o t ras pa r t e s de 
su te r r i to r io , el 28 de sep t iembre de 1579 concertó en L u c e r n a un 
t r a t a d o con los cantones católicos de Suiza, el cual fué ju rado 
so lemnemente en P r u n t r u t el 13 de enero de 1580. Los cantones se 
obl igaron a auxi l iar al obispo pa ra reducir a sus vasallos após t a t a s 
a l a°verdadera re l ig ión cr is t iana y a la obediencia de la au to r idad 
legí t ima, pero no quis ieron que se emplease la fue rza sin su con-

(1) «Uno de los p e r s o n a j e s m á s no tab les e n t r e los ecles iás t icos de aque l 
t i empo un decidido y cons tan te defensor de la con t r a r r e fo rma .» ( D . e r a u e r , 
III, 352) Cf. sus r e l ac iones a R o m a en Schmidlin, I II , 68-76, y F ia la en el Léxico 
ec les iás t ico de F r i b u r g o , II», 902-906. 

(2) F i a l a , loco ci t . , 903. 
(3) Schmidl in , loco ci t . , 69. 
(4) Schmidl in , 111, 70. Duhr , I , 222-226. 
(5) Schmidl in , loco cit . 
(6) Ibid... 79. 
( 7 ) ib id . , 72. Sobre el obispo auxi l iar Bä r (1550-1611) v. G f r o r e r e n la 

Rev i s t a p a r a la h i s to r i a del Alto Rin, n u e v a ser ie , X V I I I (1903), 86-103. 



sentimiento. Ur i , que al principio n o t uvo part icipación en el t r a -
tado, fué exhor tado por G r e g o r i o X I I I a adher i r se (1); el P a p a 
alabó más t a rde al obispo por e s t a al ianza (2). El mismo Bla re r 
predicó en t re los here jes en los d i s t r i t o s de Bi rseck y Laufen . Poco 
antes de la muer t e de Gregor io X I I I una sentencia a rb i t r a l con-
cedió así a los católicos como a los n o v a d o r e s l ibre ejercicio de su 
religión en ambos dis t r i tos y p r o h i b i ó toda violencia. Mayores 
resul tados no se a lcanzaron sino después de la m u e r t e de Gre -
gorio XII I (3). 

En su epitafio se lee en a l a b a n z a suya , que Jacobo Cristóbal 
al t o m a r posesión de su ca rgo h a b í a ha l lado el obispado casi opri-
mido por las here j ías y las deudas , p e r o que con su prudencia y 
constancia lo habla salvado (4). P o r t i a por t a n t o había juzgado 
jus tamente a B la re r , luego que se vió con él po r pr imera vez el 
año 1576, y no se había empeñado p o r él en balde . Tampoco con 
el otro obispo a quien habló t o d a v í a e s t e mismo año, fueron del 
todo inútiles sus amones tac iones . E s d e s a b e r que después de su 
visita a B la re r en P r u n t r u t P o r t i a s e h a b í a d i r ig ido a Besan^ón y 
a la vuelta se encont ró con el ob i spo de E s t r a s b u r g o , J u a n de 
Manderscheid (5) en Dachs te in , d o n d e el obispo se había cons-
truido una magníf ica res idencia . P o r lo e o m ú n vivía Juan en 
Zabern; E s t r a s b u r g o le e s t aba c e r r a d o , y el mi smo Por t ia creía 
haber de temer por su vida, si se t r a s l a d a b a a l l á (6). 

En la ciudad enteramente protes tante el culto católico sólo se 
toleraba aún a puerta cerrada en dos o tres monasterios de monjas 
hasta que éstas se extinguiesen (7). D e los veinticuatro canónigos, de 
seis a ocho permanecían aún a pesar de esto en Estrasburgo (8), los 
demás pasan en la ciudad unas seis s emanas al año, para poder cobrar 

(1) en 22 de noviembre de 1579, W i r z , 415. 
(2) en 10 de mayo de 1580, ibid., 420. 
(3) Fíala en el Léxico eclesiástico d e F r i b u r g o , I I a , 903 s. Dierauer , I I I 

355. Duhr, I, 476. Cf. Constant ino Schmidl in , El siglo de las revoluciones polí-
t ico-religiosas en las bail ías a l emanas del a n t i g u o pr incipado de Basi lea , 
1502-1608 (t irada a p a r t e de un ar t ículo de las H o j a s d e his tor ia , IV), Laufen , 
1908-1910, segunda par te , y además Trox le r e n la R e v i s t a de Histor ia eclesiás-
tica de Suiza, VI, 63 s. Troxler p repa ra un t r a b a j o s o b r e Bla re r . 

(4) Schmidün, III , 69, no ta . Cf. t a m b i é n a b a j o , p. 119. 
(5) K. Hahn, Los esfuerzos del obispo de E s t r a s b u r g o , Juan de Mander-

scheid, por la r e fo rma eclesiást ica, 1569-1592, E s t r a s b u r g o , 1913. 
(6) Por t ia en 23 de febre ro de 1576, R e l a c i o n e s d e U n n a t u r a V 354 
(7) Ibid., 351. 
(8) Por t ia , loco cit., 354. 

las pingües rentas de sus beneficios (1). El cabildo de Estrasburgo 
constaba solamente de hijos de príncipes, condes y barones y era con-
siderado como el más ilustre de Alemania; cuando la visita de Portia, 
contaba entre sus miembros a hijos de los duques de Sajonia-Lauen-
burg, de Cléveris y de Holstein. Los canónigos eran enteramente 
mundanos e iban también en traje de seglares nobles; a su arbitrio 
eran recibidos nuevos miembros con la sola confirmación del preboste. 
Por eso Portia hubiera visto de buena gana que se estableciese el 
hacer la profesión de fe como condición para ser admitidos, pero 
el obispo no se atrevió a exigir esto a tan elevadas personas (2). 

luán de Manderscheid recibe de sus contemporáneos el testi-
monio de haber tenido cos tumbres pu ra s y amor a la Iglesia (3); 
pareció al nuncio que era muy cortés , asentado, p rudente , labo-
rioso e intel igente , pero que tenía ambición de honores (4). Por t ia 
recomendó al obispo el seminario, la visita pas tora l y el sínodo; 
J u a n de Manderscheid aseguró su buena voluntad para ello, pero 
hizo notar con mucha fuerza las dificultades de su situación. Di jo 
que ningún obispado de Alemania es taba más p rofundamente 
decaído que el suyo, y que ninguno e ra j un tamen te más rico en 
privilegios y l ibertades, que ahora se habían t rocado en desen-
f reno. Que a pesar de mucha deliberación no había hallado medio 
ninguno pa ra l evan ta r su clero; sobre cuyo profundo decaimiento 
en el respec to científico y moral no se expresó de ot ra manera que 
la opinión pública (5). 

O t ro día expuso el obispo auxiliar Juan Delfio (6), que pa ra un 
seminar io f a l t aban profesores , y rogó a Por t ia que quisiese pres-
t a r ayuda en lo tocante a esto. Di jo que la fa l ta de sacerdotes 
impedía proceder decididamente cont ra el concubinato, que los 
eclesiásticos expulsados eran recibidos con los brazos abier tos por 
los he re j e s y no podían ser reemplazados. Que el dar las parro-

(1) Gropper en 5 de noviembre de 1574, en Schwarz, Gropper , 436. 
(2) Por t i a en 23 de febre ro de 1576, Relaciones de nuncia tura , V, 340. 
(3) V. Duhr , I, 134 s. La confirmación pontificia, en favor de la cual 

intercedió también el cardenal Otón Truchsess (cf. su * ca r t a a Manderscheid 
de 2 de julio de 1569 con posdata au tóg ra fa (Archivo del distrito de Estras-
burgo), no la obtuvo el obispo hasta el 26 de junio de 1573. Schwarz , Grop-
per , 39. 

(4) Por t i a en 23 de febre ro de 1576, loco cit., 355. 
(5) Relac iones de nuncia tura , V, 346. Cf. Hahn, Los esfuerzos de re fo rma 

eclesiástica, del obispo de Es t r a sburgo , Juan de Manderscheid, 53. 
(6) Sobre él t r a t a Post ina en la F e s t g a b e für Hermann Grauer t , Fr i -

burgo , 1910. 



quias sólo por concurso e ra asimismo imposible por causa de la 
fa l ta de sacerdotes y porque su provisión dependía de los patronos 
seg lares (1). Que en la ciudad de S t r a sbu rgo no se podía conseguir 
por el momento que en lo tocante a religión los católicos tuviesen 
los mismos derechos que los novadores, Por t ia parecía concederlo 
en vis ta de las explicaciones del obispo auxil iar . Tampoco por 
el úl t imo medio de una orden imperial se podía obtener cosa 
a lguna, pues allí ya no se hacía caso de los mandatos imperia-
les (2). T a n t o más ené rg icamen te hizo no ta r el nuncio, que el 
obispo había de oponerse a la penetración de la nueva religión a 
lo menos en aquellas comarcas donde poseía también la soberanía 
temporal , y de hecho J u a n promet ió en este punto mayor decisión. 
Dijo que en la población de Schle t t s tadt , puesta en g r a n peligro, 
al pasar por ella había conseguido del concejo la promesa de 
man tene r la fidelidad a la an t igua fe. Que en Oberehnheim había 
colocado un predicador apto, y en Schle t t s tadt quería hacer lo 
mismo; que por lo demás había allí un buen párroco que era m u y 
aprec iado de los concejales más ancianos. Que la suer te de ambas 
ciudades e s t aba pendiente de la m a n e r a como se desenvolviesen 
las cosas re l igiosas en Colmar . Que la publicación del concilio de 
T r e n t o se había demost rado ser imposible ya en t iempo de su 
predecesor (3). 

Ya en el año 1570 y de nuevo en 1573 el archiduque F e r n a n d o 
había exhortado al obispo a vis i tar su diócesis (4), pero ambas 
veces sin buen éxito, aun cuando un breve pontificio ponía a su 
disposición todas las facul tades necesar ias (5). Juan de Mander-
scheid se contentó con adquir i r conocimiento de la situación de su 
diócesis y s ingu la rmente del estado del clero por medio de su fis-
cal (6). Por t ia hizo ve r ahora , que tales disposiciones no eran sufi-
cientes, que antes bien había que poner visi tadores propiamente 
dichos, que además de las fa l tas de los eclesiásticos, p rocurasen 

(1) Re lac iones de nunc ia tu ra , V, 347-350. 
(2) lbid. ,351. 
(3) Ibid., 352 s. 

(4) K. H a h n en la Rev i s t a p a r a la h is tor ia del Alto Rin, nueva ser ie 
X X V I (1911), 206 s. , 208 s. En 18 de f e b r e r o de 1578, Fe rnando pidió al P a p a ' 
que se fundasen seminar ios en Cons tanza , Basi lea , Es t ra sburgo y Besancón 
T h e m e r , II , 367. 

(5) En 30 de marzo de 1574, H a h n , loco cit. , 211, no ta 5. 
(6) Ibid., 207. Relac iones de nunc ia tu ra , V, 347. 
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cor reg i r los e r rores , abusos e inmoral idad de los legos , y pidie-
sen cuenta del estado de los templos y vasos sagrados de las igle-
sias, y de la celebración del culto divino. E n real idad la amones-
tación de Por t ia tuvo buen suceso (1); desde el año 1576 comenzó 
una viva act ividad en lo tocante a la visita de las iglesias (2), que 
duró todavía después de la muer t e de Gregor io XIII ; Sixto V 
o torgó al obispo una facul tad genera l para visi tar todos los esta-
blecimientos eclesiásticos de su obispado (3). 

Y a el 22 de mayo de 1578 Grego r io XI I I había pedido que se 
le diese relación sobre lo que has ta entonces se había hecho en 
E s t r a s b u r g o para la fundación de un seminar io (4). Como el 
obispo dijo a Por t i a , hubiera de buena g a n a l lamado a los jesuítas 
pa ra la dirección del establecimiento, pero había temido la i r r i ta-
ción que podía provocar semejan te paso (5), También en este res-
pecto parece que el nuncio le había infundido ánimo. Refir iéndose 
a él, ya el año después de su visita escribió el obispo al P a p a (6), 
que pensaba er igi r una escuela de los jesuí tas y dotar la con las 
r en tas de monaster ios arruinados . E n el año 1580 se vino a funda r 
el colegio en Molsheim (7), y un b reve pontificio (8) confirmó el 
nuevo establecimiento. 

Si acerca del obispo Manderscheid, hijo de m a d r e here je , al 
principio de su gobierno los juicios fueron muy diversos (9), desde 
la fundación de la escuela jesuítica su proceder religioso va 
ganando cada vez más en celo y decisión. Por las representac io-
nes del r ec to r de los jesuítas, Ernfe lder , se hace ordenar de 
sacerdote (10). Las escuelas de Schle t t s tadt , Oberehnheim, Benfeld 

(1) Ibid. , 348. 
(2) Cf. Hahn, loco cit. , 204-249, 501-543, 573-598. 
(3) en 30 de abril de 1588, ibid., 220. 
(4) Hahn , loco cit. , 271. 
(5) Re lac iones de nunc ia tu ra , V, 349. 
(6) en 20 de abri l de 1577, en The iner , II , 297. 
(7) Duhr , I, 133-136. N. Pau lo en la Revue ca th . d 'Alsace, 1887, 175 ss., 

cf. ibid., 1867, 1869, 1875. Hahn , loco cit. , X X V (1910), 246-294. Po r la sobre-
c a r g a de t r a b a j o los jesu í tas al principio hab ían rehusado el co legio y 
dado el conse jo de que se d i r ig iese el obispo a o t ras Ordenes r e l ig iosas , 
non enim Deus Socie ta t i s t a n t u m Deus est, sed e t i am al iorum. Hahn , loco 
ci t . , 270. 

(8) de 27 de abri l de 1584, H a h n , loco ci t . , 277. Cf. The iner , I II , 41, 252. 
(9) M. Lossen en las Diser tac iones de la Academia b á v a r a de c iencias , 

1889, 754, nota 18. 
(10) H a h n , loco cit., 280. 
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y Zabern fueron r e fo rmadas conforme al modelo de Molsheim (1). 
Con gozo favorecía el obispo los a fanes d e los jesuítas por ense-
ña r el catecismo a los niños y al pueblo común (2). U n a circular 
episcopal a los cabildos ru ra les (3) o rdena , que se cuelgue en 
todas las iglesias una tabla impresa con las pa r t e s pr incipales de 
la fe cristiana y se lea después del s e rmón . Donde el obispo era 
jun tamente príncipe temporal , procede con t r a los here jes , confor-
me a la exhortación de Por t ia ; sólo ca tó l icos podían ser admitidos 
como ciudadanos; quien no cumplía las ordinar ias obligaciones 
religiosas, debía ser expulsado (4). P o r e fec to de las visi tas pasto-
rales progresaba la re forma del clero; aun en la misma ciudad de 
Es t rasburgo la vida católica comenzó de nuevo a desper ta rse (5). 

Entre el clero bajo de Alsacia se señaló especialmente Juan Ras-
ser, que fué párroco primero en Colmar y luego en Ensisheim (6). 
Una relación al archiduque (7) dice de él con elogio, que no sólo «en el 
altar y en el púlpito, sino también en el coro y además en la escuela, 
sirve a Dios y a Vuestra Alteza Serenísima tan fielmente y con tanto 
provecho, que todavía he visto poco en otros tal celo y diligencia con 
tan continua fatiga y trabajo»; que «toda su conducta no da motivo 
ninguno de queja». Rasser es el verdadero fundador de una escuela 
superior en Ensisheim; las rentas demasiado exiguas de monasterios 
arruinados las completaba de su propia hacienda y de las temporalida-
des anuales de párroco. Quebrantado por la edad y las enfermedades 
pensaba en 1584 entregar la escuela a los jesuítas. Hasta 1614 no se 
realizó este plan; en las negociaciones de 1584 con el jesuíta Fernando 
Alber admiró también éste la «lealtad, pureza, sinceridad y celo de 
las almas» de Rasser; dijo que el pueblo de Ensisheim era buen católico 
por sus esfuerzos (8). 

Rasser fué también el principal consejero del gobierno del Austria 
anterior en los asuntos eclesiásticos; en las visitas de inspección tuvo 
parte repetidas veces como su hombre de confianza (9). La ingerencia 

(1) Ibid.,282. 
(2) Duhr, I , 459. 
(3) de 20 de sept iembre de 1582, Hahn, loco c i t . , 284. 
(4) Hahn en la Revis ta p a r a la His tor ia del Alto Rin , n u e v a ser ie , 

XXV, 285. 
(5) Ibid.,291. 
(6) Gf ro re r en la Revis ta pa ra la His tor ia del Al to Rin, n u e v a ser ie , X 

(1895), 514-519. Biograf ía General Alemana, X X V I I , 332 ( s ingu la rmen te sobre 
sus poesías y escritos). 

(7) de Jo rge , gobe rnador de Thurn, de 1580, Gf ro re r , loco cit. , 515. 
Hirn, 270. 

(8) Duhr, II, 1, 271. 
(9) Gfrore r , loco cit. , 514. 

del poder civil tenía por lo demás algunas malas consecuencias; el 
obispo escribe una vez en vista de las exhortaciones del archiduque a 
la ejecución de los decretos tridentinos (1), que era como «si se diese 
a uno una buena espada y se le atase la mano a l a espalda y junto con 
esto se le mandase pelear valerosamente». 

Gracias a su párroco Rasser también la ciudad imperial libre de 
Colmar, que en el aspecto religioso era inferior a Basilea, opuso larga 
resistencia a las nuevas doctrinas. Sin embargo en mayo de 1575 se 
pusieron allí por fuerza dos predicadores herejes contra la Paz reli-
giosa (2). Pronto siguió una prohibición del concejo de enviar los niños 
a la escuela de los canónigos de San Martín, de servirse de campanas 
grandes y del órgano en esta iglesia, así como una prohibición de pre-
dicar dada a los dominicos (3). Además había peligro de que las ciuda-
des vecinas de Schlettstadt, Oberehnheim, Türkeim y Kaiserberg imi-
tasen el ejemplo de Colmar. En vista de esto Portia todavía desde 
Augsburgo se dirigió al punto al nuncio de Viena, para procurar la 
intervención del emperador, pues el archiduque Fernando no tenía 
poder para interponer su autoridad en las ciudades imperiales libres (4). 
Pero del emperador Maximiliano II no se podía esperar un paso deci-
dido (5), aunque Gregorio XIII en una carta de su propia mano (6) había 
intercedido con él en favor de Colmar, y más tarde se hizo por parte de la 
curia todo lo posible para salvar la religión católica en esta ciudad impe-
rial (7). Ya a la llegada de Portia a Friburgo el prior de los dominicos 
de Colmar le llevó la noticia de que la antigua religión estaba allí arrui-
nada (8). En 1586 el concejo de Colmar era totalmente protestante (9). 

Quizá todavía con más precaución que J u a n de Manderscheid en 
su pr imer t iempo procedió su h e r m a n o de episcopado, Marcuardo 
de Ha t t s t e in (1560-1581), en el obispado de Esp i ra . L a capital de 
la diócesis había abrazado la nueva fe desde 1540; sólo el muy 
numeroso clero, los funcionarios de la c á m a r a imperial y menos 
de t re in ta c iudadanos es taban aún adheridos a la a n t i g u a religión; 
pero el concejo, m u y hostil a los católicos, en contradicción con 
la Paz religiosa, prohibió la asis tencia a los se rmones católicos (10). 

(1) Ibid. , 504. Schmidlin, I II , 76. 
(2) P o r t i a en 12 de junio de 1575, Re lac iones de n u n c i a t u r a , V, 40. 
(3) V. la m e m o r i a de P o r t i a p a r a Morone , de 1576, ibid., 304, nota 2. 
(4) Ibid. , 40 s. H i rn , I, 203 s. 
(5) Cf. Re lac iones de n u n c i a t u r a , V, L X I I - L X V I I . 

(6) de 10 de d ic iembre de 1575, ibid., 214, n o t a 1. También al a rch iduque 
F e r n a n d o se d i r ig ió el P a p a en 25 de f e b r e r o de 1576, The ine r , II, 181. 

(7) Re lac iones de n u n c i a t u r a , V, LXV. 
(8) P o r t i a en 15 de oc tubre de 1575, ibid. , 209. 
(9) Schmidl in , I II , 67. F . Le r se , H i s t o r i a de la R e f o r m a de la a n t i g u a 

ciudad imper ia l de Colmar , Mülhausen , 1856,9. 
(10) P o r t i a en 4 de abr i l de 1576, Re lac iones de n u n c i a t u r a , V, 399. 
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Además la ciudad de E s p i r a es taba rodeada por el t e r r i to r io de los 
condes palat inos, a rdorosos pro tes tan tes , y muchas par tes del 
obispado es taban como ce rcadas por las posesiones de los duques 
herejes de W u r t e m b e r g y de los m a r g r a v e s de Baden-Dur lach . 
E n algunos pueblos el obispo y el conde pala t ino ejercían el mando 
s imul táneamente (1). E l cabildo de Espi ra e ra aún católico, y el 
maest rescuela A n d r é s de Obers te in , deán desde 1586, has ta «un 
varón que por su r a r a p i e d a d y sant idad y su conducta ve rdadera -
mente san ta goza en toda Alemania de g r a n fama y mant iene en 
el deber y disciplina a los canónigos» (2). También según Por t ia (3), 
Oberstein per tenecía al n ú m e r o de los más piadosos y beneméri tos 
eclesiásticos de toda A l e m a n i a , como todo el mundo, dice, lo ates-
t i g u a y lo sabían espec ia lmente los P a d r e s de la Compañía de 
Jesús , pues a él le debían su residencia en es ta ciudad y todo lo 
que allí poseen. Pues Obe r s t e in fué quien en 1567 había conse-
guido la fundación del colegio de jesuítas de Esp i r a (4). 

La atención de Portia ya en el año 1573 había sido dirigida a 
Espira. El conde palatino calvinista Federico III exigió entonces al 
concejo la expulsión de los jesuítas de Espira, y fué ya tan lejos, que 
por causa de ellos interceptó a la ciudad la leña y los víveres. El obispo 
se dejó intimidar, pero no así su cabildo (5). Los jesuítas se dirigieron 
por medio de Portia a Gregorio XIII; el cual alcanzó por medio del 
nuncio en Viena, una car ta del emperador al concejo de Espira, la 
cual hizo que entre tanto permaneciese quieto el asunto (6). 

Ya al año siguiente volvió a agitarse este negocio. Como siempre 
después del transcurso de quince años, así también el 24 de junio 
de 1575 se renovó en Espira el contrato que existía entre el concejo y 
el clero de la ciudad por razón del arriendo de 1420. Con esta ocasión 
protestó el concejo, que no estaban incluidos en el contrato «los jesuí-
tas durante este tiempo introducidos en Espira» (7). Al punto se dirigió 
Portia por medio del nuncio en Viena al emperador, al Papa y al 
duque Alberto V (8). P e r o el obispo de Espira se le había ya antici-

(1) Smidlin, III, 87 ss. 
(2) Minucci en 1588, ib id . , 90, s e g ú n S te inhuber , German icum, I, 236. 
(3) en 30 de julio de 1577, Relac iones de nunc ia tu ra , I , 147. Obers te in 

hizo los e je rc ic ios e s p i r i t u a l e s d u r a n t e t r e s semanas ba jo la dirección de los 
j e su í t a s y pensó en hace r se c a r t u j o . Duhr , I , 543. 

(4) Ibid., 115. Cf. R e m l i n g , Obispos, II, 375 s. 
(5) P o r t i a en 9 de d i c i e m b r e de 1573, y 6 de enero de 1574, Relaciones de 

n u n c i a t u r a , I II , 266, 305. 
(6) Galli en 23 de ene ro de 1574, ibid., 322, cf. 335, no ta 2, 336, no ta 1. 
(7) Po r t i a en 9 de julio d e 1575, ibid., V, 74. Un ex t r ac to de la p r o t e s t a 

puede ve r se , ibid., 159 no ta 2. 
(8) Ibid. , 74-76. 
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pado. El 20 de julio de 1575 desde Praga se envió una carta imperial al 
concejo, la cual salvó de nuevo a los jesuítas (1); los breves de Grego-
rio XIII al obispo y al cabildo (2) no fueron ya necesarios cuando llega-
ron. Con todo la malevolencia del concejo de Espira no cesó todavía; 
hasta prohibió a los ciudadanos dar hospedaje a los discípulos de los 
jesuítas (3). 

Cuando el obispo mandó al nuncio su respuesta (4) al breve pon-
tificio para que la transmitiese, añadió dos peticiones. Los bienes de la 
iglesia de Nuestra Señora de Landau, ruinosa y desatendida por cléri-
gos indignos, deseaba él cederlos a la iglesia parroquial de San Naza-
rio de Udenheim, para que no cayeran en manos de los herejes (5), 
y el convento de los franciscanos de Espira casi extinguido debía 
emplearse para seminario (6). Estas demandas ofrecieron ocasión al 
nuncio para visitar personalmente a Espira. Respecto del convento de 
los franciscanos se expresó en favor de los deseos del obispo (7), pero 
la iglesia de Landau, último recuerdo de la antigua religión, creía que 
debía conservarse para la ciudad (8). L a Congregación Alemana aprobó 
estas propuestas (9). 

A n t e s que Por t i a tomase sus decisiones, habíanle sucedido en 
Esp i ra a lgunas cosas que ex t rañó mucho. L u e g o que a r r ibó el 
obispo auxil iar Fabr ic io y el vicario genera l Bea t Moses le decla-
ra ron que la noticia de la l legada de un enviado del P a p a pondría 
toda la ciudad en excitación; que o se mantuviese el nuncio oculto 
en Esp i ra , o escogiese pa ra su residencia la próxima población de 
Udenheim. Por t ia no quiso contender l a rgamen te y se decidió por 
lo úl t imo. E n Udenheim recibió muy pronto la nueva noticia de 
que el obispo se hal laba indispuesto y no en estado de visi tar per-
sonalmente al nuncio (10). E n efecto Por t ia duran te toda su estan-
cia en Udenhe im no pudo t r a t a r con este prelado exces ivamente 
tímido sino por escrito o por medio del rec tor de los jesuí tas , 
Michael . 

(1) P o r t i a en 29 de a g o s t o de 1575, ibid., 162 y no ta 4. Duhr , I , 119. 
(2) de 30 de julio de 1575, en The ine r , II, 51 s., 52. 
(3) Duhr, I , 119. 
(4) de 6 de s ep t i embre de 1575, en Theiner , II , 53. Ibid., 52 s. es tá la res-

puesta del cabildo, de 5 de sep t iembre . 
(5) Ibid. , 53 s. Cf. P o r t i a en 12 de sep t iembre de 1575, Relac iones de 

nunc ia tu ra , V, 182. 
(6) P o r t i a en 4 de f e b r e r o de 1576, ibid., 319. 
(7) Ibid., 401. 
(8) Ib id . , 403. Cf. P o r t i a al obispo Markward en 27 de marzo de 1576, 

ibid., 413-417; The iner , II , 188. 
(9) Schwarz , Diez d ic támenes , 115. 

(10) P o r t i a en 27 de marzo de 1276, Relac iones de nunc ia tu ra , V , 396 s. 



E n t r e t an to el nuncio tuvo ocasión de t o m a r informes sobre 
la situación de las cosas en Esp i ra . Supo que el obispo e r a 
apreciado como miembro del t r ibuna l supremo de just icia, pero 
de n inguna m a n e r a como cabeza de su diócesis; que no se a t rev ía 
a hablar del concilio de T ren to o de r e f o r m a (1). Algunos has t a 
dudaban de su firmeza en la fe, porque cons tan temen te tenía 
t ra to con el conde palatino y J u a n Casimiro; los dos habían dicho 
también púb l icamente , que mien t r a s viviese el obispo Marcua rdo , 
el obispado t endr í a tranquil idad, pero que más t a r d e ellos sabían 
lo que se había de hace r . L a sospecha con t ra su ortodoxia la 
rechazó ahora M a r c u a r d o con la mayor decisión, manifes tando 
que s iempre había sido católico sincero y que quer ía continuar 
siéndolo; que le dolía en el alma que sospecharan de él; que las 
relaciones con los del Pala t inado sólo las man ten ía para que no le 
pasase t ampoco a Esp i ra lo que ya había sucedido al casi aniqui-
lado obispado de W o r m s (2). Por t ia halló al clero secular de 
Espi ra mejor q u e en ot ras par tes , lo cual se debe atr ibuir al 
celo del piadoso y prudente deán (3). E n cambio el clero r e g u l a r 
estaba mal . 

En el convento de los dominicos se hallaba todavía un solo fraile, 
que desde hacía poco tiempo estaba en la cárcel; pertenecía a una con-
gregación especial de tres casas de su Orden con diez miembros rela-
jados. El nuncio propuso en Roma suprimir esta congregación (4). Por 
lo demás la dirección de la Orden había trabajado en ello por largo 
tiempo, y el mismo Portia ya en Friburgo había considerado atenta-
mente este asunto (5). El estado lamentable del convento de predicado-
res tuvo por consecuencia que el concejo de Espira hiciese predicar en 
sentido luterano en la iglesia de los dominicos, así como en la de los 
agustinos (6). 

Por lo demás aquellas partes de la diócesis de Espira que estaban 
situadas en el ducado de Wurtemberg y en el Palatinado se habían de 
considerar perdidas para los católicos. Una tercera parte quedaba toda-
vía; pero allí era malísimo el estado del clero; algunos sacerdotes 

(1) P o r t i a e n 4 de abr i l de 1576, ibid. , 400. Cf. con t o d o R e m l i n g , Obis -
pos, II , 370, 374. 

(2) R e l a c i o n e s de n u n c i a t u r a , V, 409 s. C£. su c a r t a a P o r t i a de 5 de 
abr i l de 1576, i b i d . , 420. 

(3) I b i d . , 400. 
(4) Ibid. , 400 s. E n r e a l i d a d p e r t e n e c í a n a e s t a c o n g r e g a c i ó n c inco 

conventos ; v . i b i d . , LIS, no ta 6. 
(5) Ib id . , Lviu-Lxr, 325 s. Ac ta c a p i t u l o r u m g e n e r a l i u m O. P . , ed . 

B. M. R e i c h e r t V , R o m a e 1901, 105, 123, 160. 
(6) R e l a c i o n e s de n u n c i a t u r a , V , 400. 

habían intentado casarse formalmente. Entre los legos los anabaptistas 
tenían muchos secuaces. Instado por el cabildo, prometió el obispo una 
visita pastoral, pero luego se excusó con que se lo impedía su cargo de 
presidente del tribunal y las turbulencias de la guerra (1). 

In te rven i r en el obispado de Constanza, o aun sólo entablar 
pesquisas sobre el es tado del mismo, túvolo Por t i a por superfluo, 
y a la ve rdad , como lo escribió al obispo auxil iar de Constanza, 
Ba l t asa r W u r e r (2), p rec i samen te por el celo y la apt i tud de este 
obispo auxil iar , al cual había podido conocer y apreciar al t r a t a r 
con él personalmente . Sin embargo , antes de su par t ida de F r i -
burgo se tuvo el nuncio por obligado a recomendar en una ca r ta 
a W u r e r (3), al celo r e fo rmador del obispo auxil iar los principales 
males que había observado en el obispado de Constanza; como 
profundísima raíz de todos ellos asigna la ignorancia del clero, 
del cual dice que tomaba sobre sí el oficio clerical sin conocer sus 
obligaciones. E l gobierno aus t r íaco t r a t a b a a los here jes de Cons-
tanza con g r a n miramiento ; pr incipalmente deseaba que no hubiera 
allí n ingún colegio de jesuítas, pa ra no exci tar las pasiones reli-
giosas (4). Con todo la e n t r a d a de los jesuítas produjo muy favo-
rables efectos en Constanza (5): en 1592 apenas la mi tad de los 
habi tantes e ran todavía p ro tes tan tes ; donde antes había un cató-
lico, se ha l laban ahora diez o más (6). 

I X 

Con la par t ida de P o r t i a para Rat isbona su act ividad en la 
Alemania super ior había te rminado . A principios de 1577 el Papa 
le mandó por r ep re sen t an t e suyo a Colonia, a fines del año 
s iguiente fué dest inado p a r a nuncio cerca del emperador , pero no 
desempeñó este cargo mucho t iempo. Apenas un tan to restable-
cido de una g r a v e enfermedad se encaminó a P r a g a para la d ie ta 

(1) Ib id . , 402. » 
(2) en 5 de junio de 1576, en R e i n h a r d t - S t e f i e n s , 100. 
(3) Ib id . , 100-102. S o b r e el e s t ado muy deca ído en que se h a l l a b a el 

obispo de C o n s t a n z a cf. Schmid l in , I I I , 7 ss.; Gmel in en l a R e v i s t a p a r a la 
h i s to r i a del Al to Rin , X X V , 129-204; Sche l lhass , ibid., n u e v a se r ie , X X X I I s. 

(4) H i rn , 204. 
(5) Duhr , I , 408 ss. 
(6) H i rn , 1,205. 



de Bohemia. Allí mur ió ya el 12 de agosto de 1578 a consecuen-
cia de una recaída, víctima de su fidelidad al deber y de su celo 
por el servicio de la Santa Sede (1). 

E n 1578 fué nombrado sucesor de Por t i a en la Alemania 
superior Fel ic iano Ninguarda , que tomó ahora sobre sí el t r a b a j o 
re fo rmator io de su predecesor, no ya como simple dominico y 
sólo comisario pontificio, sino como obispo de Scala y nuncio 
propiamente ta i (2). Si Por t ia se había mostrado preferente-
men te fino diplomático, que en el t r a t o con los príncipes así secu-
lares como eclesiást icos y d igna ta r ios supo promover r e fo rmas , 
N i n g u a r d a se a fana an te todo por curar de un modo inmediato 
los daños del clero y especialmente también de los monaster ios . 
Es admirable la medida de t r aba jo y sacrificios que tomó sobre sí 
en el ejercicio de su cargo . E n los años 1578-1583 recor r ió incan-
sab lemente el extenso distri to de su nuncia tura ; la dureza del 
invierno del nor te no le espanta, ni tampoco la vis ta de las des-
consoladoras circunstancias, el tedio causado por la pe rpe tua 
monotonía del t r a b a j o de r e f o r m a , la resistencia con que t ropezó 
o la fal ta de buen éxito nunca pueden inducirle a es ta rse ocioso, 
en t e r amen te desesperanzado. 

Así en 1578 se afana con escaso resultado por la reforma del 
cabildo de Frisinga, y visita desde allí los monasterios de Neuenzell y 
Weihenstephan (3). A principios del año siguiente dedica su cuidado 
al cabildo de Brixen (4) y hace graves reconvenciones al arzobispo 
de Salzburgo (5), porque después de diez años el concilio provincial de 
Salzburgo no ha sido aún puesto en ejecución. En los meses de agosto 
y septiembre se detiene en Constanza para la visita pastoral (6). En 
Ratisbona trabajó Ninguarda luego después de año nuevo de 1580. El 
año anterior había muerto allí para bien de la diócesis el obispo David 

(1) Re lac iones de nunc ia tu ra , I , 8 s. 
(2) Sobre su nombramien to hecho con el ña de e j e r c e r influjo en el 

a rch iduque Carlos »escr ibe Odescalchi al duque de Mantua en 24 de mayo 
de 1578. Archivo Gomaga de Mantua. 

(3) Schlecht , N i n g u a r d a , 68. Orden p a r a los canónigos , de 10 de oc tubre 
de 1578 y la r e spues ta de és tos en The iner , II , 361 ss. 

(4) Orden al obispo, de f eb re ro de 1579, a ¡os canónigos , de 14 de f eb re ro , 
la r e spues t a de és tos y por razón de la misma una amones tac ión al obispo de 
26 de f eb re ro , ibid., I I I , 28 ss.; a las c lar isas de Br ixen en 22 de febre ro , 
ibid., 33; a los dominicos de Trento, de 16 de enero de 1579, ibid., 35. 

(5) en 15 de abril de 1579, ibid., 37. 
(6) Schel lhass en la Revis ta p a r a *la h i s to r ia del Alto Rin , nueva 

s e n e , X X X I I (1917), 3-43. Re inha rd t -S te f fens , 11, 141, 529, 713. 

Kölderer; a los ruegos del cabildo (1) y del arzobispo de Salzburgo (2), 
de destinar para obispo al hijito de cinco años del duque Guillermo V, 
había accedido al fin Gregorio XIII, después de negarse a ello al prin-
cipio (3), y nombrado a Ninguarda administrador del obispado. Por eso 
el nuncio desplegó precisamente en Ratisbona un celo especial. Visitó 
la catedral y las dos iglesias colegiales, la cartuja de Prühl, los tres 
monasterios nobles de mujeres, a los franciscanos, benedictinos, esco-
ceses, dominicos, las monjas de Santa Clara y de Santa Cruz, los 
canónigos regulares de San Agustín y los ermitaños del mismo nom-
bre (4). En 1581 se publicó una severa ordenación contra los clérigos 
inmorales del obispado, que se multiplicó por medio de la imprenta (5). 
En el año 1580 cae aún la visita en la parte bávara del obispado de 
Eichstätt, especialmente en Ingolstadio (6), además en la capital 
de Baviera (7) y en Passau (8). En los años siguientes, sobre todo la 
reforma de Salzburgo reclamó en gran manera las fuerzas del nuncio; 
en septiembre de 1581 visitó a los canónigos, para los cuales el 24 de 
octubre resumió todo lo que exigía de ellos en una determinación por 
escrito; mandatos semejantes para el clero, los hospitales y los monas-
terios habían ya precedido, y una ordenación general para la corte, la 
ciudad y el gobierno civil; puso fin a todo en 31 de octubre (9). 

Como celoso de la r e fo rma de las Ordenes rel igiosas (10), en 
los años 1580-1583 fomentó Ningua rda el conato de los benedic-
tinos de Suabia (11) y de o t ras familias re l igiosas de Baviera , de 
reuni rse en congregaciones y funda r un seminario pa ra jóvenes 

(1) de 15 de a g o s t o de 1579, en The ine r , III, 11 ss. 
(2) de 17 de a g o s t o de 1579, ibid., 16. 
(3) de 21 de noviembre de 1579, ibid., 16. 
(4) Schlecht , loco cit. , 69. R e i c h e n b e r g e r en la Rev i s t a t r i m e s t r a l rom. , 

XIV (1900), 356 ss. 
(5) en 25 de abri l , en The iner , I II , 254. 
(6) Sch lech t , loco cit. , 70, 124-150. 
(7) Ibid. , 70. 
(8) N i n g u a r d a al obispo Urbano en 20 de agos to de 1580, en The iner , I II , 

143-146. 
(9) Schlecht , loco cit., 71-74. Desde 1580 fué J o r g e de K u e n b u r g coadju-

tor del a rzobispo de Sa lzburgo , her ido de apople j í a . Widmann, 104. 
(10) Un m a n d a t o del a rch iduque Car los en favor del nuncio, d i r igido a 

los super iores de las Ordenes re l ig iosas de sus dominios, de 23 de junio 
de 1578, puede ve r se en The iner , I II , 359. Var i a s o rdenac iones de visi ta de 
N ingua rda p a r a a lgunos monas t e r io s de benedict inos publicó B. Albers en los 
Es tudios y comunicaciones de las Ordenes benedic t ina y c is terciense; así 
pa ra el monas te r io de mon ja s de N i e d e r n b u r g o (diócesis de Passau) , de a g o s t o 
de 1581 y julio de 1583 en el tomo X X I (1900), 197-216, p a r a Tege rnsee , de 
julio de 1581, ibid., X X I I (1901), 113 ss., 334 ss., p a r a Sa lzburgo , de sep t i embre 
y oc tubre de 1581, ibid., 338 ss. 349. 

(11) The ine r , I II , 138 s. 



religiosos. Los planes se desba ra t a ron , aunque parec ían es ta r ya 
muy cerca de su realización (1). 

E n el año 1582 N i n g u a r d a dictó a lgunas ordenaciones sobre 
los libros prohibidos (2) y la c lausura de los monaster ios (3). Pe ro 
en t re tan to su salud había padecido mucho, los pies le negaban 
su servicio y un brazo es t aba e n t e r a m e n t e encogido. Por ' eso se le 
o torgó el permiso para volverse a I tal ia (4), pero se contentó 
con ir a unos baños p a r a su curación (5). E n el otoño de 1582 
y al año s iguien te se consagró de nuevo a o t ras impor tan tes 
incumbencias . 

F u e r a de su act ividad r e fo rmadora en ios cabildos y monas-
ter ios N i n g u a r d a tuvo que en tab la r también impor tan tes nego-
ciaciones en las cor tes de los príncipes y potentados. L u e g o al 
principio se encaminó el rec ién nombrado a Graz (6), al duque 
Carlos , al cual hizo g r a v e s reconvenciones por sus concesiones a 
los novadores . L a s tu rbu lenc ias de Coira le obligaron aún el 
año 1578 a pe rmanece r cua t ro semanas en casa del obispo de 
Coira , en F ü r s t e n b u r g , y a hacer al año s iguien te la rgos v ia jes 
por Suiza (7). Sin e m b a r g o las más impor tan tes fue ron las nego-
ciaciones de N i n g u a r d a con los duques de Bavie ra . 

Por muy benemér i to que fue ra Alber to V de la causa cató-
lica, las intromisiones de sus funcionarios en el t e r reno eclesiás-
tico causaban no obs tan te g r a n disgusto en los fe rv ien tes cató-

(1) Cf. ia o rden de N i n g u a r d a p a r a los benedict inos , c is terc ienses , canó-
n igos r e g u l a r e s de San A g u s t í n y p r e m o n s t r a t e n s e s , de 24 de mayo de 1583, 
en Albers , loco c i t . , X X I I , 127; Schmiede r , ibid., X X (1891), 80 s. Ya se hab ía 
comprado una casa en I n g o l s t a d i o p a r a el seminar io , pero a pesa r de eso se 
resolvió a lo j a r a los r e l i g i o s o s en una p a r t e sepa rada del Colegio Georg iano 
de Munich (Revis ta t r i m e s t r a l r o m a n a , V, 127). Sobre el plan de un seminar io 
pa ra los monas te r ios de m o n j a s v. Are t i n , Maximiliano I, 348. 

(2) de 1.° de mayo de 1582, en T'neiner, I II , 326. Cf. Rensch, I, 472. Tam-
bién hizo qu i t a r los l ibros q u e c o n t e n í a n fa lsos mi lagros , h i s to r ias f abu losas 
de san tos y cosas s e m e j a n t e s ( ibid. , 478; J anssen -Pas to r , 1*9-20 77, nota) . Sobre 
el examen de l a s hos t i a s m i l a g r o s a s de Andechs v. Schlecht en la Relación 
anual de la Soc iedad His t . d e D i l inga , VII I (1895), 65 ss. 

(3) de 13 de mayo de 1582, en The ine r , III, 327 s. 

(4) Madruzzo a Gall i e n 21 de julio de 1582, Re lac iones de nunc ia tu ra , 
I I , 472. 

(5) Schlecht , N i n g u a r d a , 75. Sobre el pe rmiso del P a p a p a r a volver 
v. Re lac iones de n u n c i a t u r a , I I , 490. 

(6) P e r m a n e c i ó allí d e s d e el 30 de mayo h a s t a el 26 de junio de 1578, 
The iner , II , 351 ss. 

(7) V . aba jo , 112. 

/ 

lieos. El mismo nuncio Por t i a hubo de oír sobre esto las más 
g r a v e s quejas, pero no vió medio ninguno pa ra corregir lo (1). El 
cardenal Morone a su vuel ta de la d ie ta de Rat i sbona hizo ser ias 
representac iones al consejero ducal Fend ; pero éste se a t r incheró 
en la respues ta de que, dada la negligencia de los obispos, todavía 
debían es ta r contentos de que por lo menos el gobierno remediase 
los abusos más intolerables, sin lo cual ya no habr ía en Baviera 
Iglesia católica; añadió que la c a r g a impuesta sobre la hacienda 
de los monaster ios se fundaba en privilegios imperiales (2). 

Casi la misma respues ta (3) recibió también Ninguarda , 
cuando en nombre del Papa renovó las ant iguas quejas an te el 
mismo Albe r to V , aunque en forma muy circunspecta y cor tés (4). 
E l duque se enojó, porque se le ag radec ían con querel las sus des-
velos por la Iglesia , y mient ras él vivió, N ingua rda no se a t revió 
a dar más pasos en es ta mater ia . E n t iempo de Gui l le rmo V , hijo 
de Alber to V, se volvieron a av ivar las esperanzas de los ecle-
siásticos. E l nuevo duque mismo tenía ev identemente puesta la 
mira en o rdenar las relaciones político-eclesiásticas, cuando poco 
después de su advenimiento al t rono a seguraba al P a p a (5), que 
como principe soberano se esforzar ía por man tene r pura su con-
ciencia y no a t r ibu i rse nada que en real idad no le compet ía . 

Pe ro e ra p rec i samente entonces una cuestión muy debat ida, 
si las intromisiones en mate r ia eclesiástica, usuales desde hacía 
mucho t iempo, compet ían o no al príncipe de Bav ie ra . Los con-
sejeros del duque lo af i rmaban, cuando Ningua rda después de la 
ascensión al t rono de Guil lermo V expuso las an t iguas quejas; el 
mismo N i n g u a r d a lo n e g a b a . E l consejero áulico del Imperio, 
J o r g e Ede r , a quien el duque presentó los escri tos de sus conse-
jeros y del nuncio, declaró en un dictamen, que se ponía de pa r t e 
de los teólogos cont ra los jurisconsultos; pues por la cos tumbre 
lo in jus to no se hace justo. Al fin aconsejaba al duque, que se 
pusiese de acuerdo con los obispos y el Papa sobre los puntos con-
t rover t idos (6). 

(1) V. a r r i b a , 38, 45, cf. 73. 
(2) L a re lac ión de F e n d sobre su conversac ión con Morone ha sido publi-

cada por Schel lhass en l a s Fuen t e s e inves t igac iones , XI I I (1910), 366-378. 
(3) The iner , II , 365. 
(4) Ibid. , 362-365. 
(5) en 24 de noviembre de 1579, ibid., I I I , 7. 
(6) Are t i n , loco cit. , 292 296. 



Guil lermo hizo a h o r a r e s u m i r los puntos lit igiosos en veintidós 
cuestiones, que p r e s e n t ó p a r a su contes tación a N i n g u a r d a y ai 
nuncio de Viena , B o n h ó m i n i (1), y en la p r i m a v e r a de 1581 envió 
a su predicador pa la t ino M a r t í n D u m al P a p a pa ra pedir absolu-
ción por lo pasado, y c o n f i r m a c i ó n de los privilegios rec lamados y 
o to rgamien to de o t ros n u e v o s p a r a lo fu tu ro . E n R o m a no obs-
t an te se remitió al d u q u e a los obispos. 

Con todo la d e s e a d a asamblea de obispos se fué r e t a rdando 
cada vez más. Al p r i n c i p i o se había p royec tado pa ra sep t iembre 
de 1581; a fin de p r e p a r a r l a , negoció el nuncio con los plenipoten-
ciarios del duque d e s d e e l 28 de junio h a s t a el 4 de julio de 
aquel año, y var ios p u n t o s fueron ya entonces puestos en buen 
orden (2). Ba jo la p r e s i d e n c i a del cardenal Madruzzo y en pre-
sencia de los nuncios N i n g u a r d a y Bonhómini efectuóse una 
nueva conferencia con l o s consejeros bávaros con ocasión de la 
dieta de Ausburgo de 1582 (3). Pe ro la asamblea de obispos tam-
poco a principios del a ñ o s iguiente se había reunido todavía , 
de suer te que G r e g o r i o XI I I hubo de amones ta r al pr íncipe de 
Baviera el 29 de e n e r o de 1583 (4). Gui l lermo V respondió (5), 
que t ambién él d e s e a b a g r a n d e m e n t e la junta de los obispos, e 
hizo notar de nuevo q u e no quer ía cosa a lguna que no pudiese 
poseer a lgún derecho y con buena conciencia. E l 15 de agosto 
del mismo año se h a l l a b a n presentes en Munich el arzobispo de 
Salzburgo, los obispos d e F r i s i n g a , Rat i sbona , Passau y Chiemsee, 
y de sus n e g o c i a c i o n e s con los r ep resen tan te s del duque salió 
luego finalmente el c o n c o r d a t o de Bav ie ra . P a r a defender las 
pretensiones del p r í n c i p e soberano desplegó especial celo sobre 
todo el consejero duca l E r a s m o F e n d (6); él fué quien en septiem-
bre de 1581 había l l a m a d o la atención sobre el estado de cosas que 
había en F r a n c i a , E s p a ñ a y Po r tuga l , y hecho no ta r (7), que lo 
que e ra justo p a r a el e m p e r a d o r y estos monarcas en sus t i e r ras , 

(1) Aret in , M a x i m i l i a n o I, 296; Relaciones ex t ran je ras , Documentos, 1, 
43 ss., 48. 

(2) El mismo, M a x i m i l i a n o I, 296. 
(3) en 10 de s e p t i e m b r e ; v. Schlecbt en la Revis ta t r imes t ra l rom., V, 80. 
(4) Aret in , M a x i m i l i a n o I, 300, nota 14. 
(5) en 21 de f e b r e r o c e 1583 (nuevo cómputo), Tneiner , III, 411. 
(6) Are t in , loco c i t . , 300 s. 
(7) A Gui l le rmo V e n 5 de sept iembre de 1581, en Are t in , Relaciones 

ex t r an j e r a s , Documen tos , 1 , 47 s. 

debía ser permit ido al duque de Baviera en sus dominios. P o r 
o t ra p a r t e N i n g u a r d a se mostró muy condescendiente con los 
deseos del gobierno . Los consejeros bávaros no consiguieron 
c ie r t amente todas sus pretensiones, pero numerosos privilegios 
que los duques habían e jerc i tado has ta entonces sólo de hecho, se 
les ad judicaron lega lmente por el concordato. Como quiera que 
sea, f u é una gananc ia pa ra ambas par tes el que ahora quedasen 
removidas a lgunas incer t idumbres acerca del derecho (1). 

A pesar de esto pasó aún casi un decenio hasta que en lo92 se 
publicó en Baviera el concordato. La causa de ello estuvo sin duda en 
que el duque Guillermo juntamente con la confirmación anheiaba 
todavía algunas otras cosas cuya concesión tropezó en Roma con difi-
cultades. Principalmente deseaba que Munich fuese elevaoa a sede 
episcopal, cuya diócesis abrazara el distrito de la capital. Que se 
tuviera esta pretensión, es fácil de concebir: pues la jurisdicción ecle-
siástica sobre Baviera compartíanla siete obispos, los de Salzburgo, 
Chiemsee, Augsburgo, Eichstätt, Ratisbona, Frisinga y Passau (¿); 
pero ninguno de estos siete tenía su sede en una ciudaa sometida ai 
duque de Baviera; de ahí el deseo de que la capital del país albergase 
también a uno de los más altos dignatarios eclesiásticos. La diócesis 
del nuevo obispo no debía extenderse más allá de la ciudad de Munich, 
pero el mismo obispo había de estar sometido inmediatamente al Papa 
y ejercitar cierto derecho de inspección sobre los otros obispos que 
mandaban en tierras bávaras; debía ser presidente del Consejo ecle-
siástico y tener el cargo de nuncio. El plan se frustró sin duda por su 
rareza (S). 

Cuando N i n g u a r d a a fines de 1583 llevó consigo al otro lado de 
los Alpes la solicitud re la t iva al obispado de Munich junto con otra , 
su act ividad en Aleman ia llegó a su fin. A principios de 1583 fué 
nombrado obispo de San ta A g u e d a de los Godos, y en 1588 tomó 
a su c a r g o el obispado de Como, donde murió en 159o. E n el 
año 1584 el cardenal Galli le hizo p regun ta r si su salud le permit ía 
ir de nuevo a Alemania ; en 1586 fué ot ra vez elegido por nuncio 
p a r a Suiza. Pe ro no le cupo en sue r t e e jercer una nueva activi-
dad en aquellos países por los cuales había hecho t an tos sacri-
ficios (4). 

(1) Riezler , VI , 271 ss. Doeberl , I, 466-474. 
(2) Aret in , Relaciones ex t ran je ras , 64. 
(3) Schlecht , loco cit., IV, 363-376. Ratzinger en ¡as Hojas hist .-polit . , CX, 

346-356 y en las Invest igaciones pa ra la his tor ia de Baviera , Kempten, 1898. 
(4) Reinhardt -Stef fens , Introducción, p. cccxcm s. 



X 

En los v ia jes por el extenso dis t r i to de su nuncia tura en nin-
guna pa r t e recibió Ningua rda u n a impresión mejor de la piedad 
de los legos que en Suiza. 

En su relación a Galli (1) dice con elogio, que en los cantones de 
Lucerna, Unterwalden, Uri, Schwytz y Zug le habían recibido en todas 
partes así las autoridades como los particulares como al representante 
de la Santa Sede con un amor y veneración que nunca había encon-
trado en Alemania. «Todos, desde el más ilustre hasta el más bajo 
muestran el mayor celo del culto divino, la fe católica y la piedad cris-
tiana. No sólo en las fiestas, sino también en ¡os días de trabajo, las 
iglesias están llenas de fieles que tienen en la mano rosarios y libros 
de rezo. No me acuerdo de ningún lugar en toda Alemania donde las 
iglesias sean frecuentadas tan a menudo y con tanta devoción como en 
estos cantones católicos, en los cuales se castiga con la muerte la apos-
tasía de la fe.» 

Pero Ninguarda observó asimismo muy bien algunos lados som-
bríos. Los cantones primitivos pertenecientes al obispado de Constanza 
fueron muy descuidados por los funcionarios del prelado generalmente 
ausente. Esto tuvo luego por efecto, que las autoridades católicas, 
que en ausencia de los ministros eclesiásticos intervenían con la mejor 
intención, poco a poco extendían como patronos sus facultades de una 
manera indebida y abusiva de tal suerte, que la libertad eclesiástica 
amenazaba arruinarse. En una relación al secretario de Estado habla 
Ninguarda de la vida escandalosa de los clérigos, de la completa inob-
servancia de clausura en ios monasterios de mujeres y de las intromi-
siones del poder civil, que había hecho depender de él enteramente 
muchos monasterios y embargado la jurisdicción criminal sobre el 
clero. Sólo Lucerna formaba una excepción, por cuanto el dar sentencia 
acerca de los clérigos desde hacía algún tiempo se dejaba al deán (2)-

Del mismo modo que Ninguarda había iuzgado ya antes San Carlos 
Borromeo (3). Después de su viaje por el interior de Suiza en 1570, había 
presentado a la Santa Sede dos proyectos para la renovación religiosa 
del país: debía nombrarse para Suiza un especial representante del 
Papa, el cual en oposición a los nuncios de hasta entonces había de 
dirigir su atención no a la política, sino en primer término a la reforma 
interior de la Iglesia; además debía fundarse en Lucerna un colegio de 
jesuítas para la Suiza alemana, y l levarse finalmente a efecto en Cons-
tanza el proyectado seminario (4). 

(1) de 22 de junio de 1579, ibid., I , 361. 
(2) N i n g u a r d a a Galli en 8 de jul io de 1579, S te f fens-Reinhard t , I, 380 ss . 
(3) Cf. nues t ros da tos del vol. X V I I I . 
(4) Re inhard t -S te f fens , In t roducc ión , p. cccxxvn. 

En tiempo de San Pío V no había sido posible realizar ni uno solo 
de estos planes (1). Mas su sucesor tuve en seguida cuidado de que tam-
bién la Suiza alemana obtuviese su establecimiento de enseñanza. El 
plan de Gregorio XIII de erigir un colegio de jesuítas en Constanza no 
se llegó a efectuar; con tanto mayor gozo accedió al deseo de los 
de Lucerna de que se les enviasen algunos miembros de la Compañía de 
Jesús. En el verano de 1574 comenzaron éstos a ejercer su actividad en 
los ministerios apostólicos y en la enseñanza (2). La instrucción que el 
provincial de los jesuítas de 1a Alemania superior dió a los dos primeros 
Padres enviados a Lucerna, les recomendaba acomodarse en todo lo 
posible a la sencillez del pueblo- El P. Leubenstein debía atender espe-
cialmente a la predicación, y el P . Liner a la catequesis; a este último 
se recomendaron todavía expresamente los hospitales, cárceles y enfer-
mos. «En los sermones hay que evitar las expresiones de reprensión, y 
deben predominar el amor y los ruegos. Tampoco se han de examinar 
los argumentos de los herejes, sino inculcar la doctrina católica de un 
modo sólido, popular y breve, no demasiado científicamente. Lo mismo 
se ha de decir del catecismo. Deben ser parcos en sus exigencias, 
aprender bien la lengua y no admitir fácilmente a las mujeres fuera de 
la confesión. Con los sacerdotes y el clero no han de tener general-
mente discusiones, ni tampoco comenzar tocando sus faltas. Por los 
hechos han de reconocer todos, que nada buscan para sí, sino sólo la 
salud de las almas.» (3) 

La apenas empezada actividad de los jesuítas en Lucerna se vió 
presto amenazada por lo insaluble del clima de la ciudad, situada en un 
lugar bajo y pantanoso, de tal suerte, que en 1576 se pensaba en aban-
donar la misión. Pero el concejo y no menos el Papa persistieron en 
continuar la obra comenzada. En mayo de 1577 efectuóse la fundación 
del colegio, para el cual se cedió el más hermoso edificio de la ciudad, 
el llamado Palacio de Ritter (la actual casa del Gobierno). En el otoño 
se inauguró la escuela, que floreció rápidamente. Nobles bienhechores, 
ante todos el escribano del ayuntamiento, Cysat, y el alcalde Luis 
Pfyffer cuidaron de la base material del establecimiento (4). La activi-
dad de los Padres no se agotó con la labor de la enseñanza, la cual al 
principio ni siquiera constituía su ocupación principal: la predicación y 
la dirección de las almas estaban en primera línea. Los frutos de esta 
actividad se habían ya mostrado cuando el jubileo de 1576. Pronto se 

(1) Cf. n u e s t r o s da tos del vol. X V I I I 
(2) Cf. S e g e s s e r , H i s to r i a del de r echo de Luce rna , IV, 551 s., y Luis 

P f y f f e r , II , 94 s.; Fle ischl in , De los a n a l e s del g imnas io de L u c e r n a , en las 
Rosas mensua les , X X V ; Grü t e r , El co legio de L u c e r n a en t i empo de su pri-
mer r ec to r , el P. Mar t ín Leubens t e in , L u c e r n a , 1905; Duhr , I, 211 s. V. tam-
bién J. Bucher , P a r a la h i s to r ia de la s e g u n d a enseñanza en Luce rna , en el 
Escr i to de c i rcuns tanc ias p a r a la i n a u g u r a c i ó n del nuevo edificio escolar del 
can tón , Luce rna , 1893. 

(3) V. Mayer , II , 192 s. 
(4) Duhr , I , 215 ss. 



formaron también asociaciones religiosas; así en 1578 la cofradía del 
Rosario, en l a que corrían presurosas a entrar las personas devotas (1). 

Pasó m u c h o t iempo has t a que se convir t ió en real idad el 
segundo p l a n de Borromeo, el envío de un nuncio especial pa ra 
Suiza, y a l a ve rdad , un nuncio para la r e f o r m a inter ior . Y a en 
octubre de 1573 efectuóse c i e r t amen te el nombramien to del obispo 
Volpi de C o m o p a r a nuncio en Suiza, pero sólo tenía el fin de opo-
nerse a los g inebr inos , que deseaban ser a g r e g a d o s a la Confe-
deración H e l v é t i c a como dependencia o cantón al iado. P o r lo 
que está a v e r i g u a d o , Volpi se l imitó a convenios por escr i to , que 
en 1574 a p o y ó el P a p a con b reves especiales (2). Cuando en el 
año 1575 f u é enviado el nuncio Bar to lomé P o r t i a y el f ranciscano 
Franc i sco Sporeno al sudoeste de Aleman ia , sus encargos com-
prendían t a m b i é n a Suiza, y p r inc ipa lmente los obispados de 
Coira, L a u s a n a y Sion (3). P e r o prescindiendo de que Sporeno no 
e ra nuncio , Por t ia no pudo dedicar su ac t iv idad ún icamente a 
Suiza, por t a n t o con su misión tampoco se real izó todavía el pen-
samien to d e Bor romeo. L a s adve r t enc ia s de Por t ia hal laron cier-
t a m e n t e á n i m o presto en el obispo de Basi lea , Cr is tóbal B la r e r (4), 
cuyo ob i spado se extendía no sólo a A l sac i a , sino también a 
Suiza. D e los enca rgos que Sporeno recibió pa ra Suiza, sólo pudo 
e jecu ta r u n o (5): en f eb re ro de 1576 fué a ve r se con el obispo de 
Coira, B e a t o de Por ta , en su residencia de F ü r s t e n b u r g , e hizo la 
•visita p a s t o r a l en el V in t schgau . L a s t r i s t e s c i rcuns tancias de 
Coira o c u p a r o n en g r a n m a n e r a a Sporeno. B a j o p re t ex to de exigir 
el pago de c ie r t as deudas al obispo, el par t ido de la famil ia Salis 
a p r e t a b a t a n violentamente al pre lado de Coi ra , que éste por 
mediación de Sporeno hizo pedir al Papa ser exonerado de su 
ca rgo . G r e g o r i o XI I I no accedió a ello. También el mismo obispo 
reconoció a l fin cuán pel igrosa ser ía una n u e v a elección, y se afanó 
ahora por ob tene r para coadju tor con derecho de sucesión al abad 
Joaquín O p s e r de San Ga lo (6). 

(1) G r ü t e r , loco ci t . ,31. 
( 2 ) T h e i n e r , I, 1 3 5 . Re inhard t -S te f fens , In t roducc ión , p. C C C L I I I S S . 

(3) R e l a c i o n e s de nunc ia tu ra , V , xv. V. a r r i b a , p. 81. 
(4) V . a r r i b a , p. 92. 
(5) S o b r e los enca rgos dados a Sporeno v. Re l ac iones de n u n c i a t u r a , V, 

10, no ta 1. 
(6) R e i n h a r d t - S t e f f e n s , In t rd . , p. CCCLXVII S. S o b r e el obispo B e a t o t r a t a 

d e t e n i d a m e n t e Maver , His tor ia del obispado de Coira , II, 122 ss., 170 ss. 

A Sporeno, que pronto fué mandado volver , reemplazó Nin-
guarda , el cual además del asunto de Coira debía dedicar también 
su atención a la r e f o r m a del clero secular y de los monaster ios (1) 
y la dedicó con toda diligencia. Casi un mes entero (2) permaneció 
en F ü r s t e n b u r g , visitó con el obispo al clero y los monasterios, y 
dictó ordenaciones p a r a el cabildo (3). E n junio par t ió para 
Luce rna , Oberwald y Nidwalden, Ur i y Schwyz, a fin de t r a b a j a r 
conforme a lo que se le indicaba en sus encargos (4). Pr incipal-
men te en L u c e r n a halló una acogida muy amistosa. 

No obs tante también la act ividad de N i n g u a r d a fué más oca-
sional y pasa j e r a . Todav ía estando él en Suiza, tuvo efecto la 
definitiva solución de la cuestión de la nunc ia tura ; se nombró 
e fec t ivamente un nuncio que se debía consag ra r únicamente a 
Suiza (5). 

Y a en agosto de 1577 Uri , Un te rwa lden y Zug habían suge-
rido la proposición de que se solicitase del P a p a el envío de un 
r e p r e s e n t a n t e suyo, que hiciese las necesar ias r e fo rmas en el clero 
de la Confederación Helvé t ica y en los obispados de Coira, Sion y 
Basilea. U n a resolución fo rma l sobre esto no se había tomado 
todavía. Pe ro el negocio en tanto parecía u rgen te , en cuanto en 
los cantones democrát icos de Schwyz, Uri y Unte rwa lden las 
autor idades , a pesar de toda su buena voluntad, no tenían poder 
pa ra e j ecu ta r una r e f o r m a en los eclesiásticos. D e o t ra suer te 
es taban las cosas en L u c e r n a , donde el concejo con la ayuda de los 
jesuí tas t r a b a j a b a en la supresión de los abusos eclesiásticos. 

Por esta diversidad de las circunstancias se explica en parte la acti-
tud de oposición de Lucerna, cuando el baile de Schwyz, Baltasar Lux-
singer, agenciaba con ardor en Roma el envío de un nuncio. Los de 
Lucerna temían que la posición de su capitán de la guardia romana, 
Juan Segesser, pudiese quedar amenazada por la presencia de un nun-
cio en suelo suizo, y tomaron tanto más a mal el proceder de Luxsinger, 
cuanto se dijo que por su propia autoridad había dirigido al Papa una 
petición oficial en este negocio. Por eso exigieron que a Luxsinger se 

(1) S t e f f ens -Re inha rd t , I , 121 ss. 
(2) desde el 9 de nov iembre has ta el 8 de dic iembre de 1578, ibid., In t rod . , 

p . C C C L X X V I I I . 

(3) Ibid., I , 205 s., 213 s. 
(4) N i n g u a r d a a Galli en 22 de junio de 1579, ibid., 357 ss. 
(5) P a r a lo que s igue v. S e g e s s e r , His tor ia del de recho de Luce rna , I V , 

428 ss., Fe l l e r , Lussy , II , 39 ss.; Mayer , I I , 202 s.; Re inhard t -S te f fens , In t rod . , 
p. cccxcv ss.; J . Be r th i e r , L e t r e s de J . F. Bonomo (a F r ibu rgo ) , F r i b u r g o , 1894. 
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le pidiese cuenta, y movieron a los siete cantones católicos el_24 de 
febrero de 1578, a declarar en una carta a Gregorio XIII, que si Lux-
singer había pedido un nuncio, esto se había hecho sin conocimiento ni 
voluntad de los cantones; que el envío de semejante nuncio en este 
momento daría ocasión a sospechas maliciosas y por eso no era oportuno; 
que Segesser les bastaba para todos los negocios, y que el Papa quisiese 
servirse también en adelante del capitán de la guardia en sus negocia-
ciones con ellos. De una manera todavía más fuerte se expresó Luis 
Pfyffer en una carta al cardenal Marcos Sittich de Hohenems (1). 

E n directa oposición al modo de ver parcial y egoísta de los 
de L u c e r n a , Melchor Lussy de S tans , después de P f y f f e r el más 
notable represen tan te de la Suiza católica (2), defendió la necesi-
dad de un nuncio. De una m a n e r a semejan te se expresó el coronel 
W a l t e r Roll de Uri (3). E l 17 de marzo de 1578 también Schwyz se 
adhirió a la propuesta de U r i , U n t e r w a l d e n y Zug . A pesar de 
esto L u c e r n a persistió en su ac t i tud de res is tencia (4). Pe ro pre-
cisamente entonces sobrevino un acontecimiento que condujo más 
adelante al envío de un nuncio especial a Suiza. 

E l 15 de abril de 1578 Gregor io XI I I confió al obispo de Ve r -
celli, J u a n Franc i sco Bonhómini, que en otro t iempo había acom-
pañado a San Carlos Bor romeo en su v ia je a Suiza, la visita y 
r e fo rma de los obispados de N o v a r a y Como (5). Como al últ imo 
per tenecían también comarcas suizas y de los gr isones, Bonhómini 
se puso de nuevo en inmedia to contac to con Suiza. A mediados 
de julio de 1578 el celoso obispo comenzó por la visita de la p a r t e 
más difícil de su distr i to, la Val te l ina , donde ya nadie se acordaba 
de que hubiese estado a lgún obispo. Adminis t ró allí el s ac ramen to 
de la confirmación a cinco mil personas , dió la s a g r a d a comunión 
a t r e s mil, consoló a los católicos, que descendían presurosos de 
los más remotos montes y los for ta leció cont ra las novedades 
religiosas. Con todo una prohibición del gobierno de las t r e s alian-
zas (los grisones) puso fin ya el 2 de agosto a esta act ividad (6). 
Bonhómini se dedicó aho ra a la visita del te r r i to r io p rop iamente 
tal de la diócesis de Como; r e fo rmó en L u g a n o y en el Tes ino con 

(1) V. The iner , II , 391 ss. , y S e g e s s e r , P f y f f e r , II , 424, no t a . 
(2) Cf. nues t ros da to s del vol. X V I I I . 
(3) V. S t e f f e n s - R e i n h a r d t , I , 113 s. 
(4) V . la colección de l a s ac t a s de las d i e t a s suizas , IV, 2, 645; S e g e s s e r , 

H i s t o r i a del de recho de L u c e r n a , IV, 423. 
(5) S te f fens -Re inhard t , I , 118-119. 
(6) V . ibid., 133 s., 144 s. , 148 s. , 150 s., 155 s., 157 s. 

t an buen éxito, que todavía hoy se honra allí su act iva labor (1). 
Al mismo t iempo se in terpuso con las más diversas personas 
inf luyentes en favor del envío de un nuncio especial a Suiza; prin-
cipalmente a San Carlos Borromeo le dirigió muy vivas represen-
taciones. Borromeo en enero de 1579 escribió a Speciani su agente 
en Roma, muy acredi tado con Gregor io XII I , que como Bonhó-
mini había prac t icado la visita pastoral en el Tesino con satisfac-
ción de los suizos, se podía e spe ra r que también como visi tador 
podía hacer mucho bien en el in ter ior de la misma Suiza, supuesto 
que se dec la rase conforme con ello el obispo de Constanza , car-
denal Marcos Si t t ich . Que de es ta m a n e r a se ver ía lo que podía 
e f ec tua r un nuncio, y la visita se podía extender t ambién a las 
comarcas vecinas del Imperio a lemán. Como el cardenal Marcos 
Si t t ich convino en ello y aun quiso contr ibuir a los gas tos de la 
visi ta, Grego r io XI I I dió orden de expedir para Bonhómini des-
pués de Pascua los b reves necesar ios (2). 

Bonhómini es taba dispuesto a cumplir la orden pontificia, pero 
puso reparos por razón del t í tulo de vis i tador , que no a g r a d a r í a a 
los suizos, porque c re ían merece r un nuncio t an to corno los prín-
cipes. E n Roma , donde sospechando una in t r iga de Lussy contra 
Segesse r , nada se quería saber al principio de una nunc ia tura en 
Suiza, abogó San Car los Bor romeo en el t iempo s iguiente por la 
nunc ia tu ra , ta l como la en tendía Bonhómini. F u é decisiva una 
memor ia que el arzobispo de Milán envió a Roma el 16 de abri l 
de 1579. 

De un modo luminoso expuso aquí cómo los asuntos que se habían 
de arreglar en Suiza, eran muy importantes, y que cuanto mayor fuese 
la autoridad del delegado pontificio, tanto mayor sería también la 
probabilidad del buen éxito. Que por tanto el visitador había de recibir 
el título de nuncio. Que el nombre de visitador era odioso, y los malos 
clérigos que temían algún castigo, procurarían hacerlo en el pueblo 
todavía más odioso. Que también al visitador se negarían muchas cosas 
so pretexto de que se habrían otorgado a un nuncio (3). 

E n vista de esto efectuóse el 2 de mayo de 1579 el nombra-
miento de Bonhómini para nuncio pontificio en los obispados de 
Constanza , Coira , Lausana , Sion, Basi lea y en todos los otros 

(L V. Ehses-Meis te r , Re lac iones de nunc ia tu ra , I , x x m . 
(2) V. S t e f f e n s - R e i n h a r d t , I , 231 s., 246 s . 
(3) V. ibid., 316 s. 



te r r i tor ios «que están sometidos a los suizos y gr i sones o son alia-
dos suyos». Bonhómini debía hacer persona lmente la visi ta pasto-
ral y e jecutar los decretos del concilio de T ren to en estos 
te r r i to r ios y diócesis, para lo cual recibió extensas facul tades (1). 

Al mismo tiempo Gregor io XI I I dió aún o t ro paso impor tan te 
pa ra la renovación eclesiástica de Suiza, erigiendo en Milán el 
Colegio Helvético. 

En este establecimiento, que estaba sujeto al prelado de Milán 
que por tiempo fuera, se debían instruir y formar para sacerdotes ejem-
plares por lo menos cincuenta jóvenes de Suiza y los Grisones. Fué de 
nuevo San Carlos Borromeo quien movió al Papa a dar este paso extra-
ordinariamente importante para la ejecución de la reforma católica. 
Lo que era el Colegio Germánico en Roma para Alemania, esto debía 
ser el Colegio Helvético en Milán para Suiza: un plantel para la for-
mación de un clero bien instruido y lleno de celo de las almas. El Papa 
señaló para dicho establecimiento una suma anual de 2400 escudos, y 
aprobó la aplicación del prebostazgo de los humillados del Espíritu 
Santo con todos sus huertos, edificios y rentas. El colegio recibió todos 
los derechos y grados de una universidad; de la enseñanza se encarga-
ron los jesuítas (2). 

Después que Bonhómini hubo hablado personalmente en 
Milán con Borromeo y en Como con Volpi , se puso en camino 
pa ra su círculo de acción. Puede decirse con razón, que co-
menzó una nueva época en la historia eclesiástica de Suiza, 
cuando el insigne represen tan te de la r e f o r m a católica a princi-
pios de julio de 1579 bajó de las a l turas del San Gotardo . E n la 
comitiva del nuncio se hallaban el canónigo milanés Bellini como 
auditor , el canónigo Caresana de Vercel l i como secre tar io y el 

(1) V . ibid., 325 s.; cf. 340 s. las c a r t a s c redencia les p a r a los s ie te can to -
nes católicos, fechadas a 27 de mayo de 1579. E n la bula en que se cont ienen 
las facu l tades del nuncio de 1.° de enero de 1580 (ibid., I I , 1 s.), es des ignado 
Bonhómini como ad Helvet ios , Re thos e t Sedunenses e isque subiectos e t con-
f e d e r a t o s ac in Basil iensi et Cons tan t iens i dioecesibus nos te r et Ap. Sedis 
nunt ius cum potes ta te l e g a l i de l a t e re . 

(2) Cf. la página 231 de nues t ro vol. XIX; Mayer , II, 60 s.; W y m a n n , San 
Car los Bor romeo, etc. , Stans, 1903. En S te f fens-Reinhard t , I y II, se i lus t ran los 
o r ígenes del colegio con nuevos documentos. V. además W y m a n n > n el Amigo 
de la h i s to r ia de Suiza, LII , 294 s., L U I y L I V páss im. Un g r a b a d o del g r an -
dioso edificio, que sirve ahora de Archivo del Es tado (Palacio Helvét ico) , puede 
ve r se en W y m a n n , El ca rdena l Borromeo y sus re lac iones con la a n t i g u a 
Confederación Helvét ica , Stans, 1910, 92, 123, 127. Sobre la visi ta del Colegio 
Helvét ico , hecha por Borromeo en marzo de 1583, v. Ho jas de la Suiza cató-
l ica , 1896. 

jesuí ta Wol fango P y r i n g e r , aus t r íaco, como in t é rp re t e y predi-
cador (1). 

Bonhómini ap resuró su v ia je de manera que todavía compa-
reció a tiempo en Badén de Argov ia pa ra la dieta helvética. 
E l 10 de junio en t r egó allí sus ca r t a s credenciales de nuncio pon-
tificio al diputado de los siete cantones católicos, acto en el cual 
hizo no ta r que su misión, lo mismo que la fundación del Colegio 
Helvét ico, e ra una nueva prueba de la benevolencia del P a p a , tan-
t a s veces acredi tada . 

Las peticiones que presentó a la asamblea se referían a tres pun-
tos: primeramente intervención en favor de los católicos de la Vahe-
lina, cuyo maltratamiento por la supresión de la predicación católica 
y por la ilimitada libertad de la protestante había él podido conocer el 
año pasado siendo visitador; en segundo lugar, agregación a su comitiva 
de algunos señores de los cantones católicos para su misión a Coira y 
Sion, y en caso necesario también para su actividad en otras partes; 
y en tercer lugar, detenida información sobre los abusos y escándalos 
del clero regular y secular, cuya supresión era su principal encargo (2). 

E l 16 de julio comenzó Bonhómini por la visita pas tora l de la 
ciudad de Lucerna , para la cual se puso en intel igencia con el con-
cejo. A fin de poder da r cima más r áp idamen te a su t r aba jo , lo 
r epa r t ió entre él y sus acompañantes . Después que se hubo visi-
t ado también el t e r r i to r io de Luce rna , el nuncio se t ras ladó a 
Unte rwa lden , donde fué huésped de Lussy en la casa de Win-
kelr ied, y de allí a Ur i y Schwyz. Recibido en todas pa r t e s de la 
manera más honorífica por las autor idades , instó ante todo a que 
se des ter rase el concubinato y a que se l levase el t r a j e clerical. 
A lgunas murmuraciones esparcidas por los eclesiásticos culpables 
pronto conoció el pueblo que no eran sino calumnias (3). 

Bonhómini se vió en una situación difícil por razón de que los de 
Schwyz con violación del Derecho canónico habían echado a la cárcel 
al abad Heer de Einsiedeln por delitos de inmoralidad. A consecuencia 
de ello habían incurrido en excomunión, la cual no obstante Bonhómini 
tuvo la prudencia de no pronunciar. Resolvió el asunto, llevando al 
abad a Einsiedeln, recluyéndole allí en su aposento, disponiendo su 
suspensión y abriendo contra él el proceso canónico. Los de Schwyz se 

(1) V. S te f fens -Re inhard t , I, C D X I I I S S . , n , x. Sobre P y r i n g e r cf. Som-
mervoge l , VI, 855. 

(2) S te f fens -Re inhard t , I , 388 s. 
(3) S te f fens -Re inhard t , I , 396 s., 417, 431. 



excusaron por el prendimiento, en vista de lo cual Bonhómini los 
absolvió (1). 

L a visita de Schwyz t r anscur r ió me jo r que en o t ro cantón 
alguno. Bonhómini visitó luego aun a Z u g ; al pár roco de allí le 
calificó del mejor clérigo que hasta entonces había hallado en 
Suiza (2). E n oposición a los clérigos muchas veces p ro fundamen te 
relajados, t r ibutó el nuncio a los legos de los cantones católicos 
g r a n d e a labanza, diciendo que aunque no es taban exentos de codi-
cia y embr iaguez , l levaban por lo demás una vida i r reprensible y 
mani fes taban fe rv ien tes sent imientos católicos. Que sus flaquezas 
se explicaban por los agasa jos de que los colmaban todos los prín-
cipes, y por la f a l t a de dirección moral por pa r t e de los clérigos, 
los cuales daban f r ecuen t emen te mal e jemplo . Con t an to mayor 
dil igencia a tendía Bonhómini a cor reg i r a éstos; la dilación de la 
r e fo rma , como pedía L u c e r n a , fué por él denegada . Hizo muy 
buena impresión el que el r ep re sen t an t e del Papa , aunque al prin-
cipio padecía fa l t a de dinero, concediese g r a t i s todas las dispensas 
y g r ac i a s (3). 

Desde las comarcas p u r a m e n t e catól icas fué ahora Bonhómini 
a las que tenían una población mixta de católicos y p ro tes tan tes , y 
ante todo a A r g o v i a y T u r g o v i a . Hal ló allí en muchas p a r t e s cir-
cunstancias indeciblemente lamentables . D e los once canónigos de 
Zurzach vivían diez en concubinato, pero promet ieron la enmienda. 
E n Rheinau fuera del abad sólo había t r e s monjes; el abad no 
sabía latín (4). 

Desde Rheinau quería Bonhómini dirigirse a San Galo. Pero el 
abad de allí J o a q u í n Opser (5), por temor de un motín de los numerosos 
protestantes, creyó haberle de exhortar a proceder con cautela: «No 
estamos en Italia, ni tampoco en los cinco cantones», le escribía. Bon-
hómini respondió que no sabía lo que debía decir a una carta tan poco 
digna, pero que había de advertirle que el abad no tratase con menos-
precio la ayuda que la Santa Sede le ofrecía (6). 

(1) V. ibid., I I , xi. 
(2) V. ibid., I , 431. 
(3) V. ibid., 447, 452 s. , 462. 
(4) V . ibid., 481. Todav ía en 1584 exho r tó S a n Carlos Bor romeo a los 

p r e b e n d a d o s de Zurzach a r e f o r m a r s e a sí m i s m o s y a reducir a la Ig les ia a 
los hab i t an t e s de Kade lbu rg ; v . Arch ivo d iocesano de F r ibu rgo , XI, 239 ss. 

(5) Sobre el d igno p redeceso r de Opser cf . E . Ziegler , O t m a r II , abad de 
San Galo. Apor t ac ión a ia h i s to r i a de la c o n t r a r r e f o r m a en Suiza, Zurich, 1896. 

(6) V. S te f fens -Re inhard t , 1, 467, 472. 

A principios de septiembre Bonhómini interrumpió su viaje de 
visita con una permanencia de seis días en Constanza. Allí conferenció 
con Ninguarda sobre los negocios de Suiza y de los Grisones, así como 
también sobre la situación eclesiástica de la misma Constanza, y convi-
nieron en proceder de un modo uniforme en la visita pastoral. De la 
acción de Ninguarda recibió una buena impresión; visitó con él el 
monasterio de monjas de Münsterbingen y la antigua abadía benedic-
tina de Reichenau, y le ayudó también en la deposición del abad 
Funck de Petershausen. La resistencia que halló en sus esfuerzos por 
introducir la clausura en Münsterbingen, disgustó mucho a Bonhó-
mini. «Por parte de los protestantes, relataba a Roma, no se me han 
puesto hasta ahora dificultades. Estas han procedido del clero secular y 
de los religiosos. Y ahora comienzan las monjas; pero Dios es mas 
poderoso que todos ellos.» (1) 

Bonhómini hubo de aplazar la visita del monasterio de San Calo, 
pues el abad se excusó con que había de ir a tomar baños, y cuando al 
fin compareció, no permitió que se le hablase. El nuncio visitó en 
el territorio de la abadía varias parroquias y monasterios. En dos 
conventos de monjas halló no sólo, como en todas partes, que no se 
observaba la clausura, sino también que no se rezaba absolutamente 
el breviario. «¡Cuan grande es ciertamente la negligencia de los supe-
riores eclesiásticos en estas cosas! - exclama el celoso discípulo de 
Borromeo en una de sus cartas. - El concilio de Trento es aquí desco-
nocido. Los monasterios de monjas me darán todavía mucho que hacer. 
Pero con la ayuda de Dios espero vencer todas las dificultades.» (2) 

Después del fa t igoso v ia je por el cantón de T u r i n g i a , Bonhó-
mini fué a p r e s u r a d a m e n t e a P r u n t r u t a ve rse con el obispo de 
Basi lea , B la re r de War t ensee , el cual, como se dice en una rela-
ción a Roma , «no es como los demás, sino mues t r a un piadoso 
anhelo de av is ta rse conmigo». Uno de los puntos pr incipales de 
las conferencias de P r u n t r u t fué el plan de una alianza de Bla re r 
con los can tones católicos, concer tada la cual debía e fec tua r se el 
res tab lec imiento de la an t igua fe en los te r r i tor ios del obispado 
de Basilea que habían abrazado el p ro tes tan t i smo (80 pueblos con 
40000 almas) . L a ci rcunstancia anómala de que Bla re r no residiese 
en su diócesis, aconsejó Bonhómini que t e rminase , siendo sepa-
rada P r u n t r u t de Besançon y unida con Basilea. 

Una tentativa del nuncio, hecha desde Pruntrut, para reformar 
el relajado monasterio cisterciense de Lützel, en Alsacia, tuvo por 
consecuencia, no sólo largas contiendas con los monjes, sino también 
con los funcionarios del archiduque Fernando del Tirol, que veía en el 

(1) V . ibid., 486. 
(2) V. ibid., 489. 



proceder de Bonhómini un atentado a sus derechos á e príncipe sobe-
rano (1). 

A principios de octubre el nuncio estuvo en So lea ra , donde visitó 
en la ciudad y en las aldeas, predicó y procedió contra dos concubina-
ríos (2). 

Después que Bonhómini hubo encon t r ado t a n t a s dificultades, 
su gozo fué t an to mayor , cuando halló c o m p l e t a intel igencia 
para su obra en F r i b u r g o del país de A v e n c h e s , a d o n d e llegó el 
10 de octubre. No sólo el rec ib imiento de la c iudad fué tan hono-
rífico y grandioso como en n inguna ot ra p a r t e ; m á s impor tan te 
fué el haber encontrado el nuncio una persona d e sus mismos 
sentimientos en el preboste P e d r o Schnewly (3), insigne por su 
vir tud y erudición, el cual apoyó con el m a y o r a r d o r su acción 
re fo rmadora . A pesar de la pes te , Bonhómini v i s i t ó numerosos 
lugares de la comarca de F r i b u r g o ; pero hubo d e difer i r pa ra 
más t a rde el acabamiento de su v i s i t a , p o r q u e negoc ios u rgen t e s 
le l lamaron a Luce rna (4). E n la d ie ta allí c o n v o c a d a se debían 
examinar las g raves acusaciones q u e los c lé r igos d e Ur i , Schwyz 
y Unterwalden habían dirigido en s e p t i e m b r e de 1579 contra el 
represen tan te del Papa . A vis ta de l a magn i tud de los males pudo 
Bonhómini haber usado acá y acu l l á de exces iva sever idad (5) 
pero en lo esencial su proceder e s t a b a del todo just i f icado y las 
querellas cont ra él presentadas n o e ran más q u e pre tex tos ; la 
ve rdadera causa de la oposición t e n í a sus ra íces en sus ordena-
c.ones cont ra el concubinato; a lo c u a l se a g r e g a b a el sent imiento 
democrát ico de independencia que l levaba p e s a d a m e n t e la inge-
rencia de un ex t ran je ro . 

Cuán débilmente estaban fundadas las quejas dirigidas contra 
Bonhómini, se conoce claramente por el documento extraordinaria-

(1909)^84 ss. í b Í d " 4 8 9 ' 5 4 3 S " ^ ^ C r 6 n Í C a á m e n s e , X X I 

(2) V. Steffens-Reinhardt , I, 556. 

la J r L L a S r r ^ B ° n h Ó m i n Í a S c h n e w l y , la fuen te más i m p o r t a n t e p a r a 
l n la R 7 r , c C l m i e n t ° d C l 0 S Í e S U Í t a S e n F r i b u ^ ° > ^ s publ icó Ber th ie r 
en la Revue de la Su.sse cath. , 1894. El t r a t a d o de Schnewly s o b r e el Es tado y 

L x l Í x T l 99) 291 ° A r C h Í V ° d e ¿ e r e c l J c a n ó n i c o c a t ó l o ' 
L X X I X (1899), 291 ss 42o ss., L X X X (1900), 18 ss. Sobre Schnewly mismo 

^ ' ' Í n S l g n e C ° ü é g Í a l e ^ S t " N ¡ C ° l a S * 
(4) V. Steffens-Reinhardt , II, x m . 
(5) Cf. la Crónica Cisterciense, XXI , 16,123 s. 

mente característico que lleva por título: «Quejas y demandas del 
común de los sacerdotes en los tres cantones de Uri, Schwyz y Unter-
walden» (1). El «obispo extranjero», se dice aquí, afirma ciertamente 
querer poner en ejecución las ordenaciones del concilio de Trento, pero 
en realidad de verdad, sus reformas se enderezan contra dicho concilio, 
el cual pone la reforma en manos del obispo diocesano. Este es el pre-
lado de Constanza, el cual no se cuida de su diócesis; pero por su obispo 
auxiliar querían dejarse reformar de buena gana, mas no por un extran-
jero, y menos por un italiano; pues éstos sólo intentaban bajo pretexto 
de visita pastoral ¡explorar las riquezas de los alemanes en los Alpes! 
A esto sigue la afirmación no menos contraria a la verdad, de que Bon-
hómini había exigido dinero por sus indulgencias, como los vendedores 
de ellas en tiempo de Lutero. Es interesante la manera como trata 
esta memoria el punto principal: la ejecución del celibato. Dícese en 
ella, que no era posible en las actuales circunstancias renunciar al 
servicio de las mujeres en las casas de los párrocos y beneficiados, pues 
ningún clérigo puede por sí mismo recaudar sus rentas, que consisten 
en su mayor parte en diezmos de los productos naturales, ni cuidar de 
su huerta y casa. Que no negaban que el concubinato era un escándalo 
y pecado, pero que ¡no a todos era dado vivir castamente! Que era 
necesario usar de indulgencia, porque no habían sido educados para 
una mejor vida sacerdotal. Al fin de la querella se solicita lisa y llana-
mente que las autoridades civiles expulsen al «obispo extranjero». 
Y añádese que si se les quería imponer a este italiano, ¡preferirían emi-
grar todos juntos! 

La conducta de Bonhómini contra esta querella, que el escribano 
del ayuntamiento de Lucerna, Renward Cysat, calificó acertadamente 
de «demanda injuriosa y ajena de sacerdotes», fué muy digna. En 
primer lugar participó el 29 de octubre a los enviados de los siete 
cantones la resolución del Papa, de tener después de su partida un 
nuncio permanente en Suiza, para promover los intereses religiosos. 
Luego pasó a las quejas dirigidas contra él por parte de los clérigos 
recalcitrantes. Dijo que su primer pensamiento había sido no dejar 
impune semejante proceder. Pero que tras madura deliberación había 
resuelto perdonar, y rogaba también a los congregados que prescin-
diesen del castigo. Que en cambio con su propia plena autorización se 
podían examinar las querellas presentadas contra él, y enviar el resul-
tado al Papa, para que decidiese como único juez legítimo. Después 
vino Bonhómini a hablar de los puntos que eran la causa de los males: 
el concubinato de los sacerdotes, la usurpación de la jurisdicción criminal 
sobre los eclesiásticos, la negligencia de la clausura en los monas-
terios de monjas y la colación anticanónica de los beneficios eclesiásti-
cos. Indicó que el mal nombrado en segundo lugar estaba ya reme-
diado. Tanto más urgentemente pidió Bonhómini ayuda para combatir 
el concubinato del clero. En este punto amonestó de un modo especial 

(1) El texto a lemán y lat ino puede verse en Steffens-Reinhardt , I, 495 s. 



a los señores de Schwyz, Uri, Unterwalden y Zug, que no permitiesen 
por más tiempo, que Dios fuese constantemente ofendido, que el pueblo 
estuviese expuesto a grandes peligros y fuese deshonrado su nombre 
de católicos. Luego fundamentó muy en particular la necesidad de 
castigar la violación del celibato con la suspensión, conforme al Derecho 
canónico y encargo del Papa. Añadió que la práctica de la clausura en 
los monasterios de monjas conforme a las ordenaciones del concilio 
de Trento no era tan difícil, pues por ella no quedaban en manera 
alguna excluidas las visitas de los parientes ni su alojamiento en 
habitaciones fuera del monasterio. Que también la cuestión de la cola-
ción de los beneficios era más fácil de arreglar de lo que muchos 
creían. Que el derecho de patronato no se violaba, sino se confirmaba. 
Que no se hiciese más que preguntar a los señores de Fr iburgo lo que 
él les había propuesto, y se siguiese el ejemplo de ellos. Al fin Bonhó-
mini puso de realce todavía que sus exigencias de reforma no contenían 
otra cosa que lo que ya habían admitido los cantones católicos con su 
aquiescencia a los decretos tridentinos (1). 

Qué impresión produjo la conducta de Bonhómini , se ve cla-
r a m e n t e por la c a r t a que los s iete cantones dir igieron al Papa 
el 30 de oc tubre . L e dan las g r a c i a s por el envío del nuncio, cuya 
venida había sido en ex t remo necesa r ia y provechosa , por sus 
necesidades re l ig iosas y en especia l por causa de la r e f o r m a del 
clero. E x p r e s a m e n t e se hace aquí n o t a r cuán excelentemente 
desempeñaba Bonhómini su c a r g o y cuán car i ta t ivo y bondadoso se 
había mos t r ado con ellos (2). S e g ú n esto el nuncio tenía todas las 
razones p a r a no e s t a r descon ten to del r esu l tado de las negociacio-
nes, aun cuando no se pudo l o g r a r que los cantones católicos se 
pusiesen de acue rdo respec to a las providencias comunes que 
habían de t o m a r p a r a sa t i s facer las exigencias del r ep resen tan te 
del Papa . P o r eso en a tenc ión a las c i rcuns tanc ias de Suiza siguió 
en adelante el camino más conducen te y eficaz de t r a t a r sus pro-
yectos de r e f o r m a con las au tor idades de cada cantón por separado 
y aveni rse con ellas sob re los mismos. D e es ta manera debía lograr 
sal ir al cabo con m u c h a s cosas buenas , pr incipalmente en Luce rna 
y F r i b u r g o , las cuales en lo suces ivo por la fuerza del ejemplo y 
del influjo de aquel las dos c iudades fue ron hallando en t rada poco 
a poco en los demás can tones (3). P a r a a lcanzar su noble fin t ra -
ba jó incansab lemente como an te s , haciendo representac iones de 

(1) V. The ine r , I I I , 57 s.; S t e f f e n s - R e i n h a r d t , I, 590 s. 
(2) V. ibid. , 604 s . 
(3) V . S e g e s s e r , H i s t o r i a del d e r e c h o de L u c e r n a , IV, 434. 

pa labra y por escri to. Y a presto había de de ja r ve r felices éxitos 
en Schwyz y Ur i (1), especialmente en su lucha cont ra el concubi-
na to , g r a n d e m e n t e aprobada por la San t a Sede (2). 

También el abad de San Galo, Joaquín Opser (3), se most ró 
aho ra más accesible. Bonhómini pudo cont inuar allí la visi ta y 
ce lebra r el 28 de sept iembre una asamblea de eclesiásticos tocan te 
a los decretos de r e fo rma que se habían de publicar . Lo mismo 
hizo en W y l . Cuánto re inaba aún el sent imiento católico en Suiza, 
se lo demostró su bri l lante recibimiento en el país de Appenzel l , 
que desde hacía cien años no había vuel to a ve r n ingún obispo. 
Pe ro no fa l ta ron tampoco dolorosas experiencias , como la 
ofensiva repulsa en la c a r t u j a de I t t ingen y en la abadía de 
W e t t i n g e n , donde los dos abades habían sido inst igados por 
los bailes de la t i e r ra . Bonhómini los citó a L u c e r n a para exi-
g i r les responsabil idades (4). D e allí el 12 de diciembre se enca-
minó por segunda vez a F r i b u r g o pa ra cont inuar su visi ta 
pas tora l y celebrar un sínodo diocesano. Desde F r i b u r g o quiso 
vis i tar el cantón de Vala is . Aunque allí los que tenían las r iendas 
del gobierno es taban en te ramen te alejados del movimiento pro-
tes tan te , e r a t a n honda la propensión a es tablecer una Iglesia 
nacional y a subord inar la Iglesia al Es tado , que el r ep resen tan te 
del P a p a sufr ió una ofensiva repulsa; jun tamente la af i rmación de 
que t r a s el pre tex to de la visita se escondía la codicia de la curia , 
hubo de of recer el t í tulo apa ren te pa ra sus t r ae r los abusos e inmo-
ral idades a la corrección por pa r t e de la au tor idad (5). Semejan-
t e m e n t e es taban también las cosas en o t ras pa r t e s . Pe ro la 
ene rg í a y el ánimo de Bonhómini no se a r r ed ró por n inguna difi-
cul tad. Cuando las c i rcunstancias lo exigían, sabía también con-
descender con prudencia . Es to se most ró en su proceder ante 

(1) V. S t e f f e n s - R e i n h a r d t , I, 625, 636. 
(2) V. ibid., 617, 628, 641. ( 
(3) Sobre J . Opser , que con el t i empo en t ró e n t e r a m e n t e en los caminos 

de la r e s t a u r a c i ó n catól ica , v. Scheiwi ler en la Rev i s t a de h is tor ia eclesiás-
t i ca de Suiza , XI I , 43 ss. 

(4) V . S t e f f ens -Re inha rd t , II , xv. Respec to de I t t i n g e n v. el sólido 
ar t icu lo de Biichi, fundado con f recuenc ia en m a t e r i a l inédi to , sobre el curso 
de la r e f o r m a en los monas te r ios de T u r g o v i a , en la Rev i s t a de h i s to r ia 
ec les iás t ica de Suiza , I , 84 s. Sobre W e t t i n g e n v. la Crónica Cis terc iense , 
XXI , 122 ss. 

(5) Es to lo hace r e s a l t a r con razón Fue te r en su d i se r t ac ión sobre las 
re lac iones de la nunc ia tu ra suiza publ icada en la Rev i s t a His t . , CI, 163. 



los enviados de los cantones católicos en enero de 1580, en 
L u c e r n a . 

Por efecto de las quejas, principalmente de parte de los monaste-
rios de Turgovia, así como de las dificultades con que había tropezado 
tíonhómini en los gobiernos de los cantones católicos respecto de la 
colación de los beneficios, se había esparcido una opinión muy desfa-
vorable para él; la cual se difundió también entre los de Lucerna, que 
se creían desatendidos. Bonhómini explicó y defendió su proceder y 
quebrantó la oposición, declarando que en lo futuro pondría en conoci-
miento de los cantones sus ordenaciones antes de publicarlas. Estos en 
cambio quisieron prestarle su apoyo en el castigo de los clérigos cui-
pados (1). 

En el t iempo s iguiente Bonhómini se vió muy ocupado con la 
contienda e n t r e el obispo de Coirà , Beato de Por ta , y sus exaspe-
rados adversar ios . Su conducta en es te negocio demuest ra cuán 
poco corresponde a la ve rdad la imagen que los enemigos del 
nuncio t razaron de él como de un celador meridional . D a d a la 
taita de probabilidad de componer por vía de derecho las contien-
das del obispo con sus adversar ios , y de mover a la liga cadea a 
reconocer todos los derechos del prelado de Coirà, Bonhómini 
defendió el punto de vis ta de que pa ra sa lvar el obispado se habían 
de hacer g randes concesiones en las cuestiones pecuniar ias Pues 
en Coirà, como escribió, no decide el derecho, sino la fuerza (2), 
F u e r a de esto instó a que Beato de Por ta fijase su residencia en 
Coirà . E n las negociaciones con Beato en F ü r s t e n b e r g en el Vin t -
schgau el obispo se negó a volver a Coirà. Bonhómini consiguió 
solamente una resignación en manos del Papa , que al principio 
se había de man tener secre ta ; luego se t ras ladó a Innsbruck 
p a r a verse con el archiduque Fernando , y finalmente a Bresc ia para 
tener una conferencia con San Carlos Borromeo. P o r consejo de 
éste después de celebrar un sínodo diocesano en su obispado 
de Vercell i , emprendió un v ia je a Roma, pa ra dar allí cuenta per-
sonalmente al Papa y al cardenal secre tar io de Es tado de los 
negocios de Coirà y de los demás de Suiza. En junio volvía a e s t a r 
en Coirà , donde impidió que pasase adelante la liga cadea, comu-
mcándole la eventual res ignación del obispo. L u e g o par t ió pa ra 
Badén a fin de asistir a la dieta suiza, donde exhor tó a los envia-

4 3 S , ( H U r L M , a r 2 4 7 E 1 ^ * T r e D t ° ' 2 6 1 * ^ n s - R e i n h a r d t , I I , 

(2) V. S te f fens Re inha rd t , II xxn . 

dos de los s iete cantones a que e jecu tasen finalmente las r e fo rmas 
por él p ropues tas en el clero secular y r e g u l a r (1). 

El difícil asunto de Coira ocasionó en julio y agosto nuevos 
fa t igosos v ia je s sin que se alcanzase u n resul tado. F u é un consuelo 
para el nuncio el haber hal lado en L u c e r n a m á s favorable la dis-
posición para la r e fo rma . En F r i b u r g o deshizo todos los reparos 
cont ra la fundación por él desde l a r g o t iempo a rdorosamente pro-
movida de un colegio de jesuí tas , que Gregor io XI I I había erigido 
por bula de 25 de febrero de 1580 «para p rocu ra r la salud de las 
almas, p a r a instruir a la juven tud y p a r a de s t e r r a r las novedades 
religiosas» (2). 

Por el otoño el incansable nuncio en in terés de los obispados 
de Lausana y Basilea emprendió un v ia je a Borgoña para verse 
con el arzobispo de Besan<?ón, cardena l de la Baume, con cuya 
ocasión t r aba jó también pa ra la introducción de r e fo rmas eclesiás-
ticas en el F r a n c o Condado. Después fué a ve r por segunda vez 
al obispo Bla re r en P r u n t r u t y le exhor tó a proceder más rápida-
mente cont ra sus vasallos sepa rados de la Iglesia. A h o r a visitó 
también con intervención de los func ionar ios del archiduque Fe r -
nando la abadía de Lütze l en Alsacia , y con previo conocimiento 
del arzobispo de Besan^ón la c iudad de P r u n t r u t . Después se 
encaminó por Basi lea al cantón de T u r g o v i a , donde la contumacia 
del abad de Kreuz l ingen y de la abadesa del monaster io cister-
ciense de Fe ldbach le ocasionaron muchos sinsabores. Con esto 
vió con exper iencia lo mismo que su maes t ro Bor romeo en el 
Tesino: aquí como allí la ambición y la codicia de los bailes e ran 
las que impedían las r e f o r m a s y apoyaban a los monaster ios con-
tumaces (3). 

Empleóse el mes de oc tubre en un v ia je al sur de Alemania y 
a l T i r o l . L o g r ó Bonhómini g a n a r al archiduque F e r n a n d o pa ra 
que a r r e g l a s e el negocio de Coi ra y las cosas eclesiásticas en la 
p a r t e aus t r íaca de los obispados de Basi lea y Cons tanza , así como 
p a r a que venciese la resis tencia que el provincial de los jesuítas, 
Pablo Hof feo , oponía a la fundación del colegio de jesuí tas en F r i -
burgo por fa l t a de personal maduro y apropiado (4). EnRa t i sbona 

(1) V . ibid., xxv ss. 
(2) V. ibid., I I , X X I I . 

(3) V. ibid., xxv ss. 
(4) V. Duhr , I , 227. 



conferenció con Ninguarda sobre las cosas de Coira, adonde se 
t ras ladó el 7 de noviembre. Allí encont ró la situación más difícil 
que nunca: t r a t ábase de la existencia del obispado. Aunque ame-
nazado personalmente, no perdió el ánimo. Confiando en el poder 
de la oración, la cual pedía a todos sus amigos, logró al fin conse-
gui r que se a jus tase un convenio en t re el cabildo y la l iga de 
Cadea, por el cual se salvó la existencia del obispado, bien que 
abandonándose algunos privilegios. L a nueva elección hecha nece-
sar ia por la resignación del obispo Bea to , fué aplazada p a r a el 
Corpus del año siguiente. Tranqui lo creyó Bonhómini poder sal ir 
el 29 de octubre de la an t igua ciudad romana (1). E n L u c e r n a 
logró ahora al fin concertar con el gobierno un t r a t ado sat isfacto-
rio sobre la reforma del clero según la mente del concilio de 
Tren to (2). Así pudo con ánimo levan tado acompañado de San 
Pedro Canisio y otros jesuítas, ponerse en v ia je pa ra F r i b u r g o . 
Como antes los de Berna se habían que jado de que el nuncio evi-
taba su ciudad, esta vez tomó el camino por Berna . Pe ro a su lle-
gada se vió allí expuesto a groseros insultos de pa r t e del populacho 
a pesar de ir acompañado de un funcionar io municipal de la ciudad 
de Luce rna (3). En Fr iburgo , donde permaneció la m a y o r p a r t e de 
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la fundación del colegio de los jesuí tas , al cual en vi r tud de una 
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tense a r ru inada de Marsens (4). Bonhómini presentó al concejo los 
dos padres con estas palabras: «Aquí tenéis ahora , va rones de 
Fr iburgo , una piedra preciosa que debéis envolver en algodón 
y g u a r d a r en caj i ta de seda, t ra tándola con especial veneración 
como una joya santa» (5). 
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pado de Vercel l i , desde donde en m a y o fué ap re su radamen te a 
Coira pa ra dirigir la elección de obispo, de la cual salió Pedro 

(1) V. S te f fens-Reinhard t , II, xxvm s. Cf. H i rn , II, 218 s.; Ehses-Meister 
«e lac iones de nunc ia tu ra , I , xsvm. ' 

R e i n f a l d u S e T 1 " ' H Í S t 0 r ¡ a d e l d e r e c h ° d e L u c e r n a ' 1 V> « 2 s.; S te f fens-
(3) Mayer , I, 280 s. Steffens-Reinhardt , I I , 554 s. 

T J 4 ' B U C h Í f D l 3 S H ° j a S S O b r e l a h i s t o r i a d e F r i b u r g o , 1897; Duhr , 
I, 226 s. Acerca del excelente rec tor del co legio de jesu í tas de F r i b u r g o 
el sues .ano Ped ro M.chael , además de Duhr , loco c i t , Kalin en las Hofa 
sobre la h i s to r ia de F r ibu rgo , 1901. 

(5) V. Riess, Ped ro Canisio, 473. 

Rascher el 3 de junio (1). Y a sabía entonces que después de este 
ac to t endr ía fin su nunc ia tura de Suiza. Lo que determinó la reso-
lución del P a p a fué sin duda la ac t i tud al fin en m a n e r a n inguna 
enérgica que tomaron los cantones católicos a vista del suceso de 
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Bonhómini no se engañó sobre que se necesi tar ían todavía 
l a rgos años de t r aba jo pa ra de ja r firmemente c imentada la 
r e f o r m a por él comenzada en Suiza. Los males es taban allí t an de 

(1) V . Mayer , H i s to r i a del obispado de Coira , II, 174 s. 
(2) Cf. el b r eve de 11 de f e b r e r o de 1581, en el Arch ivo p a r a la h i s to r i a 

ec les iás t ica de Suiza, II, 57. 
(3) V. Ehses-Meis te r , Re lac iones de nunc ia tu ra , I, xxix. I; Cf. Hlirbin, 

II , 247. 
(4) V. ibid., xxix-xxx. D e s p u é s de la p a r t i d a de Bonhómini , los más 

i m p o r t a n t e s negoc ios de Suiza r ecaye ron de nuevo en N i n g u a r d a ; v. Mayer , 
I, 223 s.; R e v i s t a p a r a la h i s to r ia ec les iás t ica de Suiza, X , 209 s. Sobre S a n t a 
Croce cf. Hansen , I, 302, II , L X V I . 

(5) C a r t a esc r i t a desde Eins iede ln en 15 de agos to de 1579 en S te f fens-
R e i n h a r d t , I, 435. «Sólo lo que hizo Bonhómini en el p r imer medio año de 
su act iv idad en Suiza, excede la medida de lo ordinar io», j u z g a Büchi en la 
Rev i s t a pa ra la h is tor ia ec les iás t i ca de Suiza , I , 148. 



ant iguo a r r a i g a d o s , y t an ex tensamen te ramificados, que no bas-
taba «una s o l a purificación del templo» (1). E r a n necesar ias espe-
ciales f u e r z a s auxi l iares que cont inuasen t r a b a j a n d o en la misma 
dirección. 

Semejan tes hombres nunca perezosos los halló el nuncio en los 
jesuítas. De l gran fruto de sus ministerios apostólicos se había certifi-
cado en Luce rna ; por eso sus esfuerzos iban dirigidos a fundar otras 
residencias. E l plan de llevar los jesuítas a Badén de Argovia se 
desbarató. E n Friburgo con la erección del colegio había asegurado 
Bonhómini l a renovación eclesiástica y alejado el peligro de que la 
ciudad y el pa ís fuesen arrastrados a las nuevas doctrinas por los veci-
nos cantones protestantes (2). Con el tiempo vino a ser el colegio de 
Friburgo en el oeste de la Confederación un firme amparo de la anti-
gua Iglesia, semejante al que lo representaba ya Lucerna en la Suiza 
central (3). 

Otro auxil io vino a los católicos de Suiza por el llamamiento de 
los capuchinos. Con su acostumbrada perspicacia en las cosas espiri-
tuales San Carlos Borromeo había ya en 1570 llamado la atención 
hacia ellos. E l arzobispo de Milán fué luego quien junto con Bonhó-
mini procuró que saliesen victoriosos los esfuerzos de Wal te r Roll y 
Melchor L u s s y por fundar una residencia de capuchinos en Altdorf (4). 
En 1581 l l ega ron los primeros padres a esta pequeña ciudad, en la 
cual la l eyenda coloca el teatro del tiro a la manzana de Guillermo Tell; 
junto a la iglesia en la parte superior se edificó el pequeño y atractivo 
convento, q u e conoce todo visitante de los cantones primitivos (5). 

Bonhómini ya en 1578 había llevado algunos capuchinos a la Val-
telina, pero no fué allí posible la fundación de un convento por efecto 
de las turbulencias que hubo con ocasión del litigio del obispo de 
Coira (6). E n cambio todavía en tiempo de Gregorio XIII se logró la 
fundación de residencias en Stans y Lucerna, donde se asignó a los 
padres el santuario que en el Wesemlin es célebre lugar de peregrina-
ciones (7). Es tas residencias, que se aumentaron en el tiempo siguiente, 
fueron puntos de partida para la nueva dilatación de ia vida religiosa 
en Suiza. S a n Carlos Borromeo dedicó a ellas la mayor atención. 

A fines de 1583 el g r a n arzobispo de Milán, acompañado de un 
jesuí ta y u n f ranc iscano , se presentó o t ra vez pe r sona lmente en 

(1) V . G r ü t e r , loco cit. , 33. 
(2) C f . D u h r , I , 228, 440, 479. 
(3) J u i c i o de D i e r a u e r , I II , 339. 
(4) V . S t e f f e n s - R e i n h a r d t , 1,192 s., II, 123,141, 225, 238, 255, 306. 
(5) V . C h r o n i c a p rov inc iae He lve t i c ae Ordinis Capuc ino rum, Solod., 

1884, 6 ss. C f . E l amigo de la h i s to r ia , L E , 292 s. 
(6) V . S t e f f e n s - R e i n h a r d t , I , 158, II , 493 
(7) V . C h r o n i c a , 12. 

Suiza. Comenzó por la visi ta y r e fo rma del valle de Misox en el 
país de los Grisones. El celo y el espíritu de sacrificio que mani-
festó en ello, fueron recompensados con ext raordinar ios éxitos. E l 
pueblo acudía numeroso a la recepción de los santos sacramentos , 
muchos p ro tes tan tes se convir t ieron a la Iglesia, los vaci lantes 
fue ron af i rmados en la fe y des ter rados antiguos abusos. L a exten-
sión de la visita pas tora l en el país de los Grisones y en la Va l t e -
lina, así como la fundación de un colegio de jesuí tas en Roveredo 
impidiólas sin e m b a r g o la resis tencia de los p ro tes tan tes gr i -
sones (1). 

Hacia el fin de su vida San Carlos Bor romeo in tentaba un 
nuevo viaje a Suiza, pa ra consagra r las iglesias de los capuchinos 
de Altdorf y S tans . L a muer t e impidió la ejecución de este plan. 
Los g randes méri tos del arzobispo de Milán en la conservación y 
purificación de la an t igua Iglesia en Suiza (2) no es tán allí olvida-
dos; todavía ac tua lmente se hallan en el país en todas pa r t e s 
numerosas señales y demostraciones del agradec ido amor y vene-
ración pa ra con el varón que Paulo V puso en el número de los 
santos (3). 

S E G U N D A P A R T E 

1. Gropper y sus encargos, Elgard; 2. La restauración católica en la 
Alemania central (1. Bamberga, 2. Eichstätt, 3. Wurzburgo, 4. Fulda, 
5. Maguncia y el Eichsfeld); 3. La Declaración fernandina y su suerte 
en la dieta electoral de 1575 y en la dieta de 1576; 4. Rodolfo II y la 

dieta de 1582 

I 

Al mismo t iempo que Por t ia , el 5 de mayo de 1573 había sido 
enviado al otro lado de los Alpes Gaspa r Gropper como segundo 
de los nuevos nuncios p a r a Alemania . Gropper era na tu ra l de la 
Alemania infer ior , de Soest. Después de sólidos estudios de juris-

(1) Además de la b ib l iograf ía ind icada en las p á g i n a s 102 y 111 de nues-
t ro volumen XIX, cf . también Mayer , I, 193 s.; El amigo de la h i s to r ia , L IV , 
•210, 213. Respec to del escr i to de Camenich: San Carlos B o r r o m e o y la cont ra -
r r e f o r m a en la Val te l ina , Coira , 1901, v. W y m a n n en el Anuar io His t . , XXIII , 
633 s. y Mayer en ¡a Schweiz . Rundschau , II, 416 s. 

(2) Cf. Köhler en el Archivo p a r a ia h is tor ia de la civi l ización, XII I , 
1917,149. 

(3) V. Mayer , I, 201; W y m a n n en El a m i g o de la h i s to r ia , LII, 263 s. , 
L IV , 144 s. 
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(5) V . C h r o n i c a p rov inc iae He lve t i c ae Ordinis Capuc ino rum, Solod., 

1884, 6 ss. C f . E l amigo de la h i s to r ia , L E , 292 s. 
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(7) V . C h r o n i c a , 12. 
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prudencia dedicó sus servicios p r imero al duque de Juliers-Cié-
veris , y luego al arzobispo de Colonia. Con su célebre h e r m a n o 
mayor J u a n se opuso en 1558 a la infeliz elección del conde de 
Mansfeld para arzobispo de Colonia, huyó a Roma, obtuvo allí 
después de la m u e r t e de su h e r m a n o sus beneficios y fué miem-
bro de la Ro ta (1). Así hubo de pa rece r el hombre a propósito 
para defender con buen éxito la causa de la Iglesia en la Alemania 
infer ior . 

Prescindiendo de A u g s b u r g o y del asunto del monas ter io de 
San ta Cruz (2), el enca rgo de Groppe r se refirió en un principio 
al obispado de Müns ter en Ves t fa l ia . P e r o poco a poco se fué 
ampliando es te enca rgo . U n a bula de 1.° de julio de 1573 (3) le 
señaló como campo de acción p r i m e r a m e n t e las ciudades y obis-
pados s i tuados a lo l a rgo del Rin, es a sabe r , Tréver i s , Colonia, 
Maguncia, Esp i ra y W o r m s , luego A u g s b u r g o , toda Ves t fa l ia con 
Münster y Minden, y finalmente todas las t i e r ras del duque de 
Jul iers-Cléveris y B e r g (4). P a r a las fue rza s de un solo hombre era 
c ie r t amente demasiado extenso e s t e vas to te r r i tor io , en el cual 
casi en todas par tes luchaban por el dominio la f e an t igua y la 
nueva; después d é u n a breve es tancia en el cen t ro de Alemania 
la act ividad de Gropper se limitó casi t o t a lmen te al Rin inferior y 
Ves t fa l ia . P a r a una visita pas tora l de los obispados de Minden, 
Brema, Lübeck , V e r d e n e Hildesheim le sus t i tuyó el acompañante 
de la rgos años del cardenal Commendone, A le j and ro Trivio, canó-
nigo de Roma (5). Groppe r pres to hubo de de ja r toda la Ale-
man ia centra l al cuidado de su compañero Nicolás E lga rd , que 
desplegó allí una act ividad m u y ardorosa y g r a n d e m e n t e elogiada 
en Roma. 

(1) Schwarz , Gropper , xx-xxvm, cf . 363-385. 
(2) V . a r r i ba , p. 79. 
(3) Se hal la impresa í n t e g r a en M e r g e n t h e i m , II , 228-239. L a s f acu l t ades 

en ella e n u m e r a d a s fue ron ampl iadas po r un b r e v e de 12 de marzo de 1574, 
ibid., 242-245. 

(4) Schwarz , loco ci t . , 41, cf. xxxv. L a c a r t a c redenc ia l de 11 de junio-
de 1573 p a r a el duque Cléver is , Gui l lermo, puede v e r s e en Kel le r , 194 s.; la diri-
g ida al arzobispo de Maguncia , en The ine r , I, 97; l a s env iadas al obispo de 
W u r z b u r g o , al cabildo de Colonia, al conce jo y b u r g o m a e s t r e de la misma 
ciudad y al obispo de Müns te r , en S c h w a r z , loco c i t . , 36 38; las mandadas al 
arzobispo de Colonia , de 8 de julio, y al obispo de Minden, de 18 de jul io 
de 1573, ibid., 42-43. Una ins t rucción p a r a G r o p p e r , de 19 de julio de 1573, 
ibid., 43-56. 

(5) S c h w a r z , loco cit. , xcii-xcvn. 

Elgard, natural de Elcherait junto a Arlon en el Luxemburgo, 
educado al lado de un párroco de las inmediaciones, después de su 
ordenación sacerdotal había sido mandado por el arzobispo de Tréveris 
al Colegio Germánico de Roma, y como enviado de los patricios de 
Augsburgo en el litigio del monasterio de Santa Cruz volvió a la Ciudad 
Eterna, donde la Congregación Alemana le escogió para acompa-
ñante del nuncio Gropper (1). Sin embargo muy presto el acompañante 
oscureció a su maestro. Ciertamente ya en octubre de 1573 juzgaban 
así el nuncio como su compañero, que habían desempeñado sus encar-
gos, y rogaron que se los exonerase de sus oficios (2). Pero en Roma no 
se quiso dar oídos a esto; las complicaciones en el campo de trabajo de 
Gropper se hacían cada día mayores, cada día se recibían de Roma 
más encargos, de suerte que Gropper hubo de alegrarse de poder des-
cargar una parte del peso de su trabajo sobre los hombros de su acom-
pañante, que no contaba aún treinta años. En junio de 1574 Elgard 
como representante de Gropper emprendió desde Colonia un viaje que 
le condujo al Eichsfeld al arzobispo de Maguncia, a Fulda, Bamberga, 
Wurzburgo, Mergentheim y al príncipe elector de Tréveris (3). En 
Roma las relaciones de Elgard produjeron grande satisfacción (4); una 
misión a la Alemania central, que al principio se había destinado para 
Alejandro Trivio, se le pasó a él, y en medio del invierno, el 16 de 
enero de 1575, Elgard se puso de nuevo en camino. Visitó por segunda 
vez a Fulda y vió en Aschaffenburgo, al arzobispo de Maguncia. 
Siguiendo su inclinación a la inmediata cura de almas, se dejó ocupar 
por este prelado durante casi cinco meses en el enteramente desampa-
rado Eichsfeld, desde donde hizo dos excursiones al territorio protes-
tante. En abril habló en Halberstadt con el deán luego después de los 
oficios de medianoche; asimismo con profundo secreto fué después a 
Magdeburgo. En mayo se encaminó a las cercanías de Naumburgo con 
el designio de adquirir seguro conocimiento de aquel obispado, así como 
de Meissen y Merseburgo. A fines de julio Elgard salió del Eichsfeld, 
fué por tercera vez a Fulda por Hersfeld, a Maguncia, Wurzburgo y 
Bamberga, donde recibió la orden pontificia de pasar a Ratisbona para 
tener parte en la elección del futuro rey de romanos (5). Desde Colonia, 
adonde volvió el 3 de diciembre de 1575 después de la dieta electoral, 
acompañó a Gropper a Münster para la elección de obispo. Ya antes de 
este viaje y otra vez después de él por encargo pontificio se dirigió a 
Vestfalia para verse con el arzobispo de Colonia y dos veces a la corte 
de Cléveris; luego una orden del secretario de Estado del Papa le 
envió a la dieta de Ratisbona a fin de que se pusiese a disposición del 
cardenal Morone (6). A propuesta de éste fue luego Elgard nombrado 

(1) Ibid., xxvm s. 
(2) Ibid., LXX. 
( 3 ) Ibid., L X X I V - L X X V I I . 

(4) Galli a Gropper en 6 de noviembre de 1574, ibid., 212. 
( 5 ) Ibid., LXXVI1I -LXXXI , LXXX1II -LXXXIX. 

(6) Ib id . , xc i . 



Obispo auxiliar d e Erfurt ; mas consumido de celo y de trabajo muño 
allí ya en 1587 a los cuarenta años de edad aproximadamente, habiendo 
sido uno de los m á s dignos representantes de la Santa Sede en la Ale-
mania de entonces y uno de los más hermosos ornamentos del Colegio 
Germánico (1). 

II 

Si en B a v i e r a y Salzburgo, en cuanto se t r a t a del alto clero, 
la excitación a r enova r la situación religiosa procedió solamente 
de un Por t i a y N ingua rda , en la Alemania cent ra l la posición de 
los enviados pont if ic ios no fué en t e r amen te la misma. Allí tiene la 
an t igua I g l e s i a e n t r e los pre lados algunos hombres enérgicos que 
el impulso p a r a cor reg i r el deplorable estado de corrupción no lo 
han recibido ú n i c a m e n t e de las amonestaciones e instancias de los 

nuncios. 
1 En el obispado hondamente relajado de Bamberga (2) Gropper 

v E l g a r d f u e r o n ciertamente los únicos que hicieron un llamamiento 
excitando a s a l i r de los v e r d a d e r o s abismos de la decadencia p e r o su 
voz se perdié en el vacío sin lograrse entre tanto ningún efecto. E 
c l e r o de B a m b e r g a no era mejor que su prelado. E l ob spo Vito de 
Wurtzburgo había hecho a la verdad notables servicios al obispado (d) 
como príncipe temporal, pero en el aspecto moral era la peor piedra de 
escándalo p a r a la diócesis. Desde que con general d e s e d i f i c a n había 
dispuesto también un magnífico entierro a la madre de sus hijos y com-
pañera pública de su mesa, se había c i e r t a m e n t e enmendado y había 
recibido la ordenación sacerdotal por excitación del obispo de Wurz-
burgo. La re lación de Gropper sobre este estado de cosas (4) fue causa 
d e q u e l e o r d e n a s e n desde Roma visitar el obispado tan pronto como 
hubiese desempeñado su comisión en el norte (5). El encargo pasó 
luego a Trivio y de éste a Elgard (6). Este instó con mucha fuerza prin-
cipalmente a la fundación de un colegio de jesuítas en Bamberga, en 
parte con el intento de que allí se animasen por lo menos a la erección 

( 1 ) I b i d . , X C V I I , 3 9 0 - 4 0 2 . S t e i n h u b e r , I , 2 0 9 - 2 2 0 . 
¡2) L o o s h o r n , H i s t o r i a de l ob i spado de B a m b e r g a en 1D5O-1622, Bam 

b e r g a , 1903. ^ ^ ^ n d e W u r t z b u r g o , p r ínc ipe ob ispo de B a m b e r g a , 

1561-1577, F r i b u r g o , 1919. 
(41 de 26 d e s e p t i e m b r e de 1573, en S c h w a r z , G r o p p e r , 411. 
5 G a l l i e n 12 y 19 de d i c i e m b r e de 1573, ib id . , 76, 85. L a r e s p u e s t a de 

G r o p p e r , d e 20 de e n e r o de 1574, ib id . , 114. L a C o n g r e g a c i ó n A l e m a n a en 
10 de d i c i e m b r e de 1573, en S c h w a r z , D i e z d i c t á m e n e s , 83. 

(6) C a r t a c r e d e n c i a l e n f a v o r de T r i v i o p a r a el o b i s p o y cab i ldo de 
B a m b e r g a , d e 30 de jul io de 1574, en S c h w a r z , G r o p p e r , 168 s. L a » . t r a c c i ó n 

p a r a Tr iv io , d e a g o s t o de 1574, ibid. , 176 ss. 

de alguna escuela. Pero del demasiado temeroso obispo no consiguió 
lo más mínimo ni en éste ni en ningún otro respecto (1). Cuando al ano 
siguiente volvió a Bamberga de paso, se pudo descubrir tan p o c o d e n n 
feliz suceso de sus esfuerzos, como si nunca hubiese estado allí (¿). fot 
lo demás tenía al obispo por un señor anciano bondadoso, del cual escri-
bió a Roma, que permanecía aún fiel a la fe católica (3). Que no admitía 
a ningún canónigo hasta que hubiese hecho la profesión de fe, y pen-
saba exigir lo mismo a todos los maestros. Que en Forchheim junto a 
Bamberga no permitía admitir a ningún hereje en el concejo (4). ü lgarü 
alaba al obispo auxiliar Jacobo Feucht como a celoso predicador; dice 
que sólo descuidaba la reforma para dedicarse a la publicación de sus 
sermones (5). Que el pueblo común no estaba tan mal en Bamberga; 
que se dejaría fácilmente conducir de nuevo al buen camino, porque 
los predicadores herejes no habían hallado aún entrada en la ciudad b . 
Sobre los monasterios de Bamberga apenas sabe decir cosa buena (/). 
Con todo Gregorio XIII alcanzó a ver todavía, que Bamberga obtuvo 
en 1583 un prelado celoso de la reforma en Ernesto de Mengersdorf (8). 

2. De una m a n e r a del todo d i ferente que en B a m b e r g a esta-
ban las cosas en E ichs tä t t , donde el obispo Mar t ín de Schaum-
be rg (1560-1590) desde el principio reconoció la impor tancia del 
concilio de T r e n t o . Su obispo auxil iar , f u e r a del prelado de 
Lavan t , en el último período del concilio fué allí el único repre-
sentante del episcopado a lemán. Inmedia tamente después del con-
cilio, Schaumberg fué el p r imero en Aleman ia que fundó un 
seminario conforme a la prescripción t r ident ina, el cual man tuvo 

(1) E l g a r d a Gal l i e n 23 de a g o s t o de 1575, en S c h w a r z , G r o p p e r , 168 s. 
Su m e m o r i a sob re un co l eg io de j e s u í t a s , l a r e s p u e s t a del ob i spo y la r é p l i c a 
de E l g a r d , ibid. , 306-313. cf . 319 s. Gal l i q u i e r e en 3 de d i c i e m b r e de 15/5, que 
E l g a r d a b o g u e p o r u n a e scue la sin j e su í t a s , ibid. , 331 s. Cf. E l g a r d a Gal l i en 
15 de a g o s t o de 1574, en T h e i n e r , I, 214 s. 

(2) A Gal l i en 24 de n o v i e m b r e de 1575, en S c h w a r z , loco c i t . , 328. U . a 
Gal l i e n 1.° de o c t u b r e de 1575, ibid. , 319. 

(3) A M a d r u z z o en 31 de ju l io ele 1574, ibid., 171. 
(4) A Gall i en 8 de o c t u b r e de 1575, ibid. , 323. 
(5) S c h w a r z , loco ci t . , 323. A n t e r i o r m e n t e e n 31 de ju l io de 1574 h a b í a 

t r i b u t a d o E l g a r d a l ob i spo aux i l i a r un e log io m á s c o m p l e t o (ibid. , 173). 
(6) Ibid. ,324. P o p u l u s non es t o m n i n o pe s s imus sed m i s e r r i m u s ( ibid. ,ol6) . 
(7) A Gal l i e n 4 de o c t u b r e de 1575, ibid. , 320 323. 
(8) Schmid l in , II , 143. Al i n m e d i a t o sucesor de V i t o de W u r t z b u r g o , 

Zobel de G ibe l s t ad , exp id ióse un b r e v e en 29 de a g o s t o de 1579 con u n a f u e r t e 
r e p r e n s i ó n por el n o m b r a m i e n t o de un g o b e r n a d o r h e r e j e en C a r i n t i a y Es t i -
r i a ( T h e i n e r , n i , 21). T a m b i é n al s u c e s o r de Zobel , M a r t í n , de E y b , que en 1/ de 
e n e r o de 1581 h a b í a no t i f i cado a R o m a su e lecc ión ( T h e i n e r , I I I , 248), amo-
n e s t a e l P a p a en 1.° de abr i l de 1581 r e s p e c t o a l m i smo a s u n t o (ibid. , 249), 
y l a s excusas de E y b de 17 de jun io ( ibid. , 250) l a s r e c h a z a en 15 de jul io 
(ibid., 252). Cf. R e l a c i o n e s de n u n c i a t u r a . II, L X X X V I . 



a su propia costa has ta que Grego r io XII I dotó el es tablecimiento 
con algunos beneficios (1). Los profesores los sacó muchas veces 
del Colegio Germán ico de Roma , al cual envió también muchos 
es tudiantes (2). I nmed ia t amen te después del concilio dió también 
comienzo el obispo Mar t ín a la renovación moral de su obispado; 
por más llano y afable que fuese en su t ra to , empleábanse no obs-
t an te con t ra los malos sacerdotes las censuras eclesiást icas, la 
cárcel y las mul tas , la deposición y el dest ierro. Los sínodos dio-
cesanos exigidos por el concilio e ran difíciles de e jecu ta r en 
Eichs tä t t , pe ro el obispo supo procurar una sust i tución de los mis-
mos en los congresos cap i tu la res de los ocho decanatos . A su 
muer t e S c h a u m b e r g dejó un clero de puras cos tumbres , la fal ta 
de sacerdotes quedaba remediada , el pueblo común asistía regular -
men te a los ac tos del culto divino y recibía los sacramentos ; nin-
gún here je e r a admit ido como ciudadano (3). Si todos los obispos 
hubieran sido como Mar t ín de Schaumberg , juzgó un docto pro-
tes tan te , nunca se habr ía l legado a la separación de R o m a (4). 

3. E n el segundo año del reinado de Gregor io XI I I , la dió-

cesis de W u r z b u r g o obtuvo un prelado todavía mayor en Julio 

Ech te r de Mespe lb rum (5). N ingún obispo de W u r z b u r g o ha He-

il) S u t t n e r , H i s to r i a del s emina r io episcopal de E i chs t ä t t , E i chs t ä t t , 

1859. Schmidl in , II , 76. 
(2) S t e i n h u b e r , I , 280 ss. 
(3) Jul io Sax , H i s t o r i a de los obispos y pr ínc ipes imper ia les de Eich-

s t ä t t , I I (1884), 453 ss. Schmidlin, II , 75-79. A un jesu í ta que hab ía de ser pre-
dicador de la c a t e d r a l de E i chs t ä t t , escr ibe Rober to Turne r e n t r e 1587 y 1590 
sobre el e s t ado de d icha ciudad: Minu ta t im de singulis : P r inc ipem esse gem-
m a m s a c e r d o t u m , popu lum suav iss imum et saniss imum, eccles iam opt ime 
c o n f o r m a t a m , c l e r u m n u m e r o s u m sine l a b e c o m m u n i , quae nos e t prodidit 
Lu the ro e t p e r d i d i t Deo (Epis to lae , Colonia, 1615,375). Según el s ec r e t a r i o de 
N ingua rda , e r a el obispo i n t e g e r r i m a e v i tae sed t imidus , unde canonici libe-
r ius y ivun t , cum eos c o e r c e r e n c n audea t . Schlecht en la R e v i s t a t r imes t ra l 
r omana , V (1891), 127. 

(4) T u r n e r d ice en la o rac ión fúneb re que tuvo en su honor: Qui tota 
v i ta i ta dixi t , i t a f ec i t , u t et v i t a ve rbo et ve rbum vi tae e t u t r u m q u e fidei 
f ece r i t fidem, u s q u e eo, u t ab h a e r e t i c o audiver im, si cmnes sace rdo tes fuss-
sent hac v i t a M a r t i n i , n u n q u a m secessio fu i sse t f ac t a a Roma (Orat iones , 
Colonia, 1615, 223). Cf. var ios f r a g m e n t o s de la o rac ión f ú n e b r e p ronunc iada 
por Eiszepf en S c h l e c h t , loco ci t . , 126, no ta 4. 

(5) G r o p p , I, 409 ss. J u a n Nep . B u c h i n g e r , Jul io E c h t e r de Mespelbrunn, 
obispo de W u r z b u r g o y duque de F r a n c o n i a , W u r z b u r g o , 1843. C. Braun , For-
mación del c l e r o , 1,162 ss. A. L. Vei t en las H o j a s de año nuevo de la Socie-
dad p a r a la h i s t o r i a de F r a n c o n i a , XIII (1917). Cf. los escr i tos de H e n n e r con 
motivo de l c u a r t o c e n t e n a r i o de Ech te r (Munich, 1918), Cl. V. Hessdör fe r 

vado como él cuaren ta y t r e s años enteros el báculo pas tora l 
(1573-1617), ninguno de sus predecesores o sucesores ha alcanzado 
ni aproximadamente la misma notable importancia para el obis-
pado. No menos g rande como gobernan te secular que como prín-
cipe de la Iglesia , dotado de re levan te perspicacia, de juiciosa 
prudencia , f é r r e a fuerza de voluntad y g rande habilidad en la 
administración, sacó el obispado de W u r z b u r g o de un estado de 
completo desconcierto y quiebra económica, lo condujo a una 
ordenada situación, y en el aspecto religioso lo res t i tuyó de un 
modo durable a la an t igua Iglesia. 

L a elección de este varón de no cumplidos aún t re in ta años, 
que has t a entonces había sido deán, fué saludada con gozo por 
las personas de sent imientos religiosos. Nacido de padres fieles 
al catolicismo en 1545 en el castillo de Mespelbrunn (1) en el Spes-
sar t , había hecho sus estudios en establecimientos genuinamente 
católicos: cuando niño en el colegio de los jesuítas de Colonia (2), 
cuando joven en academias de Bélgica, F ranc ia e I ta l ia (3), y 
obtenido la l icenciatura en Derecho en la misma Roma (4). Aunque 
e ra el más joven de los canónigos, en 1567 íué nombrado maestres-
cuela , y en 1570 también deán. Como tal poco antes de su eleva-
ción a la dignidad episcopal p regun tó a los jesuítas de la provincia 
del Rin, si se dejaban a t r ae r de Colonia sacerdotes de buenas cos-
t u m b r e s y celosos pa ra W u r z b u r g o (5); a los veinte días después 
de su elección escribió con el mismo intento a Roma , a fin de 

{Wurzburgo , 1917). V . Brander (ibid.,1917). V a r i a s not ic ias pa r t i cu l a re s publicó 
Ruland en el S e r a p e o , 1863, 219 ss.; 1864, 104 ss.; 1866, 33 ss.; 1867, 9 ss.; 1870, 
-2Ó0 ss. G. Goetz en la Enciclopedia de Herzog , IX», 628 ss. v. W e g e l e en la 
B iogra f í a Genera l A lemana , XIV, 671 ss. 

(1) Sobre el mismo v. Schulte von Brühl , Cast i l los a l emanes (1889); 
Revis ta p a r a la h i s to r ia de la civi l ización, 1873, 231 s.; sobre ;el año del naci-
miento : Arch ivo p a r a la Baja F rancon ia , V , 2 (1839), 181 s. 

(2) Hansen , Documentos renanos , 627, 695. 
(3) Ambas cosas l a s pone de r ea l ce el arzobispo de Maguncia en una 

c a r t a a Gregor io X I I I de 16 de marzo de 1574, en The iner , I , 236; lo mismo 
hace el de T r é v e r i s en 20 de marzo de 1574, en Schwarz , Gropper , 127. 

(4) Sin razón dicen Ranke (Los Papas , II ' , 80) y o t ros , que fué a lumno 
del Colegio Germánico : v . Lossen en las Inves t igac iones p a r a la His tor ia 
de Alemania , X X I I I (1883), 361, nota 1; Braun , I , 163, no ta 1. Sobre sus estu-
dios y los años t r anscu r r idos h a s t a su elección p a r a obispo v. Scharold en 
el Archivo p a r a la B a j a F rancon ia , VI , 3 (1841), 154 ss.; Wege le , His to r ia , 
I , 130-134. 

(5) L a c a r t a del super ior , de 11 de a g o s t o de 1572, puede verse en Han-
sen, loco cit., 626. 



alcanzar para su d ióces is alumnos del Colegio Germán ico (1). 
Parecían, pues, t e n e r razón unas ca r t a s anuas de los jesuí tas de la 
provincia del Rin (2) , cuando presentaban al nuevo príncipe obispo 
como decidido a m i g o de los jesuí tas y por t an to de la r e f o r m a 
eclesiástica. E n e f e c t o , Julio juró el 27 de marzo la profesión de 
fe del concilio t r i d e n t i n o (3) y dos días después en la c a r t a en que 
solicitaba de R o m a s u confirmación (4), prometió l levar ade lan te 
los esfuerzos r e f o r m a t o r i o s de su predecesor Feder ico de Wi r s -
berg . P a r a su o r d e n a c i ó n de presbí tero y consagración episcopal 
en 20 y 22 de m a y o d e 1565 se p reparó duran te a lgunos días con 
g r a n devoción por m e d i o de los Ejercicios espir i tuales de San Igna-
cio, y expresó f r e c u e n t e m e n t e , que quer ía vivir como convenía a 
un obispo católico (5), o hacer lo que e ra de su cargo, o renunc ia r 
a la dignidad e p i s c o p a l (6). 

Con todo eso l o s pr imeros años del gobierno del recién elegido 
no parec ían en g e n e r a l justif icar las g r andes esperanzas que había 
hecho concebir, M u c h o s hubieran esperado que proceder ía inme-
dia tamente de un m o d o decidido, acaso que en un sínodo diocesano 
pondría ante los o j o s del clero olvidado de su deber sus obligacio-
nes, y emplear ía l a f u e r z a cont ra los reacios. E n vez de esto se 
contentó el nuevo ob i spo con exigir como condición p a r a la orde-
nación o toma de p o s e s i ó n de un beneficio la profesión de fe tri-
dentina (7), p r o c u r ó influir en el clero por medio de los Ejerc ic ios 
para sacerdotes (S), mandó re impr imir el breviar io de Wurz -
burgo (9), y c u a n d o en 1575 hizo salir a las muje res inmorales de 
las casas de los c l é r i g o s y canónigos, l imitóse es ta disposición a la 

(1) En Braun, I , 163. 
(2) de 16 de s e p t i e m b r e de 1574, en Hansen, loco cit. , 695. 
(3) Hansen , l o c o c i t . , 681. 
(4) The ine r , I , 23S, cf . 236. Schwarz , loco cit., 127, 138, 211. 
(5) C a r t a s de j e s u í t a s de 16 y 18 de junio de 1575, en Schwarz , loco cit., 

291 s . Cf. Hansen , l o c o c i t . , 705. 
(6) E l g a r d a G a l l i en 23 de agos to de 1575, en Schwarz , loco ci t . , 305, 

cf. 355. 
(7) P o r t i a a G a l l i en 26 de enero de 1577, Re lac iones de nuncia tu-

r a , I, 38. 
(8) En los a ñ o s 1574 y 1575. Re in inge r , 201. 
(9) Ruland en e l S e r a p e o , 1863, 219 ss. También hizo ed i t a r de nuevo 

en 1600 ss. un d e v o c i o n a r i o del a rch iduque de Aus t r i a Maximi l iano (para sol-
dados) (ibid., 1864, 104 s s . ) . Sobre la impres ión de los ca t ec i smos de San P e d r o 
Canisio en 1590 y 1614 i b i d . , 1867, 9 ss.; sobre var ios l ibros de cantos , impresos 
en W u r z b u r g o e n 1591-1615, ibid., 1866, 33 ss. 

sola ciudad de W u r z b u r g o (1). También algunos predicantes fue-
ron des te r rados , pero hasta 1577 no pasaron de ca torce los expul-
sos (2). Escr ib ía un jesuíta, que E c h t e r era un g r a n di latador (3). 
También el P a p a censuró (4) el que Julio, a pesar de las ins tancias 
de E l g a r d , no se quisiese empeña r en un sínodo diocesano, an tes 
que su metropol i tano el arzobispo de Maguncia , hubiese ce lebrado 
un concilio provincial; pe ro c ie r t amente sólo un proceder común 
de los prelados podía conseguir un decisivo mejoramien to del 
clero. Gregor io XII I no tuvo por superfluo exhor t a r al obispo a 
cumpli r su p romesa de fundar un seminar io tr identino, y enca rgó 
a Gropper (5), lo mismo que a E l g a r d (6), hacer representac iones 
por causa de esto y del sínodo; también Por t ia en 1577 en su visita 
a W u r z b u r g o instó el sínodo y el seminario (7). 

P e r o si el obispo Julio sólo adelantaba paso a paso, no e ra por 
fa l ta de celo, s ino porque sólo quer ía emprender lo que se podía 
también e j ecu ta r . Expuso a E l g a r d y más t a r d e a Por t ia (8), que 
contra los clérigos ru ra les no podía proceder con sever idad, pues 
de lo contrar io se ir ían del país y comarcas en t e r a s se ver ían pri-
vadas de todo culto divino. Que él había de consagra r sus desvelos 
a la formación de jóvenes sacerdotes de puras costumbres . Que 
luego que uno u o t ro de és tos es taba a su disposición, los ponía al 
punto en lugar de los clérigos indignos. E lga rd no se a t rev ió a 
oponer a esto cosa a lguna; hasta fué de opinión (9), que el obispo 
Julio por un celo excesivo tenía demasiados planes, de sue r t e que 

(1) E l g a r d a Galli en 23 de agos to de 1575, en Schwarz , loco cit. , 305. 
(2) Po r t i a , loco ci t . , 37. 
(3) sa t i s m a g n u s cunc ta to r , en Hansen , loco cit., 674, no ta 1. Una que-

re l la judicial del año 1573 (edi tada por S. Metk le en el Archivo p a r a la Ba j a 
F rancon ia , X L I [18991, 263 ss.) h a c e al obispo sospechoso de incl inaciones lisa-
men te p r o t e s t a n t e s . Ranke Uoco ci t . , 79 s.) t u v o por p robable , que Julio hab ía 
vaci lado a c e r c a de si h a r í a su obispado p ro t e s t an t e y he red i t a r io . Dec l á r anse 
c o n t r a es to Lossen, loco cit. , 359 s., S. Kadne r en los Documentos p a r a la 
His tor ia ec les iás t ica de Bavie ra , IV (1898), 128-136, y Wege le , loco c i t , 158. 

(4) en 27 de nov iembre de 1574, en The iner , I, 238. Chi t e n t a r á per se 
solo si conc i t a r á un odio immor ta l e de ' principi, e t f o r s e senza f r u t t o potendo 
avven i r e che da g l ' a l t r i non habbia approba t ione , dec la ró Julio al nuncio P o r -
t ia . P o r t i a a Galli en 26 de enero de 1577, Relaciones de n u n c i a t u r a , I , 38. 

(5) en 27 de nov iembre de 1574, en Schwarz , Groppe r , 226. 
(6) en 22 de enero de 1575, ibid., 242. 
(7) P o r t i a , loco cit . 
(8) E l g a r d en 23 de a g o s t o de 1575, en Schwarz , loco cit. , 305; Po r t i a , 

loco c i t . 
(9) A Galli en 24 de nov iembre de 1575, en Schwarz , loco cit. , 329. 



el uno impedía al o t ro (1); que vista su edad juvenil y el desempeño 
apenas comenzado de su cargo, se debía decir , que había cumpiido 
con su deber episcopal cons tante y decididamente (2). También 
P o r t i a en 1577 se expresó con elogio sobre el celo del obispo (3). 
Pode rosos obs táculos le a taban c ie r t amente las manos en todas 
pa r t e s . E n la d ie ta de Rat i sbona se quejó Julio al cardenal 
Madruzzo de que los señores que tenían el derecho de pa t rona to , 
en m á s de t r e sc i en t a s par roquias no le permi t ían somete r al exa-
men canónico a los párrocos por ellos presentados. Díjole que pa ra 
t e n e r a m p a r o con t ra estos pat ronos el Papa le reprendiese a él 
mismo en un b reve por no proceder severamente , como así se 
hizo (4). 

Si el obispo Julio sólo esperaba mejor situación eclesiástica de la 
escuela y de la generación creciente, podía sentirse también confir-
mado en esta idea, principalmente por la experiencia de su predecesor. 
Federico de Wirsberg había sido un celoso príncipe de la Iglesia. Pre-
dicaba y administraba ¡os sacramentos personalmente. Después de 
haber tomado posesión de su cargo, publicó una serie de ordenaciones 
contra los novadores. En determinados días de la semana se leía públi-
camente al clero el concilio tridentino y más tarde se repetía otra vez 
esta lectura. Los eclesiásticos de alta categoría y los superiores de los 
monasterios en 1569 hubieron de hacer la profesión de fe dei tridentino 
y exigir lo mismo a sus súbditos (5). Pero a pesar de todo esto vió el 
mismo obispo, que la renovación eclesiástica hacía pocos adelantos. 
Frecuentemente se levantaba de noche el piadoso anciano para rogar 
a Dios, que El mismo suscitase un sucesor más enérgico en la dió-
cesis (6). 

P o r lo que toca a la educación de la juventud, Feder ico de 
W i r s b e r g había ya p repa rado hábi lmente las cosas para este su 
sucesor . Su p r i m e r in tento de e r ig i r en el año 1561 un estableci-
miento de enseñanza super ior (7) tuvo c ie r t amente mal éxito, pero 
desde 1567 se fué fo rmando un colegio de jesuí tas con un convic-

(1) Tam m u l t a f e r v o r e quodam propon i t , ut m e t u a m , ne se ipsum mul-
t i tud ine n imia c o n f u n d a t e t imped ia t . Ib id . 

(2) E g o ips i p lur imum conñdo in Domino. Nam pro ea a e t a t e e t initio 
a d m i n i s t r a t i o n i s suae cons t an te r et f o r t i t e r o fñc ium episcopale p raes t i t i t . Me-
m o r i a de julio de 3576, en Schwarz loco cit., 355. 

(3) Loco c i t . , 37 s. 
(4) Re lac iones de nunc ia tu ra , II , 493, 512. 
(5) Gropp , I , 386. VVegele en la B iogra f í a Genera l A lemana , VIII, 60 s. 
(6) Gropp, I , 388. 
(7) B r a u n , I , 106 ss. 

torio (1). A pesar de esto se sent ía dolorosamente la fal ta de una 
univers idad prop iamente dicha en Francon ia , pues los jóvenes que 
f r ecuen taban una escuela super ior e x t r a n j e r a volvían las más de 
las veces hechos pro tes tan tes o no eran «ni carne ni pescado» (2). 
Asimismo fa l taba un seminar io de teólogos conforme a la pres-
cripción del concilio de Tren to , pues el convictorio de Feder ico de 
W i r s b e r g es taba dest inado p a r a es tudiantes de todas las faculta-
des. Llenó estos vacíos el obispo Julio; él organizó la enseñanza 
en F rancon i a de suer te , que quedó independiente de los países 
e x t r a n j e r o s y se atendió a todo copiosamente. E n primer lugar 
a lcanzó pa ra el colegio de los jesuítas los privilegios pontificios 
e imper ia les que lo t r ans fo rmaron en universidad (3). A d e m á s 
erigió t r e s convictorios, que debían of recer hospedaje y protección 
con t ra las seducciones a la inexper ta juventud (4). E l pr imero, el 
colegio de San Kiliano, pa ra cuaren ta es tudiantes de teología, 
debía ser el seminario t r ident ino de teólogos propiamente dicho, 
al cual se unió un convictorio para es tudiantes de todas las facul-
tades (5). E l segundo, el Colegio Mariano, dest inado a ser como 
una p reparac ión para el de San Kiliano, e r a asimismo para cua-
r e n t a es tud ian tes de las lenguas clásicas y de filosofía (6). Un 
t e r ce r convictorio pa ra niños pobres debía a su vez constituir el 
g rado previo pa ra el Colegio Mar iano (7). A estos t res convicto-
rios se añadió todavía en 1607 un seminario p a r a veint icuatro 
jóvenes nobles (8), de sue r t e que ahora se había atendido a todo 
en cualquier respecto . Los maes t ros y educadores para estos esta-
blecimientos los tomó el obispo Julio de los jesuí tas . P a r a prepa-
r a r un luga r digno a su universidad con el colegio de San Kiliano, 
hizo construi r un nuevo y grandioso edificio (9). Con la penuria de 

(1) Ibid. , 124 ss., 139 ss., 145 ss . 
(2) Jul io al cabi ldo en 28 de f e b r e r o de 1575, ibid., 178. 
(3) G r e g o r i o XII I en 28 de marzo de 15/5 en Gropp, I , 499 s.; W e g e l e , 

His tor ia , II, 80 ss. Maximil iano I I en 11 de mayo de 1575, ibid., 84; cf. Braun , 
I , 167 ss. 

(4) L a división de la educación en t r e s colegios fué d i spues ta por c a r t a 
de 2 de ene ro de 1589. Braun , I , 316 ss. 

(5) Ibid. , 175 ss. 
(6) Ibid. , 259. 
(7) Ibid. , 312. 
(8) B r a u n , I , 351. F . K. H ü m m e r El Seminar ium nobilium de W u r z b u r g o , 

fundado por el p r ínc ipe obispo Julio, W u r z b u r g o , 1906. 
(9) Braun , I , 285 ss. Buch inge r , 147 ss. I n a u g u r ó s e el 2 de enero de 1582 

( W e g e l e , H i s t o r i a , I , 196 s. , I I , 127). Sobre la univers idad v. Monumentos 



dinero, que había impedido a l obispo Feder ico la fundación de la 
universidad que también él h a b í a procurado, hubo de luchar tam-
bién c ie r t amente su sucesor . P e r o a pesar de todas las dificulta-
des, a pesar de la cons tan te cont radicc ión de su cabildo fa l to de 
comprensión, y de la hos t i l i dad de éste contra los jesuí tas , Julio 
sin embargo llevó finalmente a l cabo su designio. E n ello a la 
ve rdad se manifestó t a m b i é n a lgunas veces una inclinación a 
la violencia, el r everso de s u f é r r e a fuerza de voluntad. Cuando, 
por ejemplo, su cabildo no le quiso ceder un monas te r io desier to 
pa ra el seminar io t r ident ino p r o y e c t a d o , const ruyó el edificio sin 
más en la propiedad de los j e s u í t a s , los cuales por ma las o por 
buenas hubieron de dar su a s e n t i m i e n t o (1). 

No obs tan te con todas e s t a s fundaciones el obispo Julio no 
había sat isfecho aún su celo. C o m o era fautor de la ciencia, así 
era padre de los pobres y n e c e s i t a d o s (2). Las expediciones mili-
t a res devas tadoras de que h a b í a sido t ea t ro en el s iglo xv i el 
ducado de F rancon ia , hab ían p e r j u d i c a d o d i rec tamente a muchas 
obras pías, o por lo menos d a d o ocasión a malversac iones a algu-
nos adminis t radores sin conc i enc i a . Aquí intervino el pr íncipe 
obispo; aver iguó el estado de l a s fundaciones y salvó muchas de la 
ru ina , ampliándolas todav ía l a s más de las veces o reorganizán-
dolas. Muchos es ta tu tos de h o s p i t a l e s todavía v igen tes hablan en 
este respecto un l engua je e l o c u e n t e ; así los fo rmados pa ra Arns-
tein en 1573, pa ra H e i d i n g s f e l d en 1585, para Münners tad t en 1591, 
para Det te lbach, G e r o l z h o f e n , Mel l r ichs tadt , Neus tad t y Röt t in-
gen en 1616, así como los e s t a t u t o s pa ra Ebern , Kar l s t ad t ,Vo lkach , 
H a s s f u r t , Iphofen y K ö n i g s h o f e n (3). En no r a ros casos los esfuer-
zos de E c h t e r pa ra sa lvar a n t i g u a s fundaciones equival ieron a una 
fundación to ta lmente nueva . Q u é espír i tu le guió en sus obras de 
car idad, lo dice él mismo en l a suscripción de su propio puño que 
puso al pie del es ta tu to del h o s p i t a l de Volkach , que reciente-
mente había fundado de p l a n t a (4): «No recuerdo haber leído que 

ar t í s t i cos de la F r a n c o n i a i n f e r i o r y W u r z b u r g o , X I I (1914); R. Stölzle , Esta-
b lec imientos de educación y e n s e ñ a n z a en el hospital de Tulio desde 1580 
has ta 1803, Munich, 1914. 

(1) B r a u n , I, 180, 259 s. G r e g o r i o XII I prohibió al obispo en 1581 a r r e b a -
tar a los j e su í t a s su propiedad ( i b i d . . 260, nota 1). Cf. Duhr , I , 125 ss. 

(2) Buch inge r , 243 ss. J a n s s e n - P a s t o r , V15-16, 239. 
(3) B u c h i n g e r , 244. 
(4) de 1607, ibid., 246. 

haya acabado con mala muer t e quien se ejerci tó de g r a d o en obras 
de car idad, pues t i ene muchos in tercesores , y es imposible que 
las oraciones de muchos no sean escuchadas». 

La más notable creación del obispo en el campo de la beneficencia 
fué el grandioso hospital de Julio de la ciudad de Wurzburgo, todavía 
hoy subsistente. Las personas hacendadas no podían obtener pagando 
un sitio en esta rica fundación, en la admisión tampoco se debía atender 
a ningún género de recomendaciones, pues con tales compras y reco-
mendaciones el enfermo es echado fuera por los sanos. El obispo quena 
acudir en socorro únicamente de los que padecían necesidad: los pobres, 
los enfermos, los huérfanos, los peregrinos que van de paso y las per-
sonas indigentes; mas éstos debían hallar asistencia gratuita por las 
copiosas rentas. El cabildo opuso también sus reparos a esta hermosa 
empresa, pero al fin concedió que las rentas del monasterio desierto 
de Heiligental y de otros bienes raíces se otorgasen al hospital. El 1- de 
marzo de 1576 el obispo Julio puso personalmente la primera piedra, 
el 12 de marzo de 1579 selló la carta de fundación y el 10 de julio 
de 1580 pudo consagrar la iglesia del hospital (1). 

Todavía en o t ro t e r ce r te r reno se señaló el g r a n obispo de 
W u r z b u r g o por nuevas fundaciones: el epitafio que le puso su 
sucesor, le a laba por haber levantado más de t resc ien tas igle-
s ias (2). 

Sólo cuando el obispo Julio hubo alcanzado un crédito sólida-
men te fundado así con sus súbditos como en el Imper io , y echado 
el necesar io cimiento pa ra la renovación rel igiosa, en 1585 puso 
mano en el res tablecimiento de la an t igua religión y lo llevó a tér-
mino con la decisión y p ruden te b landura que le e ran propias . Y a 
en 1582 los nobles de F rancon i a le habían exigido la supresión del 
Consejo eclesiástico y de los jesuí tas , una capilla en W u r z b u r g o 
pa ra la predicación lu te rana y el matr imonio de los clérigos ru ra -
les (3). Por la se rena firmeza del obispo f rus t róse esta últ ima aco-
metida en favor de la nueva fe (4). T r e s años más t a rde , el año de 
la muer t e de Gregor io XI I I , Julio E c h t e r tomó la ofensiva (5). 

(1) Buch inge r , 247-256. 
(2) Gropp, 1,429. _ , r 

(3) Buch inge r , 277, 290 s. Janssen-Pas tor , V « - « , 235. José Chmel, Los 
manuscr i tos de la bibl ioteca pa la t ina imper ia l y r ea l de Viena , I , V .ena , 1840 
368, suplemento al núm. x r v u . También con t ra la erección de la univers idad 
se dec l a ra ron los nobles. 

(4) Buch inge r , 291. 
(5) Euch . Sang , T r i u m p h u s F rancon iae , Wurzburgo , 1618, ob ra que se 

halla r e impresa en Gropp, I , 637-646. 



Misioneros y comisiones de visita recor r ie ron el país y cada uno 
de los subditos se hubo de declarar sobre si quería volver a la 
an t igua fe o sal ir del país. El príncipe obispo mismo tenía p a r t e e n 
la visita pas tora l (1). En dos años 120 párrocos lu te ranos hubieron 
de abandonar el país (2). D e los novadores no muchos prefirieron 
la emigrac ión a la vuelta a la an t igua fe (3). Y a en junio de 1586 
se notifica que apenas una sex ta pa r t e del te r r i to r io e r a aún pro-
tes tante . Que el mismo obispo Julio valuaba entonces el número 
de los conver t idos en 53000; que sólo 34 se habían ido. Que en los 
años 1586 y 1587 se hicieron de nuevo católicas 14 ciudades 
y 200 pueblos con 62000 habi tan tes (4). F r e c u e n t e m e n t e las rela-
ciones hacen r e sa l t a r la pront i tud de ánimo y a legr ía con que el 
pueblo volvía a la an t igua fe (5). E n el año 1590 el protes tant ismo 
estaba v i r t u a l m e n t e vencido en el te r r i tor io de W u r z b u r g o (6). 

Aunque el obispo Julio no había hecho contra los novadores de su 
ducado ninguna otra cosa que lo que en los territorios protestantes era ya 
hacía tiempo usual contra los católicos, sin embargo su proceder metió 
mucho ruido. Los tres príncipes electores seculares, los landgraves de 
Hesse, el conde palatino de Neuburgo junto con el duque de Wurtem-
berg y todavía algunos otros príncipes protestaron vivamente en cartas 
especiales; una serie de escritos protestantes acumularon injurias sobre 
la persona del atrevido novador. El obispo Julio no se dejó turbar por 

(1) Buchinger , 172 ss. Heppe, Fa lda , 161 ss., donde en las págs . 173, 174, 
nota, 179, 183 s., 187, 188, nota, hay a lgunas ci tas de documentos. Ritter, ' 
I, 626. 

(2) Ri t te r , I, 627. S a n g (loco cit., 639) dice solamente: Témpora progre-
diente non deni au t viceni , sed centeni . . . ex dioecesi moti sunt. 

(3) Invent i sunt , quanquam numero non ita magno, qui... hinc migra -
run t (Sang , Tr iumphus , loco cit . , 643). Algunos guar i smos se hallan en Janssen-
Pas tor , V15-1G, 238; Duhr , I, 488 s. Cf. R i t t e r I, 628. Del condado de W e r t h e i m , 
en t e r amen te p ro t e s t an te , dice S a n g (p. 645): . . . u t in t ra paucorum mensium 
spat ium nova denuo et nobilissima ad catholicam rel igionem accessio fac ta 
f u e n t , et ex umvers i s vix unus aut al ter inventus, qui piis moni t is r epugnare t 
et de abitu loquere tu r vel cog i ta re t . Algunas local idades colindantes con 
Sajorna pe rmanec ie ron p ro tes tan tes . Denz inger en el Archivo pa ra la Fran-
conia infer ior , X, 1 (1850), 121 ss. 

(4) Duhr , I, 486,488. 

(5) Ibid. «Pero en gene ra l pasó en W u r z b u r g o lo que en todas pa r tes 
donde se l levó al cabo con ene rg í a la con t ra r re fo rma: la población quedó ya 
en te ramente t r a n s f o r m a d a en la s iguiente generac ión , y adicta con singular 
a fec to a la Ig les ia y a los jesuítas.» (Goetz en la Enciclopedia de Herzog IX' 
634) Cf. Heppe, Fu lda , 193: «El cambio de fo rma en la vida pública apenas 
de jaba t ras luci r que aquí en otro t iempo había florecido la fe evangél ica . . 
Janssen-Pastor , VJ5-16, 238. 

(6) Buch inge r , 169 ss . Schmidlin, II, 128. 

ello; a los príncipes respondió tranquila y dignamente, y los escritos 
injuriosos hicieron en él tan poca impresión, que durante algún tiempo 
solía colgarlos en el altar de la capilla de su palacio, como si fueran 
exvotos (1). 

4. A pesar del es t ruendo que produjeron los sucesos de F ran -
conia, el obispo Julio no fué con todo el p r imer príncipe católico 
que emprendió reducir a la an t igua fe un país que se había hecho 
casi en t e r amen te pro tes tan te . L a señal pa ra obrar con semejan te 
va lor procedió más bien del sepulcro de aquel que fué el pri-
mero en p lan ta r en Alemania la an t igua fe como enviado de Roma , 
de Fu lda . Lo que obispos encanecidos habían desconfiado de l levar 
al cabo, a r r iesgóse a e jecutar lo un abad benedictino de solos 
veintidós años de edad, Bal tasar de Dernbach (2), y a pesar del 
mal éxito del principio, su ejemplo infundió aliento a otros . 

Fulda y sus alrededores fueron en otro tiempo ricos en monasterios, 
pero, como escribe Elgard en 1575 (3), el monasterio principal ya no es 
ahora monasterio, y los demás han desaparecido. De los miembros de 
la celebérrima abadía de San Bonifacio los que formaban el cabildo, 
debían ser nobles; de ellos no había ya más que cuatro, los cuales, como 
otros canónigos, vivían de por sí en sus casas particulares. Ccmo última 
señal que les recordase su propio estado, llevaban todos el escapulario 
sobre un vestido que apenas se podía llamar ya un traje decente de 
sacerdote secular (4). Al lado de los capitulares diez monjes desempe-
ñaban el servicio del coro. La formación científica de los canónigos 
estaba tan caída, que ni siquiera sabían suficientemente el latín (5). 

En la ciudad de Fulda, lo mismo que en todo el principado, desde 
mediados del siglo el clamor en demanda de la Confesión de Augsburgo 
se había hecho cada día más levantado. Como lo prueba la instancia 

(1) Buchinger , 179 ss., 332. Heppe, loco cit., 170 ss., 188 s. Emba jada del 
elector de Sajonia, ibid., 176 ss. Memorial de la nobleza a l cabildo y respues ta 
del obispo, ibid., 174, nota 1,178, cf. 186 s. 

(2) H. Heppe, La res tauración del catolicismo en Fulda, en el Eichsfeld 
y en Wurzburgo , Marburgo, 1850; además El católico, 1863,1,716-746. J . Gegen-
baur, His tor ia del movimiento religioso en la abadía de Fulda durante el 
sigio xvi (Programa) , Fulda, 1861. (Komp,) El príncipe abad de Fulda, Balta-
sar, y la rebelión de su cabildo en 1576, en las Hojas hist.-polít. , LVI (1865), 
1-26,106-133,186-208, 288-299 (reimpresión modificada, con a lgunos documentos 
ha s t a aho ra inéditos, por G. Richter , Fulda , 1915; cf. Hojas sobre la his tor ia 
de Fulda, X [1911], 39 ss., XI [1912], 65 ss.). Komp, La escuela de segunda ense-
ñanza de Fulda y el seminario pontificio, 1571-1573, Fulda, 1877. H. v. Egloff-
s tein, El príncipe abad Bal tasar de Dernbach y la res taurac ión católica en la 
abadía de Fulda, 1570-1606, Munich, 1890. 

(3) en 9 de marzo a Galli, en Theiner , I I , 74. 
(4) Ibid. 
(5) Ibid., 75. 



siempre renovada de los vasal los, hasta entonces no se les había conce-
dido la tolerancia de la n u e v a le, aunque el abad Felipe Schenk de 
Schweinsberg en 1542 h a b í a dejado libre la comunión bajo las dos espe-
cies y el uso del latín en el bautismo. Pero a pesar de los sentimientos 
católicos de los abades, b a j o la influencia de los países vecinos protes-
tantes la nueva doctrina iba penetrando cada vez más, y aun los últimos 
restos de la antigua re l ig ión estaban amenazados de arruinarse ente-
ramente en brevísimo p l azo (1). 

E n tan pel igrosas c i r cuns t anc ia s en 1570 tomó Ba l tasa r de 
Dernbach las r iendas del gob ie rno . El nuevo abad procedía de una 
familia comple tamente p r o t e s t a n t e de Hesse (2). Sin embargo ya 
en muy t e m p r a n a edad f u é a Fu lda , donde un h e r m a n o de uno de 
sus abuelos, Gui l lermo d e Klau r , es taba invest ido de la dignidad 
abacial. Cómo sucedió q u e Ba l tasa r m u y pronto abrazase la doc-
trina católica, no sólo e x t e r i o r m e n t e , sino de todo corazón, y cómo 
logró conservar sin m a n c h a la pureza de sus cos tumbres en medio 
de una sociedad que no e r a prec isamente n inguna escuela de vir-
tud, no lo sabemos por f a l t a r n o s noticias c i rcunstanciadas . Lo 
cier to es que el niño, d o t a d o de g randes prendas, a t r a j o muy 
pronto hacia sí la a t e n c i ó n ; como lo hace pa t en te su vida poster ior , 
se señaló en alto g r a d o p o r su firmeza de ca rác te r , decisión, cons-
tancia , prudencia y m a n s e d u m b r e , unidas con p rofunda piedad y 
celo religioso (3). E n 1563 todavía antes de cumplir veinte años 
e r a canónigo, y en 1570 l e el igieron por abad. 

Desde el comienzo d e su gobierno (4) Ba l tasa r se esforzó por 

(1) Komp en las H o j a s hist . -polí t . , LVI , 8. Con t r a la exposición que 
h a c e Heppe, del edicto de 1542, y su signif icación, v. El catól ico, 1863,1, 719 ss. 
L a an t igua f e todavía no s e h a b í a ext inguido e n t e r a m e n t e , sobre lo cual 
v. ibid., 724 s. 

(2) «en el cual [en el l u t e r a n i s m o ] su pad re h a b í a vivido y mue r to , y 
t ambién sin duda él mismo h a b í a sido baut izado, ins t ru ido y educado desde 
niño» (Instrucción p a r a los e n v i a d o s de los pr ínc ipes p r o t e s t a n t e s a Ba l tasa r , 
de 24 de sep t i embre de 1573. e n Heppe, loco ci t . , 200). Di cui lodano infinita-
mente la bontà e t la c o s t a n z a , che in così g ioveni le e t à non eccedendo il 
23 anno in lui r i sp lendono, c h e t ruovandos i c into da he re t i c i et na to di padre 
e t di parent i infe t t i ss imi e t c . P o r t i a en 9 de d ic iembre de 1573, Relac iones de 
nunc ia tura , I I I , 265). Cf. E g l o f f s t e i n , loco cit. , 2 s. S e g ú n o t r a s not ic ias , el 
pad re de Ba l t a sa r hab ía s ido e l único noble todav ía catól ico de Hesse (Komp, 
Escuela de s e g u n d a e n s e ñ a n z a , 7; K1 católico, 1863, I , 745). L a m a d r e , al prin-
cipio h e r e j e (v. Komp, loco c i t . , 26), en 1574 comulgó en Fu lda ba jo una sola 
espec ie (Hansen, D o c u m e n t o s r e n a n o s , 680). 

(3) Cf. E l catól ico, 1863, I , 744. 
(4) Así lo escribe él m i s m o a Gregor io XII I en 28 de d ic iembre de 1573. 

The ine r , I , 92. 

res tab lecer cuanto e ra posible la an t igua f e en su principado. E n 
pr imer lugar alejó de su a l rededor a los funcionarios de poca con-
fianza y llamó, no pocas veces con g randes gastos, hombres 
hábiles a su Consejo (1). Ot ro paso fué la fundación de un colegio 
de jesuítas. Los nobles con ocasión de p res ta r le homenaje habían 
pedido una escuela. Dos de los nuevos consejeros de Bal tasar , que 
habían estudiado en T réve r i s con los jesuítas, le l lamaron la aten-
ción sobre la nueva Orden , de la que Ba l t a sa r hasta entonces no 
había sabido nada todavía; el 20 de octubre de 1572 se inauguró el 
nuevo es tablecimiento de F u l d a (2). El cabildo, al cual el abad en 
su elevación había prometido por escri to «no g r a v a r la abadía y 
monaster io con personas eclesiásticas ex t ran je ras» , había dado su 
asent imiento (3). Gregor io XI I I permit ió que el convento de f ran-
ciscanos, que es taba vacío hacía veinte años, se emplease pa ra el 
colegio (4). E n 1579 el número de escolares había ya subido 
a 250 (5). 

A estas primeras disposiciones se juntaron otras. Dictáronse pro-
hibiciones contra los cánticos luteranos en el culto divino y la introduc-
ción de libros heréticos; los usos católicos, como la administración del 
bautismo en latín, las cofradías y cosas semejantes, fueron establecidos 
de nuevo, y fundóse una Congregación mariana. Con celo especial 
cuidó Baltasar de la elevación de su clero y de los monjes de su abadía, 
principalmente insistiendo en hacer cumplir las prescripciones del tri-
dentino (6). Gregorio XIII apoyó los esfuerzos del joven abad conce-
diéndole privilegios (7). Pero generalmente era el mismo Baltasar el 
que hacía gran fruto con el ejemplo de su vida pura y de su temor de 
Dios; asistía diligentemente a los divinos oficios y a los sermones, 

(1) Komp, loco cit. , 7. Hansen, loco cit. , 691. El abad Ba l t a sa r a Grego-
r io XII I en 20 de abri l de 1577, en The iner , II, 300. 

(2) Komp, loco cit. , 9-12, Duhr , I , 128 ss. 
(3) Cf. El catól ico, 1863, I, 729 ss . (contra Heppe). Que a p e s a r de e s t a 

p romesa , hubiesen podido ser in t roducidos los jesu í tas aun sin el cabildo, f u é 
confesado por el deán de la abad ía y dos capi tu lares . Ibid., 732. 

(4) Breve de 28 de junio de 1573, en Schanna t , Dioecesis , 352. 
(5) Hansen , loco ci t . , 738. 
(6) Komp en las Hojas hist . -polí t . , LVI , 12. Schanna t , loco cit. , 350. Se 

puede dudar si la f echa del manda to des igna el 14 de m a r z o de 1573 o de 1574. 
(7) Dos facu l tades de 22 de junio de 1573, p a r a o r d e n a r de sacerdo te a los 

que sólo tuviesen ve in t i t r és años y p a r a abso lver de he re j í a , en S c h a n n a t , 
loco c i t . , 351; p a r a o r d e n a r a los i legí t imos, de 17 de f e b r e r o de 1574, y p a r a 
abso lver a los após t a t a s , de 17 de mayo de 1574, ibid., 366 , 367. Cf. Schwarz , 
loco ci t . , 76; Mergen the im, I I , 227 s., cf . 1,102: «Por t an to Fulda e s t aba do tada 
de facu l tades de c o n t r a r r e f o r m a tan cop iosamente , y aun más cop iosamente 
que la mayor p a r t e de los ord inar ios a lemanes» . 
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observaba rigurosamente el ayuno eclesiástico y se preparó para su 
bendición como abad con los Ejercicios espirituales de San Ignacio (1). 

E r a de prever que los here jes no aceptar ían silenciosos todas 
estas cosas. Y a el 8 de marzo los nobles celebraron una asamblea 
en Hünfeld , exigieron de nuevo la concesión de la Confesión de 
Augsbu rgo e indicaron al abad, que habían pedido una escuela, 
pero no una escuela de jesuí tas (2). Con los nobles se unió el 
cabildo, que a pesar de su asent imiento del principio a la fundación 
de un colegio de jesuí tas (3), ahora negó su aquiescencia a la 
ejecución del plan (4). 

Pres to la excitación se extendió todavía a ot ras clases socia-
les. El concejo de la ciudad pidió (5) que no se entendiese tan pre-
cisamente a la le t ra la Paz rel igiosa, y se quejaron de que se les 
hubiese quitado el cáliz y se usase el lat ín en el baut ismo (6). Los 
gremios de ar tesanos expresaron su deseo de la Confesión de 
A u g s b u r g o (7) e hicieron l legar sus pet iciones has ta al abad por 
mediación del concejo y del cabildo (8). Rechazados por Bal tasar , 
el cabildo en una jun ta celebrada en Geisa convino ahora con los 
nobles en p resen ta r un memorial común, en el cual se hac ía valer 
una pre tensa p romesa del abad en f avor de la Confesión de 
A u g s b u r g o (9). Mient ras las demás solicitudes guardaban aún el 
respeto al señor del te r r i tor io , en el memorial de los nobles y canó-
nigos se deja ver ya c la ramente , que es taba próximo a es ta l la r un 
motín. 

Ba l t asa r no se espantó . El 26 de agosto de 1573 respondió con 
un ex tenso edicto de rel igión (10), en el cual justificaba la conducta 
que había seguido has ta entonces, con la cos tumbre y la Paz reli-
giosa, y al fin mandaba que por obediencia al príncipe del país se 

(1) Komp, loco cit. Sobre la bendición puede ve r se un documento de 
W u r z b u r g o , del obispo Feder ico de W i r s b e r g , en el Correo de A u g s b u r g o , 
1899, sup lemento , 163. 

(2) Komp. , loco cit. , 10. 
(3) Ibid. 
(4) Ibid., 11, 12. 
(5) en 28 de mayo de 1573, en Heppe , Res tau rac ión , 29, nota 1. 
(6) en 24 de julio de 1573, ibid., 30. Revis ta de la Sociedad p a r a la histo-

r ia de Hesse , II (1838), 77 ss. 
(7) Heppe , loco ci t . , 30 s. 
(8) Ibid., 31. 
(9) en 24 de agos to de 1573, ibid., 32. 

(10) Publ icado por S c h a n n a t , loco ci t . , 356-363. 

conformasen con la an t igua fe. Se prohibió toda ingerencia en el 
gobierno eclesiástico, todas las del iberaciones sobre el mismo y 
hablar con t ra la rel igión católica. A los canónigos y nobles los 
hizo Ba l tasa r comparecer ante sí en t r ambos por separado; al 
cabildo le dió una reprensión porque había traspasado sus faculta-
des convocando a los nobles, y se a t revía a in te rveni r en favor de 
los he re jes (1), y a los nobles los remit ió a su edicto de religión. 
Es tos contes taron, exigiendo al punto de nuevo que fuese libre la 
Confesión de A u g s b u r g o (2). Los maes t ros de los gremios , después 
que se les comunicó el edicto, manifes taron que obrar ían como el 
concejo y los ciudadanos de la clase media; pero éstos en una nueva 
asamblea se dec lararon casi todos en cont ra del abad (3). 

La tempes tad que es tas cont inuas asambleas y solicitudes 
desencadenaron, amenazaba producir presto confusión aun más 
allá de las f ron t e r a s de la t i e r ra . Lo que significaba una Fulda 
católica en medio de sus comarcas vecinas en te ramente protestan-
tes fué reconocido desde el principio así por par te de los católicos 
como de los novadores : e ra como una fortaleza católica avanzada 
en un país enemigo. Zacar ías Delfino recomendó en este sentido 
la causa del abad a la Congregac ión Alemana de Roma (4). E l 
l andgrave Gui l lermo de Hesse manifes tó que no podía suf r i r a los 
jesuítas en Fulda , porque no sólo a t r a í an a su colegio la flor de la 
nobleza de Hesse , sino también sabían introducir en todas par tes 
fu r t i vamen te sus libros (5). A d e m á s el abad Ba l tasa r era el p r imer 
príncipe eclesiástico que se a t revía a uti l izar la Paz religiosa de 
Augsbu rgo en favor de la an t igua religión. En caso de buen éxito 
su ejemplo hal lar ía s eguramen te imitación en otros prelados, y al 
contrar io : si se lograba en F u l d a derr ibar y echar fue ra al a t revido 
abad, se ac r ecen t a r í a el ánimo de los príncipes pro tes tan tes pa ra 
t en ta r también un juego igual con los demás señores eclesiásti-
cos (6). Así aconteció que las contiendas inter iores de Fulda pres to 
se extendieron, convir t iéndose en un negocio común de Alemania, 
y se ce r r a ron nubes amenazadoras sobre la cabeza del abad Bal-

(1) Komp en las Ho jas bist .-polít . , LVI , 14. 
(2) en 27 de a g o s t o de 1573, en Heppe , Res tau rac ión , 32. 
(3) Ibid. , 36. 
(4) Schwarz , Diez d i c t ámenes , 22. 
(5) Komp, Escue la de segunda enseñanza , 23. 
(6) Rhet ius en 25 de enero de 1574, en Hansen, Documentos renanos , 

668 s.; Duhr, I, 764. 



tasar . Pusiéronse de acuerdo p a r a una común a c o m e t i d a el prín-
cipe elector de Sajonia, los d o s l andgraves de Hesse y a l pr incipio 
también el m a r g r a v e de A n s b a c h (1), que no obs tan te v o l v i ó a t rás 
inmedia tamente . Ya se h a b l a b a de emplear la f u e r z a a r m a d a , de 
expulsar violentamente a los j esu í tas , que como s e c t a n u e v a no 
estaban incluidos en la Paz r e l ig iosa (2), de deponer a B a l t a s a r y 
de e levar a un príncipe abad p r o t e s t a n t e . 

El 21 de octubre de 1573 l l e g ó a Fu lda una e m b a j a d a de los 
t r e s príncipes; para el caso d e que el abad se negase a d e j a r l ibre 
la Confesión de A u g s b u r g o y a expulsar a los j esu í tas , los emba-
jadores debían pasar a a m e n a z a s , y según las c i r c u n s t a n c i a s a 
agenciar con el deán y el c a b i l d o la elección para p r í n c i p e abad , 
del joven conde palat ino F e d e r i c o (3). El abad r e s p o n d i ó al día 
s iguiente pidiendo t iempo p a r a de l iberar (4). Sin p e r m i s o del 
soberano terr i tor ia l los e m b a j a d o r e s se t ras ladaron l u e g o a la casa 
consistorial y exhortaron al c o n c e j o y a los gremios a q u e «perse-
verasen en la doctrina pura», a s e g u r á n d o l e s que los p r í n c i p e s pro-
tes tantes les o torgar ían su p ro tecc ión (5). C o n t r a la e x p r e s a 
protes ta del abad se pusieron t a m b i é n en relación con l o s nobles y 
el cabildo (6). Un enviado e s p e c i a l del l andg rave G u i l l e r m o , J u a n 
Meckbach, exhor tó a los c i u d a d a n o s del estado llano a d e m a n d a r 
la ayuda del landgrave (7). 

Na tu ra lmente aumen tóse a h o r a el ánimo de los c a n ó n i g o s y 
nobles. A principios de n o v i e m b r e se p resen ta ron d e n u e v o a su 
soberano ter r i tor ia l . P e r o los canónigos rec ib ieron o t r a s eve ra 
reprensión; respecto de los n o b l e s , que pedían o t r a v e z el dest ie-

(1) en una en t rev i s t a que en 14 de s e p t i e m b r e de 1573 ( H e p p e , loco c i t . , 
38) se ce lebró en el palacio del e l e c t o r Augus to (Eg lof f s t e in , El p r í n c i p e abad 
Ba l t a sa r de Dernbach , 9, 84). S o b r e u n a reun ión de los s o b r e d i c h o s p r í n c i p e s 
en Leipzig cf. Relac iones de n u n c i a t u r a , I I I , LXXVII, 288, 305, 345. 

(2) Ibid. , 331 s. 
(3) Instrucción pa ra los e n v i a d o s , de 24 de sep t iembre de 1573, e n H e p p e , 

loco cit., 199 ss. E l e lec tor de S a j o n i a con todo no procedía en r e a l i d a d con 
t an to a r d o r en este asunto de F u l d a como a p a r e n t a b a (Moritz, 413, n o t a , 415; 
Relaciones de nunc ia tu ra , I II , 266, 323). El l a n d g r a v e Gui l l e rmo e r a t a m b i é n 
por motivos polí t icos adve r sa r io d e l abad ; v. Graz iani a Galli e n 20 d e e n e r o 
de 1574, en Theiner , I, 412. 

(4) Relación de los env iados , d e 24 de oc tubre de 1573, e n H e p p e , loco 
cit., 203-209. Komp en las Ho jas h i s t . -po l í t . , LVI , 15 s. 

(5) Relación en Heppe, loco c i t . , 209-211. 
(6) Ibid., 211,221. 
(7) Ibid., 45. 

r r o de los jesuítas y un predicador hereje , el príncipe abad se 
declaró conforme con exponer todo el litigio al emperador y a la 
cámara imperial para que lo decidieran (1). E l cabildo procuró 
ahora vadearse por otro camino, enviando por su propia autor idad 
como copart ícipe en el gobierno de la abadía una orden de des-
t i e r ro a los jesuí tas (2). 

Con todo Ba l tasa r no quedó sin apoyo en su apuro . 

Por mediación de un amigo ya el 13 de noviembre de 1573 salió del 
tribunal supremo de Espira un mandato imperial en su favor (3). 
Alberto V aseguró al príncipe abad su ayuda (4) y lo recomendó al 
emperador, así como el archiduque del Tirol y el arzobispo de Magun-
cia (5). Pero singularmente Gregorio XIII intervino en favor del opri-
mido. Baltasar había invocado su mediación (6); deseaba él que el Papa 
le alcanzase dos cosas: una prohibición imperial a los príncipes de 
ingerirse en su gobierno y de invadir su principado so color de reli-
gión; y además una declaración imperial de que le pertenecía el 
derecho sobre la religión en su territorio, y que los jesuítas como 
confirmados por el Papa y el concilio de Trento, estaban comprendidos 
en la Paz religiosa. Fuera de esto rogaba al Papa, que exhortase a la 
obediencia al cabildo de Fulda. Gregorio XIII otorgó esta petición 
el 13 de febrero de 1574 por medio de dos cartas, al emperador (7) y a 
los canónigos de Fulda (8). De nuevo el 3 de abril se dirigió a los más 
importantes príncipes católicos de Alemania, para que interviniesen 
con el emperador en favor del abad; así a los duques del Tirol (9), Esti-
ria (10) y Baviera (11) y a los tres príncipes electores eclesiásticos (12). 
También rogó al nuevo rey de Polonia, que había tocado en Fulda al 
pasar para su nuevo reino (13), que intercediese por el príncipe abad 

(1) Komp, loco cit., 15-18. Duhr , I , 130. Súplica del cabildo, de 3 de 
nov iembre de 1573, en Heppe, loco cit. , 222-225. 

(2) de 6 de nov iembre de 1573, en Schanna t , loco cit. , 363 s. (extracto) ; 
Heppe , loco ci t . , 231-234. Sobre la r e spues t a de los j esu í tas , de 12 de noviem-
bre , v. Duhr , I , 130. Una c a r t a consola tor ia del genera l de la Orden a Ti reo , de 
16 de f e b r e r o de 1574, puede verse en R e i f f e n b e r g , His tor ia S. I. ad R h e n u m 
in fe r io rem, Colonia, 1764, 135. 

(3) Schanna t , loco cit. , 364 ss. Komp. , loco ci t . , 19. 
(4) en 27 de nov iembre de 1573, en Heppe , Res tau rac ión , 238 ss. 
(5) Alber to en 22, F e r n a n d o en 30, Maximil iano II (al arzobispo de Ma-

guncia) en 24 de ene ro de 1574, en The iner , Suecia , II, Documentos , 289 s. 
(6) en 28 de d ic iembre de 1573, en The ine r , I, 92. 
(7) Ibid., 256. 
(8) en Schwarz , Gropper , 121. 
(9) en The iner , I , 256 s. 

(10) en S c h w a r z , loco cit. , 133. 
(11) Duhr , I , 131. 
(12) Schwarz , loco ci t . , 134. 
(13) Schanna t , His to r i a . Cod. Prob . , 429. 



con los príncipes protestantes alemanes (1). Gregorio XIII hizo escribir 
a Portia con la misma fecha (2), que era absurdo y contrario a las 
leyes del imperio, que un príncipe quisiera impedir a otro vivir en su 
propia casa como le pluguiese, y tener a su alrededor aquellos religio-
sos que le agradasen; que ni aun entre los turcos se prohibía seme-
jante cosa. 

Con la decisión del tribunal supremo la paz no quedó ciertamente 
por mucho tiempo restablecida. El enviado del landgrave Guillermo, 
Tuan Meckbach, se presentó de nuevo en Fulda (3); debía remitir al 
parecer del cabildo si se podía deponer al abad como a loco y poner en 
su lugar al deán o al joven conde palatino. Las cartas de justificación 
de Baltasar al príncipe elector de Sajonia (4) y a los dos landgraves (5) 
s u f r i e r o n una áspera repulsa (6). Augusto de Sajonia envió la carta de 
Baltasar al landgrave Guillermo y dióle el consejo de exhortar al 
cabildo a expulsar a los jesuítas, y de preparar de 500 a 1000 caballos 
para apoyar a los canónigos (7). También de Espira se notificó que se 
reclutaban tropas para una expedición contra los príncipes eclesiás-
ticos; que se comenzaría por Fulda. Desde allí se aconsejaba que 
el abad cediese el principado a su hermano y huyese disfrazado a 
Colonia (8). 

Poco después sin embargo Maximiliano II, el 1.° de marzo de lo/4, 
expidió cuatro mandatos para proteger al príncipe abad (9): a los tres 
príncipes opresores de Baltasar, a la nobleza de Fulda (10), al ayunta-
miento de la misma ciudad (11) y al cabildo. Con todo las órdenes impe-
riales sólo tuvieron inmediatamente por efecto nuevos arrebatos de 
cólera. Para atraer al emperador a su partido le enviaron los tres prín-
cipes adversarios de Baltasar una carta común (12), a la cual se adhirió 
la burguesía, mientras que los nobles tomaron la resolución de dirigirse 
al tribunal supremo (13). 

. (1) Schwarz, 133. 
(2) Gallí a P o r t i a en 3 de abril de 1573, Relac iones de nunc ia tu ra , I II , 

401 s. 
(3) en 14 de ene ro de 1574, Heppe, loco ci t . , 54 s. 
(4) de 4 de d ic iembre de 1573, ibid., 49. 
(5V L levadas por el enviado Juan Kl inghard , que el 12 de enero de 1574 

l legó a Kassel y el 17 a Marburgo . Ibid., 58 s. 
(6) Respues ta del sa jón, de 18 de diciembre de 1573, ibid., 52, no t a . 

(7) Ibid., 53. 
(8) Lopperz en 11 de febrero de 1574 (Hansen, Documentos r enanos , 672). 
(9) Heppe, loco cit. , 60. Komp en las Hojas hist . -polí t . , LVI , 20 s. 

U0) Heppe, loco cit., 235-237. 
(11) Schannat , loco cit. , 430 s. 
(12) Redac tada por el l a n d g r a v e Guillermo a principios de abr i l , y 

enviada el 1.° de mayo de 1574, la cual se halla impresa en la Rev i s t a de la 
Sociedad pa ra la his tor ia de Hesse, nueva serie, II (1869), 187 ss. Cf. Heppe , 
loco cit., 62. 

(13) Ibid., 61' ss. 

Pero únicamente en un respecto las c a r t a s del P a p a y del 
emperador ejercieron ahora un efecto de g r a n d e s consecuencias; 
pues los canónigos se apa r t a ron de los nobles, se pusieron del lado 
del abad y calificaron de equivocada su anter ior m a n e r a de ve r y 
las razones con que la habían defendido (1). Sobre todo se expre -
saron ex tensamente sobre el valor de la Declarac ión f e rnand ina , 
que entonces por vez pr imera salía a luz, complemento de la P a z 
rel igiosa de Augsbu rgo (2), a la cual d isputaban toda f u e r z a de 
derecho, aun para el caso de ser autént ica . E l l andgrave Gui l lermo 
de Hesse fué quien en la ca r ta de los t r e s príncipes p ro t e s t an t e s 
compues ta por él, había hecho pública es ta declaración has ta 
entonces casi en te ramen te desconocida; según ella los cuerpos de 
nobleza, las ciudades y municipios que no dependían inmedia ta-
mente del imperio, podían a tenerse a la Confesión de A u g s b u r g o , 
si e r a posible demost rar que la profesaban ya mucho an tes del 
año 1555. 

Si la vuelta hacia a t rás del cabildo de F u l d a e ra un golpe pa ra 
el par t ido de los novadores , no lo era menos la respuesta por la 
que el emperador rechazaba las quejas de la burguesía (3). Así , 
pues, las cosas parecían volverse favorables pa ra el pr íncipe abad . 
A fines de marzo de 1574 se l isonjeaban de que las r evue l t a s d e 
F u l d a quedaban vencidas (4), y a mediados de abril se j uzgaba en 
una ca r t a de Wurzburgo , que la piedad y constancia del abad pro-
duci r ía en Alemania copiosos f ru tos , confundir ía la vana t imidez 
de otros príncipes y los impulsaría asimismo a salir en de fensa de 
la Igles ia (5). 

El abad Baltasar fué también adelante sin turbarse, el 27 de marzo 
de 1574 hizo anunciar lisamente a los gremios, que debían emigrar todos 
aquellos que no quisiesen hacerse católicos (6). Después de l legar la 
decisión imperial amenazó con otro tanto a los nobles y prohibió la comu-
nión al modo luterano en la ciudad y en las aldeas (7). En junio del 

(1) Su declaración, de 18 de junio de 1574, ibid., 65-70. 
(2) Ibid. , 67 s. 
(3) en 3 de julio de 1574, ibid., 73; es tá impresa en la r ev i s t a de la Socie-

-dad p a r a la h is tor ia de Hesse, I I , 94 ss. 
(4) Hansen, loco ci t . , 677. 
(5) El jesuí ta Tireo a L. Kessel en 15 de abri l de 1574, Re lac iones de 

nunc ia tu ra , III, 409, no ta 2 (en la úl t ima l ínea hay que leer sedar i en vez 
de sectar i ) . 

(6) Heppe, Res taurac ión , 61. 
(7) Ibid., 73. P r o t e s t a de los nobles con t r a esto de 7 de oc tubre de 1574, 

y r e spues ta del abad, de 17 de f eb re ro de 1575, ibid., 74 s. 



mismo año los servidores y funcionarios herejes fueron de nuevo des-
pedidos (1). Como en las peticiones y quejas de los nobles y burgueses 
se afirmaba constantemente, que en Fulda la Confesión de Augs-
burgo existía legalmente hacía ya varios decenios, el abad a 13 de 
agosto de 1574 invitó a ir a su palacio al burgomaestre y al consejo 
y les preguntó a cada uno en particular cómo podrían demostrar esta 
afirmación. Los más no supieron enteramente qué decir. Entonces el 
abad les presentó el 20 de agosto sus propios memoriales y les mostró 
por ellos, que siempre habían pedido un predicador hereje, y, por tanto 
nunca lo habían tenido. E l ¡5 y 16 de octubre reiteró también esta 
declaración delante de los gremios (2). En las circunstancias de enton-
ces tema ella para Fulda su especial importancia: si allí nunca se 
había usado legalmente la Confesión de Augsburgo, tampoco se podía 
apelar a la declaración de Fernando I acerca de la Paz religiosa de 
Augsburgo. 

Pe ro con p ruebas ya no se podía poner un dique a este movi-
miento. Los nobles se dir igieron o t ra vez a su príncipe y protes-
taron contra la amenaza de proscribir los del país (3j. Bal tasar los 
remit ió a la vía de derecho. E n el embarazo de hal lar para ello 
un asidero, los nobles echaron mano nuevamente de la Declaración 
fernandina , y solicitaron (4), lo mismo que sus iguales del Eich-
steld, la confirmación de ella por la dieta de los príncipes electores 
que se había reunido en 1575 en Rat isbona pa ra elegir al f u t u r o 
emperador . L a die ta electoral remit ió al fin el negocio a la dieta 
de Rat isbona del año s iguiente , en la cual presentáronse de nuevo 
los nobles y ciudadanos del es tado llano de Fu lda con una la rga 
s e n e de quejas con t ra su príncipe soberano (5). Pe ro ya no f u é 
necesar ia una negociación sobre esto, pues en t re tan to se llegó en 
Fu lda a la ab ier ta rebelión. 

E n el año 1575 Bal tasar se había dedicado nuevamente a la 
r e fo rma con su celo acos tumbrado. E n feb re ro del m i s m o año 
Nicolás E lga rd , el compañero del nuncio Gropper , fué también a 
Fu lda . Y a había es tado allí en junio del año anter ior , y d u r a n t e 

renanos, 6 9 l f ^ L ° P P e r Z " 1 8 * ^ d e 1 5 ? 4 ' CD H a n s e n - Documento, 
(2) Komp en las H o j a s híst . -polí t . , LVI , 23 ss. 
(3) en 7 de oc tubre de 1574, Heppe , loco cit., 74. 

(4) por un memor ia l de 5 de s ep t i embre de 1575 según Heppe 1 cit 76 
o de oc tubre según Komp, loco cit. , 25. S ó b r e l a exposición q u ^ h U H e p S 
en la p á g 95 s. de las que jas de los de F u l d a y el Eichsfeld y del asunto de la 
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(5) Se ha l l an impresas en H e p p e , I. cit . , 111-120. Cf. Moritz, 265, nota 3 . 

su estancia los canónigos habían enviado a los nobles una ca r ta en 
que revocaban el pacto con ellos concertado; para excusar su con-
ducta an tecedente , indicaron entonces por medio del deán el peli-
g r o de completa ruina que amenazaba al principado de pa r t e de 
los novadores , por lo cual habían querido r e t r a e r al abad de da r 
pasos precipi tados (1). E n su segunda estancia E l g a r d negoció 
ex tensamen te con el abad y el cabildo. 

Un obstáculo principal de la reforma estaba en que de muchas 
partes del principado no se sabía a qué diócesis propiamente pertenecía. 
Por eso el abad había propuesto al cabildo, o incorporar todo el pequeño 
territorio a un obispado vecino, o elevar a Fulda a obispado propio, o 
conservar la organización actual, pero reformando de raíz el estado de 
cosas. Elgard juzgó que sería de provecho conceder al abad una juris-
dicción por decirlo así episcopal para su principado (2); que se le podía 
nombrar delegado pontificio para unos seis o siete años, y en otro caso 
los prelados de Maguncia y Wurzburgo habían de designar un oficial 
especial para Fulda con facultades correspondientes (3). Por lo demás 
Elgard recomendó el tercer proyecto, la reforma decisiva de lo exis-
tente. Dijo que para el cabildo consistía ésta en la vuelta a la regla de 
San Benito; que del uso del hábito monástico se podía prescindir a causa 
de los herejes. Con todo los canónigos no dieron absolutamente ninguna 
respuesta a estos proyectos de Elgard: declararon al abad, que al entrar 
en la Orden habían hallado la actual manera de vivir, y sólo a ella se 
habían obligado; que se habían de mantener las antiguas costumbres (4\ 

Sin embargo Elgard había conseguido tanto, que los canónigos 
comenzaron a avergonzarse de su conducta; un remedio efectivo sólo 
podía venir de Roma. Así, pues, Elgard envió ahora allá sus consejos. 
Ante todo advertía que no se perdiese la esperanza; que con el constante 
instar y amonestar siempre se conseguiría algo. Después, que el Papa 
quisiese dirigir un breve a los canónigos y exhortarlos a que ellos 
mismos presentasen proyectos de reforma (5). Elgard en este consejo 
iba guiado del pensamiento de que los canónigos por vergüenza ellos 
mismos suprimirían al punto algunos abusos sólo para no tenerlos que 
confesar en Roma (6). Además recomendó enviar a Fulda un nuncio 
propiamente dicho con grandes facultades; y también que el abad hiciese 
educar algunos jóvenes nobles en el establecimiento de los jesuítas y en 
el Colegio Germánico. Añadió que si con éstos el cabildo se completaba 
y renovaba, todo lo demás se haría por sí mismo. 

(1) Gropper a Galli en 15 de agos to de 1574, en Theiner , I, 213. E lga rd 
a Madruzzo en 31 de julio de 1574, en Schwarz , Gropper , 171. 

(2) E l g a r d a Gall i en 9 de m a r z o de 1575, en The iner , II , 75. 
(3) E l g a r d a Gall i en 19 de oc tub re de 1575, en Schwarz , loco cit. , 326 s . 
(4) The ine r , II , 76. 
(5) Ibid . 
(6) Gropper a Gall i en 15 de a g o s t o de 1574, ibid., I , 213. 



En Roma se adhirieron enteramente a los planes de Elgard (1). La 
noticia de que el Papa quería admitir algunos jóvenes del territorio de 
Fulda en el Colegio Germánico de Roma, fué recibida por Baltasar con 
grande alegría (2). 

E l g a r d había recomendado en Roma blandura con los canóni-
gos , pues de lo contrar io se los empuja r í a al par t ido de los sedicio-
sos bu rgueses y de los nobles desenfrenados (3). Asimismo el abad 
f u é av isado por algunos otros amigos, que no exigiese demasiadas 
cosas de una vez (4). Pe ro cuán poco se espantaba Ba l t a sa r con 
las dificultades, pudo conocerlo E lga rd después de pocos meses en 
su t e r c e r a vis i ta a Fu lda . E n las cercanías del pr incipado promo-
vían a lborotos por entonces bandas de mercenar ios que se habían 
al is tado para la g u e r r a de los hugonotes y lanzaban amenazas 
con t ra el abad por sus «reformas jesuíticas». A pesar de esto 
B a l t a s a r no sólo cont inuaba la construcción del colegio de los 
j esu í tas , sino prec isamente por aquel t iempo t r aba jaba con ardor 
en poner fin a la vida escandalosa de los capi tu lares (5). E n su 
co r t e apenas e ra tolerado un here je ; el que no quería hacer la pro-
fesión de fe t r ident ina, era despedido (6). 

Cuando en enero de 1576 Ba l tasa r dió pasos pa ra volver a 
poblar la abadía con monjes hábiles, exigió contribuciones al 
cabi ldo pa ra el sostenimiento de ellos y para construi r los edificios 
necesar ios . Los canónigos opusieron que sus ren tas presentes no 
b a s t a b a n pa ra ello. En tonces el abad se declaró dispuesto a encar-
g a r s e él mismo de la adminis t ración de la hacienda, por lo cual 
exig ió la inspección de las cuentas y al adminis t rador que se negó 
a hace r l a , le mandó al fin echar a la cárcel (7). Siguieron pasos 
con t r a la inmoral idad de los canónigos. Se disuadió todavía a 
B a l t a s a r de su propósito de hacer que todas las mere t r ices fuesen 
a r r o j a d a s de la ciudad con azotes de va ra s ; pero por lo menos 
hizo p r ende r en público camino real a la «hermosa muchacha» 
del deán y sólo le devolvió la l ibertad mediante la promesa 

(1) B r e v e s a l abad y al cabildo, de 7 de mayo de 1575, en S c h w a r z , 
loco ci t . , 284. 

(2) E l g a r d en 17 de f eb re ro de 1575, ibid., 258. Cf. S te inhuber , I , 221 s. 
(3) The ine r , I I , 76. 
(4) Komp en las Hojas hist .-polí t . , LVI , 1G6 s. 
(5) E l g a r d a Galli en 10 de a g o s t o de 1575, en Schwarz , Groppe r , 301. 
(6) Un desconocido a E lga rd en 3 de d ic iembre de 1575, ibid., 332. 
(7) Komp, loco cit. , 107. 

ju rada de que no volvería nunca a poner los pies en la abadía (1). 
A h o r a aconteció lo que E l g a r d había temido: el cabildo hizo de 
nuevo causa común con los nobles. 

Éstos se habían enojado contra Baltasar especialmente porque no 
pocos señoríos que antes les habían dado en prenda, los redimió, y a 
la verdad sólo por la exigua suma por la que habían sido empeñados 
muchos años antes. Además el abad se opuso decididamente a los 
esfuerzos de los nobles por adquirir para sí también la inmediata depen-
dencia del imperio con la ayuda de sus iguales de Franconia, que 
gozaban de esta privilegiada condición, y con esto sacudir la coyunda 
del abad (2). . . 

Como los canónigos y los nobles, así también estaba irritada la 
burguesía por algunas nuevas disposiciones del abad. Este se resistió 
a la elección de un fanático hereje para el oficio de escribano del 
ayuntamiento, y exigió al concejo las llaves de la ciudad (3). La asis-
tencia en las aldeas al culto protestante fué prohibida (4), y una orde-
nación de 27 de diciembre de 1575 (5) mandó a los padres de familia y 
ciudadanos de la clase media, que asistiesen al culto católico los domin-
gos y días festivos con su familia y servidumbre. La contienda sobre 
una nueva organización de la ciudad les valió una prisión de quince 
días a los dos más antiguos burgomaestres (6). 

Así fué poco a poco l legando a su madurez en los canónigos y 
nobles la idea de desti tuir al abad y poner la abadía en manos de 
un adminis t rador . La alianza de los descontentos con los nobles 
de F rancon i a hace parecer comprensible, que con este in tento se 
pusiesen en relación con su poderoso vecino, el obispo Julio de 
W u r z b u r g o , al cual además es taba sometida en lo espiritual la 
mayor pa r t e de la abadía , y que hasta entonces había molestado 
poco a los pro tes tan tes en su propio principado de la F rancon ia 
or ienta l . Más difícil de entender es cómo el obispo Julio pudo 
admit i r semejan te propuesta . E l mismo a lgunos meses más t a rde 
procuró justif icarse ante el Papa . Di jo que le había guiado el temor 
de que el principado de F u l d a l legase en te ramente a manos de los 
he re jes (7); que si él no hubiese intervenido, es tar ía ya ahora en 

(1) Ibid., 108. 
(2) Ibid. , 709 s. 
(3) Ibid., 111. Heppe, Res t au rac ión , 117. 
(4) Eg lo í f s t e in , El pr ínc ipe abad Bal tasar de De rnbach , 32. 
(5) Publ icada en 1.° de ene ro de 1576, que se ha l l a impresa en Heppe, 

loco cit. , 106, nota 2, cf. 116; Schanna t , Dioecesis , 368 (con la fecha ,mposible 
de 27 de julio de 1576). 

(6) en 27 de marzo de 1576, Heppe, loco cit., 119. 
(7) en 17 de julio de 1576, The iner , II, 192. Todavía en 1582 dijo Julio a Ma-



su poder. Sin duda h a b í a semejan te pel igro; que el obispo Julio no 
pudiese avenirse con e l proceder de Ba l t a sa r , que e ra en todo 
di rec tamente opuesto a l suyo, es as imismo cosa na tu ra l . Si él no 
hubiera tomado por s u c u e n t a el negocio, los conjurados habr ían 
hallado otro a d m i n i s t r a d o r , y luego uno here je , y en F u l d a se 
habría acabado con la a n t i g u a religión, y en W u r z b u r g o habr ía 
estado ella en g r a n p e l i g r o . Por eso la m a n e r a de obra r del g r a n 
prelado de W u r z b u r g o s e puede en a lgún modo hal lar comprensi-
ble, pero s iempre c o n t i n u a r á siendo una mancha pa ra su me-
moria (1). 

Ya pronto los nob les habían entablado relaciones con Julio de 
Mespelbrunn. Cuando l a s contiendas entre el abad y el cabildo se 
hacían cada vez más complicadas, Baltasar propuso que diesen senten-
cia arbitral acaso los pr íncipes electores de Tréveris y Maguncia. Pero 
el cabildo sólo quería por juez al de Wurzburgo únicamente, o a todo el 
imperio romano, y Ba l t a sa r se declaró al fin conforme con esto (2). 
Julio hizo proponer que los dos prelados de Wurzburgo y Fulda se 
nombrasen mutuamente coadjutores con derecho de sucesión. Baltasar 
rechazó el extraño p lan . Efectuáronse ahora entrevistas secretas de 
los canónigos y nobles con el deán de Wurzburgo, Nitardo de Thüngen 
y algunos nobles de F rancon i a , y el 6 de mayo se llegó a la resolución 
de que una diputación de t r e s nobles y dos canónigos negociasen con el 
obispo sobre la aceptación de la dignidad de coadjutor (3). 

La ejecución de s u p lan se facil i tó no tab lemen te a los conju-
rados por el hecho d e q u e Bal tasar el 1.° de mayo de 1576 se 
t ras ladó a la s egunda c i u d a d principal de su te r r i to r io , H a m m e l -
burgo, en la i n m e d i a t a cercanía del t e r r i to r io de W u r z b u r g o . 
En H a m m e l b u r g o no h a b í a habido ya n ingún sace rdo te católico 
desde 1553; Ba l t a sa r h i z o decir allí misa de nuevo por p r imera 
vez, lo cual no se e f e c t u ó sin oposición del concejo. E l 8 de junio 

druzzo, que es taba él c i e r t o , que el abad nunca podr ía g o b e r n a r a la nobleza 
y al pueblo de Fu lda , p e r o q u e de ah í se s e g u i r í a n t ambién p e r t u r b a c i o n e s 
p a r a los pa íses vecinos ( M a d r u z z o a Galli en 4 de a g o s t o de 1582, Re l a -
ciones de nunc ia tu ra , II , 493 , cf. III, 39 s.). W e g e l e (His to r ia , I , 161) da es te 
JUICIO: «Tocante a los m o t i v o s . . . , la ún ica razón jus t i f i ca t iva po r él e x p u e s t a , 
de que no hab ía que r ido d e j a r cae r en manos de los a d v e r s a r i o s la a b a d í a de 
hu ida a consecuencia de l a c o n f u s i ó n in te r ior por él c i e r t a m e n t e no p r o v o c a d a , 
h a b r a de ser t en ida j u s t a m e n t e por m á s que un p u r o p r e t e x t o : pues tal posi-
bilidad e r a b a s t a n t e p r o b a b l e , como se h a b r á de admi t i r .» 

(1) Komp, loco ci t . , 117 S s . 

(2) Ibid., 108. H e p p e , l o c o cit. , 135, no ta 1. Re lac iones de n u n c i a t u r a , II, 33. 
(3) Komp en las H o j a s h is t . -pol í t . , LVI , 111. 

declaró no obs tante a los ciudadanos, que no quer ía impedirles el 
ejercicio de su rel igión, pero que con todo eso en Hammelburgo 
se debía establecer en adelante un culto católico estable. Que el 
recomendar ía al sacerdote católico que no combatiese la Confesión 
de Augsburgo , pero que esperaba de los predicantes el mismo res-
peto a la an t igua fe (1). 

Entre tanto Baltasar iba recibiendo una mala noticia tras ot ra-El 
obispo Julio, a quien pidió cuenta de sus negociactones con buida, 
confesó abiertamente el 13 de junio, que había aceptado la dignidad de 
coadjutor para disminuir el peligro que amenazaba al abad, foco des-
pués supo Baltasar, que los nobles, canónigos y ciudades habían decla-
rado el 17 de junio públicamente, que se querían elegir un nuevo 
señor. A pesar de esto el abad no quiso tomar ningunas disposiciones 
contra ellos; antes bien, cuando se notificó que ios conjurados sólo 
estaban ya a dos horas de la ciudad con cien caballos, también ahora 
rechazó el consejo de huir aceleradamente, haciendo observar que los 
que se acercaban, estaban todos ellos ligados por su juramento de 
fidelidad (2). 

El 20 de junio los rebeldes entraron en Hammelburgo, presenta-
ron una larga lista de quejas y amenazaron con elegir un coadjutor (3). 
Al obispo Julio, que había anunciado su visita, salióle amigablemente 
al encuentro Baltasar, montado a caballo, por la tarde del día siguiente, 
que era la fiesta del Corpus; tampoco ahora vaciló todavía en su con-
fianza en el obispo por la advertencia de una persona fiel, de que mas 
bien se fuese inmediatamente a caballo a Ratisbona para hallarse en 
la dieta (4). 

El viernes estalló luego la rebelión ab ier tamente . Sin anuncio 
pene t ra ron los conjurados en el domicilio del abad, exigieron su 
asent imiento a la renunc ia y ofrecieron formalmente la dignidad 
de coadju tor al obispo, que con aquiescencia de Ba l tasa r se hal laba 
presente . Y a se negó al abad su tí tulo, todo es taba lleno de gri te-
ría y tumul to , pero e n t r e tan to a pesar de verse tan duramen te 
oprimido, permaneció aún firme (5). Apelóse ahora a otros medios. 
En la m a ñ a n a del sábado, poco después de medianoche, se produjo 
de nuevo un g rande alboroto; el mariscal de W u r z b u r g o ent ró por 
una ventana en la morada del abad, la puer ta fué ab ier ta , se tocó 

(1) Ibid. , 111-117. Heppe , E l evangé l i co H a m m e l b u r g o y su r u i n a por el 

papado , Wiesbaden , 1862, 82-131. 
(2) Komp, loco c i t . , 121 s. 
(3) Komp, loco ci t . , 123. Heppe , Res t au rac ión , 140 s. 
(4) Komp, loco ci t . . 124. 
(5) Ibid. , 125 s. 



a rebato, se desa rmó a la serv idumbre del príncipe te r r i to r ia l y el 
jesuíta que le acompañaba fué ma l t r a t ado . D u r a n t e todo el día se 
apre tó luego al abad con g r a v e s amenazas : «Si vues t ro señor no 
consiente, se le pondrá en la disyunt iva de ceder o mori r» , aña-
diendo que si habían de volver o t ra vez y el abad no se mos t r aba 
condescendiente, le co r t a r í an en tantos pedazos, como go tas de 
s a n g r e tenía en las venas (1), le ma ta r í an como a un per ro 
rabioso (2). P o r la t a r d e de este día Ba l tasa r accedió con efecto a 
suscribir un documen to que le habían preparado , y a ceder la 
administración de la abad ía al obispo Julio. El domingo la bur-
gues ía prestó j u r a m e n t o de fidelidad al nuevo señor , y el miércoles 
siguiente efectuóse en Fu lda el reconocimiento de vasa l la je en 
presencia del abad y del obispo, después de haber sido antes ele-
gido y puesto en posesión de su c a r g o en la iglesia en forma 
canónica el nuevo admin i s t r ado r (3). 

Ba l t asa r se encaminó inmed ia t amen te a Neuhof . Allí le encon-
t r a ron sus dos h e r m a n o s y su canciller Winke lmann , los cuales 
volvían de la d ie ta de Ra t i sbona y t r a í an la nueva de que el empe-
rador había ordenado ya la reposición del abad por severos decre-
tos de 28 de junio de 1576; que los comisarios imperiales habían 
salido de Ra t i sbona j u n t a m e n t e con ellos y se hal laban ya en 
Wurzburgo (4). T o d a v í a el 3 de julio Ba l tasa r había tenido que 
firmar una re lación a Luis de Hesse , en la cual se daba noticia de 
su renuncia con fo rme a la mente de sus adversar ios (5); ahora ya 
no se le indujo a pone r asimismo su nombre al pie de una ca r ta 
parecida pa ra el P a p a (6), aunque rea lmente se hal laba aún en 
manos de sus enemigos . El 12 de julio se evadió de ellos, huyendo 
al te r r i tor io de M a g u n c i a , donde halló a lo jamiento en un pequeño 
castillo cerca de H a n s e n (7). Desde allí se dirigió al P a p a expre-
sando sus que j a s (8). 

(1) Ibid., 129. 
(2) Cf. la c a r t a de Ba l t a sa r al P a p a de 1.® de agos to de 1576, donde se 

descr iben es tos sucesos, e n The iner , II, 191, y Eg lo í f s t e i n , El pr ínc ipe abad 
Ba l t a sa r de D e r n b a c h , 41 s . 

(3) Komp, loco c i t . , 129-133. 
(4) Ibid., 187. Eg lo f f s t e in , loco ci t . , 48. 
(5) Se ha l l a i m p r e s a en Heppe, loco ci t . , 275 ss. 
(6) Es tá i m p r e s a en Schanna t , Dioecesis , 10 ss . 
(7) Komp, loco ci t . , 189. El 4 de a g o s t o r e t r a c t ó allí su c a r t a al land-

g r a v e . Heppe , loco ci t . , 281 s. 
(8) en 1.® de a g o s t o de 1576, en The ine r , II, 190; S c h a n n a t , Hist . , 269 s. 

N a t u r a l m e n t e los sucesos de Hammelburgo l l ega ron a lo más 
hondo del corazón sob re todo de Gregor io XI I I (1). 

L a v i o l e n c i a e r a , s e g ú n se e x p r e s a e l s e c r e t a r i o d e l a c a n c i l l e r í a 
i m p e r i a l , E r s t e n b e r g e r , u n a b u e n a g u í a d e - c ó m o s e d e b e n e x t e r m i n a r 
y a n i q u i l a r los c l é r i g o s » (2); s i no se i m p o n í a u n a s e v e r a p e n a , n o de j a -
r í a a q u é l l a d e h a l l a r i m i t a d o r e s , y e n t o n c e s se h a b r í a a c a b a d o con l o s 
p l a n e s de r e f o r m a d e G r e g o r i o X I I I p a r a A l e m a n i a . C o m o J u a n D e l f i n o 
e s c r i b í a s e i s d í a s d e s p u é s d e l a c a e c i m i e n t o , e l c a s o e r a u n o d e los m á s 
i m p o r t a n t e s q u e p o d í a n a c o n t e c e r en e s to s t i e m p o s , n o s ó l o p o r la p e r -
s o n a d e l a b a d , s i n o t a m b i é n p o r l a s m a l a s c o n s e c u e n c i a s y l a a r r o g a n -
c ia d e q u e se l l e n a r í a n l o s a d v e r s a r i o s , si s e m e j a n t e i n d i g n i d a d n o 
r e c i b í a u n j u s t o y r á p i d o c a s t i g o (3). E x p r e s i o n e s p a r e c i d a s se h a l l a n 
e n g r a n n ú m e r o e n l a c o r r e s p o n d e n c i a de m u c h o s p e r s o n a j e s r o m a -
n o s (4). P o r eso G r e g o r i o X I I I e x i g i ó d e l m o d o m á s r e s u e l t o l a r e p o s i -
c i ó n d e l a b a d . E l 3 d e s e p t i e m b r e e n v i ó u n p r o p i o con c i n c o b r e v e s 
p a r a el e m p e r a d o r , p a r a e l o b i s p o J u l i o , el a r z o b i s p o d e M a g u n c i a , e l 
d u q u e d e B a v i e r a y e l c a b i l d o d e F u l d a (5); y d e s p u é s q u e h u b o l l e g a d o 
la c a r t a d e B a l t a s a r , e x p i d i é r o n s e o t r a v e z el 15 d e s e p t i e m b r e n u e v o s 
b r e v e s a M a x i m i l i a n o I I , a l d e W u r z b u r g o , a l p r í n c i p e e l e c t o r d e 
M a g u n c i a , a l a r c h i d u q u e F e r n a n d o d e l T i r o l y a l m i s m o B a l t a s a r (6). 
E l b r e v e al o b i s p o J u l i o l e a m e n a z a b a con l a e x c o m u n i ó n (7). P o r lo 
d e m á s , M o r o n e i n m e d i a t a m e n t e d e s p u é s d e los s u c e s o s d e H a m m e l -
b u r g o , ' s e h a b í a d i r i g i d o a l o b i s p o J u l i o h a c i é n d o l e r e p r e s e n t a c i o n e s (8). 
P e r o c i e r t a m e n t e t a m b i é n e n R o m a s e p o n e y a la a t e n c i ó n e n l a posi-
b i l i d a d d e q u e p u d i e s e s e r i r r e a l i z a b l e l a r e p o s i c i ó n d e B a l t a s a r ; e sc r i -
b i ó s e q u e e n t a l c a s o e l o b i s p o J u l i o , h a s t a el d e f i n i t i v o a r r e g l o de l 
a s u n t o , p u s i e s e e n t r e t a n t o l a a b a d í a e n m a n o s d e u n t e r c e r o , q u e h a b í a 
d e s e r s e ñ a l a d o p o r M o r o n e ; q u e con es to se a b r í a t a m b i é n a l d e 
W u r z b u r g o u n a h o n r o s a r e t i r a d a (9). 

(1) S. S « ha ques to f a t t o rnolto a core (Galli en 11 de a g o s t o de 1576, 
Re lac iones de n u n c i a t u r a , I I , 118); una causa che p r e m e a N. S. quanto m e d -
i a m e n t e deve (Galli en 18 de a g o s t o de 1576, ibid., 129). 

(2) 28 de julio de 1576, en Mori tz , 414, nota 2. 
(3) A Galli, Ra t i sbona , 29 de junio de 1576, Re lac iones de n u n c i a t u r a , 

I I , 66. 
(4) Ibid., 94, 122. 
(5) Galli a Morone en 4 de sep t iembre de 1576, ibid., 147. El b reve a 

Maximil iano I I puede ve r se en T h e i n e r , II , 193. 
(6) Galli a Morone en 15 de s ep t i embre de 1576, Re lac iones de nunc ia tu ra , 

I I , 149. Los b reves a Jul io y Ba l t a sa r se ha l l an en The iner , II, 193 s., el diri-
g ido al e m p e r a d o r en S c h a n n a t , His t . , 270 s., y el enviado a Julio t ambién en 
S c h a n n a t , Dioecesis, 368. 

(7) P e r o se dejó al ju ic io de Morone el env iá rse lo o no (Relac iones de 
nunc ia tu ra , II , 149). En 31 de oc tubre e s t aba en manos del obispo (Theiner , 
II , 197). 

(8) en 27 de junio, Re lac iones de nunc ia tu ra , II , 114. 
(9) Gall i a Morone en 1.° de s ep t i embre de 1576, Relac iones de nuncia-



Los decretos imperiales sobre la reposición del príncipe abad 
no l legaron a ejecutarse. El obispo Ju l io declaró que sin sentencia 
a rb i t r a l no podía abandonar su bien adquirido derecho sobre la 
abadía (1); los nobles y canónigos de F u l d a r ehusaban la obedien-
cia (2); los nobles de Franconia no quer ían suf r i r como vecino a 
Bal tasar (3). Pe ro la nobleza de F r a n c o n i a y F u l d a podía junta 
poner en pie más de 4000 jinetes, por lo cual el emperador no 
pudo persis t i r en su mandato (4). T a m b i é n Morone re tuvo ent re 
t an to el breve en que se amenazaba con la excomunión al de 
W u r z b u r g o ; escribía (5) que en A l e m a n i a re inaba poca obedien-
cia a la San ta Sede; hasta temía que el de W u r z b u r g o pudiese ser 
empujado al protestant ismo, t emor que también Bal tasar calificó 
más t a rde de infundado (6). 

P a r a , e l p r í n c i p e a b a d B a l t a s a r a b r i é r o n s e a h o r a t r i s t e s p e r s p e c t i -
v a s . D e s d e e l p r i n c i p i o se h a b í a d i s p u e s t o a p a d e c e r . E n u n a s i t u a c i ó n 
p e l i g r o s a d i j o a E l g a r d , q u e h a b r í a d e s e r y u n q u e , no m a r t i l l o (7), y 
c u a n d o d e s p u é s d e h a b e r s ido p r e s o se le a c e r c ó c o n l á g r i m a s e n los 
o jo s e l j e s u í t a L o p p e r z , el a b a d l e c o n s o l ó , c e r t i f i c á n d o l e d e q u e con 
f r e c u e n c i a h a b í a ped ido a D i o s t r i b u l a c i o n e s y g r a n d e s t r i b u l a c i o n e s 
p a r a g l o r i a de D i o s y de la I g l e s i a (8). 

E l c a m i n o d e do lor de B a l t a s a r s e p r o l o n g ó m u c h o t i e m p o . V e i n -
t i s é i s a ñ o s h u b o d e e s p e r a r s u r e p o s i c i ó n , e i r m e n d i g a n d o , p o r d e c i r l o 
a s í , de p u e r t a e n p u e r t a d u r a n t e e s t e t i e m p o , p a r a a l c a n z a r l o q u e e r a 
s u d e r e c h o c l a r o y senc i l lo . P e r o e n t r e t a n t a s p r u e b a s p e r s e v e r ó . C o n 
l a r e n t a q u e e l c o n v e n i o de H a m m e l b u r g o l e s e ñ a l ó c o m o p r e c i o d e su 
a b d i c a c i ó n (9), h u b i e s e podido l l e v a r u n a v i d a c ó m o d a , p e r o r e c h a z ó 
e s t e c o n v e n i o y s e c o n d e n ó con e l l o a sí m i s m o a la r e n u n c i a d e l a 
p o m p a d e p r í n c i p e , a l a h u m i l l a c i ó n y a l a l u c h a . V a r i o s a ñ o s e s t u v o 
h a s t a s i n t e n e r s e g u r a m a n u t e n c i ó n , y h u b o de d e m a n d a r a j e n a hospi -
t a l i d a d , m i e n t r a s s u c a b i l d o se r e g o d e a b a con l a s r e n t a s d e l a a b a d í a 

tura , II, 145. Gregor io XII I al obispo Jul io en 15 de sep t i embre de 1576, en 
Theiner , II, 193. 

(1) Komp, en las Hojas hist . -poli t . , L V I , 189 s. 
(2) Egloffs te in , El pr íncipe abad B a l t a s a r de Dernbach , 53. 
(3) Morone a Galli en 9 de agos to de 1576, Relac iones de nunc ia tu ra , II , 

114. Cf. Moritz, 411 s., 416 s. 
(4) Morone a Galli en 10 de oc tub re de 1576, Re lac iones de nuncia-

tura , II, 166. 
(5) Ibid. 
(6) Komp, loco ci t . , 198. 
(7) se passurum, non pe rcussurum. E l g a r d en 10 de agos to de 1575, en 

Schwarz , Gropper , 301. 
(8) Komp, loco ci t . , 131. 
(9) Ibid., 129. Ba l t a sa r en The iner , II , 192. 

y hacía mofa de su abad (1). No quebrantado por los sacrificios y priva-
ciones, no cansado por las arterías de los pleitistas y su infinidad de 
escrituras, Baltasar defendió inconmovible su causa, que era a la vez 
la causa de toda la Alemania católica. Si antes no se había mostrado 
político, se acreditó ahora de hombre de carácter. 

Después que se hubo visto ser imposible la ejecución de los 
manda tos imperiales, Maximiliano II propuso el asunto a la dieta 
de Rat i sbona prec isamente entonces reunida (2). E l Consejo de los 
electores se declaró en favor del abad, el Consejo de los prínci-
pes por lo contrar io , es taba dividido. Pues también en t re los cató-
licos tenía el obispo Julio «grandes amigos», los cuales «quizá 
ten ían más consideración a su amistad que a la justicia» (3). Has t a 
el duque de Bav i e r a se había dejado g a n a r por breve t iempo 
por el de W u r z b u r g o (4). Los novadores no es taban en gene ra l 
con t r a el abad, el cual desde fines de agosto se hallaba personal-
mente p resen te en Rat isbona (5); hasta el l andgrave Gui l lermo, 
acér r imo luterano, p re fe r ía t ene r por vecino a él que al poderoso 
Julio (6). Con la condición de que Bal tasar dejase libre la Confe-
sión de Augsburgo , es taban dispuestos a jun ta rse a los católicos 
con dieciocho votos y así conseguir una mayor ía en favor del abad . 
Pe ro Ba l t a sa r no se metió en estos t r a tos (7). D a d a la discrepan-
cia de opiniones, Maximiliano II decidió al fin el 5 de octubre , 
que la abadía había de quedar depositada en el emperador hasta el 
definitivo acomodamiento. 

Con la subida al trono de Rodolfo II las negociaciones sobre la 
•ejecución del decreto imperial trajeron otras dificultades para el abad. 
El nuevo emperador se vió en la necesidad de acudir a sus consejeros; 
según Baltasar sospechó vehementemente, éstos estaban sobornados 
por sus adversarios y nada inclinados a mostrársele favorables. Si el 
abad deseaba para administrador de Fulda a su metropolitano, el arzo-

(1) B a l t a s a r a G r e g o r i o XI I I en 20 de abri l de 1576, Theiner , II, 301. 
(2) Ba l t a sa r a Gregor io XII I en 10 de noviembre de 1576, ibid., 194-196. 

Moritz, 411 418. 
(3) Morone a Galli en 7 de oc tubre de 1576, Re lac iones de nunc ia tu ra , 

I II , 166. 
(4) Eg lo f f s t e in , El pr ínc ipe abad Ba l t a sa r de Dernbach , 44 s. (la c a r t a de 

r e t r a c t a c i ó n de Alber to a Julio es de 8 de agos to , ibid., 50, nota 5). Komp en 
las Ho jas hist .-polí t . , LVI , 119 s. Relaciones de nunc ia tu ra , II, 114, 122. Lossen 
•en las Inves t igac iones p a r a la his tor ia de Alemania , XII I , 354. 

(5) Moritz, 415. 
(6) Ibid., 416, no ta . 
(7) The iner , II, 195. 
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bispo de Maguncia, se d e c í a que el maguntino no era imperial, pues 
había otorgado hospedaje a l abad desterrado; si proponía a los príncipes 
electores de Colonia y T r é v e r i s , se respondía que estaban demasiado 
lejos. Así por tanto h u b i e r a tenido que recaer la elección en un protes-
tante o en un partidario d e l de Wurzburgo (1). Fuera de esto, era cos-
tumbre ordinaria cuando s e ponía algo en depósito, que los bienes depo-
sitados se dejasen al p o s e e d o r , con la carga de cuidar de la sustentación 
del administrador; respecto de Baltasar no se observó esta costumbre (2). 

Finalmente el 21 d e m a r z o de 1577 ent ró en F u l d a como admi-
nistrador el g r a n m a e s t r e de la Orden teutónica , Enr ique de 
Bubenhausen. E l ob ispo r e n u n c i ó ahora al j u r a m e n t o de fidelidad 
de los vasallos, pero r e t u v o el derecho de n o m b r a r los funciona-
rios y hacer que se o b l i g a s e n con ju ramento ; el pueblo común 
continuó creyendo que e r a súbdito del obispo (3). Bubenhausen 
se mostró en todas l a s cosas favorab le a su señor feudal , el 
obispo de W u r z b u r g o , y des favorab le al abad. Todav ía l a rgo 
tiempo hubo de a f a n a r s e B a l t a s a r porque al fin se le as ignase un 
lugar determinado c o m o residencia , y la p a r t e debida de las ren-
tas de la abadía c o m o h a b e r e s . Escr ib ió al P a p a , que temía 
mucho, que la suma se m i d i e s e de suer te , que él n a d a pudiese dar 
a los que le habían sido fieles; que para ac t ivar su causa sólo había 
podido enviar un c o n s e j e r o al emperador , pues sus medios no le 
permit ían ir p e r s o n a l m e n t e a Viena y p re sen ta r se allí como prín-
cipe (4). Gregorio X I I I i n t e r c e d i ó ahora por Ba l tasa r (5) y consi-
guió que el empe rado r c i t a r a a él y al obispo de Viena pa ra una 
conferencia (6). 

El resultado de la e n t r e v i s t a fué desfavorable pa ra Ba l t a sa r . 
Un decreto imperial d e 4 de dic iembre de 1577 remi t ió su causa a 
la decisión judicial y l e seña ló e n t r e tan to un sueldo anual de 
10000 florines de las r e n t a s de Fu lda , y el casti l lo de Neuhof como 
residencia (7). Pe ro B a l t a s a r no recibió ni los 10000 florines, ni 
tampoco Neuhof , p o r q u e el adminis t rador se opuso; hubo de bus-
car un refugio en el t e r r i t o r i o del arzobispo de Maguncia en Seli-

i 
(1) Ibid.,196. 
(2) Ibid. 
(3) Bal tasar a G r e g o r i o . X I I I en 8 y 20 de abri l de 1577, ibid., 298 s., 300 s . 
(4) Ibid., 299. 
(5) en 7 de junio de lóTvT, ib id . , 303. 
(6) Komp, loco cit-, 195... 
(7) Ibid. Cf. Ba l t a sa r & G r e g o r i o XI I I en 26 de oc tubre de 1577, en Thei-

ner , II, 305 s. 

gens tadt (1), has ta que en 1578 Rodolfo II le as ignó el castillo de 
Biebers te in cerca de Fu lda con r e n t a y servicios (2). Todav ía 
hubo de se r pa ra él más duro el haber remit ido su causa el empe-
rador a la c á m a r a imperial , en la cual semejantes plei tos podían 
cont inuarse indefinidamente por espacio de var ios decenios (3). 
Como él quería e spera r a ver si la intercesión de Grego-
rio XII I (4) hacía mudar de opinión al emperador , y como además 
el Papa le había prohibido confiarse a jueces civiles (5), el 
abad procuró de nuevo l legar al fin por el camino de las negocia-
ciones y por un acomodamiento con el de W u r z b u r g o . Pe ro estos 

- intentos, que fue ron emprendidos desde 1578 por el arzobispo de 
Maguncia a n t e el obispo de Esp i ra , luego en 1582 en Maguncia y 
en la dieta de A u g s b u r g o , salieron todos fallidos (6). Así , pues, en 
el año 1584 húbose de t r a t a r este negocio por la vía jurídica (7), 
la cual condujo finalmente al t é rmino después de dieciocho años 
más de espera . Por decre to imperial de 7 de agosto de 1602 (8) el 
pr íncipe abad Ba l tasa r fué re in tegrado en todos sus derechos y 
dignidades, y sus adversar ios condenados al resarc imiento de los 
daños y perjuicios. 

En todos estos infortunios el Papa fué el más fiel apoyo del abad. 
Verdad es que también los tres príncipes electores eclesiásticos inter-
vinieron repetidas veces en su favor (9), pero el tan acerbamente 
oprimido se dirigió siempre de nuevo a Roma. Gregorio XIII, como él 
mismo dice (10), no cesó de escribir al emperador (11); dirigióse frecuen-

(1) Ba l t a sa r a Gregor io XI I I en 16 de f eb re ro de 1578, ibid., 383 s. 
(2) Komp, loco ci t . , 200. 
(3) Ibid. , 306 , 383. 
(4) de 14 de d ic iembre de 1577, ibid., 307. 
(5) Gregor io X I I I a Rodolfo II en 4 de f eb re ro de 1584 en The iner , I II , 

524; a Ba l t a sa r en 27 de f e b r e r o de 1580 y 5 de f e b r e r o de 1584, ibid., 543. 
(6) Komp, loco ci t . , 202-204. 
(7) Komp, loca cit. , 204 s. En 1576 causó m u c h a impres ión el escr i to de 

defensa que compuso el canci l ler W i n k e l m a n n : I n f o r m a t i o juris , ibid., 206. 
Gregor io XI I I a Ba l t a sa r y a Julio en 9 de sep t i embre de 1576, B a l t a s a r a Gre-
gor io XI I I en 25 de oc tubre de 1577, en The iner , II, 303 ss. 

(8) S c h a n n a t , His to r ia , 431 s.; Dioecesis, 373. 
(9) Cf. las c a r t a s en The ine r , II , 302 s. ( env iadas a R o m a por B a l t a s a r 

en 4 de junio de 1577) y en Rev i s t a t r imes t ra l r o m a n a , 1897, 431-445 (publicadas 
por Ehses) . 

(10) a Ba l t a sa r en 11 de n o v i e m b r e de 1581, The iner , I I , 264. 
(11) V . a r r i ba , p. 162, y las c a r t a s de 23 de dic iembre de 1576, 5 de abr i l 

de 1578,11 de noviembre de 1581 y 4 de f e b r e r o de 1584, en The ine r , II, 198 s. , 
386,111,542. 



temente al obispo de Wurzburgo (1), a quien amenat-zó re i te radamente 
con la excomunión (2) o procuró alcanzar la i n t e rces ión de otros 
príncipes católicos. Ningún nuncio fué a Alemania , a quien no se reco-
mendase como diligencia principal el asunto del a b a d (3). Indudable-
mente sin las constantes instancias del Papa y de l o s nuncios la causa 
de Baltasar se hubiese perdido en te ramente . 

Los novadores del t e r r i t o r i o de F u l d a no p u d i e r o n s a c a r de 
la expulsión de su legí t imo p r í n c i p e s o b e r a n o la ut i l idad que 
habían esperado . Al principio c i e r t a m e n t e el o b i s p o Jul io p roced ió 
con los par t idar ios de la Confes ión d e A u g s b u r g o m á s que con 
indulgencia . 

Baltasar se queja al Papa (4) de que el obispo había nombrado 
administrador a un hereje, que los católicos e ran op r imidos y echados 
a la cárcel por pequeneces, los predicantes d e s t e r r a d o s regresaban y 
las prostitutas eran llamadas, aun aquellas que h a b í a n jurado nunca 
volver. Más tarde repitió (5), que varios funcionar ios que habían sido 
removidos por él a causa de infidelidad o estaban a d h e r i d o s a ¡as nue-
vas doctrinas, eran ahora promovidos, mas que ¡os doctos y piadosos 
catóiicos que Baltasar había ¡lamado de todas partes c o n mucho t rabajo 
y grandes gastos, habían sido todos alejados en pocos meses . 

Con todo eso Jul io e s tuvo m u y lejos de d a r va l idez legal a 
la Confesión de A u g s b u r g o . C u a n d o en H a m m e l b u r g o luego de la 
prisión de B a l t a s a r se le h ic i e ron s e m e j a n t e s p r o p o s i c i o n e s , supo 
e ludir las háb i lmente (6). Al a d m i n i s t r a d o r E n r i q u e de Bubenhau -
sen se le expusieron deseos pa rec idos ; p e r o el e m p e r a d o r decidió 
que la re l ig ión de la a u t o r i d a d hab ía de s e r v i r de n o r m a en 
F u l d a (7). 

E l colegio de los jesuí tas , b l a n c o de t a n t a s a c o m e t i d a s , s e g u í a 
subsis t iendo en F u l d a y se a m p l i a b a aún cada v e z m á s (8). E n el 

(1) V. a r r iba p. 160, y las c a r t a s de 18 de d ic iembre d e 1576 y 4 de febre-
ro de 1584, en Theiner , II, 199, I I I , 542; Schanna t , H i s t o r i a , 272 s. 

(2) Theiner, I I , 193. 
(3) Komp en las Hojas hist .-polí t . , L V I , 198. » I n s t r u c c i o n e s pa ra los 

nuncios imperiales Aníbal de Capua, de 7 de d ic iembre d e 1576 (Var. polit., 
129, p. 173, Archivo secreto pontificio), y Bonhómini , d e 30 de septiembre-
de 1581 (Barb., p. 208, Biblioteca Vatic.). 

(4) en 1.° de agosto de 1576, The ine r , I I , 191. 
(5; a Gregorio XII I en 20 de ab r i l de 1577, ibid., 300. 
(6) Heppe, El Hammelburgo evangé l i co , 154 ss. 
(7) Heppe, Restauración, 146-150. 
(8) Duhr, l , 132. Lopperz a G r e g o r i o XI I I en 15 de d i c i e m b r e de 1584, en 

Theiner , III , 543. Cf. la relación anua l de la Prov inc ia R e n a n a , de 1.° de ene ro 
de 1577, en Hansen, Documentos r e n a n o s , 713; Komp, E s c u e l a de segunda 
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año 1584 se le añadió un seminar io pontificio pa ra c u a r e n t a alum-
nos nobles; el j e su í t a L o p p e r z consiguió la erección de este esta-
blecimiento, r ep re sen tando a G r e g o r i o X I I I en una es tancia suya 
en Roma, que de la nobleza de A leman ia dependía la convers ión de 
los demás . E l príncipe abad Ba l t a sa r apoyó a los jesuí tas de F u l d a 
tan p ron to como se lo pe rmi t i e ron sus r en t a s (1). In teresóse por 
el seminar io en ca r t a s especiales a Sixto V y a G r e g o r i o X I V . 
Esc r ibe que no se había podido p e n s a r medio mejor p a r a hacer 
r ev iv i r la f e catól ica que es te seminar io , «pues el pueblo ba jo e s t á 
t an depend ien te de la nobleza, que m u y fác i lmente y de buen g r a d o 
acep ta aquella re l ig ión que es de fend ida por la nobleza» (2). 

P o r es tas pa l ab ras se explica la causa por qué la nueva doc-
t r ina pudo hace r t an g r a n d e s p r o g r e s o s en el t e r r i t o r io de F u l d a , 
y no menos el hecho de que se d e s a r r a i g a s e fác i lmente en la gen t e 
común. No t en ía ra íces hondas en sus corazones . C u a n d o B a l t a s a r 
volvió en 1602 a su pr incipado, halló dadas todas las condiciones 
p a r a el r e s t ab lec imien to de la a n t i g u a fe. D e los canónigos recalci-
t r a n t e s había muer to el ú l t imo el a ñ o p receden te (3); la enseñanza 
y los o t ros minis ter ios espi r i tua les de los jesu í tas habían r enovado 
el cabi ldo y comunicado nuevo crédi to a la re l ig ión an te r io r (4). 
En pocos años todo el país de F u l d a fué de nuevo en lo esencial 
catól ico (5). 

5. E l m u y oprimido abad había hal lado desde el principio 
un amigo y un apoyo en su me t ropo l i t ano , el arzobispo de Ma-
guncia , Danie l Brende l de H o m b u r g ; luego en las p r i m e r a s 
di f icul tades que se susc i ta ron con t r a el p lan de un colegio de jesuí-
t a s en F u l d a , había es tado a su lado animándole (6). No pasó mu-

enseñanza, 26 s. Car ta al P a p a en que se acred i ta a Lopperz, de 27 de octu-
bre de 1583, en Theiner , I I I , 417 s. 

(1) Relación anual de la Provinc ia Renana , de 1.° de enero de 1580, en 
Hansen, loco cit . , 738. Komp en las Hojas hist .-polít . , LVI, 202. Sobre la fun-
dación del a l t a r mayor y dos becas en el colegio de Fulda, en 29 de septiem-
bre de 1599, v. Schannat , Dioecesis, 311 s. 

(2) A Gregor io XIV en 1590, ibid., 370. La misma sentencia es tá expre-
sada en la c a r t a de Bal tasar a Sixto V de 12 de mayo de 1585, en Ehses-Meis-
te r , I, 74, cf. 103. 

(3) Komp, loco cit., 291. 
(4) Duhr , I, 133. 
(5) Komp, loco cit., 293 ss. El catól ico, 1863,1, 741 ss. 
(6) Ca r t a de 10 de diciembre de 1571, en »Collegii Fuldensis exordia e t 

annuae l i t e rae , Biblioteca del seminario de Fulda. Brower, Fuldensium anti-
qui ta tum libri IV, Amberes , 1612, 365. Relaciones de nuncia tura , III, 266. 



cho t i e m p o sin que el mismo Daniel imitase el e jemplo del abad 
celoso d e l a r e fo rma . 

T a m b i é n en Maguncia había hecho g r a n d e s progresos la 
nueva d o c t r i n a , y siendo prelado el f e rv ien te catól ico Daniel el 
es tado d e l as cosas no se cambió inmedia tamente . Maguncia tiene 
un p r í n c i p e católico, escribía en 1581 un tes t igo ocular , el alumno 
del C o l e g i o Germánico , Rober to T u r n e r , pero el gob ie rno está 
d i r ig ido p o r súbditos he re jes (1). E n atención a los vecinos prín-
cipes p r o t e s t a n t e s el arzobispo había de proveer h a s t a en la cor te 
los m á s d e los ca rgos en here jes ; aun en la cocina los criados 
e ran l u t e r a n o s , y los pa j e s al en t r a r en el servicio del príncipe 
e lec tor pon ían por condición que no se habían de hacer cató-
licos (2). F a l t a b a n al arzobispo sobre todo colaboradores de con-
fianza. F u e r a de su canciller y un solo capellán pala t ino, escribía 
E l g a r d (3), no t iene a nadie con quien pueda ni hab la r siquiera de 
los n e g o c i o s católicos. P r inc ipa lmente carecía de sacerdotes hábi-
les y d e p u r a s cos tumbres . 

S in embargo de eso, la elevación de Daniel a la sede de San Boni-
facio significó la salvación del arzobispado; pues el competidor que 
con m á s probabilidades de triunfo le disputaba la mitra, estaba adherido 
en secre to a las nuevas doctrinas y muy presto las profesó paladina-
mente (4). Cuando obispo, se esforzó Daniel cuanto pudo desde el 
principio por mantener la fe católica en el clero y en el pueblo, como 
él mismo lo manifestó al nuncio Gropper (5). Por lo que toca a la buena 
voluntad, juzgaba también Elgard (6), que el arzobispo apenas dejaba 
nada q u e desear; pero que estaba demasiado engolfado en los negocios 
del imper io , y no tenía ningunos colaboradores fuera de los jesuítas. 
Qué dificultades había de suscitar cualquier conato de reforma en 
Maguncia , mostróse principalmente por el tiempo de la estancia de 
Elgard . Danie l había intentado entonces la purificación moral de su 
clero, pe ro todo se frustró por la resistencia del cabildo, el cual oponía 
a toda reforma como impenetrable escudo la capitulación electoral del 
arzobispo (7). Por la mayor parte de su arquidiócesis el arzobispo apenas 

(1) S e d e t ad clavutn pr inceps catholicus, t r a c t a t c lavum subai tus haere-
t icus. T r i u m p h u s Bavar icus , en P a n e g y r i c i s e rmones dúo de Tu rne r , Ingols-
tadio, 1583, 109. 

(2) T u r n e r , loco ci t . , 108. 
(3) a Gall i en 27 de f e b r e r o de 1575; en Schwarz , Groppe r , 264 s. 
(4) K n i e b , 58. 
(5) G r o p p e r a Galli en 1.° de oc tubre de 1573, en Schwarz loco cit. , 413. 
(6) e n 10 de a g o s t o de 1575, ibid., 301 s. 
(7) Ib id . , 302, 352. Que se h ic ie ron t e n t a t i v a s p a r a l l evar al cabo la 

r e f o r m a , lo a t e s t i g u a la c a r t a de un j esu í t a , e sc r i t a desde Magunc i a a 30 de 

podía hacer más que preparar un porvenir mejor con su cuidado de 
formar buenos sacerdotes. Por estos esfuerzos cosechó de Gregorio Xl l l 
un completo elogio (1). Ya en 1558 envió Daniel Brendel algunos 
jóvenes, entre ellos al futuro obispo Julio de Wurzburgo, para que se 
educasen en el colegio de los jesuítas de Colonia (2). Presto trazó y 
fundó también en Maguncia un establecimiento de la misma clase (3), 
y muy agradecido aceptó la oferta de Gropper de admitir a algunos 
jóvenes maguntinos en el Colegio Germánico de Roma (4). Pa ra las 
escuelas inferiores se afanó por hallar maestros católicos, los cuales 
habían de enseñar conforme al catecismo católico y pronunciar la 
profesión de fe católica (5). 

Por Groppe r (6), y luego por E l g a r d (7) Danie l fué f recuen-
t e m e n t e excitado a la visi ta pas tora l de su diócesis. Es tas exhor-
taciones tuv ieron buen éxito, por lo menos para una p a r t e del 
arzobispado, es a saber , el pequeño te r r i to r io occidental f ron-
ter izo de Tu r ing i a , el Eichsfeld. El 4 de marzo de 1574 part ió el 
arzobispo pa ra visi tar es ta comarca por mucho t iempo desaten-
dida (8), la cual desde 1544 no había vuelto a ver a su prelado (9). 

En el Eichsfeld el luteranismo había hecho enormes progresos. 
Así como en el territorio de Fulda (10), fué difundido fuera de las ciuda-

m a r z o de 1575 (Biblioteca de Leiden, Cód. 77): Gene ra l e quoddam bellum con-
cubinar i i s in var i i s G e r m a n i a e pa r t i bus indictum est, Pont if ic is , ut a r b i t r o r , 
edicto, sed impel lent ibus , u t a l i i fingunt, Iesuit is . Dux B a v a r i a e l ibens edicto 
paru i t e t S S m i v o l u n t a t e m per fec i t . Reverendiss imus nos te r , ne ea in p a r t e 
s e g n i o r v ide re tu r , t o t a m e t i a m suam dioecesim e x p u r g a r e coepi t . Todas las 
concubinas han sido echadas f u e r a . S ingula iam fe re canonicorum col legia 
Mogunt iae sunt e x p u r g a t a . Sunt sane permul t i , qui admodum gauden t , t an to 
se onere l eva r i et a t u rp i v i t a vindicari . L o n g u m esset , quae in Ef fo rd ia , ubi 
dúo de nos t r i s a g u n t , ac t a sunt c o m m e m o r a r i . Missi sunt in eam dioecesis pa r -
tera , quae oppidis a l iquot , pag i s vero plus quam ducent is abunda t , et Saxoniae 
p róx ima est, a l iquot vis i ta tores , in quibus fuit D. s u f f r a g a n e u s qui al iquot 
mi l ia conf i rmat ionis s a c r a m e n t o a r m a v i t . In Badens i quoque march iona tu 
q u a t u o r ex soc ie ta te degun t , s ace rdo tes dúo, t o t idem adiu tores ; mul tum h i 
ca tho l i cam fidem promoven t . 

(1) C a r t a de 26 de oc tubre de 1574, en Schwarz , loco ci t . , 209. 
(2) Hansen , Documentos renanos , 334,339. 
(3) Duhr , I , 103 ss. 
(4) Danie l a Gregor io XI I I en 1.° de dic iembre de 1575, en The ine r , I , 9o. 

El f u t u r o e lector J u a n S c h w e i k a r t de C r o n b e r g se ha l l aba en t re ellos. Ste inhu-
ber , I , 110. S c h w a r z , loco cit. , 209. Knieb, 125. 

(5) S c h w a r z , loco ci t . , 414. 
(6) Ibid., 110, 414. 
(7) Ibid., 262. 
(8) Knieb, 127. 
(9) Ibid., 59. Gropper a Galli en 15 de agos to de 1574, en Themer , I, ¿ l ¿ . 

(10) V. a r r iba p. 166. 



des por la nobleza, la cual se embebía de las nuevas doctrinas en la 
universidad de Erfurt y desde 1547 aproximadamente introducía predi-
cadores herejes en las iglesias católicas (1). Las personas más influyen-
tes de las dos mayores ciudades, Heiligenstadt y Duderstadt, habían 
sido ganadas para la nueva fe asimismo durante sus estudios en Erfurt , 
y casi desde la guerra de los campesinos arrastraron en pos de sí a 
toda la población urbana (2). Los funcionarios del Eichsfeld favorecían 
las novedades y procuraban engañar al arzobispo sobre el verdadero 
estado de las cosas (3). Después que Daniel se hubo cerciorado por sus 
propios ojos de la situación, escribió al emperador Rodolfo II (4), que 
los «horrores, estragos y trastornos en las cosas eclesiásticas y religiosas 
en muchos lugares» eran peores que todo lo que se le había refe-
rido, o él mismo había podido imaginar. Que durante su corta perma-
nencia había sido imposible restituir todas las cosas al estado de antes. 

Sin embargo, Daniel duran te su estancia en Hei l igens tadt hizo 
lo que era posible; nombró baile gene ra l (5) a Leopoldo de Stra-
lendorff, hombre versado en los negocios y católico leal convert ido 
de Mecklenburgo; prohibió de nuevo la comunión bajo las dos 
especies y redimió a lgunos te r r i to r ios que habían sido empeñados 
a nobles protestantes (6). E n su visita a Duders tad t hizo sust i tuir 
allí los predicantes por sacerdotes católicos (7). E n las aldeas se 
hizo lo mismo entonces sólo en pocos casos, es a saber , cuando el 
predicante se había permit ido lanzar invectivas cont ra el señor 
terr i torial (8). Algunas parroquias pidieron se les concediesen 
sacerdotes católicos (9); pero por fal ta de eclesiásticos idóneos 
era muchas veces imposible sa t is facer tales peticiones. 

En conjunto Daniel, comparado con los príncipes protestantes de 
su tiempo, procedió con mucha blandura (10). Cuando por una sorpresa 
nocturna hubo reducido a su poder ai tirano Bertoldo de Wintzinge-
rode, generalmente odiado, y con esto recobrado el castillo de Boden-
stein que de derecho le pertenecía, dejó inalteradas las cosas tocantes 
a la religión en los alrededores del castillo (11). Renovó a los caballeros 

(1) Knieb, 47 ss., 63 ss. 
(2) Ibid., 42 ss., 79 ss. 
(3) Ibid., 45,61 s. 
(4) en 16 de abril de 1579, ibid., 128. 
(5) Ibid., 128 s. 
(6) Ibid., 129 s. 
(7) Ibid , 133. 
(8) Ibid , 130 s. 
(9) Ibid., 149, cí. 212,215. 

(10) Knieb, 136. 
(11) Ibid., 133 ss. 

la promesa de la libertad religiosa y permitió a algunos nobles el ejer-
cicio del culto luterano en su casa (1). También más tarde se atuvo 
estrictamente a la Paz religiosa; en su contienda con el príncipe elector 
Augusto expresó como principio suyo, que en atención a «la general 
tranquilidad y bien de la patria común» nada reclamaría para lo que 
no estuviese facultado; que no deseaba ni procuraba otra cosa sino 
que «en las cosas autorizadas le dejasen cumplir tranquilamente» lo que 
«nos incumbe por razón del cargo y estamos obligados a hacer» (2). 
A pesar de esta blandura la permanencia de Daniel por espacio de 
dos meses en el Eichsfeld había sido muy provechosa para la antigua 
religión. Gregorio XIII le tributó por ello una grande alabanza (3). 

Poco después de haber abandonado Danie l el Eichsfeld, St ra-
lendorff tuvo por necesario dar un severo decreto, para que no se 
hiciese mofa de las ordenaciones del príncipe e lec tor . E l «salir» a 
oír los sermones de los novadores en los lugares vecinos prohibióse 
pa ra Dude r s t ad t y Hei l igens tadt bajo g raves penas, y en caso de 
contumacia has ta con dest ierro del país. Los predicantes que 
tuviesen juntas clandestinas, debían asimismo es tar su je tos a cas-
t igo . Mucha irr i tación causó el haber amenazado Stralendorff a 
los p ro te s t an te s con una disposición que és tos habían empleado 
antes cont ra los católicos del Eichsfeld: es a saber , el que mur iese 
en la nueva fe, no debía ser sepultado en t i e r ra s a g r a d a (4). Daniel 
aprobó es ta ordenación de su baile genera l . 

P o r lo demás el arzobispo dejó la ul terior ejecución de la res-
t a u r a c i ó n católica a una comisión compuesta del excelente obispo 
auxi l iar de Maguncia , Es teban W e b e r , y de otros tres miembros . 
Dos jesuí tas y un hábil sacerdote secular se a g r e g a r o n a es ta 
comisión (5), la cual comenzó su visita a fines de diciembre en 
Hei l igens tad t , fué a Duders t ad t el 1.° de f eb re ro de 1575 y a 
mediados del mes se dirigió a las parroquias ru ra le s . L a gen te del 
campo acep tó en genera l la re forma sin especial dificultad. Refir ió 
la comisión, que el pueblo común «estaba m u y descontento de los 
p red ican te s impuestos», que la gen te no deseaba o t ra cosa «que el 
poder verse en te ramen te l ibres de ellos por vues t ra excelencia 

(1) Ibid. , 136. 
(2) Ibid., 214. 
(3) en 17 de sep t i embre y 27 de noviembre de 1574, en The iner , I, 241; 

S c h w a r z , Gropper , 225. 
(4) Knieb, 139 s. 
(5) Ibid. , 140. E l g a r d da muy buen tes t imonio de los c u a t r o comisar ios 

en su c a r t a a Galli de 18 de junio de 1575, en Schwarz , loco cit. , 295. 



electoral» (1). Has ta el año 1 5 7 5 se movió a recibir la comunión 
pascual casi toda la gente del c a m p o en se ten ta y dos pueblos, en 
los cuales no era de temer la i n f luenc ia de la nobleza (2). E n los 
años 1579 y 1580 Elgard , d e s d e 1578 obispo auxiliar de E r í u r t , 
adminis t ró a cinco mil p e r s o n a s en el Eichsfeld el s ac r amen to de 
la confirmación (3). Has t a fines de 1576 habían sido expulsados los 
predicantes de catorce pueb los y susti tuidos por sacerdotes cató-
licos (4), y lenta pero c o n t i n u a m e n t e adelantó en los años siguien-
tes el alejamiento de los p r e d i c a n t e s (5). E n el año 1576 fundó 
Danie l en Hei l igenstadt un c o l e g i o de jesuí tas , «la más impor-
t an te institución» que erigió p a r a hacer revivir la an t igua reli-
gión en el Eichsfeld (6). P o r t a n t o los fundamentos de una reno-
vación en sentido católico q u e d a b a n puestos bajo el gobierno de 
Daniel . C ie r tamente pasaron t o d a v í a algunos decenios hasta que 
todo el pequeño terr i tor io, e x c e p t u a d o s a lgunos pocos lugares , se 
adhir ió de nuevo a la Iglesia (7) . 

Cuan hondamente arraigada estaba aún en el pueblo la adhesión a 
los usos de la antigua religión, pudo conocerlo Elgard, el cual en 1574 
tuvo parte en la visita pastoral e n lugar del obispo auxiliar, llamado a 
Maguncia, y así en la semana de Pentecostés fué testigo de la gran 
peregrinación que por este t iempo se celebraba todavía al celebérrimo 
Hülfensberg. Considerables muchedumbres habían de nuevo afluido 
allí, y hasta habían acudido va r io s nobles de las vecinas comarcas pro-
testantes. Algunas mujeres nobles educadas en la herejía se quedaron 
todo el día en el monte sin comer, para oír predicar otra vez a Elgard 
por la tarde, cuyo sermón h a b í a n oído por la mañana. Un jesuíta 
llamado de Heiligenstadt predicó el lunes después de la Trinidad ante 
dos mil o tres mil oyentes (8). E n los años siguientes creció sin cesar 
la concurrencia de los peregrinos, que luego también en el Hülfens-
berg volvían a recibir cada vez m á s numerosos los sacramentos (9). 

Como en Fu lda , así t a m b i é n en el Eichsfeld la resistencia a la 
r e fo rma procedió de la nob leza y de la población u rbana ; donde 

(1) Knieb, 149. 
(2) Ibid.,148. 
(3) Ibid.,203. 
(4) Ibid. ,200. 
(5) Ibid. ,206. 
(6) Ibid. , 179 s. , 201 s. Duhr , I , 109 ss. 
(7) Knieb, 244-416. 
(8) Ibid., 153, cf . 107 s. E l g a r d a Galli en 18 de junio de 1575, en Schwarz , 

loco ci t . ,297. 
(9) Knieb, 201. 

nobles o vecinos urbanos here jes influían en la población ru ra l , los 
vis i tadores t ropezaban con dificultades aun en las aldeas (1). 
A principios de marzo de 1575 por instigación de los dos he rmanos 
Gui l le rmo y Enr ique de W e s t e r h a g e n se reunieron sin licencia 
del príncipe elector casi todos los nobles del Eischsfeld, dir igieron 
una solicitud al señor te r r i to r ia l (2), y cuando éste la despachó en 
sentido negat ivo , y prohibió reuniones sin licencia del príncipe 
elector (3), acudieron a Gui l lermo de Hesse, el cual se interesó 
por ellos con su acos tumbrado a rdor p ro tes t an te . 

Guillermo escribió a Daniel y pidió al elector sajón y al palatino 
que intercedieran por ellos (4). Pero Federico del Palatinado, que 
satisfizo este deseo, después de la respuesta de Daniel no quiso ocu-
parse más en el asunto. Al príncipe elector de Sajonia había rogado 
Guillermo hasta por un enviado especial, que comunicase del archivo 
de Sajonia al emperador y al tribunal supremo la declaración de Fer-
nando I, a la cual habían remitido al landgrave los nobles del Eich-
sfeld, siguiendo el ejemplo de los de Fulda (5). Pero Augusto respondió 
secamente, que los de Fulda y Eichsfeld se dirigiesen por sí mismos 
al emperador; que por orden de éste entregaría él luego aquella decla-
ración al tribunal supremo. Finalmente en su respuesta al landgrave 
Guillermo le indicaba Daniel cuánto habían abusado los herejes de su 
paciencia, cuán incultos y apenas conocedores del alfabeto eran a veces 
los predicantes, qué invectivas se permitían contra su señor territorial 
y con cuánta irreverencia trataban los sacramentos. Que de la Decla-
ración fernandina nada sabía él. En vista de esto Guillermo procuró 
defender a los predicantes (6) y exigió de nuevo libertad religiosa para 
sus correligionarios con amenazas y con alegación de las leyes del 
imperio. Afanóse por conseguir de los príncipes electores del Palati-
nado y de Sajonia una alianza defensiva (7). Federico del Palatinado, 
el más acérrimo de su tiempo en procurar las conversiones por la fuerza, 
llegó entonces hasta a decidir que ¡nadie podía ser violentado por causa 
de su religión! (8) 

De violencia precisamente en el Eichsfeld no se podía ahora hablar, 
según opinión de los visitadores arzobispales; al contrario, se quejaban 

(1) Ibid., 149,164, 206 s. 
(2) de 9 de m a r z o de 1575, ibid., 150; se ha l l a impresa en Heppe , Res tau -

ración, 251-256. 
(3) en 22 de m a r z o de 1575, ibid., 257 260. 
(4) Ibid., 88-91. Knieb, 151-155. 
(5) Cf. a r r i b a , p. 150. 
(6) en 12 de abr i l de 1575, en Knieb, 155. Es ta c a r t a es un tes t imonio 

de la credul idad del l a n d g r a v e . P r u e b a s de és ta pueden verse ibid., y en 
Heppe, Res taurac ión , 91. 

(7) en 6 y 9 de abril , Knieb, 155. 
(8) Ibid. , 156. 



de la excesiva blandura del arzobispo. Hasta entonces habían sido ale-
jados por ellos tres predicantes; a dos de ellos los repusieron los nobles 
de por fuerza; al tercero no le importó su destitución. En vez de repeler 
ahora la fuerza con la fuerza, no se hizo otra cosa sino que a los recal-
citrantes se intimó un último plazo para el 24 de junio de 1575, y de 
nuevo se prolongó (1). Los visitadores juzgaban que con semejante 
procedimiento se desconcertaba de todo en todo a la gente; el pueblo 
temía que lo desampararan, dejándolo a los hidalgos para que lo des-
carnasen (2). 

De nuevo se dirigieron los nobles al arzobispo: primeramente por 
sus iguales que tenían su residencia fuera del Eichsfeld, y luego 
por otro escrito de quejas. Con todo no alcanzaron ningún buen éxito; 
después de una conferencia con Daniel sus enviados les dieron hasta 
el consejo de que ordenasen a sus predicantes tener el debido comedi-
miento y empleasen los bienes eclesiásticos no para su propia utilidad, 
sino para la honra de Dios (3). En vista de esto renovaron al príncipe 
elector de Sajonia su anterior petición de que recomendase la confirma-
ción de la Declaración fernandina en la dieta de los electores, próxima 
a celebrarse en Ratisbona. El príncipe elector lo prometió; también el 
landgrave Guillermo estaba dispuesto a apoyar las exigencias de ellos; 
sólo deseaba que se moviese a intervenir también a otros príncipes 
protestantes (4). 

Prescindiendo de la nobleza, la resis tencia contra la re forma 
tenía su principal sostén en la población urbana , cuyas cabezas, 
así como los nobles, habían recibido su formación en la universidad 
de E r f u r t . A pesar de esto, por ejemplo, Hei l igens tadt hubiera 
sido re la t ivamente fácil de g a n a r pa ra la vuel ta a la an t igua fe; 
los ciudadanos dec la ra ron en 1574 al baile genera l S t ra lendor f f , 
que de buena gana ir ían a los ac tos del culto católico, con ta l que 
los sacerdotes fuesen mejores (5). D e año en año hacía en efecto 
p rogresos la an t igua religión en Hei l igens tad t . E n el año 1584 se 
contaron allí 2064 comuniones, y en el año s iguiente más de 3000. 
Cada día se tenía más r iguroso cuidado de que en el concejo no se 
admitiesen sino católicos; también las procesiones an tes usadas 
fueron de nuevo introducidas (6). 

E n cambio muy obs t inadamente se oponía a la r e f o r m a cató-
lica la poderosa Dude r s t ad t , donde desde 1562 había sido entera-

(1) Ibid., 164,170. 
(2) Ibid., 164. 
(3) Ibid., 165-170. 
(4) Ibid., 171 s. Cf. Moritz, 122; Heppe , loco cit. , 93 
(5) Knieb, 142. 
(6) Ibid., 203. 

m e n t e desterrado el culto católico, y has ta 1574 apos ta t ado toda 
la burgues ía (1). Después que Daniel du ran t e su es tancia hubo 
depues to a los dos predicantes y quitado las iglesias a los here-
jes (2), los ciudadanos asist ían a la ve rdad al principio al culto 
católico voluntar iamente; pero bajo la influencia del concejo y del 
presidente délos gremios , se volvió presto la ho ja . Se hizo bur la 
de los que acudían al templo a oír misa, se los amenazó con 
excluirlos de los gremios , y sus hijos e ran cas t igados por el maes t ro 
con azotes. Además el párroco nuevamente int roducido, sace rdo te 
también por o t ra p a r t e nada e jemplar , se mos t ró débil a las apre-
tadas instancias de los protes tantes , y con g ro se ro quebran ta -
miento de su deber les volvió a en t regar una de las iglesias de 
Duders tadt . El p red ican te t ronó ahora desde el púlpi to cont ra el 
Papa y los católicos, a los cuales no se debía obediencia n inguna. 
El concejo prohibió a los ciudadanos oír los s e rmones del pár roco 
católico, y amenazó a los desobedientes con a r ro ja r los de la 
ciudad (3). Cuando los visi tadores exigieron la devolución de 
la iglesia in jus tamente cedida, apoderóse de los c iudadanos u n a 
intensa excitación; ju raron dar su vida por la fe y m a t a r a aque-
llos de ellos que se pusiesen de pa r t e de los v is i tadores . E n t r e t an to 
el concejo alegó la Declaración del emperador F e r n a n d o I, apeló 
al príncipe elector e hizo r edac t a r una pro tes ta a n t e los visitado-
res por un notario d e G o t i n g a , na tura l de Brunswick . Danie l volvió 
a declarar que nada sabía de la Declarac ión fe rnandina ; que si su 
comisario anter ior había o torgado algo respecto de las Confesio-
nes de A u g s b u r g o , se había hecho sin su l icencia. Al fin hizo 
expulsar al predicante desobediente, pero en lo d e m á s quer ía que 
los reni tentes se convir t iesen sólo por la enseñanza sin disposicio-
nes violentas (4). 

Con esta b landura los de Dude r s t ad t no hicieron sino confir-
marse en su resistencia. Después de nuevas ó rdenes del arzobispo 
pusieron en buen es tado sus obras de fort if icación y renovaron las 
provisiones de pólvora; el predicante recibió la orden de con t inuar 
desempeñando su cargo (5). Se envió a Danie l una diputación t r a s 

(1) Ibid., 88. 
(2) Ibid., 133. 
(3) Ibid. , 136 ss. 
(4) Ibid., 144-148. 
(5) Knieb, 160. 



o t ra (1), p e r o el p r ínc ipe e l ec to r respondió con la exposición de su 
de recho y con la r enovac ión de sus órdenes . Sólo cuando se v ió 
que todo e r a i n f ruc tuoso , echó mano de una providencia s e v e r a . 
F o r m a b a una f u e n t e pr inc ipa l de ingresos p a r a la c iudad la v e n t a 
de la c e r v e z a de D u d e r s t a d t , cuya f ama l l egaba h a s t a V i e n a . 
Dan ie l a m e n a z ó a h o r a (2) prohibir la expor tac ión de la codiciada 
bebida en caso de u l t e r io r desobediencia. A l pr incipio no hizo 
impres ión e s t a a m e n a z a , ni la efect iva prohibición, h a s t a que final-
m e n t e S t r a l e n d o r f f e m b a r g ó un envío de t r e i n t a ba r r i l e s de cer-
veza al se r s a c a d o s de la c iudad (3). Desde a h o r a la prohibición 
de la c e r v e z a ocupa u n o de los pr imeros l u g a r e s en las que jas de 
los de D u d e r s t a d t . 

Y a a n t e s que D a n i e l e c h a s e mano de e s t a s e v e r a p rov idenc ia , 
los c iudadanos se hab ían di r ig ido a los pr ínc ipes he re j e s con el 
r u e g o de q u e defend iesen su causa en la d ie ta e lec tora l y a convo-
cada en R a t i s b o n a . T a m b i é n la misma ciudad mandó allá un 
d ipu tado . L o s nobles del Eichsfe ld , así como los de F u l d a , pon ían 
su e s p e r a n z a p a r a la conf i rmación de la Dec la rac ión f e r n a n d i n a 
as imismo en la d ie ta e lec to ra l de Ra t i sbona , a la cual la nobleza 
del E ichs fe ld envió u n a especia l legación, y los caba l le ros de F u l d a 
por lo menos u n a sol ic i tud. L o s príncipes c o n g r e g a d o s debían po r 
t a n t o , d e s p u é s de t a n t a s súplicas, cons iderar d e t e n i d a m e n t e las 
e x t r a ñ a s cues t iones q u e se en lazaban con la Dec l a r ac ión de F e r -
n a n d o (4). 

III 

H a s t a que en las t u r b u l e n c i a s de F u l d a un conse je ro de Sa jo-
nia sacó del a r ch ivo del p r ínc ipe e lector la l l amada D e c l a r a c i ó n 
f e r n a n d i n a y la puso en las manos de los he re j e s (5), aquel la 
D e c l a r a c i ó n había quedado casi por espacio de v e i n t e años en te-
r a m e n t e desconocida del público; sólo en e s c r i t u r a s olvidadas se 
ha l l aban un par de menciones sin impor tanc ia (6). Sin e m b a r g o , 

(1) en mayo , agos to y s e p t i e m b r e de 1575, ibid., 160-162. 
(2) en 3 de m a r z o de 1576, ibid., 163. 
(3) en 16 de abril de 1576, ibid. 
(4) Mori tz , 151 ss. L a dec larac ión se halla impresa en Lehmann , 55; 

Autonomia , 81. La que hay en H e p p e , Res taurac ión , 3 ss., es tá impresa con 
increíble descuido p r e c i s a m e n t e en el pasa je pr incipal . 

(5) Mori tz , 22. 
(6) de 1560 y 1570, ibid. , 23. 

después que los l a n d g r a v e s de Hesse y el pr íncipe e lec tor de Sajo-
rna hubie ron a l e g a d o dicho documen to hab lando con el empera -
dor , en Sa jon i a y H e s s e se impr imió luego es ta dec la rac ión (1) y 
el l a n d g r a v e Gu i l l e rmo la d i fundió e n t r e los novadores , comienza 
a d e s p e r t a r la a tenc ión y v i ene a se r cen t ro de la con t ienda e n t r e 
los pa r t idos . 

Sobre la fuerza de ley de este documento fué diverso el juicio 
según el punto de vista religioso de cada partido. Los novadores defen-
dían su validez sin indicar razones como cosa natural , los católicos la 
negaban. El príncipe elector de Maguncia hizo observar a los del 
Eichsfeld (2), que nada sabía de la Declaración; que si tuviese valor 
legal, él como príncipe elector y archicanciller del imperio había de 
tenerla en su cancillería, lo cual sin embargo no era así. Ya un año 
antes (3) el cabildo de Fulda , que entonces salió de nuevo en defensa 
de su abad, había impugnado la fuerza de ley de la Declaración en una 
extensa exposición (4). Decíase en ella, que ni en la cancillería de 
Maguncia, ni en la del tr ibunal supremo se hallaba cosa a lguna de esto. 
Que la Paz religiosa de 1555 no hacía mención de ella, antes bien 
determinaba que no debía tener valor ninguna declaración contraria. 
Que ninguno de los que se habían hallado presentes en la dieta de 1555, 
ninguno de los más antiguos asesores del tribunal supremo conservaba 
memoria de ella. Que además para el tr ibunal supremo ni siquiera una 
formal constitución del imperio podía tener valor, si no se le había 
comunicado por el príncipe elector de Maguncia como canciller del 
imperio; pero que nadie se acordaba de semejante comunicación de la 
Declaración, y que fuera de esto precedía en un día a la Paz religiosa, 
y por tanto, había quedado derogada por ésta. L a última razón la 
declaró más en particular el secretario de la cancillería imperial, 
Ers tenberger , diciendo (5), que la cláusula de derogación que había en 
la Paz religiosa, por estar solemnemente «redactada, sellada y suscrita» 
con asentimiento de todos los estamentos, tenía «tal fuerza y amplitud», 
que la Declaración no podía prevalecer sobre ella. 

Tampoco los novadores nada supieron en general de la Declara-
ción hasta el año 1574. En la dieta de Augsburgo de 1566 prometieron 
mantener la Paz religiosa de 1555 sin modificaciones ni añadiduras, 
pero nada dijeron de un acta adicional del emperador Fernando (6). 

(1) con la f echa de 1555, ibid. 
(2) en 13 de f e b r e r o de 1575, Knieb, 146. 
(3) en 18 de junio de 1574, en Heppe, loco cit. , 67. 
(4) P rocede del j u r i s t a de Esp i ra , W i n k e l m a n n , más t a rde canci l ler de 

Ba l t a sa r . Ibid. , 66 no ta . 
(5) A Alber to V de Bav ie ra , en c a r t a f e c h a d a en Viena a 17 de julio 

de 1574, que e s t á publ icada en las Relac iones de sesiones de la Academia de 
Munich, año 1891, Munich, 1892, 159 s. 

(6) E r s t e n b e r g e r , ibid., 160. 



Cuando al salir a luz la Declaración los estamentos protestantes escu-
driñaron sus archivos en busca de copias, nada se halló. La ordenación 
se había tenido totalmente oculta; ni siquiera a los enviados de los 
estamentos del imperio, con los cuales se había negociado por causa de 
ella, se dió para que la copiasen (1). La cancillería imperial sólo con-
servaba de ella la minuta; una redacción original únicamente la poseía 
el príncipe elector Augusto de Sajonia (2), a quien unían con la Decla-
ración especiales relaciones. 

El príncipe elector Augusto en la dieta de Augsburgo de 1555 
se había esforzado porque llegase a ajustarse la Paz religiosa; pero 
procuró también precaver las malas consecuencias que esta paz podía 
tener para él. Es de saber, que después de la guerra de Esmalcalda, 
por efecto de la actividad de los obispos Helding y Pflug la antigua 
religión había recibido en Merseburgo y Naumburgo un nuevo impulso, 
con cuya continuación Augusto no podía incorporar tan fácilmente a su 
territorio ambos obispados (3). Por eso sin duda escribió a sus represen-
tantes en Augsburgo (4), que no podía ver con tranquila conciencia, 
que ahora o en lo futuro, so color de la paz aprobada, fuesen separadas 
de la «religión cristiana» las ciudades episcopales, como Magdeburgo, 
Halberstadt, Halle, Jüterbog, Merseburgo, Naumburgo y otras que 
estaban situadas dentro de sus dominios o por lo menos en su vecindad. 
Por eso fueron principalmente los consejeros sajones los que en la dieta 
de Augsburgo se empeñaron en conseguir la libre elección de reli-
gión (5). Después que se hubo frustrado el intento de obtener libertad 
religiosa para todos los súbditos, en unión con otros estamentos heréti-
cos representaron al rey, que se llegaría a una guerra o a grandes 
turbulencias, si los nobles, ciudades y municipios sujetos a «algunos» 
obispos o eclesiásticos fuesen apartados de su religión protestante que 
hacía mucho tiempo practicaban (6). Estas representaciones condujeron 
al fin a la llamada Declaración fernandina, en la cual a aquellos 
mismos nobles, ciudades y municipios se concede la deseada indepen-
dencia de sus autoridades eclesiásticas. 

Cómo en particular se llegó a esta concesión imperial, no es claro. 
Las negociaciones, por causa de la simplificación, fueron seguidas sólo 
por comisiones de ambos partidos religiosos (7). Al principio los católi-

(1) Moritz, 33, no ta . 
(2) De es te documento se hicieron dos o r ig ina les ( E r s t e n b e r g e r , loco 

ci t . , 159). El conse jero e lectoral L indemann a t e s t i g u a el hecho; él tuvo por 
t an to a n t e sí p robab lemente ambos o r ig ina le s en la canc i l le r ía e lec to ra l . 

(3) Autonomía , 391a. 
(4) V. Ranke , His tor ia de Alemania : ob ras , VI, 322. 
(5) Autonomía , 391^. Moritz, 28. 
(6) Ta les son las pa labras del p reámbulo de la Dec la rac ión . Cf. Leh-

mann , 47. 
(7) Acto de la Majes tad Real en 20 y 21 de sep t i embre de 1566, en Leh-

mann , 50 s. De quién procede es ta relación y qué au to r idad t iene, m e r e c í a ello 
una de ten ida indagación . P a r e c e h a b e r sido sólo conocida por la edición que 

e o s n o q u e r í a n m e t e r s e e n n a d a , h a s t a q u e e l r e y F e r n a n d o , q u e s e 
p r e s e n t ó t r e s v e c e s p e r s o n a l m e n t e e n l a s a l a d e l a s d e l i b e r a c i o n e s , 
d e c l a r ó a l fin q u e no d e j a r í a s e p a r a r s e l o s c o n s e j e r o s h a s t a q u e todo 
e s t u v i e s e a r r e g l a d o . A h o r a los c a t ó l i c o s d e l i b e r a r o n e n t r e sí y r e s o l -
v i e r o n d e j a r t o d o e l a s u n t o a l a d e c i s i ó n d e F e r n a n d o . D e s p u é s q u e s e 
h u b o m e d i t a d o s o b r e e s t e n e g o c i o h a s t a la n o c h e , s e a n u n c i ó l u e g o a 
a m b o s p a r t i d o s , q u e e l r e y q u e r í a a c c e d e r a l a p e t i c i ó n d e los n o v a d o r e s 
s i n m o d i f i c a r l a P a z r e l i g i o s a ; q u e s u D e c l a r a c i ó n s o b r e e s t o d e b í a 
t e n e r v a l o r a p e s a r d e l a f ó r m u l a d e r o g a t o r i a de la P a z r e l i g i o s a ; q u e 
e l r e y d a r í a s o b r e e s t o a los e s t a m e n t o s d e l a c o n f e s i ó n d e A u g s b u r g o 
«un a c t a a d i c i o n a l e s c r i t a , s e l l a d a y firmada» (1). 

N o se l l e g ó a u n a c t a a d i c i o n a l e f e c t i v a . U n a D e c l a r a c i ó n d e l a 
m a n e r a p r o m e t i d a f u é c i e r t a m e n t e « e s c r i t a , s e l l a d a y firmada» p o r 
F e r n a n d o e n v i r t u d de su p o d e r i m p e r i a l s i n c o n s u l t a r a los e s t a m e n t o s , 
p e r o n o se e n t r e g ó a t o d o s l o s e s t a m e n t o s p r o t e s t a n t e s , s i n o a l fin só lo 
e n s e c r e t o a l p r í n c i p e e l e c t o r de S a j o n i a . P o r t a n t o e n r e a l i d a d l a s 
n e g o c i a c i o n e s s o b r e la D e c l a r a c i ó n se p e r d i e r o n como e l a g u a en la 
a r e n a ; el p r í n c i p e e l e c t o r A u g u s t o h a b í a c i e r t a m e n t e a l c a n z a d o s u fin. 
S e g ú n el t e x t o , l a D e c l a r a c i ó n e s t á r e d a c t a d a e n t é r m i n o s d e l t o d o 
g e n e r a l e s (2), p e r o q u e f u é s o l i c i t a d a po r S a j o n i a e n p a r t i c u l a r p o r l a s 
c i r c u n s t a n c i a s d e e s t e E s t a d o , s e s a c a de la e x p r e s a d e c l a r a c i ó n q u e e l 
e m p e r a d o r M a x i m i l i a n o I I h izo a los e s t a m e n t o s c a t ó l i c o s d e s p u é s d e 
« d i l i g e n t e i n d a g a c i ó n » (3); s e s a c a a d e m á s de l a s i n v e s t i g a c i o n e s de E r -
s t e n b e r g e r (4), y t a m b i é n d e l m i s m o h e c h o , d e o t r a s u e r t e i n c o m p r e n s i -
b l e , de q u e e s t a D e c l a r a c i ó n se e n t r e g ó ú n i c a m e n t e a l p r í n c i p e e l e c t o r 
d e S a j o n i a , y q u e d ó s i e n d o u n m i s t e r i o p a r a t odos los d e m á s (5). E n c o n -
de ella hizo Lehmann . Es ex t raño , que no sólo según la Autonomía (392), sino 
también según los enviados sa jones , de la d ie ta de 1576 (Lehmann , 125), f u e r a 
de las pa l ab ra s del p reámbulo de la Declaración misma, n ingunas not ic ias por 
escr i to hab ía sobre cómo se l levó ella a e fec to . Es difícil ve r cómo ha de 
ponerse esto en a rmon ía con la exis tencia de aquel la re lac ión publicada por 
Lehmann (50 s.). 

(1) L e h m a n n , 51. 
(2) L a redacc ión en t é r m i n o s g e n e r a l e s f u é p rocu rada po r los conseje-

ros sa jones , pues el mismo e lec tor sólo pensó en N a u m b u r g o y Merseburgo 
(Morone a Galli en 16 de julio de 1576, Relaciones de nunc ia tu ra , II , 89). 
Augus to lo que in ten taba sobre todo e r a sólo redondear su t e r r i t o r io y l lenar 
sus ca j a s ; los i n t e r e ses g e n e r a l e s es taban lejos de él. Cf. Kolde en la Enciclo-
pedia de Herzog , II3, 252; Kluckhohn en la B iogra f í a Genera l Alemana , I , 
676, 679. 

(3) en 15 de agos to de 1576; v. la re lac ión de los conse jeros de Magun-
cia, de es te día , en Knieb, 187; o t r a relación se hal la en Moritz, 28, no ta 4, 358. 

(4) Autonomía , 390 ss. 
(5) Las razones que con t r a esto t r a e Mori tz (28 ss.), l l ámalas con razón 

Knieb (188, nota 1) no decis ivas. Que l a s r ep resen tac iones que conduje ron al 
fin a la Declarac ión, p roced ie ron o r i g ina r i amen te de todos los e s t amen tos 
heré t icos , se saca de la misma Declarac ión, y ni Maximil iano II, ni E r s t en -
b e r g e r pueden que re r n e g a r l o . El emperador dice (Moritz, 29, nota), que la 

1 2 . — H I S T . D E LOS P A P A S , TOMO I X , VOL. X X . 



junto el documento da a conocer muy bien el estado inmensamente 
calamitoso en que se hallaba Alemania. Forzado por la necesidad, Fer-
nando hubo de echar mano de una política que lo que más quisiera, 
sería responder a todas las demandas al mismo tiempo con un sí y un 
no, revoca en la Declaración lo que ha sido concedido en la Paz reli-
giosa, pospone los católicos a los protestantes, y entre los católicos los 
estamentos eclesiásticos a los seculares, hace que en las fórmulas de 
derogación ambos documentos se anulen mutuamente, y en conclusión 
honra con el hermoso nombre de una obra de paz un hecho que por su 
naturaleza había de ser una manzana de discordia y una tea incen-
diaria. Por sólo amor de la paz se siembra fuego hasta tanto que el 
mar de llamas de la guerra de los Treinta años reduce a cenizas toda 
Alemania. 

Las probabi l idades de hacer reconocer la Declarac ión en la 
dieta electoral de Ra t i sbona eran m u y ha lagüeñas . E l enfermizo 
emperador hab ía de es ta r inclinado a hacer concesiones, pues le 
impor taba que t o d a v í a duran te su v ida se le nombrase un sucesor , 
y así la suprema dignidad del imperio permanec iese en la casa de 
Aus t r i a . Sin e m b a r g o a lgunos príncipes a lemanes parec ían no 
tener mala g a n a de poner la corona imperial en la cabeza de un 
here je , pero F r a n c i a , a pesar de su división inter ior , andaba t r a s 
el f an t a sma de u n a dominación universal , p re tendiendo al mismo 
t iempo el t rono polaco y el cesáreo (1). Todas es tas maquinaciones 
most ráronse c i e r t a m e n t e al fin no muy pel igrosas : las pre tens iones 
de los f ranceses hal laron poca aceptación en Aleman ia (2), y 
A u g u s t o de Sa jon ia , que en t re los pr íncipes p ro tes tan tes e ra el 
único considerado como pre tendien te de la corona imperial , prefe-
r ía ser un duque r ico que un emperador pobre (3). Dejóse g a n a r 
en te ramen te p a r a la elección del Habsburgo (4) y la promovió con 
empeño cerca de o t ros príncipes del imperio (5). 

No obs tan te amenazaba todavía un serio pe l igro por par te del 
pr íncipe e lec tor del Pa la t inado , Feder ico III , fanát ico calvinis ta , 

Decla rac ión h a b í a «sido p rocu rada no p r inc ipa l i t e r por todos los e s t amen tos 
de la Confesión de A u g s b u r g o , s ino ún i camen te por Sa jon i a pa r t i cu l a r i t e r» ; 
lo cual v iene a s i gn i f i c a r : ella f u é p r o c u r a d a a la ve rdad por todos los es ta-
men tos de la Confes ión de Augsburgo , pero no principaliter por todos es tos 
es tamentos , sino q u e el pr incipio , el impulso procedió de S a j o n i a . 

(1) Moritz, 43 s . 
(2) Ibid., 45 s . 
(3) Ibid. , 96, c f . 46 s. 
(4) Ibid., 55, 61. 
(5) Ibid., 61. 

decidido enemigo de los católicos y adversar io de la actual cons-
titución del imper io (1). Sus deseos se enderezaban a impedir no 
sólo la elección de un H a b s b u r g o (2), sino en genera l una elección 
en vida de Maximiliano, pues entonces después de la m u e r t e del 
emperador el v ica r ia to imperial había de recaer en los pr íncipes 
electores y en él mismo, y entonces s egu ramen te se habr ía apro-
vechado de su posición pa ra poner en manos de los he re jes los 
obispados del nor te de Aleman ia (3). Por lo menos pensaba s a c a r 
utilidad de la f u t u r a dieta electoral para a r r a n c a r de los es tamen-
tos católicos la l lamada «libre elección de religión», es to es, la 
supresión del Rese rva tumEcc l e s i a s t i cum, y pr incipalmente la con-
firmación de la Declarac ión fe rnandina (4). Dichos es tamentos 
tenían que t e m e r sobre todo, que el v icar ia to imperial de Feder i co , 
según las palabras del embajador veneciano Tron , pudiese volver 
las cosas de ar r iba aba jo en Aleman ia y quizá en el res to del 
mundo (5). Conforme a esto habían de desear el buen suceso de la 
dieta e lectoral y es taban por tan to probablemente p repa rados a 
c o m p r a r e ! éxito anhelado a precio de concesiones. 

Sin embargo , por dicha de los católicos fal tó a los novadores 
la unidad. Pues Gui l lermo de O r a n g e había repudiado por causa 
de adul ter io a su esposa Ana , hija de Augus to , y todavía an tes 
del divorcio se había casado con Car lo ta de Borbón, que vivía en 
la co r t e del Pa la t inado (6); por causa de esta «boda pe r runa» , 
como se expresaba A u g u s t o (7), re inaba el más profundo disgusto 
en t re los caudillos de los protes tantes , el príncipe elector de Sajo-
nia y el del Pala t inado, y corr ía serio peligro un proceder común 
de todo el par t ido p ro tes tan te en la dieta electoral (8). Los esta-
mentos pro tes tantes es taban c ie r t amente inclinados a in te rven i r 
en favor de la confirmación de la Declaración, pero en lo demás, 
a excepción del l andgrave Guil lermo, mos t raban poca condescen-
dencia a las propues tas del conde palat ino. 

(1) Au tho r sedi t ionum et r e c e p t o r rebel l ium omnium na t ionum le l l ama 
Otón Truchsess , en Schwarz , Diez d ic támenes , 5. 

(2) Mori tz , 82 s. 
(3) Ibid. , 83, cf. 44, 51. 
(4) Ibid. , 105 s. 
(5) Albér i , 1,6, 192. 
(6) Mori tz , 106 s., 111 s. 
(7) Ibid., 145. 
(8) Ibid. , 147. 



Hacia principios de octubre de 1575 se juntó en Ra t i sbona un 
bri l lante consejo de príncipes. 

El emperador estaba acompañado de su hijo Rodolfo, rey de Bohe-
mia, de su esposa y tres archiduques. Fuera del calvinista conde pala-
tino, que no estaba muy bien representado por su hijo luterano Luis, 
todos los príncipes electores comparecieron personalmente; además se 
hallaban presentes todavía el arzobispo de Salzburgo y el duque de 
Baviera, así como algunos otros príncipes del imperio. El cardenal 
Ludovico Madruzzo había propuesto al Papa que enviase a la dieta 
electoral un legado a latere; pero el Papa tuvo dificultad en acceder a 
ello, porque esto no se había usado antes y no se sabía cómo sería 
tratado el legado (1). Cuando luego el emperador, sin duda en atención 
a los protestantes, no quiso admitir un legado, el nuncio de Viena, 
Juan Delfino, recibió el encargo de defender en Ratisbona la causa 
católica (2); había de significar al emperador especialmente, que uno de 
los obstáculos principales de la reforma era el que los obispos electos 
de Alemania fuesen investidos del poder civil ya antes de la confirma-
ción pontificia (3). Para precaver el movimiento en favor de la «libre 
elección de religión» debía salir en defensa de la Paz religiosa (4). 

El 10 de oc tubre comenzaron en Rat isbona las sesiones, y el 12 
los príncipes electores anunciaron al emperador , que es taban 
resuel tos a proceder a la elección. Como día para ello se pensó en 
el 24 de oc tubre . 

Pe ro las cosas no se debían desenvolver t an l i samente . Pres to 
la contienda sobre la Declarac ión fe rnandina dividió los ánimos 
de suer te , que cada vez parecía más que la dieta electoral se iba 
a disolver sin haberse conseguido su fin. Los príncipes electores 
pro tes tan tes persis t ían decididamente en que la Declarac ión se 
incluyese en la capitulación electoral del fu tu ro r ey de romanos, y 
el part ido católico con no menor decisión nada quería saber de 
ella. Los consejeros de los príncipes electores, y luego var ias veces 
los mismos electores se jun taron ahora p a r a deliberar; el empera-

(1) * Relación de Jul io Maset t i al duque de F e r r a r a , f echada en R o m a a 
15 de junio de 1575, Archivo público de Módetta. 

(2) Mori tz , 139 s. Breves de r ecomendac ión en f a v o r de Delfino, de 20 de 
a g o s t o de 1575, al e m p e r a d o r y al a rzob ispo de Magunc ia , en The iner , II, 
21 s. Relac iones de Delfino desde Ra t i sbona a Galli, del 7 de oc tubre al 3 de 
noviembre de 1575, ibid., 463-470. S e g ú n un * Avviso di R o m a de 13 de agos to 
de 1575, en 6 de agos to se dec re tó en la Congregac ión A l e m a n a el envío de 
un nuncio . Urb. , 1044, p. 512, Biblioteca Vatic. 

(3) Re lac iones de nunc ia tu ra , I , xxxi, no ta 1. 
(4) S t ieve , Or igen de la g u e r r a de los T re in t a años, I , Munich, 1875, 

no ta 94. 

dor una y o t ra vez fué solicitado a mediar por ambas par tes y 
mandó venir a su presencia pa ra conferenciar con ellos, ya a los 
electores eclesiásticos, ya a los seculares (1). Nada parecía apro-
vechar . 

Los estamentos y príncipes católicos reconocieron como auténtica 
la Declaración que se les presentó en su original, pero nada quisieron 
oír de la validez de este documento. El arzobispo de Tréveris asegu-
raba que había inquirido de tres o cuatro principes cómo' se había 
llevado a efecto la Declaración, y que nadie lo sabía (2). El príncipe 
elector de Colonia declaró que su canciller y su mayordomo se habían 
hallado presentes en las negociaciones sobre la Paz religiosa; que «se 
acordaban bien del trabajo que hubo, pero no de que se hubiese tratado 
de la Declaración» ;3). Los herejes, incluso el elector de Sajonia, nada 
replicaron a estos hechos; tampoco a la pregunta del emperador de por 
qué en vida de su padre o en su propia elección no habían sacado de su 
estado oculto la Declaración, ninguna otra cosa supieron responder, 
sino que habían esperado la presente ocasión» (4). 

Maximiliano estaba en grandís ima perple j idad. El príncipe 
elector Augus to ya el 18 de octubre le había manifestado que la 
Declaración no podía f rus t r a r se ; que si los eclesiásticos no cedían, 
quizá dentro de t res días ya no podría tener el emperador en Ratis-
bona sino pocos electores seculares (5). Al día s iguiente la misma 
amenaza fué re i te rada por los t r e s electores here jes (6). El empe-
rador rogó e instó; dijo que prefer ía es tar cien va r a s bajo t i e r ra a 
que se separasen los electores sin haberse conseguido el fin de la 
dieta (7). Pe ro todo parecía inútil. 

Sin e m b a r g o sólo lo parecía .Como los católicos permanecieron 
firmes, cedieron sus adversarios. Al príncipe elector de Sajonia 
en realidad no se le daba tanto de la declaración (8). Los obis-
pados de N a u m b u r g o y Merseburgo los había puesto sin ella bajo 
su poder (9), y ahora por causa de un punto litigioso de religión 

(1) Mori tz , 154 ss. 
(2) L e h m a n n , 127. Moritz, 160. 
(3) L e h m a n n , 127. Moritz, 156, no ta 3. 
(4) Non hanno saputo dir al tro, si non d 'haver a s p e t t a t o ques t a occa-

sione. Delfino a Galli en 28 de oc tubre de 1575, en Theiner , II , 466. 
(5) Mori tz , 161. 
(6) Ibid., 162. 
(7) Ibid. , 163. 
(8) Ibid., 189. 
(9) «Ellos han devorado y digerido y a sus [obispados]», dec laró en 1570 

un consejero del conde Pala t ino con respec to a Sa jon ia y Hesse . Ibid. , 123, 
nota 4. 



difer i r indef in idamente la elección de r ey le parec ía demasiada-
mente pel igroso p o r razón de las consecuencias imposibles de 
calcular (1). Reso lv ióse a tomar el par t ido que le propuso el empe-
rador el 21 de o c t u b r e , y aplazar el asunto de la Dec la rac ión pa ra 
la f u t u r a die ta . A u g u s t o ganó pa ra este plan al pr íncipe elector 
de B r a n d e b u r g o y a u n al conde palat ino; a sus consejeros, a quie-
nes hubiese parecido m u y útil pa ra los p lanes revolucionarios de 
Pa la t ino el que se f r u s t r a s e la elección rea l , no les comunicó el 
conde palat ino su aquiescencia a n t e s de la sesión (2). Así el 2/ de 
oc tubre se l legó a la elección de Rodolfo II , y el 1.« de noviembre 
a su coronación (3). L a capitulación e lectoral fué la misma del 

año 1562 en la elección de Maximil iano. 
P a r a a lcanzar auxi l ios contra los tu rcos , el emperador luego 

de su vue l ta de la d i e t a electoral , convocó una dieta en Rat isbona 
para el 15 de f e b r e r o del año s iguiente , la cual sin embargo fué 
aplazada p a r a el 1.° de abril a causa de la elección de Maximiliano 
pa ra rey de Po lon ia , y luego p a r a 1.° de m a y o (4). E l l andg rave 
Gui l lermo de H e s s e recomendó ahora a ios demás príncipes no 
o to rga r a la cabeza s u p r e m a del imperio un céntimo de t r ibuto 
con t ra el t u rco , si an tes no se hubiese confirmado la Dec la ra -
ción (5). E l innoble p lan de aprovecharse de la si tuación apurada 
del emperado r ob tuvo sin e m b a r g o exigua aprobación (6). 

P o r p a r t e de los católicos el duque A lbe r to V indicó a sus 
enviados a la d ie ta , que no se metiesen en discusión n inguna acerca 
de la Dec la rac ión o l a libre elección de re l ig ión; que antes q u e n a 
«sufrirlo y e s p e r a r l o todo», que consent i r en la más mínima des-
viación de la l e t r a de la Paz rel igiosa. Que la Declarac ión e ra 
c i e r t amen te invá l ida y ofensiva pa ra los católicos, por cuanto 
ponía en s i tuac ión peor a los es tamentos eclesiásticos que a los 
seculares . Que la supres ión del R e s e r v a t u m Eccles ias t icum har ía 
hered i ta r ios los beneficios y con esto conducir ía al aniquilamiento 
de la nobleza , que el quere r obviar es ta mala consecuencia por 

(1) D i c t a m e n a u t ó g r a f o de Augus to , ibid. , 167. Cf. J a n s s e n - P a s t o r , 

1V15-16, 391, n o t a 2. 
(2) Mor i t z , 168 ss . 0 0 , 
(3) Desc r ipc ión de la elección y coronac ión : Delfino a Gall i en 28 de 

oc tub re y 3 de n o v i e m b r e de 1575, en The ine r , I I , 465 s., 468 s. 
(4) Mor i t z , 176, 188, 194. 
(5) Mor i t z , 189, 192, 222 s. 
(6) Ibid. , 197. 

medio de consti tuciones imperiales , era t r a b a j o inútil que ni 
s iquiera se g u a r d a b a la Paz rel igiosa. Que por lo demás los obis-
pados no se habían fundado pa ra colocar a la nobleza, sino por 
razón de los minister ios del culto católico, los cuales no podían 
e je rce r los here jes (1). Albe r to V procuró influir también en otros 
pr íncipes (2). Pe ro en la d ie ta no quiso p resen ta r se has ta que se 
hubiese t r a t ado la cuestión religiosa, pa ra que no se dir igiese todo 
el encono de los here jes cont ra él, como a rd ien te defensor de la 
an t igua rel igión (3). Quizá por es ta causa dejó una visi ta a 
Augus to de Sajonia prec i samente p a r a el t iempo de la dieta (4). 

E n R o m a se conocía pe r f ec t amen te , que la asamblea convo-
cada podía ser de importancia decisiva. 

Gregorio XIII en el consistorio de 23 de abril de 1576 expresó su 
resolución de volver a la costumbre anterior, según la cual se enviaba 
un legado especial a las dietas del imperio alemán; cuando Santa Croce 
opuso que quizá no fuese acepta al emperador la presencia de un 
enviado pontificio, replicó el Papa, que aun entonces se había de man-
dar un legado; que nada se había de omitir de lo que él por su parte 
podía hacer. La resolución del Papa fué aprobada por todos los carde-
nales (5). Para este difícil puesto destinó luego Gregorio a su mejor 
diplomático, el cardenal Morone, y cuando este varón ya de sesenta y 
siete años se quiso excusar, cuentan haber dicho Gregorio, que o 
Morone iría a Ratisbona o él mismo (6). Indicábase en la instrucción 
del legado (7), que el cuidado de la religión era ciertamente una impor-
tantísima obligación de Morone en la dieta; pero que al t ratar con el 
emperador debía presentarse ante todo como consejero en las cuestio-
nes de Polonia y Hungría, así como en lo que se refería al peligro de 

(1) Ibid. , 241 s. 
(2) Ibid., 242. 
(3) Ibid., 243. 
(4) Ibid. , 243, 246 s. 
(5) Pro tocolo del consis torio, en las Relac iones de nunc ia tu ra , II , 11 s. 
(6) Fede r i co , e lec tor del Pa la t inado , a quien «se lo ref i r ió una p e r s o n a 

•conocida, fidedigna y bien enterada» (Kluckhohn, II , 971; cf. Mor i tz , 249). 
Pompeyo S t rozz i »notif ica al duque de Man tua en 21 de abri l , que el P a p a 
hab ía r o g a d o con l á g r i m a s a Morone, a r r e d r a d o por la e m b a j a d a , que f u e s e 
a Alemania . El 24 de abr i l »pa r t i c ipa St rozz i , que Morone recibió el día an te -
r ior la c ruz de legado, y el 29, que p a r t i r á por la t a r d e . En 17 de noviembre 
»escr ibe , que Morone h a b í a vue l to el día an te r io r . Archivo Gonsaga de 
Mantua. 

(7) de 26 de abr i l de 1576, Re lac iones de nunc ia tu ra , II , 21 ss. De m e n o r 
impor tanc ia son dos d ic t ámenes del ca rdena l Ludovico Madruzzo sobre el 
r eba t imien to de las acomet idas a la Ig les ia ca tó l ica y el volver a g a n a r los 
obispados perd idos del no r t e de Alemania y a los p r ínc ipes a l emanes após ta -
tas . Ib id . , 12 ss., 17 ss. 



los turcos. Que con la ayuda de los príncipes católicos y de los obispos 
debía evitar que se deliberase sobre la Declaración fernandina, la 
supresión del Reservatum Ecclesiasticum y cosas semejantes; que en 
su viaje a Ratisbona podía conferenciar sobre esto con Fernando del 
Tirol y el duque Alber to V de Baviera. Que al emperador, del cual 
eran de temer concesiones secretas, representase Morone enérgica-
mente, que por constantes condescendencias se arruinaba la Iglesia en 
Alemania. Que Maximiliano tampoco invistiese con los derechos del 
gobierno civil a los que se habían introducido injustamente en puestos 
eclesiásticos (1). 

Morone par t ió de R o m a en abril . Pe rmanec ió l a rgo t iempo en 
Innsbruck en la m o r a d a del a rch iduque Fe rnando (2) y en Land-
shut en la residencia del h e r e d e r o del t rono de Baviera , el duque 
Guil lermo. E s t a ú l t i m a c iudad por la asidua f recuentac ión de las 
iglesias, por los sen t imien tos catól icos de los habi tan tes y por la 
piedad de los pr íncipes esposos parecióle como una joya en medio 
del lodo (3). Con el d u q u e A l b e r t o , que se hal laba en los baños de 
Über t ingen , no pudo t r a t a r Morone sino por escr i to (4). Después 
de haber sabido el l egado , que en la d ie ta todavía no se podía espe-
r a r t an pronto la l l egada del empe rado r , había hecho su v ia je m á s 
despacio; al fin es tablec ió su m o r a d a en Eckmühl a t r e s millas de 
Rat isbona. El 9 de jun io l legó al sitio de la asamblea del imperio; 
sólo con dificultad hal ló a lo jamiento en aquel la ciudad casi del todo 
pro tes tan te ; huían de é l y de su comit iva como de apes tados (5). 

Mientras se esperaba aún la venida del emperador, de los conse-
jeros herejes ya presentes primero los enviados de Hesse y luego los 
del Palatinado procuraron acordar un proceder común del partido pro-
testante. Con todo por la reserva de los consejeros sajones no se pudo 
conseguir una reunión de todos los diputados herejes. En compensación 
los del Palatinado compusieron una memoria que obtuvo la aprobación 
de los demás protestantes; en ella se defendía principalmente una 
pretensión que desde hacía algún tiempo se entresacaba de la Paz 

(1) Las c a r t a s c r e d e n c i a l e s de Morone l l evan la f echa de 25 de abril • 
de 1576, Re lac iones de n u n c i a t u r a , II , 28. Cf. The iner , II, 153 (al emperador ) , 
154 (al e m b a j a d o r españo l ) . Sobre l a s f a c u l t a d e s de Morone v. Doil inger-
Reusch, Hi s to r i a de las c o n t r o v e r s i a s mora les , II, Nordl ingen 1889 244 s -
Mergen the im, I , 236 s., cf. 234. Cf. Sche l lhass en las F u e n t e s e inves t igac io-
nes, XII I , 273 ss. 

(2) A Galli en 25 de m a y o de 1576, Re lac iones de nunc ia tu ra , I I 38 s. 
(3) A Galli , Eckmühl , 6 de junio de 1576, ibid., 45. 
(4) Mori tz , 258 s. 
(5) Re lac iones de n u n c i a t u r a , II , 45. 

religiosa, es a saber, que los partidarios de la Confesión de Augsburgo 
no podían ser obligados a emigrar por las autoridades católicas (1). 

En el partido católico el cardenal Morone formó muy pronto el 
centro espiritual. El legado había venido con graves recelos; juzgaba 
que a causa de la ausencia de los príncipes se vería obligado a negociar 
con los consejeros y que éstos en su mayor parte estaban algo tocados 
de herejía. Según su opinión, los protestantes estaban llenos de ale-
gres esperanzas por el apuro del emperador y la debilidad de los prela-
dos, «que tienen tanta unidad como una escoba desatada, y quieren 
gozar de la vida, sea del mundo lo que quiera. Muchos de ellos tampoco 
están firmes en la fe» (2). 

Conforme a esto la primera incumbencia de Morone era ganar la 
confianza de los católicos y fortalecer su ánimo. Luego en la primera 
visita de cumplido que hizo a los consejeros, como escribe Delfino (3), 
supo cautivarlos con su afabilidad. De todas maneras procuró en lo 
sucesivo acomodarse a las circunstancias de Alemania. «Si mi salud 
me permitiera, así escribía él mismo (4), tener todavía más parte en sus 
banquetes, como lo he comenzado a hacer, los ganaría aúrt más fácil-
mente; haré lo que pueda.» El cardenal producía también muy notable 
impresión por su conocimiento de las cosas de Alemania; como escribie-
ron los consejeros de Baviera, sabía hablar de las causas, del principio 
y progreso del luteranismo, como si «hubiese estado en todas las dietas y 
negociaciones habidas hasta entonces» (5). Los representantes de los 
príncipes electores de Tréveris y Maguncia y de muchos otros obispos 
le prometieron que en la cuestión religiosa nada harían sin su previo 
conocimiento (6). También a Maximiliano II le era Morone un perso-
naje muy acepto. En la primera visita del legado no pudo el enfermo 
emperador salirle ai encuentro, pero se hizo llevar casi hasta la esca-
lera, le recibió con muestras de grande alegría y alargó la mano a 
todo el séquito del cardenal. En la cámara imperial Morone se hubo de 
sentar en una silla casi igual a la del emperador, y habló luego de su 
deseo de servir al emperador, de las cuestiones de Polonia y del turco 
y de la religión con tal destreza, que Maximiliano manifestó gran 
satisfacción (7). Respecto de la situación religiosa hizo observar el em-
perador, que apenas era decible cuán mala voluntad tenían los prín-
cipes protestantes de Alemania contra los católicos. Dijo que una gran 
parte de la culpa estaba ciertamente en los prelados, que no pensaban 
ya en que no habían recibido el señorío temporal sino por razón de sus 

(1) L e h m a n n , 129 ss. Cf. Mori tz , 198 s. 
(2) A Galli en 25 de mayo de 1576, Relac iones de nunc ia tu ra , II, 38. 
(3) en 20 de junio de 1576, en Theiner , II , 528. 
(4) en 19 de junio de 1576, Relac iones de nunc ia tu ra , II , 56. 
(5) Moritz, 249, nota 5. 
(6) Relac iones de nunc ia tu ra , II, 56. 
(7) The iner , loco cit. Sobre las negociac iones con el emperador cf. Mo-

r o n e a Gall i en 19 de junio de 1576, Relaciones de nunc ia tu ra , II , 50 56. 



obligaciones espirituales, descuidaban su deber principal, y al igual 
que el resto del clero, daban el peor ejemplo (1). Al despedirse el 
legado, Maximiliano le acompañó de nuevo hasta la escalera. Delfino, 
que se halló presente en la audiencia, escribió a Roma, que si alguno 
era a propósito para hace r bien en Alemania, era Morone y no otro; y 
que no sólo el emperador , sino toda la corte estaba llena de sus ala-
banzas (2). 

La presencia de Morone en el imperio debía ser también fructuosa 
para todos los esfuerzos de reforma católica que se hacían en Alema-
nia. Como se había deseado en Roma, todos los principales sostenes 
alemanes de la re forma católica acudieron a su morada: Delfino y 
Portia, Ninguarda, E l g a r d y Canisio le dieron informes de palabra 
y por escrito y se aconsejaron con él (3). Por eso los protestantes no 
vieron muy de buena g a n a entrar en Ratisbona al «hombre bastante 
alto y flaco» con su «barba entrecana» y el extraño «vestido y birrete 
rojo carmesí», que a p e s a r de su ancianidad (4), todavía pasaba los 
Alpes; pero reconocieron en sus modales y manera de expresarse su 
gran capacidad (5). 

E l discurso con q u e Maximiliano II abrió el 25 de junio la 
d ie ta ,no contenía p a l a b r a a lguna acerca de la cuestión religiosa (6). 
Pe ro un memoria l , c o m p u e s t o por varios consejeros de los prínci-
pes electores, a c e p t a d o por todos los novadores , y sólo mit igado 
en a lguna m a n e r a p o r los consejeros sajones, demandaba desde 
luego ante todo la conf i rmac ión de la Declarac ión fe rnandina (7), 
y aunque se volvió a p o n e r de manifiesto que «algunos es tamentos 
hasta entonces no h a b í a n tenido conocimiento ninguno» del muy 
debat ido documento (8), y aunque los consejeros sa jones contesta-
ron a su príncipe e l e c t o r , que la Declarac ión no tenía aplicación 
n inguna a las c i r c u n s t a n c i a s de Fu lda y el Eichsfeld (9), sin 
e m b a r g o la solicitud d e s e n c a d e n ó una formal t o rmen ta . ¡Ningunas 
negociaciones sobre r e l i g ión , an tes nos part i remos! , declararon los 

(1) Ibid. , 55. 
(2) Delfino en T h e i n e r , I I , 528. Sobre las negoc iac iones r e spec to de la 

cues t ión polaca, de la l i g a c o n t r a los turcos , de F landes y de la re l ig ión v. Mo-
r o n e a Galli en 19 de j un io d e 1576. Relac iones de nunc ia tu ra , II, 50-56. 

(3) Mori tz , 272. N i n g u a r d a compuso en la d ie ta su I n f o r m a t i o sobre el 
e s t ado de Alemania ; v . Sc l ie l lhass , Documentos , I , 47-108, 204-237. 

(4) Mori tz , 271. 
(5) «una c a b e z a s a g a z , p r á c t i c a y casi a p t a p a r a es tos negocios». Fede-

r ico del Pa l a t i nado , en K l u c k h o h n , II , 960. 
(6) Moritz, 280 ss . , c f . 279. 
(7) Ib id . , 281-287. 
(8) Ibid. , 286. 
(9) Ibid. , 282, n o t a 4, 288, no ta . 

católicos (1); ¡primero la negociación religiosa, si no n inguna con-
tr ibución contra los turcos! , amenazaron los p ro tes tan tes (2). Des-
pués que Sa jonia se hubo adher ido a es ta amenaza , se presentó 
una nueva solicitud, en que se pedía ot ra vez pr incipalmente la 
confirmación de la Declarac ión f e rnand ina (3). «Dios quiera da r 
g rac ia pa ra que se apac igüe esta contienda, escribía entonces el 
enviado austr íaco, de lo cont ra r io parécese esto a una ex t raña 
die ta .» (4) 

Los católicos pensaban t an to menos en ceder , cuanto que por 
aquel t iempo obtuvieron un adalid enérgico en el notable hombre 
s ingular Salent in de I senburg . Aunque e ra arzobispo y príncipe 
elector de Colonia , Salent in andaba en t r a j e seg la r con la p luma 
en el sombrero y la daga al cinto y lanzaba invect ivas violentas 
con t ra los curas . Cuando Morone pasaba los Alpes, Salent in 
es taba de viaje p a r a Roma a fin de a lcanzar del P a p a el permiso 
para renunc ia r a su arzobispado y para casarse; los caminos se 
c ruzaban en Sterz ing, donde Morone se esforzó por decidir a este 
hombre s ingular a renunc ia r a su ida a Roma y asistir a la d ie ta 
imperial (5). Pe ro en Ra t i sbona el de I senburg evi taba en te ra -
mente todo encuen t ro con Morone. A pesa r de todo esto Salent in 
e s t aba firme en la fe católica (6). Ba jo su influencia en una reunión 
de los católicos se tomó la resolución de que «antes que apar-
t a r se de la l e t ra de la an t igua , católica y ve rdadera religión y 
especia lmente de la Paz re l igiosa , consent i r ían en perder todos 
sus bienes, su cuerpo, hacienda y vida» (7). Una solicitud en este 
sentido fué solemnemente en t r egada al emperador (8). También 
Morone le presentó una memor ia cont ra la Declaración, animó a 
los consejeros católicos y señaló el camino que al fin sacó real-
mente de las dificultades. Pues por lo exper imentado has ta enton-
ces se podía saber que el príncipe elector de Sajonia , «en quien 
tenían puestos los ojos casi todos los otros estamentos», defendía 
la Declarac ión en real idad sin especial a rdor . P o r el duque de 

(1) Ibid., 293 s. 
(2) Ibid. , 300-307. 
(3) Ib id . . 308 s. , 313. 
(4) Ibid., 302. 
(5) Re lac iones de nunc ia tu ra , I, 15; II, 36. 
(6) Moritz, 311. 
(7) Ibid. , 314. 
(8) Ibid. 



B a v i e r a , que prec isamente por este t iempo se hallaba en la cor te 
de A u g u s t o d e Sajonia con motivo de hacer le una visita, se 
h a b í a de in t en ta r por tanto mover al sajón a condescender; y como 
el d u q u e Gui l lermo, hijo del de Bavie ra , moraba en Rat isbona, 
e s t a b a tendido el puente en t re el cardenal y Dresde (1). 

E n t r e t a n t o c ier tamente las esperanzas de Morone iban per-
d iéndose cada vez más (2). Después de una nueva petición de los 
e s t a m e n t o s p ro tes tan tes , hubo de oír del emperador , que apenas 
se l o g r a r í a ap laza r la discusión de la Declarac ión pa ra una dieta 
pos te r ior . El legado se había familiarizado ya con la idea de que 
su conf i rmación se efec tuar ía aún en Rat isbona (3), cuando llegó 
la not ic ia , comunicada por el duque Alber to , de que el príncipe 
e lec tor de Sa jon ia no persistiría de hecho en la Declaración. Mani-
fes tó és te , q u e d a r a no haber de salir en defensa de la Declara-
ción con sus correl igionar ios y «molestar» al emperador , de 
in ten to no hab ía ido a Rat isbona; que con todo había mandado a 
sus consejeros , que no dejasen es tancarse las ot ras negociaciones 
por causa de la Declaración. Albe r to animó al emperador , dicién-
dole que «si se mantenía fuer te , y no descuidaba demasiado el 
pone r se en defensa , los pro tes tantes sin duda dejar ían que las 
cosas con t inuasen como estaban»; pero que si se les daba un dedo, 
q u e r r í a n luego toda la mano (4). Augus to escribió a sus represen-
t a n t e s en Ra t i sbona , que en n ingunas c i rcunstancias se metiesen 
en la a m e n a z a d e nega r el auxilio cont ra los turcos . Y aun cuando 
se t r a t a s e de supr imi r la Paz rel igiosa, ¿debían por eso, pregun-
t aba , los e s t amen tos dejar de auxil iar a la majes tad imperial 
con t ra los tu rcos y consentir que uno t r a s otro fuesen devorados 
h a s t a que al fin pereciesen todos juntos? Añadía que e ra una 
e x t r a ñ a m a n e r a de resistencia, decir : «No ayuda ré a la autoridad 
sobe rana , pe rmi t i r é que el imperio venga a t i e r ra convert ido en 
ru inas y hasta y o mismo me de j a r é devorar por los turcos, si no 
hacen es to o lo otro» (5). E n lo demás evitó a la ve rdad Augus to 
inc l inarse ab i e r t amen te con demasía a uno u otro lado; las ins-

(1) Ibíd., 315. 

(2) Di Sasson ia non si puó s p e r a r bene a lcuno, p e r c h é la mogl ie da luí 
a m a t . s s i m a é t r o p p o vehemente nel Lu the r i smo . Morone a Galli en 26 de julio 
de 1576, Re l ac iones de nunc ia tura , II, 98 

(3) Ibid., 96 s . 
(4) Moritz, 323-327. 
(5) Moritz, 353. 

t rucciones pa ra sus consejeros que se hallaban en Ra t i sbona , están 
redac tadas sin duda de intento con poca claridad (1). 

A pesar de la promesa del sajón, Morone es taba aún en conti-
nuo temor por la inconstancia del emperador (2), y los católicos 
tuv ieron por necesar io p rocura r se poderosos in tercesores con el 
fluctuante monarca . Por medio del embajador español muy fer-
v iente católico (3) y el rey don Fel ipe (4) se dirigieron al archidu-
que F e r n a n d o del Tirol . Apenas hubo llegado a Rat i sbona la noti-
cia de A lbe r to V sobre el modo de pensar del sajón, cuando luego 
al día s igu ien te se p resen ta ron el archiduque F e r n a n d o y el arzo-
bispo de Salzburgo, de los cuales pr incipalmente el pr imero habló 
muy decididamente a la conciencia del emperador (5). El 13 de 
agosto Alber to V de Baviera , rogado por Morone que hiciera una 
visita a Maximiliano, compareció ante éste y obtuvo del emperador 
la expresa aseveración de que a los novadores no se les concede-
r ían sus demandas en ningunas c i rcunstancias (6). L a misma pro-
mesa r e i t e ró en un círculo más extenso, cuando el 15 de agosto 
en un banque te que Juan Jacobo de Salzburgo dió a los prín-
cipes, el arzobispo de Maguncia hizo representac iones al em-
perador y declaró de nuevo que los católicos antes se ir ían a 
sus casas dejando por resolver los asuntos, que consent i r ían en 
la más mínima concesión. El emperador añadió que los católi-
cos tenían mucha más razón de querel larse de los here jes , que al 
r evés (7). 

Así finalmente el 25 de agosto declaró Maximiliano en una 
resolución su pront i tud de ánimo para confirmar la Paz rel igiosa 
de Augsbu rgo ; afirmó que modificarla e ra imposible sin asenti-
miento de en t r ambas partes; y que era innecesario incorporar la 

(1) Ibid. , 348-355. 
(2) A Galli en 9 de agos to de 1576, Relaciones de nunc ia tu ra , II, 115. 
(3) Moritz, 273. Cf. las re lac iones del emba jador , publ icadas por Bibl en 

el Archivo p a r a la h is tor ia de Aust r ia , CVI (1918), 416 ss. 
(4) Re lac iones de nuncia tura , . I I , 116. 
(5) Mori tz , 345 ss., 347. 
(6) Ibid., 357. Antes el duque por medio de su canci l ler E l senhe imer había 

hecho sondear el án imo del emperador . Ya hablando con el canci l ler mani-
fes tó Maximiliano, que los p ro tes tan tes se po r t aban con los catól icos como el 
lobo de la fábula , que cu lpaba a la oveja de haber en turb iado el a g u a , y que 
«por t an to los catól icos nunca hab ían de t e n e r r azón p a r a es ta gente»; que sus 
adversa r ios les acusaban de lo que ellos mismos hacían. Ibid., 356, no ta 4. 

(7) Ibid., 358. 



Declaración a las a c t a s de la dieta , o notif icarla al t r ibunal 

supremo (1). 

Ninguno de los dos partidos quedó satisfecho con la respuesta 
imperial. Los católicos s e sintieron ofendidos, porque el vicecanciller 
Weber les entregó la resolución, exhortándolos a que tuviesen amor a 
la paz, y por tanto, parec ió indicar que los perturbadores de la paz se 
habían de buscar en el partido de los católicos. Por eso en un escrito 
de querella juntaron una serie de atentados a sus derechos que habían 
cometido los protestantes (2). Todavía menos contentos se mostraron 
éstos. Algunos consejeros imperiales que a la verdad eran diferentes 
en religión, pero temían turbulencias en el país, si no se condescendía 
con los herejes, ap re taban a dar ulteriores pasos (3). Según la mente 
de estos «cristianos cortesanos», principalmente de su adalid Lázaro 
Schwendi, que demandaba general libertad de religión para católicos 
y protestantes (4), estaba también redactada la nueva solicitud de los 
novadores, de 9 de sept iembre; la Declaración fernandina, hasta enton-
ces tan anhelosamente demandada, quedaba allí del todo en último tér-
mino (5). El príncipe e lec tor de Sajonia hizo observar a propósito de 
dicha solicitud, que dudaba que los estamentos protestantes estuviesen 
inclinados a tolerar en s u s territorios los vasallos papistas (6). 

Por lo demás el memorial tampoco podía causar grande impresión, 
porque sólo estaba firmado por una parte de los estamentos herejes. En 
las negociaciones del par t ido entre sí la desunión había sido cada día 
más difícil de encubrir; el Palatinado y Brandeburgo persistían en que 
las concesiones religiosas fuesen condición del auxilio contra los turcos, 
y en cambio el príncipe elector de Sajonia prohibió a sus representan-
tes un proceder que le parecía una política con la pistola al pecho; 
Hesse procuró mediar con la propuesta de no hacer mención ninguna 
de aquella condición t ra tando con el emperador, pero los de Sajonia 
tenían ya la orden de no ins ta r más al emperador en manera alguna (7). 

A pesar del descalabro del partido, tampoco ahora algunos prínci-
pes dejaron de echar fanfarronadas (8). Pero el landgrave Guillermo 
de Hesse, que sobre todos los otros gustaba de graves sentencias religio-
sas, hubo de dejarse decir por el elector Augusto, que Guillermo 
mismo sabía que con la Declaración fernandina y el movimiento de la 
libre elección de religión «se intentaba y buscaba otra cosa muy dife-
rente de la religión» (9). 

(1) Ibid. , 366. L e h m a n n , 140 s. 
(2) Mori tz , 383. 
(3) Ibid. , 368. 
(4) Ibid., 360 ss. 
(5) Autonomía , 99b. 
(6) Mori tz , 375. 
(7) Ibid., 368-373. 
(8) Ibid., 379, 381. 
(9) Ibid., 377. 

Desde el 28 de julio hasta principios de septiembre las negociacio-
nes sobre el auxilio contra los turcos se habían suspendido. Cuando se 
reanudaron, ya no desempeñaron ni con mucho el papel que antes las 
concesiones religiosas como condición para dar dicho auxilio. En el 
Consejo de los electores al principio se declararon aún por la condición 
el Palatinado y Brandeburgo; luego ya sólo el Palatinado (1); y cuando el 
Consejo de los electores y el de los príncipes se pusieron de acuerdo, 
sólo Hesse y Wolfenbüttel parecen haberla mantenido (2). Notificaron 
los de Hesse, que todos habían ido con pies de plomo, y que nadie que-
ría merecer la nota de ingrato (3). Las ofertas para el mismo auxilio 
contra los turcos fueron al principio tan exiguas, que el emperador se 
mostró enojado (4); tras largas negociaciones llegaron a ser relativa-
mente copiosas (5); pero al fin, después que hubo muerto Maximiliano II 
el 12 de octubre de 1576 en Ratisbona, las sumas establecidas se paga-
ron a su sucesor muy tardíamente (6). 

El mismo día 29 de septiembre en que vino a manos de Maximi-
liano la resolución final sobre el auxilio contra los turcos, los estamen-
tos protestantes se reunieron de nuevo para deliberar sobre la respuesta 
que les había dado el emperador pocos días antes a su solicitud de 9 de 
septiembre (7). Principalmente un punto de la respuesta imperial 
impresionó muy desagradablemente a los protestantes: estaba en ella 
indicado, que la Declaración fernandina, a pesar de su fórmula de 
derogación, contradecía a la Paz religiosa. Redactóse una réplica a la 
contestación imperial; pero el príncipe mortalmente enfermo apenas 
la llegó a ver. 

Después de haber recibido la petición protestante de 9 de septiem-
bre, Maximiliano había solicitado de los católicos la concesión de que 
las cuestiones litigiosas se remitiesen por él a una futura dieta Este 
hubiera sido el mejor medio para eternizar la contienda. Por eso los 
católicos no vinieron en ello (8). En general la conciencia de su propio 
valer había crecido de alguna manera en los católicos por su buen 
suceso en la dieta y asimismo su confianza en Roma por la actividad 
de Morone. 

Minucci a t r ibuye el feliz éxito de la dieta a los empeños del 
archiduque del Tirol y del duque de Baviera con el emperador , y 
no menos al celo e «incomparable prudencia» del legado cardenal 

(1) Ibid., 395, 396. 
(2) Ibid., 398. 
(3) Ibid. 
(4) Ibid., 330. 
(5) Ibid., 394 398. 
(6) Moritz, 452 ss. Sobre la m u e r t e de Maximil iano, ibid, 433 ss.; J ans -

sen-Pastor , I V 15-16, 495 s.; Bibl. loco ci t . , 352 s.; Archivo p a r a la h i s to r i a de 
Aust r ia , L X X X V I , 361, no t a . 

(7) Mori tz , 401 s. 
(8) Ibid., 399 s. 



Morone (1). Al pr íncipe de Bavie ra , t an to Morone como el mismo 
Papa , expresa ron su viva g ra t i t ud (2). 

I V 

El cambio de gobierno después de la muer t e de Maximiliano II 
pareció al pr incipio prometer otros buenos sucesos a los católicos. 
L a subida al t rono de Rodolfo II llenó de cuidado a los protestan-
tes (3), porque en oposición a su padre Maximiliano, el emperador 
e r a de sen t imientos r igu rosamente católicos. Poco después de su 
elevación al pode r , alejó de la cor te a los pajes protes tantes , 
y negó a los e s t amen tos pro tes tan tes del Aus t r i a superior la 
demandada confirmación de las concesiones rel igiosas de su prede-
cesor (4). Sus confesores los eligió Rodolfo de la Compañía de 
Jesús; un jesuí ta f u é el predicador de su corte (5). En la pr imera 
audiencia que el nunc io pontificio Delfino tuvo con Rodolfo II, dió 
el emperador t an t ranqui l izadoras segur idades respec to a su adhe-
sión a la San t a S e d e y a la Iglesia, que en Roma se enlazaron con 
el cambio de gob ie rno las más vastas esperanzas (6). Aunque éstas 
no se cumplieron, ni principalmente las re laciones diplomáticas 
del nuevo soberano con la corte r o m a n a t r anscur r i e ron sin entur-
biarse a lgunas veces (7), sin embargo , la conducta de Rodolfo en 

(1) Re lac ión de 6 de oc tubre de 1576, Re lac iones de n u n c i a t u r a , II, 185. 
(2) Are t in , Maximi l iano , I, 216. 
(3) V. J a n s s e n - P a s t o r , IVió-16, 497. 
(4) V . las r e l a c i o n e s del nuncio J. Delfino, de 19 y 21 de noviembre 

de 1576, en The iner , II. 532. 
(5) V. Sacchini , 1576, núm. 86, 1578, núm. 80,1579, núro. 122,1580, núm. 166. 
(6) V. las Re l ac iones de nunc ia tu ra , II, xxxiv-xxxv. 
(7) L a e m b a j a d a de obediencia de Rodolfo II, anunc iada luego de su 

elección, no l legó a R o m a sino dieciocho meses después (27 de abri l de 1577), 
p e r o sin el dec re to de elección o el j u r a m e n t o del r ey . A p e s a r de esto, Gre-
go r io XIII «en a t e n c i ó n a las vi r tudes y mér i tos de Rodolfo II», o t o r g ó en 1.° de 
julio la so lemne conf i rmac ión y suplió todos ios de fec tos . Con todo eso la 
bula de conf i rmación no f u é acep tada , ni por los e m b a j a d o r e s imper ia les , ni por 
Rodolfo II, a quien G r e g o r i o XIII la había enviado por el nuncio (v. Schmid en 
el Anuar io Hist . , VI , 186 ss.). Escr ib ía Juan Tonne r a Rodolfo desde Roma a 
26 de junio de 1577, que Gall i e ra el «autor y f o r j a d o r de t odas es tas dificulta-
des, y el P a p a un g r a n canonis ta , que quiere que se obse rve todo r igidiss ime 
]uxta l i t t e r am. Yo d i j e a a lgunos ca rdena les r e d o n d a m e n t e : d is t icguamus 
t é m p o r a et conco rdab imus scr ip turas , et quod t é m p o r a p raesen t i a non ferunt 
is tum r i g o r e m et obs t ina t ionem». Archivo Berberstein (Eggenberg) de Graz. 
Cf. H. v . Zwied ineck -Sü ienhor s t en el Archivo p a r a la h i s to r ia de Aust r ia , 
L V I H (1879), 175 ss. 

las cuest iones religiosas fué mucho mejo r que la de su predecesor . 
C la ramente mostróse esto en la provisión de los más altos puestos de 
la cor te y del gobierno del imperio en católicos declarados, así como 
en el conato de Rodolfo por reduc i r a sus vasallos a la an t igua Igle-
sia. O t r a cuestión e ra c ie r t amente si Rodolfo poseía la necesar ia 
fuerza y constancia para la ejecución de es ta difícil incumbencia. 

El emperador Rodolfo y su hermano el archiduque Ernes to , a 
quien se había confiado la adminis t ración de Aus t r i a , fue ron pro-
vocados a in te rveni r por las extra l imitaciones de los predicadores 
protes tantes , que de ta l sue r t e exacerbaban a sus oyentes, que 
éstos «cuando y cuantas veces salían de un sermón, tenían ganas 
de despedazar con manos sangr ien tas a los papistas como a idóla-
t r a s y en t r egados al demonio» (1). No obstante, el gobierno sólo 
con t emor se a r r iesgó a da r sus primeros pasos (2). Unicamente 
cuando el emperador y su hermano conocieron la debilidad de los 
p ro tes tan tes austr íacos, consecuencia de sus inter iores contiendas, 
obraron con mayor decisión, animados y apoyados por el duque de 
Bavie ra , Alber to , y el nuncio pontificio. E n junio de 1578 se supri-
mió en V i e n a el ejercicio de la rel igión p ro tes tan te (3). Es ta dis-
posición. que hubo de t o m a r el emperador pa ra man tener su sobe-
r a n a au tor idad , llenó a los católicos del mayor gozo. «Loado sea 
Dios—escr ib ía el consejero áulico imperial , doctor J o r g e Eder , al 
duque Alber to , — por lo que hemos visto este día.» (4) Grego-
rio XI I I expidió un b r e v e el 13 de julio de 1578, en el cual dió el 
parabién a Rodolfo II po r su proceder (5). Dos años más t a r d e la 
lucha con los es tamentos p ro tes tan tes en tanto es taba decidida 
en cuanto que los señores y nobles desunidos se veían reducidos a 
la defensiva. 

Mient ras la interior debilidad y la fa l ta completa de cohesión 
de los es tamentos p ro t e s t an t e s se descubría c laramente , l legábale 
a la r es taurac ión católica un genia l paladín (6) en el hijo de un 
panadero de Viena , Melchor Klesl, que había sido vuelto a la anti-

(1) V . Janssen-Pas to r , IV'15-16, 500. 
(2) P a r a lo que sigue c f . el sólido escr i to de Bibl: L a in t roducción de la 

c o n t r a r r e f o r m a catól ica en e l A u s t r i a in fe r io r por el e m p e r a d o r Rodolfo II 
en 1576-1580, Innsbruck , 1900. Cf . Bibl en el tomo sup lementa r io de las Comunic. 
del Ins t i tu to His t . de Viena, V I (1901), 575 s. 

(3) V . Bibl, loco c i t , 88 s. 
(4) V . i b i d . , 9 1 . 
(5) V. The iner , II, 347. 
(6) V . Bibl, loco cit., v . 
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gua Ig les ia p o r el jesuíta Schere r (1). E n 1579 el emperador le 
nombró p r e b o s t e de la ca tedra l de San Es t eban y canciller de la 
universidad d e Viena . Dos años más t a r d e Klesl fué -vicario gene-
ral del ob i spo de Passau pa ra el A u s t r i a infer ior . Por impulso suyo 
renovó el e m p e r a d o r en 1571 la ordenación de F e r n a n d o I, según 
la cual, n a d i e podía ser admit ido como profesor o promovido a 
un g r a d o e n l a univers idad de V iena , si no había hecho la profe-
sión de fe c a t ó l i c a , conforme a la fórmula p resc r i t a por Pío I V (2). 

Así el e s t a d o de las cosas e ra m u y favorable , cuando Bonhó-
mini en d i c i e m b r e de 1581 tomó posesión de su nuncia tura cerca 
del e m p e r a d o r (3). E s t e incansable varón, que tenía delante de los 
ojos como d e c h a d o a San Car los Bor romeo (4), también en esta 
nueva p o s i c i ó n se acredi tó de celoso f au to r de la r e fo rma y restau-
ración c a t ó l i c a , así en el imper io , como en A u s t r i a y Hungr í a . 
Luego al p r i n c i p i o la acción de Bonhómini se movió en los mismos 
rieles que e n la Suiza catól ica, en cuya sue r t e (5) tenía par te 
enérgica c o n t i n u a m e n t e desde lejos, no menos que en los asuntos 
eclesiást icos d e su obispado de Verce l l i (6); t ambién en su nuevo 
y t a n a m p l i a d o círculo de acción procuró de nuevo ante todo 
levantar e l e s t a d o moral del clero, y p a r a ello así como pa ra com-
bat ir las n o v e d a d e s re l igiosas f u n d a r res idencias de jesuí tas , pri-
mero en P r e s b u r g o (7), y luego en Linz y K r e m s (8). Uno de los 
pr incipales m a l e s parecióle la f a l t a de sacerdotes (9). 

(1) S o b r e Kles l , además de la o b r a en cua t ro t omos de Hammer -Purg -
stall , cf. la s ó l i d a m o n o g r a f í a de K e r s c h b a u m e r , Viena , 1865, en la que se utili-
zan t a m b i é n v a r i o s documentos de los a r ch ivos romanos , p e r o no se da solu-
ción a t o d a s l a s cues t iones . 

(2) V . K i n k , His tor ia de la un ivers idad de Viena , I, V iena , 1854, 319 s. 
(3) V . E h s e s - M e i s t e r , I, xxx; Hansen , I, 300 ss. Su »instrucción de 30 de 

s ep t i embre d e 1581 se hal la en el Cod. Barb . , p . 203, Biblioteca Vaiic.; la mi-
nu ta es tá e n V a r . polit . , 179, Archivo secreto pontificio. 

(4) V . l a * c a r t a de Bonhómini a J u a n Ant . Guerne r io (Canonic. Bergo-
mati), f e c h a d a P o s o n i i I V Cal. I an . 1582, Min. Epis t . 1582/84, núm. 98. Bibl. de 
los jesuítas de Exaeten. 

(5) N u m e r o s a s c a r t a s pe r t enec i en t e s a este punto pueden ve r se ibid. 
(6) Cf . l a h e r m o s a » c a r t a a l cabildo de Vercel l i , f e c h a d a Viennae XIX 

Cal. Ian. 1581, M i n . Epis t . , loco c i t . 
(7) V . l a * c a r t a al r ec to r del co legio de los j e su í t a s de Viena , f echada 

Posonii P r i d . I d . F e b r . 1582, Min. Epis t . , loco cit . 
(8) V . l a * c a r t a al a rch iduque Maximil iano, f e c h a d a Viennae VIII Cal. 

April . 1582, i b i d . 
(9) V . l a * c a r t a a Víctor Augus t . F u g g h e r Ki rchbergens i s pa roch iae 

rec tor , f e c h a d a V i e n n a e XIII Cal . Apri l . 1582, ibid. 

Bonhómini quedó m u y contento de la m a n e r a como le reci-
bió el emperador . Alcanzó de Rodolfo en t re ot ras cosas, la 
extradición 'del here je Massi lara , que se apropiaba el nombre 
de Paleólogo (1). Por lo que tocaba en par t icular a Aus t r ia , creía 
Bonhómini que por efecto de los buenos sent imientos de Rodolfo 
y de a lgunos ministros católicos, las cosas se inclinaban casi 
en todas pa r t e s en f avor de los católicos (2). Sin embargo , inte-
reses más altos sus t ra je ron al nuncio muy pronto por a lgún 
t iempo de su nuevo círculo de acción, pues el P a p a le hizo l legar 
la orden de tener pa r t e en la p r imera dieta del emperador que 
és te había convocado en Augsbu rgo para el 22 de abril de 1582. 
La asamblea a t r a jo hacia sí, no sólo la atención de toda Alema-
nia; t ambién en Roma se reconoció muy bien cuán g r a n d e impor-
tancia tenía y cuánto in teresaba es tar bien representado en las 
negociaciones. 

Que no bastaba la presencia de un nuncio, aunque tuviese el celo 
de un Bonhómini, era cosa de antemano determinada: un legado a 
latere debía defender los derechos de la Iglesia e impedir otras conce-
siones a los protestantes. Como candidatos a este puesto citábanse en 
Roma en primer lugar los cardenales Delfino y Madruzzo (3), luego 
también Commendone, Cesi y Maffei (4). Desde el principio tuvo las 
mayores probabilidades Ludovico Madruzzo (5), el cual como príncipe 
obispo de Trento era asimismo príncipe del imperio, y como cardenal 
protector estaba en las más estrechas relaciones con Alemania y poseía 
conocimiento exacto del estado del imperio. La elección del Papa 
recayó también en este excelente príncipe de la Iglesia, el cual en su 
obispado había ejecutado en 1578 la reforma conforme a los decretos 
del concilio de Trento (6). 

En un consistorio de 3 de marzo de 1582 Gregorio XIII comunicó a 
los cardenales el nombramiento de Madruzzo para cardenal legado, los 
cuales aprobaron unánimemente la resolución (7). También por otros 
fué generalmente alabado el nombramiento, y sólo no, como hace obser-

(1) V . Ehses-Meis ter , I , xxx. Sobre Pa leó logo cf. nues t ros da tos de los 
vo lúmenes X V I y XIX; Relac iones de nunc ia tura , II, 411, 414, 419, 448. 

(2) » C a r t a a l obispo de Pas sau , Urbano de Trennbach , f echada Vien-
nae X I Cal. April . 1582, Min. Epis t . , loco cit . 

(3) »Relación de Jul io Maset t i , f echada en Roma a 8 de febr . de 1582, 
Archivo público de Módena. 

(4) »Relac ión de J. Maset t i , f echada en Roma a 9 de febr . de 1582, ibid. 
(5) »Relac ión de J . Maset t i , f echada en Roma a 19 de febr . de 1582, ibid. 
(6) »Cf. 1a » V i t a de L . Madruzzo en el Cód. Mazzet t i de la Bibl. muni-

cipal de Trento. 
(7) V . l a s re lac iones de nunc ia tura , II, 381. 



var el enviado de Este, por el mismo Madruzzo (1). Este se hallaba 
entonces tan enfermo, que las sesiones de la Congregación Alemana 
se habían de celebrar en su casa (2). No obstante estaba resuelto a 
obedecer al llamamiento del supremo jerarca de la Iglesia, Con pleno 
conocimiento de la importancia de su misión, estudió las actas de las 
dietas anteriores y compuso una memoria sobre los asuntos que proba-
blemente se tratarían en Augsburgo. Parecían ser éstos las dos grandes 
cuestiones en torno de las cuales giraba especialmente la contienda 
entre católicos y protestantes desde 1575: la llamada libre elección de 
religión, esto es, la supresión del Reservatum Ecclesiasticum, y la 
confirmación de la Declaración de Fernando I. Con la solución de 
estas cuestiones según sus principios intentaban los protestantes, como 
hace resaltar Madruzzo en su memoria, poner la segur a la subsisten-
cia de la Iglesia católica en Alemania. De ahí colegía la necesidad de 
la íntima unión de los estamentos católicos y de avivar su resistencia 
contra una ulterior difusión de las nuevas doctrinas (3). Estos modos de 
ver obtuvieron la más completa aprobación del Papa y de su secretario, 
de Estado, Galli. Este los puso por base de la instrucción que compuso 
para el legado. Se ha hecho observar con razón, que este importante docu-
mento anuncia el gran progreso que había hecho en Roma la corriente 
de la restauración católica en el último lustro. Parecía llegaao el 
tiempo de salir de la defensiva, en la cual se habían hallado aún 
en 1576 cuando la misión de Morone, y con una osada acometida alcan-
zar triunfos positivos contra el protestantismo (4). Conforme a esto, 
los estamentos eclesiásticos y seculares que habían permanecido fieles 
a la antigua Iglesia, debían del todo compactos no aguardar la presen-
tación de las demandas protestantes, como se había hecho hasta enton-
ces, sino en un escrito especial exponer a la dieta las numerosas 
infracciones del derecho que los protestantes se habían permitido con-
tradiciendo a la Paz religiosa de Augsburgo, en perjuicio de ios católi-
cos, casi en todas partes en Alemania, principalmente en Mzgdeburgo, 
Halberstadty Brema, y recientemente también en Aquisgrán. «Con este 
empleo del antiguo principio de que el ataque es la mejor defensa, 
esperaba el cardenal Galli sorprender a los adversarios y reducirlos a 
la defensiva, y así en todos los casos evitar a la Iglesia católica ulterio-
res pérdidas y probablemente ganar también alguna cosa.» (5) Si a pesar 
de esto no se lograba impedir que los protestantes presentasen deman-
das y negociaciones sobre ellas, el legado había de hacer depender el 

(1) * Relación de J . Mase t t i , f e c h a d a en R o m a a 7 de marzo de 1582, 
Archivo publico de Módena. 

(2) * Re lac iones de J . Maset t i , f e chadas a 8, 9 y 10 de m a r z o , íbid. 
(B) Memor ia de Madruzzo , con f e c h a de 15 de m a r z o de 1582, v. las Rela-

ciones de nunc ia tu ra , I I , 382 s. , cf . lxvi i i s. 
(4) V . ibid., l x x s. El t ex to de la ins t rucción h a sido publ icado por pri-

m e r a vez por Hansen , ibid., 390 s. 
(5) Ibid. , l xx i . 

consentir en ulteriores deliberaciones, de la restitución de los obispados 
ocupados contra derecho por los protestantes desde la Paz religiosa. 

Con el plan de la restauración unía también la instrucción de 
Madruzzo el de la reforma. La presencia de tantos obispos debía utili-
zarla el cardenal legado para estimularlos a remediar los danos y 
suprimir los numerosos abusos, de los que la Santa Sede tema exacta 
noticia por el nuncio Portia y por Ninguarda. Conforme a esto, los 
representantes del Papa debían recordar seriamente a os obispos 
alemanes sus deberes pastorales, y e x h o r t a r l o s en especial a la visita 
de sus diócesis, a la erección de seminarios y a la renovación mo-
ral de su clero. , , , , 

Como principalmente la muerte del p r í n c i p e elector de Maguncia 
y canciller del imperio, Daniel Brendel, acaecida el ,2 de marzo 
de 1582, retardó la llegada del emperador. Madruzzo y Bonhómmi difi-
r i e r o n su salida para Augsburgo. El cardenal permaneció en l rento, 
donde estudiando continuamente las anteriores actas de las dietas impe-
riales (1), daba prisa al viaje de los prelados de Salzburgo T r é v e n s y 
Bamberga a Augsburgo (2), y compuso una refutación del libro de ia 
concordia de los protestantes (3). Bonhómini primeramente trabajó en 
Viena por los intereses católicos de Hungría (4). En abril se trasladó a 
Bohemia (5), desde donde incitó a l a fundación de un colegio de jesuítas 
en Pilsen. Después de haber celebrado la fiesta de Pentecostes en 
Praga, partió para Munich a fin de conferenciar con el duque de 
Baviera sobre la protección de los intereses católicos en la dieta. Ya 
desde Viena había anunciado a Guillermo V su llegada y exhortadole 
a preparar a tiempo las armas para poderse oponer con buen éxito a 
una demanda de los protestantes relativa a la supresión del Reservatum 
Ecclesiasticum. . 

El 14 de junio de 1582 llegó también a Munich el cardenal 
Madruzzo, que había salido de Trento el 1.° de junio y se había dete-
nido luego algunos días en Innsbruck en la morada del archiduque 
Fernando (6). Lo que el cardenal había oído del archiduque Fernando 

' sobre la inexperiencia del joven emperador y la tibieza de los príncipes 
eclesiásticos (7), le hubo de llenar de grandes cuidados. Tanto fueron 
más favorables las impresiones que recibió en Munich. De nuevo se 
comprobó que la corte del duque de Baviera era como un foco para los 
intereses de los católicos alemanes. El duque Guillermo se mostró 
lleno de tal celo del bien de la Iglesia, como si fuera un representante 

(1) V . ibid., 413 s , 415, 420, 424. 
( 2 ) V . i b i d . , 4 1 9 , 4 2 1 , 4 2 7 . 

(3) V. ibid. , 423, cf. 433, 596 ss. 
(4) Ehses-Meis ter , I , xxxi. 
(5) Schmidl, H i s to r i a S. J . P rov . Bohemiae , II, 480. 
(6) Re lac iones de n u n c i a t u r a , II, 379, cf. 427, 432, 435. *Reg i s t . expedit 

l ega t . G e r m a n i a e ill. e t r ev . ca rd . MadrutÜ A. 1582, P a r s 2, o r ig ina l en el 
Cód. 1976 de la Biblioteca de la ciudad de Trento. 

(7) V. ibid., 428 s. 



de la Santa Sede (1). También los archiduques Fernando y Carlos, que 
igualmente allí acudieron, manifestaron los mejores sentimientos. E n 
largas conferencias Madruzzo y Bonhómini consideraron la situación y 
con el duque Guillermo establecieron el proceder que se había de 
seguir en la próxima dieta. Aunque el duque de Baviera no despreciaba 
la dificultad de mantener unido al partido católico, sin embargo en todo 
lo esencial estaba conforme con Madruzzo, principalmente respecto a 
tomar la ofensiva (2). En estas conferencias tuvo también parte Ger-
mánico Malaspina, que desde 1580 desempeñaba la nunciatura en Graz 
y había promovido allí la resistencia contra los protestantes (3). Qué 
importancia se daba en Roma a la dieta de Augsburgo, se colige del 
hecho de haber enviado el Papa a dicha ciudad todavía un cuarto 
representante suyo en la persona de Feliciano Ninguarda (4). 

El 17 de junio llegó a Augsburgo el cardenal legado Madruzzo con 
grande séquito (5). Al día siguiente presentáronse también Bonhómini 
y Malaspina y el nuevo arzobispo de Maguncia todavía no confirmado 
por el Papa, Wolfango Dalberg, del cual Madruzzo recibió una muy 
favorable impresión (6). El cardenal, lo mismo que el archiduque Fer-
nando, el duque Guillermo y el obispo Julio de Wurzburgo, manifestó 
•a esperanza de que el príncipe elector Augusto de Sajonia, adalid 
reconocido de los estamentos protestantes del imperio, no insistiría 
demasiado en la libre elección de religión, por eso Madruzzo tenía 
por tan favorables las perspectivas de la causa católica, que se con-
firmó en su propósito, aprobado por la Santa Sede, de anticiparse a las 
eventuales acometidas del partido protestante con una ofensiva (7). 
f ero luego en la apertura de la dieta iba a ocurrir un acaecimiento que 
impidió este plan. 

El 27 de junio el emperador hizo su en t r ada en la ciudad 
imperial con bri l lante séquito, en el cual se echó de ver a los 
archiduques Fe rnando y Carlos y al duque Gui l lermo de Bavie ra . 
Madruzzo en su p r imera audiencia le inculcó la protección de la Igle-
sia con pa labras encarecidas. Rodolfo, que t r a tó con g rande honra 

(1) V. ibid. , 432,435. 
(2) V . ibid., L X X I V . 

( 3 i - C f ' R e i c h e n b e r ^ e r - I. « I s. Sobre el desenvolv imiento de la s i túa-
ción re l ig iosa en el Aus t r i a in te r ior v. Janssen-Pas tor , V«-16, 248 s donde se 
ha ut i l izado la b ib l iog ra f í a moderna . El p rofesor Tomek (Viena) p r e p a r a a 
publicación de las Re lac iones de nunc ia tu ra de Graz . P 

(4) V. las Re lac iones de nunc ia tu ra , I I , 374. 

(5) V. la enumerac ión en F le i schmann , Descr ipción de la d ie ta de 

B s s 6 . Co82' 1 0 7 S H C Í" M a í f e Í ' 2 3 4 " S ° b r e U d a t u r a de G r a z * 
Biandet , 31 ss. , Común,c . de la Sociedad de Es t i r i a , X L I (1893), 118 s.- L a ñ e 
Documentos p a r a la hist . ecles iás t ica de Es t i r i a , Graz , 1903, 18. 

(o) V. las Relac iones de nunc ia tu ra , II, 437, 439. 
(7) V. las Re lac iones de nunc ia tu ra , II , 441 s. 

al r ep resen tan te del Papa , repuso que no de jar ía de hacerlo (1). E n 
el mensa je imperial , leído el 3 de julio, sólo se hablaba de negocios 
políticos, especialmente del auxilio cont ra los turcos . E n cambio, 
se pasó en silencio comple tamente el asunto de la rel igión, con-
f o r m e a la máx ima ya seguida por Maximil iano. Pe ro luego salió 
a la superficie, cuando el m a r g r a v e Joaquín Feder ico de Brande-
burgo, adminis t rador p ro tes tan te y casado del arzobispado, aun-
que ni confirmado por el Papa , ni investido del poder civil por el 
emperador , exigió para su represen tan te , no sólo asiento y voto, 
sino también como pre tenso pr imado de Alemania , la presidencia 
en el Consejo de los príncipes (2). Con t ra semejan te escandalosa 
violación del R e s e r v a t u m Ecclesias t icum había Madruzzo protes-
tado ya inmedia tamente antes de la solemne ape r tu ra de la dieta 
por medio del duque de Baviera y por una memoria de su propio 
puño (3). P o r eso quedó sumamen te maravi l lado de que el mariscal 
heredi tar io del imperio, al ir a darse lectura al mensa je imper ia l 
concediese al r ep resen tan te del de Magdeburgo , sin hai lar oposi-
ción, la precedencia respec to del r ep resen tan te de Sa lzburgo , el 
obispo de Seckau, J o r g e Agr íco la . A las representac iones de 
Madruzzo dió por excusa el enviado de Salzburgo, que en t re Mag-
deburgo y Sa lzburgo había un convenio sobre la a l te rnat iva en el 
asiento, y que t ambién otros pr íncipes pro tes tan tes sin confirma-
ción pontificia habían tenido asiento y voto en el banco de los 
príncipes eclesiásticos. E n el decurso ulterior de las negociaciones 
logra ron Madruzzo y Malaspina, apoyados por el duque de Bav ie ra 
y el elector de Maguncia , hacer mudar de opinión al enviado de 
Sa lzburgo e inducirle a hacer una pro tes ta , que no solamente se 
dir igió cont ra la u su rpada presidencia del de Magdeburgo , sino 
también ponía gene ra lmen te en duda su derecho al asiento y 
voto (4). El cardenal legado además el 6 de julio hizo personal-
men te al emperador serias reflexiones sobre las malas consecuen-
cias que e ran de t emer p a r a la religión católica y los príncipes 
eclesiásticos, si a lguno que no poseía ni las regal ías imperiales , ni 
la confirmación pontificia, ni has ta entonces nunca había tenido 

(1) V. ibid., 446 s. Cf. Maffe i , I I , 237. 
(2) Cf. Lossen , L a con t i enda sobre el as iento del r e p r e s e n t a n t e de Mag-

debu rgo en la d ie ta de A u g s b u r g o de 1582, en las Diser tac iones de la sección 
h is tór ica de la Academia de Munich, X X (1893), 623 s. 

(3) V. l a s Re lac iones de nunc ia tura , II, 452. 
(4) V . ibid., 455 s. 



asiento, e ra ahora admitido. Di jo que con esto se concedería 
de hecho aun a los arzobispados la perniciosa libre elección de 
religión f l ) . 

Presto se most ró que el emperador se r e t r a í a de da r una 
decisión radical , porque temía poner en peligro el auxilio cont ra 
los turcos que solicitaba de la d ie ta . P o r eso deseaba un a r r eg lo 
pacífico del caso litigioso, acaso en el sentido de que se admitiese 
al enviado de Magdeburgo como rep resen tan te del cabildo. Pe ro 
no sólo Madruzzo y los príncipes católicos se opusieron a s eme jan t e 
efugio, sino también el mismo adminis t rador (2). E n las ag i t adas 
negociaciones que tuvieron efecto desde el 12 de julio, se dejó oír 
la amenaza de que los príncipes católicos prefer i r ían r e t i r a r se 
de la dieta a o to rga r as iento y voto al de Magdeburgo . Pe ro más 
adelante se mostró que también por pa r t e de los católicos se 
hubiese visto de buena gana un acomodamiento. Madruzzo t r a b a j ó 
incesantemente por impedir semejante flaqueza y man tene r unidos 
a los católicos para una firme resistencia. Hal ló para esto una 
sat isfactoria inteligencia en el duque de Baviera , cuyo he rmano 
Ernes to , obispo de Lie ja , F r i s i n g a e Hildesheim, l legado el 15 de 
julio, justificó en t e r amen te las esperanzas que en él se habían 
puesto. Es to fué de t an to m á s valor, cuanto para preveni r que se 
deshiciese la dieta, al fin aun los dos príncipes e lectores eclesiás-
ticos Wol fango Da lbe rg de Maguncia y Juan Schónenberg de 
Tréve r i s se inclinaron a una avenencia, en vir tud de la cual el 
enviado de Magdeburgo conservar ía su asiento a lo menos por 
esta vez sin perjuicio para lo fu tu ro . Y a se había redac tado en este 
sentido un decreto imperial , cuando los esfuerzos de Madruzzo 
lograron hacer mudar de opinión a los príncipes católicos (3) P o r 
lo cual éstos in t rodujeron ta les agravaciones en el decreto corres-
pondiente, que el de M a g d e b u r g o y su consejero, el pr íncipe elec-
tor de Sajonia , no podían e s t a r contentos del mismo. El 26 de julio 
el proyecto de decreto así t r ans fo rmado obtuvo la aprobación de 
la mayor par te de los e s t amen tos católicos. F u é al punto ent re-
gado al emperador , el cual , después de bor rar a lgunos g i ros se 
declaró conforme y envió el p royec to al príncipe elector de sLjo-

(1) V. ibid. 
(2) V. Lossen, II , 19. 

. . ( 3 ) y j o
L 0 S S „ e n ' L a c o n « e n d a sobre el as ien to del r e p r e s e n t a n t e de Mag-

deburgo , 648 s.; Relaciones de n u n c i a t u r a , II, 474. g 

nia y al adminis t rador de Magdeburgo . Ambos lo rechazaron (1). 
Ahora se t r a t ó de impedir ul ter iores negociaciones de avenencia . 
También en este respecto consiguió Madruzzo lo que pre tendía . E n 
una memoria represen tó de nuevo al emperador todos los perjui-
cios que había de t r a e r en pos de sí pa ra la constitución del impe-
rio y la rel igión católica la innovación in tentada por el de Magde-
burgo. Al final exhor taba a su majes tad con palabras g raves a que 
se acordase de sus obligaciones juradas de p res t a r protección a la 
rel igión católica y a la Sede Apostólica. Como Madruzzo llegó a 
saber , es tas represen tac iones produjeron tal impresión en Ro-
dolfo II, que en la deliberación con sus consejeros privados rechazó 
toda ul ter ior negociación de avenencia, tomando con la mano el 
sombrero y exclamando: «Si esto f u e r a mi corona imperial , qui-
s iera de mejor gana deponerla , que conceder a lguna cosa que 
pudiera per judicar a la rel igión católica» (2). Desesperando ahora 
de todo suceso favorable , el adminis t rador de Magdeburgo aban-
donó la dieta el 28 de julio. «Estoy contento, escribía a Roma el 
mismo día el cardenal legado; según el presente es tado de las 
cosas no es poco lo que se ha conseguido.» (3) E n estas palabras 
se expresa el dolor de que no se hubiese podido conseguir más, es 
a saber, la exclusión de la dieta de todos los otros obispos no con-
firmados por el Papa . Pero sin embargo , Madruzzo tenía todas 
las razones para es ta r sat isfecho; pues era «un éxito impor tan te 
del par t ido de la res taurac ión católica el que a vista de la decidida 
oposición del mismo hubiese tenido que a le jarse de la dieta el pre-
tenso pr imado de Alemania y además hijo de un príncipe e lector , 
con una simple p ro tes ta de derecho, sin que los otros e s t amentos 
protes tantes se hubiesen interesado ser iamente por él, ni hubiesen 
hecho propia su causa (4). 

Si en Roma se esperaban otros resul tados favorables después 
del feliz éxito muy a l t amente apreciado en el litigio sobre la pre-
cedencia del de Magdeburgo (5), no dejó de segui rse la decepción. 
Los pro tes tan tes pagaron la der ro ta que habían padecido, mos-
t rándose más rese rvados respecto a la petición imperial de auxilios 

(1) V. Lossen , loco cit. , 652 s . 
(2) V. las Relaciones de nunc ia tu ra , II , 479. 
(3) Ib id . 
(4) Lossen, loco ci t . , 655. 
(5) V . las Relaciones de nunc ia tu ra , II , xcn, nota 2. 



contra los turcos, y declarándose más decididamente par t idar ios 
del concejo de la ciudad de Aquisgrán , que se había hecho protes-
tante , y de la continuación de la l iber tad de conciencia o to rgada 
allí a los novadores contra el derecho v igente . L a posición reli-
giosa de es ta an t igua ciudad imperial e ra de ex t raord inar ias 
consecuencias, porque su paso al campo de los novadores había 
de influir también en los Países Ba jo s y en la ciudad de Colonia, 
y abr i r una sencilla brecha en el t e r r i to r io del Rin inferior , que 
todavía había permanecido católico. Madruzzo reconoció al pun to 
asimismo todo el alcance de este negocio; pero no halló en la 
m a y o r pa r t e de los príncipes católicos aquel apoyo que hub ie ra 
sido necesario pa ra alcanzar un buen éxito completo (1). Con todo, 
los p ro tes tan tes en t an to quedaron con desven ta ja en el asunto de 
Aquisgrán , en cuanto no lograron más que obtener una t r e g u a (2). 

Madruzzo sintió muy dolorosamente el no haber podido procu-
r a r mayor ayuda al archiduque Carlos de Es t i r ia en la lucha con 
sus es tamentos protes tantes ; pero fué no obs tante obra suya que 
el emperador rechazase una diputación de los es tamentos de Est i-
r ia con sus rec lamaciones (3). 

P a r a u n a s e r i e d e o t ros e n c a r g o s t r o p e z ó e l c a r d e n a l l e g a d o con 
i n s u p e r a b l e s i m p e d i m e n t o s . A s í t o c a n t e a l a r e p o s i c i ó n de l a r z o b i s p o 
d e C a m b r a y , a l a p r e p a r a c i ó n d e l a n u e v a e l e c c i ó n e n M ü n s t e r , a l a 
compos ic ión d e l a c o n t i e n d a e n t r e F u l d a y W u r z b u r g o y a l p r o c e d e r 
c o n t r a los e s f u e r z o s d e d i f u n d i r el p r o t e s t a n t i s m o , de J u a n F e d e r i c o 
H o f f m a n n , v i c e m a y o r d o m o de las p o s e s i o n e s de B a m b e r g a e n C a r i n t i a , 
c u y o s m a n e j o s t o l e r a b a e l obispo M a r t í n d e B a m b e r g a (4). S i e l l e g a d o 
en é s t e como en o t r o s n e g o c i o s t u v o q u e q u e j a r s e d e la t i b i eza d e l a 
m a y o r p a r t e d e los p r í n c i p e s ec l e s i á s t i cos , e chó m e n o s t a m b i é n en 
R o d o l f o I I l a c o n d e s c e n d e n c i a con q u e h a b í a con t ado . L a c o r o n a c i ó n 
i m p e r i a l de R o d o l f o p r o p u e s t a por e l P a p a , p a r a l a c u a l G r e g o r i o X I I I 
q u e n a t r a s l a d a r s e a B o l o n i a y c o n t r i b u i r a s u s g a s t o s , f u é r e h u s a d a 
con l a a l e g a c i ó n d e l a t i r a n t e z p r e s e n t e con P o l o n i a , q u e hac í a impos i -
ble u n v i a j e a u n p a í s e x t r a n j e r o ; l a pub l i cac ión de l n u e v o c a l e n d a r i o 
s e a p l a z ó p a r a e l a ñ o s i g u i e n t e (5). P a r a l a r e a l i z a c i ó n de l a l i g a c o n t r a 
los t u r c o s (6), q u e el P a p a t o m a b a t a n a pechos , n o se pudo n a t u r a l -

(1) Ibid., LXXXI s. 
(2) V. Ri t ter , I, 587. 
(3) V. las Relaciones de nunciatura, II, LXXXV s. 

(4) V. ibid., L X X X U I s.; arr iba p. 133, nota 8; »Instrucción de Bonhómini 
(arr iba, p. 195, nota 1), p. 206. 

(5) V. las Relaciones de nuncia tura , II, xc, 500, 521, 538. 
(6) Cf. la nota 2 en la página 333 de nues t ro volumen XIX. 

m e n t e a l c a n z a r n a d a e n u n a d i e t a q u e d e s p u é s d e l a r g a s d e l i b e r a c i o n e s 
só lo c o n c e d i ó c u a r e n t a m e s e s r o m a n o s e n c inco a ñ o s y a d e m á s d e n e g ó 
l a pe t i c ión de a g r e g a r e l n u e v o i m p u e s t o a l de 1576. 

Cier tamente lo que hirió del modo más doloroso a Madruzzo, 
fué el haberse demost rado ser en te ramente imposible de e jecu ta r 
el osado plan de una ofensiva ordenada contra el pro tes tant i smo 
a lemán por e fec to de la debilidad, irresolución y tibieza de la 
mayor p a r t e de los es tamentos católicos del imperio. 

L u e g o después de te rminada la contienda sobre la precedencia 
del de Magdeburgo , Madruzzo había compuesto una memoria , en 
la cual se hal laban resumidas las quejas de los católicos sobre las 
inf racciones de la Paz religiosa, y la había comunicado al duque 
Gui l lermo de Bav ie ra (1). E l cardenal Galli , a quien Madruzzo 
envió asimismo su t r aba jo , elogió su amplitud y excelencia, y sólo 
sintió que el l i t igio sobre la precedencia del de Magdeburgo 
hubiese impedido presentar lo conforme al p r imer plan luego al 
principio de la dieta, pues s eguramen te hubiera int imidado a los 
pro tes tantes . Di jo que como ahora se manifes taba c laramente , que 
toda consideración hacía a los adversar ios más osados y provoca-
tivos, esperaba tan to más, que los es tamentos católicos i r ían ahora 
a la d ie ta con el escri to de querellas (2). Su cooperación e ra nece-
sar ia , porque el cardenal legado no podía por sí mismo p r e s e n t a r el 
escri to, pues la San t a Sede no había reconocido la Paz religiosa (3). 

Como prec isamente entonces los católicos fueron provocados 
con expresiones g r a v e m e n t e ofensivas sobre el Papa (4), se hubiese 
podido espera r de ellos un proceder enérgico. E n l u g a r de ello 
la mayor pa r t e recibió aquellas expresiones con la paciencia de 
corderos , y no se a t revió a exponer a la dieta las querel las . L a 
debilidad fué tan g rande , que por puros miramientos no se llegó a 
obra r . P o r efecto de esto Madruzzo se vió obligado a in te rven i r . 
En la fiesta de la Asunción de la Vi rgen (15 de agosto) juntó en su 
casa a los pr íncipes electores eclesiásticos y a los demás es tamen-
tos eclesiásticos pa ra dir igir un vivo l lamamiento a su conciencia 
sobre las disposiciones necesar ias pa ra la conservación de la Igle-
sia católica en Alemania (5). 

(1) V. las Relaciones de nuncia tura , II, LXXXIX, 443, 447, 494. 
(2) Car ta de 4 de agosto de 1582, ibid., 489. 
(3) Cf. nues t ros datos del vol. XIV. 
(4) V. las Relaciones de nuncia tura , II, xc, 500, 521, 538. 
(5) V. la re lac ión de 18 de agosto de 1582, ibid., 508 s. 



Declaró el cardenal legado (1), que el Papa había hecho todo 
cuanto estaba en su mano para proteger a la Iglesia católica en Ale-
mania contra la embestida de! protestantismo. Que para este fin había 
enviado numerosos nuncios, fundado colegios y seminarios en Roma y 
Alemania y otorgado en todas partes su influencia, su auxilio y su 
consejo. Que como el resultado correspondiente había faltado y el peli-
gro crecía constantemente, había de recordar sus obligaciones a los 
príncipes eclesiásticos, que diariamente tenían ante sus ojos las heridas 
de la Iglesia. Que él se hacía intérprete del Papa con tanto mayor 
gusto, cuanto todavía más en particular había podido conocer los peli-
gros y males aquí en la dieta. 

Madruzzo lamentó amargamente en primer lugar, que en el cuarto 
de siglo transcurrido desde la Paz religiosa de Augsburgo no se hubiera 
hecho nada para precaver la pérdida de obispados tan célebres como 
Merseburgo, Naumburgo, Verden, Meissen y Magdeburgo. Dijo que 
ahora amenazaba la pérdida ulterior de los obispados de Lübeck. Ral-
berstadt, Minden, Osnabrück, Paderborn y Brema. Que como se había 
concedido asiento y voto en la dieta a los representantes no confirmados 
de estos obispados, la mayoría católica en el Consejo de los príncipes 
quedaba amenazada. Que sin embargo nada se hacía por parte de los 
estamentos católicos para contrarrestar este peligro. Que la lucha teó-
rica contra la libre elección de religión era inútil, si se concedía sin 
resistencia la admisión en los cabildos a los secuaces de Lutero y aun 
de Calvmo. Que en la cámara imperial, que tanta importancia "tenía 
para la decisión de las querellas religiosas, se introducían sin derecho 
cada vez más asesores protestantes, pues aun príncipes eclesiásticos 
nombraban personas sospechosas. Que los obispos desatendían también 
el cuidado espiritual de los católicos en las ciudades libres, que cada 
vez más caían en la herejía. 

Que a pesar de esta espantosa situación, nadie pensaba en el reme-
dio de los males, en la defensa de la causa común. Que la tibieza y 
falta de unión de los católicos estaba en viva oposición con la actividad 
de sus adversarios. Con ocasión del asunto del vicemayordomo Hoff-
mann. contra el cual el obispo de Bamberga no quería proceder, expuso 
todavía Madruzzo el grave mal de que los obispos no prestasen al Pasa 
la debida obediencia. También lamentaba que las funciones episcopales 
v los usos eclesiásticos se descuidasen con frecuencia de tal manera, 
que el pueblo se acostumbraba a pasar sin ellos. Formaba el final del 
discurso una seria amonestación a los presentes, para que meditaran 
sobre las disposiciones que se habían de tomar, y el aseguramiento de 
que no faltaría la ayuda de la Santa Sede. 

Aunque el duque de Baviera apoyó calurosamente las vivas repre-
sentaciones de Madruzzo, los estamentos eclesiásticos perdieron en 
prolijas deliberaciones un tiempo precioso para obrar. «Estoy aún sin 
respuesta a mis declaraciones, escribía a Roma Madruzzo. Se delibera 

(1) El t s x t o del discurso se ha l l a ibid., 600 s. 

sobre ellas y concédese la necesidad de un remedio, pero la enfermedad 
está tan profundamente arraigada, que cualquier intento de curarla, 
pone todo el cuerpo en terrible excitación. Todos reconocen los daños 
que se les han causado, pero sólo se atreven a lamentarse con inútiles 
gemidos.» (1) 

Después que los estamentos católicos hubieron presentado el 30 de 
agosto sus querellas contra los protestantes (2), Madruzzo podía esperar 
otro tanto de los príncipes eclesiásticos. Pero éstos le entregaron al fin 
el 3 de septiembre una respuesta a su discurso, la cual, además de una 
justificación contra los reproches que se les habían dirigido, contenía es 
verdad muestras de adhesión al Papa y buenas promesas para lo futuro, 
pero ni una sílaba de que quisiesen hacer valer ante la dieta las quejas 
de los católicos y sus reclamaciones tocante a la restitución de los bie-
nes eclesiásticos perdidos (3). Para esto era también ya demasiado tarde, 
pues los príncipes eclesiásticos habían diferido su respuesta hasta el 
momento en que se disponían a partirse de la dieta. 

Madruzzo se detuvo algunos días más, después de la terminación 
(20 de septiembre) de la dieta (4). En su audiencia de despedida de 
Rodolfo II en 23 de septiembre, alcanzó aún del emperador la promesa 
verbal de que en lo futuro ya no otorgaría ninguna investidura del 
poder civil antes que el elegido para obispo hubiese sido confirmado 
por el Papa. En cambio el cardenal legado no pudo impedir que los 
obispos no confirmados presentes en Augsburgo fuesen admitidos a 
firmar las actas de la dieta (5). 

Si se echa una mi rada re t rospect iva a los resul tados de la 
d ie ta de Augsburgo , se hal la confirmada la predicción de Bonhó-
mini, el cual ya el 28 de junio había expresado hablando con 
Canisio, que podrían es tar contentos, si la Iglesia salía de ella sin 
nuevos perjuicios (6). E s t e resul tado se consiguió, pero a la ve rdad 

(1) V. ibid. , 526, cf. 524, 530, 532. 
(2) V. L e h m a n n , I , 203; Haber l in , XII, 331 s. 
(3) V. Bezo Id, I, núm. 399. 
(4) Bonhómini se quedó aún cua t ro días más, y luego se volvió a Viena , 

donde r e a n u d ó a l punto sus t r a b a j o s de r e s t au rac ión , cont inuando la v is i ta de 
H u n g r í a y Esc lavonia (v. Ehses-Meis ter , I , xxxi). G. Malaspina h a b í a y a salido 
de A u g s b u r g o el 16 de sept iembre , con el fin de e s t a r a t iempo en Graz p a r a 
as is t i r a la d ie ta convocada por el a rch iduque Carlos p a r a fines de año; que r í a 
all í , como Madruzzo re la tó a R o m a (Relaciones de nunc ia tu ra , H, 535), velar 
sob re la semil la que con t an to celo y di l igencia hab ía esparcido. Cuán impor-
t a n t e e r a la p e r m a n e n t e presenc ia de Malaspina en Graz , most róse en su pos-
t e r io r ausencia mot ivada por el negocio de Colonia (v. Maffei , II, 372). Res-
pec to de N i n g u a r d a cf . a r r i ba p. 108 s. 

(5) V . las Relaciones de nunc ia tu ra , II, xcn, 561. 
(6) E l cor respondiente p a s a j e , t o m a d o de las c a r t a s contenidas en las 

*Min. Epis t . de Bonhómini (Bibl. de Exaeten), se ha l l a en las Relac iones 
de nunc ia tu ra , II , 443, nota 3. Cf. t ambién en el mismo manuscr i to de Exae-



en p a r t e sólo por el f a v o r de las c i rcuns tanc ias ; pues el que se 
e v i t a r a n las pe l ig rosas negoc iac iones sobre la l ibre elección de 
re l ig ión y la D e c l a r a c i ó n f e rnand ina , debióse ú n i c a m e n t e al p r ín-
cipe e lector de S a j o n i a , A u g u s t o , el cual , a p e s a r de las ins tancias 
del conde pa la t ino , n a d a quiso s a b e r de u n a ven t i l ac ión de e s t a s 
cues t iones (1). E l éx i to no desprec iab le ob ten ido en el l i t igio sobre 
la p recedenc ia del de M a g d e b u r g o , fué sólo m é r i t o de M a d r u z z o (2). 
Si el c a rdena l l egado , a pesa r de su a rdo ros í s ima ac t iv idad no con-
s iguió más , f u é culpa de los e s t amentos catól icos, c u y o p r o c e d e r 
t ímido ca r ac t e r i zó el c a rdena l Gal l i el 15 de s e p t i e m b r e de 1582, 
con e s t a s p a l a b r a s d u r a s pe ro v e r d a d e r a s ; a l pr incipio de la d ie ta 
no habían quer ido an t i c ipa r se a los p r o t e s t a n t e s con la d e m a n d a de 
que se pus iera r emed io a sus v e j á m e n e s , p a r a no i r r i t a r los ; cuando 
luego ellos mismos f u e r o n acomet idos , se hab í an despe r t ado cier-
t a m e n t e un ins t an te ; pe ro al fin cuando la embes t ida de los adve r -
sa r ios se hizo más v io len ta , no hab í an osado ab r i r la boca . Con-
cluía el c a rdena l Gal l i , que después que todo el celo del P a p a y de 
su legado h a b í a sido inúti l , no se podía hace r o t r a cosa sino r o g a r 
a Dios , que por su bondad y g r a c i a se i n t e r e sa se por la Ig les ia de 
Alemania t a n p o s t r a d a y debi l i tada (3). 

T E R C E R A P A R T E 

1. L a situación en el norte de Alemania y la única esperanza de 
salvación (1. Hildesheim, 2. Halberstadt , 3. Situación del territorio 
de Brunswick, 4. Münster , 5. Paderborn y Osnabrück); 2. Viajes de 
Elgard y Trivio; los obispados de Sajonia y del norte de Alemania; 
3. E l estado de cosas en el país del Rin: Tréveris , Aquisgrán. Colonia 

y la gue r ra de Colonia 

I 

D e los dos nuncios que en m a y o de 1573 f u e r o n env iados ai 
o t ro lado de los A lpes , G r o p p e r en el n o r t e de A l e m a n i a tuvo u n a 
comisión m u c h o m á s dif íci l que P o r t i a en el sur . E n el r e s p e c t o 
eclesiást ico el no r t e de A l e m a n i a e r a y a en g r a n p a r t e un c a m p o 

ten la * ca r t a de Bonhómini al a rzobispo de P r a g a , f echada V iennae X I I Cal . 
Apri l . 1582. 

(1) V. R i t t e r , I , 576 s . 
(2) Cf. Lossen , II , 20. 
(3) V. las Re lac iones de nunc ia tu ra , II, 547. 

de ru inas o a m e n a z a b a ser lo m u y pronto . A l es te del E l b a todos 
los obispados habían de t e n e r s e po r perdidos p a r a los catól icos; 
allí los pr ínc ipes s ecu l a re s hab ían sabido colocar en las sedes epis-
copales a sus hi jos segundos , los cuales l u e g o b a j o p re t ex to de 
l u t e r an i smo convi r t i e ron las diócesis en pr inc ipados secu la res . A s í 
Sch leswig , S c h w e r i n y R a t z e b u r g o c a y e r o n en poder de los 
duques de Ho l s t e in y Meck l emburgo ; K a m m i n pasó a m a n o s de 
los duques de P o m e r a n i a ; B r a n d e b u r g o , H a v e l b e r g y L e b u s l lega-
ron a se r posesión de los m a r g r a v e s de B r a n d e b u r g o . E n t r e el 
E l b a y W e s e r m á s al sur h a b í a a lcanzado ya la misma s u e r t e a 
los ob ispados de M e r s e b u r g o , N a u m b u r g o y Meissen , los cua les 
e r a n posesión t e m p o r a l del pr ínc ipe e l ec to r de Sa jon ia (1). M á s 
allá en el n o r t e e s t a b a aún indecisa la lucha a c e r c a de H a b e r s t a d t 
e Hi ldeshe im, c u y o éxi to podía p a r e c e r m u y dudoso aun en la 
ú l t i m a c iudad . Me jo r e s t a b a n las cosas p a r a los catól icos en el 
t e r r i t o r i o de V e s t f a l i a ; mucho se podía sa lvar t o d a v í a p a r a 
la a n t i g u a Ig les ia en O s n a b r ü c k , y todo en M ü n s t e r y P a d e r -
bo rn , si se l o g r a b a m a n t e n e r a le jados de las sedes ep iscopales 
a los p r e t e n d i e n t e s p ro t e s t an t e s ; lo mismo se h a de decir de 
Colonia. 

Como lo a s e g u r a b a n pe r sonas conocedoras de la m a t e r i a (2), 
la sa lvación sólo podía ven i r por un medio, y e r a q u e los pr ínc ipes 
í n t e g r a m e n t e catól icos y de a r r a i g a d a s convicciones r e l ig iosas 
imi t a sen a sus igua les h e r e j e s y as imismo colocasen en las sedes 
episcopales a sus hi jos segundos ; pues rodeados en t o rno de poten-
t ados p r o t e s t a n t e s y a veces amenazados por d i f icul tades en el 
propio t e r r i to r io , los obispos del no r t e sólo en tonces podían sos te-
ne r se si e r a n pr ínc ipes de nac imien to y poseían un apoyo en el 
c réd i to y a u t o r i d a d de su casa . P e r o p a r a las casas catól icas de 
pr ínc ipes l as cosas e s t aban en una s i tuación más de s f avo rab l e , 
que p a r a l as p r o t e s t a n t e s . P u e s como expl ica Minucci t odav ía 
en 1588 (3), cas i todos los cabildos a l e m a n e s son a lo menos en 
p a r t e h e r e j e s y e s t á n incl inados a la v ida desen f renada , la cua l 
s e g ú n su opinión pueden con t inuar más t r a n q u i l a m e n t e b a j o el 

(1) Cf. el r ecuen to de los obispados pe rd idos y las indicaciones biblio-
g rá f i cas en Schmidlin, Si tuación eclesiást ica, I II , 244 s. 

(2) V . la m e m o r i a de Minucci de 1588 sobre el es tado de la Ig les ia en 
Aleman ia , Re lac iones de nunc ia tu ra , I , 751. 

(3) Ib id . , 750 ss . 



en pa r t e sólo por el favor de las circunstancias; pues el que se 
ev i ta ran las pel igrosas negociaciones sobre la l ibre elección de 
religión y la Declarac ión fernandina , debióse únicamente al prín-
cipe elector de Sa jon ia , Augus to , el cual, a pesa r de las instancias 
del conde pala t ino, nada quiso saber de una vent i lación de es tas 
cuestiones (1). El éxito no despreciable obtenido en el litigio sobre 
la precedencia del de Magdeburgo , fué sólo mér i to de Madruzzo (2). 
Si el cardenal legado, a pesar de su ardorosís ima act ividad no con-
siguió más, f u é culpa de los estamentos católicos, cuyo proceder 
t ímido carac ter izó el cardenal Galli el 15 de sept iembre de 1582, 
con es tas pa labras du ra s pero ve rdade ras ; al principio de la dieta 
no habían querido ant ic iparse a los pro tes tan tes con la demanda de 
que se pusiera remedio a sus ve jámenes , pa ra no irr i tar los; cuando 
luego ellos mismos fue ron acometidos, se habían desper tado cier-
t amen te un ins tante ; pero al fin cuando la embest ida de los adver-
sarios se hizo más violenta , no habían osado abr i r la boca. Con-
cluía el cardenal Galli , que después que todo el celo del P a p a y de 
su legado había sido inútil, no se podía hacer o t ra cosa sino r o g a r 
a Dios, que por su bondad y g rac ia se in teresase por la Iglesia de 
Alemania tan pos t r ada y debili tada (3). 

T E R C E R A P A R T E 

1. L a situación en el norte de Alemania y la única esperanza de 
salvación (1. Hildesheim, 2. Halberstadt, 3. Situación del territorio 
de Brunswick, 4. Münster, 5. Paderborn y Osnabrück); 2. Viajes de 
Elgard y Trivio; los obispados de Sajonia y del norte de Alemania; 
3. El estado de cosas en el país del Rin: Tréveris, Aquisgrán. Colonia 

y la guerra de Colonia 

I 

D e los dos nuncios que en m a y o de 1573 fue ron enviados ai 
otro lado de los Alpes , Gropper en el nor te de Alemania tuvo una 
comisión mucho más difícil que Por t ia en el sur . E n el respecto 
eclesiástico el nor te de Aleman ia e ra ya en g r a n p a r t e un campo 

ten la * ca r t a de Bonhómini al a rzobispo de P r a g a , f echada V i e n n a e X I I Cal , 
Apri l . 1582. 

(1) V. R i t t e r , I, 576 s . 
(2) Cf. Lossen , II , 20. 
(3) V. las Re lac iones de nunc ia tu ra , II, 547. 

de ruinas o amenazaba serlo m u y pronto. Al este del E lba todos 
los obispados habían de t enerse por perdidos pa ra los católicos; 
allí los príncipes seculares habían sabido colocar en las sedes epis-
copales a sus hijos segundos, los cuales luego ba jo pretexto de 
lu teranismo convir t ieron las diócesis en principados seculares. Así 
Schleswig, Schwer in y Ra t zebu rgo cayeron en poder de los 
duques de Hols te in y Mecklemburgo; K a m m i n pasó a manos de 
los duques de Pomeran ia ; Brandeburgo , H a v e l b e r g y Lebus llega-
ron a ser posesión de los m a r g r a v e s de Brandeburgo . E n t r e el 
E lba y W e s e r m á s al sur había alcanzado ya la misma suer te a 
los obispados de Merseburgo , N a u m b u r g o y Meissen, los cuales 
e ran posesión temporal del príncipe elector de Sajonia (1). Más 
allá en el nor te es taba aún indecisa la lucha acerca de Habe r s t ad t 
e Hildesheim, cuyo éxito podía parecer muy dudoso aun en la 
ú l t ima ciudad. Mejor es taban las cosas p a r a los católicos en el 
t e r r i to r io de V e s t f a l i a ; mucho se podía salvar todavía p a r a 
la an t igua Iglesia en Osnabrück , y todo en Müns ter y Pader -
born , si se lograba mantener alejados de las sedes episcopales 
a los p re tend ien tes protes tantes ; lo mismo se ha de decir de 
Colonia. 

Como lo a segu raban personas conocedoras de la mate r ia (2), 
la salvación sólo podía venir por un medio, y e r a que los príncipes 
í n t e g r a m e n t e católicos y de a r r a igadas convicciones re l igiosas 
imitasen a sus iguales he re jes y asimismo colocasen en las sedes 
episcopales a sus hijos segundos; pues rodeados en torno de poten-
tados p ro te s t an te s y a veces amenazados por dificultades en el 
propio terr i tor io, los obispos del nor te sólo entonces podían soste-
nerse si e r a n príncipes de nacimiento y poseían un apoyo en el 
crédi to y autor idad de su casa. Pe ro pa ra las casas católicas de 
príncipes las cosas es taban en una situación más desfavorable , 
que para las p ro t e s t an t e s . Pues como explica Minucci todavía 
en 1588 (3), casi todos los cabildos a lemanes son a lo menos en 
pa r t e here jes y es tán inclinados a la vida desenfrenada, la cual 
según su opinión pueden continuar más t ranqui lamente ba jo el 

(1) Cf. el r ecuen to de los obispados pe rd idos y las indicaciones biblio-
g rá f i cas en Schmidlin, Si tuación eclesiást ica, I II , 244 s. 

(2) V . la m e m o r i a de Minucci de 1588 sobre el es tado de la Ig les ia en 
Aleman ia , Re lac iones de nunc ia tu ra , I , 751. 

(3) Ib id . , 750 ss . 



gobierno de un obispo luterano. E n la Alemania superior todavía 
más católica los mismos canónigos luteranos desean c ie r t amente 
obispos de la antigua fe, pues han visto cómo en o t ras pa r t e s junto 
con los prelados católicos desaparec ía también el l ibre derecho 
de elección de los capitulares y con él la posibilidad de comprar 
puestos lucrativos para sí y sus famil ias como precio de su voto (1). 
E n el nor te por el contrario, en medio de un país en te ramente 
luterano, cesa esta consideración. Además los hijos de príncipes 
católicos se re t raen, porque el ca rgo de obispo significa pa ra ellos 
la aceptación del celibato y de las obligaciones episcopales; fuera 
de esto, no sólo han de contar con los e lectores , como sus compe-
tidores protestantes, sino también deben procurar a lcanzar la con-
firmación pontificia; finalmente los príncipes lu te ranos no tienen 
r epa ro ninguno en cometer simonías, an tes bien compran los 
votos con dinero contante. «Y pluguiera a Dios que también 
los canónigos que quieren ser todavía católicos, se gua rdasen del 
soborno.» Los únicos príncipes de quienes los católicos podían 
e s p e r a r amparo para los obispados en pel igro, eran, s egún el juicio 
de Minucci, los Wit te lsbach de Baviera ; porque el duque de Cié-
ver is no tenía más que un solo hijo; de los Habsburgos Andrés de 
Aus t r i a , hijo de una burguesa , Fil ipina W e l s e r , poco podía ser 
tomado en cuenta, y el hijo de Maximiliano II, el ca rdena l Alberto, 
e r a más español que alemán (2). 

E n efecto, en la lucha por el norte , los católicos esperaban 
toda salud de Baviera, y lo que se salvó en la Alemania inferior 
para la ant igua Iglesia, sólo lo conservaba ella, porque al duque 
E rnes to de Baviera poco a poco se le dió la posesión simultánea 
de cinco sedes episcopales (3). Gregor io X I I I sólo con dificultad 
se dejó cier tamente mover a aprobar semejan te acumulación de 
beneficios en una sola mano, a pesar del concilio t r ident ino (4), 
pero la necesidad fué más fue r t e que su voluntad. Aunque el duque 
Ernes to en su conducta nada menos e ra que el modelo de un 
obispo católico, fué preciso acudir a él como al único salvador en 
medio de la perplejidad; ú l t imamente dominaba él en el nor te sobre 

(1) Ibid., 752. 
(2) Relaciones de nunc ia tu ra , I , 751. 
(3) «Puede decirse que 1a conservación del Rin infer ior y Ves fa l i a en la 

re l ig ión católica es f ru to de la e s t r echa unión que en lazaba los in tereses de 
la casa de Bavie ra con los fines católicos.» Riezler , IV, 645. Lossen , II , 67. 

(4) Riez ler , IV, 640, 647. 

un ter r i tor io mucho más extenso que su país natal , y casi por dos 
siglos los obispados de la Alemania infer ior es tán m u y f recuente-
mente en manos de hijos de príncipes bávaros . 

1. L a pr imera diócesis del nor te que imploró el auxilio de 
Bavie ra , fué Hildesheim, donde a la verdad las cosas se hallaban 
en estado casi desesperado. 

A fines del siglo xv ei obispado contaba unas 330 parroquias, fuera 
de las ciudades de Hildesheim y Goslar; al subir al trono Gregorio XIII 
quedaban de ellas todavía en la misma ciudad de Hildesheim el prebos-
tazgo de la catedral con algunos conventos y familias, así como el dis-
trito de Marienburg; en total 21 pueblos con 10-11 parroquias (1). Algu-
nas partes del obispado estaban situadas en las tierras de los príncipes 
vecinos; del territorio que poseía el obispo como señor temporal, el 
llamado obispado de Hildesheim, había perdido en la contienda sobre 
el mismo unos dos tercios, de que se apoderaron príncipes vecinos (2). 
Del «pequeño obispado» que todavía le quedó, hubo además de empeñar 
la mayor parte al concejo de Hildesheim o desampararlo a causa de las 
violentas usurpaciones del duque de Holstein. Todos estos territorios 
perdidos cayeron en la herejía, cuando sus nuevos poseedores o dueños 
la abrazaron (3). En 1542 la ciudad de Hildesheim aceptó el lutera-
nismo (4). Prohibióse a todos los ciudadanos ir a la catedral durante 
los actos del culto católico (5); «yo y mi iglesia estamos del todo aniqui-
lados, así en los bienes temporales como en los espirituales», escribía a 
Roma en 1545 el obispo Valentín de Teteleben (6). A mayor abunda-
miento en 1551 recibió Hildesheim en el duque Federico de Holstein un 
obispo que nunca iba a la iglesia, según la enérgica expresión de 
Oldecop «devoraba y se emborrachaba como un hombre vulgar», pro-
movía el luteranismo cuanto podía y murió ya en 1566 por efecto de sus 
excesos (7). Por recomendación del emperador había el luterano alcan-
zado su confirmación en Roma (8). 

(1) K. Grube en las Ho jas hist .-polí t . , CI (1888), 481-500. 
(2) B e r t r a m , 35. 
(3) Grube , loco ci t . , 481-500. E l cambio de re l ig ión en Grubenhagen 

Got inga , Ka l enbe rg y L ü n e b u r g : B e r t r a m , 88-93, en Wol feubü t te l : ibid., 
93-99, 264. 

(4) Grube , loco cit. , 486. B e r t r a m , 99 ss., 121. Cuando en 1548 la ciudad 
imploró la c lemencia del emperado r , hizo la dec la rac ión de que «enteramente 
sin culpa había en t r ado en la lucha, porque después de la conquis ta del prin-
c ipado de Wolfenbi i t te l , po r t r e s veces hemos sido ins tados [a a b r a z a r el pro-
tes tant ismo], y al fin como c o n t r a n u e s t r a vo luntad y forzados, por t an to sin 
culpa a lguna , hemos sido conducidos a es ta cont ienda». B e r t r a m , 129. 

(5) Ibid. , 131. 
(6) Ibid. , 149. 
(7) Ibid. , 198, 201. 
(8) Ibid., 182, 191. 
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D e s p u é s de la muer t e de Feder ico , el duque E n r i q u e de Bruns-
wick no que r í a ver de nuevo en la sede episcopal al hijo de una 
ooderosa casa de príncipes. L a elección recayó por tanto , con 
descon ten to de los lu te ranos de Hildesheim, en un noble de la 
diócesis, B u r c a r d o de Oberg , severo católico de conducta intacha-
ble (1). O b e r g procuró conservar con caute la ios res tos de la anti-
g u a re l ig ión en los cabildos y en los pueblos, pero no pudo colocar 
pár rocos catól icos sino donde poseía también el poder civil. E n la 
ciudad m i s m a era impotente respecto del concejo (2). 

No obstante en la catedral se celebraban todavía los actos del culto 
católico conforme al estilo antiguo; cuando Alejandro Trivio en su 
visita de inspección por el norte en 1575 asistió a los actos del culto en 
Hildesheim, experimentó la más grata impresión; lo que todavía no 
había hallado en ninguna parte, ni en Alemania ni fuera de ella, lo 
encontró en Hildesheim, es a saber, que durante todo el año se comen-
zaba el coro h a c i a la medianoche ( 3 ) . También el estado del cabildo 
parece no haber sido malo; el obispo Burcardo declaró que en su mayor 
parte los capitulares estaban exentos de toda mácula. De otra manera 
ciertamente juzgaba el concejo luterano (4). 

M i e n t r a s el duque E n r i q u e el Joven de Brunswick-Wolfen-
bü t t e l v ivió , la an t igua re l ig ión tuvo en él un protec tor . Pero 
E n r i q u e e r a ya viejo y su hijo Julio un decidido lu terano. Así era 
obvia l a idea de buscar un apoyo en o t r a pa r t e . P o r eso el conse-
jero de confianza del obispo Burca rdo , H e r n á n de Horneburg , fué 
a M u n i c h en 1566; a su vue l ta el obispo en diciembre del mismo 
año sol ic i tó por coadjutor al duque E rnes to median te una formal 
pe t ic ión (5). E n 1567 H o r n e b u r g en una nueva vis i ta a la capital 
de B a v i e r a recibió la respues ta de que se alcanzase pr imero el 

(1) Ibid. , 248, 249. 
(2) Ib id . , 255, 257. 
(3) A Galli en 3 de mayo de 1575, en Schwarz , Groppe r , 281. Hasta el 

año 1608 no se t r a s l a d a r o n los mai t ines de med ianoche a las cua t ro de la ma-
ñ a n a . B e r t r a m , 341. . 

(4) B e r t r a m , 250 s. E n Hi ldeshe im e r a n admit idos t ambién a los canoni-
c a t o s l o s g r a d u a d o s en Teo log ía , en De recho canónico o civil y en Medicina 
( E s t a t u t o de 26 de f e b r e r o de 1387, en Dobne r , Ca r tu l a r i o de la ciudad de Hil-
d e s h e i m , I I , núm, 649, cf. núm. 722). Sólo por r a z ó n del e s ta tu to de 1. de 
d i c i e m b r e de 1575, según el cual los g r a d u a d o s no podían ser admit idos , si no 
h u b i e s e n enseñado c u a t r o años en una un ivers idad , s iguióse la exclusión oe 
los p l e b e y o s (Ber t r am, 366). P a r a el obispado e r a m á s bien una v e n t a j a 
o b t e n e r u n apoyo en la nobleza v e s t f a l i a n a . 

(5) Lossen , I , 128, 130. 

beneplácito del Papa , y en vis ta de esto fué él mismo enviado a 
Roma (1). Con pa labras encarecidas exponía el obispo Burca rdo 
en una ca r ta a su represen tan te en Roma los motivos de su 
demanda ; decía que dar ía la vida pa ra compra r la segur idad de la 
iglesia de Hildesheim; que la salvación o ruina de ella dependía de 
la elección del coadjutor (2). Pe ro Pío V temía g r a v a r su concien-
cia, si confería un segundo obispado al joven admin is t rador de 
Fr i s inga , y en enero de 1568 dió una nega t iva a las representacio-
nes de Hornebu rg . El duque Alber to es tuvo contento de ella; 
mani fes tó que sólo había cedido a las repet idas súplicas del obispo 
y aun entonces remit iéndolo todo a la voluntad del Papa (3). 

En tonces murió el 11 de junio de 1568 el duque Enr ique , y qué 
se había de e spe ra r de su sucesor , most róse al punto: el vicecan-
ciller católico de Enr ique , Luis Halver , hubo de buscarse o t ro 
círculo de acción en el servicio de Baviera , y el confesor del prín-
cipe di funto salió del país, siendo el últ imo sacerdote secular cató-
lico que allí hubo. E n vista del pel igro que amenazaba, el 30 de 
noviembre de 1568 el obispo y doce canónigos, la mayor pa r t e del 
cabildo, convinieron en la resolución que a seguraba a los restos de 
la an t igua iglesia de Hildesheim la existencia pa ra siglos: se con-
federa ron por su dignidad, honor y lealtad, a no acepta r , aun des-
pués de la m u e r t e del actual obispo, a ningún otro sucesor que 
al hijo del duque Alber to de Baviera (4). A la noticia de estos 
sucesos, Albe r to V se contentó con responder que no tenía nada 
en contra de que se volviera a mover en Roma la cuestión del 
coad ju to r (5). 

A pesar de este convenio, algunos canónigos de ideas luteranas no 
renunciaron a la esperanza de poder hacer recaer el obispado de Hil-
desheim en una persona de su dirección, y a la verdad, o en el joven 
hijo del duque Julio, que ya había sido pedido para Haberstadt, o en el 
obispo luterano de Lübeck, Everardo Hollé. La ocasión de entablar 
relaciones con Brunswick se ofreció cuando el obispo Burcardo renovó 
el pleito por los bienes episcopales perdidos, y el duque Julio propuso 
una avenencia, según la cual los duques de Brunswick, Enrique Julio 
de Wolfenbüttel y Erico II de Kalenberg, a cambio de la restitución de 
algunos distritos hubieran conservado todo lo demás. El canciller 

(1) Ibid., 131. 
(2) B e r t r a m , 273. 
(3) Lossen , 132 s. 
(4) Ibid . 
(5) Ibid. , 135. 



de Hildesheim estaba por esta avenencia y había ganado también para 
ella al viejo, y como quiere Horneburg, chocho obispo. Para estar más 
seguros, los favorecedores de la avenencia hubieran de buena gana 
sacado al duque Alberto una manifestación aprobativa. Pero a la 
embajada que ellos enviaron en 1570 a Munich, se anticipó presuroso 
Horneburg secretamente; representó allí, que el duque había de per-
sistir incondicionalmente en el convenio en favor del administrador de 
Frisinga; que una vez en posesión de Hildesheim, el duque Ernesto 
podría obtener también otros obispados, en primer lugar Halberstadt y 
Minden, y luego restablecer la antigua religión en el norte. Con la 
respuesta que los enviados del cabildo se llevaron de Munich, frustróse 
la avenencia, y con ella la esperanza del de Brunswick de alcanzar el 
obispado de Hildesheim (1). 

Pero en seguida se ofreció una nueva dificultad. El duque Ernesto 
mostró poco deseo de un tan pequeño obispado como Hildesheim y no 
más de él los de esta diócesis. El canciller Eck manifestó una vez, que 
tendrían por obispo con el mismo gusto al bajá de Buda (2). Así el 
obispo Burcardo se inclinaba cada vez más a dar oídos a las pretensio-
nes del duque Adolfo de Holstein para su hijo de menor edad. Respecto 
del de Holstein luterano los católicos hubieron de extremar ciertamente 
sus exigencias; pero Adolfo prometió cuanto se quiso; «no se podían 
proponer condiciones tan extrañas, que el duque Adolfo no se ofreciese 
a admitirlas y aprobarlas». Las negociaciones habían ya adelantado 
mucho, cuando el 23 de febrero de 1573 murió el obispo Burcardo (3). 

P r e s e n t á r o n s e ahora al punto numerosos pre tendientes del 
obispado; pr incipalmente el duque Julio hizo todo lo posible para 
alcanzar a Hi ldesheim pa ra su vás tago de nueve años. Acudió a 
todos los vecinos pidiéndoles su mediación con el cabildo, ordená-
ronse en todas las iglesias oraciones públicas, y u n a embajada 
especial a Hi ldesheim debía defender los deseos del duque (4). 
H o r n e b u r g entendió que el pel igro es taba en la t a rdanza . Y a el 
día de la muer t e del obispo había enviado un mensa jero a Munich; 
ahora no a g u a r d ó pa ra nada la respues ta que allí diesen. E l 7 de 
marzo por la t a rde debían l legar los enviados del de Brunswick: 
el 7 de marzo por la mañana a las diez el cabildo se congregó para 
la elección, y una hora más t a r d e anunció que el duque Ernes to de 
Bav ie ra e ra el nuevo obispo (5). 

Albe r to V es taba resuel to a acceder a la petición del cabildo, 

(1) Lossen , I , 134 ss., 139. 
(2) Ibid., 140, 141. 
(3) Ibid., 140 s. 
(4) Cf. B e r t r a m , 281 s.; Lossen , I, 141. 
(5) Ibid. , 141 s. 

y por eso se dirigió al cardenal Truchsess , que es taba en R o m a , 
pa ra a lcanzar la confirmación pontificia. Escr ibía que él mismo y 
su hijo no tenían que esperar de aquella elección más que t r aba jos 
y perjuicios; que si la aceptaban^ era sólo para que el obispado no 
fue ra a manos lu t e ranas y con el t iempo se pudiera t r ans fe r i r a un 
obispo hábil. E n lugar del cardenal de A u g s b u r g o , que acababa de 
ser sorprendido por la muer te , el cardenal Hosio, junto con el em-
bajador de Baviera , Fabr ic io , defendió con el mayor calor la causa 
de Hildesheim ante el nuevo Papa Gregor io XIII . Y a al anoche-
cer después de la audiencia de 18 de abril el Papa hizo notificar 
al ca rdena l de E rme land su aquiescencia. E n octubre de 1573 
Fabr ic io se puso en camino para su país con el b reve del nom-
bramiento (1). 

Que en medio de la Alemania del nor te , en el t e r r i to r io donde 
desde entonces ha dominado indisputablemente la nueva doctr ina , 
súbi tamente se estableciese una casa de príncipes r igu rosamente 
catól icos , causó en todas par tes enorme impresión. Se t emía que 
el plei to acerca de los bienes de la diócesis de Hildesheim se pro-
segui r ía con nueva energía y la religión catól ica sería r e in t eg rada 
en sus ant iguos derechos. Pe ro los príncipes protes tantes de Sajo-
rna, Brandeburgo, Hesse , del Pala t inado y W u r t e m b e r g , quer ían 
sí enr iquecerse , pero no sacrificarse en favor del «Evangelio»; así 
pues, o dieron el parabién al duque de Baviera por la e fec tuada 
elección, o no movieron un dedo pa ra deshacerla (2). El duque 
Julio se i r r i tó g r a n d e m e n t e al ver f rus t rados sus planes, pero al 
fin no hizo más que tomar la resolución de no encanecer p rematu-
r a m e n t e por ello (3). De ot ra suer te procedió Adolfo de Hols te in; 
se esforzó con el mayor empeño por a lcanzar pa ra su hijo a lo 
menos el se r coadjutor y sucesor del duque Ernes to ; pero a pesar 
de todas las p romesas del de Holstein, su «coadjutoría» fué consi-
de rada por el gobierno episcopal de Hildesheim como «perpetua 
ru ina y perdición de la diócesis» (4). 

El duque Ernesto, persona de afable condición, que sabía hacerse 
querer pronto en todas partes, pero con su juvenil buen humor no se 

(1) Ibid. , 143, 147-149. L o s breves sobre el nombramien to , a E rnes to , al 
cabi ldo, e tc . , es tán r eg i s t r ados en las Relac iones de nunc ia tu ra , I II , 158, 
no ta 4. Cf. The ine r , I , 114, 116 s. 

(2) Lossen , I, 144 s. 
(3) Ibid. , 146. 
(4) Ibid.; B e r t r a m , 297 s. 



mantuvo libre de faltas morales, no contaba aún veinte años cuando 
fué elegido obispo de Hildesheim; había dudado muchas veces sobre si 
permanecería en el estado eclesiástico (1). Para mantenerle en él 
muchos hubieran visto con gusto que fuese a Roma y estuviese allí por 
algún tiempo; él mismo asedió con instancias al nuncio Portia, cuando 
éste se hallaba en F r i s inga , para que le facilitase el viaje a Roma (2). 
En la curia se hubiera deseado que llevase también consigo a su primo, 
el hijo del duque de Cléveris y probable obispo de Münster (3); 
Alberto V había pensado darle asimismo por acompañante al joven 
duque de Holstein (4). A pesar de todas las dificultades y esfuerzos en 
contra, el consejero b á v a r o y embajador de Alberto en Roma después 
de su vuelta de la C iudad Eterna logró conseguir que Ernesto en 
marzo de 1574 partiese con efecto para Roma, a la verdad sin los desea-
dos compañeros (5). A l l í permaneció el joven príncipe hasta fines 
de 1575, demasiado severamente vigilado por sus dos educadores, lo 
cual luego tuvo tal vez por consecuencia, que olvidase la lucha contra 
su viva naturaleza y todos sus buenos propósitos, cuando pudo conse-
guir la libertad (6). 

En Hildesheim E r n e s t o vivió sólo desde el 30 de octubre 
de 1580 hasta el 3 de junio del año s iguiente (7), y aun esta breve 
permanencia es tuvo todav ía in te r rumpida por un la rgo v ia je a 
L ie j a (8), donde a s i m i s m o hubo de tomar a su c a r g o el obispado. 
No obstante el t i e m p o de su gobierno fué una felicidad para 
Hildesheim. C u a n d o A l e j a n d r o Tr iv io en 1575 visi tó por encargo 
del Papa la iglesia d e Hildesheim, a pesar de la ausencia del 
obispo pudo o b s e r v a r que la sola elección del poderoso prín-
cipe de Baviera h a b í a producido en los novadores una fuer te 
impresión; que la a c o s t u m b r a d a insolencia con que solían tira-
nizar a los s a c e r d o t e s , es taba m u y amor t iguada ; que si el obispo 
se hallase p resen te , sa ldr ía al cabo sin mucho t r a b a j o con las 
necesarias r e f o r m a s en el clero y volvería a los legos al buen 

(1) Relaciones de n u n c i a t u r a , I II , 88, 141, 179. 
(2) Por t i a a Galli e n 21 de oc tubre de 1573, ibid., 189. 
(3) Po r t i a a Gal l i e n 17 de f e b r e r o de 1574, ibid., 340. 
(4) Ibid. 
(5) Ibid, 384. 
(6) Lossen, I , 334-358. Sobre la huida de R o m a del joven duque y su 

vue l ta a Alemania v. K . Sche l lhass en las F u e n t e s e i nves t igac iones , X (1907), 
325-364. 

(7) B e r t r a m , 290 s . „„„ _ , 
(8) desde el 6 de e n e r o h a s t a el 11 de f e b r e r o de 1581, ibid., 290. Sobre 

el v ia je a Lie ja cf. R o b . T u r n e r i s e rmo panegyr i cus de t r iumpho , quo B a v a n a e 
dux Ernestus . . . fu i t i a a n g u r a t u s episcopus Leodius , en sus P a n e g y n c i ser-
mones dúo, Ingols tad i i 1583, 91-187. 

camino (1). Tr iv io procuró pr incipalmente es t imular a los eclesiás-
ticos al exac to cumplimiento de sus deberes; así a los canónigos 
de San Juan , que no cantaban el oficio divino en el coro, porque 
su iglesia es taba a r ru inada , y a pesar de esto cont inuaban perci-
biendo sus rentas , los instó a que cumpliesen con su obligación 
en o t ro templo (2). Según la men te del enviado pontificio luego 
también después de su pa r t ida el gobierno episcopal hizo repre-
sentaciones a los canónigos (3). 

H a s t a 1608 no siguió una visita episcopal a la pontificia. F u é 
pract icada en común por delegados del obispo Ernes to y del prín-
cipe elector de Maguncia , metropol i tano de Hildesheim, con auto-
rización pontificia (4). El t r ibunal eclesiástico, la l lamada curia , 
se restableció luego en los pr imeros años del gobierno del nuevo 
obispo, y en 1586 se inst i tuyó el consistorio o Consejo Eclesiás-
tico (5). Siendo prelado el duque Ernes to , se hizo todo lo posible 
p a r a r e s t au ra r la an t igua religión. E n el te r r i to r io en que el 
obispo poseía también el poder civil, se fue ron colocando sucesi-
vamen te pár rocos católicos (6). L u e g o en el año 1573 comenzó a 
predicar en la ca tedral un alumno del Colegio Germánico , Enr i -
que Winiquio (f 1612), a quien Tr iv io oyó a labar genera lmen te (7). 
Poco a poco vinieron también los jesuítas; en 1601 amplióse su 
residencia, t ransformándose en colegio, que se mantuvo a pesar de 
todas las hostil idades (8). 

2. Sólo dos años después que en 1567 se había pensado en Hil-
desheim por pr imera vez en el duque Ernes to como f u t u r o obispo, 
fué él mismo, de edad entonces de quince años, propuesto ya tam-
bién pa ra o t r a s t res sedes episcopales: Minden, Ha lbe r s t ad t y 
Magdeburgo (9). Respec to de Magdeburgo , los católicos ya poco 
después hubieron c ie r tamente de renunciar a toda esperanza; el 
adminis t rador de allí, Joaquín Feder ico de Brandeburgo , dió 
en 1570 el pr imer ejemplo de un abier to menosprecio del Reser-

(1) Trivio a Galli en 3 de mayo de 1575, en Schwarz , Gropper , 281. 
(2) Ibid., 282. Allí mismo en la l ínea 20 hay que leer : ot iose comedun tu r 

(en vez de commendentur) pecca ta populi (según Oseas, IV, 8). 
(3) B e r t r a m , 335. 
(4) Ibid., 339-344. 
(5) Ibid., 336. 
(6) Ibid., 398-431. 
(7) Ibid., 345. Schwarz , loco cit. , 281. 
(8) B e r t r a m , 349, 356 ss. Win ich cf. Schre iber , II , 299 ss. 
(9) Lossen, I, 137 s. 



vatum Ecclesiast icum, c a s á n d o s e y reteniendo no obstante su 
obispado. El cabildo es tuvo con fo rme con el casamiento (1); y 
hasta exigía , a lo menos desde 1574, el matr imonio o una promesa 
de él como condición pa ra la admis ión de nuevos miembros (2). Si 
Dios no obra un milagro, e sc r ib í a en enero de 1573 el nuncio de 
Viena, Zacar ías Delfino, M a g d e b u r g o y Halbers tadt , así como 
Naumburgo , Merseburgo y M e i s s e n es tán i r remediablemente per-
didos (3). 

Con todo eso, en Roma n o se había aún renunciado a toda 
esperanza, a lo menos tocan te a Halbers tad t . E l luteranismo había 
sido introducido c ie r t amente e n la ciudad, pero sus secuaces se 
por taban con moderación. 

Elgard (4), que visitó a Halbers tadt en 1575, no halló en las 
iglesias parroquiales ninguna huella de las devastaciones en otras 
partes ordinarias, causadas por la destrucción de las imágenes. El 
cabildo, al cual obedecía de g r a d o la ciudad, era tenido por de buenas 
costumbres; a lo menos la mitad e ra todavía católico (5), y los canóni-
gos de la otra mitad casi solamente eran heterodoxos, en cuanto reci-
bían la comunión bajo las dos especies. Los actos del culto divino se 
celebraban al modo antiguo; en la iglesia de Santa María mujeres de 
las clases más elevadas asistían a la santa misa aun en los días de tra-
bajo, y el domingo concurría s iempre gente a la catedral para oír la 
misa y el sermón católico. 

P o r espacio de ochenta y ocho años Halbers tad t había estado 
unida con Magdeburgo bajo e l gob ie rno del mismo obispo, cuando 
en 1566, en la elección de un a d m i n i s t r a d o r nuevo protes tante para 
Magdeburgo , los canónigos de H a l b e r s t a d t disolvieron esta unión. 
A h o r a parecía venido el t i e m p o al heredero del ducado de 
Brunswick-Wolfenbüt te l , J u l i o , p a r a apoderarse de Halberstadt ; 
propuso al cabildo pa ra f u t u r o obispo a su hijito de dos años de 
edad. Julio era c ier tamente a r d o r o s o luterano, pero por entonces 

(1) Ibid. , 138. 
(2) Tr iv io a Galli en 16 de s e p t i e m b r e de 1574, en S c h w a r z , Gropper , 193. 
(3) Ibid. , L X X X I I . 

(4) Relación de 18 de junio d e 1575, en The iner , II, 45. Nobis tot ique 
c le ro e t ómnibus monachis m o n i a l i b u s q u e licet secundum l eges Sanct i ta t is 
v e s t r a e e t Sedis Romanae v ive re , m i s s a s ce lebra re , divinis cultibus vacare . 
El cabildo al P a p a en 26 de oc tub re d e 1574, ibid., I, 230. Sobre los monaste-
r ios de mon ja s v. la Rev i s t a t r i m e s t r a l r o m a n a , XIII, 50 ss. 

(5) Escr ibe P o r t i a en 26 de j u n i o de 1574 que, como se lo hab ían refer ido 
h a b í a en el cabildo un solo p r o t e s t a n t e . Re lac iones de nunc ia tu ra , IV, 86. 

el gobierno es t aba aún en manos de su abuelo, el católico decla-
rado Enr ique el Joven ; Ju l io le prometió la educación católica de 
su vá s t ago y dió pa l ab ra al cabildo de desistir de ul ter iores instan-
cias, si Roma nada quer ía saber de la petición del candidato de dos 
años de edad. As í c r eyó el cabildo poder acceder a la propues ta . 
Con todo San Pío V no se dejó engañar ; mandó a los canónigos so 
pena de excomunión y perd imiento de su derecho electoral dene-
g a r la petición (1). 

Sin e m b a r g o los canónigos no se a t rev ie ron por l a rgos años a 
e fec tuar una n u e v a elección. Cuando Pío V hubo ce r rado los 
ojos, el duque se es forzó con m a y o r empeño en alcanzar todavía la 
confirmación pontif icia p a r a su hijo. P o r mediación del deán de 
San Mar t ín de Minden , J o r g e Gogre f f , probó a gana r al nuncio 
Gropper pa ra su causa (2); se procuró del emperador Maximil iano 
car tas de recomendac ión pa ra Grego r io X I I I (3), así como pa ra 
los cardenales Delf ino y Madruzzo (4); el mismo joven pre tendien te 
hubo de dir igir al P a p a una ca r t a de su m a n o (5), e in terceder por 
él de nuevo el cabi ldo de Ha lbe r s t ad t (6). E l 15 de agos to Groppe r 

. envió a R o m a es ta pet ic ión del duque y del cabildo con las c a r t a s 
de recomendación y una relación propia suya (7). 

Pe ro el 19 de nov iembre la Congregac ión A l e m a n a aconsejó 
no me te r se en nada (8). Confo rme a esto se expidió un breve de 
denegación al e m p e r a d o r (9), y se remit ieron c a r t a s al cabildo y al 
arzobispo de Magunc i a (10), por las cuales se ordenaba una pronta 
nueva elección. L o s t ímidos canónigos se dec lararon pres tos a 

(1) P o r t i a a Gall i en 26 de junio de 1574, i b i d . , 86. E l g a r d , loco 
cit. , 44. 

(2) G r o p p e r a Gal l i en 15 de agos to de 1574, en The ine r , I , 216. 
(3) C a r t a de 29 de ab r i l de 1574, ibid., 227 s. 
(4) Groppe r , loco c i t . 
(5) Po r t i a a Gall i en 24 de d ic iembre de 1574, Re lac iones de nunc ia tu ra , 

IV, 325. Cf. T h e i n e r , I , 231. 
(6) en 7 de junio de 1574, en Theiner , I , 228. 
(7) Ibid. , 212 219. 
(8) Schwarz , Diez d i c t ámenes , 101. E n t r e o t r a s cosas se hizo va ler , que 

Enr ique Julio e r a el h i jo ún ico del duque de Brunswick , y que é s t e no le dedi-
c a r í a sin duda al e s t ado ec les iás t ico . Mas en 1.° de julio de 1568 le nac ió al 
duque un s egundo h i jo , Fe l ipe Segismundo, y en 23 de abri l de 1573 un t e r ce ro , 
Joaquín Car los . F u e r o n prov i s tos con bienes eclesiást icos, como t a m b i é n un 
cua r to hi jo y una h i j a so l t e r a . Cohn, t ab la 86. 

(9) de 26 de n o v i e m b r e de 1574, The iner , I , 233. 
(10) en 30 de jul io de 1574, ibid., 229. 



obedecer (1), pero comunicaron el breve al duque. Julio t r a tó a los 
enviados del cabildo m u y afablemente p o r espacio de dos días, 
luego hizo venir a su hijito y que le examinasen conforme al cate-
cismo elemental . E l despejado niño — es e l mismo Enr ique Julio 
que se menciona en la his tor ia de la l i t e r a tu r a como poeta dra-
mático, — no se quedó sin contestar; por eso el padre tuvo por 
demost rada la capacidad de su hijo para el c a r g o episcopal; declaró 
que volvería a escribir a Roma , y que h a s t a tan to pedía que no se 
procediese a una nueva elección (2). A h o r a los canónigos comen-
zaron a t e m e r por su vida, si resistían al v iolento duque (3). Bajo 
la presión del miedo dir igieron después una nueva solicitud a 
R o m a (4). 

Declaraban en ella, que era fácil al Papa dar prescripciones, pero 
que era difícil al cabildo ponerlas en ejecución. Que en Alberstadt se 
guardaba moderación; que precisamente por medio de ella el cabildo 
había alcanzado que allí el culto católico no hubiese cesado desde 1517; 
que la intervención del emperador en favor de Enrique Julio y las 
relevantes prendas naturales de éste eran fianza suficiente de su 
aptitud. 

Pe ro en secreto ios canónigos por med io del duque de Baviera 
hicieron re fe r i r al P a p a , que el maestro de l niño e r a un luterano 
y el catecismo por el que había sido examinado, era el catecismo 
elemental de Lu te ro . Que el Papa negase la t e r c e r a petición que 
le habían dirigido, respec to a la confirmación del joven Bruns-
wick, y mandase por un nuevo breve que eligiesen en seguida 
un obispo so pena de pe rd imien to de de recho electoral . Hermán 
de Horneburg , como enviado, enteró a l duque de Baviera y 
al nuncio Por t i a de todos estos pasos s ec re to s , e hizo entrever 
que también en H a b e r s t a d t la elección r ecae r í a en el duque 
E rnes to (5). El cabildo no se atrevió a dec l a r a r se abier tamente; 
an tes bien cuando el duque Jul io envió a su consejero Gogreff 
a Gropper , y se quejó a m a r g a m e n t e del b r e v e de 30 de julio, los 

(1) P o r t i a a Gaili en 11 de sept iembre y r e spues t a de Galli, de 2 de 
oc tubre de 1574, Re lac iones de nunc ia tu ra , IV, 204, 230. 

(2) P o r t i a en 16 de o c t u b r e de 1574, Re lac iones de nunc ia tu ra , IV, 246. 
(3) Sobre la c rue ldad del duque v. E l g a r d en 18 de junio de 1575, en 

The iner , II , 44. También e r a odioso po r otras cosas . Relac iones de nuncia tura , 
IV, 422, V, 14. 

(4) en 26 de n o v i e m b r e de 1574, en Theiner, I , 230 233. 
(5) P o r t i a en 16 de oc tubre de 1574, Relac iones de nunc ia tu ra , IV, 246 s. 

canónigos apoyaron es ta queja por medio de sus enviados (1). 
E l doble juego de los capi tu lares tuvo por consecuencia, que 

en Roma no se quisiera enviar desde luego ia deseada orden pa ra 
la elección. P r imero se quisieron cerc iorar de si los canónigos en 
vis ta de la orden del P a p a proceder ían r ea lmen te al punto a la 
elección, y a la verdad a la elección del duque E rnes to , y si el 
padre de éste estaba dispuesto a p r o t e g e r con las a r m a s los pala-
cios y castillos del te r r i to r io de Ha lbe r s t ad t contra Julio (2). Sólo 
cuando Por t ia hubo sido t ranqui l izado sobre estos puntos por el 
duque de Bav ie ra y por H o r n e b u r g , expidióse el 7 de mayo de 1575 
el deseado breve (3), en el cual se mandó en tono severo una nueva 
elección. 

Alber to V dió en seguida a P o r t i a el consejo de que ent re 
t a n t o no t ransmit iese el breve; sin embargo , cuando l legaron 
t ranqui l izadoras segur idades de H o r n e b u r g sobre la disposición 
de ánimo de los canónigos de Ha lbe r s t ad t , envióse en sept iembre 
de 1575 (4). P ron to se demostró haber sido esto un ye r ro . Horne-
b u r g había c ie r tamente dicho bien, que los canónigos e ran favo-
rables a una nueva elección, pero t an to menos es taba conforme 
con ella el duque Jul io. E s t e forzó al cabildo (5) a in terponer ape-
lación cont ra el b reve (6), y el cabildo se dejó forzar . Pensaba sin 
duda , que había manifestado suficientemente su verdadero- modo 
de pensar , fundando en motivos en te ramente fútiles su interce-
sión por Enr ique Julio (7). Apenas son mejores los motivos que se 
exponen en un escrito que iba ad jun to a la ca r ta (8); en él sólo es 
d igna de a tenderse la aseveración de que el abuelo y el padre del 

(1) Ibid., 362, no ta . Gropper a Galli en 11 de nov iembre de 1574, en 
S c h w a r z , Gropper , 217. 

(2) P o r t i a en 19 de f e b r e r o de 1575, Relaciones de nunc ia tu ra , IV, 421 s. 
(3) Publ icado por The iner , II, 33; cf. Relaciones de nunc ia tu ra , V , 14. 
(4) Relac iones de nunc ia tura , I V , 19, 167. 
(5) Alber to V en 23 de mayo de 1576, ibid., 465. 
(6) C a r t a de 6 de oc tubre de 1575, en Theiner , 33 ss. 
(7) Que la edad juveni l del pedido no fo rmaba n ingún impedimento , lo 

d e m o s t r a r o n en t r e o t r a s cosas a l egando que ¡ Je remías y San Juan Baut i s ta 
h a b í a n sido sant i f icados an t e s de nace r , y que en la m i l a g r o s a mult ipl icación 
de los panes el Sa lvador hab ía recibido de un niño los siete panesl Además 
q u e p a r a Dios n inguna era imposible; que también Saulo y San Agus t in 
h a b í a n empezado mal y con todo acabado bien, mien t r a s lo con t ra r io hab ía 
sucedido con Judas el t r a i d o r y Jul iano el Após ta ta . Que Enr ique Julio quer ía 
s e r obispo, y que Dios, que hab ía dado el querer , conceder ía t ambién el poder . 

(8) The iner , II, 34-36. 



pedido y éste mismo hab ían deseado una educación católica (1). 
Uno de los canónigos de H a l b e r s t a d t llevó a R o m a personalmente 
este documento. 

E n la curia se v ieron aho ra en una g r a n perple j idad. Con tro-
pas como los canónigos de H a l b e r s t a d t no se podía g a n a r n inguna 
batal la . E l duque Alber to V sólo podía in te rven i r en las cosas de 
Halbers tad t , si se t r a t a b a de la d ignidad episcopal de su hijo. 
Pe ro si el cabildo no se a t r e v í a a pedir ab i e r t amen te por obispo al 
duque Ernes to , a éste sólo podía caber le derecho al obispado, si el 
Papa sin atención al cabildo, usando de la plenitud de su potestad, 
lo confería a Ernes to ; con todo semejan te nombramien to tenía s u ¡ 
dificultades, pues no e s t aban seguros de los canónigos. Al princi-
pío se pensó en Roma en r echaza r la apelación del cabildo y hasta 
se había redac tado ya un breve en este sentido (2). P e r o pres to se 
p regun ta ron , si no ser ía con todo mejor acep ta r como obispo al 
hijo del de Brunswick , si se podía conseguir su educación católica. 
En un breve pontificio dir igido a los canónigos (3) se par t ic ipó que 
habían f r ecuen temen te of rec ido que el joven E n r i q u e Ju l io ser ía 
enviado o a Roma o a u n a universidad católica (4). Que el P a p a s e 
decidía porque fuese a la Ciudad E t e r n a , y por t an to que el 
cabildo informase sobre si el joven duque emprende r í a pres to 
el v ia je . Que pa ra el t i e m p o de la ausencia del f u t u r o obispo nom-
bra r ía luego el Papa admin i s t r ado r del obispado a un mienlbro del 
cabildo. 

Pe ro j u n t a m e n t e se reflexionó todavía sobre la idea de si no 
se podría l levar al duque E r n e s t o a Ha lbe r s t ad t por un inmediato 
nombramiento pontificio. H o r n e b u r g tomó informes deba jo mano 
respecto a la disposición de ánimo del cabildo de H a l b e r s t a d t y la 
halló como an tes f avorab le para el hijo del duque de Baviera (5) 
El duque Alber to escr ibió a Por t ia (6), que la mejor y m a y o r pa r t e 
del cabildo deseaba ve r m a l o g r a d a la petición del de Brunswick , 
y que el nombramiento del duque Ernes to , hecho d i r ec t amen te por 
el Papa , no t ropezaría en n inguna dificultad. 

A todos estos planes puso fin súb i t amente el emperador Maxi-

(1) Ibid. ,36. 
(2) Se halla impreso ibid. , 175. 
(3) de 10 de marzo de 1576, ibid., 176. 
(4) Cf. sobre eso las Relac iones de nuncia tura , V, 363 
(5) P o r t i a en 17 de a g o s t o de 1576, Relaciones de nunc ia tu ra , V, 511. 
(6) en 23 de mayo de 1576, ibid., 465-470. 

miliano II. Julio de Brunswick sólo pre tendía na tu ra lmen te con 
t an to anhelo la confirmación pontificia, porque según el derecho 
v igen te e r a ella condición previa para el o to rgamien to del poder de 
señor te r r i to r ia l en el obispado. A instancias del de Brunswick , el 
emperador sin t ene r cuenta con la confirmación pontificia concedió 
a h o r a s ec r e t amen te al hijo del duque las l lamadas rega l ías por dos 
años (1). Con esto quedó decidida la sue r t e de Ha lbe r s t ad t ; dejó 
de ser un obispado católico. El duque Alber to V dijo en la dieta de 
Rat i sbona a Por t i a , que aho ra ya no sabía cómo hal lar salida en 
es te asunto . E n v is ta de esto Morone p rocuró suge r i r al duque, que 
diese todavía al negocio un rumbo favorab le , influyendo con el 
emperador (2); pero Alber to conocía muy bien a Maximiliano pa ra 
l i sonjearse con ul ter iores esperanzas , y no dió ningún paso más en 
el asunto . 

Rodolfo II en 1578 p ror rogó por otros dos años la invest idura 
del poder civil. P robab lemente puso pa ra ello la condición de que 
se había de a lcanzar la confirmación pontificia. Como quiera 
que sea, el duque Julio entabló nuevas negociaciones con el cabildo 
y con hor ro r de los here jes hizo conferir al electo la tonsura y las 
órdenes menores . Diez días más ta rde se efectuó con solemnidades 
en t e r amen te catól icas su entronización en la ca tedral de Halber-
s tadt (3). Añadióse ot ra concesión del cabildo. Cuando el 5 de m a y o 
de 1584 el obispo electo se desposó con una hija del pr íncipe elec-
tor de Sa jon ia , dió aquél su consentimiento; sólo había de pro-
me te r Enr ique Julio no mudar nada en las cosas rel igiosas del 
obispado; t ampoco sus herederos debían tener n ingún derecho a 
su sede (4). 

3. S i e l d u q u e J u l i o , a p e s a r de s e r su p a d r e ca tó l i co , se conv i r t i ó 
en un a r d i e n t e p r o m o v e d o r d e la n u e v a d o c t r i n a , su p r i m o e l d u q u e 
E r i c o I I d e B r u n s w i c k - K a l e n b e r g , a p e s a r d e l a e d u c a c i ó n r e c i b i d a d e 
u n a m a d r e d e c i d i d a m e n t e p r o t e s t a n t e , e n 1546 h a b í a v u e l t o a l a fe 
d e su p a d r e y s u s a n t e p a s a d o s , y p r o c u r ó d e s p u é s h a c e r l a d o m i n a r d e 
n u e v o t a m b i é n e n su p a í s p o r u n a v i s i t a g e n e r a l d e l a s i g l e s i a s y l a 
e x p u l s i ó n d e los p r e d i c a n t e s e n e m i g o s d e l I n t e r i m . P e r o f a l t a b a n h á b i -
l e s s a c e r d o t e s ; los c o n t i n u o s a p u r o s p e c u n i a r i o s de l d u q u e f u e r o n u t i l i -
z a d o s po r l a d i e t a p a r a a r r a n c a r l e e n 1553 y 1555 la p r o m e s a d e c o n c e -

(1) Por t i a , loco cit., 510 s. 
(2) Ibid. 
(3) Lossen, I I , 561. 
(4) Ibid., 564 s. Theiner , III, 526 ss. 



der libre ejercicio de religión y el permiso para que volviesen los 
predicantes. Fuera de esto Erico II raras veces estaba en el país; por 
eso en 1553 nombró representante suyo a su madre hereje, la cual cuidó 
de extinguir la antigua religión (1). 

Otra vez pareció brillar un rayo de esperanza para los católicos, 
cuando en 1576 Erico II se casó con la duquesa católica Dorotea de 
Lorena. Ya cuando este casamiento sólo era inminente, el convertido 
Rodolfo Clenck, oriundo de Brema, más tarde profesor de teología en 
Ingolstadio (2), llamó la atención del nuncio Portia en 1575 sobre esta 
ocasión de promover la causa católica. Díjole que por cartas de su 
patria sabía que estaban allí aburridos del continuo cambio de religión: 
que él mismo se declaraba dispuesto a renunciar a su presente posición 
lisonjera para consagrar sus fuerzas al restablecimiento de la antigua 
religión en el norte (3). En una entrevista en Constanza Portia procuró 
influir en el duque así como en su esposa v madre (4). Erico pareció 
estar pronto a prestar ayuda; habló de la fundación de un colegio de 
jesuítas y aceptó el ofrecimiento de Clenck, al cual finalmente el duque 
Alberto V había concedido licencia para retirarse del servicio de 
Baviera (5). Pero Clenck murió ya en 1578; sus esfuerzos y los de sus 
dos acompañantes en el territorio de Brunswick podían darse de ante-
mano por infructuosos, porque el duque, que le hubiera tenido que 
apoyar, vivió constantemente fuera del país hasta 1581 (6). Más tarde la 
noticia de la apostasia del arzobispo de Colonia produjo grandes per-
juicios a los intentos de restauración del catolicismo (7). A impulso del 
duque Guillermo dirigió Gregorio XIII un breve a Erico (8), en que le 
exhortaba a volver a Brunswick. Pero el duque respondió al nuncio 
Campegio, que le entregó en Venecia la carta pontificia, que era 

(1) K. Grube en las Ho jas hist .-polí t . , CI (1888), 494-496. 
(2) Sobre él L . P f l ege r , ibid., CXXXII (1903), 45 ss., 90 ss.; sob re su acti-

vidad en el t e r r i t o r i o de Brunswick K. Sche l lhass en las F u e n t e s e inves t iga-
ciones, X V I (1914), 91-142; Relac iones de n u n c i a t u r a , V , xcvi-ci; sobre su inten-
tado envío a Rusia P ie r l ing , Rome et Moscou, Pa r í s , 1883,101 ss., 153 s.; Schel-
lhass , loco cit. , XII I (1910), 296 ss. , 306 ss., 332 ss . 

(3) Po r t i a en 20 de marzo de 1575, Relac iones de nunc ia tu ra , V , 376. 
(4) Po r t i a en 20 y 21 de oc tubre de 1575, ibid., 225 ss. , 228 ss. Cf. a r r i ba 

pág ina 83. 
(5) Relac iones de nunc ia tu ra , V , 378. Clenck a P o r t i a en 26 de f eb re ro 

de 1576, ibid., 384 s. También o t ro conver t ido de H a m b u r g o , que vivía en 
Roma, Joaquín Delio, hizo o f r e c e r al duque sus servic ios p a r a la con t r a r r e -
f o r m a en Brunswick. Galli a Er ico I I en 19 de julio de 1577, en Schel lhass , 
loco cit. , XVI , 113, no ta 1. 

(6) Al nego t io , per cui [Clenchio] è pa s sa to nel duca to Brunsvicense , 
non s'è dato principio pe r l ' absenza del duca Er ico , che si t r u o v a in Loreno 
con la mogl ie . P o r t i a en 30 de julio de 1577, Relac iones de n u n c i a t u r a , 1,147. 
Por t i a y Clenck e s t aban en cons tan te cor respondenc ia . Ibid. , 132, 146, 159, 
176, 197. 

(7) Gregor io XII I a Er ico en 18 de julio de 1583, T h e i n e r , III, 413. 
(8) en 12 de abr i l fde 1581, en Schel lhass , loco cit. , XVI , 140, cf . 114 s. 

imposible restituir su territorio a la antigua religión, y que la perma-
nencia allí en medio de una sociedad enteramente herética antes bien 
acarrearía perjuicio a su propia alma (1). Erico II murió en 1584 sin 
herederos legítimos; su territorio pasó al duque Julio, y en 1588 ya no 
había en el país ningún sacerdote católico (2). 

Además de Erico II todavía otro miembro de la familia de los prín-
cipes de Brunswick pertenece al número de los primeros príncipes 
convertidos de Alemania. También Otón Enrique, hijo mayor del duque 
reinante en Brunswick-Harburg, durante una permanencia en la corte 
del duque Fernando del Tirol, se resolvió a volver a la antigua Igle-
sia (3). Otón Enrique en la respuesta (4) a una carta gratulatoria del 
Papa (5), pudo hacer notar con razón, que había tenido que hacer gran-
des sacrificios por sus convicciones; que hubo de renunciar a la suce-
sión en el trono y abrirse camino en el mundo como oficial; en la histo-
riografía de su país fué extinguida su memoria. 

4. Los obispados de Müns te r , Paderborn y Osnabrück estu-
vieron por a lgún t iempo apenas en menor peligro que Hildesheim 
y Ha lbe r s t ad t de quedar perdidos para la an t igua Iglesia. E l obis-
pado de Müns ter (6) ya una vez había estado próximo a t ransfor-
marse en un principado secular bajo el gobierno del príncipe obispo 
Franc i sco de W a l d e c k (1542-1553), el cual e ra al mismo t iempo 
obispo de Minden y Osnabrück. L a disolución de la l iga de Esmal-
calda puso fin a estos conatos y has t a obligó al obispo a presen-
t a r se como promovedor de la r e fo rma eclesiást ica (7), que no 
obs tante apenas hizo progresos por entonces. Mejor sucedieron 
las cosas en t iempo del te rcer sucesor de Franc isco de Waldeck , 
J u a n de H o y a (1566-1574). 

É s t e e ra un varón de g r a n cul tura , principalmente un docto 
jur i s ta , que había t raba jado como asesor y luego como pres idente 

(1) Campegio a Galli en 20 de mayo de 1581, c a r t a publ icada por Schel-
lhass en las Fuen t e s e inves t igac iones , XVI , 141 s. , cf. 115. Algunas c a r t a s de 
recomendac ión en f a v o r de Er ico al rey de España , de 18 de julio de 1583 y 
7 de sep t i embre de 1584, en The iner , I I I , 413, 532. 

(2) Grube en las Ho jas hist . -polí t . , CI, 496. Pf leger ibid., CXXXII , 98 s . 
Una c a r t a consola tor ia a la v iuda de Er ico , Doro tea , de 21 de d ic iembre 
de 1584, puede ve r se en T h e i n e r , m , 532. 

(3) J . H i rn en el Anuar io hist . , V (1884), 217-225. 
(4) de 27 de juiio de 1581, en T h e i n e r , DI, 262 s. 
(5) de 28 de abri l de 1581, ibid., 262. 
(6) Lossen , L a g u e r r a de Colonia. I: Antecedentes de la misma, 1565-

1581 Gotha , 1882. L. Keller , L a c o n t r a r r e f o r m a en Ves t f a l i a y en el Rin infe-
r ior , I , Leipz ig , 1881. Aug . Hüsing, L a lucha por la r e l ig ión ca tól ica en el 
obispado de Münster , 1535-1585, Münster , 1883. 

(7) Schwarz , Documentos , ix-xvi. 



del t r ibunal supremo de Esp i r a (1). D e él procede una t r ans fo rma-
ción acomodada a aquel la época, de la adminis t rac ión de justicia 
civil (2) y eclesiástica (3) en el obispado de Müns te r ; bajo su 
gobierno comienza también a exci tación del celoso Godofredo, 
de Raesfeld, nombrado deán en 1569, la renovación del estado 
moral y rel igioso (4). 

Como medio de la renovación eclesiástica hab ía recomen-
dado San Pío V a los obispos a lemanes la v is i ta pas tora l 
de sus diócesis, pa ra que los males morales del clero no pu-
diesen of recer por más t iempo pre tex to y pábulo a la here-
jía (5). J u a n de H o y a siguió la amonestación pontificia en los 
años 1571-1573 (6), 

La visita pastoral demostró que en el obispado no había cierta-
mente falta de sacerdotes, pero sí de eclesiásticos de formación cientí-
fica que se hallasen en estado de oponerse a la penetración de las 
doctrinas heréticas. Por eso se habían introducido opiniones anticatóli-
cas sobre el purgatorio, la oración por los difuntos, la invocación de 
los santos, etc., y daban ocasión a dejar las misas de difuntos, los días 
de fiesta y de ayuno, la extremaunción y cosas semejantes. En once 
parroquias se distribuía de cuando en cuando a algunos la comunión 
bajo las dos especies, y en otras diecinueve se daba siempre bajo las 
dos especies, lo cual conducía luego, en la comunión de los enfermos, 
a la consagración fuera de la misa y muchas veces procedía también de 
ideas anticatólicas. Por lo que toca al estado moral del clero, el concu-
binato estaba ciertamente muy extendido, pero no todos ni con mucho 
estaban contaminados de él (7), Opiniones e inclinaciones heréticas se 
mostraban frecuentemente en la nobleza, y sólo de un modo aislado en 
la burguesía. Algunos restos de anabaptismo que había en la dióce-
sis, carecían ya enteramente de importancia (8). Entre los religiosos 

(1) S o b r e sus c o m i e n z o s v. G. E . S c h w a r z e n !a R e v i s t a de h i s to r i a 
p a t r i a y a r q u e o l o g í a de V e s t f a l i a , L X I X (1911), 18-21. 

(2) R i c a r d o L ü d i c k e , ibid. , L I X (1901), 1-168. 
(3) G. E. S c h w a r z , L a r e f o r m a de la c u r i a e p i s c o p a l de Müns t e r , efec-

t u a d a p o r J u a n de H o y a (1573), ibid. , L X X I V (1916), 1-228. 
(4) Ib id . , 80. 
(5) B r e v e de 13 de jun io de 1566, en L a d e r c h i , 1566, n ú m . 252. Ke l l e r , 359 s. 

Cf. Canis i i Ep i s t . , V, 156. 
(6) S c h w a r z , D o c u m e n t o s ( F u e n t e s h i s t ó r i c a s de M ü n s t e r , VII), 1-300. 
(7) Ib id . , c v - c r v m . «En g e n e r a l los p r o t o c o l o s p r o d u c e n la i m p r e s i ó n 

de que no h u b i e r a s ido a b s o l u t a m e n t e t a n dif íci l t r a n s f o r m a r l a s i t u a c i ó n p o r 
med io de los e n é r g i c o s d e c r e t o s que J u a n de H o y a p e n s a b a da r . L a t e m p r a n a 
m u e r t e del ob i spo y de los sucesos que a e l l a s i g u i e r o n , c a u s a r o n t a m b i é n 
i nmenso daño en el a d e l a n t a m i e n t o de la r e f o r m a mora l .» Ib id . , cxvn . 

(8) Ib id . , cxix ss . 

se señalaban principalmente los Hermanos y Hermanas de la vida 
común (1). Por lo demás, las escasas noticias de las actas de la visita 
no bastan en la mayor parte de los casos para formarse una idea clara 
del estado de los monasterios (2). 

Después de una visita a J u a n de Hoya , entonces todavía 
obispo de Osnabrück , San Pedro Canisio había mani fes tado que 
casi nadie en el mundo parecía expuesto a mayores pel igros y 
dificultades, que los obispos de Ves t fa l ia y en genera l de Alema-
nia. Que si el P a p a no tomaba precauciones, después de la muer t e 
de ellos los sectar ios caer ían sobre los obispados y se los apropia-
rían. Que tal vez sería opor tuno, que los obispos se eligiesen en 
vida coadjutores , pa ra que se qu i ta ra a los sectar ios la ocasión de 
introducirse a s tu t amen te en la elección de un nuevo prelado (3). 
J u a n de Hoya obró según este consejo. Al principio, siendo obispo 
de Osnabrück, fué bas tante indiferente respec to de la r e fo rma (4); 
pero desde que en 1567 hubo recibido la ordenación sacerdotal y la 
consagración episcopal a instancias de Commendone y Canisio, 
most ró celo (5). Pe ro no sin culpa propia su salud decaía cada vez 
más (6), y la perspect iva de su propia muer t e es taba unida para 
los católicos con temores tan to más t r is tes , cuanto que H o y a 
jun taba en su mano a la vez los t r e s obispados de Münster , 
Osnabrück y Pade rbo rn , y un poderoso y hábil r ival , el duque 
Enr ique de L a u e n b u r g , arzobispo ya casado de Brema , pensaba 
fo rmar se un g r a n ducado secular con las ru inas de o t ros obispa-
dos del norte . 

P a r a poderse defender del poderoso y as tuto duque de Lauen-
burg , también Müns ter había de p rocurar obtener el amparo de 
una eminente casa de príncipes católicos. F u é por tan to de la 
mayor importancia para los obispados de Ves t fa l ia el que el sobe-
rano del más extenso te r r i tor io del noroeste de Alemania , el duque 

(1) Ibid. , cxxxin , cxLvin s. 
(2) P r i n c i p a l m e n t e lo m u e s t r a e s to r e s p e c t o de los m o n a s t e r i o s c i s t e r -

c ienses de V e s t f a l i a el c o t e j o de los da tos de l a s a c t a s de l a v i s i t a con las 
q u e j a s del v i s i t ado r B o u c h e r a t . Ibid. , cxxx. 

(3) A S a n F r a n c i s c o d e B o r j a en 27 de e n e r o de 1566, Canis i i E p i s t . , 
V , 169. 

(4) L o s s e n , I, 224 s. 
(5) Canis i i Ep i s t . , V, 581. P e r m i s o de P ío V p a r a el obispo, de i m p r i m i r 

e l Ca t ec i smo R o m a n o , en Kel le r , 386, cf . 390. 
(6) S o b r e su e n f e r m e d a d v. S c h w a r z , R e v i s t a de h i s t o r i a p a t r i a , e t c , , 

L X V n i (1910), 50. 
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Guillermo IV de Jul iers-Cléveris-Mar k, se hubiese convertido a 
la an t igua religión bajo el influjo de su joven amigo W e r n e r de 
Gymnich. Has ta el año 1566 Guillermo había promovido las nue-
vas doctr inas en sus dominios consciente o inconscientemente, 
pero t res edictos de dicho año están redactados en te ramente según 
las ideas de la res tauración católica; desde 1570 aproximadamente 
mostró la seria voluntad de conservar y res tab lecer la ant igua 
religión. Sus hijos Carlos Federico y J u a n Guil lermo fue ron edu-
cados r igurosamente en la antigua fe por W e r n e r de Gymnich; 
las dos hijas mayores ciertamente es taban ya muy afirmadas 
en el luteranismo, para que se pudiese t ene r aún mucha espe-
ranza de su conversión (1). A los jesuítas cabe una g ran par te 
en el for talecimiento de la ant igua religión en el pueblo de 
Cléveris (2). 

Por tanto , como el duque Guillermo era a su vez un «príncipe 
s ingularmente católico y pacífico» (3), J u a n de Hoya se mostró 
muy gozoso, cuando en el año 1571 se le propuso por par te de la 
cor te de Cléveris el tomar por coadjutor al segundo hijo de Gui-
llermo IV, Juan Guillermo. Lo aceptó desde luego (4). P o r las dili-
gencias que hizo el deán de Münster, el influyente y r igurosamente 
católico Godofredo de Raesfeld (5), t ambién el cabildo manifestó 
su pronta voluntad para ulteriores negociaciones, presupuesto que 
el P a p a estuviese conforme con la propues ta de Cléveris (6). Una 
capitulación cuidadosamente elaborada (7) r e s g u a r d a b a los dere-
chos del obispado y de los católicos. Con muchas car tas de reco-
mendación, principalmente del emperador (8), del rey Fel ipe (9) 

( l j Keller, 5 ss., 27, 36. Janssen-Pastor, V^-™, 226 ss. 
(2) Janssen-Pastor , V15-16,227 s. 
(3) Conferencia en Ahaus desde el 5 ha s t a el 7 de noviembre de 1571, 

Keller, 159 s. 
(4) Ibid., 156,158. 
(5) El enviado del de Cléveris, Enr ique von der Recke, hab ía recibido 

en 13 de junio de 1571 una instrucción especial p a r a entablar negociaciones 
con Raesfe ld . Ibid., 157. 

(6) Conferencias de 9 y 12 de noviembre de 1571, ibid., 160 s. 
(7) de 11 de noviembre de 1571 en Schwarz, Gropper , 1-3. Cf. Schwarz en 

la Revista de his tor ia pa t r ia , LXVIII (1910), 19-24. 
(8) a Pío V y en 20 de junio de 1572 a Gregor io XEI , Keller, 171,178 s. 

Cf. la instrucción de los enviados imperiales a Roma, de 28 de junio de 1572, 
en Schwarz, Gropper 6. , , 

(9) a Pío V y a su embajador en Roma, ambas de 24 de febrero ae ID/¿, 

Keller , 169 s. 

y del duque de Alba (1), el duque y J u a n de H o y a solicitaron del 
P a p a la aprobac ión de su plan (2). 

Pero entre tanto la corte de Cléveris había vuelto a dar grave 
motivo para que se dudase de la sinceridad de sus sentimientos católi-
cos. El príncipe heredero en una visita a Viena recibió la comunión 
bajo ambas especies, su hermana estaba prometida al duque de Prusia, 
Alberto Federico, y el mismo Guillermo IV se resolvió a llevar perso-
nalmente la novia a su yerno en el oriente. Una carta de la futura 
duquesa de Prusia a la hermana de Guillermo de Orange, que fué 
interceptada por el duque de Alba, se expresaba ya de un modo ente-
ramente protestante. Tales cosas habían obligado al duque una y otra 
vez a enviar embajadas a Alba para no perder al fin a pesar de todo la 
importante intercesión del rey de España (3). En Roma al principio no 
se quería creer de modo alguno en el matrimonio de la princesa de 
Cléveris con un luterano (4); tales sucesos sólo pudieron servir para 
confirmar al Papa en su resolución de poner primero sus condiciones 
antes de condescender con el duque. No sólo Guillermo IV, sino tam-
bién el príncipe heredero Carlos Federico debían firmarla capitulación 
electoral de Münster, dar seguridad de su ejecución, así como de la 
educación católica de su hermano, y éste mismo recibir su formación 
en Roma. En el ínterin se negoció sobre estas condiciones por medio 
del nuncio de Viena y el emperador (5); en un breve (6) se indicó al 
duque que conferenciase con el nuncio Gaspar Gropper. 

E n el o toño de 1573 el nuncio Gropper se presentó en el Rin 
inferior; después de una visita al obispo de Münster en A h a u s (7), 
tuvo una confe renc ia con una diputación de los consejeros del de 
Cléver is en Colonia (8), y luego, después que el duque volvió 
de Kon igsbe rg , hacia mediados de enero de 1574 declaró también 
a és te sus enca rgos en Düsseldorf (9). Como en las negociaciones 

(1) de 10 de enero de 1572, ibid., 164 s. 
(2) en 15 de oc tubre de 1572, en Schwarz, Gropper , 10, 11; cf. Keller, 388. 

Sobre o t r a s numerosas c a r t a s de recomendación cf. Schwarz , loco cit., 3, 6; 
Keller, 168 s., 188, 389 s., 392. 

(3) Ins t rucc iones p a r a el enviado Masio de 11 de diciembre de 1571, 
22 de abri l de 1572 y 28 de ene ro de 1573, en Keller, 161, 174, 189. Relaciones 
de Masio de 1571, 29 de m a r z o de 1572 y 2 de enero de 1573, ibid., 166, 172, 187. 

(4) Schwarz Gropper X L V I I I y en la Revista de his tor ia pat r ia , LXVDI, 28. 
(5) Keller, 192, 194. Schwarz , Gropper , xix, nota 3. 
(6) de 8 de m a y o de 1573, en Kel ler , 193. 
(7) Gropper a Galli en 20 de oc tubre de 1573, en Schwarz, Gropper , 422 s. 
(8) Un ex t rac to de las negociaciones, del 2 al 4 de diciembre de 1573, se 

halla en Kel ler , 198-201. 
(9) Un ex t r ac to de las negociaciones, del 13 al 16 de enero de 1574, 

ibid., 204, 205. Respues t a del duque, de 16 de enero, ibid., 206-208. 



prel iminares por escri to, así también ahora sólo una de las exigen-
cias de Roma tropezó con dificultades: cont ra el v ia je a Roma del 
joven príncipe los consejeros hacían valer su flaca salud y princi-
palmente también la oposición de los es tamentos del país. E s t a s 
objeciones parecieron al nuncio tan fundadas , que se dejó inducir 
a obra r por su cuenta: y a en las negociaciones de Colonia propuso 
que los maestros y educadores de J u a n Guil lermo debían hacer la 
profesión de fe t r iden t ina , y p romete r con ju ramento la educación 
católica del alumno encomendado a su cuidado según la men te del 
concilio de Trento; creía que el Papa en el ín te r in se dar ía por 
contento con esto (1). 

Los encargos del nuncio no se limitaban naturalmente ai nombra-
miento del coadjutor. Por lo que atañe a la cuestión candente de la 
conducta religiosa del duque, Gropper tenía ordenado en su instruc-
ción (2) hacerle representaciones sobre que en sus tierras sólo la menor 
parte de los funcionarios e ran católicos, y se cometían usurpaciones de 
la jurisdicción eclesiástica de los obispos. Debía decirle que si se pusie-
sen católicos por funcionarios, dados los sentimientos del pueblo común 
sería fácil restablecer enteramente la antigua religión, principalmente 
con la ayuda de la visita episcopal (3). Añádese en la instrucción, que 
el nuncio, en cuanto fuese posible, moviese al señor territorial a 
que pronunciase la profesión de fe tridentina, y se afanase por conse-
guir la absolución pontificia de su vida pasada, pues no se podía negar 
que antes había dado grande escándalo a la Iglesia con la tolerancia de 
ia comunión bajo ambas especies, del canto luterano de los salmos, del 
uso de carnes en los días prohibidos y con la supresión del santo sacri-
ficio de la misa (4\ Que tampoco había de consentir el duque por mas 
tiempo, que su hermana luterana favoreciera públicamente a los nova-
dores y ejerciera influencia en la educación de las princesas; que antes 
bien confiase el duque l a educación de sus hijas a señoras ferviente-
mente católicas, o las pusiese en un buen monasterio o en casa de una 
princesa católica. Finalmente que desde Colonia debían ser visitadas 
la universidad de Duisburg y la escuela de Dusseldorf (5). 

El nuncio no pudo atreverse a proponer de una vez toaas estas 
exigencias a los consejeros del duque. En la entrevista de principios de 
diciembre comenzó demostrando la negligencia del gobierno ducal 
respecto de las nuevas doctrinas con algunos ejemplos de tiempo 
reciente, en parte tomados de su propia experiencia personal. Dijo que 

(1) Ibid., 199. 
(2) de 19 de julio de 1573, en Schwarz , Gropper , 43-56. 
(3) Ibid., 49. 
(4) Ibid., 49 s. 
(5) Ibid., 50. 

en Büderich se había cerciorado a vista de ojos de los hechos de las 
destrucciones de las imágenes y altares. Que allí con todo apenas había 
cien ciudadanos: ¿no se podía reducirlos a la obediencia? Que en Wer -
dohl se le habían quejado de que allí se había admitido por predicador 
a un fraile apóstata sólo por la arbitrariedad del alcalde contra los 
mandatos del príncipe. Que en Wesel la ciudad mantenía la nueva 
doctrina a pesar de todas las ordenaciones del señor territorial. Que 
semejantes cosas no eran a propósito para disponer favorablemente al 
Papa en pro de los deseos del duque. Que en el obispado de Münster le 
habían declarado que si no se desterraban las doctrinas falsas introdu-
cidas, se pondrían contra Cléveris con todas sus fuerzas (1). 

Al otro día los consejeros prometieron reparar estos daños, y en 
realidad el año siguiente se queja el príncipe elector Federico del 
Palatinado al landgrave de Hesse, de que en Büderich y Orsoy, donde 
la doctriua evangélica había estado permitida desde hacía quince años, 
se había ahora introducido de nuevo la misa papista (2). 

Después de algunas otras declaraciones parecióle al nuncio lo 
mejor participar por la tarde confidencialmente a los consejeros 
toda su instrucción. Naturalmente dijeron éstos, que se exigía dema-
siado a la persona del duque, y que hasta por príncipes eclesiásticos 
eran admitidos funcionarios protestantes. En cambio estuvieron de 
acuerdo en que se habían de llamar todavía más maestros católicos 
para las escuelas de Duisburg y Düsseldorf (3). 

Gropper estuvo ahora perplejo. Creyó no deber venir con más 
duras exigencias al príncipe enfermo y sólo desde hacía poco otra vez 
católico. Cuando se presentó al duque, nada dijo de la comunión que 
Guillermo IV recibía aún bajo ambas especies; de las exigencias 
que tocaban al duque o a su familia, sólo mencionó una, la que se refe-
ría al deseo de que se diese educación a las hijas en una corte católica 
o al lado de la hermana del emperador, la reina María Magdalena (4). 
Lo peor fué que el incauto nuncio manifestó hablando con los consejeros 
del duque, que la comunión bajo las dos especies, no debía ser materia 
de escisión, y que antes bien él solicitaría del Papa una dispensa (5). 
Los consejeros tomaron en seguida al nuncio por la palabra, diciendo 
que «como Su Santidad se ofrecía tan cortésmente a la dispensa», 
deseaban la concesión del cáliz también para todos los vasallos (6). 
Nada aprovechó ya a Gropper el que más tarde sólo hablase todavía de 
la dispensa que «quizá podría alcanzarse» para la familia ducal y una 
pequeña parte de la corte (7). En la respuesta final del duque se exigió 

(1) Keller , 198 s. 
(2) Ibid., 214. 
(3) Ibid., 200 s. 
(4) Ibid., 204 s. 
(5) Ibid., 201. 
(6) Ibid., 203. 
(7) Ibid., 206. Schwarz , loco cit. , 98. 



con todo el cáliz para todos sus vasallos (1); al nuncio sólo le quedó la 
ingrata tarea de echar de sí lo más posible en su relación a Roma 
la responsabilidad de este ofrecimiento (2). Por lo demás hizo resaltar 
grandemente cuánto se había logrado con que un príncipe tan poderoso 
hiciese la solemne promesa de que conservaría la religión católica y 
extirparía según sus fuerzas las herejías. Que esto era más de lo que 
al principio se habían atrevido a esperar. Que conforme a esto también 
ahora en Düsseldorf se habían restaurado las iglesias antes abandona-
das, y el mismo duque asistía allí al santo sacrificio de la misa. Que lo 
que todavía faltaba, se podía esperar de lo por venir (3). 

Ya el 22 de diciembre de 1573 Gropper había tenido que dar 
par te a Roma de la g r a v e enfermedad del obispo de Müns ter (4). 
Un t r imestre más t a rde el estado de Juan de Hoya había empeo-
rado de suerte, que Conrado de Wes t e rho l t y el síndico Schade de 
Münster fueron a ver a Gropper y al duque de Cléver is p a r a con-
sultarles lo que se había de hacer. Poco después de una semana 
J u a n de Hoya había fallecido. L a lucha por sus t r e s obispados de 
Münster, Paderborn y Osnabrück había de comenzar de nuevo 
entre los católicos y los here jes (5). 

En Roma se habían hecho a tiempo todas las cosas pa ra impe-
dir nuevas pérdidas. Env iá ronse car tas credenciales a los cabildos 
de los tres obispados vacan tes (6), y a los príncipes e lectores de 
Maguncia y Colonia (7), como también exhortaciones a Groppe r 
para que procediese con ex t r ema cautela y vigi lancia. Osnabrück 
cayó ahora sin embargo en manos del duque Enr ique de Sajonia-
Lauenburg, que poseía ya el arzobispado de Brema ; una capitu-
lación electoral debía ahora a segura r la diócesis a la an t igua 
iglesia (8). Paderborn se acogió bajo el poderoso amparo del prín-
cipe elector de Colonia, Salentín de I senburg , a quien pidió pa ra 
administrador (9). A r r i e s g a d a era la situación del obispado de 
Münster. Pues los hermanos del duque Julio de Brunswick en 
devastadoras incursiones en el t e r r i to r io de Müns ter y Pade rbo rn 

(1) Keller, 208. 
(2) a Galli en 20 de ene ro de 1574 en Schwarz , loco cit. , 101. 
(3) Ibid., 102. 
(4) Theiner , I , 99. 
(5) Schwarz , Gropper , LIV. 
(6) de 5 de f eb re ro de 1574, en The iner , I, 233 s. 
(7) de 5 de f eb re ro de 1574, en Schwarz , loco ci t . , 102 s. Al duque hab la 

Gropper de unos b reves a Magunc ia y Tréver i s , ibid., 130. 
(8) Ibid., 163. Lossen, I , 257. 
(9) en 21 de abril de 1574, en Schwarz , loco cit. , 136. 

habían ar rancado la promesa de que los tomarían por coadjutores ; 
el duque Julio, que pretendía también con empeño los obispados 
de Halbers tad t e Hildesheim, af irmaba ahora, que después de la 
muer te de sus hermanos los derechos de ellos habían pasado a él. 
No obstante , precisamente pa ra a lcanzar amparo contra el de 
Brunswick , se había decidido el cabildo por el hijo del duque 
de Cléveris como coadjutor (1). Por encargo de Galli Groppe r 
hubo ahora de declarar en Cléveris, que en Roma eran favorables 
a los deseos del duque de Cléveris, pero que se debía cuidar tam-
bién de que el obispado no padeciese ningún de t r imento duran te la 
minoría de Juan Gui l lermo. Que por eso se había de señalar un 
hábil adminis t rador del obispado; que si e ra posible, se le debía 
tomar del cabildo de Münster , y en otro caso se podría pensar en 
pedir pa ra este cargo al arzobispo de Colonia o a otro persona je 
acepto al duque. Que quizá se recomendaba también sepa ra r la 
adminis t ración tempora l de la eclesiástica, conforme al ejemplo 
de F r i s inga , pero que Gropper debía insistir en el v ia je a Roma de 
J u a n Gui l lermo; que de la salud del príncipe se tendr ía el mayor 
cuidado también en la Ciudad E te rna (2). 

Como Groppe r se había ofrecido al duque y al cabildo (3), 
él mismo se encaminó para la elección a Müns te r , donde el 28 de 
abril de 1574 se juntaron los canónigos en la casa del cabildo, y ya 
después de una hora anunciaron haberse ratificado la petición para 
obispo del hijo del duque de Cléveris (4). P a r a «gobernador» tem-
poral de la diócesis fué elegido por unanimidad Conrado de W e s -
terhol t , el cua l pronunció al punto la profesión de fe en manos del 
nuncio. Más dificultades ofreció hallar un r ep resen tan te del electo 
para los asuntos eclesiásticos. D e conformidad con el cabildo el 
mismo Groppe r deseaba a su compañero E lga rd , el cual no obs-
tante t r a t ó de evi tar la honra para que se le dest inaba (5). 

El nuncio se aprovechó de su presencia en Münster para inculcar 
al cabildo el 23 de abril los puntos principales de la reforma; hizo notar 

(1) Gropper en 22 de dic iembre de 1573, en The iner , I, 99. 
(2) Gall i a Gropper en 6 de f eb re ro y 3 de abri l de 1574, en Schwarz , 

loco cit. , 119 s. , 131 s. 
(3) al duque en 8 de abri l de 1574, ibid., 135. Cf. Kel ler , 212. 
(4) Re lac ión de los conse je ros de Cléver is al duque, de 24 de abril 

de 1574, en S c h w a r z , loco cit. , 136. Gropper a Galli en 10 de junio de 1574, 
ibid., 151. 

(5) G r o p p e r , loco cit., 152 s. 



la necesidad de la visita pastoral y de 1a fundación de un seminario, 
que sería lo mejor confiar a los jesuítas. El cabildo expresó su pronta 
voluntad. Dijo que si la visita general del obispado no había producido 
aún frutos, era causa de ello la muerte del obispo; que se les diese 
a Elgard por cabeza espiritual. Que la erección de un seminario tenía 
por entonces sus dificultades, pero que el deán y el cabildo estaban incli-
nados a ella y la tenían por útil y necesaria (l). 

Así por t a n t o volvía a parecer a s egu rada la existencia del 
obispado de M ü n s t e r y ganado un nuevo apoyo pa ra la ant igua 
religión en la c a s a de príncipes del Rin infer ior . El duque confirmó 
de nuevo en su nombre y en el de su pr imogéni to todo lo que se 
había acordado en las negociaciones sobre la dignidad de coadju tor 
y la petición del obispado, y promet ió ba jo su pa labra de prín-
cipe y su j u r a m e n t o , que él y sus descendientes lo observar ían 
todo p e r f e c t a m e n t e ; que también cuidar ía de que el emperador , 
en cuanto e s tuv i e se en su poder , lo ap robase y confirmase todo (2). 

La educación del futuro obispo estaba, como parecía, en las mejo-
res manos; su ayo, su maestro y su capellán pronunciaron con pronta 
voluntad y gozo la profesión de fe y prometieron velar sobre la orto-
doxia de la servidumbre. El mismo joven hijo de príncipes iba frecuen-
temente y casi todos los días a la iglesia con sus criados, asistía a la 
misa, oía a tentamente el sermón y mostraba una ardorosa aplicación 
al estudio (3). L a confirmación del pedido para obispo no había llegado 
aún de Roma, pero por razón de las renovadas representaciones del 
duque se renunció ahora a la exigencia de que Juan Guillermo recibiese 
su formación en la Ciudad Eterna. La Congregación Alemana deseaba 
que se determinasen todavía más en particular algunos puntos de la 
capitulación (4). Las negociaciones sobre ello se dilataron, principal-
mente porque el duque Guillermo emprendió de nuevo un viaje, esta 
vez para casar a su hija segunda asimismo con un hereje, el conde 
palatino de Neuburgo. Pero los deseos de la Congregación Alemana 
no parecían deber ofrecer notable dificultad, singularmente cuando, 
como el cabildo de Münster (ó), también el duque a su vuelta (6) tuvo 
por innecesaria una fianza más fuerte. Por tanto en conjunto las pers-
pectivas de los católicos podían considerarse muy favorables. 

(1) El m e m o r i a l de Gropper al cabi ldo se hal la en Kel ler , 390-392; la 
r e s p u e s t a del c a b i l d o , de 21 de mayo de 1574, ibid. , 394 397. Sobre la f echa de 
es tos dos d o c u m e n t o s cf . Schwarz en la Rev i s t a de h i s to r i a pa t r i a , L X V I I I , 
65,68. 

(2) G r o p p e r , loco cit. , 153 s. 
(3) G r o p p e r a Gall i en 10 de junio de 1574, en Schwarz , Gropper , 154. 
(4) P r o t o c o l o de 12 de agos to de 1574, en S c h w a r z , Diez d ic támenes , 95, 
(5) en K e l l e r , 402. 
(6) G r o p p e r a Gall i en 13 de d ic iembre de 1574, en T h e i n e r , I , 222. 

Sin embargo, de un golpe se hundieron todas es tas ha lagüeñas 
esperanzas. E l 9 de febrero de 1575 mur ió en Roma el pr imogéni to 
del duque de Jul iers-Cléveris (1). J u a n Gui l lermo e r a ahora prín-
cipe heredero , y se entendía de suyo, que sucedería a su padre 
como príncipe secular y renunciar ía al obispado. 

Por t an to se encendió de nuevo la lucha acerca de Müns te r , 
que es ta vez duró diez años enteros . Man i fes t ábase con eviden-
cia qué e r a lo que iba en ella. Si el más poderoso de los obispa-
dos de Vest fa l ia , que hasta entonces había mantenido separados 
como un muro divisorio a los lu teranos del nor te de Aleman ia y 
a los mendigos de los Países Bajos, caía en manos de los nova-
dores, Osnabrück , Pade rborn e Hi ldesheim difíci lmente podían 
escapar de la misma suer te ; un ducado católico de Jul iers-Cléver is 
apenas era posible que se sostuviese de un modo durable , y como 
quiera que fuese , Ies salía un peligroso vecino al duque de allí y 
a los españoles de Flandes . E n es tas c i rcunstancias los ojos de 
los católicos se dir igieron al punto de nuevo al duque E r n e s t o 
de Baviera como al salvador en el apuro . Desde los Países 
Bajos escribió en seguida el gobe rnador español en este sen-
tido a Conrado de Westerhold (2), así como al mismo duque 
Alberto V (3). Poco después de la muer t e del príncipe he redero 
de Cléveris el pr íncipe de Baviera mandó a su enviado Jacobo 
Tandorf (4), p a r a cerciorarse del estado de las cosas. El duque de 
Cléveris se declaró a lgo más t a r d e conforme con la pretensión 
bávara (5) y un enviado de Cléveris , E n r i q u e von der R e c k e , 
entabló negociaciones acerca de este asunto con los canónigos de 
Münster (6). 

Na tu ra lmen te dir igiéronse al punto de todas par tes codiciosas 
miradas al obispado de Münster (7). No obstante sólo uno de estos 
pretendientes fué ser iamente peligroso pa ra el duque Ernes to , es 
a saber, el duque Enr ique de Sa jon ia -Lauenburg (8). 

(1) Cf. la p á g i n a 193 de nues t ro volumen XIX. 
(2) Lossen , I, 323. 
(3) en 25 de marzo de 1575, en Ke l le r , 405. 
(4) Ins t rucc ión p a r a él, de 1.° y 4 de m a r z o de 1575, ibid., 403 s. 
(5) Al duque Alber to V en 9 de abri l de 1575, ibid., 405. 
(6) Ibid. , 405 s. 
(7) Ibid., 406, 411 s., 417,420. 
(8) Sobre él v. Schwarz , Gropper , L V I I I ss.; Lossen, I, 240; B iog ra f í a 

General Alemana , X I , 506 s. 



El padre de Enrique, el duque protestante Francisco I, emparen-
tado por su esposa y sus hermanas con los reyes de Suecia y Dinamarca 
y las más ilustres casas de príncipes del norte de Alemania (1), estaba 
agobiado de deudas, y por esta causa trató en 1564 de proveer a dos de 
sus hijos, Enrique y Federico, con canonicatos en Colonia. Allí Enri-
que se portó de todo en todo como católico; oía las lecciones en la uni-
versidad católica, observaba el precepto del ayuno, se confesaba, 
comulgaba bajo una sola especie, asistía diligentemente a la misa y al 
coro aun en los años en que todavía no percibía nada de las rentas de 
su prebenda, tenía parte en las procesiones aunque hiciese mal tiempo 
y servía en la misa solemne como subdiácono (2). A pesar de esto, en 
Roma no se fiaban enteramente de él; cuando murió su tío, hermano 
de uno de sus abuelos, el duque Jorge de Brunswick, arzobispo de 
Brema, y el cabildo en 1567 eligió por su sucesor a su resobrino, 
el nuevo prelado de la arquidiócesis de Brema no pudo alcanzar la 
confirmación pontificia a pesar de la calurosa intercesión del empe-
rador (3). 

No obstante el duque Francisco I procuró dotar a su hijo todavía 
con una segunda diócesis. Cuando se trataba cada día con más viveza 
de la sucesión en los obispados de Juan de Hoya, en 1572 puso los ojos 
en Osnabrück. Juan de Hoya no era adverso al plan, pero amonestó que 
ante todo se afanasen por conseguir la confirmación pontificia, sin la 
cual Enrique «no podría llegar a ésta ni a otras mitras» (4). 

En los años siguientes el de Lauenburg se aprovechó de este 
consejo. En primer lugar pensó en partir él mismo para Roma; pero, 
como' escribe a Otón Truchsess (5), las correrías de los mendigos impi-
dieron la ejecución de este plan. Así se dirigió al nuncio Gropper y por 
su consejero Schrader agenció con él, que se incoase el proceso formal 
canónico acerca de su vida y su aptitud y se enviase a Roma. Las decla-
raciones de los testigos (6) y conforme a ellas las relaciones de Gropper 
a Roma (7) eran enteramente favorables, y así la Congregación Ale-
mana se declaró en favor de la confirmación de Enrique (8), si el 
proceso informativo estaba hecho en la forma debida. 

Enrique estaba bien enterado de estos sucesos, y cuando ahora 
también el cabildo de Osnabrück le pidió con efecto para sucesor del 

(1) Cohn, tabla 58. 
(2) El proceso informat ivo sobre Enrique, de nov iembre -d ic i embre 

de 1573, puede verse en Schwarz , loco cit. , 82, 83. Enrique había sido orde-
nado de subdiácono entre las die tas de Espira de 1570 y 1572. Enr ique a Otón 
Truchsess en 9 de diciembre de 1572, ibid., 16. 

(3) Maximiliano II a Pío V en 10 de enero de 1568, y respues ta del P a p a , 
de 10 de febrero, en Laderchi , 1568, núm. 97. 

(4) Schwarz , Gropper , LX. 
(5) en 9 de diciembre de 1572, Schwarz , loco cit., 14. 
(6) Ibid., 80-85. 
(7) de 20 de enero de 1574, ibid., 113 s. 
(8) en 2 de marzo, en Schwarz, Diez dic támenes, 85. 

difunto Juan de Hoya, presupuesta la confirmación pontificia (1), deci-
dió remover el último impedimento de su confirmación, pronunciando 
en presencia del abad de Hersfeld, Cristóbal Bicker, la profesión de fe 
tridentina (2), en cuyo final estaba la promesa de que él mismo y en 
cuanto de él dependiese también sus subordinados mantendrían la fe 
católica hasta el fin de su vida. Las actas las envió a Roma y las hizo 
presentar también al nuncio Gropper. Este opuso al punto que la fór-
mula de la profesión de fe no se había insertado literalmente, y cuando 
después se le entregó un documento que escrito, firmado y sellado por 
mano de Enrique contenía la profesión de fe tridentina, descubrió al 
final una cláusula según la cual todo ello debía solamente tener valor, 
si quedaban «exceptuados los otros juramentos y promesas» del pedido 
para obispo (3). El enviado del duque procuró justificar esta cláusula 
con la razón de que su señor en Brema había tenido que prometer la 
observancia de la Paz religiosa. Pero Gropper declaró que con tales 
cláusulas difícilmente podía el documento tener algún valor; asimismo 
lo resolvió también en Roma la Congregación Alemana (4), y asi-
mismo lo escribió al de Brema el cardenal Madruzzo (5). La Congrega-
ción Alemana hizo llegar a Gropper la advertencia (6) de que la pro-
fesión de fe, aunque se hubiese hecho en la forma debida, no podía aún 
bastar, si el electo no era también irreprensible en la vida y la doc-
trina; y que por tanto tuviese los ojos abiertos en este respecto. 

Gropper sabía adonde apuntaba esta observación. El fervor reli-
gioso anterior de Enrique se había evaporado. Había entablado relacio-
nes amorosas con la pupila de su anterior hospedador de Colonia, Ana 
Broich, vivía con ella en sus palacios de Brema y al fin se hizo casar 
formalmente con la misma por un predicante luterano; en el docu-

(1) en 22 de junio de 1574. Sobre las precauciones p a r a a s e g u r a r el ca rác-
t e r catól ico del obispado v. Lossen , I , 257 s. 

(2) Bicker en 22 de junio de 1574, en Schwarz , Gropper , 164-167. Sobre la 
persona del abad cf. A. Tr iv io a Galli en 30 de marzo de 1575, en The ine r , I I , 
472: El abad es persona assa i g r a v e et buon cat tol ico, el p r io r es di buonis-
sima vi ta . 

(3) Gropper a Galli en 15 de agos to de 1574, en The iner , I , 217 s. 
(4) en 7 de s ep t i embre de 1574, en Schwarz , Diez d ic támenes , 97. L a 

cláusula sólo podía r e f e r i r s e a la p r o m e s a que hay al fin de la profes ión de fe 
t r iden t ina , y por t an to En r ique hab ía profesado incondic ionalmente los dog-
mas en e l la contenidos. Cf. la c a r t a de Enr ique a Morone, de 20 de agos to 
de 1576, en Schwarz , Groppe r , 358: Final is i t aque clausula iu rament i . . . cum 
habe re t , nos subdi t is nostr is a l i am re l ig ionem nullam p e r m i t i e r e d e b e r e e t 
velie, quam quae iu ramen t i f o r m a comprehendere tu r , ex is t imavimus . . . si 
i l lam t am absolute . . . pone remus e t ederemus , nobis inde maxima per icu la 
oborir i et v io la tae fidei scandala . . . exc i ta r i posse. . . Ad u t rumque ig i t u r ev i t an -
dum... apposu imus clausulas , e tc . 

(5) Schwarz , Gropper , 212. Descontento en B r e m a por la p ro funda pro-
fesión de fe: ibid., 169. 

(6) en 25 de nov iembre de 1574, Schwarz , Diez d ic támenes , 101. 



mentó (1) que extendió el predicante sobre ello, se dice que Enrique le 
había declarado como a su pastor y confesor, que no poseía el don de la 
continencia, y por eso contraía matrimonio. Con esto Enrique, que ade-
más como subdiácono no podía casarse según la doctrina católica, había 
pronunciado s u separación de la Iglesia; a la verdad se guardó de decir 
nada de esto públicamente, antes bien se expresó en ocasiones todavía 
de tal manera , como si fuese muy adicto a la Sede Apostólica (2). 

Ya antes de haber llegado tan lejos, era muy improbable que 
Enrique de B r e m a se sometiese a las exigencias del Papa. Alejandro 
Trivio, que a principios de abril de 1575 tuvo una entrevista personal con 
él, recibió de E n r i q u e por respuesta a las representaciones que le hacía, 
que se maravi l laba de que la confirmación pontificia no se hubiese efec-
tuado hacía t iempo, pues había hecho de su parte todo lo necesario (3). 
Por esta causa la Congregación Alemana no juzgó al de Brema por 
digno de una u l ter ior respuesta (4); pero indicó que se procurase influir 
en el emperador para que en lo por venir no volviese a otorgar en los 
obispados la invest idura del poder civil antes de la confirmación ponti-
ficia. Pues Maximil iano II había concedido entre tanto al de Lauenburg 
la toma de posesión del gobierno civil contra el derecho vigente. El 
11 de mayo d e 1575 Enrique entró como señor territorial en la diócesis 
de Osnabrück (5). 

Ya desde hacía mucho tiempo se esforzaba también el de Lauen-
burg por a l c a n z a r un tercer obispado, el poderoso de Münster. Con esto 
le salía a E r n e s t o de Baviera un peligroso competidor; pues en primer 
lugar Enr ique era de grandes dotes y principalmente se señalaba como 
gobernante (6 ' ; además estaba detrás de él aquel poderoso partido que 
procuraba a b r i r brecha en la observancia del llamado Reservatum 
Ecclesiasticum, despreciándolo de hecho. En este modo de hacer pre-
senciar a! m u n d o hechos consumados, parecía Enrique el hombre a pro-
pósito (7). 

El de L a u e n b u r g tenía también un aliado poderoso en el arzobispo 
de Colonia, Sa len t in de Isenburg. Este pensaba en abdicar; para suce-
sor suyo en Colonia deseaba al duque Ernesto, y que éste luego renun-
ciase al obispado de Münster, y lo dejase al de Lauenburg (8). 

(1) de 25 d e oc tubre de 1575, Lossen, I. 376. 
(2) che s a r e b b e s e m p r e osse rva t i s s imo della Sede Apostól ica , suppli-

cando che N o s t r o S igno re non volesse da r o rech ia a ' m a l i g n i . Enr ique a Tri-
vio; v. la r e l a c i ó n de és te a Galli de 4 de abr i l de 1575, en T h e i n e r , II , 474. 

(3) T r i v i o a Galli en 4 de abri l de 1575, ibid., 472. 
(4) en 26 d e abr i l de 1575, en Schwarz , Diez d ic támenes , 109. 
(5) S c h w a r z , Groppe r , LXIII. Lossen, I , 259. 
(6) Ib id . . 381. Tr iv io en The ine r , II , 474. Po r lo demás e r a t ambién Enri-

que celoso p e r s e g u i d o r de b r u j a s ; «sólo en 1583 fue ron e j ecu t adas 163 pe r sonas 
en el o b i s p a d o , d e l a s cua les 121 m u j e r e s en !a ciudad de Osnabrük». K r a u s e en 
la B i o g r a f í a G e n e r a l A lemana , XI, 507. 

(7) L o s s e n , I , 303 ss. Keller , 404. 
(8) L o s s e n , I, 289 ss. 

Sin embargo tampoco el duque Ernesto estaba sin aliados. Tenía 
de su parte a la cabeza del cabildo de Münster, el deán Godofredo de 
Raesfeld, el cuai juntaba con «decididas convicciones católicas gran 
destreza en los negocios, copiosa erudición e inflexible tenacidad de 
carácter» (1). De suma importancia fué también para Ernesto la fiel 
amistad del duque de Cléveris. Como no se podía llevar a efecto una 
nueva elección hasta que Juan Guillermo hubiese renunciado a sus 
derechos sobre Münster, estaba en manos de Guillermo IV impedir toda 
elección que le fuera desagradable. 

Por eso Alberto V procuró alcanzar finalmente para Juan Gui-
llermo la confirmación pontificia que todavía estaba por efectuarse (2). 
Pero cuando los enviados de Cléveris y Baviera, Hammerstein y Fabri-
cio, expusieron ante Gregorio XIII sus planes acerca de Münster, el 
Papa ios escuchó con tan desapacible semblante, que Fabricio temió 
ya por respuesta un no rotundo, y hubo de alegrarse, cuando Grego-
rio XIII remitió al fin el asunto a una comisión de cardenales (3). El 
Papa hubiera visto de mejor gana obispo de Münster ai hijo del archi-
duque Fernando, Andrés de Austria (4). Cuando el duque Ernesto se 
volvió a Munich después de una estancia de año y medio en la Ciudad 
Eterna llevó consigo un breve (5) para el cabildo de Münster, en el 
cual sólo se requería del futuro obispo, que fuese ferviente católico, 
de puras costumbres e hijo de padre católico. Que con esta descripción 
se indicaba de igual manera a Ernesto o Andrés, lo declaró un breve a 
Gropper (6). 

Cuando estos breves se expidieron, no se tenía aún en Roma 
conocimiento ninguno de los sucesos que habían en t re tan to acae-
cido en Münster . Al principio los canónigos parecían dispuestos en 

(1) Juicio de Schwarz , Documentos , xxxix. Sobre Raesfe ld v. H. D e g e -
r ing en el escr i to de c i rcuns tancias : Aus dem g e i s t i g e n Leben .und Scha f fen 
in Wes t fa l en , Münster , 1906, 137-250; Duhr , 1,144 s. 

(2) Gui l le rmo a H a m m e r s t e i n en 2 de junio de 1575, en Kel ler , 410. 
Alber to V a Gui l le rmo en 16 de junio, ibid., 411. 

(3) Fab r i c io a Alber to V en 16 de julio de 1575, ibid., 414; cf. Lossen , I , 
281 s. 

(4) Pe t ic ión de F e r n a n d o por Andrés , de 9 de julio de 1575, en Thei-
ner , II , 66. Sporeno p ropone en 11 de julio, que si Ernes to obt iene el obispado 
de Münster , renuncie el de F r i s i n g a en f a v o r de Andrés (Relaciones de nun-
ciatura , V, 147, nota 3). E l P a p a deseaba que Fe rnando se entendiese con 
Alber to (ibid., 157, no ta 4). El a rch iduque entabló negoc iac iones sobre es to 
con Guil lermo V (Kel ler , 411 s.). Gregor io XI I I significó al duque de Bav ie ra 
en 19 de sep t i embre , que in terv in iese en favor de Andrés , si E rnes to no t e n í a 
n ingunas probabi l idades de ser e legido (Lossen, I , 328; Kel le r , 418). Cf. l a 
ca r t a de Gregor io XI I I a F e r n a n d o de 19 de sep t iembre de 1575, en Thei-
ner , II , 5. 

(5) de 17 de dic iembre de 1575, en Schwarz , Gropper , 334 s. 
(6) Ibid. , 334. 



favor de Baviera , de sue r t e que se esperaba la elección del duque 
Ernesto para la próxima jun ta capi tular , que se había de tener en 
el día de San Martín de 1575 (1). Pero cuando dicha jun ta se cele-
bró en Dülmen, mostróse que el t r aba jo oculto de solicitación (2) 
de Enrique de Brema había producido sus f ru tos : sólo diez u once 
votos de los canónigos an t iguos fueron pa ra el de Wi t te l sbach , 
los diecisiete modernos se dec lararon por el de Lauenbu rg . P a r a 
no dejar que se llegase a u n a definitiva resolución, los canónigos 
antiguos salieron de la sala (3) y luego escribieron a Roma pidiendo 
información (4) sobre a cuál de los dos candidatos prefe r ía el Papa . 

En Roma contestaron el 28 de enero de 1576, y después de 
haber llegado el 3 de febrero una relación del duque de Cléveris (5) 
sobre los acontecimientos de Dülmen, luego al día s iguiente se 
expidió un nuevo b reve . Sin e m b a r g o las dos ca r t a s pontificias 
ta rdaron mucho en rec ib i rse , y en t re tanto las oposiciones que 
había en el cabildo de Müns te r , se aumentaron has ta ser entera-
mente irreductibles. Los canónigos ant iguos se obligaron for-
malmente a mantener a E r n e s t o ; cuando el part ido de los modernos 
lo supo, comprometiéronse también ellos con su firma y sello a 
elegir a Enrique de B r e m a (6). Que pudiera l l egarse tan lejos, fué 
en par te culpa de G r o p p e r . Y a el 14 de mayo de 1575 el cardenal 
Galli le había dicho b a s t a n t e claro, que el de L a u e n b u r g no tenía 
probabilidad ninguna de ob tener la confirmación pontificia (7); 
pero el nuncio descuidó h a c e r valer al punto esta indicación con la 
necesaria resolución, y con esto hizo que se robusteciese el par-
tido del de Brema. 

Sólo cuando se hubo producido la división en el cabildo, llegó a 
manos de Gropper el 10 de marzo de 1576 primeramente el segundo de 
los breves pontificios en que se daba la respuesta, el de 4 de febrero (8). 
En él se exhortaba a los canónigos nuevos a que se uniesen a los anti-

(1) Lossen, I, 284 s. Ct. G r o p p e r en 7 de mayo de 1575, en The iner , II , 38. 
Sobre las sesiones cap i tu la res en H o r s t m a r y Li id inghausen v. Lossen, I , 280, 
283; Keller, 415 s. 

(2) Lossen. I, 308. K e l l e r , 413. 
(3) Lossen, I, 330. 
(4) en 22 de noviembre d e 1575, en Theiner , II , 30. 
(5) de 12 de enero de 1576, en The iner , I I , 160 s. También Requeséns 

había escrito a Roma sobre e s o en 1.° de enero. Kel ler , 424. 
(6) Gropper a Galli en 28 de marzo de 1576, en Schwarz , Gropper , 443. 
(7) Ibid.,286. 
(8) Gropper, loco c i t . S e g ú n eso hay que cor reg i r a Lossen , I , 375. 

guos; y se añadía que sólo el hijo de un padre católico tenía probabili-
dad de conseguir la confirmación pontificia, y que sin la aquiescencia 
del Papa Juan Guillermo no renunciaría a su petición. Con esto por 
tanto esta petición quedaba indirectamente reconocida como subsistente 
de derecho (1). Una carta adjunta para Gropper (2) designaba por su 
nombre a los dos pretendientes de Münster, Ernesto y Andrés, y 
Ernesto está en primer lugar. 

Pero cuando Gropper el 18 de marzo presentó este breve, se mostró 
que llegaba demasiado tarde. A la verdad todos los canónigos declara-
ron su obediencia al Papa y que sólo querían un obispo católico, pero 
en las negociaciones capitulares se decía que el de Lauenburg era 
católico, y que tampoco se podía ver por qué el hijo de un protestante 
no podía ser un buen católico. Además, aunque el breve excluía expre-
samente de la elección al hijo de un padre no católico, sin embargo el 
partido de los modernos consiguió que en nombre del cabildo se pidiese 
al Papa una declaración sobre si confirmaría al de Brema o al de 
Baviera (3). Naturalmente la respuesta de Roma (4) excluyó de nuevo 
al de Lauenburg. 

Poco después de su vuelta a Colonia, por el embajador bávaro Tan-
dorf recibió Gropper otro breve, aunque atrasado, el de 28 de enero 
de 1576. De otra suerte que en la carta de 4 de febrero, que se acababa de 
hacer valer, estaba aquí excluido Enrique de Brema aun con expresa 
mención de su nombre. Por tanto el nuncio se puso segunda vez en 
camino para Münster. Pero después de una entrevista tenida el 5 de 
abril, el partido de los modernos declaró que no se podía entre tanto 
tomar una resolución definitiva, porque no estaban presentes todos los 
canónigos (5). En la junta capitular de la semana de Pascua, a la cual 
habían los canónigos remitido al nuncio dándole buenas esperanzas, 
tampoco Gropper consiguió nada en una tercera asistencia, a pesar 
de tres días de esfuerzos (6). 

Gropper se partió de Münster con la impresión de que el partido de 
los modernos mantenía tan pertinazmente a Enrique por su confianza 
en Salentin de Isenburg. Creían ellos, que éste lo arreglaría todo de 
una manera favorable para su amigo Enrique en su viaje a Munich y 
Roma (7). Fuera de esto también el de Lauenburg mismo desplegó una 
grande actividad en favor de su candidatura. Una embajada declaró en 
su nombre ante el cabildo, entre otras cosas, que conservaría el obis-

(1) L o mismo se decía t ambién en la r e spues ta s imul tánea al duque de 
Juliers, en The iner , II , 161; Kel ler , 427. 

(2) en Schwarz , loco ci t . , 337. 
(3) P ro toco lo de las negoc iac iones en Keller , 430 s. Relación de Grop-

per , de 28 de m a r z o de 1576, en Schwarz , loco cit. , 443 ss. Cf. Lossen , I , 375 ss. 
(4) de 2 de junio de 1576, ibid., 405. 
(5) Kel le r , 431. 
(6) Lossen, I, 386. Keller , 440. Un b reve de 17 de marzo de 1576 (Thei-

ner, II, 163; Kel ler , 429) no f u é e n t r e g a d o . 
(7) Lossen, I, 387. 



pado en la «antigua religión católica romana» (1). Otra embajada envió 
al duque Alberto V (2); escribió a Guillermo IV (3) y hasta al Papa, al 
cual aseguró su profunda sumisión (4). En Roma se le respondió que 
demostrase su sumisión con las obras (ó). 

E n ambas p a r t e s veían c la ramente , que el áncora de espe-
ranza para los a m i g o s de Bavie ra , así como la inquebrantable 
cadena pa ra el p a r t i d o contrar io e ra el decre to de petición, que 
es taba en manos d e l duque de Cléveris . P o r eso en el t iempo 
s iguiente todos los e s f u e r z o s de ambas par tes g i r a n en torno de 
este decreto. El nunc io Gropper deseaba que el Papa lo confirmase 
en toda forma (6). P e r o en Roma es ta p ropues ta tropezó en repa-
ros. ¿No podía t a m b i é n veni r en g a n a al joven J u a n Guil lermo el 
t r a n s f o r m a r a M ü n s t e r en un principado secular? ¿Y se debía en 
gene ra l t ener una conf ianza incondicional en la cor te de Cléveris? 
J u a n Guil lermo e s t a b a pa ra hacer su p r imera comunión, y el 
padre quer ía que la rec ib iese bajo ambas especies. Desde Roma se 
rogó a Alber to V . q u e previniese contra semejan tes ambigüeda-
des (7); E l g a r d hubo de pa r t i r de in ten to al Rin infer ior para 
influir con el duque , pero no pudo a lcanzar más que una doble 
dilación (8). F u é p o r tan to m u y ag radab le al P a p a el que el 
duque poco a poco af lo jase en su anhelo por la confirmación de la 
petición. 

Con t an to m a y o r empeño se a fanaban los enemigos de Bav ie ra 
por a r r a n c a r de las m a n o s de la pa r t e con t ra r ia el decre to de peti-
ción; según parece , t o d o s sus pasos en el t iempo s iguiente están 
guiados por esta i dea . Pues de r e p e n t e el par t ido de los modernos 
del cabildo os ten ta u n a ex t raord inar ia amis tad a Bav ie ra . Su ada-
lid, el gobe rnado r C o n r a d o de Wes t e rho l t , estando en Cléveris 
como enviado, en conversac iones pr ivadas se declaró favorab le a 

(1) Ibid., 380 s. I n s t r u c c i ó n de los enviados , de 22 de marzo de 1576, en 
Ke l le r , 432. 

(2) Ins t rucc ión , d e 17 de abri l de 1576, ibid., 437. 
(3) Ibid., 432-435. 
(4) en 1.° de a b r i l d e 1576, en Theiner , II , 163 s. 
(5) en 2 de jun io d e 1576, ibid., 169. 
(6) Lossen , I , 387. 
(7) B r e v e de 10 de m a r z o de 1576, en The iner , II , 170. 
(8) E l g a r d a Gal l i e n 29 de mayo de 1576, ibid., 170 s . Cf. Lossen, P a r a la 

h i s t o r i a de la a d m i n i s t r a c i ó n del cáliz a los legos en la cor te del duque 
de Jul iers -Cléver is , G u i l l e r m o , 1570-1579, a r t ícu lo publ icado en la Revis ta de 
la Soc iedad de la h i s t o r i a de Berg , X I X . 

la pretensión del duque Ernes to ; dijo que confiasen en él, y así 
todo le sucedería al duque según su deseo (1). Y a en la sesión del 
cabildo de 25 de julio se l legó a la declaración de que no es ta r í an 
más contra Ernes to , con tal de que no quisiese introducir en Müns-
ter la Inquisición y se tranquilizasen sobre el pleito del cabildo con 
Schenking, ayo de Ernes to . E n ambos respectos dió Alber to V 
seguridades sat isfactor ias (2). 

E n la sesión del cabildo de 13 de noviembre pareció luego 
llegarse a un paso decisivo. E l deán propuso una capitulación con 
Baviera y no se levantó contradicción ninguna; convinieron en 
que la an ter ior estipulación de 1575 debía fo rmar la base de la 
capitulación, y todos los veinti trés canónigos presentes declararon 
dándose so lemnemente las manos, que ahora quedaba qui tada toda 
desunión (3). E l 5 de febrero de 1577 se estableció defini t ivamente 
la capitulación por una comisión del cabildo en unión con von der 
Recke y t r e s delegados de Baviera , y al día s igu ien te se aceptó 
por la asamblea de los canónigos. Wes te rho l t declaró entonces, 
que a pesar de las est ipulaciones había de quedar l ibre la elección; 
von der Recke prometió desprenderse del paladión del par t ido 
bávaro, el documento sobre la petición de J u a n Guil lermo (4). 
Ahora los de Baviera tuv ieron la elección por segura , y sólo una 
nubecilla podía aún en turb ia r sus esperanzas: el hombre de con-
fianza del de L a u e n b u r g , el ant iguo f r aguador de enredos, Lorenzo 
Schrader , habíase presentado de nuevo en Münster . 

Poco antes del día señalado para la elección, el 23 de febrero , 
los enviados de Cléveris requir ieron la expresa promesa de que 
después de en t r egado el decre to de petición se procedería efecti-
vamente a la elección del adminis t rador de Fr i s inga . E s t a exigen-
cia excitó indignación en el par t ido de los modernos, y has ta la 
mañana del día de la elección no se llegó a un acuerdo. E l cual e ra 
que, como se había establecido, a una nueva petición había de pre-
ceder una capitulación; que al presente se había capitulado con el 
duque Ernes to , y por t an to debía ahora procederse a la nueva 
petición, t an pronto como se hubiese en t r egado el decre to depe t i -

(1) Lossen , I , 441 s. 
(2) C a r t a a Gui l le rmo IV, de 5 de oc tubre de 1576, en Kel ler , 449-452. En 

la copia que Gui l le rmo remi t ió a la s igu ien te sesión capi tu la r de 13 de 
nov iembre , omitió una cláusula por cuen ta propia . Ibid. , 453. 

(3) Lossen , I , 447 s. 
(4) Ibid. , 453 s. 
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ción. En vis ta de es to los enviados de Cléveris se desprendieron 
de este documento, y en nombre de J u a n Guillermo dos eclesiás-
ticos de Müns te r encargados de ello renunciaron al obispado. 

Después de la misa del Espír i tu Santo y de una solemne 
exhortación del deán, Godofredo de Raesfeld, t r e s canónigos 
designados pa ra r e c o g e r los votos con algunos t es t igos subieron 
a la sala super ior del capítulo, para dar ellos mismos sus votos 
antes que nadie. Tocóle la vez primero al preboste Gosvino de 
Raesfeld, y nombró como fu turo obispo a Ernes to de Bav ie ra . 
Ahora el gobe rnado r Wes te rho l t dió su voto, y cont ra todo lo 
que se e spe raba y con t ra todo convenio nombró a Enr ique de 
Brema. I r r i t ados por es ta deslealtad, los otros dos a r remet ie ron 
contra el gobe rnado r , pues si la cabeza de los modernos se ponía 
de parte del de L a u e n b u r g , no era dudoso lo que se había de 
esperar de sus par t idar ios . Echáronle en cara cómo podía atre-
verse a pedir a a lgu i en con quien no se había capi tulado, cont ra el 
acuerdo del cabildo acabado de tomar . A lo cual respondió Wes-
terholt, que él y o t r o s habían enviado también al de B r e m a una 
capitulación, y és te la había aceptado. En prueba de ello sacó del 
bolsillo una ca r t a de Enr ique . No obstante no la pudo leer , pues 
los otros dos b a j a r o n presurosos con enojo y anunciaron a los 
demás canónigos lo que había sucedido (1). P o r lo demás no con-
cordaba con la v e r d a d que el de Lauenburg hubiese aceptado la 
capitulación (2). 

Ahora e r a c la ro lo que tenía que significar la presencia del 
enviado de B r e m a , Sch rade r , en Münster. P rec i samente todavía a 
tiempo t r a jo la c a r t a de su señor (3); en menos de ocho días había 
hecho dos veces un camino de 25 millas por lo menos. E l y Conrado 
de Westerhol t h a b í a n dado un duro golpe al par t ido de Baviera , 
quitando de sus m a n o s el decreto de petición. 

Westerhol t (4) e s t á también en adelante en el cent ro de las 
luchas que de n u e v o se t raban. De él proceden los principales 
golpes cont ra los b á v a r o s , y todos los esfuerzos de los amigos de 
Baviera se e n c a m i n a n a derr ibar le . 

(1) Lossen, I , 457. 
(2) Ibid. , 604. M á s t a r d e la suscribió, pero también entonces después de 

haberla modif icado e s e n c i a l m e n t e con in terpolac iones en que no e r a fácil 
reparar (ibid., 607 s.). 

(3) Lossen , I, 457-459. 
(4) Sobre él v. S c h w a r z en la Rev i s t a de hist . pa t r i a , L X I X (1911), 60 s. 

Desde luego el partido Cléveris volvió a obtener su decreto de 
petición; pero era un arma insegura, mientras se discutía su validez. 
Sólo Roma podía prestar ayuda en esta perplejidad. Allá se dirigió el 
partido de los canónigos antiguos (1) para alcanzar la confirmación pon-
tificia de la prohibición por la cual el deán había conminado con la pena 
de excomunión el reanudar la petición; allá dieron parte de lo ocurrido 
los duques de Cléveris (2) y Baviera (3) y pidieron que se procediese 
contra Westerholt y sus partidarios. Un enviado especial, el antiguo 
alumno del Colegio Germánico, Juan de Raesfeld, había de procurar 
conseguir en Roma, que fuese declarada inválida la renuncia de Juan 
Guillermo y citados a Roma los cabecillas del partido hostil a Baviera (4). 

Con todo eso, en la Ciudad Eterna fueron de opinión que no había 
motivo para un procedimiento judicial (5). Se resolvió dejar la causa a 
la intervención del nuncio; si era posible, debía éste llevar adelante la 
elección del duque Ernesto, o por lo menos mantener en pie la petición 
de Juan Guillermo (6). 

El nuncio que debía ejecutar estos encargos, no era ya el anterior. 
Por su manera irregular y difusa de informar, Gaspar Gropper había 
excitado el descontento en Roma; cuando luego el secretario de Estado 
le reconvino casualmente en un momento en que en el retardo de las 
relaciones no podía cargársele a él, sino al correo, el irritable hombre 
estuvo ocho meses sin escribir una palabra (7). Entonces Morone el 6 de 
julio de 1576 propuso enviar en lugar de Gropper a Bartolomé Portia a 
la Alemania inferior, haciendo ver que en aquellas regiones se necesi-
taba un hombre importante, y Portia era tan hábil, experimentado en 
los negocios y adecuado a las circunstancias, y gozaba de tal reputación 
con los príncipes, que se podía esperar mucho de él (8). A principios de 
enero de 1577 Portia recibió en Ingolstadio la orden de partir para 
Colonia; y el 4 de marzo llegó allá (9). Gropper no volvió ya a Roma; 
parecía haberle sobrevenido una especie de perturbación mental; era 
huraño y enigmático para los que le rodeaban, y estábase en su apo-
sento sin apenas salir de él, dejándose crecer la barba y el cabello (10). 

(1) en 23 de abr i l de 1577, en Theiner , II , 292 s. 
(2) en 13 de marzo y 10 de mayo de 1577, ibid., 287 ss., 289 ss . 
(3) en 24 de m a r z o y 31 de mayo de 1577, ibid., 290, 293. 
(4) Lossen , I, 492 s. 
(5) Fab r i c io a Alber to V en 20 de abri l de 1577, en Kel ler , 470. 
(6) Breves de 16 de abri l , al duque Guillermo, en The iner , II, 292, Kel ler , 

468 s.; a ! cabildo, en The ine r , II , 291; a Juan Guillermo, en Keller , 469; c a r t a 
credencial a los miembros más an t iguos del cabildo, de 13 de abril , en Thei-
ner, II, 292. 

(7) Schwarz , Groppe r , cu. 
(8) Re lac iones de nunc ia tura , II, 77. 
(9) Ibid., 1 , 8 . 

(10) Schwarz , loco cit. , civ. Lossen, I, 472, nota 1. »Ins t rucción p a r a 
Aníbal de Capua, de 7 de dic iembre de 1576, Var . polit . , 129, p. 178, Archivo 
secreto pontificio. 



E n t r e t a n t o la s i t uac ión se h a b í a c a m b i a d o d e n u e v o , d e s u e r t e q u e 
t a m p o c o P o r t i a p u d o h a c e r g r a n cosa e n f a v o r d e M ü n s t e r . P u e s l a s 
c o r t e s d e D ü s e l d o r f y M u n i c h a g e n c i a b a n e n t o n c e s la e l e v a c i ó n de l 
d u q u e E r n e s t o a l a r z o b i s p a d o d e C o l o n i a , y n o q u e r í a n h a c e r m á s difi-
c u l t o s a su s i t uac ión i n t e r v i n i e n d o e n l a c o n t i e n d a a c e r c a d e M ü n s t e r ; 
as í s u c e d i ó q u e h a s t a e l i n v i e r n o d e 1577 v o l a r o n d e a c á p a r a a l l á escr i -
t o s po l émicos (1), p e r o e n lo d e m á s la c u e s t i ó n s o b r e M ü n s t e r a p e n a s se 
movió u n paso . T a m b i é n P o r t i a s e r e t r a j o , p o r q u e e l d e L a u e n b u r g 
p o s e í a u n vo to e n l a e l e c c i ó n d e C o l o n i a . Sólo se r e s o l v i ó a l fin sin 
e m b a r g o a d a r un solo pa so i m p o r t a n t e . E n u n a e n t r e v i s t a con e l d u q u e 
G u i l l e r m o en D i n s l a k e n n o h a b í a a l a v e r d a d a c c e d i d o a c o n f i r m a r la 
p e t i c i ó n d e J u a n G u i l l e r m o . E n t o n c e s el d e á n G o d o f r e d o de R a e s f e l d 
l e e x p u s o poco d e s p u é s e n u n a c o n f e r e n c i a e n H a m m , q u e él y su p a r -
t ido p e r d í a n c a d a d ía t e r r e n o p r e c i s a m e n t e po r l a i n c e r t i d u m b r e d e si 
l a pe t ic ión del p r í n c i p e h e r e d e r o subs i s t í a a ú n d e d e r e c h o ; q u e a p o y a d o s 
en l a p a l a b r a d e l p r í n c i p e e l e c t o r d e C o l o n i a , e l v e r d a d e r o s o s t é n de l 
p a r t i d o host i l a B a v i e r a , a n u n c i a r o n a d e m á s los a d v e r s a r i o s , q u e n o se 
pod ía e s p e r a r de R o m a u n a dec i s ión . Q u e f u e r a d e es to e r a d e t e m e r 
u n a c t o de v i o l e n c i a p a r a e l e v a r a l d e B r e m a , po r lo cua l M ü n s t e r 
n e c e s i t a b a de J u a n G u i l l e r m o , como ú n i c o p r o t e c t o r pos ib le (2). Q u e 
m u c h o s d e los p a r t i d a r i o s d e W e s t e r h o l t e s t a b a n s o l a m e n t e p o r el 
de L a u e n b u r g , p o r q u e d e s e a b a n s e g u i r el c a m i n o d e los c a n ó n i g o s d e 
B r e m a , los c u a l e s h i c i e r o n l i sa y l l a n a m e n t e l a p r o m e s a d e c o n t r a e r 
m a t r i m o n i o (3). 

E n v i s t a de l a s r e p r e s e n t a c i o n e s d e R a e s f e l d hizo P o r t i a l l e g a r a l 
p a d r e d e J u a n G u i l l e r m o dos b r e v e s s o b r e l a r e s t i t u c i ó n d e su h i j o , y 
a q u é l los dió a c o n o c e r e n M ü n s t e r . L a c i u d a d y e l p a r t i d o de los c a n ó -
n i g o s m o d e r n o s s e r e s e r v a r o n l a r e s p u e s t a (4). 

Hacia fines del año el par t ido bávaro padeció una decisiva 
d e r r o t a en Colonia: Gebardo T ruchses s fué nombrado arzobispo. 
Con esto las cosas habían tomado mal sesgo para E r n e s t o de 
Bav ie ra no sólo en el Rin. El par t ido de Wes te rho l t celebró la 
victor ia de Gebardo como suya propia. Enr ique de L a u e n b u r g , 
desde la dimisión de Salentin sucesor suyo en Paderborn , podía 
l isonjearse con las mayores esperanzas de conseguir también el 
cua r to obispado del n o r t e de Alemania . L a soberbia de Wes te r -
holt apenas conocía ya límites; y pr incipalmente se manifes tó en 
una querella en ex t remo violenta (5) contra sus adversar ios que 
presentó a la dieta en nombre de su part ido. 

(1) Lossen , I, 494, 592. 
(2) Relaciones de nunc ia tura , I, 110 s., 115 s. 
(3) Ibid., 114 s. 
(4) Lossen, I, 511. 
(5) en Kel ler , 476.; Lossen, I, 594. 

A ta les duras acometidas s i g u i Ó S e na tu ra lmen te también un 
du ro rechazamiento . E n conferenc ias (1) de von der Recke con el 
deán y prebos te de cabildo se convino en proponer la citación a 
Roma de gobernador , pues s e g ú n ellos c ier tas expresiones de la 
querel la daban pa ra esto suficiente motivo. A d e m á s von der Recke 
recur r ió a su anter ior proyecto (2) de nombra r a J u a n Guil lermo 
adminis t rador de la diócesis, ind icando que entonces de suyo se 
pondría fin a la gobernación de W e s t e r h o l t y a su poder Que el 
P a p a podía dispensar de la disposición legal de que el administra-
dor haya de ser sacerdote; pero que la dispensa la solicitase el 
duque de Bavie ra , pues en R o m a no se tenía g r a n confianza en 
el duque de Cléveris a causa de sus peticiones s iempre re i t e radas 
de la comunión ba jo las dos especies a lo menos pa ra el príncipe 
he redero (3). 

Con todo p r imeramen te in ten tó el duque Guil lermo ale jar a 
Wes te rho l t por una formal des t i tuc ión . Sin e m b a r g o , de la 
sesión capi tu lar que el 28 de ene ro de 1578 debía dir imir la con-
t ienda del cabildo, fué remit ido a la dieta (4), y en ésta no se 
t r a t ó para nada del negocio de Wes te rho l t . Pe ro a pesar de 
esto una cosa habían conseguido los amigos de Baviera ; ins taban 
ellos en Roma a que todavía a n t e s de la dieta se pusiese en 
sus manos una citación de W e s t e r h o l t como a r m a contra él, 
y la dil igencia del embajador báva ro en Roma logró en efecto 
a lcanzar el decre to en doble redacción, una más severa (5) y 
o t ra más suave (6). El 9 de m a y o se dió a conocer la citación 
de Wes t e rho l t , y por cierto en su fo rma más severa , por su 
cada vez más c rec ien te soberbia; pues ¡había emplazado hasta 

(1) en Schermbeck el 21 de enero de 1578, en Keller, 478. 
(2) a Pablo L a n g e r , Cléveris, 18 de diciembre de 1577, ibid. 477 
(3) Por t i a a Galli en 1.* de junio de 1577, Relaciones de nunciatura I 

112 s. El duque Guil lermo a Gregor io XII I en 28 de enero de 1578, en Tfaei-
ner , I I , 368. Gregor io pensaba enviar a Canisio al duque pa ra resolver la 
cuestión del cáliz y p a r a negociar sobre Wes te rho l t (Gregorio XI I I a Guiller 
mo en 5 de abril de 1578, ibid., 368 s.; cf. Schwarz , Diez dictámenes 128 s ) 
Gregor io XII I en 21 de marzo de 1579 dió la enhorabuena al joven duque por 
haber comulgado bajo una sola especie (Theíner , III , 20). Que en el te r r i tor io 
de Cléveris se admin is t raba aún el cáliz en muchos lugares , lo notifica Por t ia 
en 6 de enero de 1578, Relaciones de nunc ia tu ra , I, 222. 

(4) Lossen, I, 595 s. 
(5) de 5 de abri l de 1578, en Theiner , I I , 369. 
(6) Keller , 478, nota 2. 



al duque Guillermo ante el t r ibunal supremo de Esp i ra por 

injurias! (1) 

Westerholt no se dió prisa por obedecer a la orden pontificia. Una 
tropa de soldados de caballería e infantería de la Alemania inferior 
reclutados para Flandes inquietó entonces durante quince días la dió-
cesis; escribió Westerholt a Roma, que en tales circunstancias no podía 
abandonar su puesto. Pero cuando más tarde tampoco obedeció, los 
duques de Juiiers y Baviera (2) renovaron sus quejas, y así en diciembre 
de 157S se llegó en la Congregación Alemana a la resolución de privar 
por el auditor general de la cámara romana de sus beneficios y cargos 
a Westerholt por su desobediencia, y a excluirle del cabildo. El 30 de 
marzo llegó el correspondiente mandato al duque de Juiiers, el cual lo 
dió a conocer en Münster en la semana de pascua (3). 

Westerholt no se sometió. En Paderborn conferenció con Enrique 
de Brema, y desde allí el 29 de abril interpuso apelación «al Papa que 
debía informarse mejor». El 4 de mayo se presentó en la catedral acom-
pañado de hombres de armas, y ocupó su sitio en el coro (4). Por los 
privilegios documentados del obispado procuró demostrar al gobierno, 
que estaba éste obligado a ampararle. Luego se presentaron en la 
ciudad de cuarenta a cincuenta señores de la nobleza para exigir una 
dieta general al gobierno y al cabildo (5). 

La dieta transcurrió enteramente conforme a los deseos de Wes-
terholt. Causó impresión, cuando se presentaron las magníficas emba-
jadas de Enrique de Brema, de la Unión de Utrecht y de Gebardo 
Truchsess (6) y fué leída una carta en favor de Westerholt (7), en la 
cual el rey de Dinamarca, Federico II, representaba a los ciudadanos 
de Münster, que las ciudades del obispado «no ejercitan pequeño comer-
cio y tráfico en nuestros reinos y países», y por tanto habían de tener 
consideración a los deseos de su vecino del norte. Los ánimos estaban 
tan exacerbados, «que muchos decían que antes que tomar por señor al 
de Baviera, querían dejarse quemar las casas sobre sus cabezas, o 
cortar las cabezas mismas» (8). Después de la resolución final de la 

(1) Lossen, 1,597 s. 
(2) en 8 de octubre de 1578, ibid., 60!. Alberto V a Gui l lermo en 26 ae 

diciembre de 1578, en Keller, 480. Fabricio a Alberto en 24 de enero de 1579, 
ibid., 482. 

(3) Lossen, I, 609. Keller, 481. Cf. Congregación Alemana en 8 de marzo 
de 1578, en Schwarz, Diez dictámenes, 129. 

(4) Lossen, I , 651. 
(5) ibid.,651-654. Cuatro breves de 7 de marzo de 1579, por los cuales se 

deponía a Westerholt, v en su lugar se designaba para g o b e r n a d o r a Raes-
feld, no se atrevió a publicarlos el deán (Keller, 483,484, n o t a 1). Uno de los 
breves con fecha de 14 de marzo, se halla en Theiner, III, 17. 

(6) Lossen, 1,656-659. 
(7) de 27 de junio de 1579, en Keller, 486. 
;8) Lossen, I, 659. 

dieta se envió al Papa la súplica (1) de que se dignara hacer examinar 
de nuevo la causa de Westerholt, y absolverle o perdonarle; y se 
determinó que después de recibida la respuesta pontificia, se cele-
brase de nuevo una dieta, pero que antes de la reposición de Westerholt 
no se procediese a una nueva petición. 

El duque Alberto después de estas resoluciones se llenó de grande 
enojo; escribía que si se pudiese prender ocultamente a Westerholt y 
Schrader y adornar con ellos un árbol, se habría hecho un bien (2). El 
deán estaba «enteramente desalentado»; pensaba dejar su cargo, si 
dentro de tres meses no sobrevenía un mejoramiento (3). Alberto V le 
disuadió no obstante de este propósito (4), pues se trataba de la religión 
católica. 

Los acaecimientos de la dieta de terminaron al Papa a inter-
venir con más vigor . Cont ra Wes te rho l t se pronunció la excomu-
nión y la deposición (5). Un breve de 20 de sept iembre (6) deter -
minó que Juan Guil lermo fuese por t res años adminis t rador de los 
negocios seculares de la diócesis de Münster ; que Enr ique de 
Brema no podía ser pedido, y que Ernes to e ra acepto en Roma (7). 
Ya antes había sido rechazada la apelación de Wes t e rho l t «al 
Papa que debía en te ra r se mejor». 

Como el Papa , así también ahora intervino el emperador . A 
ruegos de Alber to V (8) nombró comisarios a los arzobispos de Ma-
guncia y Tréve r i s y al mariscal de la cor te Otón Enr ique de 
Schwarzenberg; los cuales debían poner de acuerdo a los dos part i-
dos para que pudiese efectuarse la elección de un obispo apropiado. 

Según las apar iencias estaba ahora próxima la decisión; pero 
en real idad comienzan o t ra vez nuevas complicaciones. E l empe-
rador , l lamado en su auxilio por los adversarios de Wes te rho l t , se 
hace defensor de éste e impide la intervención del Papa; el partido 
de Wes te rho l t se t rans forma en imperial. 

Pues poco antes el joven archiduque Matías se había dejado llevar 
de una grave ligereza. A invitación de las provincias meridionales de 

(1) de 5 de a g o s t o de 1579, en Theiner , I I I , 17. Ibid. 18 puede verse el 
defensor io de W e s t e r h o l t p a r a la nobleza y los e s t amen tos de 31 de junio. 

(2) Lossen, I , 622. 
(3) C a r t a de L a n g e r , de 3 de agos to de 1579, en Kel ler , 488. 
(4) en 16 de a g o s t o de 1579, ibid. 
(5) en 26 de agos to , Lossen , I, 670. 
(6) en Kel ler , 489 s. 
(7) Breves al cabildo, al emperador y al duque Guil lermo, de 15 de 

agos to de 1579, en Theiner , I I I , 19 s., 20. 
(8) Lossen, I , 663. Cf. Alber to en Kel ler , 488 s. 



los Países Bajos se presentó allí como gobernador contra la vo lun tad 
de España. Hubie ra sido librado de la situación lamentab le en q u e se 
vió por esto, si le hubiesen podido elevar a la sede de Müns ter en vez 
del duque Ernes to . 

Ya antes se había tenido el proyecto de que así E rnes to como 
Enrique abandonasen su candidatura de Münster , y fuese e legido un 
tercero (1). E l plan de que el archiduque Matías f u e r a este t e r c e r o , 
había nacido en la cabeza del astuto Enrique de B r e m a , el cual que r í a 
utilizar la perplejidad de los políticos austríacos p a r a p r e p a r a r s e una 
honrosa salida del intrincado laberinto de los enredos de M ü n s t e r (2), 
Según los concordatos alemanes con Roma, el de L a u e n b u r g n o podía 
alcanzar la invest idura imperial de sus obispados sin previa confirma-
ción pontificia. A pesar de esto Maximiliano II y Rodolfo II le hab ían 
concedido la investidura de Osnabrücb y Paderborn, pero s i empre sólo 
por dos años, y con la condición, a la verdad apenas tomada en serio, 
de procurarse la confirmación pontificia (3). Por eso en el de L a u e n -
burg se maduró el plan de librarse de esta situación, abandonando su 
candidatura de Münster, y llevando allá a un a rch iduque aus t r íaco ; 
como recompensa de este servicio quería solicitar del emperado r la 
posesión perpe tua de sus tres obispados. P r i m e r a m e n t e pensó en el 
archiduque Maximiliano, hermano del emperador Rodolfo. P o r causa 
de la perplej idad en que se hallaba el archiduque Matías , Maximil iano 
aceptó, pero no para sí, sino para Matías (4). E n r i q u e de Brema es tuvo 
conforme con esto, pero pensó aprovecharse de las c i rcunstancias en 
favor de su amigo Westerholt , y puso la condición de que és te , ya 
entonces suspenso, pero todavía no depuesto, r ecobrase el goce expe-
dito de sus beneficios (5). A principios de octubre su enviado von der 
Becke insistía de nuevo en la exigencia de que se impidiese la deposi-
ción de W e s t e r h o l t (6). 

Pero Rodolfo no tuvo ánimo para malquis tarse con el poderoso 
duque de Bavie ra , aceptando paladinamente este proyecto; an tes bien 
el 18 de sept iembre constituyó una comisión imperial , que debía poner 
orden en Münster , y a la verdad según la m e n t e de A lbe r to . Sin 
embargo, e l celo que tenía de esta comisión, no e ra na tu ra lmen te 
grande. P re s to se adhirió al plan del de L a u e n b u r g , de ut i l izar la 
comisión como medio para intentar, con exclusión de los dos pre ten-
dientes anter iores , la elección de un tercero, y recomendar al archidu-

(1) L o s s e n , I , 600 ss. 
(2) L o s s e n e n l a s Re lac iones de sesiones de l a s e c c i ó n filosófica d e Mu-

nich, 1890, I I , 85-108. 
(3) I b i d . , 90. Una c a r t a de E n r i q u e , de 28 de m a y o de 1579, p a r a e l nunc io 

de F landes , C a s t a g n a , a quien e n v í a su conse je ro S c h r a d e r , s e h a l l a e n Thei-
ner , I II , 20 s . T o d a v í a poco an t e s de la m u e r t e de M a x i m i l i a n o I I h a b í a soli-
c i tado E n r i q u e una p r ó r r o g a p a r a Osnabrück . S c h w a r z , G r o p p e r , 355 s . 

(4) L o s s e n , loco ci t . , 88-92. 
(5) E n r i q u e a Maximil iano I I en 25 de mayo de 1579, ibid. , 92 s . 
(6) I b i d . , 95. 

que como este tercero (1). Comenzáronse a dar pasos para esto (2). 
Enrique de Brema recibió por recompensa de su buen consejo la inves-
tidura vitalicia de Osnabrück y Paderborn, ciertamente de nuevo bajo 
la condición, ahora enteramente fútil, de seguir afanándose por obte-
ner la confirmación pontificia (3). Por desgracia para el partido bávaro 
de Münster, por este tiempo murió también su poderoso protector 
Alberto V el 24 de octubre de 1579; Rodolfo y Matías se vieron libres 
de un adversario a quien se había de tener consideración. 

En estas circunstancias nadie bien enterado del estado de las cosas 
podía tener duda de cuál sería la actitud del emperador respecto de la 
condenación de Westerholt y el nombramiento de administrador. Por 
eso se aumentó el ánimo del partido del gobernador. Cuando el duque 
Guillermo comunicó a los estamentos la excomunión y deposición de 
Westerholt (4), los delegados del gobierno sólo dieron la nueva a éste 
mismo (5), pero no la hicieron del dominio público. En la dieta que se 
tuvo a principios de enero de 1580, la noticia de la condenación apenas 
hizo impresión alguna. Se resolvió esperar a la comisión imperial. 
Luego después de la dieta los parientes de Westerholt se quejaron en 
tono agrio de la suspensión con el emperador y con el príncipe elector 
de Sajonia, el cual fué solicitado a que intercediese con Rodolfo II. El 
consejero del de Lauenburg, von der Becke, llevó las quejas a Dresde 
y Praga con una carta de su señor en que exhortaba al emperador a 
proceder con rapidez, pues el deán Raesfeld se había declarado resuel-
tamente contra la elección de un archiduque para obispo de Münster (6). 
Un primer efecto de estos esfuerzos se mostró en que la comisión impe-
rial fué transformada en un sentido muy poco amistoso para Baviera; 
al príncipe elector de Tréveris le reemplazó ahora el adversario de 
Baviera en el Rin inferior Gebardo Truchsess (7). Por la intercesión 
del príncipe elector de Sajonia (8), pidió Rodolfo II en Roma que se 
levantara la suspensión de Westerholt , diciendo que de lo contrario 
la levantaría él mismo (9). Los enviados de los duques de Juliers y 
Baviera fueron despedidos por Rodolfo con indignación, cuando le 
pidieron que no protegiese a Westerhol t contra el Papa (10). Ya antes 
el emperador se habia negado con expresiones muy resueltas a confir-
mar en el cargo de administrador a Juan Guillermo, porque el nombra-

(1) Ibid. , 97. 
(2) Ibid. , 98. Lossen, G u e r r a de Colonia, I , 679. 
(3) Lossen en l a s Re lac iones de ses iones de Munich, loco ci t . , 98. 
(4) en 21 de noviembre de 1579, en Kel le r , 491. 
(5) en 20 de diciembre, ibid. 
(6) Lossen , Relaciones de ses iones , 99 s. 
(7) Ibid. , 101. 
(8) de 20 de enero de 1580, ibid., 102. 
(9) Po r lo menos así lo escr ibe von de r Becke en 20 de m a r z o de 1580, 

ibid., 103. 
(10) von der Becke, loco c i t . , 103 s. 



miento pontificio para semejante puesto era contrario enteramente a 
los concordatos con Alemania (1). 

Un proceder rápido había recomendado Enr ique de B r e m a al 
emperador , y con proceder rápido resolvió también la p a r t e con-
t ra r ia prepararse al fin una salida de los descaminos que cada vez 
se enredaban más. Alentado por una comunicación del gobernador 
de los Países Bajos, A le jandro Farnes io , de que ni a él ni a su 
r ey e ra acepto el archiduque Matías como obispo, se a t rev ió el 
duque Guillermo a dar un paso decisivo: el 8 de febrero hizo pre-
sentar al cabildo por medio de un notario la sentencia de Roma 
contra Westerhol t . E l deán y sus par t idar ios declararon que obe-
decerían, y el sitio que ocupaba el excomulgado en el capítulo, se 
dió en seguida a otro (2). 

L a expulsión de Wes te rho l t tuvo ahora ot ra consecuencia im-
portante: de los canónigos que en 1575 se habían declarado en 
favor de Enrique de B r e m a o de Ernes to de Baviera , sólo queda-
ban ya por cada una de ambas pa r t e s once capi tulares con derecho 
de voto; había por tanto igualdad de votos en t re ambos par t idos . 
Godofredo de Raesfeld pensaba aprovechar esta c i rcunstancia 
para una acometida repent ina. De los canónigos nuevamente ent ra-
dos no eran más que seis los habil i tados pa ra votar; había proba-
bilidad de gana r a alguno de éstos pa ra el part ido de Baviera y 
procurar le por este medio la superioridad numérica (3). Se t raba jó , 
pues, ahora ocultamente en obtener votos para el duque Ernes to . 
Todo parecía preparado pa ra sorprender a los adversar ios . E l 9 de 
abril se convocó inesperadamente un capítulo, en el cual debía 
efec tuarse la nueva elección. 

Pero el plan salió fallido. Según los es ta tu tos del cabildo una 
nueva petición no se podía anunciar p a r a un plazo anter ior al 26 de 
abril , pero hasta entonces quedaba t iempo suficiente al part ido 
hostil a Baviera para tomar sus disposiciones cont ra r ias (4). Enri-
que de Brema había instado y a muchas veces a la comisión 

(1) Al duque Guillermo en 26 de d ic iembre de 1579, en Kel le r , 491. Que la 
citación de Westerhol t a Roma e r a as imismo una violación de los concordatos , 
fué también afirmado por el arzobispo de Maguncia , von der Becke, loco cit. , 103. 

(2) Lossen, Guer ra de Colonia, I, 680. Cf. Fa rnes io en 7 de ene ro de 1580, 
en Keller , 493. 

(3.) Lossen, loco cit., 681. Schmale a von der Becke en 11 de marzo 
de 1580, en Keller, 493. 

(4) Lossen, loco cit. , 688. 

i m p e r i a l a que interviniese, y ahora f u é ace leradamente desde el 
t e r r i t o r i o de B r e m a a la casa de Iburg , s i ta en la comarca de 
O s n a b r ü c k , a cinco millas de Münster . Allí mandó venir a sus 
c o n s e j e r o s , allí se obl igaron W e s t e r h o l t y los suyos a dar sus votos 
a u n a rch iduque aus t r íaco . Un enviado de Enr ique corrió presu-
r o s o a Arnhe im a ver a J u a n de Nassau , y le pidió su interven-
c i ó n (1). Después que el de L a u e n b u r g se anunció al concejo de la 
c i u d a d , con su permiso y honrosamente recibido por él, el 24 de 
a b r i l e n t r ó a caballo en Münster con a la rde de amenaza al f r e n t e 
de 142 jinetes. Al día s iguiente el cancil ler de Brema , Ege l ing , 
l e y ó a n t e el gobierno y el concejo de la ciudad una ca r t a imperial 
y l o s exhor tó a que se opusiesen a la in tentada petición (2). 

E n t r e tanto habían también acudido los plenipotenciarios del 
a r z o b i s p o de Colonia y el comisario imperial W i n n e b u r g . D e pre-
s a g i o aún peor fué el que la v íspera del día de la elección se 
h u b i e s e introducido en la ciudad J u a n de Nassau bajo un nombre 
s u p u e s t o . 

A la mañana s iguiente , 26 de abri l , se p resen ta ron los comi-
s a r i o s imperiales an te el cabildo e hicieron leer una ca r ta de la 
c a b e z a suprema del imperio, en la que se rechazaba duramen te el 
d e c r e t o pontificio sobre la adminis t rac ión de J u a n Guil lermo. 
L u e g o advir t ieron que so pena de incur r i r en desgracia del empe-
r a d o r , no se procediese a una nueva elección antes que se hubiese 
r e s t a b l e c i d o la unión en el cabildo (3). 

E l día an tes , a pesar de la en t r ada del duque Enr ique , el par-
t i d o de los an t iguos canónigos había permanecido firme; ahora el 
c a b i l d o pidió t iempo pa ra del iberar , pues ya se tenía conocimiento 
d e l a s cosas ex t rañas que J u a n de Nassau había comunicado al 
c o n c e j o de la ciudad y al gobierno (4). Es de saber que muy de 
m a ñ a n a J u a n declaró al concejo y luego al gobierno, que las tro-
p a s de los Es tados flamencos que es taban en Deven t e r , nada que-
r í a n oír de la elección del príncipe de Bav ie ra , pues se sabía por 
c a r t a s in te rcep tadas , que quer ía t r a n s f o r m a r a Müns ter en una 
p l a z a pa ra la g u e r r a . Que por encargo de las provincias unidas él, 
J u a n , ofrecía apoyo mi l i ta r al gobierno de Müns ter o también al 

(1) Ibid. ; Relaciones de ses iones de Munich, loco ci t . , 106. 
(2) Lossen , Gue r r a de Colonia, I , 689 s. Keller , 494 s. 
(3) Lossen , loco cit., 690. Cf. Ke l l e r , 496. 
(4) Ib id . , 498 s. 



duque Enrique; que e n t r e t an to había contenido el a rdor del e jér-
cito, pero que a pesa r de esto un par de compañías habían ya 
llegado hasta el Rin (1). 

Cuando es tas dec la rac iones se esparc ieron en el pueblo, la 
derrota del duque E r n e s t o es taba decidida. L a insolente men t i r a 
de que las t ropas flamencas ya hab ían invadido el t e r r i to r io de la 
diócesis, hizo que todos tomasen las a rmas , ce r rá ronse las p u e r t a s 
de la ciudad, se a u m e n t a r o n las gua rd ias y se l levaron a la plaza 
piezas de ar t i l le r ía . ¡Ninguna elección nueva, se decía, ni Brema, 
ni gaviera! o, como a l d ía s iguiente se declaró an te el cabildo y el 
gobierno, ¡lo me jo r e r a la elección de un te rce ro , y en o t ro caso, 
mantener el pedido ac tua lmen te ! 

Con la ú l t ima ex igenc i a se había pronunciado para los part i-
darios de Raes fe ld la pa l ab ra sa lvadora . Convinieron con los 
enviados del duque G u i l l e r m o de Cléveris en e n t r e g a r en cuanto 
fuera posible, al joven duque J u a n Guil lermo la adminis tración, 
pues en el ín ter in no e r a hacedera una petición (2). Ya la ta rde 
anterior se había e n v i a d o al duque Guil lermo una invitación a que 
él niismo con el p r ínc ipe heredero viniera a la ciudad, o por lo 
menos hasta la f r o n t e r a a Schermbeck (3). Enr ique de Brema y 
Juan de Nassau sa l i e ron m u y pres to de la ciudad, en la cual no 
obstante con t inuaba la exci tac ión. 

Después que el d u q u e Gui l lermo IV y el pr íncipe he redero 
con 300 caballos, s o l e m n e m e n t e recibidos por la burguesía , hubie-
ron hecho su e n t r a d a en Müns ter en la t a rde del 7 de mayo , se 
acordó el 10 del mi smo m e s celebrar un convenio. Los canónigos 
partidarios de B a v i e r a , a u n q u e eran la mayor parte , renunciaron 
a una nueva elección, y en cambio el par t ido contrar io concedió 
que el joven duque J u a n Guil lermo se pusiera al f r e n t e del 
gobierno, t en iendo p o r conse je ros a los que has ta entonces habían 
sido diputados (4). E l 20 de sept iembre el príncipe he redero fué 
otra vez a M ü n s t e r p a r a t o m a r posesión de su nuevo ca rgo (5), y 
el 30 pidió al P a p a la conf i rmación (6). 

(2; Lossen, G u e r r a de Colonia, I, 691. Relación de Juan de Nassau a 
Guii:snno de O r a n g e , de 9 d e m a y o de 1580, en Kel ler , 504 s . 

.2) Lossen, loco c i t . , 692. 
(3) Ibid.; K e l l e r , 497. 
4) Lossen , l o c o c i t . , 695-697. 

(5) Ibid., 702. 
$ Theiner , I I I , 125. 

Con esto había cesado finalmente de una m a n e r a provisional 
e l a g i t a d o litigio sobre Müns te r , y el a rch iduque Matías había per-
d i d o . E l emperador se r ind ió ráp idamente a lo que 4era inevitable; 
a l p r inc ip io pensó aún en una nueva comisión (1), pero a fines de 
o c t u b r e se declaró con fo rme con el desenvolvimiento de las 
c o s a s (2). 

Después de la entrada de los dos duques de Juliers, Westerholt se 
mantuvo quieto en su casa. Cuando Juan Guillermo hubo sido decla-
rado cabeza del gobierno, su papel había terminado; comprendió que 
es taba de más en Münster, e hizo lo más prudente que ahora podía 
hace r : se fué directamente a Roma, adonde se le había citado. Allí 
apenas estaban todavía acostumbrados a semejante obediencia de parte 
de los indóciles alemanes; Westerholt halló un recibimiento tan benigno, 
que en Münster se comenzó ya a temer que fuese repuesto y comen-
zase de nuevo su antiguo juego (3). El proceso contra él se abrió 
finalmente, pero su condenación no se publicó; él mismo fué retenido 
en Roma por algunos años (4). En 1584 volvió a presentarse en Pader-
born; como antes el Papa procuró proveerlo con el prebostazgo de la 
ca tedra l de Lieja, así ahora con el de Halberstadt (5). Cuando al año 
s iguiente Münster recibió por fin un obispo, éste a instancias del cabildo 
tuvo que tomar el cuidado de que Westerholt también en adelante 
permaneciese alejado de la diócesis de Münster por lo menos a tres 
jornadas de distancia (b). 

E l duque Ernesto pudo consolarse de su derrota de Münster, pues 

(1) C a r t a s de 30 de m a y o de 1580 al e lec tor de Colonia, al cabildo, al 
g o b i e r n o , nobleza y c iudades de Münster ; v. Diekamp en la Rev i s t a de histo-
r i a p a t r i a , X L I I (1884;, 169 s.; Lossen , Relaciones de sesiones, 108. 

(2) Lossen , Gue r r a de Colonia, I , 702. 
(3) Ibid. , 698-702. Cf. J u a n Gui l lermo y el duque Gui l l e rmo al P a p a en 

30 de s e p t i e m b r e y 30 de n o v i e m b r e de 1580, en The iner , III, 125, 126 s. L a 
p r e b e n d a de W e s t e r h o l t , la h a b í a confer ido el cabildo po r su p rop i a au tor i -
d a d , a u n q u e su colación p e r t e n e c í a al Papa . R o m a pers is t ió en su de recho 
( L o s s e n , loco cit. , I , 680 s., I I , 544 s., 549 s.). Los b reves de 18 de noviembre 
de 1581 a l cabildo y al a d m i n i s t r a d o r se hal lan en The iner , I II , 246; Kel ler , 
509 s . 

(4) The ine r , II , 547, 550 s. 
(5) Sobre el p r e b o s t a z g o de L i e j a v. la c a r t a de 9 de nov iembre de 1580, 

en D i e k a m p , loco cit. , 170; sob re Ha lbe r s t ad t v. la c a r t a de Wes te rho l t a 
Ga l l i , f e c h a d a en P a d e r b o r n a 15 de noviembre de 1584, en Theiner , I II , 524 s. 
E n R o m a se c r e í a a h o r a en el a r r epen t imien to y enmienda de Wes te rho l t , y 
se le r e c o m e n d ó a. los duques de Cléver i s y Bav ie ra (ibid., 523 s.); Guil lermo V 
e x p r e s a su duda de ello en 15 de noviembre de 1584 (ibid., 542), como as imismo 
B o n h ó m i n i , en 30 de oc tub re de 1584 (Ehses-Meister , I, 6); recomendac ión de 
W e s t e r h o l t a Bonhómini, de 25 de agos to y 6 de oc tubre de 1584, ibid., 1 s. 
Cf. L o s s e n , I I , 567. 

(6) L o s s e n , II , 597. 



e n 1581 se le vino a las m a n o s el obispado de L i e j a (1). Con la a c e r a -
ción de es ta n u e v a mi t r a p a r e c í a h a b e r s e él c e r r a d o a h o r a c i e r t a m e n t e 
el camino de V e s t f a h a . E n R o m a no e s t aban inc l inados a con fe r i r l e 
todavía o t ro obispado; en el v e r a n o de 1581 se t iene not ic ia de q u e a l l í 
e r a p r e f e r i do u n a r ch iduque aus t r í aco ; p e r o en M ü n s t e r no podía ser 
út i l un obispo q u e por v i r tud de su cap i tu lac ión e l ec to ra l e s t a b a obli-
gado a t ene r su res idencia p e r m a n e n t e en L i e j a (2). 

El cardenal Madruzzo llevó consigo a la dieta de Augsbu rgo 
de 1582 el encargo de a r r e g l a r finalmente la cuestión de Müns-
ter ; respecto del duque E r n e s t o es taba facul tado pa ra comunicarle 
que Roma jamás le dar ía la confirmación para Müns te r , pues la 
presencia personal del obispo era allí t an necesar ia como en 
Lie ja (3). 

Pero después de una conferencia con el emperador , con el 
duque Ernes to y con los enviados de Müns ter y Cíéveris , Ma-
druzzo a principios de agos to hubo de escribir a Roma , que 'a l fin 
era no obs tante el duque E rnes to el único obispo posible para 
Münster ; que el viejo duque de Cléver is nunca permit i r ía que el 
principe he redero renunciase a sus derechos al obispado en favor 
de otro que Ernes to (4). A d e m á s era m u y difícil de ha l la r otro 
personaje idóneo para la sede vest fa l iana. E l emperador en la dieta 
de A u g s b u r g o no renovó y a su pretensión en f avor de uno de sus 
hermanos (5). El hermano de Enr ique de Brema , duque Fede r i co 
de Sa jon ia -Lauenburg , se mos t r aba c ie r t amente m u y católico por 
aquel t iempo (6), pero la t r i s t e experiencia adquir ida respecto 
a Enr ique de Lauenburg y rec ien temente de nuevo respecto a 
Gebardo Truchsess , movían a la desconfianza. Madruzzo escribía 
desde la dieta , que la iglesia de Müns ter es taba en si tuación tan 
peligrosa, que él la había de desear para el duque Ernes to , tocan te 
al cual se podía es tar seguro a lo menos de ¡os sentimientos cató-

I C O S ( 7 ) . F u e r a de esto por lo que a tañía a la firmeza rel igiosa de 
la cor te de Cléveris , ni en R o m a ni en Munich se sent ían en te ra -
mente tranquilos; ni siquiera el pel igro de que J u a n Gui l lermo al 
fin re tuviese a Münster como principado secular , parecía de! todo 

(1) Ibid., 711-754. 
(2) Ibid., 545 s. 
(3) Ibid., 546. 
(4) Lossen, II, 548. 
(5) Ibid. 
(6) Ibid. 
(7) Ibid., 549. 

excluido. Si ahora tenían buen éxito los dos planes de los príncipes 
de Baviera , de casa r al fu tu ro duque de Jul iers con una princesa 
fervientemente católica, Jacoba de Badén, educada en la cor te de 
Munich, y l levar a Müns ter a su primo el duque Ernes to , Juan 
Guillermo tenía personalmente un firme apoyo en su esposa, su 
poder político en el poderoso obispado de Münster , y la ant igua 
religión en la al ianza de los extensos terr i tor ios de L ie j a , Juliers-
Cléveris y Müns ter (1). 

Así , pues, las mismas circunstancias obligaron a la curia 
romana a conceder al fin todo favor a los conatos de Baviera en 
el noroeste de Alemania (2). 

Si se e f e c t u a b a la boda de J u a n G u i l l e r m o con J a c o b a (3), na tu r a l -
mente hab ía él de d e j a r la adminis t rac ión del obispado de Müns te r . 
Pe ro el viejo d u q u e de C l é v e r i s no q u e r í a s abe r n a d a de es te casa-
miento; t emía q u e si el hi jo e s t aba tan le jos , todos se vo lve r í an de ca r a 
al sol n a c i e n t e y de scu ida r í an al p a d r e e n f e r m o . P a r a v e n c e r su mor-
bosa avers ión a l m a t r i m o n i o de J u a n Gu i l l e rmo , la d u q u e s a A n a de 
Bavie ra concibió n a d a menos q u e el p lan de u n a e m b a j a d a de los t r e s 
más altos p o d e r e s del mundo catól ico, del P a p a , del e m p e r a d o r y del 
rey de E s p a ñ a , a l v i e jo señor (4). Con todo G r e g o r i o X I I I , a p e s a r de 
los ruegos del d u q u e de B a v i e r a (5), no quiso a r r i e s g a r su pa l ab ra , sin 
t ener p r imero la s e g u r i d a d de q u e J u a n Gu i l l e rmo d e p o n d r í a an t e s la 
adminis t rac ión del obispado de Müns t e r ; has ta mediados de marzo 
de 1584 no promet ió su par t i c ipac ión , p a r a la cua l n o m b r ó r e p r e s e n -
tante suyo a l d u q u e E r n e s t o (6). P o r una ca r t a de 18 de m a r z o de 15S4 
dió not ic ia de su r e so luc ión a E r n e s t o de B a v i e r a , as í como a los 
duques de J u l i e r s (7); al mismo t i empo hizo no obs tan te esc r ib i r a 
Munich, a G u i l l e r m o V (8), q u e si E r n e s t o e r a e leg ido p a r a M ü n s t e r , 
no podría o b t e n e r la conf i rmación pontif icia sino b a j o la condición de 
que r e n u n c i a s e a H i ldeshe im y F r i s i n g a . É s t a d e b í a r e c a e r l u e g o en 
uno de los hi jos m e n o r e s del d u q u e de Bav ie ra . D e s p u é s de t a l e s pre-
para t ivos finalmente a 5 de m a y o la e m b a j a d a desempeñó su cometido, 
y al día s igu i en t e el p a d r e dió el permiso pa ra el casamien to de l hijo (9). 

(1) Cf. la instrucción de los enviados de Ernesto de Baviera, de 16 de 
abril de 1584, en Keller, 519. 

(2) Lossen, II, 548. 
(3) Sobre esto v. Lossen en las Relaciones de sesiones de Munich, sec-

ción de hist., 1895, Munich, 1896, 33-64. 
(4) Ibid., 48. 
(5) de 28 de octubre de 1583, en Theiner, III, 410. 
(6) Lossen, loco cit., 55. 
(7) Los tres breves están impresos en Theiner, III, 522 ss. 
(8) Ibid., 572. 
(9) Lossen, loco cit., 57 ss. 



En Münster las circunstancias se mudaron entre tanto aun 
más en favor del duque Ernes to ; éste logró a t r a e r a su partido 
t res canónigos (1). A pesar de esto no se a t rev ió a in tentar la elec-
ción luego en el siguiente capítulo de San Mart ín, pues era ahora 
príncipe elector de Colonia, y es taba implicado en la guerra de 
Colonia con Gebardo Truchsess ; los canónigos por tanto habían 
de temer envolver a su país en la g u e r r a con la elevación del 
mismo (2). Por eso sus enviados propusieron que el administrador 
cuidase del obispado hasta el fin de la guer ra , y por tanto también 
después de su matr imonio, con el t í tulo de defensor o protector, 
y el cabildo e jerc iese el gobierno (3). Pe ro en Roma y Munich 
es taba aún muy viva la desconfianza con la cor te de Cléveris para 
que se hubiesen avenido a esto. El duque Guil lermo de Baviera 
dijo que sólo se t r a taba de un plan as tuto de consejeros herejes, 
que querían t r a n s f o r m a r el obispado en una posesión secular. Que 
prefer ía que su hermano Ernes to renunciase en te ramente a Müns-
t e r , y en este sentido escribió al Papa , pa ra que éste exhortase 
al cabildo a la pres ta elección de otro obispo (4). Un breve 
de 8 de diciembre de 1584 se adhiere con efecto a este pensa-
miento, pero hace notar al fin, que el duque Ernes to había sido 
antes designado por Roma como persona g r a t a . A principios de 
enero de 1585 el nuncio Bonhómini recibió la orden de trasladarse 
personalmente a Münster y evi tar que J u a n Guillermo continuase 
re teniendo el obispado después de su casamiento (5). Por lo 
demás el adminis t rador mismo era en te ramente adverso al nuevo 
plan (6). 

Por diversas causas el matrimonio de Juan Guillermo se difirió 
hasta Pentecostés de 1585; amigos y enemigos tuvieron por tanto oca-
stón de continuar todavía más la lucha acerca de la elección ya tan 
debatida. El príncipe elector Ernesto trabajó de nuevo por asegurar 
aún más a los partidarios que tenía entre los canónigos (7). Por otra 
parte Gebardo Truchsess desde su refugio de Holanda, y los Estados 
Generales de los Países Bajos dirigían cartas amenazadoras al cabildo 
para prevenirlo contra la elección del príncipe elector de Colonia, 

(1) en el verano de 1584, Lossen , Gue r r a de Colonia, II, 570. 
(2) Ibid.,572. 
(3) Ibid., 573 s. 
(4) Ibid., 574 s. 
(5) Ibid., 575. 
(6) Ibid., 586. 
(7) Ibid., 576, 585. 

Ernesto amigo de España (1). Muy desfavorable fué para la candida-
tura de Ernesto el que éste, apurado por falta de dinero, abandonase el 
Rin inferior para retirarse a Frisinga (2). Además un nuevo y no poco 
peligroso pretendiente de la sede episcopal de Münster salió a la liza, 
es a saber el hermano de Enrique de Brema, duque Federico de Sajo-
ma-Lauenburg obispo auxiliar de Colonia. Federico se había ganado 
los corazones de muchos eclesiásticos por su frugalidad y su porte 
modesto (3); el partido de su hermano en el cabildo de Münster estaba 
probablemente inclinado a darle sus votos; además Salentin de Isen-
burg se empeñó por él, dirigiendo lisamente al duque Ernesto el ruego 
de que renunciara en favor de su protegido a la idea de adquir i r la 
mitra de Münster, y sabiendo atraer al mismo nuncio Bonhómini para 
que le favoreciese. Ciertamente el nuncio mudó presto de sentir por la 
influencia del ardiente adversario de Federico, el duque Guillermo 
de Baviera, de suerte que fué a Münster para trabajar por Ernesto (4). 

Feder ico había part ido asimismo ya antes pa ra Müns ter y 
también para B r e m a , a fin de verse con su he rmano (5). Pe ro el 
peligroso adversar io por muchos años del príncipe de Bav ie ra ya 
no le podía ayuda r . El 14 de abril de 1595 Enr ique de L a u e n b u r g 
cayó con su caballo sobre el empedrado (6) y unas t r e s semanas 
más tarde , al tiempo que los enviados de Colonia y Jul iers nego-
ciaban en Müns ter sobre la renuncia de Juan Guil lermo y una 
nueva capitulación electoral , e ra ya cadáver . L a cuestión que 
antes había mot ivado t a n t a s negociaciones, ya no podía ahora 
ofrecer g r andes dificultades: Juan Guillermo renunció sin vaci lar 
a su decreto de pet ic ión. El 18 de mayo el duque E rnes to fué 
pedido unánimemente para obispo; el cuar to obispado del nor te 
de Alemania se puso ba jo su protección (7). Cuando Godof redo de 
Raesfeld murió al año siguiente, pudo ce r r a r los ojos con la con-
ciencia de haber conservado a Vestfal ia para la Igles ia . 

5. Fuera de Münster Vestfalia comprendía aún los obispados de 
Paderborn, Osnabrück y Minden. En todos habían ganado los novado-
res mucho terreno. Paderborn y Osnabrück habían estado con Münster 
reunidos en las manos de Juan de Hoya; pero si según su juicio dema-

(1) Ibid., 577. 
(2) Ibid., 577 s . 
(3) E l ca rdena l Madruzzo a Galli en 4 de agos to de 1582, Relac iones de 

nunciatura, II , 495. 
(4) Lossen, G u e r r a de Colonia, II, 587 591. 
(5) Ibid., 590. 
(6) Ibid., 591 ss. 
(7) Ibid., 595 ss. 
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siado favorable l a restauración católica había hecho notables progresos 
en Münster, h u b o él con todo de consolar al nuncio Gropper en su 
visita con la e spe ranza de un porvenir mejor para sus otras dos dióce-
sis (1). Sin e m b a r g o el próximo porvenir fué poco consolador para los 
católicos, c u a n d o después de la renuncia de Salentin de Isenburg el 
arzobispo de B r e m a entró a gobernar en Osnabrück en 1574 y en 
Paderborn en 1577. 

En Osnab rück el recién electo obispo fué admitido sólo después de 
prometer que n a d a cambiaría en la religión; la ciudad estaba adherida 
ardorosamente a la Confesión de Augsburgo; por lo demás católicos 
y novadores v i v í a n juntos pacíficamente y sin molestarse y contraían 
matrimonios e n t r e sí. De los monasterios de la ciudad sólo el de los 
dominicos ex is t ía aún con culto católico; el de los agustinos estaba 
arruinado h a c í a treinta años, lo mismo que el de los franciscanos; los 
siete conventos de monjas de la diócesis mantenían la antigua fe. 
Las ciudades de l territorio de Osnabrück, Wiedenbrück y Quaken-
brück, poseían todavía cabildo de canónigos y libre ejercicio de la 
religión catól ica (2); los mismos canónigos de Osnabrück eran católicos 
en su mayor p a r t e , y en la elección de Enrique de Lauenburg procura-
ron salvar por medio de una capitulación electoral el carácter católico 
del obispado (3). 

En P a d e r b o r n los católicos conservaban todavía la catedral. Juan 
de Hoya había cuidado de alejar a un predicador protestante (4). En el 
año 1580 el cab i ldo llamó a un jesuíta para que fuese predicador de la 
catedral, al c u a l se asociaron presto otros hermanos suyos de religión; 
desde 1583 t r a b a j a r o n éstos con traje seglar también en la escuela, en 
la cual tomaron a su cargo toda la enseñanza algunas semanas después 
de la muer te d e Gregorio XIII. Pero la burguesía era tan hostil a la 
antigua re l ig ión , que los jesuítas varias veces pensaron en abandonar a 
Paderborn (5). Con todo poco después del fallecimiento de Grego-
rio XIII fué e l e g i d o el obispo a quien la iglesia de Paderborn debe su 
restauración, Teodoro de Furstenberg. Medio año antes el Papa había 
exhortado a los canónigos de Paderborn a perseverar (6), expresando 
al mismo t i empo su dolor, porque en el obispado con aprobación de 
Enrique de B r e m a se habían puesto predicadores protestantes en lugar 
de párrocos catól icos. 

(1) G r o p p e r a Gal l ien 20 de oc tubre de 1573, en Schwarz , Gropper , 422. 
(2) Cf. el p r o c e s o i n fo rma t ivo r e spec to de En r ique de B r e m a , de 15 de 

marzo de 1575, e n S c h w a r z , loco cit., 266 s. 
(3) L o s s e n , I , 257. 
(4) S c h w a r z , loco ci t . , 422. 
(5) D u h r , I , 136 ss. G. Rich te r , His tor ia de los j e su í t a s de Paderborn , I, 

P a d e r b o r n , 1892, 181. 
(6) en 21 d e d i c i e m b r e de 1584, en The ine r , I II , 531. Con t r a los esfuerzos 

de E n r i q u e p o r h a c e r p r o t e s t a n t e a todo el cabildo, y a en 4 de junio de 1583 
hab ía e s c r i t o G r e g o r i o XI I I a Rodol fo II y a les canón igos de Paderborn 
(ibid., 411 ss.) . 

II 

Tampoco los demás obispados medio o enteramente perdidos esta-
ban todavía olvidados en Roma. Cuando Elgard en 1575 por encargo 
pontificio tuvo que recorrer la Alemania central, se decía en su instruc-
ción (1), que según la relación de Gropper, apenas había ciertamente 
alguna esperanza para las diócesis de Naumburgo, Merseburgo, Meis-
sen, Magdeburgo y Halberstadt; pero que para que el Papa, en los 
tiempos venideros, no pudiese ser culpado con verdad de negligencia e 
indiferencia, quería probar los últimos medios para cumplir con su 
deber de supremo pastor. Que por tanto Elgard se dirigiese disfrazado 
a los diferentes sitios para tomar informes. Llegó a Alberstadt, se hizo 
abrir en Magdeburgo la catedral por el sacristán, y le preguntó acerca 
de las cosas de aquella iglesia como un viajero curioso. Supo que el 
deán y muchos del clero estaban casados y que el administrador pro-
testante del obispado repartía los beneficios a la manera de feudos 
seculares. Que a veces en forma mutilada se celebraba una especie de 
misa y se cantaban los oficios divinos. Que en la catedral había grandes 
sillas de coro para los canónigos y sus esposas, las cuales eran casi 
demasiado magníficas para reyes y emperadores (2). De Halberstadt 
trajo Elgard una noticia importante, es a saber, que allí dos clérigos en 
unión con un agente romano traficaban vergonzosamente con prebendas 
alemanas, y con esto causaban a la Iglesia más daño que el que podía 
reparar el Papa con todos sus afanes (3). 

Después de tomados los informes tuvo Elgard por superfluo visitar 
a Naumburgo, Merseburgo y Meissen. Refiere que en los tres obispados 
había aún siete canonicatos en manos de cuatro de la antigua fe, y que 
entre éstos se hallaban también buenos católicos. Que el obispo de 
Meissen, que todavía vivía, había apostatado. Elgard juzga que tam-
poco respecto de estos obispados había que renunciar a toda esperanza, 
pero sus proyectos no eran ciertamente realizables sino con la ayuda 
de un emperador enérgico y decididamente católico (4). 

(1) de 22 de enero de 1575, en Schwarz , loco cit., 241. 
(2) E l g a r d en 21 de abri l de 1575, en Theiner , II , 45. 
(3) También el prebos te del cabildo de M a g d e b u r g o , que vivía en Fr i -

burgo, dijo a Por t i a , che in R o m a vi sono persone infe t te d 'heres ia , le qual i 
per al t ro non d imorano che pe r i m p e t r a r canonicat i a nobili he re t i c i di quelle 
parti , che per ció li s t ipendiano g ros samen te . Po r t i a en 13 de n o v i e m b r e 
de 1575, Relac iones de nunc ia tu ra , V, 268, cf. 271, 323. 

(4) A Galli en 27 de mayo de 1575, Theiner , II, 39-41. Po r lo demás el 
preboste de Magdeburgo opinaba que po r medios semejan tes a los que propo-
nía E lgard , podía sa lva rse dicho obispado (Relaciones de nunc ia tu ra , V , 
266 s.). Cf. el d ic tamen del ca rdena l L . Madruzzo p a r a la d i e t a imper i a l 
de 1576, ibid., I I , 17 s. El obispo de Wurzburgo , Julio, en una c a r t a a Paulo V de 
27 de diciembre de 1607, r ecomienda todavía medios s eme jan t e s p a r a Mag-
deburgo. Arch ivo p a r a la F rancon ia infer ior , VII , 3 (1843), 140. 



Elgard no hace ninguna mención de que en una parte del obispado 
de Meissen se habían aún conservado a pesar de todo personas que 
profesaban la antigua religión, y a la verdad por mérito del preboste 
de Bautzen, Juan Leisentrit de Juliusberg. Leisenírit, hijo de un arte-
sano de Olmütz, desde 1559 deán de Bautzen, cuenta él mismo las 
vicisitudes de los católicos en la Lusacia en memoriales dirigidos a 
Gregorio XIII (1). Refiere que el obispo de Meissen había sido forzado 
por el príncipe elector de Sajonia a desprenderse mediante una com-
pensación de la ciudad de su residencia, Stolpen; que al mismo tiempo 
el príncipe elector se había apropiado el poder episcopal, y como nuevo 
obispo del país enviado sus visitadores y destruido en todas partes la 
religión católica (2). Para evitar estas intrusiones cuidó Fernando I de 
que el poder eclesiástico en ambas Lusacias se transfiriese a un sacer-
dote católico, precisamente al deán Leisentrit (3). Maximiliano II y 
Rodolfo II (4) dieron la confirmación imperial a este ordenamiento. 
Maximiliano ordenó también, que después de la muerte de Leisentrit 
se le nombrase un sucesor. La confirmación pontificia la dió el nuncio 
Melchor Biglia (5). A pesar de esto en 1579 Leisentrit tiene que escri-
bir al Papa, que desde hacía veintiún años casi no había pasado nin-
guna semana en la que no se hubieran tenido que defender de los 
intrusos sajones. Por eso él suplica que Gregorio XIII por un breve 
pronuncie la completa separación del antiguo obispado de Meissen, 
someta las Lusacias inmediatamente a la Sede Apostólica y las reco-
miende al arzobispo de Praga. Todavía en el siglo xx se hallan en la 
Lusacia unos 41000 católicos, la última isla que de un mundo sumergido 
flota todavía sobre las olas. 

No tan desesperada como en los antiguos obispados situados al 
este parecía ser a los comienzos del reinado de Gregorio XIII la situa-
ción de las comarcas ya protestantes del norte de Alemania, a las 
cuales fué enviado casi al mismo tiempo que Elgard, Alejandro Trivio, 
para informarse. Este fué primero a Minden, donde el cabildo puesto 
en malas condiciones económicas era todavía católico, pero la burgue-
sía muy hostil a la antigua fe. Tres años antes, escribe Trivio (6), los 

ll) de 1." de julio de 1579 y 19 de s ep t i embre de 1581 en Theiner , III, 
45 ss., 265 ss . P a r a lo que s igue v. Ed. Machatschek , His tor ia de los obispos de 
la diócesis de Meissen, Dresde , 1884, 762 ss. Sobre L e i s e n t r i t como escritor 
cí. K e r k e r e n el Léxico eclesiástico de F r i b u r g o , VII ' , 1703; K. S. Meister, 
E! canto r e l ig ioso a lemán católico, I, F r ibu rgo , 1862, 53. 

(2) Macha t s chek , loco cit. , 764, 773 ss., 806. 
(3) con aprobación del nuncio Melchor Bigl ia (ibid., 790). Ya en 28 de 

jnnio y 24 de julio de 1560 había sido nombrado Le i sen t r i t comisar io genera l 
por el ob ispo que más t a rde apos ta tó (ibid., 787 s.). 

(4) Ib id . , 808, 820. 
(5) e n 24 de mayo de 1567, ibid., 797. Un dec re to de Gregor io XIII , de 

20 de d i c i e m b r e de 1577 confirma el que el poder del obispo h a y a pasado a 
Leisentr i t ( ibid. , 812). 

(6) e n 21 de marzo de 1575, en Theiner , II , 470-472. 

burgueses con las armas en la mano y entre amenazas de muerte exi-
gieron al cabildo principalmente la libertad religiosa. Tres días se tuvo 
encerrados a los canónigos; después de ser libertados por el padre del 
obispo, se fueron voluntariamente al destierro e invocaron la ayuda 
del emperador y del distrito de la Sajonia inferior. En el año 1573 se 
llegó en Lübeck a un acuerdo; el culto divino se restableció en la cate-
dral y el monasterio de San Simeón, pero ningún ciudadano de Minden 
podía asistir a él; a los niños que frecuentasen la escuela de la catedral, 
se les negó la sepultura eclesiástica. En el monasterio de San Simeón se 
continuó atendiendo todavía bien al culto divino; a la advertencia 
del enviado pontificio, de que observasen mejor la clausura, el abad 
prometió obediencia. 

Desde 1567 era obispo de Minden el conde Hermán de Schauen-
burg, al cual Gregorio XIII había concedido la confirmación pontificia 
por recomendación de Salentin de Isenburg (1). Antes de su elección 
Hermán gozaba generalmente de buena fama; más tarde se despeñó en 
todos los vicios y fué principalmente dado a la embriaguez. Trivio no 
pudo alcanzar de él más que una audiencia pública, en la cual no con-
siguió nada (2). En el año 1582 vendió Hermán su obispado al duque 
Julio de Brunswick (3), con el cual se había comprometido el cabildo 
un año antes a pedir para obispo al hijo del duque, Enrique Julio. Con-
forme a su promesa el pedido solicitó la confirmación pontificia, que le 
fué negada. Tampoco logró alcanzar la investidura imperial; en la 
dieta de Augsburgo de 1582, el duque hubo de saber al fin, que el 
emperador había prometido al legado pontificio no conceder ya a nadie 
la investidura antes de la confirmación pontificia. En 1583 Enrique Julio 
contra su promesa introdujo en Minden la Confesión de Augsburgo; 
cuando en 1585 renunció por causa de su casamiento, quedaba allí 
extinguida la antigua religión (4). 

En Minden permaneció Trivio más de ocho días y tuvo luego una 
entrevista con el duque Enrique de Lauenburg en el monasterio de 
Lilienthal. La conferencia, que sólo pudo tenerse en presencia del 
deán, quedó sin resultado (5). Manifestó Trivio, que si se pudiese hablar 
con él mano a mano, sería posible sin duda alcanzar todavía algo 
de él, pues según el sentir general no era malo (6). Que a las monjas de 
Lilienthal, que temían de él la introducción de la Confesión de Augs-
burgo en su monasterio, las había él tranquilizado sobre ello en su 
primera visita (7). Que tampoco era bebedor y tenía afición a las cien-
cias, lo cual significaba mucho en las regiones del norte (8). En la 

(1) Lossen , I , 137, 363. 
(2) Trivio a Galli en 27 de m a r z o de 1575, en Schwarz , Gropper , 270. 
(3) Lossen , IT, 263. Relac iones de nunc ia tu ra , I, 375. 
(4) Lossen , II , 562. W u r m , Léxico eclesiást ico de F r i b u r g o , VIII*, 1536. 
(5) Trivio en 4 de abri l de 1575, en The iner , I I , 473 s. 
(6) Tr iv io en 4 de abri l de 1575, en Schwarz , loco ci t . , 275. 
(7) The ine r , 11,474. 
(8) The iner , II , 474. 



ciudad de Brema había aún, como supo Trivio, un solo católico, el 
chantre del cabildo metropolitano; luteranos y calvinistas se combatían 
en la ciudad con grande exasperación, el concejo luterano fué expul-
sado y sustituido por uno calvinista; por el momento los luteranos no 
tienen ya más que una iglesia (1). En su viaje se detuvo Trivio en 
algunos monasterios. En el de las monjas de Zeven halló, con gran 
admiración suya, un culto enteramente católico (2); de un modo seme-
jante estaban las cosas en el de las cistercienses de Lilienthal, donde 
no obstante la clausura no se observaba tan bien como en Zeven (3). 
El abad de la abadía benedictina de Hartzfeldt, a quien estaba sujeto 
Zeven, parecía ser buen católico, y por esta causa también ya por tres 
veces habían pegado fuego a su monasterio, y amenazado a él de 
muerte; el prior del monasterio vive con mucho rigor, todas las noches 
a las once da con la campana la señal para el coro y permanece en la 
iglesia hasta las cuatro; el viernes se abstiene de todo alimento, y 
en los demás días sólo come una vez (4). 

Entre tanto la presencia de un enviado pontificio había sido cono-
cida. Por eso Trivio sólo por rodeos se atrevió a encaminarse a Lübeck. 
Allí el abad de Lüneburgo, Everardo Hollé, había sido elegido obispo 
en 1561 y reconocido por Pío IV. En el año 1566 Hollé fué también 
hecho obispo de Verden. Pero esta vez su enviado volvió de Roma sin 
a confirmación pontificia (5), por lo cual Hollé introdujo al punto el 

luteranismo. En Verden fué enterrada solemnemente la misa; en la 
catedral hizo Hollé pintar todos los prelados de Verden con vestido de 
obispo, y a sí mismo al fin de la serie en traje de príncipe (6). Al deán 
del cabildo de Lübeck, que había sido invitado a comer con él, le dió 
una bofetada, cuando éste ocasionalmente se atrevió a decir una pala-
bra sobre las obligaciones de un obispo (7). Trivio tuvo por mejor no 
presentarse absolutamente en casa de Hollé (8). E l cabildo de Lübeck 
era todavía católico y accedió a la exigencia de que el pronunciar la 
profesión de fe tridentina fuera condición previa para la admisión 
entre los canónigos. Pero ciertamente los vicarios sólo se atrevían a 
decir misa con todo secreto en sus casas. Cuando se supo que un 
extranjero había recibido en Lübeck los sacramentos en la forma cató-
lica, los predicantes metieron tal ruido que casi se hubiera llegado a un 
tumulto. Prescindiendo del cabildo, en Lübeck sólo e ra aún católica la 
mujer de un sastre protestante, la cual se mantuvo constante entre 

(1) Trivio, Li l ienthal , 30 de m a r z o de 1575, ibid. , 473. 
(2) Tr iv io en 27 de m a r z o de 1575, en S c h w a r z , G r o p p e r , 270 
(3) Theiner , II, 473. 
(4) Ibid., 472. 

(5) Schwarz , loco cit. , 182. Sobre Lübeck cf . E . I l l i gens , His tor ia de ia 
iglesia de Lübeck (1896), 150 ss., 157 s . 

(6) Trivio en 4 de abri l de 1575, en S c h w a r z , loco cit. , 276. 
(7) Trivio en 18 de abri l de 1575 ( ca r t a c i f rada) , ibid., 279.' 
(8) Ibid. 

todos los aprietos, Trivio la había ya conocido en 1561, cuando visitó la 
ciudad con Commendone (1). 

Cuanto a Verden se ció al enviado pontificio el consejo de que el 
Papa por un breve exhortase al cabildo a hacer una nueva elección; e 
indicósele que si al mismo tiempo se denegaba la confirmación impe-
rial, con esto podía Hollé ser refrenado de alguna manera (2). El breve 
llegó, pero no produjo efecto alguno (3). La confirmación imperial sólo 
la obtuvo Hollé por medio año (4). 

En Hamburgo las cosas iban todavía peor; el agente del gobierno 
portugués en dicha ciudad solía ir a Lübeck para recibir los sacra-
mentos (5). 

III 

P a r a el arzobispo de Tréver i s , Jacobo de El tz (1567-1581), Gas-
par Gropper había recibido un e n c a r g o d i f e ren te que pa ra los 
más de los otros obispos del d is t r i to de su nunc ia tu ra . Su ins t ruc-
ción le indicaba solamente, que e logiase al arzobispo y le exhor-
tase a que fuese adelante en el camino comenzado, a que no to lerase 
ningún here je en su ter r i tor io , n i menos permit iese que n ingún 
ca rgo fue ra a sus manos (6). 

E n su visita a Coblenza Groppe r halló en efecto , que Jacobo 
de E l tz se most raba verdadero arzobispo en su vida, costumbres, 
vestido y en todas sus acciones (7). A lgunos años más t a rde (8) el 
nuncio Cas t agna a laba con enca rec idas expresiones su v i r tud y 
su rendimiento a la Santa Sede. Los nuncios Gropper y Por t i a 
t r i bu tan copiosas alabanzas al canci l ler de Tréve r i s , Wimpfe -
ling (9). 

(1) Tr iv io en 18 de abr i l de 1575, en T h e i n e r , II , 474 s. El nombramien to 
de Adr ián Merode , a lumno que h a b í a s ido del Colegio Germán ico , p a r a p re -
boste del cabildo de Lübeck t ropezó con dif icul tades, a causa de las cua les 
Gregor io XI I I en 25 de jun io de 1583 se d i r ig ió a Rodolfo II y al cabildo de 
Lübeck (Theiner , I I I , 412, y The iner , Suec i a , Documentos , 312). E n un b reve 
de 21 de abri l de 1582 se r u e g a a Rodo l fo II, que exhor te al cabildo de Lübeck 
a e legir un sucesor catól ico del obispo h e r e j e d i funto (Theiner , I I I , 318). 

(2) Schwarz , loco cit. , 279. 
(3) Lossen , I, 364 s. 
(4) The ine r , I II , 318, 41!. 
(5) Ibid., I I , 475. 
(6) Schwarz , loco cit. , 59. 
(7) G r o p p e r en 8 de oc tubre de 1573, ibid., 418 s., cf. 126, 159. 
(8) en 23 de oc tubre de 1579, Re l ac iones de nunc ia tu ra , I I , 350, cf. 341. 

Sobre J . de Eltz v. Marx , Histor ia del a r zob i spado de Tréve r i s , I, 388 ss. 
(9) Gropper en 10 de junio de 1574, en Schwarz , loco ci t . , 158; P o r t i a en 

18 de f e b r e r o de 1577, Relac iones de n u n c i a t u r a , I , 53, 117. 



El p r imer i n t en to de formar una comunidad p ro tes tan te en el 
territorio de los príncipes electores eclesiásticos, había tenido por 
teatro en 1559 prec isamente a Tréver is (1); pero caba lmente allí 
el curso v ic tor ioso de las nuevas doctr inas tropezó por pr imera 
vez con decidida resis tencia , la cual decidió su sue r t e en la ciu-
dad (2). P o r t i a en su visita a T réve r i s halló el pueblo muy pia-
doso; dice que en ninguna par te se veía la más mínima señal de 
adhesión a las s ec t a s , y que los jesuítas tenían un colegio muy 
hermoso con casi mil estudiantes. Que en los suburbios los bene-
dictinos poseían t r e s monasterios, los car tu jos uno, que todos 
estaban llenos de religiosos, los más de ellos ant iguos discípulos 
de ;os jesuítas, los cuales observaban sus reglas . Que en la cate-
dral se a tendía b i e n al culto divino (3). Los novadores que se 
hallaban f u e r a de Tréver is en los dominios t empora les del prín-
cipe elector, no p o d í a n sostenerse contra las decididas disposicio-
nes de Jacobo y de su sucesor (4). A pesar de esto el estado de la 
diócesis o f rec ía a ú n abundante mater ia de r e fo rma . 

Inmed ia t amen te después de su elección Jacobo de E l tz había 
pronunciado la p rofes ión de fe (5); hizo imprimir los decretos 
tridentinos y los r e p a r t i ó a los prelados el día de su consagración 
episcopal (6). L u e g o comenzó la visita r egu la r de su arzobispado, 
que en 1573 p r o m e t i ó al nuncio Gropper continuar en lo f u t u r o (7). 
Siguiéronse n u m e r o s a s ordenaciones sobre la enseñanza del pue-
blo común y la e levación del nivel del clero, y en 1573 por un 
ritual se cuidó de la uniformidad de las ceremonias del culto 
divino (8). P o r t i a instó al arzobispo a fundar un seminario, a 
dotar de r e n t a s e l colegio de los jesuítas de Tréve r i s erigido ya 
en 1560, y a no c o n c e d e r los beneficios sino después de un previo 

(i) R i t t e r , I, 220 s . 
• 2) Marx, ioco c i t . , 379. Janssen-Pastor , IVi5-iG, m ss . Enciclopedia 

í m S r r ^ ' X I V 3 ' 3 6 L N e y ' L a R e f 0 r m a d e T r é v e r i s 3' su repres ión , Halle, 

í3 Po r t i a en 2 d e marzo de 1577, Relaciones de nuncia tura , 1, 58. Sobre 
el colegio de los j e s u í t a s de Tréveris, además de Duhr, cf. también F . Hüllen 
en el r r o g r a m a del g i m n a s i o Federico Guillermo de Tréver i s (1913), 70 s. 

5) Schmidlin, I I I , 133, n o t a . Sobre la reducción de Neumagen ai catoli-
cismo v. Hansen, D o c u m e n t o s renanos, 550. 

(5: El p roceso i n f o r m a t i v o sobre él ha sido editado por Es teban Ehses 
en el i astor bonus , X I I (1899 s.), 226 ss. Hansen, loco cit., 550. 

K>) Ibid. ,570. 
7) S c h w a r z , G r o p p e r , 418. 

F . Hüllen en e l Pastor bonus, XIV (1901 s.), 105 ss., 159 ss. 

examen; t a m b i é n persistió a pesar de todas las dificultades en la 
visita pas tora l del obispado y en el sínodo diocesano (1). E n 
vista de ello el arzobispo tuvo muchas consultas con los jesuítas, 
los cuales ha l la ron al prelado lleno de celo «más bien a rd ien te que 
sólo cálido», de e j ecu ta r los planes del nuncio (2). 

Pero un obs táculo importante impidió la buena voluntad del 
arzobispo. Pues desde el principio de su gobierno es tuvo impli-
cado en lit igios con la ciudad de Tréver is . H a s t a su terminación en 
el año 1580 se m a n t u v o por es ta causa alejado de la capital de su 
arzobispado (3). T a m b i é n su cabildo vivía despar ramado por toda 
la diócesis, por lo cual los canónigos se acos tumbraron al t r a j e 
seglar y al t r a t o mundano; además ni uno solo de ellos e ra sacer-
dote (4). L a ausencia del obispo y de los canónigos de! asiento 
propiamente dicho del arzobispado tuvo luego la o t ra consecuen-
cia de que la ca tedra l quedó sin ser r e fo rmada , y o t ras iglesias 
hallaban una excusa en las circunstancias de allí. Un sínodo pro-
vincial e r a imposible, pues hubiera sido un intento sin probabili-
dad de buen suceso mover a los obispos su f ragáneos de Metz, 
Toul y V e r d ú n a un viaje tal vez a Coblenza; has ta un sínodo 
diocesano t ropezaba en dificultades (5). E lga rd y Por t ia propusie-
ron juntar en el ín te r in a los canónigos en una colegiata de la dió-
cesis, por v e n t u r a en Coblenza o en Pfalzel (6). E n este respecto 
se alcanzó un pequeño buen éxito; en cambio, cuanto a la ordena-
ción sacerdotal d e los canónigos el arzobispo hubo de conten ta rse 
con solas p romesas (7). E l colegio de los jesuítas de T réve r i s lo 
proveyó de r e n t a s , y fundó otro en Coblenza (8). 

(1) A Galli en 2 de marzo de 1577, Relaciones de nuncia tura , I, 59. 
(2) Por t ia en 6 de junio de 1577, ibid., 117. 
(3) Exposición de Por t ia acerca del l i t igio, v. Relaciones de nuncia-

tura, I . 55. 
(4) Memoria de E lga rd de 1576, en Schwarz, loco cit., 354. Por t i a en 

18 de febrero de 1577, Relaciones de nuncia tura , I, 50. 
(5) Por t ia , loco cit . . 52. 
(6) Elgard , loco cit . , 354. Por t ia en 18 de febrero de 1577, Relaciones de 

nunciatura, I, 50. 
(7) Por t ia en 23 de febre ro de 1578, ibid., 245. Cf. Schmidlin, III , 132. 
(8) Duhr, I, 95 ss., 100 ss. Sobre la fundación del colegio de Coblenza 

hállanse varios documentos en el Pastor bonus, V (1893), 253, 587 s. Cf. Domi-
nicus en el P r o g r a m a del gimnasio de Coblenza, 1862; Worbs , His tor ia del gim-
nasio de Coblenza (1882). Sobre los t raba jos p repara to r ios que tocante a la res-
tauración católica ha l l a ron ya hechos los jesuí tas en el Rin, cf. J. Hashagen en 
los Cuadernos mensua les de his tor ia eclesiástica renana , XV (1921), 3 ss., 23 ss. 
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Mucho a p e s a d u m b r a r o n al arzobispo Jacobo las c i rcunstan-
cias de L u x e m b u r g o , donde el gobierno español no quería permi-
tir una visita e p i s c o p a l sin el placet r eg io . E l g a r d aconsejó que 
el arzobispo p re f i r i e se n o persist ir demasiado en el derecho es t r ic to 
para que no p a d e c i e s e perjuicio el sencillo pueblo luxemburgués . 

Por el a r zob i spo J a c o b o también la abadía de P r ü m se con-
servó en la fe c a t ó l i c a . P r ü m , Stablo y Malmedy tenían por abad 
común al conde C r i s t ó b a l de Manderscheid-Keil , el cual se incli-
naba a las nuevas d o c t r i n a s , de jaba decaer la disciplina monás-
t ica , y t r a b a j a b a p o r d a r sus abadías a sus par ientes . Jacobo de 
E l tz obtuvo aho ra u n a bula pontificia, por la cual después de la 
muer t e del abad P r ü m debía incorporarse al arzobispado de T r é -
veris . El 28 de a g o s t o de 1576 murió Cris tóbal de Manderscheid , 
en vista de lo cua l e l arzobispo se presen tó en P r ü m y llevó al 
cabo la unión de la a b a d í a a su arzobispado. Stablo y Malmedy 
recayeron en L i e j a (1) . 

E l sucesor del a r z o b i s p o Jacobo fué en 1581 J u a n de Scho-
nenberg (2), el cual p r o s i g u i ó la obra de su predecesor . Pr incipal-
mente tomó a p e c h o s l a instrucción religiosa de la juventud; en 1589 
se publicó a este fin u n «Catecismo pa ra el e lectorado de Tréve -
ris». E n n u m e r o s o s d ec r e to s el arzobispo insistía s iempre de 
nuevo en las o r d e n a c i o n e s re formator ias de T ren to (3). B a j o su 
gobierno se f u n d ó e l seminar io de T rév e r i s (4), y por el mismo 
tiempo a p r o x i m a d a m e n t e se abrió o t ro en Coblenza (5). 

E n el mismo a ñ o 1559 en que se rechazó la acomet ida de 
los novadores c o n t r a T réve r i s , padecieron también ellos una 
de r ro ta en A q u i s g r á n (6). Los p r imeros pro tes tan tes fue ron allí 

(1) Cf. Marx , I I , 1, 271 ss.; Lossen , I , 719 ss.; S c h w a r z , loco cit. , 77, 109, 
126, 159, 314; R e l a c i o n e s d e n u n c i a t u r a , 1,82. 

(2) * C a r t a de R o d o l f o I I a los ca rdena les , de 16 de nov iembre de 1581, 
en que les r u e g a r e c o m i e n d e n la confi rmación pontif icia y la d i spensa de las 
tasas , Archivo secreto pontificio. 

(3) O t t e rbe in e n e l P a s t o r bonus, VI (1894), 369 ss., 423 ss.; J. Schne ide r , 
ibid.,516 ss. 

(4) B. J . E n d r e s , D a s Ban tusseminar zu Tr ie r , I, T r é v e r i s , 1890, 52; 
sobre el año de la f u n d a c i ó n , ibid. , I I , 10, no t a . 

(5) Ibid., 1 ,52. 
(6) Sobre las c o n t i e n d a s de Aquisgrán cf . R i t t e r , I, 221, 555 s. , 563 s., 

577, 583, 585; J a n s s e n - P a s t o r , Viá-16,18 ss.; Penn ings en la r ev i s t a de la Socie-
dad de h i s to r i a de A q u i s g r á n , V (1905), 36 ss.; Classen, ibid. . V I (1906), 297; 
J. Hansen , ibid., X (1910), 222 ss.; Juan Müller en la R e v i s t a de la A l e m a n i a 
Occidenta l , X IV (1895). 257 ss . 
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calvinistas fugi t ivos de los Países Bajos; p e r o poco a poco crecie-
ron los novadores , l legando a formar un p o d e r o s o par t ido, y h a s t a 
uno de los burgomaes t res , Adán de Zevel, p r o f e s ó la Confesión 
de A u g s b u r g o . L a penetración de las nuevas doc t r inas se facil i tó 
por no haber en Aquisgrán más que cuatro pa r roqu ia s (1). L o s 
novadores pidieron ya una iglesia y e! d e r e c h o de predicar públi-
camente , y obtuvieron el apoyo de la dieta d e A u g s b u r g o de 1559 
pa ra sus pretensiones. Pero la intervención d e l duque de Ju l i e r s , 
de Fel ipe I I y del emperador tuvo por e f e c t o la declaración del 
concejo de la ciudad, de que no quería pe rmi t i r n inguna mudanza 
en m a t e r i a de religión. Un decreto del c o n c e j o de 7 de marzo 
de 1560 re se rvaba a los católicos las p lazas de concejales y los 
cargos públicos; Adán de Zevel abandonó la c i u d a d (2), y asimismo 
algunos de los ex t ran je ros que allí habían i n m i g r a d o . 

P e r o con es ta victor ia de los católicos n o quedaba res tab le-
cida todavía por mucho tiempo una paz d u r a d e r a . Espec ia lmente 
desde el año 1567 miles de fugitivos ca lv in is tas , venidos de los 
Países Bajos , inundaron la Alemania occ identa l ; junto con W e s e l 
y Colonia fué Aquisgrán uno de los principales puntos de en lace 
de la red ex tensamente ramificada que desde E m d e n has ta Heidel -
be rg unía numerosas comunidades calvinis tas como otros t an tos 
focos de inexorable odio contra los catól icos (3). En las o rdena-
ciones eclesiást icas de estas comunidades n o fal tan a la ve rdad 
proposiciones que parecen respirar un esp í r i tu de conciencia deli-
cada y completo apar tamiento de las cosas t e r r e n a s (4), pe ro en 
la lucha por la igualdad de derechos con los católicos, que princi-
palmente desde 1574 es sostenida por el p a r t i d o de los novadores 
de Aquisgrán , los ant iguos destructores d e imágenes de los Pa í -
ses Bajos tampoco en el suelo alemán presc inden de los medios de 
violencia bruta l . Desde 1578 las predicaciones de los jesuí tas 
parecieron producir un cambio favorable a los católicos (5), pe ro 
a pesa r de esto en 1581 los herejes pudieron t o m a r las a rmas pa ra 
qui tar a los comisarios imperiales las g a n a s de in tervenir en 
favor de los católicos. Los enviados del e m p e r a d o r hubieron de 
irse avergonzados, y muchos católicos sa l ie ron de la ciudad. 

(1) P e t r u s a Beeck, Aquisgranum (1670), 228. 
(2) R i t t e r , I , 221 ss. 
(3) Ibid., 555. 
(4) Ibid., 557. 
(5) Duhr , I , 413 ss. Cf. Anales para el Rin i n f e r i o r , XVII , 30 ss. 



L a contienda d u r a m u c h o m á s al lá del t i e m p o del reinado de 
Gregor io XI I I , y desde 1 5 8 2 (1) el a sun to d e A q u i s g r á n forma una 
de las principales q u e r e l l a s y cues t iones d e l a s d i e t a s del imperio. 
V a r i a s veces a c u d i e r o n a l as a r m a s los p r o t e s t a n t e s de Aquis-
g r á n , y dos veces se c o n d e n a al d e s t i e r r o a l a c iudad, hasta que 
finalmente el año 1614 e l g e n e r a l Esp inó l a t o m a a Aquisgrán , se 
expulsa a los p r e d i c a d o r e s he re j e s y v u e l v e l a paz a la antigua 
ciudad imper ia l . 

Una fa ta l idad t o d a v í a p e o r que la o r i g i n a d a de los sucesos de 
Aquisgrán , amenazó a 2a a n t i g u a re l ig ión , c u a n d o el príncipe 
electo de Colonia se i n c l i n ó a las n u e v a s d o c t r i n a s . Si el más pode-
roso de los obispados r e n a n o s ven ía a c a e r e n manos de los pro-
tes tantes , sería i n m i n e n t e p a r a los ca tó l icos la pé rd ida no sólo de 
Colonia, sino de todo el pa í s del R in , el R e s e r v a t u m Ecclesiasti-
cum quedaría s u p r i m i d o y con es to a b i e r t a la p u e r t a a ulteriores 
apostasías . T a m b i é n p o l í i i c a m e n t e es ta r e v o l u c i ó n había de tener 
inmensas consecuenc ias : el ca lv in ismo t e n d r í a señor ío entonces 
en la vas ta extensión d e 2os P a í s e s B a j o s y d e l R i n sobre un terri-
tor io cerrado, y la d o m i n a c i ó n española en F l a n d e s es ta r ía doble-
mente amenazada . Con l a m u d a n z a de r e l i g i ó n del arzobispo de 
Colonia los novadores o b t e n d r í a n la m a y o r í a d e los votos en el 
colegio de los pr íncipes e l e c t o r e s , los p l a n e s de l pa r t ido calvinista 
del Pa la t inado p a r a d e r r i b a r a los H a b s b u r g o s y t r a s t o r n a r toda 
la constitución del i m p e r i o no se r í an y a e n t o n c e s por m á s t iempo 
un mero ensueño, A l e m a n i a se podr ía d i s o l v e r e n t e r a m e n t e en 
una ser ie de Es tados p a r t i c u l a r e s , se a c a b a r í a s in duda con la res-
tauración católica en e l i m p e r i o , y la g u e r r a d e los T re in t a años 
podría es ta l la r a lgunos d e c e n i o s an tes . 

A l i g u a l q u e los m á s d e l o s o t r o s o b i s p a d o s a l e m a n e s , t a m b i é n el 
d e C o l o n i a p a d e c í a , d e s d e f i n e s d e la e d a d m e d i a , d e l m a l d e q u e los 
p u e s t o s m e j o r e s d e l c a b i l d o s ó l o e r a n a c c e s i b l e s a l a n o b l e z a . Es tos 
c a n ó n i g o s de i l u s t r e n a c i m i e n t o y d e f a m i l i a s d e p r í n c i p e s h a c í a n 
d e s e m p e ñ a r su oficio e n e l c o r o p o r b e n e f i c i a d o s , v i v í a n e l l o s mismos 
g o z a n d o d e sus c o p i o s a s r e n t a s e n t e r a m e n t e l o m i s m o q u e los n o b l e s 
s e g l a r e s . Q u e t a l g e n t e e n l a e l e c c i ó n d e o b i s p o a t e n d i e s e a n t e s a todo 
lo d e m á s q u e a l e s p í r i t u e c l e s i á s t i c o y a l a a d h e s i ó n a l a a n t i g u a fe , e s 
m u y c o n c e b i b l e . L a c o n s e c u e n c i a e r a , q u e s e e l e v a b a a l ? s s e d e s epis-
c o p a l e s a h o m b r e s m u n d a n o s , q u e h a b í a n p a d e c i d o n a u f r a g i o , n o sólo 
en sus c o s t u m b r e s , s i n o t a m b i é n e n !a f e . 

(1) Cf. a r r iba p. 200. 

Y a h a c i a e l fin de l r e i n a d o de P a u l o I I I u n a r z o b i s p o de C o l o n i a 
o l v i d a d o d e s u j u r a m e n t o , H e r m á n de W i e d , h a b í a h e c h o l a t e n t a t i v a 
d e c o n d u c i r a l p r o t e s t a n t i s m o a sus subd i to s , p e r o h a b í a p a g a d o s u 
t r a i c i ó n c o n l a p é r d i d a d e su dignidad (1). D i e c i o c h o a ñ o s m á s t a r d e e l 
p o s e e d o r e n a q u e l t i e m p o de l a rzobispado d e C o l o n i a , e l e l e c t o r F e d e -
r i c o d e W i e d , f u é i nc i t ado por los c o n d e s p r o t e s t a n t e s d e W e t t e r a u a 
q u e h i c i e s e l a m i s m a t e n t a t i v a , y p r i m e r a m e n t e p e r m i t i e r a l a a d m i s i ó n 
d e c a n ó n i g o s p r o t e s t a n t e s median te l a s u p r e s i ó n d e l a s o b l i g a c i o n e s 
q u e a e s t o se opon ían . S i Feder i co , a p e s a r de sus s e n t i m i e n t o s m e d i o 
p r o t e s t a n t e s , n o a c c e d i ó a e s t a p r o p u e s t a de sus i g u a l e s po r la n o b l e z a , 
p u d o r e t r a e r l e d e e l lo , d e m á s de o t r a s cosas , l a s u e r t e d e su p a r i e n t e . 
E n t r e t a n t o t a m b i é n e n Co lon ia se h a c í a s e n t i r e l i n f l u j o de la r e s t a u -
r a c i ó n ca tó l i ca . P í o V , a s í como la m a y o r p a r t e d e l cab i ldo d e C o l o n i a , 
p e r s i s t i e r o n en q u e F e d e r i c o j u r a se l a p r o f e s i ó n de f e t r i d e n t i n a . C o m o 
n o qu i so a c o m o d a r s e a esto, hubo d e r e n u n c i a r e n e l o t o ñ o d e 1567 (2). 
C u a n d o a h o r a l a s e d e de Colonia f u é d e n u e v o p r o v i s t a e n e l c o n d e 
S a l e n t i n d e I s e n b u r g , e l cabildo de C o l o n i a ex ig ió a é s t e a l p u n t o e n i a 
c a p i t u l a c i ó n e l e c t o r a l l a p romesa j u r a d a d e q u e n o r e h u s a r í a p r o n u n -
c i a r la p r o f e s i ó n d e f e de l concilio t r i d e n t i n o , si e l P a p a l a e x i g i e s e . 

Salentin de Isenburg era de ideas católicas, pero como úl t imo 
de su l inaje consideraba el electorado de Colonia sólo como un 
puesto de transición, y por eso evitó recibir las órdenes mayores , 
y se resistió a paga r la tasa de la confirmación y hacer la profes ión 
de fe t r identina. San Pío V le negó la confirmación (3), y pensó 
has ta en deponerle. Así Salentin permaneció, al igual que t an tos 
nobles, arzobispo «electo». Después que G r e g o r i o XI I I subió al 
pontificado, Salent in volvió a acudir a Roma; halló allí buena aco-
gida, y después que hubo hecho la profesión de fe t r iden t ina , el 9 
de diciembre de 1573 Gregorio XII I le o torgó la confirmación pon-
tificia, y a la verdad con remisión de todas las t a sa s (4). Al obra r 
con tal condescendencia se supuso en Roma t ác i t amente , que 
Salentin cumpliría su anterior promesa de p rocura r que le suce-
diese el príncipe bávaro Ernesto (5); la curia veía p rec i samente en 
la elevación del duque Ernesto, aquí como en o t ras par tes , el me-
jor medio para a segura r el obispado. Salentin, que en abril de 1574 
consiguió también ser elegido obispo de P a d e r b o r n , miraba an te 
todo por su provecho personal y tomó una posición in termedia 

(1) Cf. nues t ros datos del vol. XII. 
(2) Rit ter , I, 290, 473. Cf. nuestros da tos del vol. XVIII . 
(3) V. Schwarz, Cartas, I, 143 s., 164 s. 
(4) V. Schwarz, Gropper, x u u s., 75 s. 
(5) V. Lossen en la Biografía General Alemana, XXX, 217. 
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e n t r e el r i g u r o s a m e n t e c a t ó l i c o duque de B a v i e r a y los condes 
p r o t e s t a n t e s de W e t t e r a u , l o s cua les a pesa r del R e s e r v a t u m 
Ecc l e s i a s t i cum se a f a n a b a n p o r colocar a sus hijos en el cabildo de 
Colonia. S iendo h o m b r e de g r a n d e s dotes y hábi l a d m i n i s t r a d o r , 
el pr ínc ipe e l ec to r se o c u p a b a casi ú n i c a m e n t e en los negocios 
secu la re s , t en iendo s i e m p r e a n t e los ojos su r enunc ia y casamiento . 
P o r e fec to de e s t o t a m b i é n en el cabi ldo de Colonia podían 
p e n e t r a r p r o t e s t a n t e s ; h a b í a n d e r e n u n c i a r c i e r t a m e n t e a una apos-
t a s í a ex t e r io r , si no q u e r í a n p e r d e r sus p rebendas , con fo rme a las 
d e t e r m i n a c i o n e s del R e s e r v a t u m Ecc le s i a s t i cum. L o s nobles pro-
t e s t a n t e s , p r i n c i p a l m e n t e los d e W e t t e r a u , p r o c u r a b a n la supre-
sión de e s t a s d e t e r m i n a c i o n e s y a b o g a b a n por la «l iber tad reli-
g iosa» . L a sol ic i tud j u s t i f i c a d a con que todos los de fenso re s de la 
r e s t a u r a c i ó n ca tó l i ca , y en p r i m e r l u g a r el P a p a , m i r a b a n hacia 
Colonia , subió de pun to , c u a n d o a fines de 1576 f u é c ie r ta la p ron ta 
dimisión de Sa len t in . E l n u n c i o B a r t o l o m é P o r t i a , que desde hac ía 
t r e s años t r a b a j a b a con b u e n é x i t o en el sur de A l e m a n i a , rec ib ió 
en tonces el e n c a r g o d e t r a s l a d a r s e a l a met rópol i r e n a n a , p a r a 
a g e n c i a r allí la e lección del d u q u e E r n e s t o en i n t e r é s de la r e s t au -
rac ión catól ica (1). 

P o r t i a , s e g ú n T o r c u a t o T a s o el m á s p r u d e n t e de todos los 
nunc ios , no de jó de i n t e r e s a r s e con a r d o r po r es te candida to , a 
qu ien f a v o r e c í a t a m b i é n F e l i p e I I , y que pose ía y a p r e b e n d a s en 
H i l d e s h e i m y F r i s i n g a . S in e m b a r g o t ropezó en la r e s u e l t a resis-
t enc i a del cabi ldo de C o l o n i a , e n c u y a s manos renunc ió Sa len t in 
en s e p t i e m b r e d e 1577 s in r e s t r i c c i ó n n i n g u n a . 

L o s m á s a c e r b o s a d v e r s a r i o s de la c a n d i d a t u r a b á v a r a e r a n 
desde luego los t r e s c a p i t u l a r e s i n t e r io rmen te p ro t e s t an t e s , el 
duque E n r i q u e de S a j o n i a - L a u e n b u r g , el barón J u a n de W i n n e n -
b e r g y el p o d e r o s o c o n d e A d o l f o de Solms, el cual se hab ía confe-
de rado con el conde A d o l f o d e N e u e n a h r , do tado de g r a n ta lento, 
y el conde J u a n de N a s s a u , h e r m a n o de Gu i l l e rmo de O r a n g e . 
E s t o s h o m b r e s e n é r g i c o s h a l l a r o n al iados en los miembros del 
cabi ldo q u e no q u e r í a n po r a r z o b i s p o a n ingún v á s t a g o de casa 
p o d e r o s a de ' p r í nc ipe s y a los c u a l e s hab ía de e s p a n t a r , po r causa 
de su v ida m u n d a n a , la p e r s p e c t i v a de un pre lado a m i g o de la res-
t a u r a c i ó n ca tó l i ca q u e p u s i e s e e n ejecución las l eyes de r e f o r m a 
ec les iás t ica . 

(1) V . R e l a c i o n e s d e n u n c i a t u r a , I , XLIII, 8. 

GEBARDO TRUCHSESS 271 

A d o l f o de Solms conoció c l a r a m e n t e , que desde luego no e r a 
posible aún s a c a r a flote un candidato p r o t e s t a n t e . P o r eso t r a b a j ó 
por la e levación de G e b a r d o T r u c h s e s s de W a l d b u r g , de edad de 
t r e in ta años. E l 5 de d ic iembre de 1577 e fec tuóse la elección, en la 
cual a p e s a r de todos los es fuerzos del r e p r e s e n t a n t e del P a p a 
sucumbió E r n e s t o de B a v i e r a ; ob tuvo diez votos , y su r iva l 
Gebardo , doce (1). 

Como P o r t i a , así t ambién el c a rdena l s ec re t a r io de E s t a d o , 
Gall i , s e consoló del mal éx i to de la c a n d i d a t u r a b á v a r a con la 
persuas ión de que nadie dudaba de las ideas ca tó l icas de G e -
ba rdo (2). Sab íase , es ve rdad , que el rec ién e legido no e s t a b a en 
m a n e r a a l g u n a exen to de fa l tas , pero como h a b í a tenido u n a edu-
cación re l ig iosa por ser sobr ino del exce len te cardena l Otón de 
A u g s b u r g o , se e spe raba que se m o s t r a r í a accesible a b u e n a s 
influencias. A u n q u e con t inuaban las a n t i g u a s re lac iones de G e -
bardo con los cap i tu la res p r o t e s t a n t e s y los condes de W e t t e r a u , 
sin e m b a r g o su conduc ta ex t e r i o r e r a de sue r t e , que las personas 
eclesiást icas pod ían e s t a r con ten ta s . E n marzo de 1578 el r ec ién 
elegido se hizo confer i r la o rdenac ión sace rdo ta l , en abr i l juró la 
profesión de fe t r i d e n t i n a , f avorec ió a los jesu í tas y e x h o r t ó en 
oc tubre al concejo de Colonia a que r e c h a z a r a a los ca lvinis tas , 
que se p r e s e n t a b a n cada vez con m á s osadía en la c iudad (3). 

Como B a v i e r a combat ía en R o m a la va l idez de la elección de 
Gebardo , su confi rmación se r e t a r d ó (4). G r e g o r i o X I I I en marzo 
de 1578 hab ía confiado el a sun to a u n a comisión especial de car-
denales; m á s a d e l a n t e f u e r o n consul tadas t ambién la C o n g r e g a c i ó n 
A l e m a n a y la R o t a . Todos los d ic támenes cal if icaron de insosteni-
bles las ob jec iones pues ta s po r B a v i e r a . E n v i s t a de es to en julio 
de 1579 se e n c a r g ó al nuncio C a s t a g n a , q u e se ha l laba en Colonia 
po r causa de la d ie ta flamenca de pacif icación, que incoase el pro-
ceso in fo rma t ivo sobre la v ida y c o s t u m b r e s de G e b a r d o . 

Las declaraciones de los testigos como las propias observaciones 
de Castagna fueron enteramente favorables respecto de la fidelidad a 

(1) Cí . ibid. , XLV s.; R i t t e r , I , 566 s. 
(2) Cí.Lossen, 1 , 6 1 1 ; R e l a c i o n e s de n u n c i a t u r a , 1 ,204 s., 215. 
(3) V . Lossen , I , 618, II , 32; R e l a c i o n e s de nunc ia tu ra , I , xi .vni s. L a 

conduc ta d e G e b a r d o hubo de h a c e r concebi r en R o m a la op in ión de que e r a 
buen ca tó l ico; v. la " r e l ac ión del e m b a j a d o r m a n t u a n o , de 28 de d i c i e m b r e 
de 1578, Archivo Gonzaga de Mantua. 

(4) Cf. Lossen , 1,613 s., 629 s. 



la fe de Gebardo . También sobre la formación espiritual y las aptitudes 
del electo se dieron algunos informes muy honrosos (1). No contento 
Castagna con las declaraciones que en términos generales hicieron los 
testigos sob re la conducta moral de Gebardo, se afanó por saber cosas 
más concretas . En 31 de julio de 1579 refiere desde Colonia al cardenal 
Gaili, que Gebardo era ciertamente amigo de banquetes y algunas 
veces aun dado a la embriaguez, pero que, según la mala costumbre 
del país, e r a tenido esto antes por una virtud que por un vicio, y servía 
para g a n a r s e buenos amigos. Mas que porque Baco tiene también 
ordinariamente en su séquito a la señora Venus, él, el nuncio, había 
hecho t ambién averiguaciones sobre esto, las cuales no obstante no 
habían dado otro resultado, sino que Gebardo o era abstinente en este 
punto, o por lo menos sabía evitar todo escándalo. Fundado en comu-
nicaciones que le habían hecho varios eclesiásticos seculares y regu-
lares, C a s t a g n a rebate con la mayor resolución la sospecha de que el 
electo no e r a católico sincero; dice que antes bien Gebardo estaba 
orgulloso de la gloria de sentir católicamente que había adquirido su 
familia y especialmente su tío el cardenal Otón de Augsburgo. Que si 
el príncipe elector se procuraba amigos sin atender a la religión que 
profesaban, e ra esto costumbre del país, y en él motivado aún espe-
cialmente por serle opuestas las casas de Baviera y Cléveris (2). 

F a v o r e c i ó también mucho a la buena f ama de Gebardo su 
conducta e n t e r a m e n t e católica du ran t e la dieta de pacificación de 
Colonia (3). 

Como t o d o s los que habían sido consultados en Roma, conve-
nían en q u e no había causa a lguna pa ra n e g a r la confirmación de 
la elección de Gebardo , G r e g o r i o XII I la concedió finalmente 
el 29 de m a r z o de 1580 (4). 

Q u e d e por ave r igua r , si a la conducta ex te r io r en te ramen te 
catól ica de l nuevo arzobispo de Colonia correspondió una t ransfor-
mación i n t e r i o r . Si se produjo ésta , fué s e g u r a m e n t e sólo de corta 
du rac ión . T a n pronto como G e b a r d o se sintió seguro en la posesión 
de su d i g n i d a d por la confirmación pontificia, se en t r egó sin reparo 
a una v i d a licenciosa e inmora l . F u e r o n de g r a v e s consecuen-
cias u n a s r e l ac iones amorosas que t r a b ó con la hermosa condesa 
Inés de Mans fe ld , canonesa p ro tes tan te secular de Ger reshe im 

(1) Cf. Re l ac iones de nunc ia tu ra , I , XLVII, 249 s., 258 s., 269 s., 274, 
281 s . , y l a s c o m u n i c a c i o n e s del a rch ivo d é l a c iudad de Colonia, X X , 39 s. 

(2) V . R e l a c i o n e s de nunc ia tu ra , I, 278 s. 
(3) C f . M a f f e i , II, 245; Relac iones de nunc ia tu ra , I , 288 s. 
(4) V . L o s s e n , I, 621 s., 673; Re lac iones de n u n c i a t u r a , I, 290. «Por puros 

t e m o r e s , j u z g a R i t t e r (I, 568), no se sen t ía en R o m a incl inación a l g u n a a pro-
vocar un v a s t o conflicto, d e n e g a n d o la confirmación.> 

cerca de Düsseldorf (1). L a comunicación ilícita había ya durado 
algún t iempo, cuando en el otoño de 1581 los he rmanos de la con-
desa a r r a n c a r o n al príncipe elector con f u e r t e s amenazas la pro-
mesa de r e p a r a r por medio de un casamiento la honra ofendida de 
su he rmana (2). Como Gebardo había recibido la ordenación sacer-
dotal. no podía absolutamente contraer un mat r imonio válido, o 
sólo con la dispensa pontificia, que era sumamen te difícil de ob tener . 
Pero como quiera que fuese , había de r enunc i a r entonces a su arzo-
bispado. Es to sin embargo no correspondía a los designios de sus 
amigos protes tantes , en t re los cuales sobresa l ían los condes Adol fo 
de Neuenahr , Adolfo de Solms y J u a n de Nassau . El los quer ían 
utilizar la impura pasión de Gebardo p a r a a lcanzar la «libre elec-
ción de religión», esto es, la supresión del R e s e r v a t u m Ecclesias-
t icum, que prohibía a los protestantes el acceso a los obispados 
todavía católicos. P o r eso representaron a Gebardo , que una 
renuncia a su arzobispado no era en m a n e r a a lguna necesar ia , si 
él se pasaba a la nueva religión, y además , que aun an tes de la Paz 
religiosa de 1555 otros muchos obispos que abraza ron el pro tes tan-
tismo, se habían también casado y con todo conservaban el 
gobierno de sus obispados. 

No sin l a r g a lucha interior se resolvió Gebardo a romper con 
la religión de sus padres . Hasta mayo de 1582 no había ahogado la 
pasión la voz de su conciencia(3). Por lo pronto sólo pocos amigos , 
entre ellos el conde de Solms, es tuvieron en t e rados del plan de la 
apostasía de la Iglesia y de la secularización del obispado de Colo-
nia. Muy poco a poco se ensanchó es te círculo. E l 6 de agosto 
de 1582 Gebardo , que se había t ras ladado del t e r r i to r io r enano , 
poco favorable a sus planes, a los dominios que la m i t r a poseía en 
Vest fa l ia , dirigió desde Arensberg una l a rga memor ia y una ca r t a 
al duque p ro te s t an te Enrique de Sa jon ia -Lauenburg , arzobispo 
casado de B r e m a y obispo de Osnabrück y Paderborn . 

En estos documentos escritos de su propia mano describía cómo la 
reflexión y la lectura le habían llevado al conocimiento de los errores 
del papado, en los que había nacido y sido educado, y cómo su «concien-

(1) Inés de Mansfeld e r a so lamente poseedora de una p rebenda , no 
monja , como todav ía se indica f recuen temente . 

(2) V. Lossen, II, 36. 
(3) V. ib id . , 41 s. Los pr imeros pensamien tos de s e p a r a r s e de la I g l e s i a 

se manif ies tan a principios del año 1580; v. Bezold, Ca r t a s , II , núm. 1, no ta 5. 
Cf. Kle insorgen , Diar io de G. Truchsess, Muns te r , 1780, 128. 
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cia» le apretaba a unirse en matrimonio con una joven condesa. Decía 
que su resolución de renunciar para este caso al arzobispado de Colo-
nia hallaba resistencia en sus amigos y parientes, los cuales le habían 
representado que Dios permitía también a los clérigos el matrimonio, 
y su resignación causaría gran perjuicio a los que profesaban la verda-
dera religión en el imperio. Pero que sólo podía ejecutar su «obra 
agradable a Dios», si supiese con qué auxilio humano podía contar 
para ello (1). 

Geba rdo procuró entonces g a n a r a los jóvenes nobles protes-
t a n t e s de Vest fa l ia , con los cuales t en í a banquetes crapulosos. E n 
público se p resen taba aún e n t e r a m e n t e como católico: asistía regu-
l a rmen te a la san ta misa, hizo h a s t a a jus t a r convenios sobre la 
fundación de una escuela de jesu í tas en W e r l 3' a severó en pre-
sencia de católicos, que e r a una ca lumnia de sus enemigos el que 
quisiese mudar de rel igión y casa r se ; que antes perder ía la vida 
que sepa ra r se de la Iglesia catól ica (2). 

Sin e m b a r g o e ran ya muchas l as personas en te radas de los 
intentos de Gebardo , pa ra que pudiesen pe rmanece r ocultos. La 
p r imera nueva de la conducta sospechosa del arzobispo de Colo-
nia la recibió el P a p a de Innsb ruck por una c a r t a del cardenal 
Madruzzo, que se encaminaba a la d ie ta de A u g s b u r g o . No obs-
t an te quedaron de nuevo indecisos sobre es tas noticias, porque los 
consejeros enviados por Geba rdo a la dieta de A u g s b u r g o se mos-
t r a r o n en te ramen te catól icos. 

Los rumores de que G e b a r d o tenía intención de casarse y a 
pesar de esto conservar su arzobispado no se acal laban con todo 
eso. Parecían hal lar una confirmación en lo que r e f e r í a desde 
Colonia el a g e n t e de Bav ie ra , J u a n Barvicio, es a saber, que 
mani f ies tamente de acuerdo con G e b a r d o el conde de Neuenahr 
el 8 de julio había hecho ce lebrar púb l icamente fue ra de la ciudad 
en Mech te rn actos de culto p r o t e s t a n t e s (3). 

Al espír i tu s incero y leal de G r e g o r i o X I I I le fué difícil dar 
crédito a los pr imeros r u m o r e s ace rca de la infidelidad de Gebardo, 
y ello tan to más, cuanto no f a l t aban voces opuestas que indicaban 
que adversa r ios envidiosos del arzobispo ya an tes habían hecho 

(1) V. von Bezold, C a r t a s del conde pa la t ino Juan Cas imiro , T, 511 s. 
(2) Cf. M. ab Isselt , De bel lo Coloniensi , Coloniae 1584; Kleinsorgen, 

loco ci t . , 292. 
(3) C a r t a de 6 de jun io de 1582; v . Relaciones de n u n c i a t u r a , I , LT; 

Lossen, II , 44 s. 

sospechosa sin f u n d a m e n t o su ortodoxia. P a r a ve r c la ramente lo 
que había en t o d o esto de verdad, se encargó a Madruzzo, que 
hiciese a v e r i g u a r el ve rdadero estado del asunto por medio de 
seguros h o m b r e s de confianza de Colonia (1). Después de la vuelta 
del legado debían luego tomarse las disposiciones correspondientes. 
Los litigios de M a d r u z z o con el gobierno de Innsbruck dilataron 
su l legada a R o m a has t a el 29 de noviembre de 1582. P e r o enton-
ces había ya t a n t a s noticias ciertas, que no se podía ya dudar del 
intento de G e b a r d o de sepa ra r se de la Iglesia (2). 

E n Roma , como gene ra lmen te por par te de los católicos, se 
conoció con e n t e r a claridad cuánto se a r r i e sgaba en Colonia. E r a 
juicio genera l , q u e del éxito de este negocio dependía la conserva-
ción o la ru ina de la religión católica, y jun tamente también la 
existencia del imper io romano germánico tan e s t r echamente enla-
zado con ella (3). Conforme a la g randeza de! pel igro se obró en 
R o m a decidida, s e g u r a y ráp idamente . E r a esto t an to más impor-
tan te , cuanto el enfermizo emperador Rodolfo por temor de g ra -
ves complicaciones, como escribió el archiduque Fe rnando , al 
principio quería «disimular y no echar el cascabel al gato» (4). 
Inmedia tamente después de la l legada de Madruzzo en los prime-
ros días de d ic i embre se ordenaron una serie de disposiciones de 
defensa por p a r t e de la curia r o m a n a . 

Con cuánta amplitud se procedió, vese por el hecho de que se 
pusieron en movimiento nada menos que cinco delegados pontificios y 
se acudió en demanda de ayuda, no sólo al emperador y a los príncipes 
católicos alemanes, sino también al rey de España. Pa ra no dejar nada 
que no se tentara, Gregorio XIII el 17 de diciembre dirigió todavía a 
Gebardo una última monitoria blanda y paternal, en la cual le recor-
daba sus solemnes juramentos anteriores y los sentimientos católicos 
de sus antepasados y parientes, especialmente del cardenal Otón de 
Augsburgo, y hacía también mención de la benevolencia con que él, el 
Papa, había removido los obstáculos de su confirmación. Al mismo 
tiempo se rogó a los arzobispos de Tréveris y Maguncia, al cabildo y 
concejo de Colonia, que ejerciesen su influencia con Gebardo (5). 

El encargo de llevar y declarar estas cartas fué confiado por con-

(1) V. Re l ac iones de n u n c i a t u r a , I , l i i . 
(2) V. Lossen, II , 75. 
(3) Cf. las expres iones ca rac t e r í s t i ca s de M. Minucci y de César del l 'Are-

na en sus c a r t a s al ca rdena l Galli , Relac iones de nunc ia tura , I, 375, 489, 495. 
(4) Cf. Unkel en el Anuar io Hist . , XII , 513 s. 
(5) V. The ine r , I II , 320 s.; Re lac iones de nunc ia tu ra , I , 333, nota 1. 



sejo de la Congregación Alemana al secretario del cardenal Madruzzo, 
Minucio Minucci, joven veneciano que era tenido por uno de los mejo-
res conocedores de las cosas de Alemania. Pertenecía además al 
cometido de Minucci obtener sobre el terreno noticias seguras sobre 
el estado del asunto, y caso que Gebardo no quisiese desistir de su 
propósito, informar de ello al nuncio en la corte imperial, Francisco 
Bonhómini, para que éste, acompañado y protegido por un comisario 
imperial, fuese a Colonia y allí formase causa al arzobispo apóstata. 
Además debía Minucci mover al cabildo de Colonia a obrar con deci-
sión, y asegurarle el enérgico apoyo del Papa (1). Y a a 14 de diciembre 
se enviaron a Bonhómini breves con las necesarias facultades para 
proceder contra Gebardo. Una semana más tarde recibió el nuncio toda 
una serie de breves pontificios sobre el asunto de Colonia, los cuales 
iban destinados para el emperador, los príncipes electores de Maguncia 
y Tréveris, los duques de Baviera y Cléveris (2). Por el mismo tiempo 
se dirigieron instantes exhortaciones al nuncio pontificio en Madrid, 
Taverna, para que t raba jase cerca de Felipe II a fin de que éste por una 
parte estimulase al emperador a resistir a las novedades de Gebardo, 
y por otra facultase a su gobernador de los Países Bajos, Alejandro 
Farnesio, para intervenir en caso necesario aun con las armas (3). 

Mient ras en R o m a ya antes del envío de Minucci se conside-
raba la posibilidad de u n a deposición del arzobispo de Colonia tan 
olvidado de sus debe re s , se dir igía al mismo t iempo la mi rada a la 
persona que debía su s t i t u i r a Gebardo . Sólo podía pa ra esto pen-
sarse en un varón q u e p o r sus relaciones tuv ie ra un firme apoyo, 
y pudiera levantar un poderoso ejército pa ra combat i r victoriosa-
men te a Gebardo . E s t a s condiciones parec ían darse en g r a d o emi-
nente en Ernes to de B a v i e r a , cuyo h e r m a n o Gui l l e rmo había 
empuñado e n t r e t a n t o l a s r i endas del gobierno. E r n e s t o e ra además 
amigo del rey de E s p a ñ a y del duque de Jul iers , y como poseedor 
de los obispados de H i lde she im y Lie ja y de las abadías imperia-

(1) V. ibid., LUÍ, 332 s . Y a en 17 de dic iembre de 1582 h a b í a escr i to Gre-
gor io XI I I al obispo de E s t r a s b u r g o : *Di s semina t a jam diu sunt se rmones 
pessimi de a rch iep iscopo Coloniensi , non possumus diut ius t a c e r e au t dissi-
mula re . . . ; r o g a m u s q u a n t u m possumus , et de a rch iep i scop i ipsius v i t a e t con-
siliis, quan tum quidem e x t r i n s e c u s a p p a r e r e potes t , nos ce r t i o re s f a c e r e velis. 
Archivo del distrito de Estrasburgo, G. 172. Al pr incipio del b reve , por 
e fec to de las r e l ac iones de Madruzzo , es a l abado el obispo a causa de su acti-
tud en la d ie ta de A u g s b u r g o . En 12 de ene ro de 1583 » recomienda el P a p a los 
dos l egados pontificios a l ob i spo de E s t r a s b u r g o , y le exhor ta a p rocede r con 
celo con t r a Gebardo . I b i d . 

(2) V. Re lac iones de n u n c i a t u r a , I , 337 s. , 341. Cf. T h e i n e r , I I I , 323. 
Are t i n , Maximil iano I , 257. 

(3) V . Re lac iones de n u n c i a t u r a , I , 334 s., 341 s . 

les de Stablo y Malmedy t e n í a y a u n a posición firme en la Ale-
mania infer ior . H a b í a c i e r t a m e n t e la dificultad de que la colación 
de o t ro obispado e ra o p u e s t a a l as disposiciones de r e f o r m a del 
concilio de T r e n t o , y más t o d a v í a , de que también E r n e s t o perte-
necía al n ú m e r o de aquel los ecles iás t icos , hijos de príncipes, que 
g o z a b a n de los placeres del m u n d o de una manera poco conve-
niente p a r a un eclesiást ico. P e r o la si tuación apu rada obligó a 
c e r r a r los ojos a todo esto. M u c h o pesó también en la balanza el que 
E r n e s t o fuese elegible por s e r miembro del cabildo de Colonia, y 
que el año 1577 hubiese r e u n i d o p a r a sí casi la mitad de los votos (1). 

Pero entre tanto había aparecido una nueva candidatura; pues 
con la disimulada intención de elevar a su hijo, el cardenal Andrés de 
Austria, a la sede de Colonia, el archiduque Fernando había propuesto 
que se enviase a Andrés como legado a Colonia. En Roma se conoció 
al punto, que el acceder a las pretensiones de Fernando había de herir 
gravemente a Baviera sin n inguna utilidad, pues el cabildo de Colonia 
no aceptaría seguramente al hijo de una madre de nacimiento inferior, 
como era Filipina Welser. Además Andrés era un personaje de dema-
siado poca importancia. Pero por otra parte tampoco se quería perder 
la ayuda del archiduque como ni la del emperador, Por eso Grego-
rio XIII se acomodó en par te al deseo de Fernando, en cuanto que en 
el consistorio de 31 de diciembre de 1582 nombró al cardenal Andrés 
junto con el cardenal Madruzzo legados para Colonia, con el encargo 
de incoar el proceso contra Gebardo Truchsess, pronunciar su deposi-
ción y preparar la nueva elección (2). Los intentos bávaros en el envío 
fueron hábilmente impedidos, por cuanto se agregaron al cardenal 
como acompañantes y consejeros los dos acreditados nuncios de la 
corte imperial y de Graz, Francisco Bonhómini y Germánico Malas-
pina, así como para seguir el proceso el auditor de la Rota Francisco 
Orano. Este ya el 5 de enero de 1583 con la bula de nombramiento y la 
instrucción para el cardenal Andrés emprendió desde Roma el viaje 
para Insbrück, desde donde de un modo bastante significativo de 
los verdaderos intentos de la curia, se apresuró en ir a Frisinga, 
para vencer el temor del duque Ernesto a una segunda derrota, y para 
moverle a que depusiese su tardanza y acelerase su viaje hacia el Rin, 
poniéndole ante los ojos el deseo del Papa (3). 

( 1 ) V. ibid., L I I I - L I V ; R i t t e r , I, 596 s. 
(2) V. H i rn , II , 179 s.; Re lac iones de nunc ia tu ra , I, LVI S., 348; Lossen , 

I I , 154 s. L a a g r e g a c i ó n de Madruzzo , según Lossen (loco cit.), e fec tuóse sin 
duda so lamen te p a r a p r e c a v e r la sospecha de que en Roma e ran d e m a s i a d o 
pa r t i da r io s de los deseos de F e r n a n d o ; en su envío no se pensó s e r i a m e n t e , 
Madruzzo pe rmanec ió en R o m a . 

(3) V. Re lac iones de n u n c i a t u r a , I , 352 s., 358; Lossen, II , 161 s. Cf. 
t a m b i é n Unkel en el Anuar io His t . , XII , 517. 



E n t r e t an to en Colonia, adonde Minucci como pr imer enviado 
del P a p a llegó el 20 de enero de 1583, había acaecido la ca tás t rofe . 
Y a por Nav idad Gebardo T ruchses s había hecho un regalo carac-
ter ís t ico a sus subditos católicos con la declaración de que Dios 
omnipotente y bondadoso le había sacado de las t inieblas del 
papado y llevado al conocimiento de su san ta pa labra , y que creía 
poder pe rmanece r con buena conciencia en su vocación y estado, 
y quer ía también dar l ibertad pa ra el ejercicio de la nueva reli-
gión. Conforme a esto el 16 de enero de 1583 desde la ciudad epis-
copal de Bona, de la que se había apoderado con la ayuda del conde 
J u a n de Nassau , publicó una declaración correspondiente. Gebardo 
parece no haber tenido clara conciencia de lo pel igroso de su em-
presa , pues su principal act ividad consistía en ce lebrar fiestas 
divert idas, que ord inar iamente t e rminaban en g r a v e s bor racheras . 
F o r m ó el apogeo de es ta conducta loca y al mismo t iempo la con-
firmación nada sospechosa del paso de Gebardo al p ro tes tan t i smo 
su casamiento con Inés de Mansfeld, e fec tuado el 2 de febrero . 
Los más juiciosos en t re los amigos pro tes tan tes del enamorado 
arzobispo se a t e r r a r o n a vis ta de su precipi tado proceder . 

Con t an to m a y o r segur idad pudieron los católicos acep ta r la 
provocación. E l cent ro de la res is tencia cont ra las novedades de 
Gebardo fué la ciudad imperial de Colonia, donde Minucci con 
g rande habilidad a tendió a los in tereses católicos. Con la ciudad 
también el cabildo, excep tuados algunos pocos de sus individuos, 
salió animosa y r e sue l t amen te en defensa de la an t igua fe, delante 
de todos el obispo auxil iar duque Feder ico de Sa jon ia -Lauenburg , 
he rmano de E n r i q u e de B r e m a , a quien Gebardo t rocó de medio 
p ro tes tan te y a rd ien te amigo en un decidido católico y acerbo ene-
migo, por cuanto le puso en perspec t iva al principio la cesión del 
arzobispado y luego le hizo padecer una honda decepción quedán-
dose con él. E n la dieta convocada por el cabildo en Colonia los 
es tamentos del Rin, los condes, la nobleza inferior y las ciudades 
se dec lararon con t ra Gebardo (1). Es te mismo se most ró cada vez 
más hombre insignif icante y débil. Desde que se p resen ta ron en 
Aqu i sg rán t ropas españolas , no se sintió ya seguro en Bona; por 
eso luego después de su boda se re t i ró a las comarcas vest fa l ianas 
de la mi t ra , donde pa ra conf i rmar la manera como entendía la 

(1) V. Lossen , II , 91 s., 104 s. 

l ibertad religiosa, puso por obra la violenta opresión de los cató-
licos y una horr ible destrucción de imágenes (1). 

D a a conocer bien a Grego r io XI I I como r iguroso juriscon-
sulto y prudente político el que a pesa r del proceder provocativo 
de Gebardo, no quiso dar ningún paso precipitado. E l celoso nun-
cio Bonhómini a la noticia de la ab ier ta apostas ía del arzobispo de 
Colonia, había r ep re sen tado al cardenal Galli el 15 de enero 
de 1583 todavía desde Viena, que ahora no era ya necesario 
incoar un proceso formal , pues el P a p a sin o t ra prevención podía 
pronunciar la deposición de un here je notorio. Es ta opinión fué 
también la de los miembros de la Congregac ión A lemana y de seis 
cardenales encargados de t r a t a r este negocio (2). A pesar de esto 
Gregor io XIII como jur is ta tuvo r epa ro de acceder a ello; tampoco 
quiso desairar al cardenal Andrés , anticipándose de semejante 
manera a su enca rgo . Pe ro como el viaje del cardenal Andrés a 
Colonia fué v io len tamente in ter rumpido por las asechanzas del 
conde palatino J u a n Casimiro, pareció que había pel igro en la dila-
ción. A la noticia de ello obró Gregor io ahora rápida y resuelta-
mente . Al anochecer del 21 de marzo de 1583 hizo convocar para 
el día s iguiente un consistorio secreto , en el cual pronunció la 
deposición de Gebardo (3). 

La bula de deposición, fechada el 1.° de abril de 1583 (del nuevo 
calendario), y firmada por el Papa y todos los cardenales, se funda 
en que Gebardo Truchsess, sin embargo de todas las disuasiones del 
Papa, se había aliado con los herejes para retener en su auxilio el 
arzobispado de Colonia a pesar de su casamiento. Luego menciona su 
matrimonio, contraído públicamente ante un predicante hereje, la ocu-
pación de Bona, efectuada violentamente y en oposición con el cabildo, 
y la de otros lugares del arzobispado, y la guerra que por esto se había 
encendido. Añade que como estos delitos eran notorios, había el Papa 
retraído a sí el conocimiento de la causa que había confiado al cardenal 

(1) Sobre esto pueden verse da tos más p a r t i c u l a r e s en Janssen-Pas to r , 
vió-16, 35 s. El p r ínc ipe de W a l d b u r g en una * c a r t a a los cardena les , f echada 
a 22 de f eb re ro de 1583, lamentó la apos t a s í a de su h e r m a n o , e hizo p r o t e s t a s 
de su fidelidad. V a t i c . 6416, p. 93, Biblioteca Vatic. 

(2) V. Relac iones de nunc ia tu ra , I , 387, 435 s., 441 s. 
(3) V. las Ac ta consist . , ibid., 473. Cf. Unkel en el Anuar io Hist . , XII , 

520 s. Ya an tes hab ían sido o rdenadas especia les orac iones por Alemania . 
Ala leone »ref iere al 11 de f eb re ro de 1583: Pont i fex descendit pedester ad 
s. P e t r u m ora t ionis causa p rop te r iubi laeum p lenar ium ad exs t i rpandam hae-
res im, a u g e n d a m fidem ca tho l i cam in G e r m a n i a et unionem pr incipum. Dia-
rio, p. 10b, Cód. Barb . de la Biblioteca Vatic. 



Andrés como legado, y a l mencionado Gebardo Truchsess, aunque él 
de suyo estaba privado de todos los derechos, con consejo y aquiescen, 
cia de los cardenales, de ciencia cierta y con plenitud de potestad, 
supliendo cualquier defecto de derecho como notorio hereje, perjuro, 
rebelde y excomulgado l o había declarado separado del cuerpo de la 
Iglesia católica como miembro podrido, así como desposeído de todas 
las dignidades, cargos y beneficios. Según esto se exhorta al cabildo a 
elegir lo antes posible un nuevo arzobispo (1). 

Con es ta bula l l e g a r o n t ambién ya a Colonia los primeros 
envíos de dinero del P a p a (2), donde desde el 28 de marzo se 
hallaba Malaspina, y d e s d e el 20 de abri l t ambién Bonhómini . 
E n t r e los poderes que se env ia ron el 4 de abri l pa ra Bonhó-
mini, es taba también la f acu l t ad de nombrar en caso ext remo de 
necesidad un nuevo a rzob i spo independientemente y sin el cabildo, 
después de t r a n s c u r r i d o el plazo de t res meses pa ra la elección (3). 
Con todo no se llegó a h a c e r uso de es ta disposición, previs ta en 
el De recho canónico. B a j o la dirección de Bonhómini , que desde el 
principio fué el v e r d a d e r o hombre de confianza de la curia , los 
delegados pontificios p r e p a r a r o n la nueva elección; especialmente 
se esforzaron por e x c l u i r de es te acto a los canónigos pro tes tan-
tes, y sus conatos t u v i e r o n al fin el deseado buen éxito. Logróse 
también r emove r t odas las o t ras dificultades. Después que E rnes to 
hubo satisfecho a los d e m á s pre tendien tes , con donativos pecunia-
rios, efectuóse el 2 de jun io (23 de mayo) su elección unánime para 
arzobispo de Colonia (4) . P a r a combatir el mal en su raíz , Bonhó-
mini, que también en e s t o se most ró resuel to campeón de la res-
tauración catól ica, pe r s i s t i ó en que fuesen excluidos del cabildo los 
miembros p r o t e s t a n t e s , y publicó un decre to por el cual nadie 
debía en adelante ser a d m i t i d o en el cabildo sin pronunciar la pro-
fesión de fe t r iden t ina . S i m u l t á n e a m e n t e se afanó el nuncio por la 
r e f o r m a mora l del c l e r o de Colonia (5). 

(1) L a bula se h a l l a i m p r e s a de fec tuosamen te en Issel t , 227 s.; más 
exac ta es la impres ión q u e h a y en L e o n h a r t i W a r a m u n d i T u r i n g i admoni t io 
in a n a t h e m a t i s m u m , quo G r e g o r i u s XI I I Gebh . T ruchses s ium damnav i t , 
Lugd . Bat . 1583. Cf. L o s s e n , I I , 235, 251 s.; Bezold, I I , núm. 171. 

(2) V . ibid. , n ú m . 126. 
(3) V. Re l ac iones de n u n c i a t u r a , I , 482. 
(4) V. Unkel en el A n u a r i o His t . , XII , 525 s.; Ehses-Meis ter , Relac iones 

de nunc ia tu ra , I , xxxv; L o s s e n , I I , 258-298. 
(5) Cf. Re lac iones de n u n c i a t u r a , I , 578, 584, 596, 599, 617; The iner , III, 

398; Unkel en el Anuar io H i s t . , XII , 531 s.; Ebses-Meis ter , Re lac iones de nun-
c i a tu ra , I , xxxvi; Lossen, I I . 315 s., 320 s. 

El gran triunfo alcanzado en Colonia, el cual ofrecía también un 
ejemplo amonestador para otros obispos que vacilaban en la fe (1), no 
podía ciertamente considerarse completo, por cuanto Ernesto no era 
tampoco un personaje intachable. Habiendo entrado a disgusto en el 
estado eclesiástico, llevaba una vida de ninguna manera moral, como la 
mayor parte de los príncipes seculares de su tiempo. Con razón lamen-
taban los jesuítas la trágica suer te de la Iglesia alemana, de que no se 
hubiese podido hallar una más digna cabeza para la Colonia santa, ni 
siquiera en tan peligrosas circunstancias (2). Pero siempre ofrecía 
Ernesto a lo menos la seguridad de que, después que Gebardo había 
apelado a las armas, la guerra de Colonia tendría unidad de dirección, 
y el duque Guillermo V de Baviera arr iesgaría todos sus medios de 
auxilio en favor de su hermano. 

En su proceder Gebardo había puesto la principal esperanza en la 
ayuda extranjera, pero se vió defraudado: los rebeldes de ios Países 
Bajos no le pudieron prestar ninguna ayuda, porque allí los españoles 
llevaban por entonces la ventaja , Francia fué impedida de intervenir 
por su división interior, ni tampoco en sus nuevos correligionarios de 
Alemania halló Gebardo en manera alguna la ayuda resuelta y con-
corde que había esperado. Fué en esto decisiva la conducta del príncipe 
elector Augusto de Sajonia, a quien la idea de la unidad del imperio y 
la conservación de la Paz religiosa de Augsburgo, que no permitía la 
mudanza de religión de un príncipe eclesiástico sino con la pérdida de 
su dignidad y derechos, parecieron más importantes que una ulterior 
penetración del protestantismo. Además temió Augusto, que Gebardo 
se juntaría con los calvinistas (3). Así que sólo la casa del Palatinado, 
principalmente el conde palatino Juan Casimiro, los condes de Wette-
rau y algunas ciudades se pusieron de parte de Gebardo. Pero su 
apoyo fué tanto menos suficiente, cuanto el Papa hizo valer enérgica-
mente todo el peso de su autoridad y toda la superioridad de su diplo-
macia, ganando al emperador y sabiendo unir muy hábilmente la polí-
tica de la casa de Baviera con los intereses católicos (4). 

(1) Se t en í an entonces t e m o r e s aun en Roma respec to del a rzobispo de 
Maguncia , W o l f a n g o de D a l b e r g ; v . Re lac iones de nunc ia tu ra , I , 516, 520, 
626 s. Sobre W o l f a n g o cf . A. L. Ve i t , I g l e s i a y cosas ec les iás t icas en Magun-
cia, 25 s. 

(2) V . J ans sen -Pas to r , V15-16, 38. 
(3) V. Riezler , I V , 643. Cf. J a n s e n - P a s t o r , loco ci t . , 41 s. 
(4) Cf. Hansen (Relac iones de n u n c i a t u r a , I , LXIV), quien como el me jo r 

conocedor da es te juicio: «El buen éxi to de la r e s t au rac ión ca tól ica en Colo-
n ia , y sobre ello no p e r m i t e n d u d a r en modo a lguno los documentos exis ten-
tes , se ha de a t r ibu i r en p r i m e r l u g a r al gob ie rno pontificio, que en e s t o tomó 
la de l an t e r a , y no, como se suponía h a s t a ahora , a Guil lermo, duque de 
Bavie ra , h e r m a n o del nuevo arzobispo . L a cur ia in terv ino la p r i m e r a con 
g r a n decisión y s e g u r i d a d en las revue l tas de Colonia, y su polí t ica no se de jó 
a p a r t a r del camino t o m a d o por n ingún obstáculo . A es ta hábil dirección debió 
el la su t r iunfo en una empresa , t a n impor t an t e en su esencia , p e r o e j ecu t ada 



L a sangr i en ta lucha por el arzobispado de Colonia que 
Gebardo había jurado, fué siguiendo sin éxito decisivo duran te 
meses enteros , porque así a los amigos del arzobispo após ta ta , 
como a sus adversa r ios los católicos, les fa l taba lo principal , que 
e ra los fondos suficientes. Pero pronto se most ró también en esto 
la super ior idad de los católicos. E n t r e los príncipes eclesiásticos 
a lemanes sólo el excelente obispo de W u r z b u r g o , Jul io , prestó 
una g r a n ayuda de costa (1); mucho más prontos se mos t ra ron 
para sacr i f icarse el Papa y el duque de Baviera , ' Jos cuales toma-
ron sobre sí el peso principal de la g u e r r a . 

Gregor io XI I I , no contento con promover la causa de Ernes to 
en todas par tes , aun en F ranc ia , por breves de recomendación, 
prestó a pesar del mal estado de su hacienda t an t a ayuda en sub-
sidios pecuniarios, como de a lguna manera le fué posible. Y a en 
marzo de 1583 envió a V iena , al emperador , s iempre necesitado 
de dinero, que al principio quería pac ta r con Gebardo , un dona-
t ivo de 100000 florines, que no dejó de producir su e fec to (2). Al 
duque Guil lermo de Bav ie ra la cámara apostólica le había remi-
tido has t a otoño en total de 90000 florines por medio de la casa de 
banca dé los W e l s e r . Siguiéronse otros pagos (3). No fué de menor 
importancia el que Gregor io XII I , sin cuidarse de que la presencia 
de t ropas e x t r a n j e r a s en el suelo del imperio desagradaba a 
Rodolfo II, desplegó en Madrid una ardorosa actividad pa ra mo-
ver al r ey de E s p a ñ a a apoyar rápida y enérg icamente al ejér-
cito de Baviera por medio de su gobernador de los Países Bajos, 
Ale jandro F a r n e s i o . A es te fin hizo valer el Papa , que estaba 
g rav í s imamente amenazada no sólo la religión católica, sino tam-

por un p e r s o n a j e inep to , de fec tuosamente p r e p a r a d a , y t odav ía peor apoyada . 
Como eí gob ie rno pontificio, desde el momento que constó con cer teza la 
apos t a s í a de G e b a r d o , no quiso hacer con él pac to a lguno, así most róse su 
resolución de dar los pasos ex t remos aun en oposición al cabi ldo con los pode-
res o to rgados a Bonhómini , de n o m b r a r independ ien temente un arzobispo, si 
de la elección no sa l iese uno adecuado . Como la cu r ia fué la que obligó al 
duque E rnes to c o n t r a su vo lun tad a i r a Colonia y a g e n c i a r su cand ida tu ra , 
como supo m o v e r l e a p e r m a n e c e r allí, a pesar de que va r i a s veces quiso par-
t i rse , desesperando del buen suceso, así supo también d i r ig i r s e g ú n sus inten-
tos la débil y d e p e n d i e n t e po l í t i ca imperial .» 

(1) Cf. Lossen , I I , 511 s. 
(2) V. ibid., 311,384. 
(3) V . The ine r , III, 402, 4S9 s., 496, 499; Relac iones de n u n c i a t u r a , I , LXV, 

697; R i t t e r , I, 608; Lossen , II, 456. Cf. la » re lac ión del e m b a j a d o r man tuano , 
de 24 de sep t i embre de 1583, Archivo Gonsaga de Mantua. 

b i é n la casa de A u s t r i a (1). Como E s p a ñ a sólo de un modo insufi-
c i e n t e respondió a las esperanzas , fué mandado a Madrid en 
s e p t i e m b r e el obispo de Plasencia , Fel ipe S e g a , como enviado 
ex t raord inar io . E s t e no consiguió a la verdad n ingún auxilio pecu-
n i a r i o de don Fel ipe , pero sí la orden resue l ta a Ale jandro F a r -
nes io de que apoyase por todos los medios al arzobispo de Colo-
n i a (2). El mayor celo lo demostró Guil lermo V de Baviera , el 
c u a l a pesar de sus muchas deudas dió g randes sumas: hasta fines 
d e noviembre sus desembolsos subieron a 200000 florines (3). 
Deb ióse en primer término a las t ropas r ec lu tadas con este dinero 
y acaudil ladas por el duque bávaro F e r n a n d o el que E rnes to que-
d a r a señor del arzobispado de Colonia y Gebardo hubiera de huir 
a los Países Bajos (4). 

(1) V. Relaciones de nunc ia tu ra , 1, 657 s., 674, 681, 685 s.; Torne , 201. 
(2) V. Relac iones de nunc ia tu ra , I , 697, 702 s., 711, 713. 
(3) Riezler , IV, 642. 
(4) P a r a ios sucesos pa r t i cu l a re s nos remi t imos a la exposición circuns-

t a n c i a d a y por el copioso ma te r i a l impreso e inédi to en ella uti i izado, muy 
n o t a b l e , que se ha l l a en el tomo II de la ob ra de Lossen «La g u e r r a de Colo-
n ia» . El autor ensalza en el p ró logo su propia imparc ia l idad . Aunque e s t a 
a l a b a n z a de sí mismo es merec ida en g e n e r a l , con todo muy c l a r amen te 
d e m u e s t r a en diversos pasa j e s la pe r t enenc i a de Lossen al par t ido de los ila-
m a d o s Viejos Católicos. A los jesuí tas no los puede mencionar Lossen sin indi-
r e c t a s ofensivas. Bonhómini es calificado (p. 315) de celador faná t ico , porque 
p r i v ó de sus p rebendas a canónigos no to r i amen te heré t icos . T r a s t o r n a Lossen 
p o r en te ro los hechos his tór icos , cuando (p. 686), hace c a r g o a los católicos, 
a l P a p a y al duque de B a v i e r a del desencadenamien to de la g u e r r a re l ig iosa , 
y de los padec imientos subs igu ien tes del puebio renano-ves t fa l iano . No ellos, 
q u e r echaza ron e n é r g i c a m e n t e la acome t ida a su exis tencia jur íd ica y a su 
r e l ig ión , son los verdaderos culpados, sino Gebardo, que con t r a las determi-
nac iones l ega les del imperio, quer ía t ener a la vez una m u j e r y un arzobis-
p a d o . Hay p r o t e s t a n t e s imparc ia les , como, por e j emplo , K. H a g e n (Historia 
d e Alemania , I V , 410), que no t i enen r e p a r o en hab la r de mot ivos «bastante 
impuros», que movie ron a Gebardo a a b r a z a r el p ro tes t an t i smo, a violar sus 
j u r a m e n t o s y h a c e r la t e n t a t i v a de d e r r i b a r ia const i tución del imper io . E s t e 
l a d o nacional de la cues t ión se le h a pasado por a l to e n t e r a m e n t e a Lossen. 
Cuando Gebardo , junto con el sacudimiento de la «tiranía» del P a p a , hablaba 
t a m b i é n de la «consecución de la l iber tad a lemana» (* c a r t a de F ranc fo r t del 
Maine de 2 de julio de 1583, Archivo de la ciudad de Francfort del Maine), 
e n t e n d í a por e s t a s p a l a b r a s la introducción en A leman ia de la completa inde-
pendenc i a de cada uno de sus Es tados . S t ieve en su cr í t ica de la obra de 
Lossen h a c e r e s a l t a r a c e r t a d a m e n t e , que se debe a la victor ia del par t ido 
ca tó l ico «que la polí t ica t e r r i t o r i a l de los Es tados del imperio a lemán, que 
e s t a b a des t ruyendo desde hac ía siglos el imper io , no lo descompusiese ya 
e n t o n c e s en una ser ie de Es tados pa r t i cu la res independientes , sino que siguie-
se subsis t iendo este lazo de unidad nacional , que a pesa r de toda su flaqueza 
e r a de inmenso valor» (Gace ta Genera l , 1898, suplemento, núm. 43). 



P o r la victor ia que a lcanzó Gregor io XII I en unión con el 
duque de Baviera , se a le jó el m a y o r pe l igro que había amenazado 
a la an t igua Iglesia desde 1555. E n cambio una victoria de Gebardo 
con todas sus inmensas consecuencias no sólo hubiera l levado a 
la preponderancia y al dominio universal del p ro tes tan t i smo en 
Alemania , sino también hubiese puesto a la Ig les ia en los más 
g r a v e s apr ie tos en los vecinos Países Ba jos y en F r a n c i a . Como 
el nor te de Europa así t ambién toda la E u r o p a occidental hubiera 
caído entonces poco a poco en poder del protes tant ismo. Es to lo 
conoció con genia l perspicacia Enr ique de N a v a r r a , cuando hizo 
represen ta r , inút i lmente p o r f o r t u n a de la causa catól ica, a los 
príncipes lu teranos de Aleman ia , que debían dejar sus divisiones 
y su aislamiento de sus corre l ig ionar ios ex t r an j e ros y e n t r a r en 
una liga genera l p ro t e s t an t e cont ra el papado y la casa de Habs-
burgo; que entonces ser ía s e g u r a la victoria del p ro tes tan t i smo. 
Que por eso el negocio de G e b a r d o e ra «más impor tan te que nin-
g ú n otro que hubiera habido en la cr is t iandad desde hacía siglos»; 
que ninguno, así lo r epe t í a dir igiéndose a J u a n Casimiro, e ra «de 
mayor momento pa ra la r u i n a del papado» (1). También a la reina 
Isabel de Ing la t e r r a incu lcaba de nuevo el de N a v a r r a en marzo 
de 1585 «la piadosa causa de Gebardo tan sumamen te impor tan te 
p a r a toda la crist iandad» (2), pero igua lmente sin buen éxito, 
pues la soberana de I n g l a t e r r a como política posi t ivis ta sólo se 
de jaba gu ia r por los in t e reses de su reino. E l «por todos abando-
nado» Gebardo como r e s p u e s t a a su demanda de auxilio hubo de 
oír de boca de la «reina v i rgen» la adver tencia de que él con su 
casamiento habia «dado a conocer c la ramente , que no había sido 
impulsado tanto por el esp í r i tu de fe, cuanto más bien por el agui-
jón ca rna l del deleite mundano» (3). 

Como se deja en t ende r , fué muy g rande el gozo de los católi-
cos por el éxito vic tor ioso de la lucha h i s tó r icamente impor-
t a n t e (4) por el a rzobispado de Colonia, la cual en cier to modo 

(1) V . J a n s s e n - P a s t o r , Vis-i®, 45 s., donde e s t á n las p r u e b a s p a r t i c u l a -
r e s de e s to . 

(2) V . B e r g e r de X i v r e y , I I , 18. 
(3) V . B e r t h o i d en e l M a n u a l H i s t . de R a u m e r , n u e v a s e r i e , I, L e i p z i g , 

1840, 70 s. 
(4) J u i c i o de L o s s e n (II, 646 s.). L a i m p o r t a n c i a de e s t a l u c h a se r e f l e j a 

t a m b i é n en la l i t e r a t u r a p o p u l a r ; S o l t a n , C a n t o s p o p u l a r e s h i s tó r i cos , Le ip -
z ig , 1836, 437 s.; S u g e n h e i m , L o s j e s u í t a s , I , 68; r e v i s t a de la S o c i e d a d de his-

representaba el combate decisivo ent re el catolicismo y el protes-
tant ismo en Alemania (1). A pesar de esto no pasó allí inadver-
tido cuánto quedaba todavía por hacer para el interior asegura-
miento del resu l tado conseguido. Si la res taurac ión católica en el 
arzobispado de Colonia debía ser duradera , había de seguir la la 
re forma catól ica . Sin e m b a r g o , no sólo un mejoramiento de 
la situación eclesiástica de la g r a n diócesis era indispensablemente 
necesario; no menos obligado parecía que se dirigiese y vigi lase 
al nuevo arzobispo, en cuya elección no había sido decisiva su 
calidad de digno, sino su facultad para p ro tege r con medios de 
defensa t empora les la subsistencia de la rel igión en la arquidióce-
sis (2). Asimismo se reconoció bien, que sólo por medio de infor-
mes más exactos que los que hasta entonces se habían tenido, se 
podía p recaver ráp idamente para lo por venir un pel igro seme-
jante. A esto se añadía aún, que también la si tuación de los Pa í -
ses Bajos hacía que parec ie ra muy deseable la presencia perma-
nente de un represen tan te de la San t a Sede en la Alemania 
inferior. De es tas consideraciones se siguió como consecuencia la 
necesidad de establecer una especial nuncia tura pe rmanen te con 

asiento en Colonia. a Q 

Había dado a esto ei p r imer impulso ya a principios de load 
el excelente obispo de Tréver i s , Juan de Schónenberg, en una 
conversación con Minucci, y en ella indicado al punto a Bon-
hómini como el hombre a propósito (3). Minucci recogió la idea y 
la defendió en el t iempo siguiente con g rande a rdor . Malasp.na 
compuso una memoria especial sobre la necesidad de la nueva 
reoresen tac ión diplomática de la Santa Sede en el R m inferior y 
propuso pa ra ella a Minucci, por el cual se declaró también Bon-
hómini; és te aconsejó que de ja ran a Minucci todavía » ¡ » t iempo 
en Colonia, aunque por lo pronto sin el t í tulo de nuncio Más t a r d e 
dejó ei r epa ro que tenía cont ra esta designación. El 23 de junio 

_ . . _ YTI c - R e v i s t a mensua l de P ick , I , 365 s. V . a d e m á s la 
t o n a de B e r g , X I I , 7 5 ® e D Í e r a f e : H o n o r e s m u t a n t m o r e s , s e d 
* s á t i r a a l e m a n a e n c a b e z a d a con e s t e e p . g r a t ¿ ^ 

d é l o s p a í s e s r e n a n o s e r a l a q u e d e c i d i a l a v c ^ n a 
. ¡n h i s t o r i a de A l e m a n i a , t sona , c ión de los p a í s e s r e n a n o s e n la h i s t o r i a a 

(2) V . U n k e l e n el A n u a r i o H i s t . , X i i . / z i s. 
(3) V . R e l a c i o n e s de n u n c i a t u r a , I , 362; Unke l , An. His t . , XI I , 723. 



de 1583 rogó a San Car los Bor romeo , que le favorec iese con su 
apoyo en sus e s f u e r z o s por consegui r la erección de una nueva 
nunc ia tura en el R i n infer ior , pues es taba persuadido de que todos 
los otros nuncios que de p r e sen t e t r a b a j a b a n en los negocios de la 
San ta Sede, no ha r í an juntos t a n t o provecho, como solo el de 
Colonia. Con todo Bonhómini y a no pensaba en tonces en Minucci, 
sino en el obispo de N o v a r a , F r a n c i s c o Bossi, amigo de Bor ro-
meo (1). 

Acos tumbrada a no p rec ip i t a r cosa a lguna , la S a n t a Sede 
es tuvo pr imero en expec ta t iva respecto de e s t a s exci taciones . Sólo 
en vista de las r e i t e r adas represen tac iones de Bonhómini efec-
tuóse la decisión; el 21 de d ic iembre de 1583 le escribió el carde-
nal secre ta r io de Es t ado , Gall i , que se hab ía t omado la resolución 
de envia r un nuncio a Colonia; que pa ra Pascua de 1584 se había 
llevado a e fec to el n o m b r a m i e n t o (2). 

Sin e m b a r g o en la e jecución hubo todav ía u n a demora más 
larga, porque la solución de la cuestión de las personas ocasionaba 
dificultades. Pus ié ronse r epa ros u obstáculos con t ra todos los can-
didatos has ta en tonces mencionados , a los que se había añadido 
aún Fel ic iano N i n g u a r d a (3). El fin fué que en oc tubre de 1584 
contra su e spe ranza e inclinación el mismo Bonhómini f u é nom-
brado nuncio en Colonia. El nuncio en G r a z , Malasp ina , que debía 
reemplazar le en P r a g a , recibió el e n c a r g o de e n t r e g a r l e la ins-
trucción, fechada el 27 de oc tubre . L a s ca r t a s c redenc ia les habían-
se ya expedido el 20 de oc tubre . U n b reve de 19 de ene ro de 1585 
de te rminaba las f acu l t ades de Bonhómini y los l ímites del distr i to 
de su cargo , el cual se debía ex tender sobre las provincias ecle-
siásticas de Colonia, Magunc ia y T réve r i s , los obispados de Basi-
lea, E s t r a s b u r g o , O s n a b r ü c k , P a d e r b o r n y L i e j a , el t e r r i t o r io del 
duque de Ju l i e r s -Cléver i s y la F l a n d e s española (4). 

Después que Bonhómini hubo conocido la firme voluntad del 
Papa , dejó sus a n t e r i o r e s r epa ros . Hizo todavía u n a vis i ta a su 
amada diócesis de Verce l l i , y emprendió luego su v ia j e a Alema-
nia. El 26 de marzo de 1585 llegó a T r é v e r i s donde al pun to dió 

(1) V. íbid.¡ 725. L a m e m o r i a de M a l a s p i n a se h a l l a en T h e i n e r , I I I , 404 s. 
(2) V . R e l a c i o n e s de n u n c i a t u r a , I, 732. 
(3) Cf. Unfeel, loco c i t . , 729 s . ; R e l a c i o n e s de n u n c i a t u r a , I, 733 s.; Ehses -

Meister , I , xxxix. 
(4) V . H a r t z h e i m , Conci l ia , V I I I , 498 s.; U n k e l , loco c i t . , 731, 733, 736; 

The ine r , I I I , 5 0 0 ; R e l a c i o n e s de n u n c i a t u r a , I , 7 3 4 ; E h s e s - M e i s t e r , I , X L I V S . , 4 . 

comienzo a su ac t iv idad en el nuevo puesto, que el cardena l Gal l i 
declaró ser el m á s honroso e impor t an t e que desde hacía muchos 
años se había o t o r g a d o (1). L a elección del P a p a se ha de calificar 
de excelente, pues Bonhómini e r a en todos aspectos el h o m b r e 
a propósito p a r a corresponder a las múlt iples y g r a n d e s ex igen-
cias que ponía a su poseedor el nuevo ca rgo , t an to respec to a 
una act ividad v e r d a d e r a m e n t e pas tora l y episcopal , como respecto 
al a r r eg lo de los asuntos de los Pa íses Bajos . 

L a erecc ión de la nunc ia tu ra de Colonia pe r t enece al n ú m e r o 
de las ú l t imas disposiciones impor tan tes de G r e g o r i o X I I I . Poco 
después de la l legada de Bonhómini a Colonia tuvo su acaba-
miento un pontif icado que significa el amanece r de una n u e v a 
época p a r a la Iglesia de Alemania . Ba jo el re inado de G r e g o r i o 
se había a lcanzado mucho en el nor te : los obispados de Hildes-
heim Colonia y en lo esencial también y a el de Müns te r quedaron 
salvados p a r a la an t igua Igles ia ; en F u l d a , W u r z b u r g o y el 
Eichsfeld fué ade lan te la renovación en el sentido eclesiást ico; 
en A u s t r i a se p r e p a r a b a la res taurac ión catól ica , s igu iendo el 
e jemplo de B a v i e r a . F u é mér i to personal del P a p a el que las 
cosas se hubiesen desenvuel to de es ta manera (2). H a y que atr i-
buir a los nunc ios que él envió, el que pasa ra por la Iglesia de 
A leman ia como un aire f resco; a los colegios que G r e g o r i o fundó , 
corresponde el mé r i t o de h a b e r p reparado el f u n d a m e n t o sobre el 
cual pudo de nuevo a f i rmarse la vida eclesiást ica. E n R o m a g r a n 
número de pe r sonas inf luyentes se habían resis t ido mucho t iempo 
a reconocer que la nueva doct r ina no se podía ya d e s t e r r a r de los 

(1) V. R e l a c i o n e s de n u n c i a t u r a , I, 734; Ehses -Mei s t e r , I , A C o l o n i a 
l legó Bonhómin i el 9 de ab r i l , v í s p e r a de la m u e r t e de 
mo t ivos q u e i n d u j e r o n a e r i g i r la n u n c i a t u r a de Colon ,a f u e r o n a r c u n s c n os 
m á s t a r d e en la i n s t rucc ión p a r a el nunc io Monto n o de 31 de julio de 621 a 
que el que o c u p a s e e s t e pues to h a b í a de v i g i l a r a n t e t odo Uustf 
e g r a n ch iese de l l a G e r m a n i a e p r i n c i p a l m e n t e s o p r a h 

che non s ' i n t r o d u c h i n o ne i capi to l i ca t to l i c i he r e t i c . n o n . 
non ca t to l i c i e n o n z e l a n t i ; v . L ä m m e r , P a r a l a H x s t o a e c l e s i á s t i c a , 129. 
Cf. P a c c a , M e m . s t o r i c h e sul di lui s o g g i o r n o in G e r m a n i a 35 s 

(2) Con r a z ó n se d ice en un » b r e v e de 15 de m a r z o de 1582, e n el que se 
W * _ n r n r e d e r en a r m o n i a con el c a rde -

e x h o r t a a l ob i spo de E s t r a s b u r g o , J u a n , a p r o c e d e r e n a r m 
na l M a d r u z z o en l a d i e t a impe r i a l : P e r s p e c t u m esse f r a t e n i t a t _ u a e : f a c l e 
a r b i t r a m i n o s t r u m p e r p e t u u m Studium r e r u m ^ m a n i c a r u ^ i ih . l es t quod 
t a n t o p e r e c u p i a m u s q u a m nob i l i s s imam Hlam p r o v m c . a m o m m mune coe 

l e s t i c u m u l a t i s s i t n a m esse , i dque ass idue Deum p r e c a m u r . Archivo 

trito de Estrasburgo, G, 172. 



de 1583 r o g ó a Sari Car los B o r r o m e o , que le f avorec ie se con su 
apoyo en sus e s f u e r z o s po r consegui r la erección de una nueva 
nunc ia tu ra en el R i n in fe r io r , pues e s t aba persuadido de que todos 
los otros nuncios q u e de p r e s e n t e t r a b a j a b a n en los negocios de la 
San t a Sede , no h a r í a n jun tos t a n t o provecho , como solo el de 
Colonia. Con todo Bonhómin i y a no pensaba en tonces en Minucci , 
sino en el obispo de N o v a r a , F r a n c i s c o Bossi, amigo de Bor ro -
meo (1). 

A c o s t u m b r a d a a no p rec ip i t a r cosa a lguna , la S a n t a Sede 
es tuvo p r imero en expec t a t i va respec to de e s t a s exci tac iones . Sólo 
en vista de las r e i t e r a d a s r ep resen tac iones de Bonhómini efec-
tuóse la decis ión; el 21 de d ic iembre de 1583 le escr ibió el carde-
nal sec re ta r io de E s t a d o , Gall i , que se h a b í a t o m a d o la resolución 
de env ia r un nunc io a Colonia ; q u e p a r a P a s c u a de 1584 se hab ía 
l levado a e f ec to el n o m b r a m i e n t o (2). 

Sin e m b a r g o en la e jecución hubo todav ía u n a d e m o r a más 
larga , po rque la solución de la cuest ión de l as pe r sonas ocas ionaba 
dificultades. Pus i é ronse r e p a r o s u obs tácu los con t r a todos los can-
didatos has ta en tonces menc ionados , a los que se hab ía añadido 
aún Fe l ic iano N i n g u a r d a (3). E l fin fué que en oc tubre de 1584 
contra su e spe ranza e incl inación el mismo Bonhómini f u é nom-
brado nuncio en Colonia . E l nuncio en G r a z , Malasp ina , que debía 
reemplazar le en P r a g a , recibió el e n c a r g o de e n t r e g a r l e la ins-
trucción, f echada el 27 de oc tubre . L a s c a r t a s c redenc ia l e s habían-
se ya expedido el 20 de oc tub re . U n b r e v e de 19 de e n e r o de 1585 
de te rminaba las f a cu l t ade s de Bonhómini y los l ímites del dis t r i to 
de su ca rgo , el cua l se debía ex t ende r sobre las p rovinc ias ecle-
siásticas de Colonia , M a g u n c i a y T r é v e r i s , los obispados de Basi-
lea, E s t r a s b u r g o , O s n a b r ü c k , P a d e r b o r n y L i e j a , el t e r r i t o r i o del 
duque de Ju l i e r s -C léve r i s y la F l a n d e s española (4). 

Después que Bonhómin i hubo conocido la firme vo lun tad del 
Papa , dejó sus a n t e r i o r e s r e p a r o s . Hizo todav ía u n a vis i ta a su 
amada diócesis de Verce l l i , y emprend ió luego su v i a j e a A lema-
nia. E l 26 de m a r z o de 1585 llegó a T r é v e r i s donde al p u n t o dió 

(1) V. íbid.¡ 725. L a m e m o r i a de M a l a s p i n a se h a l l a en T h e i n e r , I I I , 404 s. 
(2) V . R e l a c i o n e s de n u n c i a t u r a , I, 732. 
(3) Cf. U n b e l , loco c i t . , 729 s . ; R e l a c i o n e s de n u n c i a t u r a , I, 733 s.; Ehses -

Meister , I , xxxix. 
(4) V . H a r t z h e i m , Conci l ia , VI I I , 498 s.; U n k e l , loco c i t . , 731, 733, 736; 

The ine r , I I I , 5 0 0 ; R e l a c i o n e s de n u n c i a t u r a , I , 7 3 4 ; E h s e s - M e i s t e r , I , X L I V S . , 4 . 

comienzo a su ac t iv idad en el nuevo puesto, que el ca rdena l Ga l l i 
declaró ser el m á s honroso e i m p o r t a n t e que desde hac ía m u c h o s 
años se hab ía o t o r g a d o (1). L a elección del P a p a se ha de calificar 
de excelente , pues Bonhómini e r a en todos aspec tos el h o m b r e 
a propósi to p a r a cor responder a las múl t ip les y g r a n d e s ex igen-
cias que ponía a su poseedor el nuevo ca rgo , t a n t o r e spec to a 
una ac t iv idad v e r d a d e r a m e n t e pas tora l y episcopal , como respec to 
al a r r e g l o de los asuntos de los Pa í ses Ba jos . 

L a e recc ión de la nunc i a tu ra de Colonia p e r t e n e c e al n ú m e r o 
de las ú l t imas disposiciones impor t an te s de G r e g o r i o X I I I . Poco 
después de la l l egada de Bonhómini a Colonia tuvo su acaba -
miento un pontif icado que significa el a m a n e c e r de una n u e v a 
época p a r a la Ig les ia de Alemania . Ba jo el re inado de G r e g o r i o 
se había a lcanzado mucho en el nor te : los obispados de Hi ldes-
heim Colonia y en lo esencial también y a el de Müns t e r queda ron 
sa lvados p a r a la a n t i g u a Ig les ia ; en F u l d a , W u r z b u r g o y el 
Eichsfe ld fué a d e l a n t e la renovac ión en el sent ido eclesiást ico; 
en A u s t r i a se p r e p a r a b a la r e s t au rac ión ca tól ica , s igu iendo el 
e jemplo de B a v i e r a . F u é mér i to personal del P a p a el que las 
cosas se hub iesen desenvuel to de es ta mane ra (2). H a y que atr i -
buir a los nunc ios que él envió, el que p a s a r a por la Iglesia de 
A l e m a n i a como un a i re f resco; a los colegios que G r e g o r i o fundó , 
cor responde el m é r i t o de h a b e r p repa rado el f u n d a m e n t o sobre el 
cual pudo de nuevo a f i rmar se la vida ecles iás t ica . E n R o m a g r a n 
n ú m e r o de pe r sonas inf luyentes se habían res is t ido mucho t iempo 
a reconocer que la nueva doc t r ina no se podía ya d e s t e r r a r de los 

(1) V. R e l a c i o n e s de n u n c i a t u r a , I, 734; Ehses -Me i s t e r , I , A C o l o n i a 
l legó Bonhómin i el 9 de ab r i l , v í s p e r a de la^muert .e de G r e g « « ^ I I L » 
mo t ivos q u e i n d u j e r o n a e r i g i r la n u n c i a t u r a de C o l o m a f u e r o n a r c u n s c n os 
m á s t a r d e en la i n s t rucc ión p a r a el nunc io M o n t o n o de 31 de julio de 621 a 
que el que o c u p a s e e s t e pues to h a b í a de v i g i l a r a n t e t odo Uustf 
e g r a n ch iese de l l a G e r m a n i a e p r i n c i p a l m e n t e s o p r a h 

che non s ' i n t r o d u c h i n o ne i capi to l i ca t to l i c i he r e t i c . n o n . 
non ca t to l i c i e n o n z e l a n t i ; v . L ä m m e r , P a r a l a H i s t o r a e c l e s . a s t i c a , 129. 
Cf. P a c c a , M e m . s t o r i c h e sul di lui s o g g i o r n o in G e r m a n i a 35 s 

(2) Con r a z ó n se d ice en un * b r e v e de 15 de m a r z o de 1582, e n el que se 
W * _ n r n r e d e r en a r m o n i a con el c a rde -

e x h o r t a a l ob i spo de E s t r a s b u r g o , J u a n , a p r o c e d e r e n a r m 
na l M a d r u z z o en l a d i e t a impe r i a l : P e r s p e c t u m esse f r a t e n i t a t _ u a e :facüe 
a r b i t r a m i n o s t r u m P e r P e t u u m Studium r e r u m ^ m a n t c a r u m ^ i h . l es t q u o d 
t a n t o p e r e c u p i a m u s q u a m nob i l i s s imam Hlam p r o v ^ c . a m o m m mune c 

l e s t i c u m u l a t i s s i t n a m esse , i dque ass idue Deum p r e c a m u r . Archivo 

trito de Estrasburgo, G, 172. 



países após ta tas con las disposiciones de estilo medieval , sino que 
la salud ún icamente podía proceder de la enseñanza dada por un 
clero que se había de f o r m a r nuevamen te . B a j o el pontificado de 
Gregor io XI I I , g r a n favorecedor y fundador de colegios, es ta idea 
se abre camino pa ra s iempre. 

Pr inc ipa lmente a t res g randes nombres va unida la r e fo rma 
católica del siglo xv i . De San Ignac io de Loyola proceden las 
ideas fundamenta les ; él t r aza el plan de la renovación eclesiás-
tica; a jus tándose a él, San Car los Borromeo sobre la base del 
concilio de T r e n t o viene a ser el legislador de la renovada disci-
plina eclesiástica, y acomodándose a su vez a Borromeo, renueva 
San Pío V a Roma y la cor te pontificia. Gregor io X I I I pudo cose-
char lo que habían sembrado estos i lust res predecesores . Ignacio le 
había dado cen tena res de maes t ros modestos, que con el sudor 
de su f r en te se desvelaban por la juventud en los bancos de las 
escuelas, B o r r o m e o y Pío V le habían formado los prelados que 
podía emplear como nuncios. Ba jo el gobierno de Gregor io XI I I 
el camino rec to es taba abier to para la Iglesia de Alemania ; 
adónde hub ie ra podido conducir es te camino, si c i rcunstancias 
exter iores, pr inc ipalmente la sed de conquista de los Es tados veci-
nos, no hubiesen t r ans fo rmado extensas comarcas de Alemania 
en montón de humeantes ru inas , no es fácil de ver . D e nuevo se 
había mos t rado lo que t iene la Iglesia en el denigrado papado: la 
fuen te que re juvenece , de la cual saca incesantemente nuevo 
vigor . 

X. Triunfo de la restauración 
católica en Polonia. 

Conato de volver a unir 
con la Iglesia a Suecia y Rusia 

i 

Después que F r a n c i a ya en tiempo de Francisco I había enta-
blado las más es t rechas relaciones con la Sublime P u e r t a , las con-
clusiones de paz a jus tadas con profundo dolor de Gregor io XII I 
con el enemigo heredi tar io de la cr is t iandad pr imero por Vene-
cia y luego por E s p a ñ a significaban la renuncia de las naciones 
románicas a su ant iguo destino histórico en Oriente . Como era 
natural, la atención y las esperanzas del Papa se dir igieron ahora 
a aquel Es tado de la E u r o p a oriental que a vista de la creciente 
debilidad del imperio alemán (1), por su situación e intereses 
parecía l lamado a oponer un dique al avance de los turcos por 
t ierra. E r a éste el g r a n reino de Polonia, que impotente has ta 
entonces, por efecto de su división interior, para demost rar su 
fuerza por de fue ra , había perseverado en la neutral idad respecto 
de los turcos. Una mudanza en este estado de cosas parecía posi-
ble cuando el t rono polaco quedó vacante por la muer te de Segis-
mundo Augus to , el úl t imo de los Jaguelones , ocurrida el 7 de 
julio de 1572. 

Pero la elección del r ey en Polonia era de grandísima impor-
tancia no sólo para la gue r r a contra los turcos, sino también pa ra 
el adelantamiento de la res taurac ión católica en Polonia y en los 
otros países de la E u r o p a oriental . Gregor io XII I , a quien el car-
denal Hosio había descri to la si tuación de Polonia, conoció esto 

(1) En nov iembre de 1574 p r o r r o g ó Maximiliano II su paz con la Sublime 
Puer ta ; v. H a m m e r , I I I , 609 s. 
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tan c laramente , que ordenó públicas oraciones por el feliz éxito 
de la elección (1). 

P resen tá ronse numerosos pre tendientes , también protestan-
tes, al t rono vacante . E n pr imer luga r Segismundo V a s a , hijo del 
rey de Suecia, J u a n III , y de Cata l ina Jague lona , el duque Fede-
rico Alber to de Prus ia , el zar Iván I V y el a rchiduque Ernesto 
de Aus t r i a ; luego el duque Enr ique de Anjou , el woivoda o prín-
cipe de Trans i lvan ia , Es t eban Batori , A n a , h e r m a n a de Segis-
mundo Augus to , y finalmente el mismo r e y de Suecia (2). D e los 
mencionados hubo de parecer al Papa el más deseable el archidu-
que Ernes to de Aus t r i a , así por causa de la g u e r r a contra los 
turcos , como también por la defensa de los in tereses católicos. El 
cardena l legado Commendone ya antes del fallecimiento de Segis-
mundo A u g u s t o había recibido la orden expresa de intervenir en 
favor de la candida tura del de H a b s b u r g o (3). Después que el rey 
hubo muer to , también los obispos polacos fueron exhortados por 
breves especiales a agenciar de acuerdo con el legado la elección 
de un monarca muy católico. 

El cardena l Commendone no dejó de procurar la ardorosa-
mente . Con habi l idad y g r a n celo t r aba jó p r imeramen te por unir 
a los católicos polacos y romper la cohesión de los protestantes . 
L o g r ó a p a r t a r el peligro de la elección de un r ey protes tante , 
pero sus es fuerzos en favor del a rch iduque E r n e s t o no podían 
tener buen éxito aun sólo por efecto de la política desconcertada 
del i r resoluto y mal aconsejado emperador (4). 

Con t ra la cand ida tu ra austr íaca, y todavía mucho más contra 
la rusa , había t r a b a j a d o la Sublime P u e r t a , la cual veía en el zar 
un adversar io que podía ser le muy peligroso. E n la imposibilidad 
de e levar al t rono de Polonia a un par t idar io suyo seguro, la Puer ta 

(1) V . Hosii, Op., II, 332; E i c h h o r n , II , 427. 
(2) V. B iaude t , Le St . -Siége, I, 204 s. 
(3) P . de Ceniva l , 118 s. 
(4) Cf. G r a t i a n u s , V i t a Commendoni , IV, 2; P i l inski , E l in te r regno 

polaco de 1572 a 1573 y la elección de Enr ique de Valo is p a r a r ey de Polonia 
He ide lbe rg , 1861; R e i m a n n en la Rev i s t a Hist . , XI, 69 s.; De Noailles, Henri 
de Valo is et la P o l o g n e en 1572, 3 tomos, P a r í s , 1867, 2.a ed. , 1878; Schiemann, 
Rus ia , Polonia y L ivon ia , I I , 344 s.; Biaudet , Le St . -Siége, I , 212 s., 217 s.; 
P . de Cenival , 119 s., 127 s. El p roceder por su p rop i a au to r idad del nuncio 
V icen t e Po r t i co , que apoyó la cand ida tu ra de la p r incesa Ana , h e r m a n a de 
Seg i smundo Augus to , tuvo por resu l tado que se le mandase vo lver a Roma; 
cf. Biaudet , loco ci t . , 229 s. 

se declaró al fin por Enr ique de Anjou , cuya elección pudo procla-
mar se el 16 de mayo de 1573 por efecto de la incesante y poco 
escrupulosa act ividad de la diplomacia f r ancesa . 

L a fa l ta de probabilidad de la elección del archiduque E r n e s t o 
obligó a Gregor io XI I I a avenirse con la candida tura f rancesa . 
Aunque esto se hizo con re la t iva rapidez, con todo, el cambio 
anduvo unido con desazones (1). Pe ro no quedaba otro camino, 
pues se había de impedir que un pro tes tan te l legase a ser rey de 
Polonia (2). El porvenir religioso de Polonia parecía tan to más 
ser iamente puesto en peligro, cuanto que los protes tantes , an tes 
de la elección de rey , bajo la dirección del g r a n mariscal de la 
corona, F i r l ey , habían formado en Varsov ia una confederación 
que a seguraba completa igualdad de derechos a todos los que 
disentían en cosas de fe (debían solamente quedar excluidos los 
sectar ios no crist ianos, como los ant i t r ini tar ios y anabapt is tas) y 
o to rgaba a los nobles que poseían señoríos, la suprema autor idad 
sobre sus vasallos aun en mater ias de religión. Es ta convención 
perjudicaba a los intereses católicos, por cuanto equiparaba el 
culto p ro te s t an te al católico, aunque éste no había dejado de 
se r rel igión del Es tado , y prohibía todo conato de recobrar los 
bienes a r reba tados a la Iglesia (3). Por eso los obispos, con la única 
excepción del de Cracovia, se opusieron a reconocer la confedera-
ción, y en esto fueron confirmados por el cardenal Commendone. 
E n su discurso en la dieta de Var sov ia el cardenal comparó el afán 
de hacer exist ir jun tas pacíf icamente las diversas religiones con el 
procedimiento de Sansón, cuando a tó las colas de las zorras , les 
pegó fuego y así quemó las mieses de los filisteos (4). 

Aunque los p ro tes tan tes no pudieron conseguir que su confe-

(1) Gregor io XIII , como dice Biaudet (loco cit. , 263), hizo bonne mine á 
mauva i s jeu. De es ta ac t i tud infirió Maximiliano, que Commendone no hab ía 
in t e rven ido suf ic ientemente en f a v o r del a rch iduque Ernes to ; v. P . Tiépolo, 
227, y los Despachos Venecianos , I II , 524, nota 6. Sobre la ac t i tud de Commen-
done y su difícil s i tuación v. Noailles, 112, 256 s.; P . de Cenival , 157 s. No sola-
men te en la cor te imper ia l (v. Re lac iones de nunc ia tu ra , ed i t adas por Schell-
hass , I II , 52), sino t ambién en la cu r ia (cf. la *Relaz ione di Sergu id i de 1581, 
Archivo público de Florencia), se le hizo responsable de todo; en rea l idad de 
ve rdad tuvo la culpa la pol í t ique t rop ondoyante et pleine de t rop d ' in ten t ions 
de Galli ; v. P . de Cenival , 175. 

(2) Cf. P . de Cenival , 135 s. 
(3) V. B e r g a , S k a r g a , 180 s. 
(4) Re imann en la Revis ta Hist . , XI, 108. 



deración fuese g e n e r a l m e n t e reconocida, lograron no obstante 
mover a jurar la a Juan de M o n t l u c , que estaba al f r e n t e de la em-
ba jada f rancesa . Cuando se e n t e r ó de esto el p r imado Uchanski , 
protestó y declaró invál ido el j u r amen to (1). E l r ey Enr ique 
reconoció a la verdad es ta p r o t e s t a , pero fué obligado por F i r ley 
a pres tar un ju ramento en el cual vieron los disidentes como 
una confirmación de las l i b e r t a d e s que se les habían concedido (2). 
Como el nuevo nuncio V i c e n t e L a u r e o , obispo de Mondoví (3), que 
pr imero se había encaminado presuroso a Pa r í s y luego a Varso-
via, defendió con decisión l o s derechos de los católicos (4), Enri-
que se habr ía visto en un g r a v e conflicto, si la muer t e de su her-
mano Car los IX, acaecida e n 30 de mayo de 1574, no le hubiese 
obligado a volverse a c e l e r a d a m e n t e a F r a n c i a después de un 
reinado de apenas cuatro m e s e s . 

A vis ta de esta par t ida d e l r ey parecida a una f u g a , los cató-
licos quedaron en ext remo cons t e rnados , y los pro tes tan tes salta-
ban de gozo: esperaban a h o r a que uno de los suyos obtendría el 
t rono (5). E l nuncio pont i f ic io L a u r e o desplegó ai punto una 
ardorosa actividad. L o g r ó i m p e d i r la celebración de un concilio 
nacional. D e buena gana h u b i e r a p rese rvado a Polonia de las 
luchas exasperadas de u n a n u e v a elección, pero la dieta de Va r -
sovia resolvió fijar al rey el 12 de mayo del año siguiente como 
término pa ra su vuelta; de lo con t r a r io sería declarado privado 
de la corona (6). 

En la nueva lid e l e c t o r a l es tuvieron f r e n t e a f r e n t e casi los 
mismos pretendientes que e n el año 1572. Por par te de Aust r ia se 

(1) V. E ichhorn , I I , 435. C f . R e v i s t a Hist . , XI , 126 s. 
(2) Cf. Lüdtke en el L é x i c o ec les iás t i co de F r i b u r g o , III8, 1859 s., donde 

se han u t i l izado también l a s o b r a s espec ia les po lacas . 
(3) Cf. Vi ta V. L a u r e i c a r d . Mon t i s r ega l i s R u g g e r i o Tr i tonio auctore , 

Bononiae 1599. 
(4) Cf. Maffei , I , 111 s.; E i c h h o r n , II , 484 s. , 488 s.; Re imann en la Revista 

Hist. , X I I , 380 s. , a cuyo a r t í c u l o , como h a c e n o t a r con razón H e r g e n r o t h e r 
(III [1880], 435), le hace m u c h a f a l t a un cern ido . Desde entonces han sido 
publicadas las re laciones de L a u r e o por Wierzbowsk i . V. L a u r e o nonce 
apost . en Po logne 1574-1578, V a r s o v i a , 1887, por d e s g r a c i a en edición muy 
defectuosa; cf. Korzeniowski e n l a r e v i s t a de Cracovia P r z e g l a d polski, 1888, 
cuaderno de mayo. 

(5) B e r g a , S k a r g a , 188. 
(6) V . Maffei , I, 125 s.; W i e r z b o w s k i , V. Laureo ; N. Bain en la Engl . 

Hist. Rev iew, 1889, 645 s. Cf. a d e m á s Szádeczky , Bá tho ry I s tván Lengye l 
k i rá ly lyá vá íasz tása . 1571-1576, B u d a p e s t , 1887. 

presen ta ron como candidatos el emperador mismo y además de 
él también su hijo E rnes to y el archiduque F e r n a n d o del Tirol (1). 
Grego r io XII I se mostró de nuevo favorable a la cand ida tu ra 
aus t r íaca (2), pues la unión de Aus t r i a con Polonia abr ía las más 
bri l lantes perspec t ivas pa ra la lucha cont ra los turcos . Ba tor i por 
el contrar io e s t aba en dependencia de éstos, y tampoco parecía 
o f rece r n inguna segur idad pa ra la conservación de la Igles ia cató-
lica, por causa de sus sent imientos religiosos, descri tos como 
dudosos (3). E n diciembre de 1575 se llegó a una elección doble: el 
día 12 el primado, arzobispo Uchanski de Gniezno proclamó en 
nombre del par t ido del senado al emperador Maximiliano, rey de 
Polonia, al paso que dos días después la Schlachta o nobleza infe-
r ior polaca eligió a Es teban Bator i con la condición de que se 
casase con A n a Jaguelona , h e r m a n a de Segismundo A u g u s t o (4). 

A pesar de toda su inclinación a la candida tura aus t r íaca , 
había tenido que g u a r d a r Gregor io cierta r e s e r v a por considera-
ción a F r a n c i a (5). Pe ro su nuncio había t r a b a j a d o a rdorosamente 
en f avor de Maximiliano. Después de la doble elección, exhor tó 
al emperador a obrar , bien que inút i lmente. Por efecto de las 
dilaciones e inacción de Maximiliano se disminuyeron sus par-
t idarios, mient ras se aumentaban los de Ba tor i . A fines de abril 
hizo éste su en t rada solemne en Cracovia , donde después de des-
posarse con la pr incesa Ana, fué coronado como rey electo de 
Polonia por el obispo de Les l au , Es tanis lao K a r n k o w s k i , el 
1.° de mayo de 1576, El 5 de julio en una ca r ta sumisa par t ic ipó 
al P a p a su elección, pidiéndole su protección y le anunció el envío 

(1) Además de las ob ra s de Wie rzbowsk i y Szádeczky , c i tadas en la 
no ta 6 de la pág ina an te r io r , cf. Noail les , II2, 475 s. V . t a m b i é n H i r n . I I , 243 s.; 
Re lac iones de nunc ia tu ra , V, 231 s., 274, nota ; Wie rzbowsk i , Dos cand ida tu ra s 
al t r ono polaco: Gui l lermo de R o s e n b e r g y el a rch iduque del Tirol , F e r n a n d o , 
V a r s o v i a , 1889 (en l engua rusa) . Cf. t ambién Hippe, De Po lon iae post Henr icum 
in t e r r egno 1575-1576, Vra t i s l av i ae 1866. 

(2) V. Bora tynski , Ca l igar i i Epis t . XLI. 
(3) V. en los núms. 22-26 del apéndice las »Memor ia s del ca rd . Galli, 

Archivo Boncompagni de Roma. 
(4) V. Wierzbowski , Lau reo , 281-316; Szádeczky, loco cit. , 198 s. L a 

relación sobre la elección l l egó a Roma el jueves por medio de un mensa j e ro 
especia l , como lo » r e f i e r e Julio Maset t i en 8 de f e b r e r o de 1576; el l unes 
s igu ien te el mensa j e ro tuvo audienc ia con el P a p a . Archivo público de Mó-
detta. 

(5) V. l a s »re lac iones de Sporeno, f echadas en Roma a 2 de enero y 
24 de f e b r e r o de 1575, Archivo del Gobierno de Innsbruck. Cf. Hirn, I I , 84. 



de una embajada de obed ienc ia (1). Con esto fué muy o t ra la posi-
ción de la San ta Sede en la cuestión polaca. E n Roma se hubo de 
contar con la realidad d e las c i rcunstancias , pues en otro caso se 
hubieran producido los m á s g r a v e s perjuicios p a r a las cosas de la 
religión en aquel país (2). G r e g o r i o X I I I sin e m b a r g o tuvo aún 
la m a y o r consideración posible al emperador , y al principio no 
dió respues ta alguna al env iado de Ba tor i (3), sino hizo que se 
deliberase o t ra vez en u n a congregac ión especial de cardenales 
sobre la posición que h a b í a de tomar respecto de los pre tendientes 
a la corona de Polonia (4). L a decisión de aquéllos se facilitó gran-
demente por las f avorab le s noticias sobre los sent imientos religio-
sos de Batori y la nueva del fal lecimiento del emperador , l legada 
a Roma a fines de o c t u b r e (5). E n vis ta de esto Gregor io XII I 
no tuvo dificultad en r e c o n o c e r a Ba tor i por rey de Polonia por 
breve de 6 de noviembre de 1576, y ac red i ta r como nuncio cerca 
de él a Vicente L a u r e o (6). 

E l gobierno de diez años de Es t eban Bator i , quizá el mayor 
de los reyes de Polonia (7), debía ser de impor tanc ia decisiva 
p a r a el porvenir re l ig ioso del reino de Polonia. 

Por ven tu ra en n i n g ú n país de Europa la apostasía de Roma 

(1) V. The iner , II , 206 s . El 10 de junio L a u r e o fué invi tado por Bator i 
a a g u a r d a r la r e spues t a de l P a p a f u e r a del imper io ; v . Szádeczky, 417. Lau-
reo se t r a s ladó a Bres lau , p a r a e s p e r a r a l lá nuevas órdenes ; v . Wierzbowski , 
L a u r e o , p. iv. 

(2) V. la c a r t a de Ga l l i a Morone de 21 de julio de 1576, en las Relacio-
nes de nunc ia tura , II, 93. 

(3) Bator i hab ía i m p l o r a d o t a m b i é n la ayuda de Hosio; v . Theiner , 
I I , 208. 

(4) L a insti tución de la c o n g r e g a c i ó n efec tuóse el 12 de oc tubre de 1576; 
v . Santor i , Diar io consis t . , X X V , 119. Cf. l a * re lac ión de Jul io Maset t i , de 
13 de oc tubre de 1576, Archivo público de Módena. V. t ambién Maffei , I , 230. 
Sobre el enviado de Bator i , Z a m o i s k i , v . He in i cke en el P r o g r a m a del gim-
nasio de Hohens te in , 1853, y Re l ac iones de nunc ia tu ra , II, 148, 153, 168. 

(5) E l 26 de oc tubre de 1576 la comunicó G r e g o r i o X I I I a los cardena-
les; v. *Acta consist . , Archivo consistorial del Vaticano. Cf. Relaciones de 
nunc ia tu ra , II, 172. 

(6) V. The iner , II , 209 s . E l b r e v e se ha l l a impreso de nuevo en Szá-
deczky, 429 s., según una c o p i a , con la f echa f a l s a de «6 de agosto». 

(7) Juicio de Liske en su a r t í c u l o ( R e v i s t a His t . , L X I , 375) sobre la obra 
de Zakrzewski : St . B á t h o r y ( C r a c o v i a , 1887), cuyo excelente t r a b a j o ha sido el 
p r ime ro en poner de r e a l c e ia impor t anc i a de Bator i . También Krasinski 
(His tor ia de la R e f o r m a en P o l o n i a , 181) dice que el r e inado de Bator i es «una 
de las más g lo r io sas épocas d e la h i s t o r i a de Polonia». Noail les (IIa, 484) l lama 
a Ba to r i uno de los m e j o r e s y m a y o r e s r e y e s de Po lon ia . 

había producido t an ta confusión en las cosas de la fe como en 
Polonia. Además de los lu teranos , calvinistas y cismáticos g r iegos 
numerosos de ant iguo, p resen taba es te país una ab iga r rada mez-
cla de las más diversas sectas: zuinglianos, hermanos bohemios, 
neoarr ianos , anabapt is tas y ant i t r ini tar ios , a los que se añadieron 
aún al fin los socinianos (1). Como a lgunas de es tas sectas impug-
naban ya las doctr inas fundamenta les del crist ianismo, así tam-
poco fal taban l ibrepensadores, que renunciaban a todo lo dog-
mático, o quienes rendían par ias a un cómodo indiferentismo (2). 
El na tu ra l fác i lmente mudable e inflamable de los polacos y los 
numerosos ex t ran je ros , así a lemanes como italianos, que se habían 
establecido en todo el país, pr incipalmente como mercaderes , 
ponían en circulación las opiniones más diversas y a veces las 
más radica les (3). 

El principal apoyo del protes tant ismo cont inuaba formándolo 
la nobleza, s eña ladamen te la Schlachta , la nobleza infer ior de pro-
vincias, la cual muchas veces a los labriegos que le es taban sujetos , 
los obligaban con mul tas a asistir a las predicaciones de los nova-
dores. E n los m a g n a t e s polacos influían también resue l tamente , a 
pa r de los motivos mater ia les , su espír i tu de independencia. 
«Nuestro Es t ado es l ibre, decían estos g randes ; si el rey no ha de 
mandarnos , todavía menos el P a p a y los obispos.» (4) 

Por la confederación de Varsov ia se había o to rgado la mayor 
l iber tad de acción a los pro tes tantes polacos. Con t ra este convenio 
como ilegal hab ían a la verdad pro tes tado los católicos bajo la 
dirección del arzobispo de Gniezno, Uchanski , y hasta el único 
obispo que al principio la reconoció, Kras inski de Cracovia , se 

( t ) Cf. Bukowski , Dzie je R e f o r m a c y i w Polsce, I I , 366; Trechse l , Los 
an t i t r i n i t a r io s p r o t e s t a n t e s an t e s de F . Socino, 2 tomos, He ide lbe rg , 1839, 
1844; Léxico eclesiást ico de F r i b u r g o 2 I , 975 s., X I , 465 s.; Fock , E l socinia-
nismo, Kiel, 1847; Luckfiel en la r e v i s t a de la Sociedad de h i s to r ia p a r a la 
provinc ia de P o s n a n i a , 1892-93; Encic lopedia de teología p r o t e s t a n t e , XVIII3 , 
459 s.; Morawski , Ar ian ie polscy, L e m b e r g , 1906; Zivier , I, 740 s., 764 s., 770. 
Sobre Leiio y F a u s t o Sozzini es de e s p e r a r una m o n o g r a f í a de Ant . Mazzei, 
doc to l i t e ra to de Sena . 

(2) Sobre los de ís tas y l ib repensadores polacos v. Merczyny en P rzeg l ad 
His to ryczny , XI I , V a r s o v i a , 1911, 3 s., y v. Dunin-Borkowski en las Voces de 
Mar í a -Laach , L X X X V , 165 s. Sobre el n e o a r r i a n o Czechonic v. t a m b i é n 
B r ü c k n e r , Róznowiercy polscy (Sectar ios Polacos) , 239 ss. 

(3) V. Spannocchí , Re la t ione , 244 s . Sobre los i ta l ianos cf. la re lac ión de 
Bo logne t t i en The ine r , 111,727 s. 

(4) V. Spannocchi , Re la t ione , 243. 



había adherido a la protesta (1); pero Batori hubo de hacer la pro-
mesa de mantener la confederación de Varsovia . Con escrupulosi-
dad se atuvo a ella durante todos los diez años de su gobierno (2); 
pero en lo demás, como era católico por interno convencimiento (3), 
en unión con su esposa Ana y su canciller Zamoiski hizo cuanto 
estuvo en su mano, para promover los intereses católicos. La con-
fusión verdaderamente babilónica que re inaba en Polonia en mate-
ria de religión, le l lenaba de g r a n cuidado también a él, así como a 
todos los que tenían en el corazón el bien del reino. El reconocía 
enteramente, que Hosio tenía razón cuando escribía: desde que se 
ha abandonado la fe católica, ha desaparecido también en Polonia 
la fidelidad política; sólo gozará el reino de quietud, cuando 
vuelva a tener una sola fe (4). Sin embargo, según la situación 
de las cosas, Bator i no vió ot ra salida que mantener la confede-
ración de Varsovia . No obstante los protes tantes no pudieron 
alcanzar más que una tolerancia pasiva. Cuánto atendía Batori 
al levantamiento de la Iglesia católica, mostrólo ya en el primer 
año de su reinado, mandando la restitución de todas las iglesias 
de real pa t rona to usurpadas por los protestantes. De su dere-
cho de pat ronato hizo un recto uso, enterándose si e ran dignos los 
candidatos (5). Es ta conducta del rey facilitó g randemente la 
obra de la res tauración católica, cuyos principales promotores 
fueron, además del cardenal Hosio, los jesuítas Skarga y Posevino 
y los nuncios pontificios (6). 

Laureo había presidido aún junto con el arzobispo de Gniezno, 
Uchanski, el sínodo provincial, celebrado en Pe t r ikau en mayo 
de 1577. Es ta asamblea no sólo reprobó expresamente la confede-
ración de Varsov ia de los disidentes, sino también aceptó unáni-
memente los decre tos del concilio de Trento y dictó aún decretos 
especiales para la r e f o r m a del clero; las actas se enviaron a Roma 
para su confirmación (7). P a r a la ejecución de la reforma católica 

(1) V. ibid.,249. 
(2) V. Berga, S k a r g a 190; Bora tynsk i , Cal igar i i Epist . XLV. 
(3) Bora tynski , Bátory, 243. 
(4) Hosii Op., II, 404 s. E ichhorn , II, 496. 
(5) V. B e r g a , S k a r g a , 190-191. 
(6) Cf. Wie rzbowsk i , Lau reo , v s. 
(7) V. Wierzbowski , loco cit . , 546 ss., 561 ss.; Maffei , I, 283 s.; Eichhorn, 

II, 506 s., 510; Theiner , II, 394; Arch ivo de derecho canónico, XXII (1869), 89 s.; 
Zivier, I, 756; Ulanowski en el Arch iwum Kom-Prawniczej , I (1895), 496 506" 
Berga, Ska rga , 191. 

fué éste un acontecimiento de la mayor importancia. Un golpe 
contra el clero católico intentado el año siguiente por los disiden-
tes en la dieta de Varsovia fué felizmente rechazado por la acti-
tud de Batori (1). 

Aunque Hosio, que desde Roma tenía activísima parte en la 
suerte de Polonia, hubiera deseado del rey mayor decisión en 
algunas cuestiones, sin embargo la Santa Sede podía estar muy 
contenta de su conducta en general . Ya en agosto de 1577 se 
juzgaba en la curia, que el rey de Polonia mostraba cada vez más 
c laramente sus sentimientos católicos (2). También en Laureo , 
que al principio no se fiaba de Esteban, se efectuó un cambio de 
opinión (3). Sus últ imas relaciones son tan sat isfactorias (4), que 
el nuevo nuncio que nombró Gregorio XII I en abril de 1578 en la 
persona de Juan Andrés Caligari (5), recibió el encargo de mani-
fes ta r al rey cuánto elogiaba el Papa su proceder (6). 

El rey de Polonia hizo una f ranca confesión de sus sentimien-
tos católicos, enviando a Roma en 1578 a Pablo Uchanski para 
pres ta r públicamente obediencia al Papa. En su respuesta a este 
acto, Gregor io XII I el 11 de abril de 1579 expresó su alegría por 
el celo que mostraba Batori, de la religión católica. Ot ra prueba 
del mismo dió el rey con el nombramiento de un embajador per-
manente en Roma. P a r a este importante cargo se había destinado 
a Pablo Uchanski; pero se le escapó, porque atraído por las belle-
zas de Italia y sus notables monumentos, había hecho demasiado 
despacio su viaje a Roma. En su lugar fué nombrado el obispo de 
Plozk, Ped ro Dunin Wolski (7). 

(1) V. Eichhorn, II, 511; Theiner , II, 394 s. Sobre las mi t igac iones conce-
didas por el sínodo en atención al estado de Polonia v. Boratynski , Cal igar i i 
Epis t . , LV. 

(2) V. la ' r e l ac ión de Odescalchi, f echada en Roma a 3 de agosto 
de 1577, Archivo Gonzaga de Mantua. Cf. también la ca r ta de Esteban Szántó 
a Bator i , f echada en Roma a 8 de diciembre de 1577, en las Fontes r e r . 
Transi lv. , I, 62 s. 

(3) Cf. Bora tynski , loco cit . , X L I V . 

(4) V. Wierzbowski , Laureo, 685. 
(5) V. el b reve de 5 de abril de 1578, en Theiner, II, 394. La instrucción 

pa ra Cal igar i , f echada a 23 de abril de 1578, ha sido impresa por pr imera vez 
en la Scelta di curiosi tà lett . , 198, Bolonia, 1883, 76 s. De las re laciones de nun-
c ia tu ra de Cal igar i hay ahora una edición modelo dispuesta por Boratynski : 
I . A. Cal igar i i Epist . et Acta (Mon. Pol. Vat ic . IV), Cracovia, 1915. 

(6) V. la instrucción de 23 de abril de 1578, loco cit . , 5 s. 
(7) V. Maffei , II , 42; Relacye Nuncyuszów Apostolskich, I, 302 s.; Thei-



Las buenas relaciones de Batori con la S a n t a Sede se afirma-
ron por haber el r ey apoyado cuanto pudo los esfuerzos de 
Grego r io XI I I para l levar al cabo una sólida r e f o r m a y res taura -
ción. Se supo con sat isfacción en la curia cómo confiaba los bene-
ficios que había de confer i r , sólo a buenos eclesiást icos, que 
pronunciaban la profesión de fe t r identina y observaban la residen-
cia. También en muchos casos tenía cuenta el poder público con el 
deseo del P a p a de l l amar solamente a calificados católicos para 
los impor tan tes cargos civiles. La r e f o r m a del clero secular y 
r egu l a r , que se había impuesto a Ca l iga r i como especial obliga-
ción, la apoyó Bator i por todas maneras ; en sus v ia jes se ente-
raba con f recuencia personalmente del es tado de las parroquias . El 
r ey tuvo pronto imitadores . Muchos al tos funcionar ios mani-
fes taban ab ie r tamente su celo de la fe catól ica (1). También la 
universidad de Cracovia se mostró fiel al P a p a , resolviendo su 
claustro profesoral en 1578 no conferir los g r a d o s académicos a 
ninguno que no hubiera antes prestado j u r a m e n t o al concilio tri-
dent ino (2). 

F u é de g rande impor tancia el haber B a t o r i o torgado su enér-
gica ayuda a la Compañía de Jesús, no sólo con auxilios econó-
micos, sino también de o t ras maneras (3). Con esto correspondió a 
un especial deseo de Gregor io XIII , el cual en el f avo r prestado 
a los jesuítas veía el mejor medio para la r es taurac ión de las cosas 
eclesiásticas de Polonia (4). 

Y a el nuncio Commendone y Hosio se habían esforzado por 
introducir a los jesuí tas en Polonia, po rque e s t aban convencidos 
de que el clero de aquel país no estaba b a s t a n t e a rmado contra la 
penet rac ión de las novedades re l ig iosas , y que la necesar ia 
re forma de las cosas eclesiásticas no se podía e spe ra r sin auxilio 

ner , I I I , 60 s. Sobre la t r ibu tac ión de obediencia , a d e m á s de Bora tynski , 
loco cit., 157 s., 764 s., v. t a m b i é n la »relación de Odescalchi , de 11 de abril 
de 1579, Archivo Gonzaga de Mantua. 

(1) V. Maffei , I , 339 s., I I , 139 s., 185 s.; T h e i n e r , I I I , 63 s.; Spannocchi, 
Re la t ione , 274 s. 

(2.1 V . The iner , E l , 66. 
(3) Cf. Bora tynsk i , loco ci t . , 80 s., 255 s., 470 s. Y a en junio de 1577 hab ía 

escr i to Ba to r i a los j esu í tas , que les f a v o r e c e r í a r e pot ius quam verbis ; 
v . Rostowski , 55. 

(4) V . la » re lac ión de Odescalchi, f e c h a d a en R o m a a 6 de d ic iembre 
de 1578, Archivo Gonzaga de Mantua, y el * Avv i so di R o m a de 21 de febre -
ro de 1579, Urb. 1047, p. 57, Biblioteca Vatic. 

e x t r a n j e r o (1). Hosio tomó luego enérg icamente la de lan te ra , 
l lamando a fines de 1564 a los jesuí tas a B raunsbe rg , donde abrie-
ron un colegio al principio del año s iguiente y presto extendieron 
también su act ividad a Polonia. La pr imera residencia de los 
jesuí tas en suelo polaco se estableció en Pul tusk en 1566. Siguie-
ron en 1570 y 1571 los colegios de Vi lna y Posen (2). 

Al principio los jesuí tas , además de la elevación y promoción 
de la vida católica, consideraban como su principal incumbencia 
la lucha cont ra las here j ías pro tes tan tes . Pe ro pres to se consa-
g r a r o n también a la conversión de los par t idar ios del cisma grie-
go (3). La manera de su proceder no se d i ferenciaba en nada del 
método que seguían en otros países. Por el di l igente ejercicio 
del minister io de la predicación y por medio de escri tos sólidos se 
oponían ef icazmente a la propagación de las novedades rel igiosas; 
por una excelente enseñanza se g a n a b a n el aprecio y la confianza 
de los padres , y con una vida ejemplar y sincera piedad edificaban 
al clero y al pueblo. E n algunos sitios consiguieron éxitos t a n 
felices, que r ayaban en lo milagroso, especialmente si se at iende a 
que la mayor p a r t e de los P a d r e s no eran polacos; en Gostyn todos 
los habi tan tes volvieron a la Iglesia. L a consecuencia fué que los 
predicantes in jur iaban y aun amenazaban a los nuevos religiosos; 
pero los discípulos de San Ignacio most raban con su conducta, que 
es taban dispuestos a suf r i r has ta las cosas más du ra s por la fe . 
E n negocios políticos no se en t romet ían los jesuítas; duran te los 
dos in te r regnos observaron completa neutra l idad. Y a con oca-
sión de la elección de Anjou , la dirección de la Orden había 
tenido p ruden temente cuenta con las c i rcunstancias , disolviendo 
la unión con Viena y fundando una provincia especial de Po-
lonia (4). 

(1) V. B e r g a , S k a r g a , 164. 
(2) Sobre la difusión de los jesu í tas en Polonia cf. Sacchini , IV, 1. II, 

42, I I I , 102, IV, 64 s., 76 s., V, 77, VII , 83 s., 121; E ichhorn , I , 179, II , 181, 473; 
Zaleski , I , 171, 177, 185, 242 s., 252 s. Ibid., 235 s., sobre las an t e r i o r e s relacio-
nes de Bator i con los jesu í tas . Sobre la fundación del colegio de Posnan ia 
v. la rev i s ta de la Sociedad de h i s to r ia p a r a la p rov inc ia de Posnan ia , I V , 
71 s., 123 s . Ace rca del co legio de B r a u n s b e r g cf. Duhr , I, 179 s. , 307 s. , y la 
r ev i s t a de la Sociedad de h i s to r ia de la P r u s i a occidenta l , 1899, 1 s. 

(3) Cf. L ikowski , Unión de Bres t , 66. 
(4) Cf. B e r g a , S k a r g a 165, 188, 191. También Brückne r en la His tor ia 

un ive r sa l de Ulls tein (período de 1650 a 1815); a los j e su í t a s polacos que se 
opus ie ron al p ro tes t an t i smo, los califica de «hombres l lenos de sacr i f icada 



Vilna. capi tal de Lituania, fué el más impor tan te punto de 
apoyo de los jesuí tas en el reino de Polonia. El mismo Bator i ideó 
la t ransformación del colegio que allí había , en una academia (1), 
y Gregor io XI I I la ejecutó el 29 de octubre de 1579 (2). Después 
que Bator i en 1579 hubo arrebatado a los rusos la ciudad de 
Polozk, se apresuró en fundar aquí asimismo a los jesuítas una 
residencia (1580) (3). Además también los nuevos colegios de 
la Orden fundados en Lublín y Kalisch debieron muchísimo a la 
liberalidad del r ey . Gregor io XIII favoreció a todos los estableci-
mientos de los jesuítas según sus fue rza s y les hizo repe t idas 
veces considerables donativos (4). La viva act ividad que desple-
garon, fué de importancia cada día mayor pa ra el porveni r reli-
gioso de Polonia (5). 

Como en o t ras partes, así también en el reino de Bator i los 
jesuítas se dedicaron preferentemente a la enseñanza y a la edu-
cación. Cuando murió el rey, eran dirigidas por ellos dos univer-
sidades, las de Vi lna y Braunsberg, ocho colegios de segunda 
enseñanza y un progimnasio. Pa ra proveer las cá tedras de estos 
establecimientos, hubieron de emplearse al principio Padres de 
otros países; junto con alemanes se hallan i talianos, en algunos 
sitios también P a d r e s de España, Por tuga l e Ing la te r ra . Como los 
polacos aprec iaban especialmente a los profesores ex t ran je ros , 
esta c i rcunstancia fué muy provechosa a los jesuítas (6). El cui-
dado solícito e in te l igente que ponían en la enseñanza, explica los 

car idad y a b n e g a c i ó n de sí mismos, llenos de f u e r z a de voluntad y firmeza de 
fe; hombres de a r r e b a t a d o r a elocuencia, de fo rmac ión t eo lóg ica y de un 
modo de se r ascético». 

(1) V. The ine r , I I I , 66. 
(2) V. Bull. Rom., VII I , 560 s. Cf. Zaleski, I, 1, 252 s., y Bielinski, Uniw, 

Wilna, Kraków, 1899-1900. 
(3) V. Zaleski , 1,1, 260; IV, 1,181 s. 
(4) V. Sce l ta di cur ios , let t . , 198, Bolonia, 1883, 88 s.; r ev i s t a de la 

Sociedad de h i s to r ia p a r a la provincia de Posnan ia , IV (1888), 73; Reichen-
be rge r , I, 9; Bora tynsk i , Ca l igar i i Epist . , 241 s. 

(5) Cf. L jubowi t sch , P a r a la his tor ia de los jesu í tas en los pa íses lituano-
rusos, Var sov ia , 1888 (en ruso), y del mismo autor : Los pr incipios de la reac-
ción ca tól ica y la d e c a d e n c i a de la R e f o r m a en Po lon ia , V a r s o v i a , 1890 (en 
ruso); a d e m á s la g r a n d e obra de Zaleski: Jesuici w Polsce , s i ngu l a rmen te I, 
1, 363 s., 375 s.; IV, 1, 44 s., 59 s., 66 s., 109 s., 116 s., 187 s. Un e x t r a c t o de la 
misma se publicó en 1908 en Cracovia en un tomo. V. t ambién Argen tus , Ad 
Sig ísmundum I I I , I n g o l s t . 1616; Pol lard , The Jesu i t s in Po l and , Oxford, 1892, 
26 ss.; Schmur lo , Rus ia e I t a l i a , I , San Pe t e r sbu rgo , 1908, 123 (en ruso). 

(6) V. Zaleski , 1 ,1 , 376 s. 

g r a n d e s éxitos de la Orden, a la cual aun muchos heterodoxos 
confiaban sus hijos. Más todavía que en Alemania eran en Polonia 
los hijos de las clases superiores los que f r e c u e n t a b a n los inst i tutos 
d e educación de los jesuí tas , dirigidos de un modo e jemplar ; el cole-
gio de Pul tusk contaba en 1581 con unos 400 alumnos, casi todos de 
famil ias nobles (1). Pero la Orden cuidaba también de los menos 
acomodados; así pa ra a p a r t a r a los niños ru tenos de las escuelas 
cismáticas, abrió en Vilna y Polozk escuelas e lementa les g r a tu i t a s 
ru tenas , como las que había en B r a u n s b e r g pa ra los hijos de 
los t r aba jadores a lemanes (2). 

E n la cu ra de almas e ran asimismo incansables los jesuítas. 
Espec ia lmente con sus excelentes sermones prácticos confirmaban 
a los que habían permanecido fieles a la Iglesia, y volvían a g a n a r a 
muchos de los separados de ella, calvinistas y lu teranos . Además 
su actividad se extendía también a los cismáticos rutenos; como 
apóstoles de las comarcas habi tadas por éstos se menciona princi-
pa lmente a los P a d r e s H e r b e r t y Nahai (3). Causó g rande admi-
rac ión el haber logrado los jesuítas la conversión de las esposas 
pro tes tan tes del canciller Zamoiski y del woivoda de Podolia. Pe ro 
también en las clases ba jas , sobre todo en los ru tenos cismáticos, 
s e e fec tuaron numerosas conversiones. E n la cuaresma de 1579 el 
rey mismo fué tes t igo en Vi lna de la admisión de ochenta y dos 
pro tes tan tes y cuaren ta cismáticos g r iegos en la Iglesia. El año 
s iguien te cont inuaron estas conversiones, como lo demues t ran las 
relaciones del nuncio Cal igar i . S k a r g a recibió en la Iglesia no 
menos de 134 pro tes tan tes y cismáticos, y los bernardos de Vi lna 
unos ciento (4). 

Cuán en par t i cu la r cuidaban los jesuítas de la enseñanza reli-
giosa del pueblo, most rábanlo no sólo sus sermones, sino también 
las conferencias que se daban en las grandes ciudades dos o t res 
veces por semana para las personas instruidas, con el fin de 
dec la ra r los pasa jes más impor tantes de la Sag rada Escr i tu ra ; a 
e s t a s conferencias correspondían en las poblaciones pequeñas 
explicaciones de catecismo. E n atención a la circunstancia de 

(1) V. Maf fe i , II , 186. 
(2) V . Zaleski , I, 1, 377. 
(3) Ib id . ,387. 
(4) V . Bora tynsk i , Ca l igar i i Ep is . LIV, 472, 533, 540, 623, 654, 775 s., 

c f . 781 s. , 823, 829, 836 s. 



aquella época los Padres d a b a n a las he rmandades una dirección 
práctica, exhortando por u n a p a r t e a sus miembros a las buenas 
obras, y por otra p r o m o v i e n d o especialmente la adoración del 
Santísimo Sacramento del A l t a r . Con esto t r a b a j a b a n también al 
mismo tiempo por c o n t r a r r e s t a r las doctr inas de los novadores. 
Es to se hacía además por m e d i o de una ard ien te actividad en 
escribir obras apologéticas, y t en i endo pa r t e en las disputas públi-
cas sobre religión entonces m u y en uso; en t re las cuales fueron 
par t i cu la rmente célebres l as t en idas en Vi lna y Posen en los 
años 1570-1580, y en Lubl ín e n 1580-1590 (1). 

E l rey , cuyo confesor P . M a r t í n L a t e r n a e ra predicador de la 
corte, así como durante a l g ú n t i empo lo fué el preboste de Craco-
via, Estanis lao Sokolowski, con t i nuaba favoreciendo a los jesuí-
t as por todos los medios; pe ro t ambién los magna te s , en t re ellos 
hasta muchos protes tantes , a p r e c i a b a n a los P a d r e s por su erudi-
ción y su ta lento para e d u c a r . 

Con todas estas cosas no pod ían prosperar los r ep resen tan te s 
del protestant ismo, Cada día s e most raba más c laramente cuán 
débiles raíces tenían las n u e v a s doctrinas en Polonia y Li tuania a 
pesar de su g r a n difusión. L a poca fue rza de res is tencia del pro-
tes tant ismo polaco no d e p e n d í a solamente de la f a l t a de espíritu 
in ter ior , sino también de la g r a n d e desunión de los disidentes (2). 
Los lu teranos combatían con la m a y o r violencia a los calvinis tas 
y hermanos bohemios, y todos ellos es taban solamente conformes 
en perseguir a muer te a los socinianos y ant i t r in i tar ios . Con la 
exclusión de estas sectas de la confederación de Var sov ia los 
mismos protes tantes sacudían la base del convenio sobre que des-
cansaba su existencia. No e s de marav i l l a r que se aumentase 
cons tan temente el número de aquellos que cansados de las discor-
dias enojosas andaban desconcer tados respecto al protes tant ismo, 
y se re t i raban de él, o volv ían a la an t igua Iglesia, cuyo sistema 
doctrinal claro y dotado de unidad sabían exponer con tan ta 
maes t r ía los predicadores de l a Compañía de Jesús . A sus sermo-
nes acudían en tropel g r a n d e s y pequeños, p a r t e por curiosidad, 
p a r t e impelidos de un deseo indeterminado. Millares a quienes 
los predicadores p ro tes tan tes habían infundido las más extrañas 

(1) Zaieski , I, 1, 378 ss. 
(2) Cf. Ai tmann, Sobre ia d e c a d e n c i a de la R e f o r m a en Po lon ia , E r f u r t , 

1861, 4 s.; Maliniak, Andrés F r i c io Modrev io , Viena, 1913, 34. 

ideas sobre la fe católica (1), e ran de es ta manera desengañados . 
L a g r a n mudanza que se efec tuaba en c rec ien te medida, se 

ve c laramente por las relaciones de los jesuítas. «Tengo los más 
diversos oyentes , ref iere uno que t r aba j aba en Cracovia , lutera-
nos, zuinglianos, calvinistas y anabap t i s t as , los cuales habían 
venido para oír hablar a un jesuíta. E l número de los que se quie-
r en convert i r es t an g r ande , que no puedo dar abas to a todos.» 
A esta relación de los primeros días de la predicación, s íguense 
otras , de las que se colige que se aumentaba ex t raord inar iamente 
el concurso de aquellos «que tenían hambre espiritual»; los P a d r e s 
habían de permanecer en la iglesia desde las t r e s de la mañana 
hasta las siete de la t a rde (2). 

Los nombres de los modestos sacerdotes que t r aba j aban de 
es ta manera , sólo se han escrito en los anales de su Orden. P e r o 
uno de ellos vive todavía hoy con inmarcesible f rescura en el 
corazón de todos los católicos polacos: Pedro S k a r g a . Lo que 
Canisio para la Alemania puesta en pel igro, fué S k a r g a pa ra su 
pueblo (3). 

Pedro S k a r g a , nacido en 1536 en Grojec , en Masovia, había 
mostrado desde 1564 en Lemberg siendo predicador de la ca tedra l , 
su eminente talento de orador . L u e g o en 1569 había ent rado en 
Roma en el noviciado de los jesuítas de San A n d r é s del Quir inal , 
donde medio año an tes había exhalado su a lma pura su compa-
t r io ta San Es tanis lao de Kos tka (4). E n 1571 S k a r g a volvió a 

(1) Spannocchi , Rela t ione , 316. 
(2) V. la re lac ión de 17 de julio de 1579 en L jubowi t sch , P a r a la h i s to r i a 

de los jesuí tas , Documentos , 1, y Schiemann, II , 370. 
(3) Cf. la va l iosa m o n o g r a f í a de Rychcicki (seudónimo del conde Mauri-

cio Dzieduszvcki): P i o t r S k a r g a i j e g o wiek (Pedro S k a r g a y su época) , 
Cracovia , 1850, 2.» edición, 1868-69, 2 tomos, y B e r g a , P. Ska rga , P a r í s , 1916. V. 
a d e m á s Grabowski , P. S k a r g a na tío ka thol ick ie j l i t e r a tu ry r e l i g i j ne j w Polsce 
wieku XVI , 1536-1612 (P. S k a r g a en la l i t e r a t u r a re l ig iosa catól ica de Polon ia 
en el siglo xvr), Cracovia , 1913; de Backer -Sommervoge l , VII , 1264 s.; Rosen-
t r e t e r en el Léxico ec les iás t ico de F r i b u r g o , XIS, 386 ss.: F . Schmidt en El 
catól ico, IV, 11 (1913), 38 s.; Kummerfe ld en el «Hochladd» de Munich, XI, 
1, 486 s. Cf. los t r a t a d o s especia les y escr i tos indicados en las Comunicaciones 
del Ins t i tu to Austr . , 1915, 766, y en la Revis ta ecles iás t ica , XXXIX, 185. L a 
m o n o g r a f í a de B e r g a es t ambién uno de los me jo re s t r a b a j o s sobre la histo-
r ia de Polonia del s iglo xvi; en n inguna o t r a obra está expues to t an lumino-
samen te como aquí el es tado de la Ig les ia ca tó l ica desde la pene t r ac ión de 
las innovaciones r e l ig iosas y es tas mismas. 

(4) en 15 de a g o s t o de 1568. L a s b i o g r a f í a s del santo , que sólo t en ía 
dieciocho años cuando mur ió y cuyo sepulcro a t r a e todavía anua lmen te a 



Polonia, enviado por el gene ra l San Franc isco de Bor ja . Aquí 
t r a b a j ó p r imero en Pul tusk, y desde 1573 en Vi lna , donde al año 
s iguien te fué v icer rec tor del colegio de dicha ciudad. 

E n L i tuan ia S k a r g a halló a los católicos en g r a n minoría; 
casi desaparec ían en comparac ión del g r a n número de los calvi-
nistas , ant i t r in i tar ios y cismáticos gr iegos . Volver a g a n a r a éstos 
con la ins t rucción acerca de la f e católica fué en adelante el fin a 
que di r ig ieron todos sus esfuerzos . «No tenemos necesidad, decía, 
de ir a las misiones de Indias; Li tuania y el nor te son nuest ras 
Indias.» (1) Como e r a o rador excelente , causaba poderosa impre-
sión especia lmente con sus pa té t i cas explicaciones (2). Con imá-
genes in te resan tes sabía mos t ra r sobre todo la maravil losa unidad 
de la Iglesia católica: decía que ella e ra la única nave segura que 
l levaba al hombre al cielo; «por eso, así adver t ía , no os embar-
quéis en las nuevas y vaci lantes lanchas, donde no hay ningún 
piloto in te l igente , donde amenaza la contienda, la discordia y el 
hundimiento». 

Al igua l que Canisio, S k a r g a e r a enemigo de todo proceder 
violento. «A los here jes , man i fe s t aba , no se los ha de gana r por 
fue rza de a rmas , sino por el e jemplo de la v i r tud y por amor. 
C i e r t a m e n t e hay que ext i rpar a los disidentes de nues t ra Polonia, 
que desde siglos es católica, pero no con el puño y la espada, sino 
con la vida v i r tuosa , la ciencia, la enseñanza, la persuasión y el 
t r a t o afable.» Cuando un calvinista que había mal t ra tado de obra 
y amenazado de m u e r t e a S k a r g a , debía ser cas t igado con que le 
cor tasen la mano, S k a r g a le defendió con buen suceso, haciendo 
va le r que el infeliz había hecho aquello embr iagado . Es ta magna-
nimidad fué causa de que los jesu í tas fuesen genera lmente apre-
ciados y p rodujo pronto copiosos f ru tos . Muchos, en t re ellos cua-
t r o hijos del pr íncipe Nicolás Radziwi l l , volvieron a en t r a r en la 
Iglesia (3). 

c e n t e n a r e s de vene rado re s , se ha l l an e n u m e r a d a s en el Léxico eclesiástico de 
F r i b u r g o , XP, 729. Sobre el aposento de San Es tan i s lao de Kostka , t ransfor -
mado en capi l la , con su es ta tua de L e Gros , en el noviciado de San Andrés 
del Quir ina l , v. Seb. B r u n n e r , I ta l ia , II, 99. 

(1) V. B e r g a , S k a r g a , 184-185. 
(2) Cf. ibid., 268-373. 
(3) Cf. Ros towsk i , 54; B e r g a , S k a r g a , 187. El hi jo mayor de Radziwill , 

Nicolás Cr is tóbal , fundó en 1584 una c a s a de j e su í t a s en Nieswiez; v . Zales-
ki, IV, 1, 426 s. Gran celo catól ico m o s t r ó t ambién Es tan i s lao Radziwil l ; 
v. Maffei , II, 185 s. Cf. Rass , Conver t idos , II, 571 s. 

S k a r g a no e r a so lamente un orador que a r reba taba , sino tam-
bién un escri tor eminente . E n la t ín lo mismo que en polaco 
compuso una la rga serie de obras , que son admi radas en Polonia 
has t a nues t ros días (1). E n 1576 publicó una elocuente defensa de 
la S a g r a d a Eucar i s t í a con t ra los calvinistas, al año s iguiente se 
dió a la imprenta su obra magníf ica sobre la unidad de la Iglesia, 
que m á s t a rde fué de importancia decisiva p a r a la unión de los 
ru tenos cismáticos. E n 1579 siguió el escri to t i tulado Vidas de 
san tos , compuesto en lengua polaca, el cual se difundió por todo 
el país en muchas ediciones (2). 

S k a r g a fué muy apreciado, tan to por los nuncios pontifi-
cios (3), como por Bator i . D u r a n t e su la rga permanenc ia en Vilna, 
desde marzo hasta junio de 1579, el rey conversaba f recuente-
mente con el infa t igable Padre , que en 1580 fué puesto como 
rec tor al f r e n t e del colegio de los jesuítas fundado por Ba tor i en 
Polozk en la Rusia Blanca. Después de la conquista de Livonia , 
Ba tor i se sirvió de los jesuítas Mar t ín L a t e r n a y S k a r g a pa ra 
res tab lecer la Iglesia católica en el te r r i tor io recién adquirido, lo 
cual emprendió al punto (4). A S k a r g a cedió en R iga , donde se 
volvió a introducir el culto católico suprimido, el monas ter io e 
iglesia de Sant iago pa ra la fundación de un colegio de la Compa-
ñía de Jesús , el cual sin embargo no pudo mantenerse en aquella 
ciudad en te ramen te p ro te s t an te (5). P a r a gobernador de Livonia 
destinó Bator i a J o r g e Radziwill , convert ido en otro t iempo por 
S k a r g a al catolicismo, y nombrado en 1579 obispo de Vi lna . La 
difícil obra de la r es taurac ión católica en Livonia , casi entera-
mente caída en el luteranismo, en la cual tuvo también par te 
el jesuíta Antonio Posevino (6), debía af i rmarse por la erección 
de un obispado especial con la Sede en la ciudad de Wenden , 

(1) V. Es t . v. Smolka , El mundo ruso, Viena , 1916, 255, quien l lama a 
S k a r g a el Bossuet polaco. 

(2) Cf. los notables aná l i s i s cr í t icos de es tas ob ra s hechos por Berga , 
S k a r g a , 192 s., 195 s., 200 s. 

(3) Cf. The iner , Mon. Pol . , II, 736. 
(4) Cf. The ine r , I I I , 336 s.; B e r g a , S k a r g a , 200, 202 s. 
(5) Cf. Bull. Rom. , VII I , 444 s.; B e r g a , S k a r g a , 204. 
(6) Cf. The ine r , I I I , 340 y Bora tynsk i , Ca l igar i i Epis t . , 841 s. Sobre los 

medios de reduc i r los h e r e j e s al ca to l ic ismo compuso Posev ino una memor ia 
des t inada p a r a Gregor io XII I : L ivon iae c o m m e n t a r i u s Gregor io XI I I scr ip tus . 
Acc. eiusdem l i t t . ad episcopum Vendensem, etc. , ed. Napierski , R iga . 1852. 
Cf. Ciampi, I , 260 s.; W i n k e l m a n n , Bibl. hist . L i v o n i a e , 134. 
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l levada a efecto por Gregor io XI I I en 1582 a ruegos de Batori (1). 
E n el año 1584 S k a r g a f u é n o m b r a d o por su provincial supe-

rior de la residencia de los jesuí tás de San ta Bá rba ra en la anti-
gua ciudad de Cracovia , donde se coronaban los r eyes (2). P a r a 
su celo apostólico apenas se le hubiera podido señalar un sitio me-
jor, pues en Cracovia la doct r ina calvinis ta y an t i t r in i ta r ia había 
obtenido mucha difusión en t re la nobleza, mient ras la burguesía , 
fo rmada en su mayor pa r t e de a lemanes inmigrados, seguía el 
lu teranismo. T r a b a j a n d o incansablemente en el confesonario y en 
el púlpito, S k a r g a ganó también aquí pa ra la Iglesia a muchos 
novadores. En su actividad rel igiosa se dedicó especialmente a 
los enfermos, pobres y encarcelados. Habiendo él mismo salido 
del pueblo, defendió in t r ép idamen te los derechos de los plebeyos 
contra la nobleza, en cuya p repo tenc ia veía él un g r a v e peligro 
para la pa t r ia (3). P a r a al iviar las necesidades sociales de los 
pobres vergonzantes , ins t i tuyó en Cracovia la «Hermandad de la 
Misericordia». Con la fundación de un ins t i tu to de socorro sobre 
prendas a la manera de los Montes pietat is de I ta l ia , que prestaba 
sin in te rés pequeños capitales, salvó a muchos industriales; con 
la «Asociación de San Nicolás» p a r a auxil iar a doncellas casade-
ras pobres, e r ig ida conforme al modelo de la fundación del carde-
nal Torquemada en Roma , se hizo salvador de la inocencia en 
pel igro. L a «Hermandad de San Lázaro» por él fundada se inte-
resaba por los enfe rmos pobres y sin hogar . Establecidas sobre el 
fundamen to de la religión, las más de las insti tuciones sociales de 
Ska rga han conservado has t a hoy su fuerza vi tal (4). 

D e grand ís ima impor tanc ia pa ra el me joramien to de las cosas 
de la Iglesia en Polonia fué el haber emprendido enérgicamente 
cierto número de obispos la obra de la r e fo rma . En Ermeland , 
después que el cardenal Hosio se t ras ladó a Roma , t r aba jó con su 
mismo espíri tu Mar t ín Cromer ; en Kulm P e d r o Kostka , nombrado 

(1) V . The iner , I II , 340 s., 439 s. 
(2) V . His tor ic i diari i domus profess . S. J . ad S. B a r b a r a m Craco-

viae 1579 ad 1597 (Script . r e r . Pol . VII) , Cracovia , 1881, 63. El p r i m e r im-
pulso p a r a el es tab lec imiento de los j e su í t a s en Cracovia lo había dado Pose-
vino; v . Wie rzbowsk i , L a u r e o , 714. 

(3) Cf. Paczkowsk i en la Rev i s t a p a r a la h i s to r i a de la Eu ropa oriental , 
II, 541 s. 

(4) V . His tor ic i diar i i , 66 s., 85; F . Schmid t , loco ci t . , 40; Sommervo-
gel , VII , 1273; B e r g a , S k a r g a 207 s. , 209 s. 

obispo en 1574, fué el r e fo rmador de la diócesis (1). Kamieniec 
recibió por prelado en 1577 al elocuent^ Mar t ín Bialobrzeski (2), 
Vi lna en 1579 a J o r g e Radziwill (3), L e m b e r g en 1582 a J u a n 
Demet r io Solikowski (4) y Chelm a A d á n Pi lchowski (5), todos 
ellos excelentes obispos, que emplearon todas sus fue rzas en 
poner por obra los decre tos t r ident inos de r e fo rma , en t r a n s f o r m a r 
mora lmente al clero y al pueblo y l lenarlos de espíritu religioso. 
E l progreso del movimiento de res taurac ión catól ica se promovió 
poderosamente cuando en abri l de 1581 el nombrado sucesor 
del vacilante Uchanski , Estanis lao Ka rnkowsk i , obispo de Les lau , 
m u y apreciado por Gregor io XII I (6), tomó posesión de la sede 
pr imada. E l fué quien fundó un seminario en Gniezno y otro en 
Kalisch, que puso bajo la dirección de los jesuí tas . Por medio de 
la celebración de var ios sínodos y la edición de escri tos religiosos 
t r aba jó Karnkowsk i de un modo muy beneficioso. A él debieron 
también sus paisanos una t raducción polaca de toda la S a g r a d a 
E s c r i t u r a que dispuso hiciese el jesuíta Jacobo W u j e k (7). 

Animado de g r a n celo de r enovar las cosas eclesiásticas de 
Polonia estuvo también el nuncio Cal igar i ; con todo, las esperan-
zas que se pusieron en él no se cumplieron en te ramente . Sin duda 
Ca l iga r i du ran te todo el t iempo de su ca rgo se esforzó lea lmente 
por p romover los intereses católicos donde pudo, e j ecu ta r los 
decretos re formator ios del concilio de Tren to , r e fo rmar principal-
men te al clero r egu l a r y oponerse en todas p a r t e s a los múlt iples 
males que iban e s t r echamen te unidos con el estado de cosas de 
Polonia. P a r a esto halló buena inteligencia y apoyo en el r ey 

(1) Cf. E i c h h o r n , M. Cromer , Braunsbe rg , 1868; Léxico ecles iás t ico de 
.Friburgo', I I I a , 1197 s., 1226. 

(2) Cf. L ü d t k e en el Léx. ecles. de F r i b u r g o , I I ' , 581 s. 
(3) V. Maffei , II , 185. Cf. el elogio que t r ibu ta Bo logne t t i al obispo de 

Vi lna en su re lac ión de 30 de d ic iembre de 1583, en la Sce l ta di curios, le t t . , 
198 (1883), 153 s.. 

(4) Cf. T h e i n e r , I I I , 343; Spannocch i , 342. 
(5) V. The ine r , III, 344. 
(6) Cf. el b r eve de 15 de marzo de 1581, en Bora tynsk i , Cal igar i i 

Epis t . , 585 s. 
(7) V. The iner , I II , 344 s.; L ikowski en el Léxico ec les iás t ico de F r i -

b u r g o , V ' , 762; Rev i s t a de h is tor ia ecles iás t ica , X X X I X , 185. L a r e s t au rac ión 
ca tó l ica comenzada por K a r n k o w s k i en el obispado de Les lau fué con t inuada 
desde 1582 por su sucesor J e rón imo Rozdrazewski ; v . Ku jo t , V i s i t a t i o n e s 
a r ch id i acóna tus P o s n a n i a e J. Rozdrazewski W l a d i s l a v . episcopo fac tae , 
Thorn , 1897-1899. 



Esteban , y siempre pronta ayuda en los jesuí tas . Pe ro muchas 
veces dejó que desear el nuncio la necesar ia prudencia . Su celo 
excesivo cometía f r ecuen temen te ye r ro s al juzgar a los persona-
jes de que se t r a t aba . Como e r a de na tu ra l muy vivo creía los 
rumores con demasiada faci l idad, y se de jaba dominar tanto de 
las impresiones del momento , que eran inevitables los er rores . 
Por ser de índole aus te ra y áspera no supo Cal igar i , y esto fué 
par t icu la rmente funes to , ponerse en buenas relaciones con el 
episcopado polaco. Sus fa l tas y desacier tos no se escaparon al car-
denal secretar io de Es tado , Galli ; repe t idas veces exhor tó al nun-
cio a la moderación (1). A pesar de esto no se mandó volver a 
Cal igar i hasta el 1.° de abril de 1581 (2). Su sucesor fué Alberto 
Bolognet t i (3), el cual se acomodó con admirable celeridad a su 
nuevo círculo de acción, por muy ex t raño que le fuera en muchas 
cosas. Espec ia lmente fué de impor tanc ia el que Bolognet t i luego 
después de tomar posesión de su nuncia tura , se hubiese puesto en 
es t recha relación con los obispos más influyentes. Inmedia tamente 
tuvo con todo secre to una en t rev i s ta con Karnkowsk i , insigne pri-
mado de Gniezno, en el castillo de Lowiez . Ambos varones se 
pusieron de acuerdo sobre un proceder común y t r abaron dura-
dera amistad (4). Como con Karnkowsk i , así pudo también contar 
firmemente con los pre lados de Cracovia , Vi lna , L e m b e r g , E rme-
land y Kulm, P e r o en otros muchos obispos (Polonia tenía en total 
dieciséis diócesis) observó el nuncio con dolor, flojedad e indeci-

( 1 ) Cf. Bora tynsk i , Ca l iga r i i Epist . , L U Í S . , L V I - L X , L X I I I - L X V . 

(2) V . ibid., X X X I I , L X V , 599 s., 642 s., 645 s. , 709. 
(3) L a * co r re spondenc ia de Bologne t t i , ex i s ten te en el Archivo secreto 

pontificio, d é l a que T k e i n e r (Ann. , III) publicó a lgunas c a r t a s , f u é exami-
n a d a a fondo por la A c a d e m i a de Cracovia junto con las c a r t a s per tenecien-
te s a este l u g a r de la Bib l io teca de la abad ía de Nonán to l a jun to a Módena y 
el códice de la Bibl io teca cap i tu la r de Toledo; v . Scr ip t . r e r . Pol . , X I I , 69 s. 
Bolet ín de la A c a d e m i a de Cracovia , 1894, 32, y Bora tynsk i en las disertacio-
nes de la sección fil.-hist. de la Academia de Cracov ia , 2.a se r ie , tomo XXIV 
(1907), 53 s. El Dr. C. H a n k e t iene in tención de publ icar la . L a Relat ione delle 
cose di Po lon ia de O. Spannocch i , que ut i l izaron R a n k e (Los Papas 8 , II, 
241 s. , I I I , 80 s.), F. Ca lo r i Cesis en el escr i to ya muy r a r o I! ca rd . A. Bolo-
g n e t t i e la sua n u n z i a t u r a di Polonia , Bolonia, 1863, y C. Morawski (Andrzej 
P a t r y c y Nidecki , K r a k ó w , 1892), f u é dada a luz í n t e g r a por Korzeniowski , Anal. 
R o m a n a , 233-257. A lgunos p a s a j e s de la ^ ins t rucc ión p a r a Bologne t t i (Cód. 
Ba rb . , Biblioteca Vatic.) pueden verse en Ciampi, I , 245 s. De él hay var ias 
re lac iones en la Sce l ta di cur ios , le t t . , 198 (1883), 116 s., 126 ss., 137 s., 153 s., 
179 s. 

'4) V . Spannocchi , Re la t ione , 323. 

sión (1). Por esto se esforzó de todas mane ra s en l lenar a estos 
prelados de nuevo celo, y en exhor ta r los a proceder de acuerdo y 
a p ro teger ené rg icamente los in tereses católicos en las dietas, y a 
r e f o r m a r su clero. Especia lmente les recomendó cuidadosas visi tas 
pas tora les de sus diócesis, observancia de la obligación de residen-
cia, uso de t r a j e clerical y mejoramiento del culto eclesiástico. 
Con frecuencia in tervenía Bolognett i por sí mismo en la r e fo rma 
del clero, en la cual sabía emplear m u y hábi lmente la severidad 
o la b landura según las circunstancias . Cuando en su pr imera 
l l egada a Var sov ia observó que allí se l levaba el santo viát ico a 
los enfermos sin acompañamiento , y que nadie se arrodil laba 
en las calles ante el Dios eucaríst ico, inmedia tamente introdujo en 
ello mudanza . Consiguió por medio de la reina A n a , que se fun-
dase una H e r m a n d a d del Santís imo Sac ramen to según el modelo 
de la de Roma , la cual tenía que acompañar al sumo Bien con 
palio y velas encendidas (2). 

L a r e fo rma católica, que Bolognet t i procuraba fomen ta r en 
todas par tes , la predicaba con su propio ejemplo. Los ayunos par-
t i cu la rmente es t rechos en Polonia no se observaban en ninguna 
p a r t e con más r igor que en la casa del nuncio. Cuando Bolognet t i 
se hallaba en Varsovia , asistía s iempre con todo su séquito a las 
Cua ren ta horas y todos los domingos y días de fiesta a la misa 
m a y o r , aun en los mayores f r íos . Ex ig í a severamente , que su 
comit iva llevase una vida e jemplar , no aceptaba ningún regalo y 
dispensaba g r a t u i t a m e n t e todas las g rac ias (3). 

No menos f recuen te t r a to que con el al to clero, tenía el nun-
cio con la corte real . Cuando Ba to r i vivía en el campamento , 
es taba con él en f r ecuen te correspondencia epistolar , pero en los 
demás casos procuraba pe rmanece r lo más cerca posible del mo-
narca . Como éste v ia jaba muchísimo, Bolognett i e s t aba s iempre 
p reparado; no huía n inguna f a t iga p a r a seguir a todas par tes a la 
cor te . Como ital iano y hombre m u y achacoso padecía sensible-
men te por la desacostumbrada comida, el a lo jamiento desacomo-
dado en aposentos es t rechos, exces ivamente calientes y llenos de 
humo, y por las molestias del clima septentr ional ; pero por más 
duro que fuese el fr ío en el la rgo invierno, y pesado el calor en 

(1) V. ibid., 267, 271. 
(2) Ibid., 304 s., 309, 311 s. , 327 s. 
(3) Ibid. , 279, 312. 



los t res m e s e s d e verano, segu ía al r ey a dondequiera por todo el 
reino, de C r a c o v i a a V a r s o v i a , de Vi lna a Lublín (1). 

B o l o g n e t t i daba t an to m a y o r impor tancia a e s t a r en continua 
relación con e l r e y , cuando en Polonia en t re todos los embajadores 
sólo el nuncio t e n í a el derecho de conversar con la cabeza suprema 
del reino sin l a p resenc ia de un senador . Bolognet t i se aprovechó 
de es ta v e n t a j a en g r a n d e medida; cuando de a lguna manera se 
t r a t aba de i n t e r e s e s católicos, se acercaba personalmente al mo-
narca como a b o g a d o de ellos. Con pa labras pe r suas ivas le pintaba 
la necesidad d e l res tab lec imien to de los diezmos, de la exclusión 
de todos los h e r e j e s de la cor te , de la prohibición del culto protes-
tan te en las c i u d a d e s reales , pues la nobleza p ro tes tan te tampoco 
to leraba en s u s posesiones n ingún culto católico. Si Bolognett i 
en es tas c u e s t i o n e s no podía a lcanzar buenos éxitos decisivos, 
t an to menos s e de j aba a r r e d r a r por ello, cuanto el r ey siempre 
hac ía lo que e s t a b a en su mano, y en muchos asuntos se rendía a 
sus r e p r e s e n t a c i o n e s , y en otros en pa r t e . Así Ba to r i no dispuso 
a la v e r d a d l a exclusión de todos los here jes de la corte , pero en 
adelante ya n o t o m ó a su servicio a n inguno que fue ra sospechoso 
en m a t e r i a de r e l ig ión e hizo sent i r la pérdida de su grac ia a los 
que ya e s t a b a n en posesión de a lgún ca rgo o dignidad. A los mer-
caderes i n g l e s e s se les iba a p romete r el l ibre ejercicio de su reli-
gión; las n e g o c i a c i o n e s sobre ello ya muy ade lan tadas fueron 
rotas por e f e c t o de las representac iones que Bolognet t i hizo 
al r ey (2). 

Cuán b ien sab ía Bolognet t i t r a t a r a Batori , mos t róse en el 
conflicto que s e hab ía or iginado por el nombramien to de un hom-
b r e e n t e r a m e n t e indigno pa ra el obispado de P remys l , a quien el 
Papa hubo d e n e g a r la confirmación. Después que se terminó la 
contienda c o n l a m u e r t e del in te resado , Bologne t t i alcanzó del 
rey la p r o m e s a de elegir en lo fu tu ro pa ra los obispados solamente 
sacerdotes de p r o b a d o s sent imientos católicos. E n efecto, en ade-
lante d u r a n t e todo el t iempo de la nunc ia tu ra de Bolognet t i no se 
hizo ya n i n g ú n nombramien to impor tan te sin que antes se le 

(1) Ib id . , 329 s . 
(2) Ib id . , 293 s. , 295, 296; cf . 255 sobre la cues t ión de los diezmos, que 

ocupó a B o l o g n e t t i h a s t a 1585. V . t ambién R . L u d w i g , Quae Bo logne t tu s card. 
P a p a e nunc ius a p o s t . in Po lon ia ab a . 1582 usque ad a . 1585 p e r f e c e r i t , Vrat is-
l a v i a e 1864. 

pidiese consejo (1). Sólo así se fué disponiendo un t e r reno seguro 
pa ra la ejecución de los decre tos t r identinos de r e fo rma , a los que 
Bolognet t i daba tan g r a n d e impor tancia . Hizo también incansa-
bles esfuerzos para recobra r las iglesias sust ra ídas al culto cató-
lico, para a tender al socorro espir i tual de las comarcas pues tas 
en pel igro y af i rmar en su fidelidad a o t ras que, como Masovia, se 
hab ían mantenido libres lo más posible de las novedades religio-
sas (2). Tuvo pa r t e principal en la difícil incumbencia de resta-
blecer el catolicismo en Livonia (3). 

E n sus conatos para elevar la autor idad del P a p a fué de par-
t icular gozo pa ra Bolognet t i el que por sus ruegos el r ey mandase 
la introducción del calendario g regor i ano en todo el reino. Con' 
qué tenacidad defendió el nuncio los intereses de la Iglesia , mués-
t ra lo la lucha que sostuvo varios años para que f u e r a alejado el 
após ta ta Nicolás Pac , obispo de Kiew. Aunque éste tenía m u y 
poderosas re lac iones , Bolognet t i no descansó hasta que hizo 
renuncia de su obispado y se puso en su lugar un digno pre-
lado (4). 

Qu.e Bolognet t i favoreciese en todas pa r t e s a los jesuí tas 
como «a principales defensores de la verdad católica», no es de 
maravi l la r . E l fué quien movió al rey a f u n d a r la residencia de la 
Orden en Cracovia (5). D e la in teresante correspondencia de 
Bolognet t i y la relación de su secre tar io Horacio Spannocchi se 
colige cuánta importancia alcanzó este nuevo r ep resen tan te del 
P a p a para l evan ta r los asuntos eclesiásticos de Polonia. P e r o 
también se conoce c la ramente cuán g randes eran las dificultades 
que se habían de vencer en Polonia; por m u y incansablemente que 
t r aba j a sen una p a r t e del episcopado y los jesuí tas apoyados por 
el r ey , quedaba aún infini tamente más por hacer , p a r a conver t i r 
de nuevo a Polonia en un país católico. 

(1) V. Spannocchi , 298. 
(2) Spannocchi , 290 s. , 316, 
(3) Ibid., 319 s. Cf. Maffei , II , 186; Spannocchi , 321; Theiner , III,'439 s.; 

R. Ludwig , loco cit. , 21 s.; Tu rgenev iu s , Monum., I , 396 s. (el v i a j e de v is i ta 
pas to ra l hecho en 1584 m u e s t r a la adhesión del pueblo común a la a n t i g u a 
Igles ia) . Sobre los res tos de ca to l ic ismo que se hab ían conservado en Livo-
n ia , cf. Se raph im, I, 208 s. 

(4) V. Spannocchi , 282, 301 s. E l movimiento con t ra el nuevo ca lenda r io 
en Dorpa t fué fác i lmente apac iguado ; en cambio en R i g a se l legó a violentos 
d is turb ios en 1585; v. Kras inski , 186. 

(5) V. Spannocchi , 313. 



Bolognett i tenía hechos todos los prepara t ivos pa ra una exten-
sa visita pastoral , en la cual le debía ayudar su amigo de igua les 
ideas, el obispo Radziwill de Vilna, cuando llegó la noticia de que 
el Papa el 3 de diciembre de 1583 había premiado a es tos dos 
insignes prelados con la concesión de la púrpura cardenalicia (1) 

a n o p r ó x l m o siguió todavía un segundo nombramiento de 
cardenales sumamente honroso p a r a Polonia: el joven sobrino del 

Ü e y ; - o ^ n ? é S B a t ° r Í ' Í U é , l a m a d 0 a l S a c r o C o I e g ¡ ° el 4 de julio de lo84 (2). 
Andrés Bator i a impulso de su tío había sido educado cuida-

dosamente por los jesuí tas en Pul tusk, y como most ró inclinación 
al estado eclesiástico, fué enviado a R o m a . Se le dió el enca rgo 
de p res t a r allí jun tamente obediencia en nombre del rey por la 
provincia nuevamen te adquirida de Livonia. E s t a solemnidad se 
efectuó el 5 de diciembre de 1583. Cuando el nuevo cardenal salió 
de Roma el 26 de julio de 1584, debía encaminarse a Trans i lvania 
para p ro teger los intereses católicos duran te la menor edad de su 
primo Segismundo Bator i , elegido en 1581 woivoda del país (3) 

En Trans i lvania , que se había convert ido en pa les t ra de las 
más d iversas sectas protes tantes , los católicos, despojados de sus 
bienes eclesiásticos, es taban en una difícil s i tuación. Lo más 
peligroso era la g r a n fal ta de sacerdotes . P a r a p rocura r remedio, 
en lo /y el r ey de Polonia en unión con su he rmano Cris tóbal ele-
gido woivoda en 1576, consiguió que fueran l lamados los jesuí tas 
os cuales fundaron residencias en Klausenburgo y We i sen b u rg o 

Los P a d r e s , que en aquel país m u y desamparado en punto de 
religión hubieron de comenzar muchas veces desde el principio 
de un modo semejan te al de las misiones u l t ramar inas , e ran incan-
sables en la cura de almas y en la escuela (4). A vista de la división 

s H S S í i r ^ - - ' 
(2) V. la » re lac ión de Odescalchi , f e c h a d a en R o m a a 7 de julio de 15S4 

(3) V. The iner , I II , 444 s.; Kolberg , 3 s., 14, 20 
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de los novadores no les fué difícil c i e r t amente volver a gana r a 
muchos de ellos pa ra la an t igua Iglesia (1). P e r o por efecto de 
esto se aumen ta ron también las hosti l idades. En las deliberaciones 
de la dieta del país sobre el reconocimiento del hijo de Cristóbal 
como sucesor suyo, en mayo de 1581 prevaleció en los es tamentos 
la resolución de que los jesuí tas quedasen limitados a las ciudades 
mencionadas, y que en genera l no se enviasen predicadores cató-
licos sino a los sitios donde la mayor pa r t e de los habi tan tes 
fuesen católicos. 

A pesa r de es tas l imitaciones los jesuí tas pudieron cont inuar 
desplegando una extensa ac t iv idad, porque Bator i , que después 
de la m u e r t e de su he rmano en la menor edad del hijo de éste , 
Segismundo, l levaba la dirección suprema del gobierno de T r a n -
silvania, s iguió siéndoles a fec to . Con su apoyo y el del Papa 
Antonio Posevino, que en 1583 visi tó a Trans i lvania y H u n g r í a , 
fundó en Klausenburgo un es tablecimiento de educación unido al 
colegio de allí, es tablecimiento que contó pres to 250 alumnos 
y alcanzó ta l celebr idad, que aun muchos padres p ro tes tan tes le 
confiaban sus hijos (2). Además de la act ividad en este seminario 

Con e s t a s publ icac iones de d o c u m e n t o s queda r e f u t a d a la s igu ien te af irma-
ción que h a c e T e u t s c h sin p r e s e n t a r p r u e b a a lguna : «Los pr incipios que ense-
ñaban los j e su í t a s , t en í an que d iso lver toda la sociedad y a m o r t i g u a r todas 
las buenas cos tumbres» (His tor ia de los sa jones de T rans i l van i a p a r a el pue-
blo sa jón , II1 , Le ipz ig , 1874, 30). Cont iene t ambién denuestos con t ra los jesuí tas , 
pero n a d a de u t i l idad p a r a la c iencia , la d iser tac ión de Hochsmann: P a r a la 
h i s to r ia de la c o n t r a r r e f o r m a en H u n g r í a y Trans i lvan ia , publ icada en el 
Archiv. f ü r s iebenbi i rg . Landeskunde , n u e v a ser ie , XXVI , H e r m a n n s t a d t , 
1895, 522 s. 

(1) Cf. la » c a r t a de S tephanus A r a t o r P a n n o n i a e a Sir leto, f echada Clau-
diopoli a 21 de s e p t i e m b r e de 1581, en la que se dice: Et sane (Deo nos t ros 
conatus p r o m o v e n t e ) l abor nos te r in hoc r e g n o non fuit p rorsus inutilis, nam 
hoc biennio ampl ius 400 ex here t i c i s d i v e r s a r u m s e c t a r u m Ecc les iae catholi-
cae sunt recouc i l i a t i . Va t i c . 6180, p. 64. Biblioteca Vatic. 

(2) V. Veress , F o n t e s r e r . Trans i lv . , I, 253 s., II, 87 s. , I I I , 145; cf. Thei-
ner , I II , 446 s. S o b r e Szán tó v. F r a k n ó i , E g y m a g y a r jezsui ta a X V I . század-
ban . Szán tó I s t ván élese (Un jesuí ta h ú n g a r o del s iglo xvi. Vida de Es t eban 
Ara to r ) , Budapes t , 1887. L a s r e l ac iones de Posevino con H u n g r í a han sido 
t r a t a d a s e x t e n s a m e n t e po r F raknó i : Possev ino nagy váradi l á t o g a t á s a 1583 ban 
(Visita de Posev ino a Grosswarde in en 1583), N a g y v á r a d , 1901, y en el valioso 
estudio: E g y Jez su i t a -D ip loma ta h a z á n k b a n (Un dip lomát ico jesu í ta en nues-
t r a patr ia) , Budapes t , 1902. Var ios p royec tos de Posevino de 1584 respec to de 
H u n g r í a pueden ve r se en las Fon tes r e r . Transi lv . , I I I , 209. V. t ambién F r a k -
nói, M a g y a r o r s z á g e g y h á z i és po l i t ika i osszekot te tése i a róma i szent -székkel 
(Relaciones ec l e s i á s t i ca s y pol í t icas de H u n g r í a con la S a n t a Sede), I I I , 
Budapes t , 1903, 167 s. 
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«real y pontificio», los jesuí tas de Trans i lvania , r epe t idamente 
auxiliados por Gregor io XI I I (1), s e consagra ron a los ministerios 
espir i tuales con los católicos y a c o m b a t i r a los here jes . E n Klau-
senburgo su acción se dirigió espec ia lmente cont ra los «arríanos» 
(unitarios), que no baut izaban a sus hijos, y en las demás par tes 
del g r a n principado contra los ca lv in is tas . A pesar de todo fué de 
provecho a los jesuítas el t ener v a r i o s super iores señalados por 
su erudición y vida apostólica, los cuales , como el rec tor de Klau-
senburgo, Fe rnando Capece (2), y en We i s senbu rgo el maes t ro 
del joven Segismundo Bator i , P e d r o J u a n Leleszy, desplegaron 
un celo que no se podía s o b r e p u j a r . Uno de los mejores en t re 
ellos, el h ú n g a r o Es t eban Szán tó (Ara tor ) , t r aba jó en Gosswar-
dein, donde con la pureza de su v i d a convenció a muchos novado-
res de lo e r róneo de sus opiniones sobre los sacerdo tes católicos. 
Szántó midió también lanzas en d isputas de va r i a s semanas con 
los calvinis tas que no pudieron r eba t i r l e . Con g r a n d e éxito ejer-
cieron además sus ministerios los j e su í t a s e n t r e los szeklers y en 
la f r o n t e r a tu rca en Lugos y K a r á n s e b e s . L a f ama de su apti tud 
sacerdota l y erudición se d i f u n d í a cada vez más . A ruegos de 
Ba tor i en el otoño de 1585 c o n v i r t i e r o n su establecimiento de edu-
cación de Klausenburgo en una e s p e c i e de academia (3). 

Los méri tos de Bator i en p r o de la propagación de la fe cató-
lica y del progreso de la r e s t a u r a c i ó n católica elogiólos nada 
menos que San Carlos B o r r o m e o en va r i a s de sus ca r t a s (4). El 
Papa los reconoció so lemnemente , enviándole a fines de 1579 una 
espada y sombrero bendecidos (5). C o n s t a n t e m e n t e ideaba el rey 
todavía nuevos planes pa ra a f i a n z a r la obra de la res tauración 
católica en su reino. Así se a f a n ó por l l amar pa ra hacer le predi-
cador de su cor te a San R o b e r t o Be l a rmino , que había ya llegado 
a una g r a n celebridad con sus lecc iones teológicas en el Colegio 
R o m a n o de los jesuí tas (6), y por la fundación juzgada necesaria 
también por Cal igar i , de un co leg io polaco en la Ciudad Ete rna , 

(1) V . Veress , Fon tes , I I , vi. 
(2) Sobre F . Capece, que m u r i ó e n 1586 s i rv iendo a los apes tados , 

cf . Tacchi Ven tu r i , Opere s to r . di M. R i c c i , I I , 398 s. , y Volpe , Antonio Capece 
m a r t i r e ne l Giappone, Nápoles , 1912, 12 s . 

(3) Veress , Fon tes , I I , vi. 
(4) Sce l ta di cur ios , le t t . , 198 (1883), 83 s. , 93, 99 s. 
(5) V . The iner , I I I , 74; B o r a t y n s k i , C a l i g a r i i Epis t . , 340, 364, 435. La 

va ina de la espada se hal la a c t u a l m e n t e e n el museo C z a r t o r y s k i de Cracovia . 
(6) V . Bora tynsk i , loco cit . 54. 

que al igual que el Colegio Germánico fuese un plantel de ecle-
s iást icos seculares vir tuosos y doctos (1). P a r a el mismo fin sir-
v ieron los seminarios pontificios insti tuidos por el jesuíta Posevino 
en B r a u n s b e r g y Olmütz, a los cuales Grego r io XI I I dió su cons-
t i tución en 1578. E n éstos había de haber alumnos, no sólo de 
Livonia , L i tuania , P o m e r a n i a , Prus ia , H u n g r í a y Rus ia , sino 
t ambién de Suecia, Gotia , Noruega y D i n a m a r c a , los cuales 
debían fo rmarse «hábiles obreros para aquellas g r andes viñas del 
Señor , dest inados a res tablecer la an t igua fe y la piedad» (2). 
B raunsbe rg , en una g r a n d e extensión la única ciudad impor tan te 
que había conservado fielmente la f e catól ica, parecía especial-
m e n t e apropiada pa ra semejante plantel , porque s i tuada en medio 
e n t r e las florecientes ciudades comerciales de Danz ig y Königs-
b e r g , es taba en continua y fácil comunicación con la vecina Sue-
cia , no muy notablemente diversa en clima y manera de vivir , y 
además se habían establecido allí muchas familias principales 
•escandinavas y finlandesas, cuyos hijos con la erección de un 
convictorio podían ser movidos a f r ecuen ta r la escuela de Brauns-
be rg , y de es ta m a n e r a se r de nuevo introducidos con los suyos 
en el conocimiento de la doctr ina católica. Como los jesuítas de 
Vi lna extendían su act ividad a Samogit ia , v los de R iga y D o r p a t 
por toda Livonia , así los de Braunsbe rg p rocuraban e je rce r su 
influencia en Prus ia , D i n a m a r c a y Suecia (3). 

II 

L a formación de misioneros pa ra la p ro te s t an te Suecia es taba 
re lac ionada con la perspect iva que se había abier to en t iempo de 

(1) V. Spannocchi , Re la t ione , 294; Maffei , 1,340. Sobre la ig les ia nac ional 
po laca de San Es tan i s l ao con el hospicio cont iguo, f u n d a d a en R o m a en 1575 
po r el ca rdena l Hosio (cf. Th . T r e t e r u s , T h e a t r u m v i r t u t u m St . ca rd . Hosii , 
B r a u n s b e r g a e 1879, 103 s), además de Kolberg , Documentos p a r a la h i s t o r i a 
del c a rd . A. Ba to r i , B r a u n s b e r g , 1910, 25, v. t ambién Bora tynsk i en el Bole t ín 
de la Academia de Cracovia , 1911. L a igles ia , en la que se ha l l an var ios mo-
n u m e n t o s polacos, pe r t enec ió al gob ie rno ruso h a s t a 1917; a h o r a ha sido 
d e v u e l t a al res tab lec ido re ino de Polonia . 

(2) V. The ine r , Suecia , I , 529 s . , II, 153 s. 
(3) V. The iner , Suecia , I, 533 s., I I , 322 s.; Hipler , H i s to r i a l i t e r a r i a del 

ob i spado de E r m e l a n d (Mon. h i s t . W a r m . , IV) , B r a u n s b e r g , 1873, 166 s.; 
E h r e n b e r , P rus i a o r i en ta l , xvn; B e n r a t h en la R e v i s t a de la Sociedad de histo-
r i a de la P r u s i a o r ien ta l , X L (1899); Zaleski , I, 1, 9 s., 387; L . D a a e en la His t . 
T i d s k r i f t , I I I , Cr i s t i an ía , 1895, 306 s. 



Gregor io XII I , de volver a g a n a r también este reino para la anti-
gua Iglesia. L a esperanza de esto se fundaba en la act i tud de 
J u a n III , que llegó al poder en 1568. Juan , en quien había recaído 
a la m u e r t e de su padre Gus tavo Vasa el ducado de Finlandia , se 
había casado en 1562 con Catal ina Jague lona , he rmana de Segis-
mundo Augus to de Polonia. E n el cont ra to matr imonial se le 
afianzo el ejercicio de su religión; podía tener dos sacerdo tes 
católicos en su corte (1). L a católica, l legada a la casa real protes-
tante , se acredi tó de fiel esposa en el t iempo de la desgrac ia por 
la que hubo de pasa r su esposo. 

A las perspect ivas de subir al t rono de Polonia que se abrie-
ron a J u a n por su casamiento, correspondía su hermanas t ro el r e y 
fcrico X I V con creciente disgusto. L a consecuencia fué que ambos 
l legaron pronto a una violenta desavenencia. Juan , condenado a 
muer t e por los es tamentos de Suecia como reo de lesa ma jes t ad , 
hubo de rendi rse el 13 de agosto de 1563 después de un cerco de 
dos meses. E n e o le hizo in t e rna r en el castillo de Gripsholm 
junto al soli tario lago de Melar . Inút i lmente procuró s epa ra r 

su marid S U M T ¿ 1 3 " 0 b l e P ° l a C a P r e f i r ¡ Ó C O m P a r t i r l a i * * " de u mar ido. No habiendo recobrado la l ibertad has ta 1567, J u a n 
tampoco entonces estuvo seguro de su vida, porque la locura 
h e r e d i t a n a e n a c a s a d e Vasa se manifes tó de nuevo en Er i co 
en 1068. Mientras el r ey se casaba con la que había sido has ta 
entonces su querida, la hija de un cabo de infanter ía , J u a n con su 
hermano menor Carlos se ponía al f r en te de la nobleza descon-
ten a. E n e o fue obligado a renunc ia r a la corona y encarcelado 
en la misma to r r e de Gripsholm donde había estado encer rado 
antes su hermano. 

Por la probabilidad de ceñir la corona de Polonia y por su 

uT, ' 7 , 7 " i U n a f 6 r V Í e n t e C a t Ó l Í C 3 ' P ° d í a J u a n 1 1 1 t o m a r 
una act i tud c rudamen te ant icatól ica como sus predecesores . Seme-
jante ac t i tud es taba lejos de él sin duda también porque du ran t e 
su prisión de cua t ro años se había persuadido por las razones 
de su esposa y por la lectura de obras teológicas de que la religión 
católica no e ra aquella a m a l g a m a de superstición y e r ro r que le 
habían represen tado sus educadores . De este conocimiento a la 

< « I« . - cape-
se ha afirmado. Jesuí tas disfrazados, como muchas veces 

vuel ta a la an t igua Iglesia había aún mucha distancia, y esto 
t a n t o más, cuanto los conocimientos teológicos que J u a n había 
adquir ido, no e r a n en m a n e r a a lguna profundos (1). 

Motivos políticos e intereses mater ia les habían ejercido influjo 
decisivo en la separación de Suecia de la an t igua Iglesia (2); ellos 
fueron también los que ahora obraron una aproximación de 
J u a n III a R o m a . Un p r imer in tento de este género se había frus-
t r ado en t iempo de San Pío V (3). Entonces murió en 1572 Segis-
mundo Augus to ; e ran cuest iones candentes la sucesión en el t rono 
de Polonia y el complicado asunto de la inmensa herencia, consis-
t en te en posesiones napol i tanas, de la esposa de Juan , Cata l ina , 
nieta de J u a n Galeazzo Sforza y de Isabel de A r a g ó n (4). E n 
ambos negocios la act i tud de la San t a Sede e ra de g rand í s ima 
importancia . P a r a en tab la r las pr imeras relaciones fué enviado 
a Roma en noviembre de 1572 Pablo F e r r a r i , servidor de la re ina 
Catal ina . L l evaba ca r t a s de Cata l ina para Gregor io XI I I y el 
cardenal Hosio, en las que solicitaba la absolución del P a p a por 
haber comulgado ba jo las dos especies por su propia autor idad, y 
j un tamen te rogaba que se permi t ie ra esto en lo fu turo a ella y a 
los funcionarios palat inos. L a ca r ta a Hosio t e rminaba pidiéndole 
oraciones, pa ra que J u a n volviese a la an t igua rel igión, de la cual 
no es taba muy alejado (5). Por breve de 8 de marzo de 1573 con-
cedió Grego r io la absolución solicitada (6), pero hizo por Hosio 
n e g a r la petición de la concesión del cáliz (7). E s t a s c a r t a s se 

(1) F recuen temen te han sido éstos apreciados con exageración; v. con-
t r a esto Biaudet , I, 110 s., 433. Cf. también Geijer , II, 215. Es de todo punto 
e r rónea la opinión de Ranke (Los Papas , IIe , 54), de que Juan I I I había estu-
diado a fondo los asuntos rel igiosos. El rey e ra ante todo político; en cues-
t iones de rel igión e ra un erudito a medias y como ta l obstinado. 

(2) «Gustaf I e r V a s a , le g rand-pè re du héros de la g u e r r e de T ren te ans, 
ava i t imposé à la Suède la r é f o r m e pour des raisons essent iel lement politi-
ques et économiques. Roi de par révolut ion populaire , aspi rant à l ' autocrat ie 
hérédi ta i re , il voulut éc rase r le c le rgé catholique qui, par sa fo r t e organisa t ion 
h iérarchique et son ascendan sur les mases, gênai t ses ambit ions dynastiques. 
Maître d'un pays ruiné il vit dans le pillage des biens de l 'Église l 'unique 
moyen de fa i re face aux nécessi tés du moment et d 'a f fermir sa propre posi-
tion.» Biaudet , I, n . 

(3) V. nues t ros datos del vol. XVIII . 
(4) Biaudet (I, 512 s.) ha t r a t ado sól idamente la cuestión de la herenc ia 

de los Bona Sforza. 
(5) V. Biaudet , I, 186 s.; Notes et Documents, 27. 
(6) V. Theiner , I, 163. 
(7) V. Hosii Opera , II, 337. Cf. B iaude t , ! , 191, sobre la posdata que puso 



habían ya enviado, cuando el nuncio de Polonia anunció que el 
embajador sueco Andrés Lo- r ichs había invocado su mediación en 
el mismo asunto. Poco d e s p u é s escribió Commendone , que el 
embajador sueco en la d ie ta e l ec to ra l polaca había hecho esperar 
al nuncio Vicente Por t ico l a conversión de J u a n II I a la fe cató-
lica para el caso de que la S a n t a Sede apoyase su elección pa ra 
rey de Polonia. P o r este i n t e n t o mazorral no se de ja ron determi-
nar, como se deja en t ende r , a i el P a p a ni su secre ta r io de Es tado. 
Tolomeo Galli, a m u d a r de a c t i t u d respecto a la elección de rey 
de Polonia. Pe ro de las t e n t a t i v a s de aproximación de Suecia 
creyeron haber de colegir q u e el momento e ra favorable para 
entablar con J u a n más i n m e d i a t a s relaciones. P o r eso Grego-
rio XIII pensó en enviar a Suec ia al jesuí ta polaco Es tan i s lao 
Warszewicki, de lo cual c i e r t a m e n t e hubo de desist i r a últ ima 
hora, porque W a r s z e w i c k i e r a indispensable en Polonia (1). 

En noviembre de 1573 P a b l o F e r r a r i se volvió a presentar en 
Roma. P a r a faci l i tar la g r a d u a l reducción de Suecia a la Iglesia, 
pidió que el Papa p e r m i t i e s e la comunión ba jo ambas especies! 
Gregorio XII I hizo r e s p o n d e r en forma m u y a t en ta , pero con 
firmeza en el fondo, que el r e y don J u a n había de poner an tes en 
claro la ser iedad de sus i n t e n t o s con el envío de una embajada de 
obediencia, y que sólo d e s p u é s podía decidirse sobre su petición. 
Fe r ra r i en t re tan to había h e c h o proponer a la curia por un inter-
mediario apoyar a España c o n t r a los rebeldes de los Países Bajos 
con una escuadra sueca. E s t o condujo al envío del jesuí ta Es ta-
nislao Warszewicki a S u e c i a , el cual se p resen tó allí como emba-
jador de la pr incesa polaca A n a . Aunque el fin propio de esta mi-
sión, así como las c o n f e r e n c i a s del jesuí ta con el rey acerca de la 
cuestión religiosa no t u v i e r o n n ingún resul tado, sin embargo por 
las relaciones de W a r s z e w i c k i se obtuvo en Roma por pr imera 
vez entera claridad sobre l a s i tuación de Suecia . Y a no podía 
ahora caber duda de que l a causa ve rdadera de los intentos de 
aproximación de don J u a n e s t a b a en que t r a t aba de conseguir la 
ayuda del Papa en la c u e s t i ó n de la elección polaca y en el nego-

Hosio por su cuenta , en la que é s t e d a e s p e r a n z a de una dispensa respec to del 
cáliz. Sobre Hosio adv ie r t e Z ú ñ i g a en una re lac ión a Fe l ipe II con fecha de 
14 de diciembre de 1574: es f ác i l de c r e e r es tas cosas . Coll. F a v r e V I H 5 
Biblioteca de Ginebra. ' ' 

(1) V. Biaudet , I, 193 s.; c f . E & r e n b e r , P rus ia or ienta l , 52. Sobre Lor ichs 
v. la monograf ía de Odbe rg : Om A a d e r s Lor ichs , S k a r a , 1893. 

ció de la herencia de su esposa. Además se entendió que la adhe-
sión a la an t igua fe no se había en m a n e r a a lguna ext inguido aún 
en te ramen te en Suecia, y que la re ina Cata l ina es taba dispuesta 
a apoyar a los misioneros católicos (1). Desde luego se mandó a 
Suecia un sacerdote secular por nombre Florencio F e y t y al 
no ruego Lorenzo Nilsson, que en 1563 se había convertido en 
Lova ina al catolicismo y en t rado en la Compañía de Jesús. P o r 
orden del rey ambos hubieron de ocul tar su calidad de sacerdotes 
católicos, pa ra poder t r a b a j a r con t an ta mayor facilidad (2). Nils-
son fundó en Estocolmo una escuela y ganó a cier to número de 
jóvenes suecos, que debían recibir su formación ul ter ior en el 
Colegio Germánico de Roma (3). 

E n atención al clero p ro tes tan te el rey J u a n no se a t rev ía a 
proceder ab ier tamente ; quería l legar por rodeos a su intento. A 
es te fin hizo e laborar por su secre tar io Pedro F e c h t una nueva 
l i turg ia , el l lamado Libro Rojo, que tenía por base el misal cató-
lico (4). E s t a nueva ordenación, que apareció impresa en 1577, 
t ropezó c i e r t amen te al principio con la resis tencia del clero pro-

(1) V. Biaude t , I , 277 s.', 281 s., 292 s., 332; K a r t t u n e n , Possevino, 82 s.; 
The iner , Suec ia , I, 432 s. , I I , 270 s., 323; Gei jer , II , 220 s. L a adhesión del pueblo 
a la a n t i g u a Ig l e s i a se m o s t r a b a así en Suec ia como en F in land ia pr incipal-
m e n t e en la obse rvanc i a de los ayunos, en las o rac iones por los d i fun tos y en 
la venerac ión de la San t í s ima Vi rgen , lo cual Posevino pone s i n g u l a r m e n t e 
de r ea l ce en su Seconda re laz ione delle cose pe r t i nen t i al la cogniz ione dello 
s t a to p re sen te del r e g n o di Suet ia , que pe r t enece al año 1578. Es ta re lac ión 
des t inada p a r a G r e g o r i o X I I I f u é publ icada por C. Bullo (Il v i agg io di 
M. P i e r o Quer in i e le re laz ion i del la repúbl ica Vene t a colla Suezia , Vene-
cia , 1881,73 s.), pe ro de un modo insuficiente, como lo demos t ró Thomas (Rela-
ciones de ses iones de la Academia de Munich, sección fil.-hist., 1882,1, 3, 358). 
A Thomas como a Bullo se les pasó por al to , que de es ta re lac ión dispuso 
y a en 1876 una nueva edición P. F e r r a t o ; Relaz ione sul r e g n o di Suezia da 
A. Possevino, F l o r e n c i a , 1876, y que la h a b í a publicado ya The iner , Ann. , II , 
278 s. , en la t ín , con redacc ión poco di ferente . Cf. t ambién Hi s t .T idsk r i f t , I, ex s. 

(2) V. K a r t t u n e n , 85 s. Sobre Lorenzo Nilsson (Lau ren t iu s Norvegus) , 
l l amado c o m ú n m e n t e en Suec ia Klos te rbasse , cf. K a r t t u n e n , 91 s. , y A. Bran-
drud, Klos te r l asse , Cr i s t i an ia , 1895; P e r g e r , J e s u i t e r p a t e r e n L a u r i t s Nielssen, 
s aaka ld t Klos te r lasse , Cr is t iania , 1896. Sobre L . Nilsson p r e p a r a b a una mo-
n o g r a f í a Biaudet , m u e r t o por desgrac ia demas iado p r e m a t u r a m e n t e . 

(3) Cf. S t e inhube r , I ¿ , 353 s.; B r a u n s b e r g e r , Canisio, 255. 
(4) L i t u r g i a Suecanae Eccles iae ca tho l icae et o r thodoxae conformis , 

S tocko lmiae 1576. Cf. The ine r , Suecia , I, 412 s., I I , 267 s. , Annales , II, 217 s.; 
Quensel , B i d r a g till svenska l i turg iens h is tor ia , Upsala , 1893; H a a i m a r g r e n , 
Om den l i tu rg i ska s t r iden under K. Johann III, Upsala , 1898; Ka r t t unen , 88 s. , 
90 s. El e j e m p l a r del L ib ro Rojo que Juan III r emi t ió al P a p a por medio de 
Posevino, se hal la aún en la Biblioteca Vatic. 



t e s tan te ; con todo eso J u a n III consiguió su aceptación el 16 de 
febrero de 1577 (1). 

E l ambicioso r ey , a quien en 1575 se le había escapado 
por segunda vez la corona polaca, vió poco a poco que había 
de hacerse algo serio, si quería alcanzar el apoyo del P a p a . 
Cuando en el otoño de 1576 se resolvió finalmente a res tab lecer 
con el envío de una emba jada oficial las relaciones de la casa rea l 
de Suecia con la S a n t a Sede, in te r rumpidas desde Gus t avo V a s a , 
man tuvo en t e r amen te secreto su designio. El gene ra l Pon tus de 
la Gard ie , a quien se había confiado es ta comisión, le e ra entera-
men te adicto. Los asuntos de la herencia de la famil ia real , que 
de la Gard ie había de agenciar con el emperador , no podían infun-
dir sospecha a lguna . A su acompañante , el secre tar io real Pedro 
F e c h t , au to r del L ibro Rojo, se le asignó todo lo que tocaba a las 
cuest iones religiosas; Fech t debía no sólo r ecaba r el envío de mi-
sioneros jesuí tas a Suecia, sino también conseguir del Papa el 
o to rgamien to de impor tan tes concesiones: la comunión ba jo am-
bas especies, el mat r imonio de los sacerdotes y la misa en la len-
gua del país (2). Cuán secreto se mantuvo este ve rdadero fin de la 
emba jada , se colige del hecho de que el mismo Lorenzo Nilsson 
nada sabía de él. También se ocultó que de la Gard ie había de 
hacer nuevamente al r ey de España el of rec imiento de una flota 
sueca auxi l iar con t ra los rebeldes de los Pa í ses Bajos (3). 

E l 11 de oc tubre de 1576 los emba jadores se embarca ron en 
Estocolmo; pero padecieron n a u f r a g i o junto a la isla de Bornholm; 
F e c h t se ahogó, de sue r t e que de la Gardie hubo de cont inuar 
solo su viaje . Después de l a r g a detención en la cor te imperial , 
finalmente el 24 de abri l de 1577 l legó a R o m a . Y a en un consis-
torio de 10 de m a y o pudo el Papa dar cuenta de que el emba jador 
del r ey de Suecia le había pres tado obediencia en nombre de és te , 
y hecho la promesa de volver a in t roducir en su reino la fe cató-
lica, pa ra lo cual había pedido cier to número de misioneros. P a r a 
evi tar ruido, el acto de p res t a r obediencia no se había e fec tuado 
con las ceremonias usuales en un consistorio, sino en una estancia 
p r ivada del P a p a , pero en presencia de var ios cardenales (4). 

(1) Cf. Biaudet , II , 359 s. 
(2) A d e m á s de The iner , Suecia, I, 449 s., Annales , I I , 218 s., cf . t ambién 

Hi ldebrand , 260 s., K a r t t u n e n , 95 s., 98 s., y sobre todo Biaude t , II , X I I I s. 
(3) V. ibid., xv, 218 s. , 239. 
(4) V. las Ac ta consis t . en Biaude t , II, 342 s.; cf. t o d a v í a o t r a s relacio-

Así parec ía dado el p r imer paso pa ra volver a unir a Suecia 
con la Iglesia. E n Roma re inaba genera l a legr ía (1). C ie r t amen te 
no se le escapaban a Grego r io XI I I los in tereses par t icu lares que 
influían en el proceder de Juan III , pero sin embargo no parece 
haber dudado al principio de la sinceridad del rey , ni de la leal-
tad de su emba jador . L a s credenciales de la Gard ie con fecha 
de 18 de agos to de 1576, r edac tadas en los términos más sumisos, 
no daban n ingún luga r a sospechas; una ca r ta pr ivada de la reina 
Cata l ina al P a p a contenía la petición de que o torgase a la emba-
jada una benigna acogida (2). 

E n la fiesta de Pentecos tés , 26 de mayo de 1577, el genera l de 
los jesuí tas , E v e r a r d o Mercur iano , y su secre tar io par t icular 
Antonio Posevino fue ron l lamados a la villa de Mondragone, 
junto a F r a s c a t i , a una audiencia con el P a p a . D e propósito había 
G r e g o r i o XI I I elegido es te día. Es t aba en t e r amen te esperanzado 
con la perspec t iva que se of rec ía de una labor fructuosís ima de mi-
sión en Suecia . D e muy buena gana él mismo se hubiera puesto 
en camino pa ra aquel país. Como esto e ra imposible, debía Pose-
vino t o m a r es ta impor tan te misión. Con ella se juntó también un 
enca rgo político: la a l ianza con España . Posevino tuvo al princi-
pio r epa ro de me te r se en negocios políticos, pero Gregor io le hizo 
ve r c l a r amen te cuán relacionados es taban éstos con los in tereses 
religiosos, y cuán necesar io e ra el r e y de España para es ta em-
presa re l igiosa , el cual por su pa r t e envió asimismo un delegado 
especial a Suecia en la persona de Franc i sco de E r a s o (3). 

An ton io Posevino, igua lmente g r a n d e como predicador , mi-
sionero y educador de la juventud que como erudito, escr i tor y 
diplomático, había nacido en Mantua en 1534 e ido a Roma a los 
diecisiete años . L a incomparable fuerza fo rmadora de la Ciudad 
E t e r n a se comprobó t an to más en este joven de talento, cuanto que 
tuvo la fo r tuna de ve r se rodeado de personas intelectual y social-
men te e levadas . Posevino fué secre tar io del cardenal Hércules 
Gonzaga y educador de sus sobrinos. Gran j eóse el amor y la con-

nes ibid., 344 s., 352 s. La " c a r t a de Odescalchi , f e c h a d a en Ron ja a 18 de 
mayo de 1577, h a c e r e s a l t a r que la t r i bu tac ión de obediencia se hizo sólo en 
nombre del rey , no del re ino ( infe t to quasi tu t to) . Archivo Gonzaga de Mantua. 

(1) V . la r e l ac ión de Es tan i s lao Rescio en Biaudet , I I , 381. 
(2) V. ibid., 80 s., 82 s. 
(3) Cf. * S o m m a r i o delle commissioni d a t e da Gregor io XII I al P. Posse-

vino, Archivo Boncompagni de Roma. 
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fianza del cardenal y se acredi tó t an to en todos conceptos, que le 
parecía seguro un bril lante porvenir . Pero renunció a él, en t r ando 
en 1559 en la Compañía de Jesús. Y a al año s iguiente sus supe-
riores le enviaron a Saboya, donde se ocupó combat iendo a los 
valdenses. Un decenio (1562-1572) t r a b a j ó en circunstancias m u y 
difíciles con g rande éxito en F r a n c i a . E n 1573 el nuevo gene ra l 
Mercur iano le nombró su secre tar io par t i cu la r . Después que Pose-
vino hubo e jecu tado has ta entonces una labor excelente de misio-
nero, en su nuevo c a r g o obtuvo exac ta noticia de la situación 
rel igiosa de los d i fe ren tes países. No se hubiera podido hallar o t ro 
hombre más a propósito para la difícil incumbencia que le espe-
r a b a en Suecia, pues Posevino unía con vas tos conocimientos 
g randes ideas, dil igencia pe r severan te , a rd ien te celo de misio-
nero, r a r a habilidad y don de gentes , y jun tamente e ra firme en 
sus principios e incansable en t r aza r planes y proyec tos (1). 

Pon tus de la Gard ie poco después de haber pres tado obedien-
cia se había t ras ladado a Nápoles por causa de los negocios de la 
herencia de la re ina de Suecia, pa ra donde Gregor io X I I I le dió 
el 21 de mayo de 1577 una ca r ta de recomendación al v i r r ey . 
Pero y a un mes más t a rde el cardenal Galli hubo de que ja rse con 
el nuncio de Nápoles del abuso que de es ta recomendación había 
hecho aquel gene ra l sin escrúpulos (2). E n julio de 1577 Hos io 
escribía a la re ina Cata l ina , que en Roma se extendía la opinión 
de que la obediencia pres tada por de la Ga rd i e no e ra más que 
una maniobra para g a n a r el favor de la San t a Sede en el negocio 
de Nápoles (3). Seme jan t e sospecha fué p a r a Grego r io XI I I un 
motivo mayor pa ra pers is t i r en la misión de Posevino, pues el 
ta lento diplomático de es te varón parecía ser en te ramen te ade-
cuado a lo difícil de la situación. 

A principios de sep t iembre de 1577 volvió de la Gard ie de 
Nápoles . E n favor de él lo mismo que en favor de Posevino dié-

(1) A. Got t lob hace o b s e r v a r a c e r t a d a m e n t e (Lit . Rundschau , 1891, 116), 
que Posevino es el «tipo exac to de la joven Orden de los jesu í tas en la época 
de Gregor io XIII«. Cf. D 'Or igny , L a vie du P . A. Possevin , P a r í s , 1712 (en ita-
l iano, Venec ia , 1759), y la m o n o g r a f í a de K a r t t u n e n , Lausana , 1908. Sobre los 
copiosos t r a b a j o s l i t e r a r ios de Posev ino v. S o m m e r v o g e l , VI, 1061 s.; H u r t e r , 
I , 181 s. Cf. t ambién Fe l l , Escr i tos pedagóg icos de Posevino, F r i b u r g o , 1901, y 
Schlef inger , R e t r a t o s de jesuí tas , Ra t i sbona , sin año, 89-103. 

(2) V . Biaudet , II , 358, 362, 412 s. 
(3) V. ibid., 441 s. 

ronse el 13 de sept iembre por la cancillería pontificia las usuales 
ca r t a s de recomendación (1), después de lo cual ambos se pusieron 
en camino (2). Posevino fué acompañado por dos hermanos de 
religión, el i r landés Guil lermo Good y el f r ancés J u a n Fo rn i e r . 
Como a J u a n III le impor taba mucho evi tar ruido y ocul tar el ver -
dadero dest ino de los enviados, éstos lo mismo que los misioneros 
anter iores que envió el Papa a Suecia, se vist ieron de seg lar . 
Además Posevino todavía en P r a g a se hizo dar por la empera-
triz viuda el encargo de notificar la muer t e de su esposo al r ey de 
Suecia (3). 

El 19 de diciembre de 1577 después de un penoso v ia je llegó 
Posevino a Estocolmo. Allí el P a d r e Lorenzo Nilsson (Laurent ius 
Norvegus) , ocupado desde abril de 1576 en su labor apostólica, 
que llevado de su optimismo consideraba m u y fácil la reducción 
de Suecia a la Iglesia católica, con su inconsiderado entusiasmo 
se había aficionado a los planes irónicos de J u a n III, y confirmado 
al rey en la ilusión de poder gana r para ellos la aprobación de la 
San ta Sede. Posevino con su habilidad diplomática venció no obs-
tan te pronto las dificultades de la situación que con esto se había 
creado (4). Su mira principal la tenía puesta en persuadi r al r ey 
de la verdad de la doct r ina católica. Con maravi l losa paciencia se 
ocupaba en desvanecer todas las dudas y reparos del mismo. 
Grande fué su alegría , cuando después de conferencias de varios 
meses, que f r ecuen temen te duraban t res o cuat ro horas (5), J u a n 
a principios de mayo de 1578 se declaró ya dispuesto a acep ta r la 

(1) V. Ka r t t unen , 119; Biaudet , II , 97 s. Ibid. pueden ve r se las f acu l t ades 
especia les o t o r g a d a s por Gregor io XI I I en 5 de sep t i embre de 1577 a los mi-
s ioneros jesu í tas de Suec ia , N o r u e g a y pa íses l imí t rofes . 

(2) P a r a el c a r g o de «embajador del r ey de Suecia» en R o m a f u é nom-
brado E . Malvezzi , quien e m p e r o mur ió en agos to de 1578. Su epitafio en 
S a n t a Maria in Via L a t a puede ve r se en Force l la , VIII, 393. 

(3) Sobre la misión de Posevino v. su re lac ión a Gregor io XII I en Thei-
ner , Suecia, II , 257 ss., donde hay todavía o t ros documentos pe r t enec i en t e s a 
es te asunto . Cf. a d e m á s Koneczny, J an I I I W a z a i missya Possewina , Kra-
ków, 1901; Ka r t t unen , 119 s., 127 s. V . t ambién Biaudet , II, 451, no ta . 

(4) V. The iner , Suecia , I , 460 s., 465 s., II, 33 s.; K a r t t u n e n , 119 s., 126 s.; 
Biaudet , II, xxi s., 244. 

(5) En su P r i m a Relaz ione sulle cose di Suezia m a n d a t a a Grego-
r io XII I (The iner , Suecia , I, 257) dice esto Posev ino expresamen te , y añade 
que duran te su e s t anc ia de cinco meses apenas pasó día sin t e n e r una confe-
renc ia con el r e y . No fue ron por t an to «un pa r de conferencias» , como dice 
R a n k e (Los P a p a s , IIS , 55). 



profesión de fe t r ident ina . A la promesa siguió p res to la obra, y 
a ésta una confesión gene ra l . A n t e s de la absolución preguntó 
Pose vino de nuevo al r e y , si quer ía someterse al juicio del Papa 
respecto de la comunión ba jo una sola especie, a lo que J u a n dijo 
que sí. Después de la absolución se mos t ró el r ey muy tranquili-
zado, pues había pesado g r a v e m e n t e sobre su a lma el habe r qui-
tado la vida con veneno a su hermano, por efecto de una resolu-
ción del senado de 26 de f eb re ro de 1577 ( f i rmada también por los 
obispos luteranos) (1). Posevino aprovechó es ta ocasión propicia; 
con mucha instancia suplicó a Dios nues t ro Señor , en cuyas ma-
nos es taban los corazones de los reyes , que se d ignase completar 
la obra comenzada. J u a n le abrazó después diciendo: «Como a ti, 
así abrazo a la santa Iglesia católica romana p a r a s iempre». Al 
día s iguiente Posevino dijo la misa en el aposento del r ey y le dió 
la sag rada comunión. T o d o esto se e jecutó con el más profundo 
secreto en el palacio de Es tocolmo en presencia de muy pocas 
personas de confianza (2). Los pasos u l te r iores p a r a reduc i r el 
re ino a la an t igua Iglesia , se debían difer i r has t a que la Santa 
Sede decidiera sobre las concesiones solicitadas. 

No sólo por estas negociac iones parec ió necesar ia la vuelta 
de Posevino a su pat r ia , s ino también porque su cal idad de sacer-
dote católico había sido conocida en Estocolmo y exci tado grande 
i r r i tac ión en el clero p ro t e s t an t e . P r u d e n t e m e n t e no agua rdó a 
que el r ey le insinuase que se volviese a su país , sino que se le 
anticipó, declarándose dispuesto a t r a b a j a r t ambién en favor de 
los intereses políticos de J u a n , la a l ianza con E s p a ñ a y el nego-
cio de la herencia de la re ina . Y a el 20 de m a y o salió del reino 
como embajador de Suec ia . Llevóse consigo c ier to número de 
jóvenes suecos y finlandeses, que debían ser educados como mi-
sioneros en es tablecimientos católicos (3). 

(1) Cf. Gei je r , II , 198. 
(2) V . The ine r , Suecia , I , 471 s., 485 s.; A. Possev in i respons iones ad 

nobil issimi e t r eg i i vir i s ep t en t r iona l i s i n t e r r o g a t i o n e s qui de sa iu t i s aeter-
nae c o m p a r a n d a e r a t i one ac de v e r a ecclesia cupieba t ins t ru í , en su Biblio-
t h e c a selecta, R o m a , 1593, i. 6, p. 438 s., y t ambién Possev in i Moscovia, Colo-
n ia , 1568, 316 s. Cf. W e r n e r , H i s to r i a de la l i t e r a t u r a po lémica , I V , 334, 
n o t a l . 

(3) V. la re lac ión de P o s e v i n o en The ine r , Suecia , II , 271 s., y la ca r t a 
de J u a n III en The iner , Anna les , II, 408 s.; Ka r t t unen , 130 s.; S te inhuber , 1», 
354. Laureo envió a Roma por medio de Posevino dos jóvenes r u t e n o s y uno 
ruso p a r a que allí fuesen educados ; v. Wie rzbowki , 713. 

Además de la difusión de sólidos escri tos católicos, como una 
t raducción sueca del Catec ismo de Canisio, Posevino tenía con 
razón por el medio más impor tan te pa ra el res tablec imiento de la 
an t igua Iglesia la formación de clérigos idóneos del país, que con 
el conocimiento de la lengua pa t r i a unieran una sólida ciencia teo-
lógica y un ardoroso anhelo de l levar una vida sacerdotal pura (1). 
Paso a paso debían estos misioneros p rocura r volver a g a n a r 
el t e r reno perdido. Desde Braunsbe rg Posevino hizo a Grego-
r io X I I I la propuesta de er igi r en este luga r un seminario ponti-
ficio (2), donde se fo rmasen misioneros para los países del nor te , 
en pr imer té rmino para Suecia y F in landia , impor tan te por su 
situación confinante con Rusia (3). L a propues ta fué e jecu tada 
ya el mismo año. U n convictorio pontificio semejan te fundó Posi-
vino en Olmtitz. Aquí entró en 1579 Olao Sondergel teo , c lér igo 
p ro tes tan te convert ido al catolicismo, que recibió de Posevino el 
encargo de t raduci r el catecismo católico a la l engua finesa y 
componer una g ramá t i ca del mismo idioma; otro alumno del cole-
gio de Olmütz, Pedro Cuprimontano, debía escribir una gramá-
tica sueca. Así per tenece a los jesuí tas la glor ia de haber est imu-
lado a hacer las pr imeras g ramát i cas de ambas l enguas (4). 

E n el viaje ulterior, así en P r a g a como en Var sov ia tomó 
con empeño el promover los intereses políticos del rey de Sue-
cia (5). Cuando arr ibó a Roma el 27 de sept iembre de 1578, se 
habían tenido ya allí detenidas deliberaciones sobre las concesio-
nes deseadas por J u a n III. Una comisión especial, a la que ade-
más de los cardenales Morone, Fa rnes io , Savelli , Galli , Hosio, 
Montal to, Madruzzo y Sirleto, per tenecían todavía el f ranciscano 

(1) Cf. P i e r l ing , L a Russie, II , 210. 
(2) Cf. volumen XIX, pág ina 230. 
(3) Qui g u a d a g n e r à in Finlandia la convers ione del l 'anime a p r i r à una 

g r a n d e p o r t a al la Moscovia e però meno alcuni di quel paese p e r c h è sieno in 
R o m a inst i tui t i , dice Posevino en la Re laz ione , p. 36, c i t ada a r r i b a , p. 319, 
n o t a l . Sobre a lgunos alumnos finlandeses de los j e su í t a s v . L e i n b e r g , Om 
finske s tude rende i j esu i tco l leg ier , en His t . Arkis to , XI , Hels ingfors , 1891, 
156 s., y Biaudet , ibid., X I X (1905), 178 s. La * p ropues ta sin f echa , p roceden t e 
sin duda de Posevino, de e r ig i r en B r a u n s b e r g y Olmütz semina r ios pa ra Sue-
cia y F in land ia se hal la en Misceli. Arm. XI, tomo XCIV, p. 213 s. Archivo 
secreto pontificio. 

(4) Cf. The iner , Suecia, II , 318; Schybe rgson , Hi s to r i a de F in landia , I , 
141 s., donde se dan pormenores sobre las t en ta t ivas de r e s t au rac ión ca tól ica 
en F in landia , y Ka r t t unen , Grégo i r e XII I , p. 96. 

(5) V. Kar t tunen , Possevino, 136 s., Grego i r e XIII, p. 29. 



César Montalciono y el jesuíta Franc i sco de Toledo, h a b í a l legado 
al resultado de que cinco de las doce concesiones s o l i c i t a d a s no se 
podían o torgar , porque el ejemplo e ra demasiado p e l i g r o s o para 
otros países, y la Iglesia en tales condiciones no podía l o g r a r ver-
dadera vida en Suecia. Conforme a esto la comisión r e c h a z ó la 
misa en la lengua del país, la comunión bajo ambas e s p e c i e s , el 
matrimonio de los sacerdotes , la supresión de las o r a c i o n e s por 
los difuntos y del agua bendi ta ; en cambio recomendó c o n c e d e r las 
ot ras siete peticiones; en t re las cuales se hal laba t a m b i é n la 
renuncia a los bienes eclesiásticos usurpados (1). Cuando Posevino 
volvió de Nápoles, donde hab ía t r aba j ado c i e r t a m e n t e s in buen 
suceso por el negocio de la herencia del rey , la comisión le pidió 
su consejo, Sobre la base de un d ic tamen p re sen t ado p o r él se 
ocupó en el f u t u r o orden de la disciplina eclesiást ica q u e debía 
re inar en Suecia, si el país volvía a se r católico (2). 

Un b reve de 1.° de diciembre de 1578 confirmó a P o s e v i n o en 
su cargo de nuncio pontificio, y le concedió ex tensas facu l tades 
como a vicario apostólico de toda Escand inav ia y de los estados 
l imítrofes septent r ionales de D i n a m a r c a , Moscovia, L i tuan ia , 
Rusia, H u n g r í a , Pomeran i a y Sajonia , Gregor io o rdenó también 
un jubileo g e n e r a l para el buen éxito de su nueva misión (3). 

E n la p r imave ra de 1579 Posevino se puso en camino por 
segunda vez pa ra Suecia. Gregor io XI I I le dió por compañeros 
dos tiroleses fo rmados en el Colegio Germánico (4). D e s p u é s de 
haber t r aba j ado así con el emperador como con el r e y de Polonia 
por los in tereses de J u a n II I y por una alianza de Suec ia con 
Rodolfo II y Fe l ipe II (5), llegó a Estocolmo, es ta vez con el t raje 
de su Orden, el 7 de agosto de 1579. Las vacilaciones y poca segu-
ridad que allí vió en el rey , le afligieron m u y dolorosamente . No 
podía caber duda de que el p roceder de Juan , que hoy ex ig ía enér-

(1) Cí. T h e i n e r , Suecia , I , 503 s., I I , 107 s., 109 s.; W e r n e r , H i s t o r i a de la 
l i t e r a t u r a po lémica , IV, 332 s. A c e r c a de las de l iberac iones de la comisión da 
cuen ta Odescalchi en su * c a r t a f echada en R o m a a 29 de julio de 1578, en la 
que notif ica a d e m á s que la r e ina de Suecia h a b í a medio conve r t i do a su 
esposo, y que a c a u s a de las conces iones Posevino s e r í a env iado a Roma in 
habi to secolare con s p a d a e c a p p a . Archivo Gonzaga de Mantua. 

(2) V. T h e i n e r , Suecia , I, 517 s. 
(3) V. Z a c h a r i a s , I ter l i t t . pe r I t a l i am, Venec ia , 1762, 294 s.; Theiner , 

Suecia , II, 44 s., 48 s. 
(4) Cf. S t e i n h u b e r , I2 , 357. 
(5) Cf. Bezold en las Dise r t ac iones d é l a Academia de Munich, XVII , 362 s. 

gicamente el o torgamiento de las concesiones solicitadas del Papa , 
y mañana quería renunc ia r a ellas, dependía esencialmente del 
aspecto que presen taba la situación política. Cuando la expedición 
pontificia y española a Ir landa se hubo malogrado, Posevino cayó 
en desgrac ia del rey; en cambio a la noticia de la conquista de 
Po r tuga l por Fe l ipe II ¡recibió una honrosa invitación de ir a la 
cor te real! (1) 

No se pudo mover a J u a n III a tomar una act i tud decidida en 
ma te r i a s eclesiásticas; cont inuaba en su especial s is tema de reli-
gión, y como expresión del mismo consideraba la nueva l i turgia . 
Siendo en te ramen te opor tunis ta , le fa l taba toda comprensión de 
los firmes principios de la Santa Sede, cuya política re l igiosa des-
cansa sobre principios inmutables. E n es tas circunstancias no 
podía Posevino conseguir el verdadero fin de su misión. E l 10 de 
agosto de 1580 salió de Estocolmo con quince jóvenes suecos, que 
debían fo rmarse pa ra misioneros en los seminarios de Braunsbe rg 
y Olmütz. A estos establecimientos, que se hallaban en floreci-
miento sat isfactorio, aplicó en adelante su especial cuidado. L a 
exper iencia que había adquir ido de la inseguridad de J u a n III , le 
habían confirmado en la opinión de que la conversión de Suecia no 
se había de efec tuar por el rey , sino por la lenta preparación de 
sacerdotes indígenas, formados en los seminarios pontificios (2). 
También en Roma par t ic ipaban de esta opinión. Gregor io XI I I 
hizo lo que pudo; juzgaba que ningún dinero podía emplearse más 
ú t i lmente (3). Y así e ra en efecto; pues aunque no todos los alum-
nos de aquellos es tablecimientos respondieron a las esperanzas en 
ellos fundadas, o t ros no obs tan te dieron tan buena prueba de sí, 
que no volvieron a t r á s ni aun por el mar t i r io (4). 

(1) V. Kar t tunen , Possevino, 150 s., 155 s.; cf. la re lac ión de Posevino en 
The iner , Suecia , II, 236 s. 

(2) V. K a r t t u n e n , loco cit. , 149 s.; cf . Zalewski , I, 1, 439 s. 
(3) V. T h e i n e r , I I , 324. En 18 de f e b r e r o de 1581 ref iere César Strozzi desde 

Roma: *In casa del s. ca rd . F a r n e s e si è f a t t a ques ta s e t t imana una congre -
g a t o n e s o p r a le cose del r e g n o di Sue t ia con l ' i n te rven to delli sig. cardi ' Ma-
druzzo e t Como et del P a d r e Possev ino e t p a r e che non sia s ta to a l t ro che 
e r i g e r e col legi i dove si habbino a m a n t e n e r e g iovan i che poi babbino a inse-
g n a r e in quel r e g n o buona do t t r ina ca t to l ica . Archivo Gonzaga de Mantua. 
Resul tado de es tas de l iberac iones f u e r o n las bulas de m a r z o de 158! que cita 
K a r t t u n e n (Possevino, 176). 

(4) Así J u a n Jussoi la y P e d r o Er ic i . Sobre los dos cf. His t . Arkis to , X I , 
196 s. , XIX, 192 s., 219. 



César Montalciono y el jesuíta Franc i sco de Toledo, h a b í a l legado 
al resultado de que cinco de las doce concesiones s o l i c i t a d a s no se 
podían o torgar , porque el ejemplo e ra demasiado p e l i g r o s o para 
otros países, y la Iglesia en tales condiciones no podía l o g r a r ver-
dadera vida en Suecia. Conforme a esto la comisión r e c h a z ó la 
misa en la lengua del país, la comunión bajo ambas e s p e c i e s , el 
matrimonio de los sacerdotes , la supresión de las o r a c i o n e s por 
los difuntos y del agua bendi ta ; en cambio recomendó c o n c e d e r las 
ot ras siete peticiones; en t re las cuales se hal laba t a m b i é n la 
renuncia a los bienes eclesiásticos usurpados (1). Cuando Posevino 
volvió de Nápoles, donde hab ía t r aba j ado c i e r t a m e n t e s in buen 
suceso por el negocio de la herencia del rey , la comisión le pidió 
su consejo, Sobre la base de un d ic tamen p re sen t ado p o r él se 
ocupó en el f u t u r o orden de la disciplina eclesiást ica q u e debía 
re inar en Suecia, si el país volvía a se r católico (2). 

Un b reve de 1.° de diciembre de 1578 confirmó a P o s e v i n o en 
su cargo de nuncio pontificio, y le concedió ex tensas facu l tades 
como a vicario apostólico de toda Escand inav ia y de los estados 
l imítrofes septent r ionales de D i n a m a r c a , Moscovia, L i tuan ia , 
Rusia, H u n g r í a , Pomeran i a y Sajonia , Gregor io o rdenó también 
un jubileo g e n e r a l para el buen éxito de su nueva misión (3). 

E n la p r imave ra de 1579 Posevino se puso en camino por 
segunda vez pa ra Suecia. Gregor io XI I I le dió por compañeros 
dos tiroleses fo rmados en el Colegio Germánico (4). D e s p u é s de 
haber t r aba j ado así con el emperador como con el r e y de Polonia 
por los in tereses de J u a n II I y por una alianza de Suec ia con 
Rodolfo II y Fe l ipe II (5), llegó a Estocolmo, es ta vez con el t raje 
de su Orden, el 7 de agosto de 1579. Las vacilaciones y poca segu-
ridad que allí vió en el rey , le afligieron m u y dolorosamente . No 
podía caber duda de que el p roceder de Juan , que hoy ex ig ía enér-

(1) Cí. T h e i n e r , Suecia , I , 503 s., I I , 107 s., 109 s.; W e r n e r , H i s t o r i a de la 
l i t e r a t u r a po lémica , IV, 332 s. A c e r c a de las de l iberac iones de la comisión da 
cuen ta Odescalchi en su * c a r t a f echada en R o m a a 29 de julio de 1578, en la 
que notif ica a d e m á s que la r e ina de Suecia h a b í a medio conve r t i do a su 
esposo, y que a c a u s a de las conces iones Posevino s e r í a env iado a Roma in 
habi to secolare con s p a d a e c a p p a . Archivo Gonzaga de Mantua. 

(2) V. T h e i n e r , Suecia , I, 517 s. 
(3) V. Z a c h a r i a s , I ter l i t t . pe r I t a l i am, Venec ia , 1762, 294 s.; Theiner , 

Suecia , II, 44 s., 48 s. 
(4) Cf. S t e i n h u b e r , I2 , 357. 
(5) Cf. Bezold en las Dise r t ac iones d é l a Academia de Munich, XVII , 362 s. 

gicamente el o torgamiento de las concesiones solicitadas del Papa , 
y mañana quería renunc ia r a ellas, dependía esencialmente del 
aspecto que presen taba la situación política. Cuando la expedición 
pontificia y española a Ir landa se hubo malogrado, Posevino cayó 
en desgrac ia del rey; en cambio a la noticia de la conquista de 
Po r tuga l por Fe l ipe II ¡recibió una honrosa invitación de ir a la 
cor te real! (1) 

No se pudo mover a J u a n III a tomar una act i tud decidida en 
ma te r i a s eclesiásticas; cont inuaba en su especial s is tema de reli-
gión, y como expresión del mismo consideraba la nueva l i turgia . 
Siendo en te ramen te opor tunis ta , le fa l taba toda comprensión de 
los firmes principios de la Santa Sede, cuya política re l igiosa des-
cansa sobre principios inmutables. E n es tas circunstancias no 
podía Posevino conseguir el verdadero fin de su misión. E l 10 de 
agosto de 1580 salió de Estocolmo con quince jóvenes suecos, que 
debían fo rmarse pa ra misioneros en los seminarios de Braunsbe rg 
y Olmütz. A estos establecimientos, que se hallaban en floreci-
miento sat isfactorio, aplicó en adelante su especial cuidado. L a 
exper iencia que había adquir ido de la inseguridad de J u a n III , le 
habían confirmado en la opinión de que la conversión de Suecia no 
se había de efec tuar por el rey , sino por la lenta preparación de 
sacerdotes indígenas, formados en los seminarios pontificios (2). 
También en Roma par t ic ipaban de esta opinión. Gregor io XI I I 
hizo lo que pudo; juzgaba que ningún dinero podía emplearse más 
ú t i lmente (3). Y así e ra en efecto; pues aunque no todos los alum-
nos de aquellos es tablecimientos respondieron a las esperanzas en 
ellos fundadas, o t ros no obs tan te dieron tan buena prueba de sí, 
que no volvieron a t r á s ni aun por el mar t i r io (4). 

(1) V. Kar t tunen , Possevino, 150 s., 155 s.; cf. la re lac ión de Posevino en 
The iner , Suecia , II, 236 s. 

(2) V. K a r t t u n e n , loco cit. , 149 s.; cf . Zalewski , I, 1, 439 s. 
(3) V. T h e i n e r , I I , 324. En 18 de f e b r e r o de 1581 ref iere César Strozzi desde 

Roma: *In casa del s. ca rd . F a r n e s e si è f a t t a ques ta s e t t imana una congre -
g a t o n e s o p r a le cose del r e g n o di Sue t ia con l ' i n te rven to delli sig. cardi ' Ma-
druzzo e t Como et del P a d r e Possev ino e t p a r e che non sia s ta to a l t ro che 
e r i g e r e col legi i dove si habbino a m a n t e n e r e g iovan i che poi babbino a inse-
g n a r e in quel r e g n o buona do t t r ina ca t to l ica . Archivo Gonzaga de Mantua. 
Resul tado de es tas de l iberac iones f u e r o n las bulas de m a r z o de 158! que cita 
K a r t t u n e n (Possevino, 176). 

(4) Así J u a n Jussoi la y P e d r o Er ic i . Sobre los dos cf. His t . Arkis to , X I , 
196 s. , XIX, 192 s., 219. 



Cuando Posevino salió de la capital de Suecia , hubo de ale-
g r a r s e de que el rey cont inuase a lo menos protegiendo la residen-
cia que tenían allí los jesuí tas , la cual había sido amenazada por 
un motín popular (1). También siguió subsistiendo el ant iguo y 
venerable monaster io de San ta Br íg ida de W a d s t e n a , junto al lago 
W e t t e r , cuyas r e g l a s había re formado Posevino; los dos clérigos 
católicos puestos allí mismo de confesores recibieron amplias facul-
tades pa ra absolver a los que quisiesen volver a la Iglesia (2). La 
esperanza de los católicos es taba pr inc ipa lmente en la re ina y en 
el sucesor en el t rono, Segismundo, con el cual v ivían dos alumnos 
del colegio de Braunsbe rg , Lorenzo Magni , sobrino del difunto 
arzobispo de Upsa la , y el finlandés J u a n Jussoila como clérigos 
palatinos (3). Seg ismundo , cuya firmeza en la rel igión católica la 
consideraba Posevino como resul tado principal de su segunda 
misión (4), no debía de f raudar en e fec to las esperanzas en él 
pues tas (5). J u a n III al contrar io mo s t r ab a cada vez más clara-
mente , que su aproximación a Roma hab ía sido suger ida princi-
palmente por mot ivos políticos. P o r q u e Posevino sabía esto bien, 
en el t iempo s iguien te continuó tomando a pechos el promover los 
in tereses del r ey , espec ia lmente la causa de la herencia de Cata-
lina. Si no se ob tuvie ron buenos éxitos, no tuvo él la culpa. Un 
duro golpe pa ra el r ey J u a n fué el habe r su aliado polaco a jus tado 
la paz con Rusia en 1583. De ello recibió daño asimismo la causa 

(1) V. K a r t t u n e n , Possev ino , 159. Quedóse en Es tocolmo en vez de 
L. Noruego, que p a r t i ó con Posev ino , el P . Es tan i s lao Warszewick i ; v. ibid., 
161 s. 

(2) V. T h e i n e r , I I , 156 s. 
(3) V . ibid., 327; S te inhuber , I2 , 355. L a s f a c u l t a d e s concedidas por Pos-

sevino a Juan Jusso i la , f e chadas en P r a g a a 22 de mayo de 1584, pueden ve r se 
en Hist. Arkis to , X I X , 218-219: Auc to r i t a t e , qua in r e g n i s Septen t r iona l ibus , 
ubi catholici episcopi n o n sunt , a S. D. N. P . M. G r e g o r i o XI I I f ung imur , 
facu l ta tem t ibi d a m u s in i isdem r e g n i s s a c r a m e n t a r i t e e t cathol ico more 
adminis t randi (excep t i s s a c r a m e n t i s conf i rma t ion i s et o rd inum sac rorum) 
i temque absolvendi in quocunque casu , e t i a m in casibus r e s e r v a t i s in bulla 
Coenae Domini , in f o r o consc ien t i ae t a n t u m ac cum quocunque dispensandi in 
ómnibus casibus i r r e g u l a r i t a t i s (exceptis p roven ien t ibus ex b i g a m i a et homi-
cidio voluntar io) d e i n d e in quocunque loco cum a l t a r i po r t a t i l i ce lebrandi . . . 
p r a e t e r e a et l ibros p roh ib i tos et hae r e t i co s l egend i ad eum finem t an tum 
modo ut hae re se s c o n f u t e n t u r et s. fides ca tho l i ca de f enda tu r . 

(4) V. en * S o m m a r i o en el Archivo Boncompagni de Roma. Cf. ibid., 
las »Memorias del c a r d . Gall i . V . t ambién el Bolet ín de la A c a d e m i a de Cra-
covia , 1891, 139 s. 

(5) V. T h e i n e r , II , 3, 22 s. 

católica en Suecia , pues cuanto menos se real izaban las t r a z a s 
políticas que J u a n III esperaba de su unión con Roma, tanto más 
se enf r iaba su celo de la rel igión católica (1). 

Todavía se desvanecieron m á s las esperanzas de una unión de 
Suecia con la Igles ia por la muer t e de la reina Catal ina, acaecida 
en el año 1583. Los católicos perdieron con esto un g rande apoyo . 
E n su t es tamento la noble pr incesa legó 10000 r isdalas pa ra el 
seminario de Braunsbe rg , de cuyas r e n t a s se debían m a n t e n e r 
cinco hijos del país (2). Cuánto apreciaba Posevino es te estableci-
miento, lo mues t ra la circunstancia de haber compuesto su historia 
y llevado cuenta exacta de sus alumnos (3). Cooperó a la mudanza 
de sus es ta tu tos en el año 1584. Entonces se de terminó que los que 
habían de ser admitidos, diesen fianza de que rec ib i r ían la ordena-
ción sacerdotal an tes de de ja r el seminar io (4). Sobrevino un nota-
ble empeoramiento de las perspect ivas de los católicos suecos, 
cuando Juan III, el 15 de febrero de 1585, se casó con Gunni la 
Bielke, joven de dieciséis años, ardorosa lu te rana . Aun al sucesor 
en el t rono, Segismundo, se le hizo ahora difícil pe rmanece r fiel a 
la Iglesia católica (5). 

III 

Por el mismo t iempo que se desvanecía la inclinación del rey 
de Suecia, mot ivada por in tereses mater iales , a una unión de su 
reino con la Iglesia catól ica, parecía of recerse una compensación 
de ello en o t ra empresa , cuyo buen éxito hubiera sido de incalcu-
lables consecuencias. 

Aun en los más difíciles t iempos los P a p a s no habían perdido 
de vista a la bá rba ra y cismática Rusia, a la cual sólo entonces 
e spe raba un porvenir mejor , cuando se al lanase su oposición a la 
Iglesia católica y a la civilización occidental . Desde el año 1561 

(1) Esto lo ha puesto y a de rea lce Gei jer (II, 226). Con m u c h a verdad 
dice Ber l ié re al da r cuen ta del notable t r a b a j o de Biaudet : L e r a p p r o c h e m e n t 
de la Suède a v e c le St . -Siège fut une oeuvre de poli t ique comme celle qui 
ava i t dé taché ce t t e na t ion de l 'uni té ca thol ique (Rev. Bénédic t . , X X I V , 435). 

(2) V. T h e i n e r , Suec ia , II , 327. 
(3) V . ibid., 324 s. , 327 s. 
(4) V. Duhr , I , 309. 
(5) V . The ine r , II , 3, 23; cf. Gei je r , II , 226, 241. Los sucesos re l ac ionados 

con la e jecución de A. Lor i chs , por quien in te rced ió Gregor io XII I con 
Juan I I I en 2 de f e b r e r o de 1585, con t r ibuyeron as imismo a e n a j e n a r al rey de 
la causa catól ica; v . Rev i s t a Hist . , LXXVII1, 312 s. 



la San t a Sede se había afanado por mover al zar Iván I V a enviar 
sus delegados al concilio de T ren t o y a tener pa r t e en la alianza 
contra los turcos . En ello ocupaba s iempre el segundo lugar el 
pensamiento de una unión rel igiosa sobre la base del concilio flo-
rent ino. Pe ro ni los enviados de Pío IV, ni los de Pío V , pudieron 
l legar a Moscou por la resistencia del rey de Polonia, Segismundo 
A u g u s t o . 

U n a t en ta t iva emprendida por Gregor io X I I I el año 1576 
para en tab la r relaciones con el zar salió fallida por lo desfavorable 
de la situación política genera l (1). Los esfuerzos que hizo Grego-
rio t res años más tarde para t e rmina r la sangr ien ta g u e r r a entre 
Polonia y Rus ia y ganar los dos reinos eslavos pa ra la cruzada 
cont ra los turcos , no tuvieron mejor resul tado. El r ey de Polonia, 
Es t eban Bator i , no quiso saber nada de una avenencia, porque sus 
a rmas eran victoriosas (2). E n el t iempo s iguien te apre tó tan to ai 
zar, que éste vió la necesidad de a jus ta r la paz con Polonia. Pa ra 
negociar la , el cismático dominador de Rusia invocó la autori-
dad mora l de la cabeza suprema de la odiada Iglesia católica 
r o m a n a (3). 

E n la ú l t ima semana de febrero del año 1581 se presentaron 
en la Ciudad E t e r n a tres hombres cuyo insólito vestido oriental 
excitó la m a y o r admiración. F u é g rande el asombro de la curia, 
cuando se supo que eran enviados de Iván IV, del cismático gran 
príncipe de Moscou, conocido por su soberbia, siendo así que desde 
hacía medio siglo no se había dejado ver en la capital de la cris-
t iandad n ingún mensajero de aquel país. En tonces , en tiempo de 
Clemente VI I , se había as ignado al embajador ruso habitación en 
el Va t i cano . Es to ahora no e ra posible. En pr imer luga r se había 
de t ene r consideración al rey de Polonia, amigo de Roma, y luego 
es ta vez no se t r a taba de un plenipotenciario, sino sólo del porta-
dor de una ca r t a del g ran príncipe. P o r esta causa se tomó un 

(1) Además de Pier l ing, St . -Siège, I, 408 s. , v. Schel lhass en las Fuentes 
e inves t igac iones del Insti tuto P rus i ano , XI I I , 274 s. 

(2) V. P ie r l ing , loco cit. , 419 s.; ci. Rev . des ques t . hist . , L X I (1882), 
224 s., y Bora tynsk i , St. Batory i p lan Lig i , capí tulo I. 

(3) V. P i e r l i n g , A. Possevini Missio Moscovít ica ex annuis l i t t . Soc. Iesu 
exce rp ta , P a r í s , 1882; Un nonce du P a p e en Moscovie, P a r i s , 1884; Le St .-Siège, 
la P o l o g n e e t Moscou 1582-1587, P a r í s , 1885; Ba thory et Possev ino , Par í s , 1S87; 
La Russ ie et le St.-Siège, II, 2 s. Cf. t ambién Le rp igny , Un a r b i t r a g e Pontifical 
au XVle siècle, P a r i s , 1886; K a r t t u n e n , Possevino, 163 s.; L icha t schew en el 
Bullet . de la Comm. a rchéograph ique de S t . -Pé te r sbourg , 1903. 

camino in te rmedio . Cuando los mensa je ros el 24 de f eb re ro 
de 1581 hicieron su en t rada en Roma, se puso a su disposición 
como morada el palacio Colonna, residencia de Jacobo Boncom-
pagni . E l r ep resen tan te de Ba tor i en la curia supo a lcanzar que 
no se les concediese una audiencia pública, aunque presen ta ron 
una c a r t a de recomendación del emperador Rodolfo II; el 26 de 
f eb re ro obtuvieron solamente una audiencia pr ivada. F u e r a 
de Iván Tomás Schewrig in , que había de e n t r e g a r la ca r ta del 
zar , sólo asist ieron a ella sus in té rpre tes Gui l le rmo Pople r y 
Franc isco Pallavicini , así como Jacobo Boncompagni (1). 

Schewrigin , hombre i lustre y de gal lardo tal le (2), se presentó 
con una capa de paño de g rana , con vest ido inter ior de seda del 
mismo color, borceguíes de cuero y alto go r ro de piel de mar t a . 
L a ca r ta en t r egada por él estaba r edac tada en ruso. P o r eso, 
cuando al día s iguiente comunicó Gregor io la emba jada a los 
cardenales en un consistorio secreto , no pudo desde luego hacer 
m á s que adver t i r que se habían de dar g rac ias a Dios por esta 
misión (3). 

No hay duda que la presencia de un enviado del misterioso 
Or ien te había al punto desper tado esperanzas en Grego r io XI I I , 
no sólo de promover la g u e r r a contra los turcos , sino también de 
l legar a la unión de la Iglesia rusa con la San ta Sede, inút i lmente 
in ten tada por var ios de sus predecesores . La t raducción de la 
c a r t a (4) demost ró no obstante , que Iván procedía con astucia 
genuinamente asiát ica . P r o m e t í a abr i r su país a los europeos occi-
den ta l e s p a r a el comercio, si obtenía la amistad del Papa y de los 
demás príncipes crist ianos. Añadía que por eso Gregor io XI I I 
moviese al r ey de Polonia, es te «vasallo de los turcos», a deponer 
las a rmas . E n atención al plan predilecto del P a p a , es taba inten-
c ionadamente expresada por el g r a n duque su pront i tud de ánimo 

(1) V . Mucancio, Diar io , en The iner , Annales , III, 284; el *Avviso di 
R o m a de 25 de f eb re ro de 1581, Urb. 1049, p. 87, Biblioteca Vatic.; l a d e l a -
c ión de Berner io , f echada en Roma a 4 de m a r z o de 1581, Archivo público 
de Viena; las * c a r t a s de Odescalchi , f echadas en R o m a a 25 de febrero y 4 de 
m a r z o de 1581, Archivo Gonzaga de Mantua. Cf. t ambién Monta igne , II, 6. E l 
d a t o de Sch iemann (II, 383), de que el P a p a recibió a Schewr ig in «ante todo 
el consistorio>, es e n t e r a m e n t e fa lso . 

(2) *E huomo di nobil iss imo aspe t to et di bel l iss ima presenza , escr ibe 
Odesca lch i en 25 de f e b r e r o de 1581, loco cit. 

(3) V. * Acta consis t . , Archivo consistorial del Vaticano. 
(4) V. Pamia tn ik i diplom. Snochéni j , I , 6 s.; P ie r l ing , La Russie, II, 19 s . 



para al iarse, después que se hubiera restablecido la paz, con él y 
con los demás pr íncipes cr is t ianos pa ra combat i r a los turcos . 
P a r a esto solicitaba Iván el envío de un r ep re sen t an t e de la 

San t a Sede a Moscou. 
Con todo eso, por muy honrosa que fuese la demanda de 

intervención en favor de la paz, y a legre la perspect iva de un 
apoyo en la lucha cont ra el is lam, pareció ex t raño el completo 
silencio que I v á n g u a r d a b a sobre la oposición rel igiosa que había 
en t re Roma y Moscou. P o r eso en la cur ia no se e n t r e g a r o n a 
esperanzas exage radas . «El estilo de la ca r t a , escribía el cardenal 
Galli al nuncio de Polonia, es bas tan te a t rac t ivo . Pero quien t iene 
conocido, como todos nosotros, que esto no procede de las buenas 
intenciones de Iván, ,sino de las saludables de r ro t a s que el r ey 
Es teban le ha causado, tan to menos puede p rome te r se de esta 
emba j ada bien alguno, cuanto en la c a r t a no se dice u n a pa labra 
sobre asuntos de religión.» (1) 

Por muy espinosa que fue ra la incumbencia de de tener a 
Bator i en su victoriosa c a r r e r a , creyó Gregor io no obs tante no 
dejar pe rder la ocasión de volver a en tab la r más inmedia tas rela-
ciones con Rusia . Compar t í an es ta opinión los cardenales F a r n e -
sio, Madruzzo, Galli y Commendone, a los cuales presentó la car ta 
p a r a que deliberasen (2); aprobaron la resolución anunciada por el 
P a p a el 6 de marzo en un consistorio secreto , de enviar lo an tes 
posible un delegado a Rusia , el cual debía negociar no sólo sobre 
la paz, sino también sobre la unión del imperio de los zares con la 
Iglesia (3). E n atención a Polonia y a la circunstancia de que 
Schewr ig in no es taba invest ido de ninguna álta dignidad, se confió 
este encargo a un simple rel igioso: Antonio Posevino, que había 
adquirido un perfec to conocimiento del estado de la E u r o p a sep-
tentr ional y or iental con sus anter iores legaciones (4). D e su celo, 

(1) V . Ciampi, I , 237 s. 
(2) V. Maffe i , II , 183 s. En 4 de marzo de 1581 »ref ie re Sporeno, que los 

cua t ro ca rdena les s e g u í a n aún ten iendo de l iberac iones . Archivo del Gobierno 
de Innsbruck. 

(3) V. *.Acta consis t . , Archivo consistorial del Vaticano. 
(4) Odescalchi »not i f ica el envío de Posevino el 11 de marzo , t r i bu t ando 

a la vez un g r a n d e elogio al celoso re l ig ioso por la ac t iv idad que h a s t a 
en tonces hab ía desp legado , s e ñ a l a d a m e n t e en Suecia (Archivo Gonzaga de 
Mantua). En igual d ía »not i f ica t ambién Berner io el envío (Archivo público 
de Viena). Galli lo h a b í a des ignado como probable el 4 de marzo ; v. Kar t tu -
nen , Possevino, 173, no ta 1. Aquí, p. 174, se adv ie r t e t ambién con ac ier to , que 

sabidur ía y elocuencia podíanse esperar g randes cosas. También 
le vino bien el haber gozado del favor de Ba tor i . 

E l envío de Posevino, que debía hacer su v i a j e con Schewrig in , 
f u é aplazado a lgo todavía , porque Grego r io XI I I deseaba que el 
mensa je ro del g r a n príncipe ruso asist iera a las solemnidades de la 
S e m a n a San ta , que tan to impresionan (1). Schewr ig in , que se 
p resen tó con g r a n pompa, se por tó de una manera en te ramen te 
adecuada en sus vis i tas a las iglesias. Espec ia lmente admiró la 
nueva construcción de San Pedro , las ceremonias de la Semana 
S a n t a y la piedad que en ella mani fes taban los romanos; también 
el buen orden de la guard ia suiza causóle g ran p lacer (2). Posevino 
aprovechó el t iempo has t a su par t ida pa ra estudiar los escri tos de 
Herbe r s t e in y Giovio sobre el desconocido imperio en que iba a 
en t r a r . Gregor io X I I I y Commendone le hicieron accesibles 
todos los documentos del archivo secreto pontificio re la t ivos al 
mismo (3). 

F u e r a de las ca r tas pa ra las cor tes rusa , polaca y sueca (4), 
rec ibió Posevino una instrucción secre ta , según la cual debía pri-
mero agenc ia r en Venec ia relaciones comerciales de la república 
con Rusia , y luego procurar la paz en t re Iván y Ba tor i . Si quedaba 
asegurado un convenio en t re los dos, podía di l igenciarse la alianza 
cont ra los turcos , a la que habían de p r e p a r a r el camino las rela-
ciones comerciales con Venec ia (5), alianza que, si e ra posible, 
debía tener por base y fianza de su duración la unión de Rus ia con 
la Iglesia católica (6). 

Como compañeros as ignáronse a Posevino cua t ro religiosos 

P i e r l i n g se f ía demas iado de los -Annales- de Posevino . E s t e h a b l a en ellos 
f r e c u e n t e m e n t e en demas ía como anciano vanag lo r ioso . 

(1) V. la » c a r t a de Odesca lch i , de 25 de m a r z o de 1581, Archivo Gon-
zaga de Mantua. Cf. el »Avv i so di R o m a de 22 de m a r z o de 1581, Urb. 1049, 
p . 138. Biblioteca Vatic. 

(2) V. los * Avvisi di R o m a de 4, 8 y 11 de marzo de 1581, Urb. 1049, p. 101, 
103, 109, Biblioteca Vatic., y los Avvis i -Caetani , 110. (3) Cf. Tu rgenev iu s , Suppl . ad His t . Russ iae monumen ta , Pe t ropol i , 1848, 

2 0 s.; P i e r l i n g , La Russ ie , II , 25. TT 

(4) V. el t ex to en Moscovia de Posevino, 57 s., y en T h e m e r , Suecia, 11, 
63 s. Cf. Re lacye Nuncyuszów Apost . , I, 343 s.; K a r t t u n e n , Possevino, 175, 

n ° t a ( 5 ) E s t a segunda in tención la h a c e n o t a r el ca rd . Galli en sus »Me-
morias , Archivo Boncompagni de Roma. 

(6) V. Tu rgenev iu s , His t . Russ iae monumen ta , Pe t ropol i , 1841, ¿W s. 
Cf . Ciampi, I, 241 s.; P i e r l ing , La Russie, II , 26 s. 



de su Orden, dos de los cuales poseían la lengua eslava, así como 
dos in térpretes (1). Como Schewrigin por encargo de Iván había 
llevado al Papa preciosas pellizas, hizo Gregor io asimismo escoger 
regalos para el g r a n príncipe. También el mismo Schewrigin fué 
r icamente provisto, de manera que salió muy contento de la Ciu-
dad E t e r n a con Posevino el 27 de marzo de 1581 (2). El camino se 
hizo por Venecia hacia Aust r ia . En Venecia debia Posevino nego-
ciar sobre una liga contra los turcos, pero el gobierno respondió 
con evasivas. Desde Vil lach visitó al archiduque Carlos en Graz 
en interés de un enlace matrimonial de los Ha'osburgos con la casa 
real de Suecia. E n P r a g a se volvió a juntar con Schewrigin. Como 
había recibido del Papa varios miles de escudos para la formación 
religiosa y científica de sacerdotes misioneros para el nor te de 
Europa , fundó en dicha ciudad un seminario pontificio, que pronto 
alcanzó g r a n florecimiento (3). Su visita al emperador fué infruc-
tuosa. Después part ió por Breslau para Polonia, mientras Sche-
wrigin tomó el camino por Lübeck para Moscou (4). 

Batori había esperado con gran desconfianza la l legada de 
Posevino. Pero el jesuíta logró con su en te ra f ranqueza deshacer 
los prejuicios del rey, y hasta ganar su afición. Pa ra su cometido 
le favoreció extraordinar iamente la circunstancia de que tal como 
estaban las cosas, también a ios polacos podía serles provechosa 
una mediación (5). 

A principios de agosto de 1581 Posevino ent ró en Rusia y con 
esto en un mundo que a él, europeo occidental, había de parecer 
tan ext raño como fantást ico. Por Smolensko llegó el 10 de agosto 
a Star iza junto al Volga , donde Iván tenía la corte. Dos días más 
ta rde en t regó al g ran príncipe la carta del Papa y sus presentes . 
La car ta es taba redactada con grandísima habilidad diplomá-
tica (6). Gregor io recordaba en ella las relaciones de sus predece-
sores con Rusia , expresaba su alegría por los intentos del g r a n 

(1) V. Kar t tunen , Possevino, 176. 
(2) V. la "re lación de Odescalchi, de 1." de abr i l de 1581, Archivo Gon-

saga de Mantua. Cf. los Avvisi-Caetani, 111. 
(3) V. el *Sommario delle commissioni date da Gregor io XI I I al P. Pos-

sevino, Archivo Boncompagni de Roma. 
(4) V. P ier l ing , II , 45 s.; Karttunen, 176 s. 
(5) Cf. Pier l ing, II, 53 s., 57 s. 
(6) Se hal la impresa en Moscovia, 58, de Posevino. Kar t tunen (Posse-

vino, 171) la califica de obra maest ra de diplomacia. 

príncipe hostiles a los turcos, y se declaraba t an to más presto a ser 
mediador de paz con Bator i , cuanto entonces las a r m a s de Rus ia 
y Polonia podrían dir igirse contra el islam. Sin e m b a r g o como era 
imposible la unión política sin la rel igiosa, según Posevino expon-
dría más de ten idamente , rogaba el P a p a , que Iván se dignase 
es tudiar los decretos del concilio florentino, que le remi t ía , con el 
cual los g r iegos habían reconocido el p r imado romano, p resen ta r -
los a sus teólogos y enviar después una nueva emba jada a Roma. 
Los presentes consistían en un precioso crucifijo de cristal de roca 
y lapislázuli con u n a part ícula del L i g n u m Crucis , una copia en 
marfil de la Piedad de Miguel Ange l , un rosar io adornado de pie-
dras preciosas y un ejemplar de los decretos del concilio florentino 
en lengua g r i ega (1). 

D u r a n t e su permanenc ia de casi cua t ro semanas en la cor te 
rusa Posevino tuvo con el g ran pr íncipe seis audiencias, que fue ron 
s iempre m u y breves . Tan to más l a rgas fueron sus negociaciones 
con los boyardos. E n éstas Posevino defendió en pr imer luga r la 
necesidad de una inteligencia, no sólo con Polonia, sino también 
con Suecia; además el a jus tamiento de una l iga genera l dir igida 
cont ra los turcos, la cual sólo entonces podía t ene r firmeza, cuando 
una misma fe uniese a todos sus miembros . E n es ta pa r t e hizo 
notar que el P a p a no exigía a los rusos que de jasen su l i turgia . 
Respecto a las relaciones comerciales con Venec ia indicó que las 
ca ravanas venecianas s iempre iban acompañadas de dos sacerdo-
tes; que por tan to a éstos había de o torgárse les también la en t rada 
en Rus i a y permit í rse les la construcción de una iglesia para los 
ex t ran je ros (2). 

L a respues ta de los rusos most ró que en diplomacia corrían 
pare jas e n t e r a m e n t e con Posevino. Se negaron a que se incluyese 
a Suecia en las negociaciones de paz, pero concedieron que el 
enviado de J u a n III pudiese ser oído. Los venecianos debían poder 
l levar consigo a Rusia sacerdotes católicos, si se o to rgaba seme-
jante licencia a los rusos en Venecia, pero di jeron que no e ra 
posible permi t i r la construcción de una iglesia católica en el te r r i -

(1) V. el * Avviso di Roma de 25 de m a r z o de 1581, Urb. 1049, p. 141, 
Biblioteca Vatic. Cf. P i e r l ing , II , 85. 

(2) V . P i e r l i n g , Ba thory , 115 s.; L a Russie , II , 86 s.; L e r p i g n y , Arbi-
t r a g e , 153 s. Cf. T h e i n e r , Annales , III, 353 s. , donde en vez de 1582 hay que 
leer 1581. 



torio del g r a n principe. El t r a t a r sobre la unión religiosa se hizo 
depender de la conclusión de la paz con Polonia. P a r a és ta Iván 
puso condiciones duras ; ante todo exigía la cesión de N a r w a , que 
le faci l i taba el paso al m a r Báltico. 

Con es ta respues ta part ió Posevino el 12 de sept iembre para 
verse con Batori , cuya si tuación había empeorado notablemente 
por efecto de la obs t inada resis tencia de los rusos. Es t aba por 
t an to muy dispuesto pa ra negociaciones de paz (1). 

Los fel ices éxitos a lcanzados en t re t an to por los sucesos hicie-
ron pa rece r también a Iván muy deseable una inteligencia con 
Polonia. Desde el 13 de diciembre de 1581 se negoció sobre ella 
por mediación de Posevino en el pueblo f ronter izo de Kiwerowa 
H o r k a , no lejos de J a m Zapolki en la ca r r e t e ra d e N o w g o r o d . E r a 
en medio del más r iguroso invierno. E n una miserable cabaña , que 
no tenía más que un aposento con calefacción pr imit iva , moraba el 
discípulo de Loyola , el cual con el título de legado pontificio fué 
reconocido por ambas p a r t e s como juez à rb i t ro . Después de ven-
c idas indecibles dificultades logró finalmente el 15 de enero de 1582 
que se a jus tase una t r e g u a de diez años en t re Rusia y Polonia (2). 
Después de este buen suceso Posevino se encaminó a Moscou, 
donde fué admitido en audiencia por Iván el 16 de febrero de 1582. 
Si alcanzó poco del z a r respecto al can je de prisioneros, t an to más 
podía con ta r con un resu l tado favorable en la cuestión de la liga 
con t ra los tu rcos ; pues aunque Iván había tenido que renunciar a 
L ivonia , se pres tó sin e m b a r g o un valioso servicio al agotado g r a n 
príncipe con el armist ic io de diez años (3). Con todo, después de 
obtenida la paz, Iván no pensó ni r emotamente en cumpli r sus 
p romesas . Con vanos e fug ios demandó que el P a p a g a n a s e pri-
mero p a r a s eme jan t e al ianza a los Es tados europeos; dijo que 
luego se negociar ía sob re ello en Moscou; que por lo demás es taba 

(1) V. P i e r l i n g , L a Russ ie , II , 90 s., 97 s. 
a r n J Í L - w P ° S e V Í " ° - . Moscovia , 82 ss. El r e p r o c h e que se hace , de que el 
h i s T n i u t ™ - j á m e n t e a Rusia , no e s t á just if icado; cf. H o j a s 
hist .-poli t . , CXXVI, 357. V. Re l acye Nuncyuszów Apost . , I, 42 s 429 s • 

r Z ^ Í ' " i P l e r l Í D g ' L a R u S S Í e ' 1 , 3 1 2 9 «•• ¿ 2 s. K a r t t u n e n ( P o s s e -
vino 192 s.) indica que t a m b i é n las c i rcuns tanc ias tuvieron una pa r t e impor-

S l r l V l C ° n C l U S , Ó n
r

d e , a P a z > P e r ° e l l a h a c e n o t a r «demás a c e r t a d a m e n t e : 
2 " , q

f
U l W a n é t a i e n t b e a u c ° « P t r o p orguei l leux pour céder Pun 

b l l m e n t i n i , ' P " t r ° U V é 1 U " e 3 U r a Í t C 0 n t i n u é P r o b a -' j u s q u a ia a e t a i t e complè t e de l'un ou de l ' au t re . 
(3) Juic io de L a v i s s e - R a m b a u d (V, 752). 

dispuesto a enviar a Roma un nuevo embajador , que har ía el viaje 
con Posevino. El salvoconducto pa ra los sacerdotes católicos de 
los venecianos fué o to rgado; tocante al envió de a lgunos jóvenes 
rusos que deber ían ser educados en Roma en la an t igua fe gr iega , 
se dió una promesa de ca r ác t e r no obligatorio (1). 

El 21 de f eb re ro de 1582 se t r a t ó la cuestión sobre el volverse 
a unir R u s i a con la Iglesia (2). L a memorable conferencia que se 
tuvo en el Kreml in , no tuvo el efecto deseado y quizá también 
esperado por Posevino. Iván, que se preciaba mucho de su ciencia 
teológica, salió al paso a la alegación que hizo Posevino del pri-
mado de San P e d r o y sus sucesores, con la observación de que 
a lgunos de los poster iores sucesores del Pr íncipe de los Apóstoles 
se habían mos t rado indignos de su posición con su mala vida. 
Posevino repuso que no se debía dar crédito sin más ni m á s a 
todas l as acusaciones con t ra los Papas ; que por lo demás, sucedía 
con los P a p a s como con los g randes príncipes, esto es, que los 
había buenos y malos, pero que los derechos y p re r roga t ivas eran 
s iempre los mismos, cualesquiera que fue ran sus sujetos. Ar r eba -
tado de ira, dió voces el g r a n príncipe, diciendo que el P a p a no e ra 
un pas tor , sino un lobo (3). Posevino respondió a es te u l t ra je con 
int répida l iber tad de espí r i tu , p reguntando cómo pues Iván había 
venido a admit i r la mediación de un lobo. Apre t ado por este 
a rgumen to , encendióse en co ra j e el g r a n príncipe. Echó mano a 
su ce t ro provis to de una p u n t a de hierro, con el cual pocos meses 
an tes había dado muer t e a su propio hijo, y lo levantó pa ra des-
c a r g a r un golpe cont ra Posevino (4). E s t e conservó no obs tante su 

(1) V. P i e r l i n g , L a Russie, H, 160 s.; Ube r sbe rge r , Po l í t i ca or ienta l de 
Rus ia , I, 11. 

(2) A d e m á s de la re lac ión de P o s e v i n o en su Moscovia, 31 s., exis te 
t a m b i é n una rusa , que en g e n e r a l concuerda con la del jesuí ta ; v. Sch i emann , 
II, 393, n o t a 1. Con t r a Posev ino y P i e r l i n g se e s fue r za Wal i szewsk i (Iwan le 
Ter r ib le , P a r í s , 1904, 461) en demos t r a r que la confe renc ia no fué fijada de 
an t emano , y que los que en ella r o d e a b a n al g r a n pr íncipe, e r an los que 
de o rd ina r io sol ían a c o m p a ñ a r l e . 

(3) P o s e v i n o no se a t r e v i ó a r e p e t i r es te insulto al ed i ta r su Moscovia, 
pero se ha l l a en su manusc r i t o o r ig ina l ; v. Tu rgenev iu s , Suppl. ad His t . Rus-
s iae M o n u m e n t a , 104. 

(4) «Posevino, j u z g a Brückner (Histor ia de Rusia , I , 405), f ác i lmente 
hubiese podido ser v í c t i m a de su celo de conver t i r al za r . E r a cosa a t r ev ida 
exponerse al apa s ionamien to , a la bru ta l idad de un adve r sa r i o de la ca laña del 
t irano.» «Iwan I V , dicen Lav i s se -Rambaud (V, 752), se m o n t r a de mauva i se 
foi dans la discussion, pédant , insolent.» 
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presencia de ánimo, por lo cual t a m b i é n Iván a su vez se puso más 
t ranqui lo . Ambos d isputaron t o d a v í a un rato. Iván censuró al 
Papa , porque por soberbia se se rv ía d e silla gestatoria y dejaba 
besar la cruz bordada en su calzado; y a Posevino procuró ridicu-
lizarle, p reguntándole por qué se a f e i t a b a , pues el cor ta r el pelo y 
la ba rba e r a mi rado por los rusos c o m o una af renta . Posevino se 
esforzó por reba t i r es tas i m p u g n a c i o n e s pacífica y obje t ivamente ; 
sin e m b a r g o Iván persis t ió en que el P a p a se dejaba v e n e r a r como 
dios. L a aversión de los g r a n d e s p r í nc ipe s rusos a la Iglesia cató-
lica y sus prejuicios con t r a los l a t i nos , heredados de los gr iegos , 
habían sido aumen tados por m e r c a d e r e s ingleses, que presentaban 
a Roma como Babilonia, y al P a p a c o m o el anticristo. P u e s a los 
astutos emisarios de la r e ina I s abe l les importaba a lcanzar el 
monopolio del comercio con Rus i a , ut i l izando para ello la bande ra 
p ro tes tan te (1). 

Dos días después Posevino f u é l l a m a d o de nuevo a la presencia 
del g r a n príncipe, el cual se excusó d e sus insultos contra el P a p a , 
y hasta pidió una memor ia sobre l a s diferencias doctr inales en t re 
ambas Iglesias. A la ve rdad el cismático déspota no pensaba 
se r iamente en una intel igencia con R o m a . El primer domingo de 
cuaresma, 4 de marzo , se hizo una t e n t a t i v a para obligar a Pose-
vino a asistir a los ac tos del culto r u s o , pero inútilmente. Iván que 
quería man tene r las re laciones p o l í t i c a s con el Papa s iempre pro-
vechosas, desistió a úl t ima hora de s u intento, y el animoso jesuí ta 
fué recibido b e n i g n a m e n t e en una audiencia de despedida (2); en 
compañía de un emba jado r ruso, por nombre Jacobo Molvianinow, 
emprendió el 14 de m a r z o de 1582 el v ia je de vuelta a Roma por 
Riga , donde confirió con Bator i los med ios para la res taurac ión de 
la rel igión católica en Livonia g a n a d a por ia paz (3). D u r a n t e su 
permanencia en Moscou hab ía sido custodiado tan r igu rosamente 

(1) Cf. B r ü c k n e r , I , 405; P i e r l i n g , L a Rnssie, II, 166, 190 s. Sobre el 
escr i to apologét ico de P o s e v i n o c o n t r a l a s acusaciones ing lesas hechas al 
P a p a v. W e r n e r , H i s to r i a de la l i t e r a t u r a polémica, III, 353 s. Sobre las rela-
ciones ang lo- rusas v. t a m b i é n S c h i e m a n n , I I , 395s.;G. Tols toy, E n g l a n d and 
Russ ia 1553-1593, San P e t e r s b u r g o , 1875; A m e r i c a n H i s t . Rev iew, X I X (1914), 
525 s. L a cuestión del b e s a r los pies la t r a t ó entonces el teólogo español José 
E s t e v e (v. H u r t e r , I , 186), en u n escr i to i m p r e s o por p r imera vez en Venec ia 
en 1578: De ado ra t i one p e d u m R o m . P o n t i f . : editóse también en Colonia , 
1580, y en Roma, 1588. 

(2) V. Moscovia de Posev ino , 36 s . 
(3) V. P ie r l ing , II , 177 s . 

por una supuesta guard ia de honor, lo cual por lo demás se hacía 
con todos los diplomáticos ex t ran je ros , que no podía da r el menor 
paseo, pues no debía comunicarse con nadie (1). 

E n su v ia je a Roma Posevino t r a tó a fines de junio de 1582 
en A u g s b u r g o con el emperador sobre su litigio con Bator i ; 
consiguió que Rodolfo II reconociese al Papa como a juez àrbi-
t ro (2). E n Venecia indicó Posevino, que ni de Rusia ni de Polo-
nia había nada que esperar pa ra la g u e r r a contra los turcos; por 
eso hizo proposiciones de otro género para la defensa de la cris-
t iandad (3). 

E l 14 de sept iembre de 1582 la embajada rusa hizo su en t r ada 
en 1a capi tal pontificia en t re los es tampidos de los cañones del 
castillo de San A n g e l y con g r a n concurrencia del pueblo (4). Tam-
bién allí permaneció bajo la dirección de Posevino, al cual la con-
duc ta insolente y las cos tumbres bárbaras de Molvianinow ocasio-
na ron no pequeños embarazos (5). 

E l 16 de sept iembre , en el Palacio de San Marcos, en la sala 
del Mapamundi , el Papa , a quien rodeaban ca to rce cardena les 
recibió a la legación rusa . Molvianinow se portó también aquí de 
una manera muy poco digna. Cuando su secre tar io ta rdó un poco en 
en t r ega r l e la ca r ta del g ran príncipe (6) que había de p r e s e n t a r al 
P a p a , ¡le dió un puñetazo! (7) No se l legó a en tab la r negociacio-
nes; como el emba jador carecía de poderes, no se pudo hacer más 
que una mutua manifestación de opiniones y una recíproca en t r ega 
de presen tes . 

(1) V. P i e r l i n g , Ba tho ry et Possevino, 146. 
(2) L a cont ienda v e r s a b a sobre las c iudades de S z a t m a r y Némety , y 

ocupó t ambién al nuncio Malaspina; v . R e i c h e n b e r g e r , I, xix s. Cf. t ambién 
Veress , Berzwiczy Már ton , Budapest , 1911,158 s. 

(3) V . P ie r l ing , B a t h o r y et Possev ino , 168-193. 
(4) V. la " r e l ac ión de Odescalchi , f e c h a d a en Roma a 15 de sep t i embre 

de 1582, Archivo Gonzaga de Mantua. Cf. los dos "Avv i s i di R o m a de 15 de 
sep t i embre de 1582, Urb. 1050, p. 332, 336, Biblioteca Vatic. V . t ambién el 
* Avviso di R o m a de 17 de sep t i embre de 1582 en el Archivo público de Ñapó-
les, C. F a r n e s . , 6. 

(5) V . P i e r l i n g , loco ci t . , 145, 215; cf . L a Russie , II, 192 s . 
(6) Se hal la impresa en Moscovia de Posevino, 112. 
(7) V. Mucancio, Diar io , en The ine r , I II , 349 s.; Pr iu l i en Mutinelli , I , 

135; L e t t r e s de P. de Foix, 601; " re lac ión de Dona to de 22 de s ep t i embre 
de 1582, Archivo piiblico de Venecia; " c a r t a de Odescalchi , de 22 de sept iem-
bre de 1582, Archivo Gonzaga de Mantua; "Avv i so di R o m a de 22 de sep-
t i e m b r e de 1582, Urb . 1050, p. 344, Biblioteca Vatic. Cf. D e n g e l , Pa lac io de 
Venec ia , 109. 



340 X. G R E G O R I O XIII 

El 16 de octubre Molvianinow se part ió con Posevino (1). Lle-
vaba a Iván u n a c a r t a del P a p a , en que Gregor io XI I I expresaba 
su sa t is facción por la comunicac ión en t re Rusia y Roma introdu-
cida por Posevino y Molvianinow, y sa ludaba como especialmente 
faus to el hecho de que Iván en u n a ca r t a an te r io r a Batori , había 
reconocido la pe rmanenc ia de la v e r d a d e r a fe en la Iglesia romana . 
D e c í a que esperaba que el g r a n príncipe se rat i f icar ía en esta 
opinión. E l P a p a promet ía a c t i v a r la alianza contra los turcos , e 
indicaba que p a r a todo lo demás podía Iván servirse de Posevino 
como de exper to medianero. L a c a r t a provista de una bula de oro 
t e r m i n a b a con expres iones de gozo por el l ibre acceso a Rusia 
o t o r g a d o a los v i a j an te s y sus sace rdo tes y con una acción de g ra -
cias por los p resen tes del g r a n p r ínc ipe (2). Con esto t e rminaron 
las re lac iones de la San ta S e d e con Iván , el cual murió el 18 de 
m a r z o de 1584 (3). 

E l res tab lec imiento de la paz e n t r e Rusia y Polonia fué indu-
d a b l e m e n t e una dicha pa ra el r e i n o de Bator i y un par t icu lar 
beneficio pa ra Livonia por él g a n a d a (4). Pe ro a esto se l imitó 
t ambién el inmedia to buen éxi to de Posevino; respecto del asunto 
pr incipal , la unión de Rus ia con la Iglesia, su misión se f ru s t ró 
lo mismo que sus an t e r io re s e s fue rzos en Suecia . A pesar de 
esto no desesperó en m a n e r a a l g u n a . E n sus memorias al Papa , 
que contenían t a n t a s in t e re san t í s imas noticias sobre el estado de 
las cosas en Rus ia casi desconocido en Occidente, recomendaba la 
fo rmac ión de especiales misioneros pa ra Rus ia , que tuviesen que 

(1) V . los * Avvisi di R o m a de 29 de sep t i embre , 3 y 16 de oc tubre 
de 1582, Urb . 1050, p. 360, 368, 380, Biblioteca Vatic.; Pr iu l i en Mutinell i , I, 
137 s. Cf. P i e r l i n g , L a Russ ie , II , 204 s. 

(2) L a c a r t a se ha l l a impresa en m u c h a s par tes : en Moscovia de Pose-
vino, 114, e n R e l a c y e Nuncyuszów Apos t . , I , 448 s., en Turgenevius , His t . Rus-
siae M o n u m e n t a , I, 393 s . , y en T h e i n e r , I I I , 351 s. El o r ig ina l con la bula de 
oro pend ien te se c o n s e r v a en el Archivo de la casa imperial de Moscou; cf. 
Btlhler, R e p r o d u c t , d 'anciens c a c h e t s Russes , I , Moscou, 1880, p. v, donde con 
todo en vez de 1552 hay que l ee r 1582. Iván como rega lo rec íp roco por sus 
p r e s e n t e s rec ib ió una i m a g e n del S a l v a d o r . 

(3) S o b r e la ac t i t ud de G r e g o r i o X I I I r e spec to del sucesor de Iván v. Tur-
g e n e v i u s , II , 3 s.; P i e r l ing , L a Russie , II, 252 s.; cf. ibid., 271, .sobre el man-
da to pont if ic io, p rocurado por el g e n e r a l de los j e su í t a s en f e b r e r o de 1585, 
por e fec to del cual Posevino tuvo que a b a n d o n a r la cor te polaca, po rque la 
r i va l i dad e n t r e Rodol fo I I y B a t o r i e x i g í a una ac t i tud n e u t r a l de la Orden. 

(4) Cf . Zak rzewsk i , S tosunki Stol icy Apos t . z Iwanem Groznym, K r a k ó w , 
1872, y Arnd t en las Voces de M a r í a - L a a c h , XXXI , 240 s., 503. 
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hacerse famil iar la l engua de aquel país e imbuir poco a poco al 
pueblo desamparado e ignoran te de ideas exactas de las cosas de 
Occidente y de la Iglesia católica (1). Una introducción de la 
misión por este camino demostróse a la verdad que e r a imposible, 
pero las legaciones de Posevino tuvieron sin e m b a r g o consecuen-
cias media tas impor tan tes , las cuales se mani fes ta ron con la 
ascensión al t rono de Segismundo III, y en 1595 con la unión de 
la Iglesia cismática r u t e n a con la católica r o m a n a (2). L a supre-
sión del cisma ru teno , es te suceso tan impor tan te para el Or ien te 
europeo, habíanla también preparado según sus fue rzas el her -
mano en rel igión de Posevino, Ska rga y el mismo Grego-
r io XI I I (3). 

(1) Cf. los dos Comentar i i de Posevino, que están impresos en su Mosco-
via, 1 s. y 12 s. , y W e r n e r , H i s to r i a de la l i t e r a t u r a polémica, I II , 341 s. 

(2) V. Ka r t t unen , Possevino, 205 s.; cf . Pelesz, P a r a la h is tor ia de la 
unión de la Ig les ia r u t e n a con Roma, I , V i e n a , 1878, 507 s.; P ie r l ing , 219-227. 
V . t ambién el Bolet ín de la Academia de Cracovia , 1891, 137 s. 

(3) Cf. a r r i ba , p. 303, y The ine r , I I I , 340, 433 s. Sobre la unión de va r ios 
ru tenos polacos, e f ec tuada por medio de Bologne t t i y los jesuí tas , v. Maffe i , 
II , 350 s. 



Xî. Fomento 
de las misiones en el Oriente, 

Asia, Africa y América 

i 

Como en los d i fe ren tes Estados de Europa , así también en el 
próximo y en el r e m o t o Oriente, en Asia , Afr ica y en el nuevo 
mundo desplegó G r e g o r i o XII I tan extensa actividad pa ra el 
afianzamiento y d i l a t ac ión de la Iglesia, que no sin razón se le ha 
llamado el Papa de las misiones (1). De nuevo halló aquí sus mejo-
res y más incansables auxiliares en la Compañía de Jesús. Al 
igual que su fundador , que en un principio quiso t r aba j a r como 
misionero entre los inf ie les , los discípulos de Loyola tomaron con 
muy especial empeño l levar la luz del Evangel io a los pueblos 
sumidos en las t i n i eb la s del paganismo. Gregor io XII I los favo-
reció y apoyó en esto c u a n t o pudo (2). 

A la incansable ac t i v idad de San Francisco Jav ie r , que se 
consumía de celo de l a salvación de las almas, debióse el conoci-
miento de que el t r a b a j o de conversión en Asia no se había de 
poner tan to en los m u e l l e s y visionarios indos y malayos, cuanto 
más bien en los j a p o n e s e s y chinos (3). E n el t iempo siguiente, 
sobre todo las islas d e l Japón ofrecieron a los misioneros jesuí-
tas un campo de a c c i ó n que hacía concebir las mayores espe-
ranzas (4). 

(1) V . K a r t t u n e n , G r é g o i r e XII I , p. 94 s. Cf. Guido F e r r e r i , * V i t a Gre-
gor i i XIII , c. IV, Archivo secreto pontificio. 

(2) Cf. los n u m e r o s o s dec re to s y g rac i a s , que es tán ano tados en Synop-
sis, 64, 67, 63, 70, 78, 82 s . , S4, 86, 94, 95, 96, 97, 99-101, 108,117 s., 129, 132, 136, 
138-139,140. 

(3) Cf. nues t ro s d a t o s del vol. XI I I . 
(4) V . L. D e l p l a c e , L e Cathol ic isme au Japon . F r a n ç o i s X a v i e r et ses 

p r e m i e r s successeurs 154C 1593,1, Bruxel les , 1909, 77 s., y Juan H a a s , H i s to r i a 
del c r i s t i an i smo en el J a p ó n . II: P r o g r e s o s del c r i s t i an i smo ba jo el superio-

Cuando San Francisco Jav ie r salió del Japón en 1551, sólo 
algunos centenares de indígenas, los más del pueblo bajo, habían 
sido ganados para la religión del Crucificado. Gaspar Vilela que, 
quebrantado por un t r aba jo de largos años en aquella misión, 
volvió a la India en 1571, hacía subir el número de los cristianos 
a unos 30000 (1). E n t r e los recién convertidos se hallaba ya uno 
de los sesenta daimios, y no pocos de los más principales y doctos 
del país. Aun donde los misioneros no habían todavía penetrado, 
había ya cristianos aislados; se los halla, dice Luis de F r o e s 
en 1566, casi en todos los sesenta y t res principados en que el 
Japón estaba entonces dividido (2). Dada la corrupción de los 
represen tan tes del budismo y sintoísmo, los japoneses en aquellos 
difíciles t iempos se sentían más y más atraídos por los misioneros, 
en los cuales continuaba viviendo el espíritu de San Francisco 
Jav ie r . La vida regalada y el egoísmo de los sacerdotes paganos 
estaba en oposición con el desinterés y el abnegado cuidado de los 
enfermos de estos hombres, lo cual causaba profunda impre-
sión (3). 

A l heroísmo y espíritu de sacrificio de los misioneros respon-
día el fervor de los nuevamente convertidos (4). De dos y t res 
millas de distancia, escribe Bal tasar Gago en 1559 (5), acuden el 
domingo a recibir la instrucción de los catecúmenos en Funai ; los 
que viven más lejos, vienen ya la víspera y pasan la noche en el 
hospital. En las g randes fiestas la iglesia es demasiado estrecha 
para el número de los fieles, pero su devoción y sus lágrimas en la 
recepción de los santos sacramentos confunden a los misioneros. 
Todos los miércoles y viernes de cuaresma, después de un sermón 
sobre la Pasión del Señor se tiene una disciplina delante de la 
imagen de Cristo crucificado. E n todas par tes se establecía un 
modo de socorrer con regular idad a los pobres, se interesaban por 
los enfermos, y los convites en común, especialmente en la festi-

r a t o del P . Cosme de T o r r e s , Tokio , 1904. Cf. M. Ste ichen, The Chris t ian Day-
mios. A cen tury , of r e l ig ious and poli t ical h i s to ry in J a p a n (1549-1650), Yokoha-
ma, 1903. P a r a la c r í t i ca de la H i s to ry of J a p a n , Kobe, 1903, de Murdoch, cf. 
Thurs ton en T h e Month , 1905,1, 291 s., 388 s . 

(1) Delplace , I, 172. 
(2) Ibid. , 149. 
(3) Cf. el juicio del japonés G. Mitsukuri en la Revis ta Hist . , L X X X V H , 

194 s. 
(4) V . Haas , II , 332-371. 
(5) Delp lace , I , 91. 



vidad de la Visitación de Nuesta Señora , servían para a f i rmar ei 
amor y concordia en t re los cristianos. No menor que el f e rvo r e ra 
la firmeza y constancia de los nuevos conver t idos . Cuando el 
daimio de Hirado en 1560 causaba vejaciones a los crist ianos, 
muchos se fueron al des t ierro dejando su hacienda (1). A la pre-
gun ta de has ta qué punto se había de extender el amor a Cristo, 
respondió un niño de once años: hasta tal punto que yo me confesase 
cristiano, aunque me hiciesen menudos pedazos (2). Expresio-
nes semejantes se hal lan en las re laciones f recuen temente , aun 
cuando a verdaderos mar t i r ios no se llegó por entonces sino a lo 
sumo en casos aislados y muy raros (3). 

Con qué gozo los nuevamente conver t idos se sent ían miem-
bros de una gran Igles ia universal e hijos del Vicar io de Cris to, 
muést ra lo la gran dil igencia con que se buscaban los agnusdéi o 
las copias de la San ta F a z bendecidas por el Papa . Algunos , 
escribe Luis de Froes , dir igen oraciones a Dios por espacio de 
ocho días, para que les conceda la gracia de poseer ta les objetos. 
E n 1560 se hubieron de co r t a r en pedaci tos muy pequeños a lgunos 
agnusdéi , pa ra poder sa t i s facer la devoción de todos. D e lejos 
l legaban diar iamente ba rcas llenas de hombres y muje res que 
solicitaban tener part ic ipación en aquel tesoro (4). 

Los buenos éxitos del t raba jo de los misioneros mués t r anse 
todavía más notables, si se atiende a las dificultades en t re las que 
fue ron alcanzados. E n pr imer lugar los misioneros fueron s iempre 
m u y pocos. Has ta fines de 1563 nunca se contaron en el país m á s 
de nueve religiosos; en el año s iguiente su número ascendió a 
siete sacerdotes y ocho hermanos coadjutores , de los cuales cua-
t ro eran japoneses; en 1570 se a g r e g a r o n todavía dos sacer-
dotes (5). 

Lo que este pequeño g rupo consiguió, fué obra de una pacien-
cia inagotable , la cual no se dejaba abat i r aun cuando después de 
años no e ran todavía visibles los f ru tos deseados, o una de las 
f recuen tes guer ras , un cambio en el t rono, el capricho de un 
monarca parecía aniqui lar de nuevo todo lo alcanzado. E n Kan-

(1) Delplace , I, 96. 
(2) Haas , 11,342. 
(3) Delplace, I, 94, 173. 
(4) (I. P . Maffei,) R e r u m a Societa te Iesu in Or iente g e s t a r u m vo lumen , 

Colonia, 1574, 351, 369. 
(5) Delplace, I, 98. H a a s , I I , 274. 

goschima, donde había comenzado el t r aba jo de misión, la prohi-
bición del príncipe mantuvo alejados a los misioneros por l a rgo 
t iempo, y la comunidad cris t iana se perdió en su m a y o r p a r t e por 
fa l ta de cultivo (1). E n Haca t a se había fundado una iglesia en t re 
muchos peligros, pero casi todo se volvió a a r ru inar , porque no se 
pudo enviar n ingún misionero (2). E n Y a m a g u c h i los progresos 
no fueron al principio insignificantes; has t a el gobernador de la 
ciudad, Nai to T a k a h a r u , con dos hijos, dos bonzos doctos, que 
desde Meaco fueron en busca de los sacerdotes crist ianos, recibie-
ron el bautismo. Pe ro ya en 1556 el daimio Yosch inaga fué derri-
bado, y su sucesor Mori Motonar i prohibió la predicación del Evan-
gelio. Unos veinte años los cr is t ianos de la ciudad quedaron sin 
sacerdotes (3). 

Las c i rcunstancias más favorables p a r a los misioneros fueron 
las del reino de Bungo (4). E l daimio de allí, Otomo Yoschischiga, 
había pedido lisa y l lanamente misioneros al v i r r ey de la India, y 
llegó has ta tal punto en su amistad con ellos, que una vez al año 
se convidaba a sen ta r se a su mesa . Pe ro como ent re t an to él per-
sonalmente no abrazó el cristianismo, tampoco fué posible g a n a r 
a la gen te principal del país. Escr ib ía un misionero en 1580, que 
duran te t re in ta años habían tomado sobre sí un t r a b a j o inmenso 
expuestos a mil peligros, y que el resul tado había sido que acá y 
allá se convirt iese un jorobado, cojo o leproso. Pues un joven 
comerc ian te por tugués , Luis de Almeida , que pronto ent ró él 
mismo en la Compañía de j esús , había con su hacienda fundado 
un hospital p a r a niños expósitos y otro para leprosos, en el cual 
buscaron también r e fug io los acometidos de la peste bubónica. D e 
estos hospitales salieron ahora a la verdad muchos crist ianos, y 
se alabó la obra de miser icordia que allí se e jercía , pero esto no 
impidió que por su relación con estos hospitales se considerase el 
cr ist ianismo como una religión de los pobres y despreciados, la que 
no podía abrazar n inguna persona de calidad. Con todo ya en 1556 
se contaban en Bungo unos dos mil crist ianos. 

Otros tan tos había en 1561 en la isla de Hirado , donde el 

(1) Haas , II , 192 s s . 
(2) Ibid. , 94 ss . 
(3) Delplace, I, 79 s. E. Sa tow, Vicissi tudes of the Church at Yamaguch i 

f r o m 1550 to 1586, en T r a n s a c t i o n s of the Asiat ic Socie ty of J a p a n , VII , Yoko-
hama , 1879, 131-156. 

(4) Haas , II , 72-111. Delplace , I, 83-96. 



versátil daimio Matsuura Takanobu ya era favorable , ya desfa-
vorable a la n u e v a religión, según se lo aconsejaban sus intentos 
políticos. Aquí tuvieron los jesuítas un apoyo en Koteda, el más 
poderoso vasal lo de Takanobu; las islas de Tukaschima e Ikitsu, 
que le e s t aban sujetas , fueron a poco casi en teramente cris-
tianas (1). 

La p re fe renc ia con que los por tugueses apor taban en Hirado, 
sugirió a Sumi tada , soberano del reino de Omura, que estaba 
situado al su r , l a idea de a t r a e r a su país a los comerciantes por-
tugueses, proponiéndoles g randes venta jas para los mercaderes y 
misioneros. Ofrec ió les su puer to de Yocosaura, el cual admitieron. 
Después de a lgunas visitas de cortesía, Sumitada tomó más en 
serio el t r a to con los misioneros; comenzó a llevar públicamente 
una cruz de o ro , iba por la noche a la casa de los jesuí tas para 
conferenciar sobre cosas de religión, y finalmente abrazó pública-
mente el cr is t ianismo. Al estallar la próxima gue r ra visitó, con-
forme a la cos tumbre japonesa, el templo del Dios de la guer ra , 
pero sólo p a r a pegar ai ídolo un golpe con la espada. Así, pues, los 
jesuítas hab í an obtenido en Omura una bril lante conquista. Pero 
al punto una rebelión de doce vasallos contra el daimio pareció 
ponerlo todo e n contingencia. Sumitada se vió en el mayor apuro, 
pero se negó a comprar la sumisión de sus vasallos con el aban-
dono que le ex ig ían , de la nueva religión; salvóle su padre todavía 
pagano (2). 

El e jemplo de Sumitada determinó a su hermano, el daimio 
Yoschisada de Arima, a l lamar asimismo a los jesuítas a la ciudad 
marí t ima de Kotschinotsu, favorablemente si tuada. Sin embargo 
también aquí f ué pronto de nuevo derribada la cruz y los misione-
ros des te r rados por algún tiempo. A su vuelta casi toda la ciudad 
aceptó el cr is t ianismo. En las islas de Goto, adonde el daimio 
Takaaki l l amó a los jesuítas en 1566, su hijo se hizo bautizar con 
el nombre de Luis (3). Todavía mayores éxitos parecían conse-
guirse en la isla de Amacusa: el daimio mismo abrazó el cristia-
nismo, pero muy pronto apostató, cuando no vió producirse las 
ventajas comerciales que había esperado de su conversión (4). 

(1) H a a s , I I , 207 ss. 
(2) Ib id . , 229 ss. 
(3) Ib id . , 258 ss. 
(4) Ib id . , 262 ss. 

No obstante todos estos progresos no podían ser decisivos, 
pues se efectuaban en ciudades de segundo orden. El centro reli-
gioso del país e ra la an t igua capital Meaco (Kioto) con su monte 
santo Hije , cubierto de centenares de monasterios de bor,zos. Allí 
había de establecerse el cristianismo, si quería conquistar todo el 
Japón . Pero esto sólo era posible poco a poco y ent re las mayores 
dificultades (1). Cosme de Torres , superior de la misión, había 
enviado allá en 1559 a sus dos mejores colaboradores, Gaspar 
Vilela y el japonés Lorenzo. Con la cruz en la mano Vilela 
comenzó a predicar en pública calle. Despertó la atención hasta 
de las clases más elevadas. El mismo schogun (mayordomo) le 
hizo venir dos veces a su presencia y le dió un salvoconducto. 
Pe ro también se excitó el odio de los poderosos bonzos, después 
de haberse convertido unas cien personas, ent re ellas quince bon-
zos. La situación empeoró de suerte , que en agosto de 1561 no le 
quedó al misionero otro remedio que salir de la ciudad, la cual por 
o t ra pa r te fué a poco teat ro de turbulencias bélicas. Habiendo 
vuelto en el otoño de 1562, Vilela hubo de alejarse de nuevo 
hacia la Pascua de 1563, y de 1565 a 1569 las revoluciones políti-
cas que precedieron a la unidad del Japón, hicieron imposible a 
los misioneros la permanencia en la capital del país. 

Expulsado de la misma Meaco, Vilela siguió t rabajando infati-
gab lemente en los alrededores, y poco a poco se mostraron hermo-
sos frutos. Luis de Froes , desde 1565 compañero de Vilela y más 
ta rde sucesor suyo, le presenta como concluyente prueba de que 
todo se alcanza con paciencia. «Despreciado, dice, aborrecido, 
apedreado; perseguido de todas maneras , considerado indigno de 
que le miraran a la cara , Vilela no ha cesado de hacer todo lo 
posible para la propagación de la fe. Y hoy es venerado y amado 
por dos de los primeros dignatar ios y por el rey mismo, príncipe 
soberano de todo el Japón, que gustoso conversa con él. Grandes 
señores se han hecho cristianos, ha levantado siete iglesias en una 
extensión de doce a quince millas. A pesar de su fa t iga y debilidad 
no cesa de t r aba ja r , como si todavía estuviese sano.» (2) Duran te 
seis años Vilela no había podido ver a ningún europeo, ni cele-
b ra r en t r e s años la santa misa, porque era imposible a causa del 

íl) Delplace, I, 100 ss. Haas , II , 113 ss. 
(2) Delplace , I , 113. 



desenfreno de los sa l teadores hacer l legar hasta Meaco los orna-
mentos y demás objetos para ello necesarios (1). 

E n la capital , en 1577, se contaban unos 1500 cris t ianos (2). 
E n los alrededores los progresos habían sido mayores y más rápi-
dos. Así , por ejemplo, en la plaza fuer te de Imori pidieron en poco 
t iempo el baut ismo 500 japoneses, después que se hubo hecho 
cristiano un funcionario allí m u y influyente, el sec re ta r io del pri-
mer ministro de Meaco. L a ocasión de su conversión da a conocer 
bien las cosas del Japón. Los bonzos de Meaco habían solicitado 
del ministro de Just ic ia la expulsión de Vilela; pero el minis t ro 
replicó que antes era menes te r examinar la doct r ina que enseñaba. 
Los dos bonzos encargados de este examen se declararon ambos 
en favor del cristianismo y pidieron el bautismo. E s t a inesperada 
conversión t ra jo en pos de sí la de aquel secre tar io y por medio de 
él la de muchos otros (3). 

Ot ra conquista todavía de más importancia hizo Vilela en la 
persona del t a k a y a m a Hida-no-kani, gobernador de la for ta leza 
de Taka t suk i , el cual se hizo bautizar con el nombre de Dar ío , 
Con otros dos g randes señores había éste l lamado a su casa a 
Vi le la y Lorenzo bajo p r e t e x t o de hacerse instruir ; pero su ver-
dadero intento era manda r cor ta r la cabeza a aquellos dos hom-
bres que tan to hablaban de lo irracional de la rel igión japonesa, 
en caso de que dijesen algo contrar io a la razón. E l resul tado de la 
plática fué que tan to el mismo gobernador como dos de sus convi-
dados se sometieron al crist ianismo (4). De los dos hermanos de 
Dar ío el uno, F ranc i sco Mor iaku , señor del castillo de Sawa , fué 
asimismo un ferviente c r i s t iano; el otro W a d a (Va tandono) 
sucumbió en la g u e r r a antes de haber podido consumar su conver-
sión; su amistad sin e m b a r g o fué aún incomparablemente más 
impor tan te para el desenvolvimiento del crist ianismo, que la de 
sus dos hermanos . Pues cuando en 1565 perdió la Vida el schogun 
con su familia en una sublevación, W a d a salvó al h e r m a n o de 
éste, Gakkei , heredero del schogunado, ofreciéndole un r e fug io 
en sus castillos. Cuando a h o r a Oda Nobunaga, príncipe de Ovar i , 
tomó por pretexto para conquis tar a Meaco la g u e r r a en favor de 

(1) Delplace, 106, 116. 
(2) Ibid., 172. 
(3) Ibid., 110. 
(4) Ibid., 135. 

Gakke i y se apoderó del mando supremo, W a d a tuvo g ran vali-
miento con el nuevo monarca , y utilizó su influencia pa ra favore-
cer a los cristianos. Por su recomendación pudo el jesuíta Luis de 
F r o e s p re sen ta r se personalmente a Nobunaga , y obtuvo de él un 
documento que permit ía a los misioneros el habi tar en Meaco y 
los eximía de diversas c a r g a s (1). 

Con la ascensión al t rono de Nobunaga , comienza en el Japón 
un nuevo período así p a r a la his tor ia política, como pa ra el cris-
t ianismo. Mient ras este enérgico príncipe procedía sin miramien-
tos contra los sacerdotes budis tas , que se habían puesto de pa r t e 
de sus enemigos , most raba a los jesuí tas t a n g r a n favor , que se 
esparció el r umor de que sec re tamente se había convert ido al 
c r i s t ianismo. No pensaba en esto c i e r t amen te este hombre ambi-
cioso; pero continuó por tándose con g ran benevolencia respecto 
de la misión cris t iana. As í pudo al fin l legar a cumplirse el pensa-
miento de San Franc isco Jav ie r : el pad re Organ t ino Gnecchi 
edificó en Meaco una iglesia, a cuya construcción cont r ibuyeron 
los neófitos de la ciudad y sus a l rededores . E n memor ia del día en 
que San Franc i sco Jav ie r pisó por p r imera vez el suelo del Japón , 
bendijo en 1576 el templo, todavía no terminado en te ramen te , en 
la fiesta de la Asunción de la Sant ís ima V i r g e n (2), 

Cosme de Tor re s , compañero de San Franc isco Jav ie r , había 
muer to en octubre de 1570 después de veintiún años de duro aposto-
lado. E n vis ta de ello el P . Franc isco Cabra l había tomado la direc-
ción de la misión. E n el otoño de 1575 re fe r ía Cabra l al gene ra l 
de su Orden, que desde que t r a b a j a b a en el Japón, todos los años se 
habían convert ido a lgunos millares de a lmas ; mas que en el año 
actual se había l legado a conversiones en masa: que sólo en el 
reino de Omura se habían ganado pa ra la religión del Crucificado 
20000 paganos con 60 monas ter ios de bonzos. Que también en 
Bango y Meaco se habían convert ido muchos, en t re ellos numero-
sos bonzos. Que en otros muchos reinos pedían predicadores de la 
ley divina, pero que sólo podía contes tar les con lágr imas; tan 
g r a n d e e r a su dolor al ver pe rde r se innumerables almas, sin que 
nadie las socorr iese. A ñ a d í a que rogaba por las l lagas de Cristo, 
que se enviasen obreros a esta viña, donde t an to f ru to había y t an 
pocos obreros , los cuales es taban además en su m a y o r pa r t e muy 

(1) Haas , I I , 159 ss. 
(2) V. Delplace, I, 129 s., 135, 138. 



diseminados y muy a le jados unos de otros. Cabra l en esta ca r t a 
l lama también la atención del genera l sobre la necesidad de f u n d a r 
una casa especial como seminar io para los na tu ra les que se habían 
de formar p a r a el e je rc ic io de catequizar ; dice que los pocos de 
que para esto disponía, e s t a b a n ya debili tados por el cont inuo 
t raba jo , y a lgunos t a m b i é n habían muer to , de sue r t e que e ra 
necesario nuevo auxilio (1). Pero a pesar del número insuficiente 
de misioneros, en el t i empo s iguiente hubo con todo g randes éxi-
tos, de los cuales se fac i l i t a ron noticias c i rcunstanciadas a los 
países de E u r o p a por med io de especiales re laciones impresas en 
lengua lat ina, i tal iana y a l e m a n a (2). 

E n el año 1575 el sobe rano de Tosu en Schikoku, en 1576 el 
príncipe de A r i s m a , y en 1578 el de Bungo abraza ron el cr is t ia-
nismo. Fue ron espec ia lmente g randes los p rogresos de la misión 
en Meaco, donde se e f e c t u a r o n conversiones en masa . Muchos 
altos dignatar ios p ro fe saban el cristianismo. N o b u n a g a continuaba 
t r a t ando a los misioneros con la mayor honra y pla t icaba con 
ellos sobre cuestiones re l ig iosas . Y a creían los opt imistas , que 
en diez años ser ía c r i s t i ano todo el J apón (3). 

Un suceso i m p o r t a n t e pa ra las misiones del ex t r emo Or ien te 
fué la l legada del P a d r e A le j and ro Va l ignan i , enviado como visi-
tador . Es te varón ins igne , na tura l de Chieti en los Abruzos , unía 
un ardiente celo de las a l m a s con grand ís ima prudencia ; con el 
tiempo se iba a conquis tar la glor ia de ser , después de San F r a n -
cisco Jav ie r , apóstol del Oriente , el que más ha hecho por cris-
tianizar estas regiones (4). Cuando Val ignani en julio de 1579 
arr ibó al Japón , encont ró allí 150000 crist ianos, pa ra los cuales no 
había sin e m b a r g o más que 59 misioneros, en t re ellos 23 sacer-
dotes (5). Dividió el J a p ó n en t r e s distr i tos: Bungo, Meaco e 
Hizen (Figen) . E n A r i m a fundó un seminario, al cual siguió más 

(1) v . ibid., 183 s. 
(2) C.f. C a r a y ó n , Bibl. h i s t . , 92 s., de Backer , II , 319 s.; Ze i t s ch r . f . Mis-

sionswiss., 1920, 235 s. 
(3) Cf. De lp lace , 1,184,189, 211; Bártol i , Deg l i uomini e de ' f a t t i d . Comp. 

di Gesú, Tor ino , 1847.1. 4, c. 14; ei mismo, Del Giappone , I , T o r i n o , 1825, 61 s. , 
74 s,, 389 s.; el b r e v e de G r e g o r i o XI I I al r e s Bungi , de 20 de d ic iembre 1578, 
se halla en Bul!. p a t r . P o r t u g . , I, 229. 

(4) Sobre V a l i g n a n i p r e p a r a una m o n o g r a f í a Luis Manzi . 
(5) En 1574 el n ú m e r o de los mis ioneros j e su í t a s h a b í a subido a 42, de los 

cuales 19 e ran sace rdo tes ; M a n u e l C á m a r a , Missoes dos J e s u í t a s no Or iente 
nos siglos xvi e x v n . Lisboa , 1894,140. 

t a r d e todavía otro en Ansukimono. E n estos establecimientos los 
jóvenes japoneses se debían educar p a r a el cristianismo, y si 
se mos t r aba ve rdade ra vocación, pa ra el sacerdocio. Va l ignan i 
tuvo el gozo de poder adminis t ra r en 1580 el sac ramento del 
baut ismo al nuevo soberano de A r i m a , a quien puso el nombre de 
Protas io , en vis ta de lo cual se convirt ió casi todo el re ino. F u é 
de la mayor importancia la continuación del favor de N o b u n a g a , 
el cual prestó la m a y o r protección al pad re Gnecchi . P a r a hacer 
a los misioneros aceptos a los japoneses, el p rudente Val ignani 
exigió severamente , que se acomodasen en todo lo posible a las 
costumbres del país. Es to produjo buenos resul tados , Grego-
rio XII I s u f r a g ó una g r a n p a r t e de los gas tos no sólo pa ra los dos 
seminarios de Ar ima y Ansukimono, sino también pa ra el nuevo 
colegio de jesuí tas de F u n a i y pa ra la casa de probación de Inqui-
senqui (1). 

Cuando Val ignani , acompañado de Organ t ino Gnecchi y Luis 
de Froes , fué a la cor te de Nobunaga en la p r imavera de 1581, 
fué recibido con la mayor honra . L l evaba al poderoso monarca 
una silla de terciopelo dorada, a lgunas va ras de terciopelo carmesí 
y vasos de cristal . Nobunaga usó la silla en un torneo magnífico 
a que asistió toda la corte. P o r desgracia no había esperanza 
a lguna de g a n a r personalmente a Nobunaga p a r a el crist ianismo; 
todos los es fuerzos de este hombre soberbio y ambicioso iban diri-
gidos a adquir i r g lor ia mil i tar y a extender sus dominios (2). 

A d e m á s del ordenamiento de las cosas interiores, Va l ignan i 
promovió el envío de una emba jada de los príncipes cris t ianos del 
Japón a R o m a , al Papa . Con esto pre tendía un doble fin: en pri-
mer l u g a r debía p r e s t a r s e homenaje y obediencia al supremo 
je ra rca de la Iglesia, y con esto darse la p rueba de que su enér-
gico apoyo a la misión del J apón (3) había producido buenos f ru-

(1) V. Maffei , II , 351, y Boncompagni -Ludovis i (v. la no ta 2 de la pág ina 
s iguiente) , xxx. Cf. Huonder , Clero ind ígena , 102 s., y a r r iba , p . 179. 

(2) Cf. Bár to l i , Del Giappone, 1,137 s., 146 s., 150 s., 155 s., 163 s., 238 s., 
248 s.; Delplace, I , 203 s., 207 s. 

(3) V. la no ta 2 de la p á g i n a 342. Los g r andes t r iun fos de los jesu í tas en 
el Japón exci taron entonces en la cu r ia just i f icada admirac ión; cf. la " r e l ac ión 
de Odescalchi f echada en Roma a 25 de oc tub re de 1578, Archivo Gonsaga de 
Mantua. Según e l * A v v i s o d i R o m a de 18 de d ic iembre de 1582 (Biblioteca 
Vatic.), las expensas anua les del P a p a p a r a los co legios de los jesuí tas del 
Japón subían a 4000 escudos. Cf. t ambién Speciani , "Cons iderac iones , Archivo 
Boncompagni de Roma. 
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tos; pero juntamente otro designio tenía Va l ignan i an te los ojos, 
y e ra el procurar que los japoneses muy orgullosos de sus institu-
ciones y de su saber, por lo que veían sus ojos se fo rmasen 
concepto de la civilización mucho más elevada del Occidente y 
del esplendor de la Iglesia católica (1). 

Los soberanos crist ianos de Bungo, Ak ima y Onura se avi-
nieron al plan del emprendedor jesuíta (2). El igieron por embaja-
dores a parientes cercanos todavía jóvenes, porque se creyó por 
la experiencia hasta entonces adquirida, que podrían resis t i r me-
jor que las personas m a y o r e s las f a t igas de un v ia je t a n la rgo y 
los cambios de clima. E l «rev» (daimio) F ranc i sco de Bungo des-
tinó para representar le a un pa r ien te por nombre Mancio Ito, el 
«rey» Protasio de Ar ima y el señor de Omura el igieron asimismo 
a un pariente próximo, Miguel Cing iva . A estos príncipes reales 
se les agregaron aún dos hombres de la más al ta nobleza, Julián 
N a c a u r a y Martín Ha ra . E l 20 de febrero de 1582 los embajado-
res acompañados de var ios jesuí tas , en t re ellos Val ignani , se 
embarcaron en un buque por tugués en Nagasak i . L a comitiva 
no e ra excesivamente numerosa . Y a en la t raves ía hacia China 
los pasajeros hubieron de hacer f r en te a un ciclón du ran t e cinco 
días. E n Macao tuvieron que de tenerse nueve meses, pues desde 
allí sólo una vez al año par t ían buques pa ra la India. Los japoneses 

(1) La opinión de Berche t (Arch. Véne to , 1877, I , 255 s.), de que con el 
envío de los e m b a j a d o r e s se p re tend ían también fines comerc ia les y políti-
cos, es insostenible; v. Tacchi V e n t u r i en la Civ. ca t t . , 1904, III , 456, no ta 3. 
También el japonés Mi t sukur i se expresa en este sentido en la Rev i s t a Hist. , 
L X X X V I I , 193. 

(2) V. De missione l e g a t o r u m Iapanens ium ad R o m a n a m cur iam rebus-
que in Europa ac to to i t ine re an imadvers i s Dia logus ex ephemer ide ipsorum 
l ega to rum collectus e t in se rmonem lat inum versus ab Eduardo de Sande 
sacerdo te Soc. Iesu. In Macaens i por tu Sinici r e g n i (Macao, 1590), ob ra com-
pues ta por A. Val ignani , como se adv ie r t e expresamen te en el e j empla r de la 
Bibl. Casanatense de Roma. Po r lo demás es te l ibro no fué el p r ime ro que se 
impr imió en Macao, como cree Brunet ; v . Tacchi Ventur i , loco cit. , 455, nota. 
Cf. además las Relazioni della v e n u t a degl i ambasc ia to r i Giaponesi a Roma. . . 
r acco l t e da Gj ido Gual t i e r i , R o m a , 1586 (cf. P a g è s , Bibl iogr . jap . , 28), que se 
ed i t a ron nuevamente en Schio en. 1895; Sacchinus-Possinus, V , 225 s.; Bártol i , 
I , 266 s.; Maffei, II , 393 s.; Berche t , loco cit. , I, 255 ss., I I , 150 ss.; F ranc i sco 
Boncompagni-Ludovis i , L e p r ime due ambasc ia t e di Giappones i a R o m a 
(1585-1615) con nuovi document i , Roma , 1904, muy he rmosa publicación, pero 
de sólo 104 e jemplares , pa ra ce leb ra r las bodas de oro del pr incipe Piombino 
Rodol fo Boncompagni con Inés Borghese . V. t ambién Cordier , Bibl. Jap. 
(1912), 94-107; Las mis iones ca tó l icas (de Alemania) , 1920, 217 s. 

emplearon es te t iempo, así como más t a r d e una l a rga permanen-
cia en Malaca y Goa , en aprender la lengua la t ina y la manera de 
escr ib i r de Occidente. 

El res to del viaje hasta la India fué sumamen te peligroso y 
penoso a causa de las to rmentas y p i ra tas . Como Va l ignan i reci-
bió la o rden de quedarse como provincial en la India, confió el 
cuidado de los emba jadores al P . Ñuño Rodr íguez , que fué enviado 
a Roma como procurador en los negocios de la Orden . Además 
acompañaba a los emba jadores todavía otro jesuíta l lamado Mes-
quita, que servía de in té rpre te . Después de haber doblado el cabo 
de Buena Espe ranza , t r a s un v ia je de dos años y medio arribóse 
al fin al puerto de Lisboa el 10 de agosto de 1584. E l rey Fel ipe II, 
que recibió a los emba jado re s en Madrid, dispuso que se les 
hiciese en su reino el más honroso recibimiento. Mostróse también 
el Escorial a los embajadores , En Al icante se embarcaron para 
L iorna , adonde no l legaron hasta el 1.° de marzo de 1585, dete-
nidos por una mar t empes tuosa . El g r a n duque de Toscana tuvo 
igua lmente todas las a tenciones imaginables con los huéspedes 
ex t ran je ros ; en Pisa , F lorencia y Sena admi ra ron las magníf icas 
ca tedra les y las o t ras cosas dignas de verse . 

Gregor io XI I I , después de haber examinado cuidadosamente 
las copias de las credenciales de los embajadores , hizo que una 
g u a r d i a de honor fuese a esperar los en la f r o n t e r a de los Es tados 
pontificios. Desde Vi t e rbo los japoneses pasaron a vis i tar el pala-
cio de Capra ro la , cuyo señor el cardenal Farnes io , los hospedó 
r e g i a m e n t e . Por la t a r d e del 22 de marzo llegó a las puer tas de 
la Ciudad E t e r n a la embajada ex t raord inar ia , a g u a r d a d a por la 
curia con g r a n d e expectación (1). ¡Tres años enteros y t re in ta y 
dos días habían t ranscur r ido desde su par t ida del Japón! Los em-
bajadores se alojaron en la casa profesa de los jesuítas, así como 
por lo genera l también en el viaje lo hacían en alguno de sus 
domicilios. Al día s iguiente debía e fec tuarse su solemne recibi-
miento en un consistorio público. 

E n la mañana del 23 de marzo u n a muchedumbre enorme se 
apiñaba en las calles de Roma p a r a admira r a los huéspedes 
ex t r an j e ros venidos del misterioso imperio insular del extremo 
Oriente . L a en t rada de los japoneses, cuya pequeña e s t a tu ra y 

(1) Cf. la » re lac ión de Camilo Capilupi , f e c h a d a en Roma a 16 de marzo 
de 1585, Archivo Gonzaga de Mantua. 
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fisonomía, no menos que su edad juvenil, l lenaban de admiración, 
llevóse a e fec to con el pomposo ceremonial acos tumbrado desde la 
villa de Jul io I I I (1). De allí la comitiva dirigió su curso por 
la P u e r t a del Pueblo y la cal le Ripe t ta , pasó junto a la T o r r e San-
guigni , y por la calle de Coronar i , y la de los Bancos fué s iguiendo 
hacia el castillo de San Ange l . Los cañones del castillo sa ludaron 
a los e m b a j a d o r e s , que caba lgaban en hermosos caballos blancos 
con gua ld rapas neg ras , r i c amen te bordadas de oro. Se habían ves-
tido el t r a j e de su país: tún icas blancas de seda, adornos de oro y 
de aves y flores de d iversos colores ent re te j idas en las mismas, 
las cuales e s t a b a n ab i e r t a s por delante y tenían muy anchas 
mangas , y sob re los hombros una fina corba ta que se cruzaba 
sobre el pecho y se a taba como un cinturón. A la derecha lleva-
ban un corvo a l f an je a r t í s t i camente labrado, y a la izquierda una 
daga , que e s t aba met ida en una vaina adornada con dibujos 
de laca. 

E n el V a t i c a n o se o f rec ió pr imeramente a los embajadores 
un re f resco , l uego se los l levó a la sala Reg ia , donde el Papa se 
había jun tado con los cardena les . Dos arzobispos condujeron a 
Mancio I to , o t r o s dos a Migue l Cingiva, y dos obispos a Mart ín 
H a r a al solio pontificio. Ju l ián N a c a u r a hubo de permanecer 
ausente de e s t a so lemnidad por causa de un fuer te acceso de 
ca len tu ra . 

Después q u e los e m b a j a d o r e s hubieron mostrado su reveren-
cia al P a p a de la m a n e r a acos tumbrada , hincando las rodillas, les 
mandó l e v a n t a r s e y se incl inó hacia ellos profundamente conmo-
vido p a r a a b r a z a r a las p r imic ias de la Iglesia del Japón. L a s cre-
denciales se e n t r e g a r o n a l secretar io de breves, Antonio Bocca-
paduli . T r a s u n b reve d iscurso en lengua japonesa, que el P a d r e 
Mesquita t r a d u j o al i ta l iano, los embajadores tomaron asiento en 
una t r ibuna . D e s p u é s con genera l atención el jesuíta por tugués 

(1) F u e r a de l a s fuen tes c i t a d a s en la nota 2 de la pág ina 352, cf. t ambién 
la c i r c u n s t a n c i a d a re lac ión de C. Capilupi, f echada en Roma a 23 de marzo 
de 1585, Archivo Gonzaga de Mantua. V. t ambién A c t a consistori i publ. 
e x h i b i d a D. N. G r e g o r i o XI I I regura I apan ico rum l ega t i s , R o m a e (op. Zan-
net tum) , 1585 (pub l i cadas por J u a n Ped ro Maffe i ; cf. Maf fe i , II, 421, y P a g é s , 
loco ci t . , 23); r e i m p r e s i ó n D i l i n g a e , 1585, t raducc ión i ta l iana : Descr iz ione 
de l l ' ambasc ia t a de i r eg i . . . del g r a n r egno di Giapone, Venecia , 1585; v. ade-
más las r e l a c i o n e s de Mucanc io en Theiner , I I I , 637 s., y de Ala leone en Bon-
compagn i -Ludov i s i , apéndice , 12 s. 

Gonsalves dirigió al P a p a una oración en latín (1), en la cual 
expuso lo siguiente: El imperio insular del Japón es tá tan lejos, 
que casi no se le conoce más que por el nombre, y algunos hasta 
dudaron de su existencia. No obstante, por los que lo conocen, es 
antepuesto a todas las demás t i e r ras del Oriente , e igualado al 
Occidente por su g randeza , la mul t i tud de las ciudades y la beli-
cosa y prudente población. Sólo le ha fa l tado la luz de la fe cris-
t i ana . Pe ro después que no hace mucho t iempo con la autoridad 
de la San t a Sede ha hallado allí en t r ada el Evangel io , p r imero 
como en la an t igua Iglesia en el pueblo, con la ayuda de Dios ha 
sido aceptado también poco a poco por la nobleza, y ba jo el feliz 
y áureo pontificado de Gregor io por señores y príncipes. Así, 
mientras el Papa t r a b a j a con todas sus fuerzas en la res taurac ión 
de la rel igión católica en los países vecinos sacudidos por las 
here j ías , ve también crecer y afianzarse la fe en ot ras regiones . 
E s t e hecho consolador, que has ta ahora sólo le ha sido notorio 
por noticias, puede ahora por decirlo así tocarlo con las manos y 
publicarlo a todo el mundo. 

Nobles príncipes guiados solamente por motivos religiosos, 
continuó Gonsalves , han venido de los últimos confines de la tie-
r r a , para p r o m e t e r al P a d r e de la cristiandad fidelidad y obedien-
c ia . En otro t iempo Roma bajo el gobierno del emperador 
Augus to , túvose por feliz de que viniesen embajadores de la India; 
ahora se han presentado embajadores de comarcas mucho más 
le janas , que han neces i tado t r e s años para l legar a la presencia 
del Papa Gregor io . Aquellos indos sólo habían querido jun ta r 
diestra con diestra; hoy ve Roma a jóvenes de l inaje real o f recer 
obediencia a par de vasallos. Si la Iglesia en t iempo de San Gre-
gorio Magno tuvo por una dicha especial ver convert ida a la fe 
cr is t iana a la r emota Bri tania , ahora siente dolor en igual medida 
por la apostas ía de esta isla. Pe ro la adquisición del Japón sig-
nifica una r ica compensación. E l gozo por ella es t an to m a y o r , 
cuanto los profetas lo habían previs to y anunciado. Pa r ece que se 
oye c a n t a r a David en la c í tara : «Ahora me sirven los que nunca 
había conocido, y me siguen gustosos obedeciendo mis palabras». 
E n la ant igüedad un filósofo llegó hasta la India, sólo pa ra oír 
explicar el curso de las estrel las a un je rarca en un trono de oro. 

(1) Dióse a la e s t a m p a es te discurso, t r aduc ido al i ta l iano por Agus t ín 
Ghet t ini , F lo r enc i a , sin año (1586). 



Cuánto más admirable e s e l amor y el celo de la re l ig ión de los 
japoneses, cuánto más i n t e r i o r su deseo de alcanzar la fe, pues han 
emprendido un v ia je con e l cual ¡apenas se puede c o m p a r a r el de 
aquel filósofo! Mas en R o m a hallaron a Gregor io X I I I en la Silla 
de San Pedro , el cual no e n s e ñ a ciencia mundana , sino celestial . 

E n el decurso u l t e r i o r de su oración Gonsalves a labó el celo 
de la religión de los p r í n c i p e s japoneses que habían enviado la 
embajada , pa ra t e rmina r l u e g o con un elogio del P a p a . U n prín-
cipe ideal con lo que m e j o r puede compararse , es con el sol; es tá 
en medio del cielo y a l u m b r a con sus r ayos no sólo lo que más de 
cerca le rodea , sino t a m b i é n los últimos té rminos del o rbe de la 
t i e r ra . Así también la l i b e r a l i d a d y el celo religioso de Grego-
rio XII I no se l imita a R o m a , a Alemania , Bohemia, H u n g r í a , 
Polonia, Sir ia, Grec ia , y Esc l avon ia , sino se ext iende por decirlo 
así más allá de la órb i ta s o l a r hasta la r emota t i e r ra de los japo-
neses. T a n pronto como h a adver t ido el P a p a , que la fe cr is t iana 
estaba allí es tablecida, c o n la persuasión de que sólo en tonces le 
quedaba asegurado un n o t a b l e progreso , cuando algunos na tu-
ra les del país fuesen f o r m a d o s para sacerdotes , no ha perdonado 

gas tos a fin de f u n d a r a l g u n o s colegios pa ra jóvenes es tudian tes . 
P o r efecto de ello es d e espera r que el crist ianismo h a r á tales 
p rog resos por el t r a b a j o d e los alumnos de estos es tablecimientos 
y por medio de los m i e m b r o s de la Compañía de Jesús , que apenas 
se podrán contar los c r i s t i a n o s del Japón. 

A este discurso c o n t e s t ó en nombre del P a p a Antonio Bocca-
paduli. Dijo que los p r í n c i p e s japoneses habían hecho bien en 
enviar una emba j ada a l a San t a Sede, pues no hab ía en la t i e r r a 
más que una fe, una I g l e s i a universal , una Cabeza y un Pa s to r : 
el sucesor de P e d r o y o b i s p o de Roma. Que de buena g a n a acep-
taba éste la obedienc ia d e los príncipes del Japón , y rogaba al 
cielo, que s iguiendo s u e jemplo los reyes y pr íncipes de todo 
el mundo renunc iasen a l a idolatría y a los e r rores , y conociesen al 
verdadero Dios y a q u i e n E l ha enviado, Jesucris to, en el cual está 
la vida e te rna . 

Después que los e m b a j a d o r e s hubieron de nuevo mos t rado al 
Papa su venerac ión , a c o m p a ñ á r o n l e a sus habi taciones. L u e g o 
asistieron a un b a n q u e t e d a d o por el cardenal Boncompagni , en el 
cual se hal laron t a m b i é n el cardenal Guastavi l lani y el duque de 
Sora. Al fin t uv ie ron t o d a v í a una audiencia pr ivada con el Papa , 

en la cual el j esu í ta J u a n Pedro Maffei sirvió de in térpre te . E n 
una audiencia poster ior presentaron sus regalos , en t re ellos un 
precioso escritorio de ébano, y un cuadro que represen taba una 
ciudad japonesa, el cual fué incorporado a las colecciones del 
V a t i c a n o . 

E n el t iempo s iguiente Gregor io XI I I colmó a los embajado-
res de a tenciones . P a g ó los gastos de su es tancia , les envió pes-
cados exquisitos, pues e ra cuaresma, y mandó que sus médicos 
a tendiesen al enfermo Jul ián Nacaura ; en lo cual most ró t an to 
interés como si N a c a u r a fuese su propio hijo. P a r a los colegios 
del J apón destinó cua t ro mil escudos anuales duran te veinte años. 
Cuando los emba jadores en la fiesta de la Anunciación de Nues t r a 
Seño ra fue ron a la iglesia de la Minerva , se les señaló como a 
pr íncipes rea les un sitio delante del m a r g r a v e de Badén. Como su 
ex t raño t r a j e japonés l lamaba demasiado la atención del pueblo 
romano inclinado a la bur la , el P a p a les envió vestidos europeos 
con un regalo de mil escudos. Con estos vestidos se presentaron 
el 29 de marzo en San P e d r o pa ra g a n a r la indulgencia plenar ia 
concedida (1). 

También los cardena les y los embajadores cerca de la curia 
t r ibu ta ron los mayores honores a los huéspedes ex t ran je ros . E n 
oposición a los anter iores embajadores de Rusia , los japoneses se 
p o r t a r o n de un modo sumamente cortés, urbano y modesto (2). 
Los cua t ro sabían bien el por tugués y asimismo el latín, espa-
ñol e i tal iano; no obstante con las personas ex t rañas se comu-
nicaban s iempre por medio de un in té rpre te . Causó agradab le 
impres ión su templanza en el comer (vino no lo bebían por lo gene-
ral), su pene t r an t e intel igencia , su p ruden te reserva y la facilidad 
con que se asimilaron m u y pres to a los usos occidentales de corte-
sía. La manera como profesaban el crist ianismo, e ra en ex t remo 
edit icat iva. Con grandís ima reverenc ia y devoción asistían diaria-
mente a la santa misa y recibían cada ocho días los santos sacra-
mentos . Los jesuí tas cuidaban de que no se les ofrec iese a la vis ta 
nada que pudiera escandalizarlos, y después de la vuel ta a su 
pa t r i a per judicar a la misión. 

(1) Cf. la »re lac ión de C. Capilupi, de 30 de marzo de 1585, Archivo Gon-
zaga de Mantua. 

(2) L a s re lac iones que sobre esto h ic ieron los jesuí tas , son conf i rmadas 
por o t r a s fuen tes ; v. Arch. Véneto, 1877, II, 153. 
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Refiérese que Gregorio XIII, después del recibimiento de los 
embajadores japoneses en el consistorio, repetía con lágrimas en 
los ojos las pa labras del santo anciano Simeón: «Ahora dejas a tu 
siervo en paz». El presentimiento no engañó al anciano Papa: 
esta embajada debía ser su último gozo (1); todavía estaba ella en 
Roma, cuando el supremo jerarca de la Iglesia part ió de esta vida 
el 10 de abr i l de 1585. Denota bien la modestia del Papa el que 
cuando los romanos y los embajadores de las potencias extranje-
ras le dieron la enhorabuena por la reducción de tantos japoneses 
a la Iglesia , hiciese observar rehusando los parabienes, que todo 
el mér i to de este tr iunfo pertenecía a la Compañía de Jesús (2). 

I I 

L a s esperanzas de los Papas del siglo x i v de g a n a r para la 
religión del Crucificado la China, el imperio del centro, como los 
chinos l l amaban a su país (3), habían quedado sepultadas en el 
t iempo intranqui lo de la caída de la soberanía de los mogoles y 
del advenimiento al trono de la dinastía nacional de los Ming, 
hostil a los ex t ran je ros . Todas las huellas de la misión de los fran-
ciscanos, e n t r e los cuales se había señalado especialmente el 
P a d r e J u a n de Montecorvino, nombrado por Clemente V arzobispo 
de C a m b a l u k (Pekín), se habían perdido en el siglo x v por el com-
pleto c i e r re de las f ron te ras chinas. El primero que con su amor 
universal volvió a pensar en el mayor y más célebre imperio del 
Or iente , f ué el apóstol de las Indias, San Francisco Javier . 
Resuel to a sacrificar su vida por tan grande obra, este varón 
heroico había exhalado su noble alma en 1552 en la solitaria isla de 
Sanchoán a v is ta de la t ier ra anhelada (4). Pero su espíritu 
de sacrificio cont inuaba viviendo entre sus hermanos de religión. 
D u r a n t e los t r e in t a años siguientes hicieron éstos con prodigiosa 
tenacidad t en t a t i va sobre tenta t iva para penetrar en la China 
r i g u r o s a m e n t e cerrada, sin otro resultado c ier tamente que el de 
tenerse que r e t i r a r t r a s breve permanencia en ella. Así el provin-

(1) Cf. S a n t o r i , Au tob iog ra f í a , XII I , 163. Sobre un soneto a los embaja -
do re s j a p o n e s e s d i r ig ido a Gregor io XII I , v . Arch. Rom. , VII , 522. 

(2) V . la * c a r t a de C. Capi lupi , f echada en R o m a a 30 de marzo de 1585, 
Archivo Gonsaga de Mantua. 

(3) Cf. n u e s t r o s datos del vol. I y la b ib l iograf ía especial allí ano tada . 
(4) Cf. n u e s t r o s da tos del vol. XI I I . 

cial de la India Melchor Núñez Barre to , en su viaje al Japón en el 
verano de 1555, llegó es verdad dos veces a Cantón, capital de la 
provincia de K w a n g t u n g , pero no pudo quedarse allí más de cua-
t ro semanas. No le fué mejor al año siguiente al dominico Gaspar 
de Cruz. El jesuíta Francisco Pérez, que en 1565 llegó a Cantón 
con mercaderes portugueses, solicitó inúti lmente del mandarín de 
la ciudad permiso para permanecer allí . Una tentat iva para 
pene t ra r en la China, emprendida en te ramente por cuenta propia 
en 1568 por el jesuíta Juan Bautis ta Ribera , salió f rus t rada, así 
como siete años más ta rde el viaje de misión de Cristóbal de 
Acosta (1). 

En tiempo de Gregor io XIII otros religiosos pensaron conse-
guir lo que los jesuítas no habían logrado. En 1575 se dirigieron a 
la China desde las Fil ipinas dos agustinos; en 1579 t res francisca-
nos españoles y uno italiano, igualmente desde las Filipinas; pero 
unos y otros hubieron de salir presto del país (2). 

No se efectuó una mudanza en mejor hasta que el genial 
jesuíta Ale jandro Val ignani puso mano en este negocio. No sólo 
en el Japón se mostró que el perspicaz genera l de la Orden, 
E v e r a r d o Mercuriano, había conocido en él al hombre a pro-
pósito para dar nuevo impulso a las misiones del Oriente (3). 
Val ignani había pedido modestamente sólo el permiso para t ra-
ba ja r como simple misionero; el general no obstante en agosto 
de 1573 le nombró visitador de toda la India y le dió escogidos 
auxil iares (4). 

E n marzo de 1574 Val ignani se embarcó en Lisboa y se enca-
minó pr imeramente a Goa, capital de la India por tuguesa. Des-
pués que hubo allí a r reg lado los negocios más urgentes de aquella 
misión, en 1577 emprendió la navegación al Japón, en la cual hubo 
de detenerse seis meses en la residencia por tuguesa de Macao, 

(1) Cf. Bár to l i , Cina, I , c. 145 y 148; Brucker , M. Ricci, en los E tudes , 
C X X I V (1910), 189 s. 

(2) V. J. González de Mendoza, H i s to r i a de las cosas mas notables , r i tos 
y cos tumbres del g r a n R e g n o de la China, Madrid, 1586. Cf.Marcel l ino de Civez-
za, S a g g i o di b ib l iogra f ia S a n f r a n c e s c a n a , 453 s.; Orbis Seraph . , II, 786 s.; L a 
Pa les t ina e le r i m a n e n t i Missioni F r a n c e s c a n e in t u t t a la t e r r a . Cronaca com-
pi la ta dai pad r i Marce l l ino da Civezza e Teofilo Domenichel l i in va r i e lin-
gue , I, Roma , 1890, 56 s.,'120 s. , 182 s., 248 s. , 312 s., 374 s . , 495. Ibid. , 401 s., es tá 
la re lac ión de F r . P a b l o de Jesús a Gregor io XII I . 

(3) Cf. a r r i b a , p. 350. 
(4) V . Sacchini , IV, 11,55 s. 



para espera r v i e n t o favorable con que prosegui r el via je . D u r a n t e 
su la rga p e r m a n e n c i a en la residencia de la Compañía de Jesús , 
que existía e n Macao desde 1565, Va l ignan i se informó muy en 
par t icular del g r a n imperio asiático, t a n poco conocido del Occi-
dente. T r a t a n d o con mercaderes por tugueses y con los chinos que 
iban a Macao , v ió cada vez más c l a ramente qué conquistas podía 
hacer allí el c r i s t i an i smo , y también qué dificultades se oponían a 
semejan te e m p r e s a . Con todo n ingún obstáculo podía a r r e d r a r 
a su celo apos tó l i co . Su prudente y pene t r a t iva intel igencia cono-
ció que los m i s i o n e r o s crist ianos debían e s t a r apercibidos de o t ra 
suer te que h a s t a entonces, si habían de a lcanzarse g randes éxi tos. 
A n t e todo los mi s ione ros ya no debían verse obligados, como hasta 
entonces, a s e r v i r s e de in térpre tes , las más de las veces muy inse-
guros , y j u n t o con el conocimiento de la lengua china, parec ió 
i nd i spensab l emen te necesario, que en cuanto fuese posible se aco-
modasen a l a s cos tumbres y usos del pueblo en t re el que quer ían 
t r a b a j a r (1). 

A fin de q u e se p reparase metódicamente p a r a la misión de la 
China, l l amó V a l i g n a n i a Miguel R u g g e r i , venido a la India 
en 1578, el c u a l había aprendido con g r a n facilidad la difícil l engua 
de los h a b i t a n t e s de la costa de la Pesquer ía . Cuando éste l legó a 
Macao en j u n i o de 1579, halló una extensa instrucción dejada por 
Va l ignan i , q u e se había ya encaminado al Japón, sobre cómo se 
debía p r e p a r a r p a r a su espinosa incumbencia. R u g g e r i se puso a 
la obra con a r d o r y compuso ante todo un catecismo chino (2); pero 
hubo de l u c h a r por espacio de t r e s años has t a que logró estable-
cerse en la C h i n a . 

E l 9 de m a r z o de 1582 Val ignani había ido de nuevo a Macao 
con la e m b a j a d a de los príncipes cr is t ianos del sur del J apón que 
se enviaba a R o m a (3). Según una t radición solía allí con f recuen-
cia es ta r en p i e junto a la ven tana de su casa para mi r a r a la o t ra 
p a r t e del m a r , suspi rando por la t i e r ra a la que era su mayor deseo 
p rocura r los bene f i c ios del cr is t ianismo. En la ciudad misma reun ió 
a los chinos p o b r e s que t r aba j aban aquí como esclavos, en una 

(1) B r u c k e r , loco cit., 193 s. 
(2) Es t e t r a b a j o publicado en 1584, fué el pr imer libro impreso por un 

europeo en l e n g u a china; cf. Bártoli , Ciña, I, 1, y la c a r t a de Ricci, de 24 de 
noviembre de 15S5, en Civ. ca t t . , 1902,1, 220. 

(3) Cf. a r r i b a , p. 351. 

congregación del nombre de Jesús. P a r a p romover la misión pro-
p iamente dicha llamó a Mateo Ricci , que llegó el 9 de agos to 
de 1582, al hombre que debía log ra r lo has ta entonces imposible. 
E n sept iembre de 1583 Ricci con su fiel compañero Miguel R u g g e r i 
fué a Chao-king, en la provincia de K w a n g t u n g , y procedió con 
grandís ima prudenc ia y cautela . Dec la ró al gobernador , que 
a t ra ído por la buena fama del gobierno chino había venido de 
r emotas t i e r ras a este país sólo pa ra servir a Dios, Señor del cielo, 
en una casita y una pequeña iglesia; que él y su compañero vivir ían 
de limosna; que le pedían permiso para poder mora r en la ciudad. 
L a modes ta petición fué o torgada . 

Mateo Ricci (1), a quien la Providenc ia había dest inado pa ra 
e jecu ta r la obra anhelada por San Franc i sco Jav ie r , nació en 1552 
en Macera ta en la Marca de Ancona . Procedía de una famil ia 
i lustre. E d u c a d o en el colegio de los jesuítas de su ciudad na ta l , 
estudió en R o m a pr imero jur isprudencia , pero luego en 1571 ent ró 
en la Compañía de Jesús , donde Fab io de F a b i fué su maes t ro de 
novicios. No mucho menos que a este esclarecido varón, debió a 
o t ro de sus maest ros , el célebre Cristóbal Clavio. E s t e le enseñó 
los conocimientos de ma temát i cas y as t ronomía , que junto con su 

(1) Además de las an t iguas b iogra f ías de d 'Orléans (Par í s , 1854), Ch. 
Sainte-Foi (Par ís , 1859), W e r f e r (2." edición, Ratisbona 1870), cf. la excelente 
exposición de Brucker en los Etudes , CXXIV (1910), 197 s. Quien ha prestado 
los mayores servicios al enal tecimiento de la memor ia de Ricci, ha sido Tac-
chi-Venturi , quien por encargo de la Jun ta i ta l iana pa ra la celebración del 
t e rce r centenar io de la muer te del <apostol y geóg ra fo de China» ha empren-
dido la edición de los escritos históricos de Ricci: Opere storiche di M. Ricci... 
Con prolegomeni , note e tavole . Voi. I: I Commentar i i della Cina; I I : Le 
le t t e re dalla Cina, Macera ta , 1911-1913. Sobre el va lor de las car tas , en que 
las cualidades heroicas de Ricci están me jo r expresadas que en los comenta-
rios, cf. Civ. ca t t . , 1914, IV, 215 s., y la hermosa disertación de A. Luzio: Le 
opere storiche del P . Ricci, dada a luz en la revis ta L a Le t tu ra , XV (1915), 
209 s., en la cual se a laba la publicación de Tacchi como un Monumentum «aere 
perennius». Fue ra de eso, cf. L . Nocentini, Il primo Sinologo, en los Attis del 
IV Congresso in ternaz. degli . Orient . , II, F i renze , 1881, 273 ss.; Caracci , Il P. M. 
Ricci e la sua opera geograf . , en la Riv. g e o g r . I tal . , XXV y X X V I (1918 y 
1919); Ricci-Riccardi, Il p. M. Ricci (1578-1619), F i renze , 1910; Vacca en la Nuova 
Antologia, 1910, sept iembre . Richthofen (China, I, Berl in, 1877, 654) designa a 
Ricci como una de las más eminentes lumbre ras en la his tor ia de las misiones 
or ientales . Se la Compagnia di Gesù, dice Luzio (loco cit . , 217), annoverà il 
P . Ricci f r a le figure più immacolate delle sue missioni, la civil tà e la scienza 
devono in esso addi tare una delle c r ea tu re sovrane che le hanno più nobil-
mente p r o p a g a t e con le vir tù del l ' ingegno e del ca ra t t e r e , con l ' idealità degli 
intenti , con l 'eroismo dei sacrifici. 



para espera r v i e n t o favorable con que prosegui r el via je . D u r a n t e 
su la rga p e r m a n e n c i a en la residencia de la Compañía de Jesús , 
que existía e n Macao desde 1565, Va l ignan i se informó muy en 
par t icular del g r a n imperio asiático, t a n poco conocido del Occi-
dente. T r a t a n d o con mercaderes por tugueses y con los chinos que 
iban a Macao , v ió cada vez más c l a ramente qué conquistas podía 
hacer allí el c r i s t i an i smo , y también qué dificultades se oponían a 
semejan te e m p r e s a . Con todo n ingún obstáculo podía a r r e d r a r 
a su celo apos tó l i co . Su prudente y pene t r a t iva intel igencia cono-
ció que los m i s i o n e r o s crist ianos debían e s t a r apercibidos de o t ra 
suer te que h a s t a entonces, si habían de a lcanzarse g randes éxi tos. 
A n t e todo los mi s ione ros ya no debían verse obligados, como hasta 
entonces, a s e r v i r s e de in térpre tes , las más de las veces muy inse-
guros , y j u n t o con el conocimiento de la lengua china, parec ió 
i nd i spensab l emen te necesario, que en cuanto fuese posible se aco-
modasen a l a s cos tumbres y usos del pueblo en t re el que quer ían 
t r a b a j a r (1). 

A fin de q u e se p reparase metódicamente p a r a la misión de la 
China, l l amó V a l i g n a n i a Miguel R u g g e r i , venido a la India 
en 1578, el c u a l había aprendido con g r a n facilidad la difícil l engua 
de los h a b i t a n t e s de la costa de la Pesquer ía . Cuando éste l legó a 
Macao en j u n i o de 1579, halló una extensa instrucción dejada por 
Va l ignan i , q u e se había ya encaminado al Japón, sobre cómo se 
debía p r e p a r a r p a r a su espinosa incumbencia. R u g g e r i se puso a 
la obra con a r d o r y compuso ante todo un catecismo chino (2); pero 
hubo de l u c h a r por espacio de t r e s años has t a que logró estable-
cerse en la C h i n a . 

E l 9 de m a r z o de 1582 Val ignani había ido de nuevo a Macao 
con la e m b a j a d a de los príncipes cr is t ianos del sur del J apón que 
se enviaba a R o m a (3). Según una t radición solía allí con f recuen-
cia es ta r en p i e junto a la ven tana de su casa para mi r a r a la o t ra 
p a r t e del m a r , suspi rando por la t i e r ra a la que era su mayor deseo 
p rocura r los bene f i c ios del cr is t ianismo. En la ciudad misma reun ió 
a los chinos p o b r e s que t r aba j aban aquí como esclavos, en una 

(1) B r u c k e r , loco cit., 193 s. 
(2) Es t e t r a b a j o publicado en 1584, fué el pr imer libro impreso por un 

europeo en l e n g u a china; cf. Bártoli , Ciña, I, 1, y la c a r t a de Ricci, de 24 de 
noviembre de 15S5, en Civ. ca t t . , 1902,1, 220. 

(3) Cf. a r r i b a , p. 351. 

congregación del nombre de Jesús. P a r a p romover la misión pro-
p iamente dicha llamó a Mateo Ricci , que llegó el 9 de agos to 
de 1582, al hombre que debía log ra r lo has ta entonces imposible. 
E n sept iembre de 1583 Ricci con su fiel compañero Miguel R u g g e r i 
fué a Chao-king, en la provincia de K w a n g t u n g , y procedió con 
grandís ima prudenc ia y cautela . Dec la ró al gobernador , que 
a t ra ído por la buena fama del gobierno chino había venido de 
r emotas t i e r ras a este país sólo pa ra servir a Dios, Señor del cielo, 
en una casita y una pequeña iglesia; que él y su compañero vivir ían 
de limosna; que le pedían permiso para poder mora r en la ciudad. 
L a modes ta petición fué o torgada . 

Mateo Ricci (1), a quien la Providenc ia había dest inado pa ra 
e jecu ta r la obra anhelada por San Franc i sco Jav ie r , nació en 1552 
en Macera ta en la Marca de Ancona . Procedía de una famil ia 
i lustre. E d u c a d o en el colegio de los jesuítas de su ciudad na ta l , 
estudió en R o m a pr imero jur isprudencia , pero luego en 1571 ent ró 
en la Compañía de Jesús , donde Fab io de F a b i fué su maes t ro de 
novicios. No mucho menos que a este esclarecido varón, debió a 
o t ro de sus maest ros , el célebre Cristóbal Clavio. E s t e le enseñó 
los conocimientos de ma temát i cas y as t ronomía , que junto con su 

(1) Además de las an t iguas b iogra f ías de d 'Orléans (Par í s , 1854), Ch. 
Sainte-Foi (Par ís , 1859), W e r f e r (2." edición, Ratisbona 1870), cf. la excelente 
exposición de Brucker en los Etudes , CXXIV (1910), 197 s. Quien ha prestado 
los mayores servicios al enal tecimiento de la memor ia de Ricci, ha sido Tac-
chi-Venturi , quien por encargo de la Jun ta i ta l iana pa ra la celebración del 
t e rce r centenar io de la muer te del «apostol y geóg ra fo de China» ha empren-
dido la edición de los escritos históricos de Ricci: Opere storiche di M. Ricci... 
Con prolegomeni , note e tavole . Voi. I: I Commentar i i della Cina; I I : Le 
le t t e re dalla Cina, Macera ta , 1911-1913. Sobre el va lor de las car tas , en que 
las cualidades heroicas de Ricci están me jo r expresadas que en los comenta-
rios, cf. Civ. ca t t . , 1914, IV, 215 s., y la hermosa disertación de A. Luzio: Le 
opere storiche del P . Ricci, dada a luz en la revis ta L a Le t tu ra , XV (1915), 
209 s., en la cual se a laba la publicación de Tacchi como un Monumentum «aere 
perennius». Fue ra de eso, cf. L . Nocentini, Il primo Sinologo, en los Attis del 
IV Congresso in ternaz. degli . Orient . , II, F i renze , 1881, 273 ss.; Caracci , Il P. M. 
Ricci e la sua opera geograf . , en la Riv. g e o g r . I tal . , XXV y X X V I (1918 y 
1919); Ricci-Riccardi, Il p. M. Ricci (1578-1619), F i renze , 1910; Vacca en la Nuova 
Antologia, 1910, sept iembre . Richthofen (China, I, Berl in, 1877, 654) designa a 
Ricci como una de las más eminentes lumbre ras en la his tor ia de las misiones 
or ientales . Se la Compagnia di Gesù, dice Luzio (loco cit . , 217), annoverà il 
P . Ricci f r a le figure più immacolate delle sue missioni, la civil tà e la scienza 
devono in esso addi tare una delle c r ea tu re sovrane che le hanno più nobil-
mente p r o p a g a t e con le vir tù del l ' ingegno e del ca ra t t e r e , con l ' idealità degli 
intenti , con l 'eroismo dei sacrifici. 



eminente facilidad para los idiomas (1) le habían de p res ta r los 
mayores servicios ent re los chinos deseosos de ap rende r . 

Ricci y su compañero tomaron por morada en Chao-king una 
casita bien si tuada, cuya sala de en medio serv ía de capilla. Pron to 
l lamaron la atención por su vida regula r y laboriosa, la cual estaba 
en oposición de una manera agradable con la conducta de los bon-
zos. Muy hábilmente supieron acomodarse a las pecul iares costum-
bres del país. Penetrando más hondo en el c a r ác t e r de los chinos, 
descubrieron su inclinación dirigida pr incipalmente a lo práctico 
y útil. Tomando pie de aquí comenzó Ricci a explicar con todo 
agasa jo las cosas notables que guardaba en su casa: artificiosos 
relojes, hermosas imágenes, libros magní f icamente encuaderna-
dos sobre cosmografía, geograf ía y a rqu i tec tura , globos te r res-
tres y celestes, instrumentos astronómicos y matemát icos , ma-
pas geográficos y car tas de m a r e a r . Los doctos mandar ines 
quedaban pasmados cuando los misioneros les mos t r aban y expli-
caban estos productos de la civilización occidental . En lo cual 
fué muy útil a l P . Ricci especialmente la habil idad con que 
sabía vestir los conceptos ext ranjeros de una f o r m a fáci lmente 
comprensible a los chinos, a r t e en que pocos europeos le han 
igualado (2). 

La mayor admiración causó el P . Ricci con un mapa de la 
China, del cual hizo en 1584 una edición china por deseo del 
v i r rey (3). És te hizo multiplicar la obra, que sobrepujaba mucho a 
todos los t rabajos de este género compuestos por los indígenas, y 
la envió a sus amigos. Explicando la larga dis tancia de su patr ia , 
pudo Ricci disipar el temor de los chinos de que se intentase la 
conquista de su país. El crédito de que gozaba en medida creciente, 
facilitando conocimientos geográficos, as tronómicos y matemát i -
cos, lo aprovechó para conducir g radua lmente a sus oyentes ávidos 
de aprender, de las cicncias profanas al conocimiento de la moral 
y religión crist iana. También en esto puso manos a la obra despa-

_ (1) V. Dah lmann , L ingü í s t i ca , 27; B a u m g a r t n e r , L i t e r a t u r a universa l , 
II j 511« 

(2) Cf. el juicio de Wylic, Notes on Chínese L i t e r a t u r e , S h a n g h a i , 
1867, 138. s 

(3) Ricci da cuen ta por m e n u d o de e s t a publ icac ión en sus c a r t a s a 
Aquav iva de 30 de noviembre de 1584 y 20 de oc tubre de 1585, así como en su 
C o m m e n t a r n , ed. Tacch i -Ventur i , I I , c. V, 32. Hay una copia de es te m a p a 
en la rev i s ta Razón y F e , IV (1902), 464. 

CIO y con discreción, comenzando por las verdades fundamentales 
y los diez mandamientos. A fines de 1584 editó con la ayuda de 
un docto un pequeño catecismo (1). A pesar de esto, no se convir-
tió al principio ninguno de los sabios chinos, sino sólo un enfermo 
pobre e incurable que había sido desamparado de todo el mundo. 
El primer bautismo público se administró el 24 de noviembre 
de 1584 a dos chinos, de los que el uno había enseñado el chino a 
los misioneros. El suelo se most raba en genera l muy pedregoso; el 
número de los ganados p a r a el cristianismo subió en 1585 sólo a 
veinte, y en los cuatro años siguientes no pasó de sesenta (2). En 
la lentitud del progreso vió Ricci la voluntad de la divina Provi-
dencia de que la obra de cris t ianizar la China tuviese origen de 
pequeños principios, para irse después desenvolviendo más y 
más (3). 

Con exacto conocimiento de cuánto importaba para el bien de 
las misiones tanto de la China como del Japón un proceder armó-
nico y uniforme, en 1585 Gregor io XIII prohibió a todos los otros 
religiosos, que entrasen en estos países, so pena de excomunión (4). 

I I I 

En el antiguo país maravilloso de la India la actividad de 
los misioneros tuvo que luchar continuamente con grandes difi-
cultades. La posición de los mensajeros de la fe crist iana respecto 
del brahmanismo con su sistema inflexible de castas, y respecto del 
islam, e ra aquí tanto más espinosa, cuanto que se presentaban 
acompañando a una potencia conquis tadora 'ex t ranjera , los portu-
gueses, cuya codicia e inmoralidad ya en tiempo de San Francisco 
Javier dió g rave escándalo a los indígenas (5). Ot ro inconveniente 
consistía en que para el Asia oriental no se erigieron var ias sedes 
metropoli tanas como en la Amér ica española. Como pr imer obis-
pado colonial portugués se había fundado Funchal en la isla de la 
Madera por León X en 1514, y concedido al rey don Manuel el 

(1) Tacch i -Ventur i ha descubier to una t raducc ión l a t ina de este cate-
cismo y la ha publ icado en la Opere de Ricci, II , Apéndice . 

(2) V. Tacch i -Ven tu r i en la Civ. ca t t . , 1910, II , 397. 
(3) V. Brucker , loco ci t . , 207. Cf. Bauer en el Léxico eclesiást ico de 

F r i b u r g o , I I I ' , 151. 
(4) V. Synopsis , 133 s., 139. Cf. Delplace, II , 16 s. 
(5) Cf. nues t ros datos del vol . XI I I . 



A f o r t u n a d o el derecho de pa t rona to (1). Funcha l , cuya inmensa 
diócesis se ex tendía desde la isla de la Madera has ta la Indochina, 
fué e l evada en 1534 a sede metropol i tana y pr imada; a la corona 
de P o r t u g a l , que t o m ó a su c a r g o la completa dotación de la nueva 
arquidiócesis, se le o torgó el derecho de pa t rona to . Obispados 
s u f r a g á n e o s pa ra Goa y el Indostán se er ig ieron en las islas Azo-
res San Miguel , en las de Cabo V e r d e San t iago y en San to T o m é 
en el ecuador (2). 

L a penet rac ión ulterior de la potencia por tuguesa y del cris-
t ianismo en la India condujo en t iempo de Paulo III a un adelanto 
en la o rgan izac ión je rárquica : Funcha l demasiado alejada de las 
colonias dejó de ser sede metropol i tana y con sus obispados sufra-
gáneos s e sometió a la sede arzobispal de Lisboa. Goa , indiscutible 
emporio del Or i en t e y como asiento del v i r r ey la segunda capital 
del imper io po r tugués , fué e levada por Paulo IV en 1558 a sede 
met ropo l i t ana de las misiones s i tuadas más allá del Cabo de Buena 
Esperanza , con los obispados su f ragáneos de Cochín y Malaca, y 
el derecho de pa t rona to de la corona por tuguesa se extendió a ella. 
Los obispados del Occidente a f r i cano y la diócesis n u e v a m e n t e 
creada del Brasi l subordinólos el P a p a a la Sede arzobispal de 
Lisboa (3). L a erección de una sede metropol i tana pa ra un tan 
g r a n d e y remoto t e r r i to r io fué una f a l t a que se a g r a v ó todavía 
por la dependencia en que es taban los arzobispos de Goa del 
gobierno por tugués . Es to s obtuvieron una pel igrosa posición 
excepcional; su a rb i t r a r i edad se most ró ya pronto en que tomaron 
para sí el t í tulo de pr imados del Or ien te (4). 

E n in t e ré s de las misiones de la China y el Japón , Grego-
rio XII I por bula de 23 de enero de 1576 separó estos países junto 
con las islas adyacentes , de Malaca, y erigió pa ra ellos un nuevo 
obispado en Macao, que fué subordinado a la metrópoli de Goa (5). 
Dictóse es ta ordenac ión por impulso del r ey don Sebast ián , el cual 
adquirió los mayores mér i tos con el envío de misioneros jesuí tas al 
Asia or ienta l . 

E l cen t ro de la provincia monást ica de las Indias or ienta les , 

(1) V . J a n n , 69 s. 
(2) Cf. nues t ro s d a t o s del yol. X y Jann , 79 s. 
(3) V. las exce len te s expl icaciones de Jann , 108 s., 110 s., 114 s 
(4) V. ibid., 110 s. 
(5) V. Bull . p a t r . P o r t u g . , I , 243 s.; Corpo dipl. Po r tug . , X, 498 s.; Tann, 

124; Strei t , I , 347. 

establecida por los jesuítas cuya actividad fomentó Gregor io XII I 
con numerosos privilegios (1), formábalo su colegio de Goa fun-
dado por San Franc i sco Jav ie r , con el cual es taba unido un semi-
nario pa ra niños indos. E n la iglesia del colegio de los jesuí tas , 
donde el obispo de Malaca, dominico, celebró en 1572 la pr imera 
misa, se e fec tuaban de ordinario los baut ismos solemnes de los 
ca tecúmenos , pa ra los cuales había una casa especial ya desde 1555. 
E n 1581 los jesuí tas edificaron también una casa profesa en Goa, y 
poco después todavía un noviciado. Desde la casa profesa se aten-
día al bien espiri tual de la ciudad por medio de los ministerios con 
los prójimos. Los novicios se probaban en unión con los ant iguos 
misioneros de la India, los f ranciscanos y dominicos, especialmente 
en el cuidado de los enfermos. Las Ordenes a l t e rnaban por meses en 
el cuidado del hospital real ; con todo los jesuí tas parecen haberse 
mos t rado los más aptos, pues en 1579 se puso ún icamente en sus 
manos toda la dirección. Las filas de los P a d r e s ac laradas por el 
abnegado servicio duran te las f recuen tes epidemias, habían sido 
completadas en 1574 a la venida del nuevo visitador Ale jandro 
Val ignani por cuarenta y cuat ro nuevos hermanos de rel igión, 
e n t r e ellos veintiséis sacerdotes (2). 

A la vuel ta de su visita de las misiones si tuadas al nor te — 
las del sur las visitó el nuevo provincial Rodr igo Vicente , — el 
incansable Val ignani celebró en Goa una congregación provincial 
a la que asist ieron quince jesuítas, en t re ellos el provincial y los 
r ec to res de los colegios de Goa, Bassein y Salsete . Después de 
detenidas deliberaciones se abandonó el plan de dividir la provin-
cia de las Indias Orienta les en dos mitades, una del lado de acá y 
ot ra del lado de allá del Ganges ; pero en lugar de esto se nombró 
un viceprovincial para la región de la o t ra pa r t e del Ganges . F u é 
de g r a n d e importancia el acuerdo de er igi r seminarios para el 
es tudio de los idiomas de la India. Tocan te a la cuestión de si se 
debía proponer que sólo se enviasen a la India jesuítas por tugue-
ses, se convino en hacer la petición de que se mandasen todos los 
miembros de la Compañía posibles, y aun de ot ras provincias de 
Europa (3). F u e r a de Goa, el punto más impor tan te e ra el colegio 

(1) V. S t re i t , I , 506 s. 
(2) V. Müllbaur, 84 s., 89. Cf. a h o r a también D 'Sá , History of the Ca tho-

iic Church in Ind ia , I , Bombay , 1910. 
(3) V . Sacchini , IV, 92 s.; Müilbaur, 89 s. 



de jesuí tas de Cochín, donde, por Io demás, t r aba j aban también los 
dominicos ya desde 1549 (1). 

H a s t a aho ra la act ividad de la misión cris t iana se había limi-
tado casi ún icamente a las costas de la India. En 1579 se ofreció 
de un modo en te ramen te inesperado una ocasión para abr i r al 
Evange l io el interior del país; procedió del g ran mogol A k b a r , 
cuyo imper io se extendía por todo el nor te del Indostán y en el 
sur has t a la mese ta del Decán. E s t e monarca dotado de g ran-
des p r e n d a s , tan enérgico como deseoso de saber , mani fes taba 
ex t raord ina r io interés , no sólo por todas las cuestiones políticas, 
sino t a m b i é n por las rel igiosas. Tes t igo de ello es todavía hoy el 
pórtico magní f i camente decorado que hizo cons t ru i r en su resi-
dencia de F a t i h p u r Sikri , s i tuada no lejos de A g r a , pa ra las con-
fe renc ias rel igiosas, en las que tenían pa r t e b rahmanes , budistas, 
m a h o m e t a n o s y pars is , para aver iguar la mejor fe mediante un 
examen compara t ivo . Con el t iempo A k b a r fijó también la aten-
ción en los misioneros jesuítas, cuya labor en Benga la beneficiosa 
para el E s t a d o le llenó de admiración (2). E n el otoño de 1579 se 
p resen tó en Goa un mensa je ro de A k b a r , que solicitó el envío de 
dos j e s u í t a s , que explicasen a su señor la rel igión cr is t iana y le 
l levasen sus libros santos. Aunque se desper taron dudas sobre 
la s incer idad de las intenciones del poderoso monarca , se creyó 
sin e m b a r g o , que no se debía de ja r pasar la ocasión propicia de 
p r o c u r a r e n t r a d a al Evangel io también en el interior de la India. 
El p rov inc i a l de los jesuítas eligió para este cometido, t a n impor-

(1) V . Mül lbaur , 107, 336. 
(2) P a r a lo que s igue cf. L i t t . ann. , 1582, p. I l i s.; Sacchini , IV, 246 s, , 

V, 98, 145 s.; Bártol i , L 'Asia I, R o m a , 1667, y Degl i uomini e de ' f a t t i della 
Comp. di G e s ù , 1. 4, c. 24; P . du Ja r r i c , L 'h is t . des choses plus m é m o r a b l e s 
a d v e n u e s t a n t des Indes Orient . qu ' au t r e s pays de la découver t e des Por-
tugá i s , I - I I I , A r r a s , 1611 (edición l a t ina : Thesaur , r e r . Indie. , 4 tomos, Colo-
niae, 1615); Mül lbaur , 133 s.; Gruber , Aquaviva , 80 s., 124 s. , 167 s.; v. Noer y 
G. v . B u c h w a l d , El e m p e r a d o r A k b a r , 2 tomos, Leiden, 1880 y 1885; Noti, El 
p r i nc ipado de S a r d h a n a , F r i b u r g o , 1906, 55 s.; Dah lmann , V i a j e s indios, II , 
172 s. E l e s t u d i o del indólogo R. Ga rbe sobre el emperador A k b a r (Tubinga , 
1909) se a p o y ^ casi ún i camen te en la ob ra de Noer , cuyas expl icaciones , por 
lo que t o c a a los j esu í tas , son casi todas fa l sas e insostenibles; a d e m á s de 
Grube r , loco ci t . , cf. t ambién Voces de Mar ía -Laach , L X X V I , 468 s.; cf. ibid. , 
X X X V I I , 219 s. En la rec iente m o n o g r a f í a sobre Akbar , de Vicente A. Smith 
(Akbar t h e G r e a t Mogul , Oxford, 1917), se t r ibu ta un g r a n d e elogio al valor de 
las r e l a c i o n e s de los jesuí tas , e spec ia lmente al «Mongolicae l ega t ion i s com-
men ta r iu s» d e l P . A. Montse r ra t , de 1582 (Memoirs of the Asiat ic Society of 
B e n g a l , 1914, III; cf. Got t . Gel. Anz., 1919, 132). 
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con entero conoc imien to de las absurdidades del Alcorán , conjuró 
a su señor a q u e aceptase el cristianismo, el cual se recomendaba 
también aun p o r respe tos políticos, porque era el único medio de 
establecer en el imperio una sola religión, como quiera que los 
indos jamás a c e p t a r í a n la religión d e s ú s opresores, los mahome-
tanos. Ya e s p e r a b a n los misioneros es tar próximos al logro desús 
intentos, pues A k b a r mostraba el más alto aprecio de la doctrina 
cristiana; v e n e r a b a la imagen de la Vi rgen Santísima, que Aqua-
viva le había l l e v a d o en nombre del P a p a , y l levaba al cuello 
un agnusdéi. A s i m i s m o se discutió el plan de una embajada a 
Felipe II y a G r e g o r i o XIII; pero la conversión del g r a n mogol, 
que en Roma e s p e r a b a n con ansia, no tuvo efecto (1). 

Aquaviva a g u a r d a b a con paciencia; en una relación a su pro-
vincial sostenía la opinión de que no se debía abandonar la espe-
ranza de g a n a r el «corazón de la India», antes que se agotasen 
todos los medios de que se podía disponer. Pe ro A k b a r permaneció 
irresoluto en su ac t i t ud . Aunque en el fondo e ra de índole religiosa, 
con todo su s o b e r b i a y su disolución moral formaban un obstáculo 
invencible p a r a l a aceptación de la verdad evangélica. L a s nume-
rosas mujeres d e su harén y seguramente también respetos 
políticos i m p i d i e r o n que siguiera el impulso dé l a grac ia . Cuentan 
que dijo el m i s m o A k b a r , que el cr is t ianismo era demasiado puro, 
y sus c o s t u m b r e s demasiado corrompidas. No obstante procuró 
re tener a A q u a v i v a , cuando éste apoyado en el l lamamiento de 
su provincial, p i d i ó volver a Goa. F ina lmente el g ran mogol 
permitió su p a r t i d a a cambio de que prometiesen venir otra vez. 
Quiso darle a n t e s de que saliese presentes de oro y piedras precio-
sas, pero A q u a v i v a los rehusó, alegando su voto de pobreza. Como 
Akbar p e r s i s t i e s e en concederle algún otro favor , Aquaviva soli-
citó la l iber tad d e algunos esclavos cristianos. Con éstos, como la 
única conquis ta d e una pesada misión de t r e s años, volvió Aqua-
viva a Goa, e n m a y o de 1583. Los superiores le mandaron ahora 
a la península d e Salsete, donde le cupo en suer te la corona del 
martir io, ya a n t e s tan tas veces anhelada: en julio de 1583 fué 
asesinado po r l o s indígenas con otros cuatro jesuí tas y veinte 

(1) Cf. la * r e í ación áe Odescalchi , f e c h a d a en R o m a a 3 de febrero 
de 1582, Archivo Gonzaga de Mantua. E n 18 de f e b r e r o de 1582 dir igió Gre-
go r io XII I un b r e v e a A k b a r y le exhor tó , ne an imi motum a Deo profec tum 
deübera t ion i s t a r d i t a t e proda t . Synopsis , 119. 

cristianos. Como en las persecuciones de la primitiva Iglesia cris-
t iana, también aquí la s ang re de los már t i res produjo abundantes 
f rutos: ya en 1584 fueron bautizados cincuenta catecúmenos, entre 
ellos uno de los más calificados brahmanes (1). 

Igual celo que la Compañía de Jesús en la China y el Japón, 
desplegaron ya desde 1565 algunos miembros de la sagrada Orden 
de San Agus t ín en las Filipinas, descubiertas en 1521 y cincuenta 
años más t a rde tomadas en posesión por los españoles. Fel ipe II 
apoyó de todas maneras la propagación del cristianismo en este 
nuevo y valioso dominio; por su deseo los agustinos aumentaron 
en 1575 el número de sus misioneros con otros veinticuatro reli-
giosos (2). 

Después de pocos años a los agustinos se asociaron los fran-
ciscanos: en 1577 bajo la dirección del tan docto como enérgico 
Pedro de Al faro l l egaron a Manila diecisiete hijos de San F ran -
cisco. Fundaron allí la Custodia de San Felipe, nombre que Gre-
gor io XIII , que tomó el mayor interés por esta empresa, cambió 
en 1578 en el de la Custodia de San Gregorio Magno (3). 

Como bajo el gobierno de Pedro de Alfaro, que en 1579 se 
t ras ladó a la China, así también bajo el de sus sucesores Pablo de 
Jesús (1580-1583) y J u a n de Plasencia (1583-1586), subió rápida-
mente a un g ran florecimiento la obra de las misiones en las 
Filipinas. Por efecto de los nuevos operarios enviados de España , 
pudo extenderse cada vez más la predicación del Evangelio, 
de suerte que en nueve años se convirtieron al cristianismo 
250000 indígenas. Estos has ta entonces dispersos en los montes 
fueron congregados en to rno de las chozas de los misioneros, y 
con esto se fo rmaron pueblos, en los cuales al punto se estable1 

cieron escuelas. Cuán cuidadosos eran los misioneros del bien cor-
poral de los habi tantes (4) mostráronlo con la erección de hospi-

(1) V . Mlll lbaur, 101; Grube r , Aquav iva , 227 s., 245 s. , 286. Cf. t ambién 
Suau, Les m a r t y r s de Salse t te , B r u j a s , 1893. Una »Rela t ione del mar t i r i o di 
5 padri del Giesù f a t t o ne l l ' Indie l 'anno pa s sa to envió Odescalchi el 6 de octu-
bre de 1584 desde R o m a a i duque de Mantua . Archivo Gonzaga de Mantua. 

(2) Cf. G r o e t e k e n, L a mis ión de los f r anc i s canos en las Fi l ipinas, en las 
H o j a s hist . -polí t . , C X L I I , 587 s , y Neher en el Léxico eclesiást ico de Fr i -
burgo, VI», 691. 

(3) V. Groe teken , loco ci t . , y P é r e z en el Arch . Ibe ro -Amer icano , I 
100 ss. 

(4) Cf. P . Eusebio Gómez P la t e ro , Ca tá logo b iográ f . de la provinc ia de 
S. Gregor io , Manila, 1880. 
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ta les . E n 1578 el P . J u a n Clemente fundó el g r a n hospi tal de 
S a n Láza ro de Mani la , destinado pa ra leprosos, que todavía sub-
siste en la actual idad; en el mismo año los f ranciscanos er ig ieron 
también un hospital pa ra los soldados españoles. E l P . Lorenzo 
de San ta María , m u e r t o en 1585 en Cebú, hizo laborables comar-
cas estériles, conduciendo a la l lanura el agua de las mon tañas 
por medio de canales , con lo cual fomentó en g r a n manera la 
ag r i cu l tu ra (1). Los misioneros franciscanos, uno de los p r imeros 
en t re ellos Juan de P lasenc ia , compusieron g r a m á t i c a s del dia-
lecto del país, el t a g a l o , un diccionario español- tagalo, un cate-
cismo y o t r a s ob ra s religiosas en esta lengua (2). 

P a r a la consolidación del cristianismo en las Fil ipinas, con la 
cual se fo rmaba en medio del mundo pagano del As ia or iental un 
punto de apoyo de suma importancia pa ra la obra de las misio-
nes (3), fué de g r a n d e s consecuencias el obispado de Manila, fun-
dado por Grego r io X I I I en 1579, pa ra cuya mi t ra fué nombrado 
el dominico P . D o m i n g o de Salazar (4), el cual en c u a r e n t a años 
de act ividad en Méj ico hab ía adquirido los mayores mér i tos para 
con aquellos indios. Por él en 1582 l legaron también los dominicos 
y jesuí tas a las Fi l ip inas , adonde por impulso del Papa y del rey 
de E s p a ñ a se e n c a m i n a r o n en 1581, t re in ta y t r e s nuevos misio-
neros de la Orden f r anc i scana (5). V a r i o s miembros de las dos 
g r a n d e s Ordenes mendican tes unidos con los jesuítas t raba jaban 
también en las Ma lucas con g rande éxito ya desde el pontificado 
de P ío I V (6). 

IV 

L a provincia jesuítica de las Indias Orientales, además de la 
India p rop iamente dicha, las Malucas, la China y el J apón , abar-
caba aún la costa o r ien ta l de Afr ica . Allí t r aba j aban como misio-
neros en Abisinia los jesuí tas desde el t iempo de Paulo III (7). 

(1) Cf. P . M a r c e l l o de R ibadeney ra , His tor ia de las Is las de Archipé-
l ago , y Groe teken , loco cit. , 589 s. , 593. 

(2) V. D a h l m a n n , L ingü í s t i ca , 115. Cf. Groe teken , loco cit . 
(3) Cf. B i e r m a n n en las Ka tho l . Missionen, 1916-17, 53. 
(4) V. Gams , 113. 
(5) V. Maffe i , I I , 168; Gulik-Eubel, III, 251; Sacchini , V, 107 s. 
(6) V. la r e l a c i ó n de Daniel Ba rba r igo en Albéri , I I I , 2, 14. Cf. Hahn, 

Hi s to r i a de las m i s i o n e s catól icas , 11,430 s.; Henr ion , His t . des miss., I , 578 ss. 
(7) Cf. n u e s t r o s da tos de los vol. XII y XIII . 

D u r a n t e la p r imera mitad del reinado de Gregor io X I I I fué sobre 
todo el P . Andrés de Oviedo, investido de la dignidad episcopal, 
quien e n t r e las más difíciles circunstancias desplegó una actividad 
v e r d a d e r a m e n t e apostólica, la cual se extendía en pr imer té rmino 
a los por tugueses y a sus descendientes muy desparramados por 
el país (1). Cuando este varón santo sucumbió a la fiebre en 1577, 
t r e s jesuí tas que has ta entonces le habían ayudado, continua-
ron su t raba jo . Con todo por efecto de la hostilidad del rey se 
hal laron en una situación tan difícil que en 1580 se pensó en dejar 
la misión (2). Pe ro Gregor io XII I nada quiso saber de ello; pro-
curó p r e s t a r ayuda dir igiendo un breve al r ey ; pero éste tenía 
tan hostiles sent imientos, que los jesuí tas dudaron si aceptar ía 
siquiera la c a r t a (3). E l año 1582 notifican las ca r tas anuas de la 
Orden que no había en Abisinia sino dos P a d r e s , que a duras 
penas podían vivir y hacían acá y acullá a lguna conversión; pero 
que no se debía desesperar , pues f r ecuen temen te envía Dios en la 
mayor necesidad su poderoso auxilio (4). 

E n la costa occidental de Af r i ca t r a b a j ó duran te toda una 
generac ión el jesuíta Ba l t a sa r B a r r e i r a como misionero en Gui-
nea, en el Congo y en Angola , donde ya antes habían ejercido un 
activo apostolado los f ranciscanos. En 1582 algunos misioneros 
de la Orden de los carmel i tas descalzos fueron a Guinea, y al año 
s iguiente al Congo; en 1584 el r ey de Ango la se bautizó (5). 
E n la costa or iental del continente a f r i cano la misión de las 
t r ibus libres de los bantus, comenzada por los jesuítas a principios 
del séptimo decenio, habíase f ru s t r ado por efecto de la act i tud de 
los colonos por tugueses (6). Con el establecimiento de los domi-
nicos en Mozambique en 1577 empezó un nuevo período de la his-

(1) Cf. Bár to l i , Degl i uomini e de ' f a t t i della Comp. di Gesù, 1. 4, c. 29. 
(2) V. Beccar i , Rer . Aeth iopic . Scr ip . occid., V, 453 s., X , 306 s. Sobre 

el P . Oviedo cf. nues t ro s datos del voi. XI I I . 
(3) V. la r e l ac ión de Manuel Fe rnández , de 3 de julio de 1582 en Beccar i , 

V, 328 s.; ibid., 303 s. e s t á la c a r t a en que Gregor io XI I I en 1579 exhor tó al 
p r inc ipe I s aac B a r n a y n e s a a j u s t a r la paz con el r ey y a uni rse con la San ta 
Sede. 

(4) L i t t e r a e ann. , 1584, 139. 
(5) V . H e i m b u c h e r , II, 16; Pai 'va-Manso, Hi s to r i a do Congo, 129 s.; 

P r é c i s h is t . , 1895, 470 s . ; S t r e i t , I, 87. Cf. K i lge r en la Revis ta de ciencia de 
mis iones , 1921, 71 s. 

(6) Cf. Ki lge r , L a p r i m e r a misión en t r e l a s t r ibus de los bantus , 1560-
1562, Müns te r , 1917. 
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neros de la Orden f r anc i scana (5). V a r i o s miembros de las dos 
g r a n d e s Ordenes mendican tes unidos con los jesuítas t raba jaban 
también en las Ma lucas con g rande éxito ya desde el pontificado 
de P ío I V (6). 

IV 

L a provincia jesuítica de las Indias Orientales, además de la 
India p rop iamente dicha, las Malucas, la China y el J apón , abar-
caba aún la costa o r ien ta l de Afr ica . Allí t r aba j aban como misio-
neros en Abisinia los jesuí tas desde el t iempo de Paulo III (7). 

(1) Cf. P . M a r c e l l o de R ibadeney ra , His tor ia de las Is las de Archipé-
l ago , y Groe teken , loco cit. , 589 s. , 593. 

(2) V. D a h l m a n n , L ingü í s t i ca , 115. Cf. Groe teken , loco cit . 
(3) Cf. B i e r m a n n en las Ka tho l . Missionen, 1916-17, 53. 
(4) V. Gams , 113. 
(5) V. Maffe i , I I , 168; Gulik-Eubel, III, 251; Sacchini , V, 107 s. 
(6) V. la r e l a c i ó n de Daniel Ba rba r igo en Albéri , I I I , 2, 14. Cf. Hahn, 

Hi s to r i a de las m i s i o n e s catól icas , 11,430 s.; Henr ion , His t . des miss., I , 578 ss. 
(7) Cf. n u e s t r o s da tos de los vol. XII y XIII . 

D u r a n t e la p r imera mitad del reinado de Gregor io X I I I fué sobre 
todo el P . Andrés de Oviedo, investido de la dignidad episcopal, 
quien e n t r e las más difíciles circunstancias desplegó una actividad 
v e r d a d e r a m e n t e apostólica, la cual se extendía en pr imer té rmino 
a los por tugueses y a sus descendientes muy desparramados por 
el país (1). Cuando este varón santo sucumbió a la fiebre en 1577, 
t r e s jesuí tas que has ta entonces le habían ayudado, continua-
ron su t raba jo . Con todo por efecto de la hostilidad del rey se 
hal laron en una situación tan difícil que en 1580 se pensó en dejar 
la misión (2). Pe ro Gregor io XII I nada quiso saber de ello; pro-
curó p r e s t a r ayuda dir igiendo un breve al r ey ; pero éste tenía 
tan hostiles sent imientos, que los jesuí tas dudaron si aceptar ía 
siquiera la c a r t a (3). E l año 1582 notifican las ca r tas anuas de la 
Orden que no había en Abisinia sino dos P a d r e s , que a duras 
penas podían vivir y hacían acá y acullá a lguna conversión; pero 
que no se debía desesperar , pues f r ecuen temen te envía Dios en la 
mayor necesidad su poderoso auxilio (4). 

E n la costa occidental de Af r i ca t r a b a j ó duran te toda una 
generac ión el jesuíta Ba l t a sa r B a r r e i r a como misionero en Gui-
nea, en el Congo y en Angola , donde ya antes habían ejercido un 
activo apostolado los f ranciscanos. En 1582 algunos misioneros 
de la Orden de los carmel i tas descalzos fueron a Guinea, y al año 
s iguiente al Congo; en 1584 el r ey de Ango la se bautizó (5). 
E n la costa or iental del continente a f r i cano la misión de las 
t r ibus libres de los bantus, comenzada por los jesuítas a principios 
del séptimo decenio, habíase f ru s t r ado por efecto de la act i tud de 
los colonos por tugueses (6). Con el establecimiento de los domi-
nicos en Mozambique en 1577 empezó un nuevo período de la his-

(1) Cf. Bár to l i , Degl i uomini e de ' f a t t i della Comp. di Gesù, 1. 4, c. 29. 
(2) V. Beccar i , Rer . Aeth iopic . Scr ip . occid., V, 453 s., X , 306 s. Sobre 

el P . Oviedo cf. nues t ro s datos del voi. XI I I . 
(3) V. la r e l ac ión de Manuel Fe rnández , de 3 de julio de 1582 en Beccar i , 

V, 328 s.; ibid., 303 s. e s t á la c a r t a en que Gregor io XI I I en 1579 exhor tó al 
p r inc ipe I s aac B a r n a y n e s a a j u s t a r la paz con el r ey y a uni rse con la San ta 
Sede. 

(4) L i t t e r a e ann. , 1584, 139. 
(5) V . H e i m b u c h e r , II, 16; Pai 'va-Manso, Hi s to r i a do Congo, 129 s.; 

P r é c i s h is t . , 1895, 470 s . ; S t r e i t , I, 87. Cf. K i lge r en la Revis ta de ciencia de 
mis iones , 1921, 71 s. 

(6) Cf. Ki lge r , L a p r i m e r a misión en t r e l a s t r ibus de los bantus , 1560-
1562, Müns te r , 1917. 



toria de las misiones del A f r i c a or iental : desde Mozambique e r a n 
provistas de mensa jeros de la fe la comarca del Zambeze y las 
islas. E l dominico J u a n de Sánchez , que fué allí misionero mucho 
tiempo, ha descrito en u n a obra especial el es tado de cosas de 
esta región (1). 

V 

A los países de mis iones per tenece también el g r a n d e imperio 
de los otomanos, que c o m p r e n d í a una m u y n u m e r o s a población 
crist iana, la cual como t o d o s los demás no mahometanos , había 
de comprar el derecho d e poder vivir en su pa t r ia , pagando una 
contribución por cabeza a los conquis tadores . P e r o no quedó todo 
en es te impuesto. A d e m á s de él, comet íanse por las au to r idades 
otomanas extorsiones q u e califica de increíbles en 1571 el veneciano 
Jacobo Ragazzoni (2). L a s i tuación e ra peor en las provinc ias ale-
jadas de la capital , donde los infelices hab i tan tes quedaban to ta l -
men te abandonados a la codicia de los gobernadores (3). E s 
caracter ís t ico, que cuando el sul tán Selim II en el año 1569 hizo 
e m b a r g a r las rentas d e todas las iglesias cr is t ianas del impe-
rio, fueron excep tuadas las de Constant inopla , Andrinópol is y 
Brussa (4). P e r o esta excepción se r e f e r í a sólo a los cismáticos 
gr iegos , cuyo p a t r i a r c a gozaba de la protección del gobierno 
tu rco por un t r ibuto a n u a l y o t ras gabe l a s . L a Ig les ia la t ina no 
tenía semejan te r econoc imien to oficial. L a s au tor idades tu rcas 
miraban con envidia y t e m o r las re lac iones de los 'latinos con 
Roma; to leraban la p r e s e n c i a de los f ranc iscanos y de o t ros reli-
giosos católicos, p r inc ipa lmente sólo porque creían que es taban 
sometidos todos al p a t r i a r c a d o gr iego ; la m a y o r p a r t e de los 
sacerdotes seculares y obispos católicos se habían visto obligados 
a huir , como ya lo había l amen tado S a n Pío V (5). 

S u m a m e n t e t r i s t e e r a la situación de los católicos en la penín-
sula de los Balcanes , d o n d e la continuación de la cu ra de almas 

(1) Ethiópia or ien t . , 1609. Cf. la R e v i s t a de h i s t o r i a de mis iones , de 
Schmidl in , V I I (1917), 99. 

(2) V . la re lac ión en Albér i , I I I , 2, 100; cf. ibid. , 252, el juicio de J a c o b o 
Soranzo , de 1581. 

(3) V. la re lac ión del ba i l ío J u a n F r a n c i s c o Moros in i en Albér i , I I I , 

3, 272. 
(4) Zinkeisen , III, 365. 
(5) Cf. Got t lob en el A n u a r i o His t . , VI , 60. 

se debía so lamente a la abnegada perseverancia de los francis-
canos (1). Es to s poseían en 1573 sólo en Bosnia quince conven-
tos (2), los cuales sin e m b a r g o no bas taban en modo a lguno p a r a 
las pa r roqu ias muy diseminadas . No se le escapó al cuidado pas-
to ra l de Gregor io XII I la si tuación apurada de los católicos en la 
península de los Balcanes . E n 1580 dest inó delegados y visitado-
r e s apostólicos pa ra los dominios de Venec ia en Is t r ia (3), como 
también pa ra los países turcos . P a r a las provincias del nor te 
r e c a y ó la elección del P a p a en el prelado del pequeño obispado 
dá lmata de S t agno , Bonifacio de Stéfani , el cual enviado ya por 
Pío V como visi tador de Bosnia, había t raba jado allí con buen éxito 
todavía a los principios del pontificado de Gregor io XI I I (4). E n 
la instrucción que se le dió, S té fan i es designado como visi tador 
de Dalmacia , Esclavonia , Croacia , Bosnia, Servia , Moldavia, 
Va laqu ia y Bulgar ia . Debía t r a b a j a r de una manera amplia por el 
mejoramiento de las cosas eclesiásticas en estas provincias y dar 
relación de todas las sedes episcopales todavía exis tentes o ante-
r iores, de las poblaciones que eran apropiadas para la erección de 
nuevos obispados, de todas las iglesias y monaster ios , de la vida 
y cos tumbres del clero y del pueblo (5). 

En diciembre de 1580 el obispo Stéfani envió su relación al 
P a p a sobre su visita pas tora l en Bosnia y Herzegovina (6). Los 
católicos de Bosnia y Serv ia le habían saludado como a un ángel 
del Señor , según en 1581 escribían al Papa llenos de gra t i tud . Por 
las conmovedoras c a r t a s que el obispo de Bosnia, Antonio de 
Mat te i , r e s iden te en Diakovár , compuso en unión de los francis-
canos y de los miembros más conspicuos de las par roquias crist ia-

(1) Cf. Bakula , I Mar t i r i nel la missione F r a n c e s c a n a osse rvan te in Erze-
gov ina , Roma , 1862, y Bat inic , D je lovan j e F r a n j e c a r a n Bosni i Herzogev in i , 
2 tomos, A g r a m , 1881-1883. 

(2) V. Ac ta consist . en Gott lob, loco cit. , 52. 
(3) F u é n o m b r a d o vis i tador Agus t ín Va l i e r , obispo de Verona ; v. F a r -

lat i -Colet i , I l ly r icum sac rum, III , 465 s., IV, 227, V , 131 s. Cf. t ambién las 
* memorias que hay en el Cód. D. 6 del Archivo Boncompagni de Roma. 

(4) V. F e r m e n d z i n , 310 s. Cf. nues t ros da tos del vol. XVII . 
(5) Cf. The ine r , I II , 271; Got t lob en el Anuar io His t . , VI, 45, 47, donde 

ha sido u t i l i zada por p r i m e r a vez la instrucción p a r a B. de S té fan i , que se 
conserva en el Arch ivo secre to pontificio (Var . polit . , 129, p. 194-210). En 1892 
f u é publ icada po r F e r m e n d z i n (321 s.), p e r o con falsa f echa de 1582. Cf. tam-
bién Orbis Se r aph . , II , 744. 

(6) V. F e r m e n d z i n , 313 s. 



ñas, los más de ellos mercaderes , se echa de ver cuán excelente-
mente t r aba jó el delegado apostólico (1). Sus relaciones no se 
han hallado por desgracia has t a el presente ; pero ellas fue ron 
evidentemente las que movieron en 1581 a Gregor io XI I I a e r ig i r 
cuat ro nuevos conventos de f ranc iscanos en Bosnia (2). Cuando 
el delegado a principios del año s iguiente fué a r r eba tado por la 
muer t e en medio de su abnegada actividad, el P a p a encargó al 
obispo de la isla de Curzola, A g u s t í n Quintio, dominico, l levar 
al fin la v is i ta pas tora l (3). 

A principios del año 1584 Grego r io X I I I envió a Ale jandro 
Komulowic, canónigo de Zara , con el jesuíta Tomás R a g g i o como 
vis i tadores apostólicos a la península de los Balcanes . Ambos pro-
dujeron abundantís imo f ru to en el clero y el pueblo (4). En las 
relaciones que Komulowic envió al P a p a sobre su viaje , describió 
las necesidades re l igiosas de aquellos países (5). D e ellas se infiere 
cuán numerosos eran los cr is t ianos que gemían bajo el yugo de los 
turcos. Komulowic hace l legar a 40000 el número de los cristia-
nos aptos pa ra tomar las a r m a s en Albania has ta la comarca de 
Durazzo ; per tenecían casi todos al r i to latino. En lo r e s t an te del 
Ep i ro y en Macedonia p redominaban con mucho exceso los grie-
gos. Komulowic dice que había allí más de 100000 hombres capa-
ces de t o m a r las a rmas ; que o t r o s tan tos e ran en Herzegovina , en 
Esclavonia , en Croacia y en S e r v i a . Que en Bosnia y al lado del 
Danubio h a s t a Be lg rado se c o n t a b a n 200000, y otros t an tos en 
Bu lga r i a . Que a las ori l las del M a r N e g r o ser ía posible hallar 
has ta 400000 cristianos (6). A u n q u e estos números sean exagera-
dos, es no obstante indudable , que todas aquellas reg iones ofre-
cían todav ía una población c r i s t i ana muy numerosa (7). No es 

(1) L a s ca r t a s se ha l l an en T h e i n e r , I II , 272 s. Cf. Balán, L a Chiesa cat to-
lica e gl i Slavi , Roma, 1880, 206, 242, y Fe rmendz in , 314 s. 

(2) V . Maffe i , II, 181; Gott lob, l o c o cit. , 53, no ta 1. 
(3) L a ins t rucción p a r a A g u s t í n Quint io , con fecha de 29 de junio de 1582, 

ha sido publ icada por F e r m e n d z i n (335 s.). 
(4) V. Maffe i , II , 390; Sacchini , V , 170 s. 
(5) V. Fe rmendz in , 339 s. 
(6) V . la *Re la t ione del P . A. Comuleo , Cód. Barb. 3392, de la Biblioteca 

Vatic. Cf. R a n k e , Obras , X L I I I - X L I V , 538 s., y P ier l ing , P a p e s e t T s a r s , Pa r í s , 
1890, 445 s. 

(7) T a m b i é n el bai l ío Juan F r a n c i s c o Morosini dice en 1585, que en la 
Turqu ía E u r o p e a la m a y o r p a r t e de los hab i t an t e s era c r i s t iana . Albér i , 
III, 3, 263. 

comprensible cómo los Es tados occidentales no fomenta ron para 
nada la idea de ponerse en relación con es tas fuerzas de com-
ba te (1). 

A la t r i s te situación de los católicos de Constant inopla, donde 
fa l taban sobre todo aptos pas tores de a lmas, había sido a t ra ída la 
atención de Gregor io XI I I por las relaciones de v ia je ros grie-
gos (2) y por una solicitud que la comunidad de P e r a dirigió 
el 1.° de octubre de 1574 al emba jador f r ancés cerca de la Sublime 
P u e r t a , F ranc i sco de Noailles. És te t ransmit ió el documento con 
otras dos memor ias pa ra los genera les de los dominicos y francis-
canos al nuncio pontificio en Venec ia , el cual los remit ió a Roma. 
L a consecuencia fué que Gregor io XII I en 1575 encargó a los 
genera les de las mencionadas Órdenes , que enviasen cierto 
número de Padres aptos al Bósforo (3). 

Mas el cuidado de Gregor io XI I I no se extendía so lamente 
a las comunidades latinas de Turquía ; de la m a n e r a grandiosa que 
le e r a propia, concibió también el plan de unir a los cismáticos 
gr iegos con Roma. Sus consejeros en esta pa r t e fueron, además 
del docto cardenal Sirleto, bien enterado en es ta mate r ia , o t ros 
dos miembros todavía del Sacro Colegio, San tor i y Savelli . Con 
ellos formó en 1573 una Congregación especial pa ra los asuntos 
de los g r iegos (4). Conforme a su consejo el Catecismo Romano 
fué t raducido al g r i ego moderno; en 1576 no menos de 12000 ejem-
plares del mismo se enviaron a levante con un correspondiente 
número de impresos de la edición de los decretos t r ident inos . 
Además el P a p a dispuso una nueva impresión de los decretos del 
concilio de F lorenc ia , pa ra la que Sirleto compuso una car ta que 
los acompañaba , dirigida a los cismáticos g r i egos (5), la cual hizo 

(1) V. Gott lob en la Li t . Rundschau , 1891, 117. 
(2) Cf. el *Avviso di R o m a de 13 de marzo de 1574 en las R o m a n a del 

Archivo público de Viena. 
(3) Cf. The ine r , I , 317; Maffei , I , 206; Got t lob en el Anuar io Hist . , VI , 46. 

Una c a r t a de G r e g o r i o XI I I p a r a los f r anc i scanos de P e r a puede ve r se en el 
Orbis Se raph . , II , 719. P a r a la r e s t au rac ión de las iglesias de P e r a envió 
Gregor io XI I I en 1582, 199 escudos de oro; v. la * c a r t a de Galli al nuncio de 
Venec ia , f echada a 11 de noviembre de 1582, Nunz. di Venez ia , XXII I , Archivo 
secreto pontificio. 

(4) V. las Ac ta consist . en los Studi e docum. , X X I V , 135. 
(5) * E x h o r t a t i o ad Graecos, que se conse rva en el Vat ic . , 6792, Biblio-

teca Vatic. Cf. L ä m m e r , Ana lec ta , 57. V. t ambién ia Relaz ione de Corraro , 
p. 275. 



difundir por las p rov inc ias g r i egas , así como la defensa del men-
cionado sínodo, a t r ibu ida a Genadio (1). 

E n relación con es to estuvo la fundación del Colegio G r i e g o 
en Roma, de la que y a hemos hablado (2). P o r desg rac ia el resul-
tado no correspondió a l a s esperanzas del P a p a . Las dif icul tades 
e ran demasiado g r a n d e s (3). T a m b i é n las hubo cuando Grego-
r io XII I en marzo de 1580 mandó a Constant inopla al obispo de 
Nona , Pedro Cedulini , como delegado y vis i tador ante todo 
pa ra las comunidades l a t inas de Tu rqu í a . L a ocasión próxima 
de este envío fué que u n mercade r i ta l iano, establecido en la 
capital turca, pintó pe r sona lmen te al P a p a la lamentable si tua-
ción de la Iglesia en T u r q u í a , especialmente en Constanti-
nop la (4). 

Desde el principio s e opusieron muchos obstáculos a la misión 
de Cedulini (5). Todas las t en ta t ivas del P a p a en orden a g a n a r 
p a r a él la protección del gobierno veneciano y de su bailío en 
Constantinopla salieron fal l idas. L a señoría, que conocía la envi-
dia de las autor idades t u r c a s a la influencia de R o m a , no quiso 
hacerse malquista de la Subl ime P u e r t a , y poner con esto en peli-
gro sus intereses mercan t i l e s . Ni siquiera toleró que el obispo, 
que era no obstante súbdi to propio suyo por ser na tu ra l de Za ra , 
emprendiese el v ia je a Constant inopla con el nuevo bailío Pablo 
Contar ini . Por mediac ión de los raguseos logró al fin conseguir 
un salvoconducto del su l t án . Con éste pudo l l egar a la capital 
de Turquía en el otoño d e 1580. L a comunidad católica le saludó 
gozosamente; en cambio no halló el deseado apoyo en los embaja-
dores occidentales; del r e p r e s e n t a n t e de Rodolfo II no había que 
decir, pues se inc l inaba al pro tes tant i smo; los r ep resen tan te s de 
España y Venecia se r e t r a j e r o n por motivos políticos. Sólo el 
embajador f rancés J a c o b o Germigny , fe rv ien te católico, se inte-

(1) Cf. la * relación d e Odescalchi , f e c h a d a en R o m a a 28 de n o v i e m b r e 
de 1579, Archivo Gonsaga de Mantua. 

(2) Cf. vol. XIX , p. 231 s. Sobre la Congregac ión G r i e g a v. vol. XIX , 
p. 75, y la Revis ta de c i enc i a de misiones, 1922, 2. 

(3) Cf. la Relaz ione de Cor ra ro , 275. 
(4) V. The ine r , I I I , 228. 
(5) P a r a lo que s i g u e , a d e m á s de Maffei , II , 143 s., cf . el exce len te estu-

dio de Gottlob en el A n u a r i o His t . , V I , 42-72. L a s * ac tas de v is i ta aquí utili-
zadas según una copia e x i s t e n t e en la Bibl ioteca del convento de los f rancis -
canos de los SS. C u a r e n t a de Roma, se conse rvan t ambién en un manuscri to-
de la Bibl. municipal de Ancona. 

resó por el env iado pontificio y le procuró el permiso de permane-
cer en Constant inopla por algún t iempo. 

Cedulini aprovechó su es tanc ia pa ra en te ra r se de la si tuación 
de los cr is t ianos lat inos de Constant inopla , y luego también del 
estado de las provincias , pidiendo informes a c lér igos y legos. 
Por efecto de esto pudo t r a z a r a la San t a Sede un cuadro b a s t a n t e 
exacto de las comunidades la t inas de Turquía . D e su exposición 
se colige que la vida rel igiosa de los católicos del imperio t u r c o 
había empeorado mucho en la últ ima generac ión , pr inc ipa lmente 
por fa l t a de sacerdotes . E n la península de Cr imea sólo en dos 
ciudades los habi tan tes habían permanecido fieles a su fe; en 
K a f f a los lat inos habían perdido todas las iglesias excepto una . E n 
Trebisonda y en todas las ciudades mar í t imas del Asia Menor , 
donde no habían quedado más católicos que los mercade res ex t ran-
jeros, los g r i egos y los armenios se habían apoderado de los tem-
plos. E n Brussa la iglesia católica había sido conver t ida en 
mezqui ta . L a mayor pa r t e de los que vivían en las islas del 
Archip ié lago e ran todavía católicos. E n Quío, Paros , Tinos y 
Naxos había aún obispos que es taban en relación con Roma. E n 
Santorini (Thira) toda la población había permanec ido católica a 
pesar de las seducciones de los cismáticos; en Andros por el contra-
rio, los católicos se habían tenido que r e fug i a r en los montes por 
la persecución del judío por tugués José Míquez. E n Andrinópolis 
había aún numerosos húngaros y bosnios católicos, a los cuales 
f a l t aba empero un eclesiástico. E n Sofía se contaban 150 cató-
licos, en su m a y o r pa r t e raguseos . Una g r a n comunidad del r i to 
latino exist ía en Novivaza r , o t ra menor en V a r n a , Visch y 
Rus tschuk. E n t r e los dos ú l t imos lugares mencionados había 
doce comunidades de paulicianos que tenían su culto según el 
r i to lat ino. E n Valaqu ia , lo mismo que en Bosnia y Serv ia , 
se hacía notar el p ro tes tan t i smo, que pene t raba desde Transi l-
vania (1). 

Muy poco ag radab le estado de cosas halló Cedulini también 
en Constant inopla y en sus suburbios Pera y G á l a t a , donde los 
latinos poseían ya sólo doce iglesias; pero éstas e ran en te ramente 
pobres y todas ruinosas. Ter r ib le era la si tuación de los prisione-
ros de g u e r r a crist ianos, que se consumían en las mazmorras tur -

(1) V. Gott lob, loco cit. , 52 s. 
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cas, de los cuales había de cuidar Cedulini per encargo especial 
dèi Papa (1). 

Cuán necesar ia e r a la presencia del visi tador apostólico, se 
ve sobre todo por r e l ac iones sobre el es tado del clero en Constan-
tinopla, cuyo p a t r i a r c a no observaba la obligación de residencia y 
se hacía r e p r e s e n t a r por un vicario del todo inepto. También en 
los conventos de re l ig iosos andaban muchas cosas mal. Cedulini 
intervino cuanto pudo, e hizo propues tas sobre la m a n e r a de 
remedia r los abusos que halló; pr incipalmente propuso la funda-
ción de una res idenc ia de jesuí tas en Constant inopla . Con esto 
quería a la vez c o n t r a r r e s t a r la p ropaganda p ro tes tan te que 
rec ien temente hab ía allí comenzado a hacerse . Así se llegó a 
en tab la r negoc iac iones con el pa t r i a rca cismático Je remías , en 
las cuales s e g u r a m e n t e se t r a t ó también sobre la cuestión de la 
unión con R o m a (2). El pa t r i a rca most ró en ellas al parecer 
sent imientos benévolos hacia Roma; con todo la cuestión de la 
r e f o r m a del ca lendar io discutida con él al año s iguiente demostró 
cuán per t inazmente e s t a b a adher ido al cisma. E n los sacerdotes 
continuaba sin d i sminu i r se el odio insensato contra los latinos (3). 

Antes de su p a r t i d a publicó Cedulini el 16 de abril de 1581 
una serie de sa ludab les ordenaciones, en las cuales pr incipalmente 
se pusieron en v i g o r los decre tos t r ident inos . Con el fin de com-
ple tar su obra, ya e n enero de 1581 había enviado al f ranciscano 
A r s e n g o a B u l g a r i a p a r a p rac t ica r allí una visita pas tora l . Ahora 
encargó al dominico J o v i t a de Brescia la visita de Cr imea . E n su 
v ia je de vuelta v i s i t ó en todas par tes las comunidades católicas, 
adminis t ró la conf i rmac ión y exhor tó a pe r seve ra r en la verda-
dera fe. A fines de m a y o l legó a R a g u s a (4). 

E l p r imer r e s u l t a d o de las relaciones que Cedulini mandó al 
Papa , fué la f u n d a c i ó n de una residencia de los jesuítas en la 
capi tal tu rca . E n n o v i e m b r e de 1583 se p resen ta ron allí t r a s largo 
y peligroso v ia je t r e s P a d r e s y dos Hermanos legos con car tas de 
recomendación del P a p a pa ra el emba jador f rancés y el bailío 
veneciano. El e m b a j a d o r f rancés G e r m i g n y se interesó por ellos 
empeñadamente ; d i s ipó los prejuicios de la Sublime P u e r t a contra 

(1) Ibid., 56 s., 62. 
(2) V. ibid., 67 s . 
(3) Cf. ibid., 68, y S c h m i d , R e f o r m a del calendar io , 543 s. 
(4) V. Maffe i , I I , 147; Got t lob en el Anuar io Hist . , VI, 69 s., 71. 

E M B A J A D A MARONITA A ROMA 

estos emisar ios del Papa , y les obtuvo el permiso p a r a permane-
cer allí de un modo estable . Los jesuítas se enca rga ron de la 
iglesia de San Benito de Gá la t a (1). Con esto comenzó una misión 
q u e más t a r d e debía ser de la mayor impor tanc ia para los cris-
tianos de Turqu ía . 

T a m b i é n en su solicitud por las iglesias de los ri tos orienta-
les s irvióse Grego r io XI I I p re fe ren temen te de los hijos de San 
Ignacio . 

E n el año 1578 dos altos d ignatar ios del Or ien te fue ron a 
Roma : p r imero el arzobispo armenio Nicolás de Naxiván , al cual 
despidió el Papa copiosamente provisto de dinero y ornamentos 
sacerdota les (2), y luego el pa t r i a rca jacobita de Antioquía , Igna-
cio Neemet , que ya había es tado en relaciones con Julio III (3), 
pero más t a r d e , cediendo a las amenazas de los turcos, había 
aposta tado abrazando el is lam. E n 1576 Neemet envió a Roma a 
s u h e r m a n o p a r a p r e s t a r obediencia al Papa (4). Pero el hermano 
no hizo nada . P o r eso Neemet se presentó ahora personalmente 
en la Ciudad E t e r n a . A n t e la Inquisición abjuró sus e r rores y 
recibió la absolución después de habérsele impuesto una l igera 
peni tencia . Como se hizo imposible su vuel ta , se quedó en Roma, 
donde Grego r io XIII , l iberal como siempre, cuidó de su sustenta-
ción. E l Papa esperaba con esto influir también en la conversión 
de los cismáticos or ienta les (5). 

Todav ía excitó mayor atención una t e rce ra embajada oriental 
que acudió a Roma en 1578. E r a n dos represen tan tes del pa t r i a rca 
de los maron i tas del Líbano, que l levaba el t í tulo de Antioquía (6). 
L o s maroni tas , una t r ibu siria, es taban en te ramen te unidos con 
R o m a desde Inocencio III , y desde entonces habían permane-

cí) V. Sacchini , V, 144; The iner , III, 436; Maffei , II, 341 s. Sobre la iglesia 

de Gá la t a v . el a r t ícu lo publicado en la Gace t a popular de Colonia, 1907, 

núm. 37. 
(2) V. Maffei , I , 319 s. 
(3) Cf. nues t ro s da tos del vol. XI I I . 
(4) V . el *Memor ia le all ' i l l . e t r e v . ca rd . S. Croce pe r el p a t r i a r c h a 

d 'An t ioch ia en Urb . , 832, p . 502, Biblioteca Vatic. Cf. L ä m m e r , Ana lec ta , 42. 
(5) V. Le Quien, Or iens chr i s t ianus , II , 1404 s.; Botero, Relat ioni , I I I , 

106; M a f f e i , I , 320 s . 
(6) P a r a lo que s igue cf. la exposición au t én t i ca del P . Juan Bruno 

* R a g g u a g l i o della missione f a t t a a Maroni t i in Sor ia nel Libanon, que se 
ha l l a en el Cód. D. 5 del Archivo Boncompagni de Roma. E s t a re lac ión sir-
vió de f u e n t e a Maffe i (1,322 s.). V. t ambién Orbis Se r aph . , II, 748 s. 



cido en t re todos los orientales los más fielmente adic tos a los 
Papas. Estos se habían interesado por ellos en los siglos x v y x v i 
en cuanto les fué posible, dada la g r a n distancia y la dificultad de 
las comunicaciones (1), pero no habían podido impedir que se intro-
dujesen e r ro res y abusos, tanto en el dogma como en el r i to , en un 
pueblo rodeado de cismáticos, here jes e infieles. P a r a oponerse a 
esto se of rec ía aho ra una buena ocasión. El cardenal C a r a f a , pro-
tector de los maroni tas , condujo a los enviados a la presencia del 
Papa , al cual p re sen ta ron una respe tuosa ca r ta de su pa t r i a rca y 
le p res ta ron obediencia en nombre de éste. E n su r e s p u e s t a Gre-
gorio XII I expresó su gozo por la voluntad del pa t r i a rca de man-
tener la unión, pero jun tamente los exhortó a que se apa r t a sen de 
algunos e r ro r e s t ocan te s al baut i smo, confirmación y divorcio, los 
cuales se señalaron en par t icu lar (2). Los informes que dieron 
sobre esto los enviados, e r an insuficientes; como además solicita-
ban el apoyo del P a p a cont ra a lgunos arciprestes que persist ían 
en desobedecer al pa t r i a rca , p a r a examinar este asunto y des-
a r ra iga r los e r ro r e s mencionados resolvió Gregor io enviar una 
legación especial . E s t a se confió a los jesuítas T o m á s Ragg io y 
Juan Baut i s ta Eliano, los cuales ambos poseían el hebreo y el 
árabe y es taban muy bien e n t e r a d o s de las cosas de la Iglesia 
oriental. E l cardenal C a r a f a en m a r z o de 1578 r edac tó una ins-
trucción para ellos, la cual los e x h o r t a b a a proceder con pruden-
cia y circunspección, y les ind icaba que fijasen también su a ten-
ción en los asuntos eclesiást icos de los georgianos , coptos y 
jacobitas (3). 

Con los enviados, co lmados de rega los por el Papa , par-
t ieron los dos jesu í tas p a r a el L í b a n o (4). E l recibimiento que 
hallaron en el p a t r i a r c a de los m a r o n i t a s , no dejó nada que desear , 
pero sus invest igaciones sobre e l estado de las cosas eclesiás-
ticas dieron por r e su l t ado , que e r a necesar ia una intervención 

(1) Cf. ¡as c a r t a s de P a u l o II , S ix to I V , León X, Clemente VII , Paulo I I I 
y IV, en Anaiss i , Bull. M a r o n i t . , R o m a , 1911, 19 s, 22 s., 25 s., 32 s . , 5 3 s . t 

57 s., 64 s. 
(2) V . ibid., 70 s. 
(3) E s t e documen to h a s t a a h o r a desconoc ido lo h a publicado por pri-

mera vez R a b b a t h ( D o c u m e n t o s , 140 s.). 
(4) L a c a r t a de r e c o m e n d a c i ó n en f a v o r de los P a d r e s enviados, dirigida 

al p a t r i a r c a , se ha l l a en T h e i n e r , II , 440, y las facul tades p a r a ellos en 
Anaissi , ¡oco cit. , 74 s. 

de la S a n t a Sede (1). P a r a dar a ésta una más c i rcuns tanciada 
relación, los Padres enviados volvieron a R o m a de acuerdo con el 
pa t r i a rca (2); l levaron consigo dos jóvenes maroni tas que debían 
es tudiar allí. 

La re lación de los dos jesuí tas de terminó al P a p a a a tender a 
ios maron i t a s muy ampliamente . E l solitario pueblo montañés 
padecía g r a n fa l ta de l ibros eclesiásticos buenos y correctos . Por 
eso el Papa estableció en R o m a una imprenta s i r íaca . Allí se impri-
mió un catecismo compuesto por los jesuí tas y adaptado a las espe-
ciales c i rcunstancias de los maroni tas , y o t ras cosas (3). Con estos 
libros y muchos ornamentos y vasos sagrados , de que asimismo 
había g r a n fa l t a en t re los maroni tas , así como con r icas limosnas 
y el palio pa ra el pa t r i a rca , fueron enviados al L íbano en la prima-
v e r a de 1580 dos nuevos delegados, J u a n Baut i s ta El iano y J u a n 
Bruno (4). Ambos fue ron provis tos de c i rcunstanciadas instruccio-
nes tan to del genera l de los jesuítas, como del cardena l protec tor 
C a r a f a . E l genera l inculcaba a los Padres , que se mantuviesen 
a le jados de todos los negocios políticos y cumpliesen sólo con su 
incumbencia eclesiástica (5). E s t a consistía en pr imer luga r en la 
celebración de un sínodo, en el cual se aceptó el nuevo catecismo 
y se acordaron saludables decretos para res tablecer la pureza de 
la fe y e levar la disciplina de conformidad con el concilio triden-
tino. E l sínodo celebró sus sesiones en agosto de 1580 en el monas-
ter io magní f icamente s i tuado de Quannobin. Siguióse a él una 
detenida visi ta pas tora l (6), du ran te la cual murió el pa t r ia rca . 
Sucedióle su he rmano , excelente va rón , que apoyó a los dos jesuí-
tas de todas maneras . Así se logró res tablecer en todas par tes el 
o rden , r emover los er rores dogmáticos y supr imir usos torcidos. 
L a solicitud del P a p a fué gozosamente reconocida por los maroni-
tas; cuan tas veces se pronunciaba su nombre, se ponían en pie y 

(1) Cf. el * R a g g u a g l i o de J . Bruno en el Archivo Boncompagni de 

Roma. 
(2) V . la c a r t a de éste a G r e g o r i o XI I I en The iner , I I I , 115. 
(3) V . el * R a g g u a g l i o de J. Bruno loco cit. Cf. el * Avviso di Roma de 

17 de f e b r e r o de 1580, Biblioteca Vatic. En 9 de junio de 1580 G r e g o r i o XI I I 
dió ins t rucc iones al ca rdena l San to r i p a r a los impresos á rabes ; v. *Audien-
t iae ca rd . San to r i i , Arm. 52, t. XVII I , Archivo secreto pontificio. 

(4) Cf. Sacchini , IV, 252; The iner , III, 223; Anaissi , 78 s . 
(5) V. R a b b a t h , Documents , 145 s., 148 s. 
(6) V. el * R a g g u a g l i o de J . Bruno, loco cit . Los decre tos del sínodo se 

ha l l an en R a b b a t h , 152 s. 



se qui taban el t u r b a n t e de la cabeza, lo c u a l e ra tenido e n t r e ellos 
como la m a y o r demostración de r eve renc ia (1). 

Ta l como es taban entonces las comunicaciones , los dos jesu í tas 
no podían e s p e r a r r e spues t a y nuevas ins t rucciones hasta después 
de muchos meses . E l t iempo in termedio lo aprovecharon pa ra 
hacer una pe reg r inac ión a Jerusalén, d o n d e hal laron buena aco-
gida en los f ranciscanos , fieles cus todios del Santo Sepulcro, y 
convir t ieron a dos nestor ianos , Luego s e encaminaron a D a m a s c o , 
para visi tar a los maron i tas que allí m o r a b a n y tener una ent re-
vista con el p a t r i a r c a g r i e g o de Ant ioqu ía . E l cardenal Santor i , 
p ro tec to r de los gr iegos , les había r ecomendado que hiciesen una 
t en ta t iva con el ant ioqueno, en orden a g a n a r l o p a r a la unión con 
R o m a . E l p a t r i a r c a escuchó con a g r a d o lo que le di jeron de la 
fundación~del Colegio G r i e g o en Roma; e s t u v o muy afable, pero 
manifes tó que nada quer ía hacer en el asunto de la unión sin 
ponerse en in te l igenc ia con el pa t r i a rca g r i e g o de Constantinopla. 
E n t r e va r ios pe l igros y sacrificios, v a r i a s veces encarcelados por 
los m a h o m e t a n o s , volvieron los Padres a l Líbano. Aquí encontra-
ron la orden de que el P . Bruno fuese a R o m a para dar cuenta de 
todo m i e n t r a s el P . E l iano había de ir a E l Cairo, a los coptos. 

G r e g o r i o X I I I quedó m u y gozoso d e l buen éxito de la misión 
a los m a r o n i t a s ; confirmó al nuevo p a t r i a r c a y le concedió el palio 
con copiosas l imosnas (2). E l pa t r ia rca e n v i ó a Roma cierto número 
de jóvenes m a r o n i t a s , e n t r e ellos a un sobrino suyo (3). A pro-
puesta de C a r a f a e r ig ió el Papa el Coleg io Maronita . Aquí a la 
vista del s u p r e m o j e r a r c a de la Iglesia, deb ían formarse eclesiás-
ticos idóneos p a r a l l evarse consigo m á s t a rde a su tan le jana 
pa t r i a «el v e r d a d e r o espí r i tu de San P e d r o » (4). E n el desenvolvi-
miento de e s t e colegio se pusieron g r a n d e s esperanzas no sólo pa ra 
los m a r o n i t a s , s ino t ambién pa ra ot ras ig les ias de Or ien te (5). 

(1) v . * R a g g u a g l i o de J . Bruno, loco c i t . El duque Cris tóbal Nicolás 
Radziwi l l , c u a n d o en 1583 v is i tó el L íbano , v i o en uso los o rnamen tos que 
Gregor io X I I I h a b í a env i ado al p a t r i a r c a d e los maron i t as ; v. Voces de 
M a r í a - L a a c h , L U I , 215. 

(2) V. * J . B r u n o , loco c i t . Cf. Anaissi, 91. 
(3) V . * J . B r u n o , loco c i t . 
(4) Cf. vo i . X I X , p. 233. 
(5) H o g g i di , e s c r i b e J . B runo después d e la muer te de Gregor io X I I I , 

p e r s e v e r a q u e s t o co l l eg io con s p e r a n z a che d e b b a segu i re notabi le a iuto in 
quella n a t i o n e e t mo l to h o n o r e della chiesa R o m a n a , pe rchè Hon si r i co rda 
mai che h a b b i a h a v u t i o p e r a r i i che h a v e s s e r o gl i idiomi arabic i et caldei 

Los buenos sucesos en t re los maroni tas fue ron sin duda el 
motivo de que Gregor io XII I el año 1583 enca rga ra a Leonardo 
Abel, obispo t i tu la r de Sidón, mal tés peri to en el á rabe , una misión 
a los pa t r ia rcas or ientales , cuya unión se había meditado ya en el 
otoño de 1578 (1). A l obispo se le a g r e g a r o n t r e s jesuítas: el ita-
liano Leonardo de Santángelo , el español Casa y el f r ancés Lan-
zea, que dominaban igua lmente el á r abe (2). Gregor io XII I estuvo 
m u y contento de es ta elección hecha por el genera l de la Compa-
ñía de Jesús . Al despedirlos exhortó a los P a d r e s a que no temie-
sen peligros ni t r aba jos a fin de procurar la v e r d a d e r a fe a los 
pa t r i a rcas orientales. Díjoles que para la unión del Oriente con la 
San t a Sede, deseada por él con el mayor anhelo, n ingún sacrifi-
cio, n ingún gasto le parecía demasiado g rande (3). L a legación 
salió de Roma el 12 de marzo de 1583. Has t a el 16 de abril no 
hal laron embarcación, la misma que utilizó también el duque Cris-
tóbal Nicolás Radziwill pa ra su v ia je a Palest ina. Desde Bei ru t los 
enviados visi taron an te todo a los maron i tas del Líbano, y luego 
se encaminaron a Haleb (Alepo). E l ade lantarse para ir a ver al 
pa t r ia rca de los jacobitas, Ignacio David , que moraba en Dia rdek i r , 
no parecía posible: los peligros de semejan te v ia je los consideraron 
todos demasiado grandes . Por eso los enviados propusieron al 
pa t r i a rca por medio de un mensa jero seguro una en t rev i s ta en un 
monaster io sito a la orilla occidental del Euf ra t e s , junto a Or fa 
(Edesa). Ignacio David evitó sin embargo una ent revis ta , y envió a 
su vicario genera l . E n el curso de las negociaciones el obispo de 

unit i con la l i ngua i t a l i ana et colle scienze di filosofia e t t eo log ia potendo 
essere ques t i s t r u m e n t i di t r a t t a r e la r edu t t ione di molte na t ioni de l l 'Or iente 
che usano g l i s tess i l i n g u a g g i . Archivo Boncompagni de Roma. 

(1) V. las »Memor ias de San to r i sobre su audiencia de 15 de oc tubre 
de 1578, Archivo secreto pontificio, loco cit . 

(2) Además de Sacchini , V , 115 s., y Maffei , H, 344s. , cf. San tor i , Autobio-
g r a f i a , XII I , 151,154, y las »Memor ias del P. L e o n a r d o de San tánge lo , que se 
hal lan en el Cód. D. 5 del Archivo Boncompagni de Roma. L a re lac ión final 
del obispo de Sidón (cf. Mazzuchell i , I , 1, 22; Force l l a , VIII , 39), con fecha de 
19 de abri l de 1587, se hal la en Baluze, Misceli., ed. Mansi, IV, Lucae , 1764, 
150 s. A. d 'Avri l ha dado de ella una t r aducc ión f r ancesa : Une mission reli-
g ieuse en Or ien t au XVIe siècle, P a r i s , 1866. Más útil hubiese sido una nueva 
edición del or ig ina l , que exis te en numerosos manuscr i tos . Yo ano té los 
s iguientes : Berlín, Biblioteca Real, I n f o r m a i , polit. , I; Mantua, Bibl. Capilupi; 
Roma, Bibl ioteca Vat ic . , Urb. 841, p. 392 s.; Viena, Biblioteca pa la t ina , 6319, 
p. 1 s. P ich le r (II, 462) a t r ibuye e r r ó n e a m e n t e a Sixto V el envío del obispo 
de Sidón. Cf. t a m b i é n Bessar ione , Ann. 6, ser . II , voi. I , R o m a , 1901-02, 205 s. 

(3) V . las * Memorias de Leona rdo de San tánge lo , loco cit. 
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Radziwi l l , c u a n d o en 1583 v is i tó el L íbano , v i o en uso los o rnamen tos que 
Gregor io X I I I h a b í a env i ado al p a t r i a r c a d e los maron i t as ; v. Voces de 
M a r í a - L a a c h , L U I , 215. 

(2) V. * J . B r u n o , loco c i t . Cf. Anaissi, 91. 
(3) V . * J . B r u n o , loco c i t . 
(4) Cf. vo i . X I X , p. 233. 
(5) H o g g i di , e s c r i b e J . B runo después d e la muer te de Gregor io X I I I , 

p e r s e v e r a q u e s t o co l l eg io con s p e r a n z a che d e b b a segu i re notabi le a iuto in 
quella n a t i o n e e t mo l to h o n o r e della chiesa R o m a n a , pe rchè Hon si r i co rda 
mai che h a b b i a h a v u t i o p e r a r i i che h a v e s s e r o gl i idiomi arabic i et caldei 

Los buenos sucesos en t re los maroni tas fue ron sin duda el 
motivo de que Gregor io XII I el año 1583 enca rga ra a Leonardo 
Abel, obispo t i tu la r de Sidón, mal tés peri to en el á rabe , una misión 
a los pa t r ia rcas or ientales , cuya unión se había meditado ya en el 
otoño de 1578 (1). A l obispo se le a g r e g a r o n t r e s jesuítas: el ita-
liano Leonardo de Santángelo , el español Casa y el f r ancés Lan-
zea, que dominaban igua lmente el á r abe (2). Gregor io XII I estuvo 
m u y contento de es ta elección hecha por el genera l de la Compa-
ñía de Jesús . Al despedirlos exhortó a los P a d r e s a que no temie-
sen peligros ni t r aba jos a fin de procurar la v e r d a d e r a fe a los 
pa t r i a rcas orientales. Díjoles que para la unión del Oriente con la 
San t a Sede, deseada por él con el mayor anhelo, n ingún sacrifi-
cio, n ingún gasto le parecía demasiado g rande (3). L a legación 
salió de Roma el 12 de marzo de 1583. Has t a el 16 de abril no 
hal laron embarcación, la misma que utilizó también el duque Cris-
tóbal Nicolás Radziwill pa ra su v ia je a Palest ina. Desde Bei ru t los 
enviados visi taron an te todo a los maron i tas del Líbano, y luego 
se encaminaron a Haleb (Alepo). E l ade lantarse para ir a ver al 
pa t r ia rca de los jacobitas, Ignacio David , que moraba en Dia rdek i r , 
no parecía posible: los peligros de semejan te v ia je los consideraron 
todos demasiado grandes . Por eso los enviados propusieron al 
pa t r i a rca por medio de un mensa jero seguro una en t rev i s ta en un 
monaster io sito a la orilla occidental del Euf ra t e s , junto a Or fa 
(Edesa). Ignacio David evitó sin embargo una ent revis ta , y envió a 
su vicario genera l . E n el curso de las negociaciones el obispo de 

unit i con la l i ngua i t a l i ana et colle scienze di filosofia e t t eo log ia potendo 
essere ques t i s t r u m e n t i di t r a t t a r e la r edu t t ione di molte na t ioni de l l 'Or iente 
che usano g l i s tess i l i n g u a g g i . Archivo Boncompagni de Roma. 

(1) V. las »Memor ias de San to r i sobre su audiencia de 15 de oc tubre 
de 1578, Archivo secreto pontificio, loco cit . 

(2) Además de Sacchini , V , 115 s., y Maffei , H, 344s. , cf. San tor i , Autobio-
g r a f i a , XII I , 151,154, y las »Memor ias del P. L e o n a r d o de San tánge lo , que se 
hal lan en el Cód. D. 5 del Archivo Boncompagni de Roma. L a re lac ión final 
del obispo de Sidón (cf. Mazzuchell i , I , 1, 22; Force l l a , VIII , 39), con fecha de 
19 de abri l de 1587, se hal la en Baluze, Misceli., ed. Mansi, IV, Lucae , 1764, 
150 s. A. d 'Avri l ha dado de ella una t r aducc ión f r ancesa : Une mission reli-
g ieuse en Or ien t au XVP> siècle, P a r i s , 1866. Más útil hubiese sido una nueva 
edición del or ig ina l , que exis te en numerosos manuscr i tos . Yo ano té los 
s iguientes : Berlín, Biblioteca Real, I n f o r m a i , polit. , I; Mantua, Bibl. Capilupi; 
Roma, Bibl ioteca Vat ic . , Urb. 841, p. 392 s.; Viena, Biblioteca pa la t ina , 6319, 
p. 1 s. P ich le r (II, 462) a t r ibuye e r r ó n e a m e n t e a Sixto V el envío del obispo 
de Sidón. Cf. t a m b i é n Bessar ione , Ann. 6, ser . II , voi. I , R o m a , 1901-02, 205 s. 

(3) V . las * Memorias de Leona rdo de San tánge lo , loco cit. 



Sidón y el P . Leonardo insistieron en la necesidad de aceptar 
los decretos del concilio de Calcedonia y rechazar la herejía 
monofisita de Dióscoro. El vicario general declaró no ser esto 
posible, pero a f i rmó no obstante querer el primado del Papa. 
Tampoco negociac iones posteriores produjeron resultado alguno; 
en su decurso se puso de manifiesto, que los jacobitas e ran confir-
mados en la adhes ión a sus erróneas opiniones por el pa t r ia rca 
Ignacio N e e m e t , ¡que seguía gozando de la hospitalidad de Gre-
gorio XII I ! 

Pron t i tud de voluntad para aceptar la unión con Roma la 
hallaron los env iados en los caldeos de Asiria y en los dos patr iar-
cas de los a rmen ios . Estos últimos recibieron los presentes del 
Papa dest inados p a r a el patr iarca David. El pat r iarca armenio 
Katschadur , que residía en Sis en Cilicia, prometió enviar una 
embajada a R o m a para dar testimonio de su obediencia (1). Su 
muerte impidió con todo la ejecución de este intento. Su sucesor 
Azar ías después de largas negociaciones, aceptó la profesión de fe 
que se le propuso , la cual suscribieron simultáneamente cuatro 
obispos; no o b s t a n t e la ejecución de la unión no se llevó al cabo, 
porque Azar ías , acusado por uno de sus obispos, hubo de hacer un 
viaje a Cons tan t inop la para defenderse. ¡Cuán difícil es negociar 
con estos p a t r i a r c a s orientales!, exclama el obispo de Sidón en su 
relación. Aqu í t r a z a un cuadro conmovedor de la calamitosa situa-
ción de los a r m e n i o s que declararon abier tamente que estaban 
dispuestos a h a c e r s e todos latinos, si se los libraba de la t i ranía de 
los turcos. L a s dos iglesias principales de Sis se estaban arruinando 
rápidamente , p o r q u e la recelosa vigilancia de los turcos no permi-
tía la r e s t a u r a c i ó n de estos templos, situados en alto como for ta-
lezas. En la c i u d a d había aún doce iglesias, y en algunas de ellas 
las imágenes se hab ían de tener escondidas por causa de los maho-
metanos. E l p a t r i a r c a despojado de todas sus ren tas por los tur-
cos, vivía de l imosnas (2); recibió gozoso los subsidios pecuniarios 
del Papa y ensa lzó con palabras ardorosas la solicitud de Grego-
rio por los o r i en ta l e s (3). Cuán grande fué ésta, demuéstra lo tam-
bién la fundac ión de un colegio para jóvenes armenios en Roma (4). 

(1) A d e m á s d e l a s fuentes indicadas en la nota 2 de la pág ina an te r io r , 
v. t ambién S a n t o r i , Au tob iog ra f í a , X I I I , 157, 160. 

(2) V. B a l u z e , loco cit. , 157. 
(3) V. l a s » .Memor ias de Leonardo de San tánge lo , loco cit. 
(4) Cf. v o l . X I X . p . 233. 

Simultáneamente con el obispo de Sidón, el jesuíta Francisco 
Sasso había part ido para Egipto, a fin de intentar por encargo de 
Gregorio XIII la unión de los coptos con Roma, ya inúti lmente 
procurada por Pío I V . Las pr imeras negociaciones las había enta-
blado el P . Eliano. Sasso llevó al patr iarca de los coptos, Juan, una 
car ta de Gregor io , así como un centenar de cálices para las igle-
sias enteramente empobrecidas. A fines de diciembre de 1583 se 
reunió en El Cairo un sínodo, cuyas deliberaciones dieron derecho 
a esperar por algún tiempo, que se lograría reducir a los coptos a 
la unidad de la Iglesia (l). 

E n t r e tanto habían conseguido el obispo de Sidón y el P . Leo-
nardo de Santángelo apar ta r de sus errores nestorianos al vicario 
del pat r iarca caldeo, que había ido a Alepo, y reconciliarle con la 
Iglesia. Las negociaciones seguidas por los enviados en Damasco 
con el pat r iarca de los melquitas, se interrumpieron por la act i tud 
amenazadora de los turcos. El patr iarca gr iego de Jerusalén, en 
quien hicieron grande impresión las explicaciones de los enviados, 
habría de buena gana renunciado al cisma, si no se lo hubieran 
impedido los que le rodeaban (2). 

V I 

Gregorio XIII dedicó también la misma solicitud pastoral que 
al mundo antiguo, a los países nuevamente descubiertos al otro 
lado del océano Atlántico. Cuánto se había hecho ya para cristia-
nizar las extensas posesiones españolas de América, lo muest ra del 
modo más claro una mirada al vasto edificio de su jerarquía, con 

(1) V . Santor i , Autob iogr . , XII I , 157. Cómo la obra de la unión de los 
coptos, comenzada con t an buenas esperanzas , al fin volvió a f r u s t r a r s e , lo 
describen las L i t t . annuae , 1584, p. 343 s. Cf. también Sacchini, V, 117 s., 173 s.; 
Pichler , II , 515. Con qué celo Gregor io XIII s iguió t r aba j ando por la unión de 
los coptos, se ve c la ro por el s iguiente apun tamien to de Santor i sobre su 
audiencia de 5 de julio de 1585: *De Cophti; di quello che scr iveva il P . Giov. 
Ba t t . Romano [Eliano] de Copht i e t Sinodo: che persever i il P. Ba t t i s t a a gua-
dagnar l i . Del pa r t i to que si propone da M. Paolo Mariani , console per il 
Re c h r i s t m o in Eg i t t o , di f a r depone re il p a t r i a r c a de Cophti e fa r e l e g g e r e un 
a l t ro di quelli , che confessano le ve r i t à cat tol iche: che facci quello che p a r e 
poter f a r e . Audient iae ca rd . Santor i i , Arm. 52, t. XVIII , Archivo secreto pon-
tificio. 

(2) V. Sacchini , V , 172 s. Po r lo demás el pa t r i a r ca de Jerusalén en 1583 
envió a Roma doce jóvenes p a r a que allí rec ib iesen completa fo rmac ión ; 
v . W y m a n n en la Revis ta de h is tor ia ecles iás t ica suiza, 1919, 116 s. 
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cuya planta de grandes l í neas y adecuada construcción de par tes 
los P a p a s del siglo X V I m o s t r a r o n tener una sabia dirección de la 
Iglesia universal (1). Al concede r la San t a Sede a los reyes de 
España el derecho de p a t r o n a t o , dióse a éstos un nuevo y graví-
simo motivo para cuidar d e l continuo crecimiento de la Iglesia en 
sus colonias; especia lmente Fe l ipe II es taba hondamen te pene t r ado 
de la importancia del b u e n orden de las cosas eclesiást icas pa ra el 
sostenimiento de su soberan ía (2). L a cuestión económica halló u n a 
excelente solución, por c u a n t o la corona cumplió con generos idad 
el deber de dotar y a p o y a r las misiones, aceptado con la concesión 
del pa t rona to (3). E n ello c i e r t amen te tampoco era posible evitar 
ciertos inconvenientes, p e r o al principio se hicieron aún poco 
reparables (4). 

E n t iempo de G r e g o r i o XI I I la Iglesia católica poseía cinco 
arzobispados en la A m é r i c a española: Santo Domingo , Méjico, 
Gua temala , Santa F e de B o g o t á y Lima del P e r ú , a los que esta-
ban subordinados un cons iderab le número de obispados (5). Los 
más antiguos de estos obispados eran los de Santo Domingo y 
P a n a m á , fundados en 1513 (6); Cuba había recibido un obispado 
en 1518 y Méjico otro en e n e r o de 1519, el de Y u c a t á n (Mérida). 
No obstante los españoles desatendieron más t a rde a Y u c a t á n y no 
volvieron allá hasta 1542; desde 1561 vuelve a apa rece r un obispo 
residente en Mérida (7). E n t iempo de Clemente V I I se habían fun-
dado obispados: en 1526 e n Puebla (Tlaxcala), en 1530 en Méjico, 
en 1531 en Nica ragua , C a r a c a s (Venezuela) y Hondura s (Coma-
yagua) , V en 1534 en S a n t a Mar ta (8). F o r m ó época en el desenvol-
vimiento de la jerarquía e n Amér ica el pontificado de Paulo III. No 

(1) Cf. nues t ros da tos d e los voi. VI , X , XII , XIII . 
(2) Cf. A v a r r a g a r a y , L a Ig les ia en Amér ica y la dominac ión espa-

ñola, 19 s. 
(3) Cf. Huonder , M i s i o n e r o s jesuí tas a lemanes de los s ig los XVII y X V I I I , 

F r i b u r g o , 1899, 45, y F r e y t a g e n la Revis ta de ciencia de misiones , de Schmid-
l in, III, 20. 

(4) Cf. F r e y t a g , loco c i t . , 18 s. 
(5) V. *Dioecesium I n d i c a r u m mar i s Oceani descr ip t io iussu Grego-

ri i XIII f ac t a a Pe t ro de A g u i l l a r Hispalens i , Romae, 1581, Feb r . , Vat ic . 5505 
Biblioteca Vatic. El au to r c o m p u s o es ta relación después de h a b e r es tado mu 
chos años en América y conoc ido pe r f ec t amen te el es tado de aque l l as r eg iones 

(6) V. Gams, 148; Gu l ik -Eube l , I I I , 203, 286. 
(7) V. Gulik-Eubel, I I I , 168, 359; Crivelli en The Cathol ic Encyclop. , X 

Nueva York, 1911, 268 s. 
(8) V. nues t ros da to s d e l voi. X. 

menos de diez obispados debieron su or igen a su solicitud pastoral : 
Gua t ema la (1534), Antequera (1535), Michoacán (1536), Cuzco 
(1537), Chiapa (1539), L ima (ciudad de los reyes , 1541), Quito (1546), 
Popayán (1546), Río de la P l a t a (1547), y Guada l a j a r a (1548). Como 
en 1546 elevó el Papa Farnes io a la calidad de arzobispado a Méjico 
V Lima (1), así lo hizo también el mismo año con San to Domingo , 
dándole por s u f r a g á n e a s a Cuba, Pue r to Rico y Caracas (2); 
Santo Domingo recibió además ca tegor ía primacial sobre todas 
las diócesis de las colonias españolas de la Amér ica del N o r t e y 
del Sur , aun cuando desde 1524 había un pa t r i a rcado de las Indias 
Occidentales, cuyos poseedores residían en E s p a ñ a (3). A la 
arquidiócesis de Méjico per tenecían también Verapaz y el obis-
pado de Manila, fundado por Gregor io XI I I en 1579 (4). L a P l a t a 
tenía un prelado propio desde 1552 (5), lo mismo que San t iago de 
Chile desde 1561, y Tucumán desde 1570 (6). L a iglesia metro-
poli tana de Lima recibió en 1546 como obispados suf ragáneos a 
Cuzco, Quito, P a n a m á , N ica ragua y Popayán. E s t e úl t imo se 
separó en 1564 y se sometió al nuevo arzobispado de San ta F e de 
Bogotá (7). Obispados suf ragáneos de Guatemala eran en 1577 
Chiapa , Honduras y N ica ragua (8). 

L a je rarquía católica del v i r re ina to del Pe rú , que comprendía 
la Amér i ca española del sur, continuó desenvolviéndola Grego-
rio XIII . E l 15 de abr i l de 1577 erigió de nuevo el obispado de 
Santa Mar ta , que había dejado de exist ir , y lo sometió al obispado 
de San ta F e de Bogotá ; además erigió el mismo año las nuevas 
sedes episcopales de Truji l lo y Arequipa y en 1582 el obispado de 
Buenos A i r e s (9). 

L a mayor pa r t e de los obispos de la Amér ica española per te -

(1) V . nues t ros da tos del vol. X I I . Respecto de G u a d a l a j a r a cf. Gams, 149. 
(2) V. Gulik-Eubel, III, 203. 
(3) Cf. Jann , 109. A v a r r a g a r a y (loco ci t . , 81) hace no ta r , que el p a t r i a r -

cado de las Ind ias Occidentales e r a un mero t í tu lo sin autor idad o jur isdic-
ción a lguna , como los obispos in par t ibus . 

(4) V. Gulik-Eubel , III, 251, 260; The Cath. Encyclop. , IX, 597 s. El obis-
pado de V e r a p a z , e r ig ido en 1556, sólo subsistió has ta 1605; v. Gams, 151. 

(5) V. nuestros da tos del vol. XIII . 
(6) V. Gulik-Eubel, I I I , 167, 340; Marcel l ino da Civezza, VII , 2, 96. Cf . 

A v a r r a g a r a y , loco ci t . , 177. 
(7) V. Gulik-Eubel , I I I , 212, 242. 
(8) V. *P . de A g u i l a r , loco cit . 
(9) V. Acta consis t . en los Records of the Amer ican Cath. Hist . Soc ie ty , 

XI (1900), 62 s. Cf. Maffe i , I , 292; Gams 139,140, 154,165; S t re i t , I, 506. 



necían a las Órdenes de los dominicos y franciscanos, que l levaron 
el t r aba jo pr incipal de crist ianizar el Nuevo Mundo poco después 
de su descubr imiento (1). E n ello desplegaron un admirable a rdor , 
paciencia y perseveranc ia . Mien t ras los más de los legos iban en 
busca de conquistas , r iquezas y ganancias , los desinteresados reli-
giosos sólo asp i raban a gana r a lmas. D e ninguna ot ra cosa provis-
tos más que del crucifi jo y el breviario, un ins t rumento de música y 
algunos jugue tes , exponían sus vidas en t re los pueblos más salva-
jes, se hac ían p rop ia su lengua, les comunicaban los conceptos 
fundamen ta l e s de la religión, les enseñaban la agr icu l tu ra y las 
industr ias europeas y se hacían de esta suer te maes t ros , conseje-
ros y amigos de los indios. Al mismo tiempo con la mayor intre-
pidez e m p r e n d í a n la lucha cont ra el duro y cruel yugo bajo el 
cual a lgunos conquistadores españoles procuraban su je ta r a los 
infelices indígenas amer icanos . A la cabeza de estos paladines de 
los de rechos humanos de los indios cont ra una política bruta l 
de violencias es tá el fogoso obispo dominico Bar to lomé de las 
Casas , obispo de Chiapa desde 1543 has ta 1551 (2). Siguióle digna-
mente Ju l ián G a r c é s obispo de Tlaxcala , el cual indujo a Paulo III 
a dictar sus célebres ordenaciones en favor de la l ibertad de 
los pobres indios pr ivados de sus derechos (3). Cuán profunda-
mente a r r a i g a d a es t aba la cruel opresión de los indios, mués-
t ra lo c l a r a m e n t e la circunstancia de que el dominico San Luis 
B e r t r á n , después de haberse consagrado con ardentísimo celo a la 
obra de la convers ión en Nueva Granada desde 1562 has ta 1569, 
al fin abandonó e s t e país, pa ra no parecer que cooperaba aun 
sólo r e m o t a m e n t e a los males que no podía impedir . Pe ro su her-
mano de re l ig ión y compañero P. Luis Vero , a pesar de todos 
los obstáculos , cont inuó su obra comenzada hasta su muer te 
en 1588 (4). 

Con los dominicos emulaban en la labor de evangel izar y en 
la de fensa de los ind ígenas los franciscanos, sin cuyo va l ien te pro-

(1) Cf. n u e s t r o s d a t o s del vol. XI I I . 
(2) V . l a s m o n o g r a f í a s de Fab ié (2 tomos , Madrid, 1879), B a u m s t a r k (Fri-

burgo , 1879), Du t to ( S a n Luis, 1902), W a l t z (Berna, 1905) y MacNuth (Londres , 
1909). Cf. t a m b i é n la Rev i s t a de ciencia de misiones, de Schmidlin, I, 263 s., 
HE, 13 s . , V I , 266 s. 

(31 Cf . n u e s t r o s datos del vol. XII . 
(4) V . B. W i l b e r f o r c e , Vida de San Luis Be r t r án , t raduc ida al a lemán 

por M. v. W i d e k , G r a z , 1888, 194 s., 203 s. 

ceder los indios de Méjico hubieran sido destruidos, como en las 
Ant i l las y ot ras pa r t e s (1). F u e r o n apoyados por el prelado de 
Méjico, J u a n de Z u m á r r a g a , de la Orden f ranc iscana , el cual fué 
uno de los más notables obispos del Nuevo Mundo (2). Cuando 
Z u m á r r a g a murió en 1548 a la edad de ochenta años, recibió un 
digno sucesor en el dominico Alfonso de Montúfar , el cual celebró 
concilios provinciales en 1555 y 1565. También el t e rce r arzobispo 
de Méjico, Pedro Moya de Cont re ras , en cuyo t iempo en 1573 se 
comenzó la construcción de la ca tedral , el más magnífico templo 
del suelo americano (3), juntó un sínodo en 1585 (4). Tuvie ron asi-
mismo la fo r tuna de poseer excelentes prelados Bogotá , donde el 
f ranciscano Luis Z a p a t a fundó un seminario y en 1582 dispuso un 
sínodo provincial (5), y L ima , donde el p r imer arzobispo F ran -
cisco Jerónimo de Loaysa de la Orden dominicana (1540-1575), 
hizo tomar las más excelentes resoluciones en dos concilios provin-
ciales. Su sucesor Santo Toribio (1579-1606) adquirió el glorioso 
tí tulo de apóstol del Pe rú . 

Pa ra poner en práct ica las decisiones del concilio de T ren to en 
su extensís ima diócesis, San to Toribio celebró no menos de t rece 
sínodos diocesanos y t r e s provinciales. E n el concilio de 1582 
se establecieron leyes pa ra p ro teger la l ibertad de los indios y los 
derechos religiosos de los esclavos negros . También de ot ras ma-
neras se interesó por los indígenas el celoso prelado; los amparó 
contra las violencias, cuidó de que fuesen instruidos en la rel igión 
y fundó una impren ta — la pr imera en la pa r t e occidental de la 
Amér i ca del Sur , — en la cual se imprimió un catecismo, com-
puesto por su impulso en lengua quichua, y otros escri tos religio-
sos. Como padre de los pobres y consolador de los enfermos, 
ejerció Toribio una act iva labor en todas las par tes de su dióce-
sis. Lo que hizo este varón ex t raord inar io por la r e f o r m a del 

(1) Cf. nues t ro s da tos del vol. XIII . V. a d e m á s Holzapfe l , 495. 
(2) Además de nues t ro s da tos de los vols. XII y XII I , cf. t ambién 

B. Vere l s t , Z u m á r r a g a , Rousse lae re , 1907. 
(3) Cf. la Rev i s t a de a r t e plás t ico, nueva ser ie , X X V I (1915), 254. P. de 

Aguilar e n * D i o e c e s . Indíc. descr ipt io l l ama a la ca t ed ra l de Méjico obra 
mi rae magni tudin is ; e s t aba ella en tonces (1581) en cons t rucc ión . Vat ic . , 1505, 
Biblioteca Vatic. 

(4) V. Concilios p rov inc ia les mexicanos , Méjico, 1769-1770; Concilio III 
provincia l mej icano ce lebrado en Méjico el año 1585, i lus t rado con notas del 
P . B. Ar r i l l aga , Méjico, 1857. 

(5) Cf. Gams , 140; Holzapfel , 508. 



clero, la cristianización y civilización de sus d iocesanos duran te 
su episcopado de veint icuatro años, es un caso único en la historia 
eclesiástica de Amér ica . Dos veces recorr ió su g r a n arquidiócesis 
con indecibles penalidades y repet idos pel igros d e la vida, y 
penetró en los más altos valles de los Andes has ta las m á s r e m o t a s 
habitaciones de los indios, predicando en todas p a r t e s y dictando 
saludables ordenaciones. Dícese que adminis t ró e l s ac r amen to 
de la confirmación a unas 800000 personas. Ig les ias , monaster ios , 
seminarios, es tablecimientos de beneficencia a n u n c i a r o n en los más 
diversos sitios todavía por largo t iempo la g lo r ia d e este g r a n 
pastor de almas, a quien Benedicto XII I en 1726 concedió el honor 
de los al tares (1). 

Un ter r i tor io de tan enorme extensión como l a s posesiones 
españolas no podía ob tene r suficientes operarios. ' P o r eso fué 
un pensamiento feliz el haberse resuel to la C o m p a ñ í a de Jesús a 
anunciar la rel igión del Crucificado también en Méj ico , P e r ú y 
Chile (2). 

A Méjico fue ron los jesuítas por deseo de Fe l ipe II . El 
gene ra l San F ranc i sco de Borja envió al P. P e d r o Sánchez con 
once P a d r e s , los cuales l legaron a V e r a c r u z en sep t iembre 
de 1572. Predicaron allí y en Puebla de los A n g e l e s con t a n buen 
éxito que ambas c iudades quisieron re tener los . P e r o conforme a 
la orden de su gene ra l se encaminaron a la capi ta l , donde en 1573 
fundaron un colegio y p r o n t o también escuelas . C o n ráp ida suce-
sión se er igieron colegios en Pazcuaro, Oa jaca , Pueb la , V e r a c r u z 
y Tepozot lán (3). As í el arzobispo como el v i r r e y d ie ron cuenta 
al Papa de la abnegada l a b o r de los misioneros con los españoles, 
los indígenas y los n e g r o s . En los años de p e s t e de 1575 y 1576 
señaláronse los jesuítas t a n t o como las demás O r d e n e s rel igiosas. 
P a r a poder t r a b a j a r con los indígenas, tomaron a pechos , al igual 
que sus predecesores, los franciscanos y dominicos, ap render la 
difícil lengua mej icana. L o s indios ensalzaban espec ia lmente el 
completo desinterés de los jesuítas, que r e h u s a b a n presentes , 

(1) Cf. Nicoselli , ¡Vita di S . Toribio Alfonso M a g r o v e s i o , Roma , 1726; 
Béreng ie r , Vie de S t . Tur ibe , P o i t i e r s , 1872. Sobre la in t roducc ión de la im-
p r e n t a por Santo Toribio v. D a h l m a n , F i lo logía , 71 s. 

(2) Cf. P. de A g u i l a r , *Desc r ip t i o , Biblioteca Vatic. 
(3) P a r a lo que s igue c f . Sacchini , IV, 35, 64, 99, 210, 249, V, 64,107 s. , 

224; A l e g r e ( I 1788), His t . de l a Comnañía de Jesús en N u e v a E s p a ñ a , I, Mé-
jico, 1841, y Ast ra in , I II , 123 s . 

repar t í an abundantes l imosnas y aun redimían a los presos por 
deudas. D e todas pa r t e s afluían a ellos los indios; los en fe rmos 
eran llevados a las residencias de los jesuí tas a menudo desde 
muy lejos p a r a que pudiesen recibir los sac ramentos . E n Méjico 
se formó una Congregación Mar iana , que se ag regó a la romana . 
E n las ciudades mar í t imas los jesuí tas se in teresaban por el bien 
corporal y espir i tual de la mezcla de pueblos que allá concurr ían . 
El arzobispo de Méjico, Pedro Moya de Cont re ras , dió en 1582 
un bri l lante test imonio de su infat igable labor como operar ios 
evangél icos y como maes t ros (1). A fines del pontificado de Gre-
gorio XII I la Compañía de Jesús poseía en Méjico ocho casas con 
150 miembros , que producían copiosísimo f ru to , del cual comuni-
can in teresantes par t icu lar idades las ca r tas anuas de la Orden (2). 

E n el P e r ú la misión de los jesuítas había comenzado ya 
en 1568 (3). También aquí se dir igieron p r imeramente a la nueva 
capital , L ima , y a la an t igua ciudad del sol, Cuzco. Sin desatender 
a los españoles, se consagraron con especial a rdor a la población 
indígena. L a iglesia del colegio de Cuzco constaba de dos par tes , 
la una pa ra los españoles, y la o t ra pa ra los indios. El rec tor del 
colegio de Cuzco, el excelente J u a n de Zúñiga (f en 1577), penet ró 
hasta las pa r t e s más inhospitalarias de los Andes. Pe ro pa ra 
poder t r a b a j a r con buen suceso en el país se requer ía el conoci-
miento de los más idiomas indios posibles. P o r eso los pr imeros mi-
sioneros jesuítas se dedicaron al punto con ardor a aprender los 
muy difíciles dialectos. E l dominico Domingo de Santo Tomás 
había compuesto la p r imera g r a m á t i c a de la lengua quichua (4). 
E l jesuíta Alonso Barzana parecía poseer el car isma del don de 
lenguas (5). L legado al P e r ú en 1569, residió pr imero en L ima, 
luego en el Al to Perú , la ac tua l Bolivia, donde aprendió la len-
gtfa puquina, y siguió a los conquistadores, a los valles del este 
de los Andes , donde se famil iar izó asimismo con los idiomas de los 
indios, de sue r t e que podía predicar a las t r ibus de aquel país en 

(1) As t ra in , III, 148 s. 
(2) Cf. L i t t . ann. , 1581, p. 135,1584, p. 305,1585, p . 179 s. As t ra in , IV, 388 s. 
(3) P a r a lo que s igue , a d e m a s de Sacchini , IV, 35 s. , 66 s. , 100 s., 132, 

134, 171, 210, 250, V, 66, 108, cf . las L i t t . ann. , 1582, p. 273 ss., 1584, p. 286 s.; 
Astrain , I II , 151 s., IV, 506 s . 

(4) V. Dahlmann, Lingüís t ica , 70 s. Cf. L. Paz , L a univers idad de la 
capi ta l de los cha rcas , Sucre, 1914, 49 s. 

(5) Cf. Sacchini , IV, 68. 



su lengua propia. Más tarde publicó Barzana una g ramá t i ca , un 
diccionario, un l ibro pa ra confesarse y un devocionario en cinco 
dialectos indios. E s t e t raba jo le ha asegurado una honrosa me-
moria en t re los inves t igadores de la lengua quichua (1). La obra 
más extensa sobre el quichua la compuso el P. Diego González 
Holguín, l legado al P e r ú en 1570, el cual vivió varios años en el 
colegio de los jesu í tas de Juli, a las orillas del lago de Ti t icaca , 
agua s a g r a d a de los peruanos. Allí donde yacen las g igantescas 
ru inas del célebre templo del sol, adquirió tan profundos conoci-
mientos l ingüíst icos, que el v i r rey en 1575 le nombró in t é rp re t e 
gene ra l de las l e n g u a s quichua, puquina y aymará , así como 
defensor genera l y abogado de los indios. Hacia el fin de su t ra-
bajosa vida, editó Ho lgu ín una gramát ica y un diccionario de la 
lengua quichua, que son todavía hoy muy apreciados (2). 

E n Juli los jesu í tas establecieron una imprenta , cuyas edicio-
nes se hicieron mucho más correc tamente y mejor que los impre-
sos peruanos de la s egunda mitad del siglo xix (3). Allí se publica-
ron, asimismo compuestos por el P . Diego González Holguín , un 
excelente diccionario, una g ramá t i ca y la vida del Salvador en la 
lengua de los a y m a r a e s , que formaban la población predominante 
de los Es t ados del s u r . E l jesuíta Diego de Tor res Rubio l legado 
al P e r ú en 1577, que enseñó en el colegio de Chuquisaca el quichua 
y los dialectos af ines , logró penet ra r hasta las delicadas part icu-
lar idades de la l e n g u a de los Indígenas. Los obispos del P e r ú 
pusieron en sus manos la corrección y la nueva impresión del 
catecismo cuya edic ión acordó el sínodo provincial de L ima 
de 1584. L a s obras de Rubio y Holguín forman aún hoy la base 
pa ra el estudio de los dialectos peruanos (4). 

P e r o no sólo p a r a la lingüística produjo los más excelentes 
f ru tos la ac t iv idad de los jesuítas misioneros en el Pe rú ; también 
o t ras r a m a s de la c iencia le son muy deudoras. Test imonio de ello 
es an te todo la cé l eb re Histor ia natural y moral de las Indias, de 
José de Acos t a , q u e llegó al P e r ú en 1571 y teniendo apenas 
t re in ta y cinco a ñ o s de edad fué nombrado provincial. E n los 
extensos y penosos v ia jes que emprendió siendo superior, se apro-

(1) V . D a h l m a n n , L ingüis t ica , 72 s. 
(2) V. ibid., 73 s. 
(3) Ju i c io de Tschud i , Organismo de la lengua quechua, Le ipz ig , 1884, 73. 
(4> V . D a h l m a n n , L ingüis t ica , 73 s. 

pió los notables conocimientos históricos y lingüísticos que hacen 
su obra una de las más impor tan tes fuentes sobre el Pe rú . Habién-
dose publicado pr imero en latín, la His tor ia fué luego t raducida al 
español, f rancés , a lemán, inglés y holandés. Respec to de la colec-
ción de las t radic iones y leyendas, así como de la historia del im-
perio de los incas, adquirió los mayores méri tos Blas Va le ra , que 
descendía de los incas por su m a d r e y se hizo jesuíta en 1568. Su 
His tor ia del imperio de los incas, compuesta en latín, no se ha 
conservado por desgrac ia sino en par te . Los f r a g m e n t o s sobre 
religión, cos tumbres , insti tuciones e idioma, sobre los productos 
y plantas medicinales del Pe rú , que utilizó Garc i laso de la V e g a 
en su His tor ia de e s t e país, dan concepto de la obra de V a l e r a (1). 

José de Acos ta , que t r a b a j ó en el P e r ú por espacio de 
quince años, a lcanzó una especial importancia por su obra sobre 
la conversión de los indios, publicada en 1584. E s t e t r aba jo tan 
perfecto por el fondo como por la fo rma es el p r imer ensayo sis-
temático de una teor ía sobre las misiones, completa y consecuente, 
que de una m a n e r a clásica expone la dirección con tan buen éxito 
defendida por la Compañía de Jesús . Acosta se declara expresa-
mente contra la opinión de que se podía so juzgar con las a rmas 
a los bá rba ros por causa de su incredulidad o también, como opi-
naban entonces a lgunos teólogos, por sus pecados cont rar ios a la 
na tura leza . Como modelo perfecto parécele la misión evangél ica 
sin ninguna ayuda mili tar; pero como esto no se puede real izar 
por el salvaj ismo de los bárbaros , dice que hay que tomar un 
nuevo camino respecto del nuevo l inaje de hombres, una mezcla, 
por decirlo así, debiendo los misioneros hacerse acompañar de 
soldados pa ra su defensa . A los curas de los indios, que en el 
aspecto moral y rel igioso dejaban mucho que desear , recomién-
dales con palabras encarecidas pureza de costumbres, humildad, 
piedad, caridad y mansedumbre . Indica que el baut ismo no debía 
adminis t ra rse demasiado presto, ni sin cuidadosa preparación, y 
que los indígenas no habían de ser impedidos de recibir la comu-
nión; en cambio en favor de la admisión de los indios al sacerdo-
cio no se a t rev ía a dec lararse su mismo fogoso abogado Acosta; 
sólo los concilios provinciales de Lima (1582) y de Méjico permi-
t ieron en principio la colación de las s a g r a d a s ordenes a los 

(1) Cf. Winsor , His tory of Amer i ca , I , Bos ton , 1885, 262 s.; Dah lmann , 
loco cit. , 67 s. 



indígenas (1). Hízose esto probablemente por indicación de la 
Santa Sede. Ya S a n Pío V había dado extensas facul tades a los 
obispos para p rovee r a Amér i ca de clero suficiente; Gregor io XII I 
completólas y o t o r g ó que se pudieran o rdenar y colocar aun los 
vástagos de mat r imonios inválidos, aunque fuesen criollos, o mes-
tizos, con tal que tuv iesen las o t ras condiciones requer idas por el 
Derecho canónico. L a s esperanzas de f o r m a r un clero indígena 
fueron también f o m e n t a d a s por la extensa act ividad docente de 
los jesuítas (2). 

Cuánto florecía la misión de los jesuí tas en el P e r ú en t iempo 
de Gregorio XII I a pesar de las dificultades que le puso el v i r rey 
Francisco de To ledo (3), se ve por el hecho de que la Orden 
en 1582 poseía en el país cinco colegios y dos residencias con 
133 miembros, de los que 50 dominaban en te ramen te la lengua de 
los indígenas. Los na tu ra l e s tenían g rande amor a sus maes t ros y 
consejeros, los cua les se in teresaban también con g r a n celo por 
los infelices t r a b a j a d o r e s de las minas de p la ta (4). 

Con los j e su í t as r ival izaban los franciscanos; especialmente 
el hermano lego M a t e o de Jumil la adquirió los mayores méri tos; 
en la provincia d e Ca jamarca iba de l u g a r en luga r y obtuvo 
extraordinario influjo en los indígenas con la ayuda de los niños 
a quienes instruía (5). E n Chile el f ranciscano Antonio de San Mi-
guel convirtió un s innúmero de indios, que le seguían con amor 
filial. El excelente va rón no se cansaba de r ep re sen t a r al gobierno 
español las in jus t ic ias que se comet ían cont ra los indígenas (6). 

Las dificultades con que los jesuítas tenían que luchar en el 
Brasi l , eran tan g r a n d e s , que algunos desesperaron de su t r aba jo 
de misión, y se pa sa ron a los car tu jos , lo cual sin embargo prohi-
bió Gregor io X I I I (7). L a mayor pa r t e con todo perseveró , aunque 

(1) V. el e x c e l e n t e a r t í cu lo de Schmidlin: K a t h o l . Miss ionstheoret iker 
des 16 u. 17 J a h r h u n d e r t s , en su Zei tschr . f. Miss ionswissenschaf t , I , 219 s., 
y Huonder , Clero i n d í g e n a , 19 s., 24 s., 26. 

(2) V. Huonder , loe cit. , 31 s., 33. 
(3) F u é m a n d a d o volver a España en 1580; cf. As t ra in , III, 168 s . Aquí 

también se t r a t a p o r menudo sobre ei justificado p rocede r de la Inquisición 
con t r a el indigno P . L u i s López ; cf. Medina, H i s to r i a de la Inquisición en 
Lima, I , 99 s. 

(4) V. L i t t . a n n . , 1582, p. 273 s. 
(5) V. Ho lzap fe l , 511. 
(6) V. ibid., 513. 
(7) V. Sacch in i , IV, 200 s. 

la codicia y dureza de los colonos por tugueses amenazaba con fre-
cuencia aniquilar todo lo que con afanes se había logrado. L a 
mies es abundante , se decía en una relación, pero el esfuerzo 
increíble (1). 

También en el Brasil p rocuraban los jesuí tas domiciliar a los 
indígenas y juntar los en aldeas, donde podían acos tumbrarse a 
una vida ordenada y p repa ra r se pa ra recibir el cr is t ianismo. 
L o g r á b a s e con f recuencia de un modo maravil loso hacer de estos 
salvajes hombres civilizados y piadosos crist ianos. Por lo demás, 
s iempre se adminis t raba el baut ismo t r a s una la rga probación, 
pues se conocía la volubilidad de los indios. Cuán g r a n d e e ra el 
t emor de los indígenas a la t i ran ía de los colonos, mostróse cuando 
en 1575 a la sola noticia de que los por tugueses es taban en camino, 
comenzaron a dispersarse los indios establecidos por los jesuítas 
en numerosos para jes junto al Río Real. Sólo con grandís imo 
t r aba jo pudieron más t a rde ser inducidos a volver a lgunos (2). 

E n los años 1577 y 1581 g randes comarcas del Brasil fue ron 
afl igidas por enfermedades contagiosas. P rodu jo honda impresión 
en los indios el que los jesuí tas en es ta necesidad desplegasen una 
abnegada caridad con el pró j imo y no temiesen ningún peligro de 
contagio p a r a dar a los enfermos consuelo corporal y espir i tual . 
Muchos se convir t ieron. E n los años ú l t imamente mencionados la 
Compañía de Jesús poseía en el Brasil dos colegios y cinco resi-
dencias con un total de 140 miembros (3). 

D e los muchos misioneros excelentes que t r aba ja ron en el 

Brasi l , f ué el más notable el P . José de Anchieta , el cual desde su 

l legada en 1553 hasta su m u e r t e en 1597 consagró todas sus fuerzas 

a la obra de la misión, de suer te que recibió el honroso tí tulo de 

apóstol del Brasil (4). A u n por p a r t e de los protes tantes se han 

t r ibu tado g randes elogios a su celo de la salud de las almas. 

«Descalzo, con la cruz, el rosar io al cuello, el bordón de pere-

cí) Cf. L i t t . ann. , 1583, p. 201 s., 1584, p. 140 s„ 1585, p. 136 s. 
(2) Cf. Sacchini , IV, 61 s., 97 s., 131 s. 
(3) V. ibid., I V , 208 s., V, 63 s., 223. Desde 1580 t r a b a j a r o n también en el 

Brasi l los c a rme l i t a s descalzos; v. De Macedo, O Brasi l re l ig ioso (1920) 89 s. 
(4) Cf. su b i o g r a f í a por Ba l t a sa r Anchie ta , publ icada en la t ín (Colonia, 

1617), y t ambién en po r tugués y español ; v. el Léxico eclesiást ico de Fr i -
burgo, I s , 806. A és ta se ha añadido r ec i en temen te la Vida do P . José de 
A n c h i e t a pelo P. P e d r o Rodr igues , dada a luz en los Annaes da Bibl. nacional 
do Rio de Jane i ro , X X I X (1909), 181-287. 



gr ino y el breviar io en la mano, los hombros ca rgados con el peso 
del servicio del a l t a r , este misionero pene t raba en lo interior de 
los bosques, pasaba a nado las corr ientes de los ríos, subía a las 
más ásperas regiones de las montañas , se perdía en lo p rofundo 
de los desiertos, desafiaba a las fieras y vencía todas es tas f a t i g a s 
y t r aba jos pa ra g a n a r almas.» (1) 

Anchie ta se hizo también benemér i to de la his tor ia y geo-
g ra f í a del Brasi l con las relaciones que envió al gene ra l de su 
Orden (2). Los modernos l ingüis tas han t r ibu tado a su g r a m á t i c a 
de la lengua tupi el testimonio de que t iene un ca rác te r científico 
maravil loso para aquel t iempo (3). A u n siendo provincial , conti-
nuaba el P . Anch ie t a sus correr ías apostólicas. Cuando murió 
en 1597, se le veneró como a santo . 

Gregor io XII I supo aprec ia r mucho los servicios p res tados 
por los jesuí tas en las misiones, sobre los cuales daban exactas 
noticias las ca r t a s anuas de la Compañía (4). Donde se ofrecía 
ocasión elogiaba a los Padres y p ro cu rab a favorecer los de todas 
maneras (5). Cuando en 1580 con la metrópoli pasaron también 
las colonias por tuguesas a la corona de España , pareció pre-
sentir las funes tas consecuencias de es te suceso pa ra las misio-
nes; entonces exhor tó a Fe l ipe I I a que o torgase a la Compañía 
de Jesús la misma protección que los monarcas por tugueses (6). 
E s notable la decisión con que Grego r io procuró conservar la 
unidad de la obra de misiones del Japón , rese rvando a solos 
los jesuítas este campo de t r a b a j o por decre to de 28 de enero 

(1) Southey, His tory of Brazil, Londres , 1810, 310 s. Cí. t ambién J. Ribei-
ro, Historia do Brasil, Rio de Janei ro , 1900. 

(2) V. I n f o r m a l e s e f r a g m e n t o s do P . J . de Anchieta (1584-1586), public. 
por Capis t rano de Abreu, Rio de J ane i ro , 1886. 

(3) V. Dahlmann, Lingüis t ica , 82 s. 
(4) Sobre las Annuae l i t terae Soc. Iesu, que desde 1581 se iban publi-

cando todos los años en Roma, además del ar t ículo de Loher en las Relaciones 
de sesiones de la Academia de Munich, 1874, II, 167 s., cf. pr inc ipa lmente Duhr , 
I, 674 s. Cuán g rande impresión h a c í a n es tas re laciones en la cur ia , se saca 
de la ca r ta *de Odescalchi , fechada en Roma a 21 de julio de 1584, Archivo 
Gonsaga de Mantua. Publ icábanse t a m b i é n jun tamente re lac iones part icu-
l a r e s s ingula rmente sobre el Japón, u n a colección muy completa de las mis-
mas , que procede de la casa de los j e su í t a s de Roma, puede verse en el 
Archivo de la embajada española de Roma. 

(5) Son significativos de esto los b reves que t r a e The ine r , I I , 249, 
I I I , 118. 

(6) V. ibid.,111, 362 s. 

de 1585 (1). No debían e jercer su actividad s imul táneamente 
var ias Ordenes en un mismo país. Es to mismo vino a mani fes ta r 
también el Papa , al man tene r se en expecta t iva respecto al deseo 
de los capuchinos de t ene r pa r t e en las misiones de infieles (2). 

E n sus negociaciones diplomáticas con Fel ipe I I Grego-
rio XI I I tuvo también s iempre ante los ojos las misiones. Nunca 
se cansó de inculcar al r ey el envío de buenos eclesiásticos a las 
colonias (3). Su plan de nombrar un nuncio especial para las nece-
sidades eclesiásticas de las posesiones españolas de Amér ica , se 
f ru s t ró por la resis tencia del monarca español (4), el cual se esfor-
zaba por conseguir el nombramiento de un pa t r i a rca efectivo de 
las Indias Occidentales en lugar del m e r a m e n t e t i tu lar , y con esto 
la preponderancia de su propio influjo (5). 

Cuán v ivamente se in teresaba el P a p a , p rofundamente 
penet rado del destino universal de la Iglesia, en todos los asuntos 
de misiones, muéstranlo pr incipalmente las Memorias del carde-
nal Santor i sobre sus audiencias (6). Asimismo o t r a s relaciones. 
Con indescriptible agrado , dice César Speciani, escuchaba el Papa 
las relaciones de los misioneros y les daba buenos consejos pa ra 
sus t r aba jos (7). Speciani a tes t igua también, y el embajador vene-
ciano Cor ra ro lo confirma (8), que el c a r d e n a l Santor i nunca apeló 
en vano a la liberalidad de Gregor io XI I I , cuando se t r a t a b a de 
socorrer a los misioneros (9). 

(1) Synopsis, 139 s. Una declaración y defensa de es ta disposición fre-
cuentemente combat ida la t r a e Delpiace, II, 17 s. Cf. a r r iba , p. 363. 

(2) V. Santor i , Autobiograf ía , XII I , 160 s. La pr imera vez que se em-
pleó a los capuchinos en las misiones, fué cuando Gregor io XII I en 1584 envió 
dos de ellos a Argel pa ra r e sca ta r a los cr is t ianos cautivos; v. Rocco da Cesi-
nale, I, 504 s. 

(3) V. Maffei , II, 68. 
(4) Cf. Lämmer , P a r a la his tor ia eclesiástica, 70. Es cosa manif iesta 

que Felipe I I quer ía mantener también el clero amer icano lo más posible en 
dependencia del poder del Estado; contra la penetración de las he re j í a s en las 
colonias tomó él mismo especiales precauciones; v. la Relación de Leonardo 
Donato, de 1573, en Albéri, I, 6, 462. 

(5) Cf. las instrucciones de Felipe I I pa ra Zúñiga, de 9 de sept iembre 
de 1572, en A v a r r a g a r a y , La Ig les ia en América, 119 s. 

(6) V. * Audientiae card . Santor i i a 1572-1585, Arm. d2, t . X \ II y X.Y 111, 
en numerosos pasajes , Archivo secreto pontificio. 

(7) V. C. Speciani »Consideraciones, Archivo Boncompagm de Roma. 

(8) Relazione di G. Corraro , 276. 
(9) V. »Speciani, loco cit.; cf. Santori , Autob iograf ía , XIII, 161. 



XII. Hacienda y Estados pontificios. 
Construcciones y renovación 

del protectorado pontificio 
en las artes. Muerte del Papa. 
Importancia de su pontificado 

i 

La propagación del crist ianismo en el mundo p a g a n o y la con-
servación de ¡a Iglesia en los países europeos del o t ro lado de los 
Alpes, invadidos por las novedades religiosas, así como la defensa 
contra los turcos, impusieron g randes sacrificios en mater ia eco-
nómica al poseedor de la San ta Sede. A esto se a g r e g ó la necesidad 
de continuar el t radicional pro tec torado pontificio en el t e r reno de 
las ar tes y las ciencias, y el grandís imo amor de Gregor io XII I a 
e je rc i ta r la car idad con los necesi tados. Como la afluencia de 
dinero a Roma desde los países cr is t ianos había menguado mucho, 
y a menudo cesado casi en te ramente , las r en tas no bas taban 
pa ra las crecientes necesidades. Hiciéronse diversos proyectos para 
remediar el daño (1), pero era m u y difícil hal lar los medios apro-
piados, pues Grego r io no quería g r a v a r a sus súbditos con nuevos 
impuestos. Tampoco e ra amigo del género de prés tamos has ta 
entonces usado, de p rocurar dinero por medio de la venta de ren-
tas o cargos (2). 

Cuán a r r i e sgado y perjudicial era este s is tema, se colige del 
hecho de que en el año 1576 la aduana de Roma , aunque r ecaudó 
la gruesa suma de 133000 escudos, por e fec to de los descuentos 

(1) Algunos se hal lan en el Cód. D . 5 del Archivo Boncombagni de 
Roma. y s 

(2) C. Cocque l ines en Maffei , I I , 456. El P a p a quer ía supr imir en te ra -
men te el m o n t e p í o , pero hubo de c o n t e n t a r s e con una reducción del mismo: 
v. Moroni, X L , 250. 

sólo pudo e n t r e g a r a la C á m a r a Apostólica 13000. Algunos cobros, 
como los de los impuestos sobre t r igo, ca rne y vino, no daban ren-
dimiento alguno disponible, porque habían sido cedidos a los mon-
tes de piedad. D e var ias ca jas provinciales, que tenían que l lenarse 
al mismo t iempo para sa t i s facer las necesidades de sus distri tos, 
no l legaba nada, a pesar de lo cual se añadía con f recuencia el 
rédito del subsidio. A las célebres minas de a lumbre de Tolfa se 
habían hecho tan g randes l ibranzas en 1576, que superaban a los 
ingresos en unos dos mil escudos (1). Si se puede dar crédito a la 
relación de Pablo Tiépolo, el mismo año las enajenaciones habían 
subido a la cuantía de 530000 escudos, esto es, has ta casi la mitad 
de todos los ingresos, que ascendían a 1100000 escudos. Sacadas 
las enajenaciones, los 100000 escudos pa ra salar ios y los 270000 es-
cudos pa ra fines mi l i ta res y para las nunc ia tu ra s , quedaban , 
según Tiépolo, a la Cámara Apostól ica como en t r ada anual neta 
200000 escudos (2), según otro cálculo 281966 (3). Es ta suma no 
bas taba para los gas tos ext raordinar ios , como el auxilio del empe-
rador y de los reyes de Polonia y F r a n c i a . 

E n los pr imeros años de Gregor io XI I I fué tesorero gene ra l 
su paisano Tomás Gigli . A fines de 1576 sucedióle Ludovico 
Ta vera a; y reemplazó a éste en 1581 Rodolfo Bonfiglioli, asimismo 
boloñés (4). E s t e hombre exper imentado ejerció la m a y o r influen-
cia sobre el P a p a en mater ias económicas (5). 

Por consejo suyo, Gregor io XII I , que ya desde 1573 había 
adquirido cier to número de bienes feudales por revers ión o por 
dinero (6), se resolvió a t o m a r decisivas disposiciones fiscales, 

(1) V. R a n k e , Los P a p a s , I», 271. Cf. » E n t r a d a d. r ev . Cam. Apost . 
sotto il pontif icato di Gregor io X I I I f a t t a nell ' a . 1576-1577 en el Cód. 219 de la 
Biblioteca de Gotha. Es te r e sumen se ha l l a en o t r a s numerosas bibliotecas, y 
también en la Biblioteca de Upsala (Ms. Celsius, H., 315, 318), pero m u c h a s 
veces d iscrepan los números . 

(2) V. P . Tiépolo, 210. Cf. Cocquelines en Maffei , I, 451, R a n k e (loco cit.) 
t iene a Tiépolo por e n t e r a m e n t e d igno de crédi to , no así Hofler; v. Annal i d. 
re l ig ione , IV (1837), 411. 

(3) V. el documento en Müntz, Les Ar t s III, 1, P a r í s , 1882, 62-63. Según 
un r e sumen que se hal la en el Cód. Pío, 73, p. 368 s. del Archivo secreto ponti-

ficio, quedaban p a r a la c á m a r a 315060 escudos. 
(4) Cf. Moroni, L X X I V , 291; Mar t inor i , 66. E l epitafio de Bonfiglioli 

puede ve r se en Force l i a , IX, 525. 
(5) V . l a s * Memor ias de Ta ve rna en el Archivo Boncompagni de Roma. 

Cf. los núms. 17-21 del apéndice . 
(6) Sobre esto, a d e m á s de Maffei , I, 105, 313, cf. t ambién la » r e l ac ión de 



por medio de las cuales se podían g a n a r g randes sumas . Se ordenó 
un escrupuloso examen de todos los t í tulos de posesión, el cual dió 
admirables resultados. Hallóse que muchos poseedores de muy 
valiosos bienes y castillos desde hacía mucho t iempo no habían 
pagado el censo; en otros se aver iguó que habían reemplazado 
i legalmente a una familia ext inguida y única sucesible, o que sólo 
poseían su finca como fianza, y en cambio del pago de ella estaban 
obligados a la restitución. Con la exact i tud de exper to jurista 
Gregor io XIII examinó las cuestiones respect ivas fundándose en 
documentos auténticos, y ordenó a la C á m a r a Apostól ica, que 
procediese conforme al r iguroso texto del derecho. Las fincas de 
que se t ra taba , debían confiscarse o redimirse. E l que no se rendía, 
e ra sometido a proceso (1). Fue ron g r a v e m e n t e sorprendidos por 
este restablecimiento de los derechos feudales , no sólo los barones 
romanos: los Orsinis, Color.nas, Cesarinis, Sforzas, Savell is y la 
demás numerosa nobleza de las o t ras pa r t e s de los Es tados ponti-
ficios; tampoco quedaron exceptuadas las obras pías, como el rico 
hospital del Espír i tu Santo de Roma , si su t í tulo de posesión no 
resis t ía a la prueba (2). E s t e procedimiento, por el cual las ren tas 
anuales de la Cámara Apostólica ya en 1578 subieron a 94000 duca-
dos (3), fué regulado y confirmado por una bula especial fechada 
el 1.° de junio de 1580, sobre los derechos de la Cámara , principal-
men te contra aquellos que no pagaban el censo feudal en la fiesta 
de San Pedro y San Pablo (4). 

Uno de los primeros que fueron sorprendidos, fué el cardenal 
Marcos Sit t ich, el cual hubo de res t i tu i r un castillo comprado a 
ios herederos del cardenal Madruzzo, porque hacía años que no se 
había pagado por él el censo feudal. No le valió a Marcos Sitt ich, 

Berne r io , f e c h a d a en Roma a 12 de d ic iembre de 1573, Archivo público 
de Viena. 

(1) Cf. A. Tiépolo, 264 s.; G. Cor ra ro , 276; Maffei , 1, 375, II, 73, 222 s.; 
Reumont , I I I , 1, 569; Brosch, I, 254 s. Of recen i n t e r e s a n t e s p o r m e n o r e s ios 
»despachos del embajador veneciano, ex i s ten tes en el Archivo público de 
Venecia, los *Avvisi di Roma de 28 de enero y 9 de mayo de 1579, de 28 de mayo, 
de 1580, de 8 ,14,15, 22 de julio y 15 y 19 de a g o s t e de 1581, Urb., 1047, p. 36, 157 
1048, p. 144, 1049, p. 255, 271, 274 , 279, 309 , 333, Biblioteca Vatic. R a n k e , Los 
P a p a s , I», 279 s. , ha utilizado los despachos venecianos de una m a n e r a pa rc ia l 
y t ambién incompleta ; v. Brosch, loco cit . 

(2) V. la relación de G. Cor ra ro en Brosch , I , 255, nota 2. 
(3) V. A. Tiépolo, 265. 
(4) Bull . Rom., VII!, 336 s. The iner , Codex dipl. dom. temp. , III, 544 s., 

ibid, 547, hay u n a lista de los feudos perdidos. 

dice J u a n Cor ra ro , el poseer la dignidad cardenalicia, ni el estarle 
obligado Grego r io a una g r a t i t u d especial por su conducta en el 
conclave. E n asuntos de este género , añade, el Papa es inexorable; 
con pa labras llenas de excitación ha hecho notar , que a nadie se 
hace injusticia, si pide que se le res t i tuya lo que es suyo (1). Fue-
ron m u y numerosas las confiscaciones de feudos en el año 1581. 
Cuando en julio la Cámara Apostólica negociaba acerca de Pales-
t r ina , Julio Colonna se presentó en Roma, se echó a los pies del 
Papa y rogó ins tan temente que tuviese compasión de su casa. Gre-
gorio respondió que se debía de ja r su curso a la justicia. Pero 
después se dijo que habían sido llevados de la Biblioteca Va t icana 
al castillo de San Ange l seis cajones de documentos de infeudacio-
nes pontificias, sobre cuya base se exigirían sin duda devoluciones 
de bienes a muchos que no tenían ningún barrunto de ello (2). E n 
agosto el P a p a hizo sacar del archivo de la basílica de Le t rán 
escr i turas de impor tancia para sus disposiciones de resti tución (3). 
Juan Cor ra ro notifica, que Gregor io XII I revisaba los procesos 
antes que fuesen a la Cámara (4). 

Los más de los sorprendidos se sometieron. Pe ro tampoco fal-
taron a lgunos que hicieron resistencia. Horacio Savelli amenazó 
en agosto de 1581, que se a l iar ía con los bandidos (5). E l descon-
tento tomó al fin ta l rumbo, que Gregor io en diciembre de 1581 
moderó el proceder de la C á m a r a (6). Mas no se cejó, como lo 

(1) J . Cor ra ro , 276. L a bula de San Pío V de 1567, que p roh ib ía toda 
ul ter ior concesión de un feudo que era propiedad de la S a n t a Sede, fué por 
Gregor io X I I I conf i rmada en 1572 (Bull. Rom., VIII, 11 s.) y j u r a d a en 1581, y 
has ta los ca rdena les fue ron obl igados a hacer lo . Además de la Au tob iog ra f í a 
de Santor i , XII , 367, cf . las » A c t a consist . al 23 y 30 de enero de 1581, Archivo 
consistorial del Vaticano. V. t ambién la »Relación de Odescalchi, de 18 de 
f eb re ro de 1581, Archivo Gonzaga de Mantua, y los * Avvisi di Roma de 18 y 
22 de f eb re ro y 18 de m a r z o de 1581, Urb. 1049 p. 69, 83, 131, Biblioteca Vatic. 
En el consis tor io de 3 de abri l de 1581 *S. D. N. declaravi t g u b e r n i a dominii 
Eccles iae rev . dom. card ina l ibus post builam Pii V «de non infeudandis» con-
cessa inte l l ig i per t r i enn ium et in pos te rum non posse re t ine r i nisi per t r ien-
nium. Ac ta consis t . , loco cit . Cf. Maffei, II , 225. 

(2) V. el »Avviso di R o m a de 14 de julio de 1581. Urb. 1049, p. 271, Biblio-
teca Vatic. 

(3) V. el »Avviso di Roma de 5 de agos to de 1581, ibid., 307. 
(4) J. Cor ra ro , 276. 
(5) V. el »Avviso di Roma de 19 de agos to de 1581, Urb. 1049, p. 333, 

loco cit . 
(6) V. la re lac ión de L. Dona to , de 2 de dic iembre de 1581, en Brosch, 1, 

255, no ta 3. 
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demues t ran a lgunas disposiciones del año 1583 (1). En la cur ia se 
aprobaba e n t e r a m e n t e la m a n e r a de ve r de Gregor io XII I . E s t e 
P a p a , decía el cardena l Galli , se l lama el vigi lante , quiere vigi lar 
y r ecobra r lo suyo (2). Según el test imonio del mismo cardenal , 
en to ta l se exigió la rest i tución de más de c incuenta castillos, que 
rendían anua lmente muchos millares de escudos a la C á m a r a 
Apostólica (3). 

Especial dificultad ofreció la confiscación de feudos caducados 
o mantenidos ¡ legalmente en la R o m a ñ a , que desde an t iguo e ra el 
país de los pequeños señores y de la más acerba lucha de parti-
dos (4). Por eso Gregor io XI I I t ambién allí no empleó más que 
hombres exper imentados (5). Uno de ellos, el romano J u a n Pedro 
Ghislieri , nombrado en 1578 pres idente de la Romaña , hizo al 
P a p a una extensa re lación sobre el estado de su provincia , la cual 
da muchas in te resan tes noticias (6). E n p r imer luga r t r a t a Ghis-

(1) V. Maffei , II , 360. Cf. el * Avviso di Roma de 29 de enero de 1583, 
Urb. 1051, p. 45b, Biblioteca Vatic. V. También la »re lac ión de Odescalchi de 
6 de agosto de 1583, Archivo Gonzaga de Mantua. 

(2) V. la relación del embajador veneciano, de 21 de octubre de 1581, 
Archivo público de Venecia, ut i l izada por Ranke, Los Papas , I8 , 280. Como 
alusión a la vigi lancia de Gregor io XIII una de sus medal las muest ra el dra-
gón de su escudo con e s t a inscripción: Vig i la t . En la »Rela t ione de que se 
habla en la no ta 6 de es ta página, dice t ambién Ghislieri, que la recuperación 
cede en g lor ia inmorta l de Gregor io XIII . Cf. también Bora tynski , Caligari i 
Epis t . , 609. 

(3) V. »Memorias de Galli en el Archivo Boncompagni de Roma. El 
estado de la hacienda públ ica a la m u e r t e de Gregor io XIII lo describe un 
»Avviso di Roma de 17 de abri l de 1585. Los Deputa t i ha l laron in Castello in 
cassa 400m scudi y nel casset t ino del P a p a 500 se. soli, ma buona et bella 
cuant i tà di gioie, et da 14™ se. in mano delli suoi più int imi Cam", et si fà 
conto che quella san ta sede ha speso un milion d 'oro in fabr iche et dato 
900™ se. d 'elemosine senza i milioni spesi in Avignon et in guardars i qua, 
pres ta t i et donati a 'Pr incipi , et per es t inguere i cava l ie ra t i del Giglio, di 
Loreto et di S. Giorgio, et spese in mantenere a l t re grandiss ime spese neces-
sar ie et non necessarie . Urb. 1053, p. 164*>, Biblioteca Vatic. 

(4) Sobre la recuperac ión de Long iano junto a Rimini v. Anecdota 
li t t . , I l i , 330 s. 

(5) en pr imer l uga r Sega, que hubo de p roceder con t ra los barones 
(v. Maffei, I, 102), y después de él Lat tanzio, que formó proceso cont ra los 
homicidios de los Rasponi en Ravena (v. ibid., 221 s.; Mutinelli , 1, 221; v. tam-
bién Moroni, LVI, 234). 

(6) La * Rela t ione di Romagna di Mr Giov. P ie t ro Ghislieri a P a p a Gre-
gor io fué uti l izada por p r imera vez por Ranke (Los Papas , I8 , 254 s., 281 s.), 
según un manuscr i to de la Bibl. Altieri, más t a rde en pa r t e dispersada. De 
Tonduzzi, Historie di Faenza , 673 s., sacó Ranke , que Ghislieri fué a la Roma-
ña en 1578; es impor t an te el que allí permaneciese has ta fines de 1579, porque 

lieri de las circunstancias eclesiásticas. E l arzobispado de Ravena , 
que desde 1578 es taba en poder de Cristóbal Boncompagni , según 
él rendía anua lmente 9000 escudos. Más r icas e ran las celebérr i-
mas abadías de la ciudad: los benedictinos de San Vital disponían 
de una ren ta anual de 12000 escudos, y los canónigos la teranen-
ses de San ta Mar ía in Po r to de una de 18000 escudos. Además había 
aún en R a v e n a ocho monaster ios de varones y nueve de muje res . 
L a provincia eclesiástica de R a v e n a comprendía ocho obispados: 
Forlì , Rimini , Imola, Cesena, Cervia , Ber t inoro, F a e n z a y Sar-
sina. Los numerosos feuda ta r ios pontificios residían casi todos en 
la p a r t e montañosa del país, que contaba unos 50000 habi tantes . 
L a población del ter r i tor io sometido inmedia tamente a la San ta 
Sede, la calcula Ghislieri en 160000 almas. L a s principales ciu-
dades f u e r a de R a v e n a eran: Rimini , Cesena, Forl ì , F a e n z a e 
Imola. A ellas se a g r e g a b a n muchas poblaciones menores; Grego-
rio XII I había recobrado g r a n número de ellas por revers ión o por 
dinero; así Ber t inoro , Forlimpopoli , Solarolo, Savignano , San 
Mauro, Montefiore, Mondaino y Pian di Meleto. 

E l ter r i tor io sometido inmedia tamente a la San t a Sede daba 
tan g r a n rendimiento en cereales y otros f ru tos del campo, que con 
ellos se podía hacer un act ivo comercio de exportación a Urbino , 
Bolonia y Venec ia . E l vino se producía en toda la Romaña en 
g ran cant idad. Prescindiendo de Ravena y Cervia , e r a de la 
mejor calidad; pr incipalmente los vinos de Cesena, Rimini, Bert i -
noro y de los castillos de los feudatar ios a lcanzaban en Venecia 
altos precios. E n a lgunos lugares todavía otros productos gozaban 
de g r a n fama, así el cáñamo de Cesena e Imola, la hierba pastel de 
Forl ì , Ber t inoro y Forl impopoli , que servía para teñir de azul 

a este t iempo per tenece la re lación, la cual a causa de su rico contenido se 
difundió por medio de muchos manuscri tos. Yo anoté los siguientes: 1. Floren-
cia, Biblioteca nacional , Cód. Capponi; 2. Francfort del Meno, Biblioteca 
de la ciudad, Cód. en 4.° con la s igna tu ra III , 14; 3. Munich, Biblioteca del 
Estado Jtal . 56, p. 130-166; 4. Praga, Biblioteca Nostitz, Ms. d. 17, t. VII, 
p. 2-90; 5. Roma, Biblioteca Vatic. , Urb., 831, p. 83-126, Archivo secreto pon-
tificio, Var . polit., 159, núm. 13; 6. Venecia, Biblioteca de San Marcos It. , V, 62. 
Es ta relación es completada por una poster ior * Descri t t ione (o Relat ione) 
della Romagna , escr i ta hacia 1615, que suminis t ra muchas noticias, y se halla 
en el Cód. XIV b-3 de la Bibl. Altieri de Roma. Va r i a s c a r t a s de J . P. Ghis-
lieri de los años 1569-82, cuando desempeñaba su ca rgo en la Romaña, en 
Perusa , Camerino y Roma, pueden verse en el Cód. C. VI, 9 y 10 de la Biblio-
teca del seminario de Foligno. 



y verde, y el aceite de Rímini. Los ganados superaban la necesi-
dad del consumo. El mar ofrecía variedad de pesca; en Rímini, 
Por to Cesenático y Cervia se criaban también ostras. No fa l taba 
caza, especialmente en el célebre pinar de Ravena ; y habría sido 
aún más abundante, si se hubiera vedado la caza. E r a muy lucra-
t iva la beneficiación de la sal en Cervia . A vista de la r iqueza 
natura l de su país, los habi tantes de la Romaña casi no se ocupa-
ban para nada en empresas industriales; sólo la fabricación de 
mayólica en Faenza formaba una excepción. Ghislieri procuró 
introducir en Forlí y Fano la fabricación de la lana. Los ingresos 
de la provincia ascendían a 122899 escudos y los gas tos a 9321 (1). 
Por desgracia a un país tan favorecido por el cielo, le fa l taba un 
buen puerto natural . 

El gobierno supremo de la Romaña estaba en manos de un 
presidente, que daba cuenta de todos los negocios más importan-
tes al Papa y al colegio de prelados (Consulta) que asesoraba al 
cardenal Felipe Boncompagni. El presidente tenía una guardia 
especial, compuesta de suizos. Estaba también sobre los feudata-
rios y gozaba de precedencia aun respecto de los obispos, pues 
representaba la persona del Papa. P a r a los asuntos civiles y cri-
minales tenía sustitutos especiales. Al presidente iban todas las 
relaciones de los funcionarios subalternos, de los cuales los prin-
cipales eran los alcaldes (gobernadores) de las diferentes ciudades, 
nombrados por breve pontificio. Los miembros del ayuntamiento 
eran elegidos por los mismos ciudadanos de ent re ellos; se llama-
ban en Ravena sabios, en Rímini cónsules, en Faenza y Cervia 
ancianos, en Cesena y Forlí conservadores, en Imola gonfalonie-
ros y consejeros y en Bertinoro cónsules y ancianos. Sus delibe-
raciones se tenían en presencia del alcalde. El juez de la ciudad 
e ra elegido de entre los ciudadanos; sólo en ímola y Cesena no se 
nombraba para este puesto a ninguno de la ciudad, porque se creía 
que el tal no tendría bastante imparcialidad en las cont iendas pri-
vadas. 

Ghislieri atestigua de la población de la Romaña, que en gene-

(1) Los ingresos por el subsidio t r iena l dice Ghislieri que eran44000 escu-
dos, y por las sales 20500. El sueldo del p res iden te subía a 1200 escudos, che 
sono di moneta 1380. Los gobe rnadores de las seis c iudades p r inc ipa les reci-
b í an anualmente 828 escudos, y la gua rd ia del p res iden te 1176. P a r a caba lga -
das y reparaciones de las fo r t a l ezas están a s ignados 1090 escudos. Urb. , 831, 
p á g . 132b s., Biblioteca Vatic. 

ra l era en te ramente adicta a la Santa Sede, pues se sabía apre-
ciar la suavidad del gobierno pontificio (1). Cier tamente las conti-
nuas discordias de los habitantes de la Romaña no hacían fácil su 
gobierno, pero en resolución, juzga Ghislieri, se podía regi r mejor 
al pueblo en su desunión, que si hubiese estado unido contra el 
poder público (2). Los partidos l lamábanse aún con los antiguos 
nombres de güelfos y gibelinos, aunque sus intereses habían 
tomado en comparación de antes una dirección enteramente cam-
biada. Ghislieri indica por menudo respecto de todas las ciudades 
de qué modo se dividían las ant iguas familias. En Ravena eran 
opuestos los Rasponi y los Leonardi , en Rímini los Ricciardini y 
los Ingoli, en Cesena los Venturell i y los Dandini, en Forl í los 
Numai y los Serughi , en Faenza los Calderoni y los Naldi, en 
Imola los Viani y los Sassatelli; los Viani se profesaban gibelinos 
y los Sassatelli güelfos (3). Cada una de estas familias tenía sus 
secuaces; dist inguíanse entre sí, como también genera lmente en 
Italia el part ido f rancés y el español (4), por una escarapela en el 
sombrero. Bandos parecidos se hallaban ent re los feudatarios: a 
los gibelinos pertenecían el marqués de Montebelli y Alberto Pío 
di Carpi y a los güelfos los Malatesta, Lampeschi, Sassatelli e 
Isei. L a división se había propagado también entre los labriegos, 
de los que una pa r te en el terr i torio de Rímini, Cesena y Forl ì 
había sacudido la dominación de las ciudades en el pontificado de 
Pío V . E n t r e los barones y sus labriegos había por lo general bue-
nas relaciones patr iarcales (5). 

Ya en t iempo de Paulo III, con el permiso y favor del 
gobierno pontificio, primero en 1539 en Forl í , más ta rde en Fano, 
Rímini, Imola, Cesena y Faenza , las clases medias burguesas se 

(1) »Questi popoli di R o m a g n a sono molto devot i in gene ra l i della Sede 
Apostol ica conoscendo molto bene la dolcezza di questo gove rno e t mass ime 
di V. Stà, del la quale confessano d 'esser g o v e r n a t i como figliuoli di let t i e t con 
mol ta p rudenza , p i e t à e t amore . Urb. , 831, p. 105b, Biblioteca Vatic. 

(2) *Io s to in dubbio se a r a g i o n e d 'ut i le pe r il g o v e r n o sia bene che 
questi contadini e t forse¿a l t r i si m a n t e n g o n o in qualche discordia essendosi 
vis to pe r e spe r i enza che sicome il popolo disuni to fac i lmente si domina cosi 
dif f ic i lmente si r e g g e ' q u a n d o è t roppo unito. Loco cit. , 111. 

(3) V. ibid., 109 s. Los nombres que t r a e Ranke , Los Papas , I 6 , 281 son 
en p a r t e falsos. 

(4) V. Monta igne , II , 154. Cf. también Gual te r io en el Archivio s to r 
I ta l . , App . I, 347. 

(5) V. la *Rela t ione de Ghisl ier i , Urb. , 831, p . 105b s., Biblioteca Vatic 
Cf. R a n k e , I8, 255 s. 



y verde, y el aceite de Rímini. Los ganados superaban la necesi-
dad del consumo. El mar ofrecía variedad de pesca; en Rímini, 
Por to Cesenático y Cervia se criaban también ostras. No fa l taba 
caza, especialmente en el célebre pinar de Ravena ; y habría sido 
aún más abundante, si se hubiera vedado la caza. E r a muy lucra-
t iva la beneficiación de la sal en Cervia . A vista de la r iqueza 
natura l de su país, los habi tantes de la Romaña casi no se ocupa-
ban para nada en empresas industriales; sólo la fabricación de 
mayólica en Faenza formaba una excepción. Ghislieri procuró 
introducir en Forlí y Fano la fabricación de la lana. Los ingresos 
de la provincia ascendían a 122899 escudos y los gas tos a 9321 (1). 
Por desgracia a un país tan favorecido por el cielo, le fa l taba un 
buen puerto natural . 

El gobierno supremo de la Romaña estaba en manos de un 
presidente, que daba cuenta de todos los negocios más importan-
tes al Papa y al colegio de prelados (Consulta) que asesoraba al 
cardenal Felipe Boncompagni. El presidente tenía una guardia 
especial, compuesta de suizos. Estaba también sobre los feudata-
rios y gozaba de precedencia aun respecto de los obispos, pues 
representaba la persona del Papa. P a r a los asuntos civiles y cri-
minales tenía sustitutos especiales. Al presidente iban todas las 
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cipales eran los alcaldes (gobernadores) de las diferentes ciudades, 
nombrados por breve pontificio. Los miembros del ayuntamiento 
eran elegidos por los mismos ciudadanos de ent re ellos; se llama-
ban en Ravena sabios, en Rímini cónsules, en Faenza y Cervia 
ancianos, en Cesena y Forlí conservadores, en Imola gonfalonie-
ros y consejeros y en Bertinoro cónsules y ancianos. Sus delibe-
raciones se tenían en presencia del alcalde. El juez de la ciudad 
e ra elegido de entre los ciudadanos; sólo en Imola y Cesena no se 
nombraba para este puesto a ninguno de la ciudad, porque se creía 
que el tal no tendría bastante imparcialidad en las cont iendas pri-
vadas. 
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habían juntado en hermandades , los l lamados Pacíf icos, cuyos 
miembros se obl igaban con ju ramento a man tene r el o rden y la 
segur idad. Tenían derecho a l levar a rmas pa ra p roceder contra 
los per turbadores de la paz (l). P o r desgrac ia es tas asociaciones 
es taban en decadencia en t iempo de Grego r io XI I I ; podían pres-
t a r poca utilidad al gobierno, desde que se admitió en sus filas 
a gen te inhábil y de mala fama. Ghislieri que conocía su impor-
tancia , se afanó por r e fo rmar la s especia lmente en R a v e n a (2). 
Pero su esperanza de r e s t au ra r l a s vióse de f raudada , como también 
su fe en una disminución de las luchas de par t ido. E s t a s antes 
bien se aumenta ron de un modo inquie tante en los úl t imos años 
de Gregor io XII I . L o s par t idos se a r r o g a b a n muchas veces el 
derecho de pronunciar sentencia . Se fo rzaban las cárceles pa ra 
l iber tar de ellas a los amigos; pero a los enemigos se los buscaba 
aun aquí, y no era r a r o ver al día s iguiente sus cabezas cor tadas 
clavadas en las fuen t e s (3). 

II 

Con las luchas de los par t idos políticos t en ía conexión el 
bandolerismo, p laga pública de la que la R o m a ñ a había quedado 
aún bas tan te exen ta en t iempo de Ghisl ier i (4). P e r o más ta rde 
también ella fué invadida de este mal, que azotó, no sólo los Es ta-
dos pontificios, sino toda I ta l ia , y con f recuencia t o m a b a el carác-
t e r de una g u e r r a de guer r i l l as . Después que cesaron "las guer ras , 
el país se había l lenado de soldados desocupados, a los que se jun-
taron elementos ambiguos de las a ldeas y de las ciudades, seduci-
dos por el a t r ac t ivo de una vida suel ta y por la esperanza de rico 
botín. Se dis t inguían los mesnaderos , que e jerc ían el saqueo y el 
robo en pequeño, los foraj idos o des te r rados por causa de algún 
crimen, y finalmente los bandidos p rop iamente dichos, que dividi-
dos en bandas y capi taneados por cabecillas, vendían sus servicios 
al mejor postor, como en otro t iempo los condott ier i o jefes de 
mercenarios. Los g r a n d e s feudatar ios y los nobles de las ciudades 

(1) P a r a c o m p l e t a r los datos insuf ic ientes que t r a e R a n k e , I , 256 s., cf . 
especia lmente Moroni , X X V , 279 s. 

(2) V . su * R e l a t i o n e , Urb . , 831, p . 1 0 5 B i b l i o t e c a Vatic. 
(3) V. el Ms. «Sixtus V P. M.«, Bibl. Altieri, en Ranke, I , 282. 
(4) *I1 paese a s s a i p u r g a t o di bandit i e t a l t r i homin i di m a l a vi ta . Re la -

t ione de Ghislieri , loco ci t . , 116. 

se servían de ellos sin escrúpulo como ins t rumentos pa ra desha-
cerse de sus enemistades (1). 

Ya San Pío V había luchado con los bandidos (2), cuya perse-
cución se dificultaba ex t raord inar iamente en los Es tados pontifi-
cios por la peculiar condición de la t i e r ra . L a s muchas comar-
cas montañosas intransi tables , t an to como la desier ta y ondulada 
l lanura de la Campaña de R o m a con sus escarpadas colinas de 
toba y sus cuevas, con las innumerables honduras y g a r g a n t a s 
of rec ían excelentes guar idas . Los bosques eran aún muy extensos 
en la Campaña y también fue ra de esto g r a n d e s espacios de 
te r reno es taban cubier tos de mator ra les (macchia). Sólo quien ha 
cruzado dicha macchia con sus malezas enmarañadas y sus t roncos 
de árboles cubier tos de yedra puede aprec ia r cuán insuperables 
obstáculos oponía a la persecución la mister iosa impenetrabi l idad 
de estos mator ra les . P o r esto en una memor ia e n t r e g a d a al P a p a 
se aconseja, a pa r de o t ras disposiciones en su m a y o r p a r t e milita-
res, la ta la de las selvas de maleza de la Campaña , pr incipalmente 
de la de Campo Morto (3). Gregor io XI I I ordenó la ejecución de 
este proyecto asimismo para fomenta r el cult ivo del t r i go en los 
a lrededores de Roma (4). F u é de g r a v e s consecuencias el que 
los g randes t e r ra ten ien tes nobles, que gozaban de la más extensa 
inmunidad, ofreciesen de buen g r a d o abr igo a los malhechores 
des ter rados y les permit iesen organizarse en bandas formales . 
E n t r e ambas pa r t e s exist ía por decirlo así un mutuo asegura-
miento: el r e fug io que los barones o torgaban a los bandidos en sus 
castillos, a seguraba a los culpables una completa impunidad, y a 
su vez los barones l lamaban a sus protegidos a Roma , cuando 
tenían contiendas en t re sí o con el gobierno (5). 

Como su predecesor, así también Gregor io XII I tomó m u y 
(1) V . Reumont , I II , 2, 571; Hiibner, I, 275 s. 
(2) V. nues t ro s da tos del vol. XVI I . 
(3) V. la »memor i a sobre la ex t i rpac ión de los bandidos , en el Cód. 

Barb. , LVI-29, p. 93, Biblioteca Vatic. 
(4) El pasa j e pe r tenec ien te a es te punto que comunicó Ranke , Los 

Papas , III8 , 171, hace muchísimo t i empo que se hal la impreso en Li Tesor i 
della cor te Romana , Brussel le , 1672,109. Muchas veces se ha a f i rmado (cf. I . M. 
Lancisii Diss. de na t iv i s deque advent i t i i s Romani coeli qual i ta t ibus 19; Kevs-
sler , V ia je s , 1,625), que Gregor io XII I fomentó con esto la difusión del paludis-
mo. Es to sin emba rgo es con razón impugnado; v. Tomasse t t i , C a m p a g n a , I 
170, e i ndepend ien t emen te de él t ambién Hirsch , Manual de la pa to logía 
h is t . -geogr . , I a , S t u t t g a r t , 1881, 207, no ta 2. 

(5) V. Hiibner, loco cit . 



a pechos conservar la paz y segur idad de sus dominios. E n los 
pr imeros años de su reinado hubo de apun ta r se innegables buenos 
éxitos en este respecto. F u é provechoso principalmente un decreto 
del Papa , publicado el 24 de sep t iembre de 1573, que suprimió la 
inmunidad rec lamada por los emba jadores ex t ran je ros , los carde-
nales y g randes de Roma, que había conducido a g r a v e s abusos y 
en muchos casos paral izaba la administración de justicia (1). Y a en 
diciembre se notifica con qué buen suceso se podía ahora perse-
guir bandidos en las casas de Pablo Jordán Orsini y de los emba-
jadores f ranceses (2). No menos impor tan tes fueron los severos 
decretos de 1573 v 1574 contra el l levar a rmas pel igrosas (3). Con 
esto mejoró la segur idad, no sólo en Roma , sino también en sus 
cercanías . Sólo acá y allá aparec ían todavía sal teadores, princi-
palmente en A r d e a y Vellet in, donde el suelo ha favorecido la 
presencia de bandidos hasta los t iempos modernos (4). T a n t o peer 
fué la si tuación cuando más t a r d e comenzó a aflojar el r igor del 
anciano Papa . A principios de 1575 se tiene noticia de que los 
embajadores y cardenales volvían a hacer a larde de su inmuni-
dad, y se les hubo de a m e n a z a r con penas por causa de haber 
recibido des ter rados (5). Desde fines de 1576 hubo así en Roma 
como en las provincias muchos homicidios, por lo cual en junio y 
noviembre de 1578 se r enovaron las severas prohibiciones de 
l levar a rmas en los Es tados pontificios (6). L a presencia de saltea-

(1) V. The ine r , 202 s. Cf. la r e l a c i ó n de Berner io , de 3 de oc tubre de 1573 
(Archivopúblico deViena). 

(2) V. el * Avviso di R o m a de 19 de d ic iembre de 1573, ibid. 
(3) A d e m á s de la »re lac ión de B e r n e r i o , de 4 de julio de 1573 (Archivo 

público de Vierta), v. los »Avvisi di R o m a de 4 de julio y 26 de sept iembre 
de 1573 y de 14 de agos to de 1574, U r b . , 1043, p. 259, 309, 1044, p. 225, Biblio-
teca Vatic. 

(4) »Ques t i g io rn i sono compars i ne l la C a m p a g n a di Roma molt i furb i 
assass ini che si c rede che siano di que i soldati I ta l ian i u l t imamente l icenciati 
in Ca labr ia , li qual i hanno cominc ia to a porse nella s t r a d a et assass inare e t 
venendo il S r Card1® di Verce l l i da A r d e a a p ig l i a r e un poco d ' ae re g l i fecero 
una bella p a u r a , e t al mio casa le m ' h a n n o f a t t o molto danno, se dice en una 
» c a r t a de Odescalchi del úl t imo día de f e b r e r o de 1573. El mismo »notifica el 
23 de f eb re ro de 1575, que junto a V e l l e t r i unos sa l teadores dieron m u e r t e a 
dos capuchinos. Archivo Gonzaga de Mantua. Un Avviso di Roma de 5 de 
junio de 1574 re f ie re que junto a la P r i m a P o r t a fué robado el cor reo vene-
ciano; v. Avvis i -Caetani , 70. 

(5) V. la » re lac ión de Cusano de 12 de f e b r e r o de 1575, Archivo público 
de Viena. 

(6) V. los »Avvis i di Roma de 19 de ene ro y 18 de mayo de 1577, y de 

dores en la Campaña Marí t ima, en la Marca y en los montes de 
Camerino obligó repet idamente a proceder en justicia en 1578. 
El capi tán de ladrones, Marcelo Tibalduccio, famoso por sus 
crueldades e jercidas en la Marca , fué prendido en julio de 1578, 
la cabeza de otro, Marianaccio de Camer ino , fué l levada a Roma 
y dieciséis mesnaderos nobles enviados a galeras (1). Dió mucho 
que hacer principalmente Alfonso Piccolómini, duque de Monte-
marciano. Contiendas con los Baglioni y desavenencias con las 
autor idades pontificias habían conducido a este vá s t ago de una 
célebre familia a la vida de bandolero (2). Su castillo de Monte-
marciano junto Ancona se convirt ió en principal lugar de r e fug io 
de todos los pe r tu rbadores de la paz en la Marca. Despreció todas 
las amonestaciones de Roma, de suer te que ya no le quedó otro 
remedio al Papa que hacer a r r a s a r el castillo de Montemar-
ciano (3). Piccolómini, que era feudatar io , no sólo del P a p a , sino 
también de Florencia , se había ya antes re t i rado a Toscana. Sus 
bandas de sa l teadores organizadas mil i tarmente , que recorr ían el 
país a banderas desplegadas y a son de tambores , al igual que las 
compañías del siglo x iv , e ran el t e r ro r de la I tal ia central . Su 
mejor reducto e r a n los bosques de Montemarc iano y San Vito; 
por eso Gregor io XI I I los hizo ta lar en diciembre de 1578 (4). 

A principios de 1579 el Papa mismo aflojó la prohibición de 
l levar a rmas , permitiendo al cardenal Farnes io y a otros que 
tuv ie ran escolta a rmada de arcabuces (5). La supresión de la 
inmunidad, dispuesta en 1573, había entonces caído ya t an to en 

29 de nov iembre de 1578, Urb. , 1045, p. 227b, 291, 408, Biblioteca Vatic., así 
como la »re lac ión de Odescalchi , de 21 de junio de 1578, Archivo Gonzaga de 
Mantua. Sobre el a ses ina to del hi jo de P e d r o Corso en el Campo Vaccino por 
ocho nobles f r a n c e s e s a causa de r e y e r t a s an t iguas v. el »Avviso di Roma 
de 17 de d ic iembre de 1576, Urb. , 1044, p. 187, Biblioteca Vatic. 

(1) V. los »Avvis i di Roma de 1.° de enero , 14 y 30 de julio y 16 de 
agos to de 1578, Urb., 1046, p . 2b, 157b, 170, 279, Biblioteca Vatic. 

(2) Cf. la m o n o g r a f í a de L. Grot tanel l i : Alfonso Piccolómini , F i ren-
ze, 1892. 

(3) V. Maffei , I , 373 s. 
(4) »11 P a p a r isoluto a f f a t t o di sn idare li bandit i del la Marca ha f a t t o 

t ag l i a r e la selva di Monte Marc iano e t quella di Monte S. Vito, che e rano li 
pr incipal i r idot t i che havessero , non havendo quelle communi tà con lo s t r ide re 
c 'han f a t t o per il danno, che ne r icevono, po tu to h a v e r n e g r a t i a da S. S*à. 
Avviso di Roma de 24 de d ic iembre de 1578, Urb. , 1046, p . 437b, Biblioteca 
Vatic. 

(5) V. el »Avviso di Roma de 14 de ene ro de 1579, ibid., 1047, p. 14. 



olvido, que la servidumbre del cardenal Médicis, a legando el 
derecho de asilo, libró a un bandido de las manos de la policía (1) 
Contra los bandoleros, que se presentaban ya en una par te , ya en 
otra , el P a p a envió repet idas veces t ropas y se puso también en 
inteligencia con el gobierno de Nápoles (2). Pe ro apenas en julio 
habían vuel to las tropas pontificias de su correr ía , cuando se 
presentó an te la Puer ta Sa la r i a un cabecilla de bandidos por nom-
bre Catena (3). Al mismo t iempo se descubrieron en R o m a nume-
rosos desterrados; en una hoster ía fueron presos t r e in ta de una 
vez (4). El celo de Rómulo Valent i , que había sido nombrado 
gobernador de la Campaña, logró en agosto p render a cinco capi-
tanes de bandoleros (5), pe ro como las cabezas de la hidra, vol-
vían a crecer s iempre en número . E n octubre el Papa hubo de 
enviar un comisario especial contra los bandidos que cometían 
sus latrocinios en los a l rededores de Capránica (6). A fines del 
año se vió obligado a emplear t ropas contra los bandidos que aso-
laban la Marca y la Romaña (7). 

E n Roma los malhechores continuaban como antes hallando 
lugares de re fug io en los palacios de los nobles y aun de algunos 
cardenales, los cuales los a m p a r a b a n cont ra los guard ias de segu-
n d a d (8). También el cardena l Es te , poderoso por sus relaciones 
con Francia , libró repet idas veces a su desmandada comitiva de 
castigos merecidos. Cuando en junio de 1581 acaeció de nuevo un 
incidente en que la comitiva del cardenal hirió a policías pontifi-
cios, la paciencia de G r e g o r i o XIÍ I tocó a su fin. L l amó a E s t e a 
su presencia; se llegó a un vivo a l tercado, cuya consecuencia fué 
el destierro de E s t e de los Es t ados pontificios (9). E n un consisto-
rio de 15 de junio de 1580 quejóse el P a p a de que los cardenales 

(1) V. el * Avviso di R o m a de 21 de enero de 1579, ibid. , 24. 
(2) V. Maffei , II, 70 s. Cf. t a m b i é n The iner , I II , 119. 

(3) Nadie se a t r e v í a ya a v i s i t a r las viñas de de lante d é l a c iudad. * Avviso 
di Roma de 22 de julio de 1579, Urb . , 1047, p. 235b, Biblioteca Vatic. 

4) V. el * Avviso di R o m a de 29 de julio de 1579, ibid., 254. 
5 V. el * Avviso di R o m a de 12 de agos to de 1579, ibid., 276. 

(b) V. la * re lac ión de Odescalchi , de 6 de oc tubre de 1579, Archivo Gon-
zaga de Mantua. Cf. Maffei , I I , 71. 

/ , f Q S J . ; f ! * A v v i S 0 d i de 23 de d ic iembre de 1579, Urb. , 1047, P . 396 
(cf. 0/6), Biblioteca Vatic. 

(8) Cf. San tor i , A u t o b i o g r a f í a , XII , 367. 

(9) V. las »Memorias de M a t t a i en el Archivo Boncombagni de Roma 
sobre este suceso. V t ambién L e t t r e s de Cath. de Médicis, VII I , 274, y Bal-
t r ami , Roma, 32 ss., 36 ss. 

otorgasen protección en sus palacios a los malhechores, y recordó 
las penas por ello impuestas (1 ). A fines de junio cast igáronse 
todavía seve ramente las extra l imitaciones de algunos servidores 
del cardenal Marcos Sit t ich contra la policía (2), pero ya a fines 
de julio Gregor io dispuso ¡el alzamiento del des t ie r ro impuesto al 
cardenal Este! Hízose por la presión que e jerc ían los embajadores 
f ranceses (3). Semejan te indulgencia con los g randes hubo de dar 
ánimo a los pequeños. No es maravi l la que no se pudiera dominar 
la p laga pública de los bandidos. 

Después de no haber aprovechado mucho var ias expediciones 
de t ropas cont ra los bandoleros de los Es tados pontificios, enviadas 
en la p r imavera de 1580 (4), Gregor io XI I I probó en el ve rano 
o t ras más radicales disposiciones. Todos los barones y ciudades 
que recibiesen o favoreciesen a los bandidos, fueron amenazados 
con las penas de los reos de al ta traición (5). E l cardena l Ale jan-
dro Sforza, nombrado el 5 de julio de 1580 legado de todos los 
Es tados de la Iglesia, a excepción de Bolonia, recibió tan amplios 
poderes para la ext i rpación del bandolerismo, que no se le l lamaba 
legado general , sino vicepapa (6). L a legación de Bolonia fué 

(1) V. * A c t a consist. en el Archivo Consistorial del Vaticano. Cf. el 
»Avviso di Roma de 18 de junio de 1580, Urb. , 1048, p. 176, Biblioteca Vatic. 

(2) V. el * Avviso di R o m a de 26 de junio de 1580, ibid., 187b. 
(3) V. el »Avviso di R o m a de 30 de julio de 1580, ibid., 221. Cf. ia »rela-

ción de Sporeno al a rch iduque F e r n a n d o , de 15 de oc tubre de 1580, en el 
Archivo del Gobierno de Innsbruck. L a vue l ta de E s t e e fec tuóse un año m á s 
ta rde . E l P a p a le recibió con a fab i l idad y la cur ia le saludó muy honrosa-
mente ; además de Her re , 263, v. los »Avvisi di Roma de 24 de jun io y 8 de 
julio de 1581, Urb. , 1049, p. 237, 251, Biblioteca Vatic. 

(4) Además de Maffei , II, 156, v. las »re lac iones de Odescalchi , f echadas 
en Roma a 20 de f e b r e r o ( t ropas con t r a los bandole ros de la M a r c a y Umbría) , 
12 de marzo ( t ropas con t ra Pe t r ino) y 16 de abri l de 1580 (a lguac i les con t ra los 
bandidos de la C a m p a ñ a y g r a n inquietud del Papa) , Archivo Gonzaga de 
Mantua. Cf. el »Avviso di R o m a de 23 de abril de 1580 (sobre los bandidos 
de jun to a Espoleto), Urb. , 1048, p . 90, Biblioteca Vatic. 

(5) Bula de 11 de julio de 1580, Bull. Rom., VI I I , 355 s. Es ta ordenac ión 
y a es anunc iada en un »Avviso de 2 de abri l de 1580 (Urb., 1048, p. 67, Biblio-
teca Vatic.). Odescalchi escr ibe sobre el la en 23 de julio de 1580: »il che h a 
messo g r a n t e r r o r e a ques t i s ignor i et baroni di t e r r a di Roma . Archivo Gon-
zaga de Mantua. 

(6) V . el »Avviso di R o m a de 9 de julio de 1580, el cual notifica t ambién , 
que el lunes pasado 30 bandidos de lante de T r a s t é v e r e acomet ie ron ai pre-
boste con sus esb i r ros (Urb. 1048, p. 203, Biblioteca Vatic.). Cf. la »relación de 
Odescalchi , de 9 de julio de 1580, Archivo Gonzaga de Mantua; la »ca r t a 
de Ale jandro de Médicis, de 9 de julio de 1580, Archivo público de Florencia, 



confiada al cardenal Cesi (1), asimismo con estensas facul tades , 
debía cas t igar los desórdenes y homicidios de que se había hecho 
culpable la nobleza de la ciudad con sus reyer tas (2). Sforza salió 
de Roma el 14 de julio (3). Antes escribió a todos los gobernado-
res , que le enviaran listas de todos los bandidos de sus distr i tos 

y la * c a r t a de L. Donato , de 16 de julio de 1580, Archivo público de Venecia, a 
la que acompaña el * b r e v e p a r a Sforza , con fecha de 11 de julio de 1580 
del que R a n k e (Los P a p a s , P , 283) y Brosch (I, 257 s.) citan a lgunos pasa-
jes. Sobre el nombramien to de Sforza v. * A c t a consist. al 11 de julio 
de 1580, Archivo consistorial del Vaticano. V. t ambién el breve de T h e i n e r ' 
m , 224. ' 

(1) » L e t t e r e di divers i negozi i in tempo di P . Gregorio XI I I pe r la lega-
t ione di Bologna sc r i t t e a l card, de Cesi, l ega to di quella città (son en su ma-
yor pa r t e c a r t a s del cardenal de San S is to [F. Boncompagni] de 1580), Biblio-
teca pública de Berlin, In f . polit . , XIX , 2 s. 

(2) V. * Acta consis t . al 4 de julio de 1580, Biblioteca Vatic.; los »Avvisi 
di Roma de 8 y 9 de julio de 1580, en las re lac iones de Sporeno exis ten tes en 
el Archivo del Gobierno de Innsbruck; Be l t rami , Roma 39; el »Avviso di R o m a 
de 9 de julio de 1580, ü r b . , 1049, p. 201, Biblioteca Vatic. Cf. ibid., 368, 382, 390 
los »Avvis i de 9, 19 y 26 de noviembre de 3580 sobre varios excesos comet idos 
en Bolonia que obl igaron a que in terv in iese Gregor io XIII (cf. la »relación de 
Odescalchi de 5 de n o v i e m b r e de 1580, Archivo Gonzaga de Mantua). A p e s a r 
de és tas y o t r a s a n t e r i o r e s r e v u e l t a s (cf. Maffei , I, 223), Bolonia a lcanzó un 
sa t i s f ac to r io p r o g r e s o (v. Malvasia, Fe ls ina , I , 90). Gregorio XII I honró la 
ciudad con d iversos f a v o r e s (en 1578 envió a la c a t e d r a l la Rosa de oro; v. el 
* Avviso de 22 de m a r z o de 1578, ü r b . , 1046, p. 88, Biblioteca Vatic.). El 10 de 
d ic iembre de 1582 el obispado de Bolonia fué elevado a arzobispado; v. Bull . 
Rom., VIII , 432; cf . t a m b i é n Fantuzzi , IV, 284. P e r o las parcialidades no que-
r í an cesa r en Bolonia; v a r i a s d i fe renc ias a causa del gobierno tuv ie ron por 
e fec to en 1584 h a s t a la sal ida de Roma del emba jador boloñés; v. el »Avviso 
di Roma de 28 de julio de 1584, Urb. , 1052, p. 306, Biblioteca Vatic. Ibid. hay un 
»Avviso di R o m a de 4 de a g o s t o de 1584, en el que se dice, que el P a p a no que-
r ía t ener y a en R o m a n ingún e m b a j a d o r de Bolonia; que ios ánimos es taban 
muy exc i t ados en d icha ciudad, y que las muje re s l levaban plumas a la güe l fa 
y a la g ibe l ina . Respec to a la ac t iv idad del l egado son de interés sus ca r t a s 
de 1580-81, exis tentes en el Va t i c . , 6711, Biblioteca Vatic. Las cont iendas en t re 
Bolonia y F e r r a r a a c e r c a de las a g u a s (cf. Fan tuzz i , IV, 285) fue ron causa 
del envío del ca rdena l Guastavi l laní ; v a r i a s » c a r t a s relat ivas a esto de sep-
t i embre de 1582 a julio de 1583 pueden v e r s e en el Barb. XLVIII-147, p. 72 s. , 
127 s., 173 s. (Biblioteca Vatic.); ibid., 87 s. »Memoriale di Filippo Succi al duca 
di F e r r a r a m e n t r e e r a il ca rd . Guasta villani l ega to ; 99 s. »Viaggio che si f ece 
pe r v i s i t a re i luoghi pe 'qual i doveva condorsi il r eno dal card. Guas tav i l lano 
e dal duca di F e r r a r a . »Un Discorso della d i ferenza t r a i Bolognesi e F e r r a r e s i 
c i rca le acque , etc. , dedicado al ca rdena l Guastavil laní , se halla en el Cód. 
I t a l . , 190, p. 95 s., de la Biblioteca pública de Munich. Un »Discorso de D. Sci-
pione di Cas t ro , que se re f ie re al mismo asunto y está dedicado a Grego-
r io XI I I , puede ve r se en el Cód. D. 9 del Archivo Boncompagni de Roma. 

(3) V . la descripción de la par t ida que hizo Odescalchi en su re lac ión de 
16 de julio de 1580, Archivo Gonzaga de Mantua. 

con indicación del lugar de su es tancia (1). E l cardenal , acompa-
ñado de 500 hombres a rmados , se encaminó pr imero a Espoleto, 
donde mandó e jecutar a 54 bandidos, e impuso confiscaciones por 
valor de 30000 escudos. E l famoso P e d r o Leoncil lo de Espoleto, 
l lamado Pet r ino, se le había desgrac iadamente escapado (2). Por 
Orvie to pasó la espedición a Pe rusa . Aquí el legado confiscó los 
bienes del marqués de Serbello y compuso amis tosamente muchas 
enemis tades (3). Luego fué p resu rosamen te a la Marca y al fin a 
la Romaña , donde logró apodera rse de uno de los más peligrosos 
bandidos, el ya mencionado Ca t ena (4). E l conde Jacobo de Mon-
tevecchio, que en t re o t ras cosas hab ía dado muer t e a su mu je r , 
fué descabezado (5). En R a v e n a dirimió el legado muchas contien-
das. E l duque de Urbino y el gobierno de Venec ia le p res ta ron su 
apoyo (6). 

E n noviembre de 1580 parecían res tablecidos el orden y la 
t ranquil idad en la mayor p a r t e del Es t ado de la Iglesia (7). Pe ro 
demasiado pres to se most ró cuán poco decisivo fué el buen èsi to. 
El mal e ra favorec ido por el estado social del país, así como por 

(1) »Avviso di R o m a de 13 de julio de 1580, Urb. , 1048, p. 206, Biblio-
teca Vatic. 

(2) V . los »Avvisi di Roma de 3 de agos to , 3, 10 y 17 de sep t i embre 
y 12 de oc tubre de 1580, Urb. , 1048, p. 223, 276", 293, 298, 338, Biblioteca Vatic. 
Sobre Pe t r i no cf. Bel t rami, Roma, 21, y Campel lo , Il cas te l lo di Campel lo , 
Roma, 1889, 288 s., 294 s. 

(3) V. los »Avvisi di Roma de 24 y 27 de sep t i embre de 1580, Urb. , 1048, 
pág inas 312 y 327. Ib id . , 2241>: *Descr i t t ione de l l ' appa ra to f a t t o in Orv ie to pel 
e n t r a t a ivi del ca rd . Sforza . Biblioteca Vatic. 

(4) V. los »Avvisi di R o m a de 1.°, 12 y 19 de oc tubre , de 23 y 30 de 
noviembre y de 7 de d ic iembre de 1580, Urb. , 1048, p. 319, 338, 348, 387, 396, 406 s. , 
Biblioteca Vatic.; el »Avviso de 10 de d ic iembre de 1580, Archivo del Gobierno 
de lnnsbruck. Ca t ena (cf. Maffei , II, 216) f u é e j ecu tado el 11 de enero de 1581 
(v. Monta igne , I , 231); tenía t r e i n t a años de edad , por espacio de doce hab ía 
sido sa l t eador y comet ido 54 homicidios. Cf. además el »Avviso de 11 de enero 
de 1581, Urb. , 1049, p . 10, loco cit. , y las i n t e r e s a n t e s » re lac iones de Odescal-
chi, de 1.° y 22 de oc tubre , 5 y 26 de noviembre de 1580, y de 7,14 y 22 de enero 
de 1581, Archivo Gonzaga de Mantua. 

(5) V. Maffei , H, 160. 
(6) V . los * Avvisi di Roma de 17 de agos to , 19 de oc tubre y 23 de noviem-

bre de 1580, Urb. , 1048, p. 251, 351, 387, Biblioteca Vatic., y Maffei , II, 156. 
Cf. t ambién P . Spre t i , E n t r a t a dell 'ili, card . S f o r z a l ega to in R a v e n n a alli 
6 Novembre 1580, Ravena , 1580 ( impreso muy raro) . 

(7) »11 s ta to ecclesc» r e s t a r à in g r a n quie te per qualch ' anni et t an to più 
che [Sforza] h a g u a s t o t a lmen te il nido a bandi t i che non la r i f a r a n n o per un 
pezzo. Avviso di Roma de 16 de n o v i e m b r e de 1580, Urb. , 1048, p. 376, Biblio-
teca Vatic. 



las ideas del pueblo y el ca rác te r de los habi tantes . En vista de las 
disposiciones de devolución de Gregor io XI I I muchos barones 
se s i rv ieron ahora todavía más abier tamente de los bandidos como 
de gustosos aliados (1). Es to dejó al Papa a tóni to . Sforza recibió 
la o rden de no proceder contra los que habían acogido bandidos, 
sino sólo contra aquellos que lo hiciesen aún en lo sucesivo (2). El 
legado, que anhelaba verse libre de su difícil cometido (3), no 
pudo impedir que los bandidos se presentasen de nuevo en la 
Marca en la pr imavera de 1581 (4). El g r a n duque de Toscana se 
n e g ó a e n t r e g a r ta les malhechores (5). Otros desengaños ahorróse 
de exper imenta r este varón inte l igente; murió , supónese por 
veneno, el 20 de mayo de 1581 (6). 

Con redoblada audacia levantaron ahora cabeza los bandidos 
en todas par tes . El suizo Sebast ián W e r r o , que salió de Roma 
pa ra Lo re to el 27 de mayo de 1581, apenas hubo andado una jor-
nada , cuando se vió lleno del m a y o r temor por las a t rocidades de 
los bandidos, de los que se le contaron horrores en las posadas del 
camino. En Fol igno se encont ró con la guarn ic ión de la ciudad, 
que volvía de una cor rer ía contra los sa l teadores (7). Y a a fines de 
m a y o de 1581 llegó a Roma la noticia de que el temido Alfonso 
Picco!ómini amenazaba a la Marca . E n Montalboddo, cerca de 
Sin igagl ia , este monstruo hizo degol lar a sus adversar ios an te los 
ojos de sus madres y mujeres mien t ras su comit iva danzaba can-
t ando canciones obscenas (8). L a s t ropas enviadas por el Papa 

(1) Cf. Mulinelli , I, 129. 
(2) »Avviso di R o m a de 7 de ene ro de 1581, Urb. , 1049, p. 3b, Biblioteca 

Vatic. 
(3) »Avviso di Roma de 18 de m a r z o de 1581, ibid. , 131. 
(4) *S'è inteso che nella Marca li bandi t i h a v e v a n o cominciato a f a r s i 

sen t i r e e t che per ciò i popoli e rano tu t t i in a rme. »Relac ión de Odescalchi , de 
29 de abri l de 1581, Archivo Gonzaga de Mantua. 

(5) V . Avvis i -Caetani , 107. 
(6) Además de la relación de J . Cor ra ro , c i t ada po r Brosch , I, 257, 

n ò t a 2, v. t ambién el »Avviso di R o m a de 20 de mayo de 1581, Urb. , 1049, p. 183, 
Biblioteca Vatic., las »car tas de Odescalchi, de 13 y 20 de m a y o de 1581, Archivo 
Gonzaga de Mantua, y las »re lac iones de Sporeno, de 6 y 13 de mayo de 1581, 
Archivo del Gobierno de Innsbruck. El sepulcro de Sforza con su e s t a t u a se 
hal la en S a n t a Maria la Mayor ; v. Fo rce l l a , XI, 42. 

(7) V. el » I t i ne r a r ium Hieroso lymi tanum Seb. V e r r o n i s , Ms. de la 
Biblioteca de la Universidad de Friburgo de Suiza. 

(8) V. Maffei, II, 212; Grot tanel l i , A. Piccolomini , 45 s., 53 En Ranke , 
Los P a p a s , R 282 está desf igurado el nombre del lugar , l l amándose le Monte-
abboddo. 

contra Piccolómini al mando de La t ino Orsini se nega ron a 
pelear cont ra los bandidos y hubieron de rec lu ta rse ex t ran-
jeros (1). Pe ro la causa principal por que nada serio se podía obte-
ner , estaba en que Piccolómini tenía sitios seguros de re fug io en 
Gubbio y Pi t igl iano. Desde allí hacía sus incursiones en los Es ta-
dos de la Iglesia, donde se le juntaban los nobles descontentos. 
Piccolómini se había dejado crecer el pelo y la barba . Se daba 
aire de no tomárse las más que con sus enemigos, en t re los cuales 
contaba ante todo a La t ino Orsini y Jacobo Boncompagni , a quie-
nes Gregor io X I I I había confiado la defensa del país. Los servi-
cios que le p res taban las personas pr ivadas , recibían honrada 
paga . A principios de julio des t ruyó un molino cerca de Corne to 
de valor de 6000 escudos, construido por La t ino Orsini . E n la 
última semana de julio amenazó a las minas de a lumbre de Tol fa , 
y a principios de agosto con 200 hombres bien a rmados hizo inse-
g u r a la comarca en t re Pon te Molle y P r i m a Por t a . E l P a p a tomó 
en Roma especiales precauciones de seguridad (2). Es t aba tan to 
más atemorizado, cuanto un aviso fijado en el Va t i cano amena-
zaba a su persona con un acometimiento repent ino, haciendo refe-
rencia al proceder cont ra los feudatar ios . E n vista de esto los que 
rodeaban al Papa , o rdenaron redoblar las guard ias y hacer de 
noche la ronda en el Belvedere . A las puer tas de la ciudad se 
obligó a todos los que en t r aban y salían, a mos t ra r sus docu-
mentos (3). Gregor io X I I I hubo de ver que Piccolómini robó 
7000 escudos a un correo pontificio (4). 

L a desaparición de estos desórdenes sólo e ra posible, si los 
vecinos del Papa , el duque de Urbino y el g r a n duque de Toscana, 
cer raban a este capi tán de bandidos la r e t i r ada a sus ter r i tor ios . 
Gregorio XI I I se dirigió a ent rambos. Urbino se manifestó dis-
puesto a pres tar ayuda; no así F ranc i sco de Médicis, el cual 
estuvo siempre en t i r an tes relaciones con la San t a Sede (5). La 
respuesta equívoca del de Médicis dejó conocer que no quer ía em-
prender cosa a lguna cont ra Piccolómini, el cual tenía poderosas 

(1) Es te hecho i n t e r e s a n t e lo notif ica Berner io en su re lac ión * de 3 de 
junio de 1581, Archivo público de Viena. 

(2) V . la relación de L. Dona to en Mutinelli , I , 127 s. 
(3) V. L e t t r e s de P . de Foix, 98, 100 s.; los »Avvis i di Roma de 5, 12 y 

16 de agos to de 1581, Urb . , 1049, p. 307, 3l9 b ,324, Biblioteca Vatic. 
(4) V. el * A w i s o di R o m a de 19 de agos to de 1581, ibid., 331. 
(5) Cf. Seghar izz i , Re laz . d. ambasc . , Vene t i , I I I , 2 (1916), 2. 



al ianzas en Sena (1). En vez de esto dió al P a p a el consejo 
humillante de que en t ra ra por el camino de una intel igencia pací-
fica con el capitán de bandidos (2). 

L a impunidad de Piccolómini excitó a otros sa l teadores a 
excursiones parecidas para darse al pil laje. Muchos procuraron 
igualársele en osadía, ferocidad y astucia; así Ramber to Mala-
tes ta , J u a n Valent i , el cual tomó el nombre de «rey de las maris-
mas»; además Pedro Leoncillo de Espoleto , l lamado «el hombre 
selvático» y el «Prete da Guercino» (3). 

Gregor io se había resistido mucho t iempo a segui r el consejo 
del g ran duque de Toscana y en tab la r negociaciones con Piccoló-
mini. Pero los exiguos buenos éxitos de sus t ropas en la gue r r a 
contra los bandidos, que ocasionaba g randes gastos, y el peligro 
de una ser ia desavenencia con Toscana , finalmente el temor de 
que Piccolómini tomase sangr ien ta venganza de Jacobo Boncom-
pagni (4), no le dejaron hacer elección: Gregor io XII I hubo de 
avenirse a dar este paso desacostumbrado, el cual al fin le había 
aconsejado también el cardenal Galli (5). Se a jus tó un convenio, 
por el cual Piccolómini se r e t i ró a F lorencia en junio de 1582. Allí 
vivió como un g r a n señor honrado por la cor te de los Médicis (6). 
E l 30 de marzo del año siguiente se presentó con genera l asombro 
en Roma y moró en el palacio que el cardenal florentino Fernando 
de Médicis tenía en el Pincio. Cuando un breve pontificio le anun-
ció el perdón, salió de la ciudad el 19 de mayo y volvió a Flo-
rencia (7). 

(1) Cf. Mutinell i , 1,129; L e t t r e s de P. de Foix, 95 s., cf. 123; Maffei , II, 
212 s.; Balan , VI, 607. E l P a p a se quejó también r epe t idas veces de Urbino, 
pero és te n e g ó que tuviese culpa a l g u n a . E n el Avviso di R o m a de 26 de 
mayo de 1572, en el que se re f ie re cómo Gregor io XII I se que jó en el consis-
tor io de F lo renc i a y Urbino, el duque mismo, escr ibió al m a r g e n : »Questo 
m' indusse a n d a r da F a r n e s e et è bug ia espressa quanto a Urbino. Urb. , 1050, 
pág ina 178, Biblioteca Vatic. 

(2) V. las re lac iones publ icadas por Gro t tane l l i , 56 ss. 
(3) V . Mutinell i , I, 131; Gnoli , V. Accoramboni , 12. Sobre Guercino 

cf. Maffei , II , 356 s.; Hübne r , I , 235. L a m u e r t e de P. Leoncil lo la descr ibe 
Odescalchi en su »re lac ión de 17 de f e b r e r o de 1582, Archivo Gonzaga de 
Mantna. 

(4) V . la r e l ac ión de Donato en R a n k e , L o s Papas , I8 , 28J. 
(5) V . sus »Memor ia s en el Archivo Boncompagni de Roma. 
(6) V. Gro t t ane l l i , 67. Que Piccolómini e l igió a F lo renc ia p a r a su resi-

dencia fija, lo not i f ica un »Avviso di R o m a de 20 de junio de 1582, Urb. , 1050, 
pág ina 212. Biblioteca Vatic. 

(7) Sobre la pe rmanenc i a de Piccolómini en Roma, quien de n ingún 

Después de la desapar ic ión tempora l de Piccolómini no cesó 
en m a n e r a a lguna el bandolerismo en los Es tados pontificios, 
antes bien perduró a pesar de todas las disposiciones repres ivas 
del Papa . E n toda la segunda mitad del año 1582, los romanos se 
vieron inquietados por la presencia de bandoleros en las más 
inmediatas cercanías (1). También la segur idad en la ciudad mis-
ma es taba se r i amen te amenazada; muchos nobles que se creían 
super iores a la ley, e s taban en secre ta intel igencia con los ban-
didos. Las colisiones en t re el séquito de los barones y la policía 
eran t a n f r ecuen tes como los robos, duelos y homicidios (2). Un 
asesinato s ingularmente horrible acaeció en la noche del 16 al 
17 de abril de 1581: el sobrino del cardena l Montalto, F ranc i sco 
Pere t t i , esposo de Vic tor ia Accorom'ooni, señalada por su deslum-
bradora he rmosura , fué asesinado en los jardines de los Sforza (3), 
por dos matadores (bravi) sobornados. L a joven viuda al t e rce r 
día después del cr imen se r e t i ró con su madre al palacio de Pablo 
Jordán Orsini , duque de Bracciano. E n los asesinos se había reco-
nocido a gen te que es taba en próximas relaciones con Jordán 
Orsini; pero no se osó hacer cosa a lguna contra el poderoso y vio-
lento duque. Vic tor ia , que por lo menos hubo de se r sabedora del 
a tentado, fué presa ; y no recobró su l ibertad sino mediante la 
promesa de no casarse con el duque. A pesar de esto, en 1584 se 
casó con su a m a n t e en Bracciano (4). 

modo quedó e n t e r a m e n t e sa t i s fecho de ella, v. los * Avvisi di R o m a de 30 de 
marzo, 2 y 23 de abri l y 18 y 21 de mayo de 1583, Urb. , 1051, p. 148b, 151,187, 218, 
226b, Biblioteca Vatic. (cf. Gnoli, loco cit. , 166 s.); y las » re lac iones de Dona to 
(Archivo público de Venecia), u t i l izadas por Ranke , I», 284. La af i rmación de 
Ranke, de que los confeso res de San Juan de L e t r á n hab ían violado el sigilo 
de la confes ión , no e s t á demos t r ada . 

(1) V. los »Avvisi di Roma de 8 de agos to , 15 de sep t i embre , 11, 22 y 
24 de d ic iembre de 1582, Urb. , 1050, p. 283, 337, 370, 470, 489, 496, loco cit . 

(2) Cf. los »Avvisi di Roma de 21 y 28 de julio, 11 y lg de agos to y 
22 de d ic iembre de 1582, Urb. , 1050, p. 258, 271,302,307b, 489, loco c i t . A pesa r de 
todas las p e n a s , comet í anse en Roma más p icard ías y l a t roc in ios que nunca 
como lo »notif ica Odescalchi en 15 de enero de 1583, Archivo Gonzaga de 
Mantua. En el Bull. Rom. , VIII , 355 s., 503 s. , hay una const i tución con t r a 
los homicidas y bandoleros ; ibid. ,399 s. puede verse una nueva const i tución 
con t ra el duelo. 

(3) Más t a r d e se l evan tó allí el Pa lac io Ba rbe r in i . 
(4) Cf. la exposición c i rcuns tanc iada de Gnoli, V. Accoramboni , 74 s., 

85, 131 s., 178 ss. L a f echa fijada aquí con t ra L i t t a , que seña la el 27 de junio 
de 1583, la cual r ep i t e aún Reumont , III, 2, 577, es conf i rmada por la »rela-
ción de Odescalchi , f echada en Roma a 22 de abri l de 1581, que ha sido desco-
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No menos mala f a m a tenia Ludovico Orsini, que en su palacio 
daba refugio a los bandidos. Sin consideración a la inmunidad por 
él reclamada, en la t a r d e del 26 de abril de 1583 el capi tán de 
policía, J u a n Baut is ta del la Pace , pene t ró con sus auxil iares en el 
palacio pa ra prender allí a dos bandidos que en la comarca mon-
tañosa de Norc ia habían incendiado y matado. Cuando iban a ser 
conducidos a la cárcel , se opusieron a la policía el hermano de 
Ludovico, Raimundo, Sila Savelli , Octavio de Rust ic i , Pedro 
Gaetani , Emilio Capizucchi y otros nobles. T r a b ó s e un altercado, 
y luego una lucha, en la cual perdieron la vida Ra imundo Orsini , 
Sila Savelli y Octavio de Rust ic i (1). Ludovico Orsini ]uró ven-
g a r a su hermano muer to . Todos los nobles, y a su cabeza Pablo 
Jordán y Ludovico Ors in i se tuvieron por ofendidos, y la muche-
dumbre del pueblo, que les e ra adicta, se amotinó. Jacobo Bon-
compagni hizo inútiles esfuerzos para aquie ta r los ánimos enarde-
cidos Parec ía , dice una relación con temporánea , como si hubiese 
una sede vacan te , o el enemigo se hal lase en la ciudad, como en 
el caso del año 1527 (2). A vis ta de la ac t i tud amenazadora de 
la mult i tud el capitán de policía huyó, mien t r a s sus esbirros 
se escondieron. También el anciano gobernador de la ciudad, 
Vicen te Por t ico , buscó en el Va t i cano un l u g a r más seguro de 
re fugio . Gregor io XI I I hizo ce r ra r las p u e r t a s de su palacio y 
abocar la ar t i l ler ía . A l ver la enorme i r r i tac ión y confusión y el 
peligro que amenazaba por pa r t e de los numerosos des ter rados 
que se hal laban en la ciudad, creyó al fin deber ceder; nombró un 
nuevo gobernador de la ciudad y dió órdenes de prisión contra 
P a c e y s u s e s b i r r o s . Donde el populacho daba con el r a s t ro de 
aquellos infelices, los ma taba de una m a n e r a cruel . P a c e ¡fué lle-
vado a juicio por los conservadores (concejales) y descabezado! A 

nocida de Gnoli , Archivo Gonzaga de Mantua. V . t a m b i é n la c a r t a de Ber-
ner io de 22 de abri l de 1581, quien señala el 18 de abr i l . Archivo publico de 
Vistici 

(1) Sobre el tumulto de 26 de abril de 1583, que Gro t t ane l l i ( pág . 71) pone 
equ ivocadamente en el 26 de agos to , además de las f uen t e s u t i l izadas por 
Gnoli (loco cit. , 152 s.), de las que la más impor t an t e es la c a r t a de Donato , 
de 30 de abri l de 1583 (en Mulinell i , I, 140), cf. t a m b i é n S a n t ó n , Autobiogra-
f í a XII I 155 la »re lac ión de26 de abri l de 1583, e x i s t e n t e en V a r . polit.,159, 
núm. 158, Archivo secreto pontificio, y la pun tua l i zada »re lac ión de Odes-
calchi de 30 de abri l de 1583, Archivo Gonzaga de Mantua. 

(2) »Avviso di Roma de 30 de abri l de 1583, Urb. , 1051, p. 197, Biblioteca 

Vatic. Cf. Maffei , II , 358. 

causa de la impotencia del gobierno, los conservadores habían 
mandado a los Caposioni, que se enca rga ran de la gua rda de la 
ciudad (1). E l Papa juntó t ropas y redobló la guard ia en su pala-
cio. Decíase que iba a l lamar a 2000 suizos. Si esto se verifica, 
dice un contemporáneo, se a r r epen t i r án los que abusan de la blan-
dura y bondad y condescendencia de Gregor io (2). 

Después de tales acontecimientos nadie puede e x t r a ñ a r que 
el Papa no lograra dominar la p laga de los bandidos. E l 25 de 
julio de 1583 notifica el e m b a j a d o r man tuano , que la fa l ta de segu-
ridad en la comarca de Roma era t an g rande , que nadie se atre-
vía a salir de las puer tas de la ciudad (3). E n julio se hubo de 
enviar un cuerpo de t ropas de 700 hombres cont ra los bandidos 
que habían quemado las mieses en Piperno . E n agosto fueron des-
cabezados cuat ro bandoleros de F r a s c a t i y un capitán de ladrones 
que había pe rpe t rado por su propia mano 65 asesinatos. Jul io 
Hongarese , nombrado comisario p a r a todos los Es tados de la 
Iglesia, publicó edictos contra los bandidos; quien diera acogida a 
algunos de ellos, ser ía cast igado, quien m a t a r a o e n t r e g a r a uno 
sería premiado (4). Siguieron o t r a s disposiciones (5). Con esto en 
octubre se produjo la t ranquil idad (6). E n enero de 1584 se logró 
de r ro ta r las bandas del famoso P r e t e da Guerc ino y herir al cabe-
cilla (7). Pero ya en abril se t iene de nuevo noticias de que los 
sa l teadores cometían sus fechorías en las cercanías de Roma (8). 

(1) Cf. Gnoli, loco cit., 156 s. 
(2) V . el »Avviso di Roma de 4 de junio de 1583, Urb. , 1051, p. 239, Biblio-

teca Vatic. Sobre la venganza que tomó Ludovico Orsini en s ep t i embre 
de 1583, haciendo ases inar a Vicente Vite l l i , l u g a r t e n i e n t e de Jacobo Bon-
compagn i , v. la re lac ión publ icada por Mutinell i , I , 147 s. 

(3) V. la »re lac ión de Odescalchi , de 25 de junio de 1583, Archivo Gon-
zaga de Mantua. Cf. Avvis i -Caetani , 157. 

(4) V. los »Avvisi di Roma de 20 de julio y 6. 20, 27 y 31 de a g o s t o 
de 1583, Urb. , 1051, p. 307,324, 343, 357, 360, Biblioteca Vatic. Cf. Avvis i -Caetani , 
157 s., 160; además las » re lac iones de Sporeno, de 2 de junio y 23 de julio 
de 1583, Archivo del Gobierno de lnnsbruck. 

(5) Cf. Avvisi Cae tan i , 161. 
(6) V. las »re lac iones de Sporeno , de 15 y 22 de oc tubre de 15S3, Archivo 

del Gobierno de lnnsbruck. 
(7) V. el »Avviso di R o m a de 14 de ene ro de 1584, Urb. , 1052, p. 18, 

Biblioteca Vatic. Sobre cuán d e s v e r g o n z a d a m e n t e se por tó poco después 
Guercino, cf. la re lac ión de 16 de ene ro de 1584, publ icada por Mutinel l i , 
I, 154 s. 

(8) V. la » re lac ión de Odescalchi , de 7 de abri l de 1584, Archivo Goti-
zaga de Mantua. Cf. Be l t rami , Roma, 46. 



Una congregación especial de cardena les debía poner reme-
dio (1). E n el verano se dispusieron expedic iones mi l i ta res (2), y 
se creyó finalmente que los Es t ados pontificios es taban ahora casi 
limpios de gen te t an odiosa. No obs tan te sólo se obtuvo un buen 
éxito momentáneo (3). «Los bandidos, escr ib ía el emba jador vene-
ciano Lorenzo Priul i el 23 de f eb re ro de 1585, son ahora más 
numerosos que nunca; andan vagando en cuadr i l las muy nu t r idas , 
y si las cosas continúan así, se rá necesar io un e jérc i to pa ra ext i r -
parlos.» (4) . 

E l mal éxito de todos los conatos de Grego r io XI I I p a r a 
poner fin al bandolerismo del E s t a d o de la Igles ia y a la insegu-
ridad de Roma , no se debe a t r ibu i r so l amen te al c a r ác t e r blando 
y fácil en perdonar del P a p a (5); las causas del mal es taban tan 
hondamente fundadas en la imperfección de las condiciones polí-
t icas v en el estado social, que aun la t e r r i b l e severidad de su 
sucesor sólo por a lgún t iempo pudo s u j e t a r a los sa l teadores (6). 
P a r a juzgar con rect i tud hay que tener presente , que no sólo los 
Estados pontificios, sino toda I ta l ia tenía que padecer la p laga del 
bandolerismo. Parecido es tado de cosas dominaba en el r emo de 

(1) V . los * Avvisi di R o m a de 7 y 11 de abr i l de 1584, Urb. , 1052, p. 127, 

132, Biblioteca Vatic. . . 
(2) V . las » re lac iones de Sporeno , de 26 de mayo y 9 de jumo de lo84, 

Archivo del Gobierno de Innsbruck. 
(3) »Relación de Odescalchi , de 7 de d k i e m b r e de 1584, Archtvo Gon-

zaea de Mantua. . 
(4) V las re lac iones de Pr iu l i en Brosch, I , 259 s. Un »Avviso di R o m a 

de 2 de f e b r e r o de 1585, notif ica que el s á b a d o se h a b í a n t o m a d o espec ia les 
disposiciones de s egu r idad , pues se dec ía que el P r e t e da Guercino h a b í a 
es tado en Roma sin ser conocido . Los * Avvis i di R o m a de 9 y 23 de f e b r e r o 
dan cuen ta de muchas pa r t i cu l a r i dades sobre la p l a g a de bandidos de los 
Es tados de la Ig les ia . Según un * Avviso de 20 de m a r z o , los s a l t eado re s fijaron 
bandos en Vel le t r i , en los que ¡se ex ig ía con a m e s a z a s la r e t i r a d a de las t ro -
pas! Urb. , 1053, p. 61, 64, 76, 97, 126, Biblioteca Vatic. Cf. t a m b i é n B e l t r a m i , 

Roma , 91,52. , _ , _ D T T r . 
(5) Cf. la Vi t a Sixti V ipsius m a n u e m e n d a t a en Ranke , Los P a p a s , l i l», 

72* L a p in tura que de la s i tuación h a c e G u a l t e r i o en el Arch. s tor . I t a l . , App . , 
I 315 s t i ene a la verdad mucho de e x a g e r a c i ó n r e t ó r i c a , p e r o el es tado de las 
cosas ¡ü fin del re inado de G r e g o r i o X I I I «ra indudab lemente muy malo; cf . 
Balan VI 617 s. Con f r a n q u e z a p in tó al P a p a la s i tuac ión de R o m a y de l a s 
provinc ias un pá r roco romano: »Cael i Spet i pa rech i S. Mar iae in publicolis de 
u rbe ad Grego r ium P. M. XII I de v e r i t a t e d icenda , Va t i c . , 5514, p. 44-51, 
Biblioteca Vatic. 

(6) K a r t t u a e n , G r é g o i r e XII I , p. 91 s. Cf. n u e s t r a s expl icaciones del 

tomo s iguiente . 

Nápoles a pesar del severo gobierno e s p a ñ o l , y asimismo en el 
g ran ducado de Toscana (1). A u n en el t e r r i to r io de la república 
de Venecia, ce lebrada jus tamente por sus insti tuciones políticas, 
el bandolerismo se había extendido de suer te , que aun el sur del 
Tirol se vió por él se r iamente amenazado. Desde V e r o n a pudo 
en 1579 el des ter rado veneciano conde Octavio A v o g a d r o con 
cien bandidos venecianos hacer una formal incursión en A r c o por 
el l ago de Garda , r e t i r a r s e luego o t ra vez al te r r i tor io de la repú-
blica y pe r tu rba r el ducado de F e r r a r a . Después de Piccolómini 
Avogadro , fué considerado como el más temido y peligroso de 
todos los bandidos italianos; como aquél en Roma, así éste pudo 
p resen ta r se en 1585 en la cor te del archiduque F e r n a n d o del 
Tirol (2). 

P a r a dar una explicación de cómo el bandolerismo, este cáncer 
de aquel tiempo, se hizo notar con especial violencia en los Es tados 
pontificios, el veneciano J u a n Corra ro , en su relación del año 1581, 
a l ega dos causas principales: ve la una en el na tu ra l de Grego-
rio XII I , que en el fondo m á s inclinado a la suavidad que al r igor , 
había conocido demasiado t a rde cuán peligroso e ra pa ra un gober-
nante pasar de la sever idad a la blandura; la otra en las especiales 
circunstancias del Es t ado de la Iglesia. Indica que en n inguna 
par te e s la sever idad más necesar ia que allí, donde no hay ot ra 
cosa que parcial idades, y en cierto modo nacen los hombres con 
las a rmas en la mano, mien t ras que el f recuen te cambio de 
gobierno y la muchedumbre de cardenales y nobles influyentes 
hacen esperar fáci lmente el perdón (3). 

III 

Del camino medio en t re la sever idad y la indulgencia, con el 
que se hallaban bien los más , hace der ivar también Cor ra ro el con-
siderable aumento de la población de Roma , la cual de apenas 

(1) V. Albèri , II, 5, 469 s.; Hübne r , I, 231 s.; Reumont , Toscana , I, 302 s. 
(2) V. Sylvain, II , »327 s.; E g g e r , H i s to r i a del Tirol , II, 233; Hirn , I, £05, 

508 s. Cf. Inves t igac iones y comunicaciones p a r a la h i s to r ia del Tirol y 
V o r a r l b e r g , X I I (1915), 42 s. A v o g a d r o es l lamado exp re samen te el peor de los 
bandidos después de Piccolómini en las »Memor ias del c a rd . Galli, Archivo 
Boncompagni de Roma. 

(3) Cor ra ro , 277. 
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III 

Del camino medio en t re la sever idad y la indulgencia, con el 
que se hallaban bien los más , hace der ivar también Cor ra ro el con-
siderable aumento de la población de Roma , la cual de apenas 

(1) V. Albèri , II, 5, 469 s.; Hübne r , I, 231 s.; Reumont , Toscana , I, 302 s. 
(2) V. Sylvain, II , »327 s.; E g g e r , H i s to r i a del Tirol , II, 233; Hirn , I, 505, 

508 s. Cf. Inves t igac iones y comunicaciones p a r a la h i s to r ia del Tirol y 
V o r a r l b e r g , X I I (1915), 42 s. A v o g a d r o es l lamado exp re samen te el peor de los 
bandidos después de Piccolómini en las »Memor ias del c a rd . Galli, Archivo 
Boncompagni de Roma. 

(3) Cor ra ro , 277. 



90000 almas había subido a 140000 (1). Dice que el número de las 
nuevas viviendas, que apenas terminadas se alquilaban, e ra tan 
g rande , que causaba asombro a cualquiera que no hubiese visto la 
ciudad aun sólo desde poco tiempo. Que si du raba este progreso, 
la residencia pontificia aumentar ía rápida y ex t raord ina r i amente 
en extensión y hermosura. E r a característ ico, que sin e m b a r g o a 
los curiales, que esperaban venta jas de cada cambio de gobierno, 
el pontificado de Gregorio les parecía ya demasiado la rgo (2). Y no 
obstante , ellos, como todos los romanos, tenían muchísimo que 
agradecer a Gregor io XIII . 

Nadie podía en Roma quejarse del agobio de impuestos . 
D u r a n t e el pontificado de Gregorio XII I , que comprendió t rece 
años, no se impusieron nuevos tr ibutos (3); de los ant iguos , luego 
en los pr imeros años de su reinado, había supr imido el impuesto 
soore la carne de cerdo, introducido por San Pío V pa ra s u f r a g a r 
los gas tos de la guer ra cont ra los turcos (4), y más t a rde también 
el impuesto sobre la harina, que exist ía desde Julio III (5). Por 
todas maneras cuidó el Papa de proveer a R o m a de víveres , espe-
c ia lmente duran te el año del jubileo (6). Todav ía por mucho 
tiempo lo recordaron los g randes g raneros por él dispuestos en 
las te rmas de Diocleciano (7). Por el cuidado que t en ía de la 
ciudad, publicó además múlt iples prohibiciones de expor t a r t r igo 
de los Es tados pontificios (8). Un decreto de 1.° de mayo de 1578 
renovó las penas contra los barones que es torbasen el t ranspor te 
de cereales al mercado r o m a n o . P a r a impedir que los especulado-

, ( 1 ) R e ^ o n t (III, 2, 791) duda del dato numér ico de C o r r a r o : con todo 
es ta conf i rmado por una c a r t a *de Camilo Capilupi, de 28 de m a r z o de 1573, 
Archivo Gonzaga de Mantua (v. el núm. 1 del apéndice) , y por el Avviso di 
Koma que t r a e Be l t rami , Roma , 28. 

(2)^ Si las cosas fuesen s e g ú n su deseo, opina C o r r a r o (loco cit.), cada 
cinco anos por lo menos se t e n d r í a un nuevo Papa . 

(3) Es to lo pone de r e a l c e Gal l i en sus »Memor ias , Archivo Boncom-
pagm de Roma. 

(4) V . la const i tución de 1.» de f e b r e r o de 1573, en la Collez. delle 
disposiz. su 1, p,ù ant ichi c e n s i m e n t i dello S t a to pont i f . , I , R o m a , 1845, 67 s. 
s e g u n ella hay que co r r eg i r a Maf fe i , I, 251 (1576) 

(5) V. Maffe i , E , 362; Moroni , X X , 159. 
(6) Cf. Studi e document i , XI I I , 313; Benigni , 39 s. 

TV fin r C f ' C , a C O n Ì O ' I V - 21> F o r c e l l a , XIII , 174; Nicolai , I I I , 89; Lanc ian i , 
en P o r t o 3 P P 1 ( P ' m e n C Ì O n a t a m b i é n va r ios depósi tos de t r i go que había 

P , 2798) V ' B U ! 1 ' R ° m " V m ' 1 4 0 S ' 1 9 5 S , ; M a f f e i ' 3 7 3 ; R a n k e ' L o s P a p a S ' 

res estancasen el t r igo pa ra sus fines lucrativos, prohibióse a todo 
ciudadano comprar más cereales de los que e ran necesarios pa ra 
el consumo de su famil ia duran te un año (1). E n la Campaña 
Marít ima procuró Gregor io XII I aumen ta r el cultivo del t r igo , 
talando los bosques (2). Sirvió pa ra el mismo fin la desecación de 
los pantanos de cerca de R a v e n a (3). Si a pesar de esto tam-
bién los Estados pontificios tuvieron que padecer a t iempos, en los 
años de cares t ía de 1579, 1582 y 1583, no fué por culpa del Papa ; 
antes bien hizo todo cuanto pudo para al iviar el daño (4). E n 1583 
gastó de sus propios haberes 40000 escudos (5). Además procuró 
a segura r a su pueblo no sólo pan abundante , sino también bueno. 
A los falsificadores de es te important ís imo mantenimiento los 
hizo cas t igar severamente (6). Repet idas veces concedió privile-
gios pa ra me jo ra r el oficio de panadero (7). Cuando en el año 1581 
cayeron nubes de langostas sobre las cercanías de Roma, especial-
mente sobre Vi te rbo , destinó para combatir las 20000 escudos (8). 

Muy especialmente tomó a pechos Gregor io XII I p re se rva r la 
capital y el Es t ado de la Iglesia de la penetración de la peste que 
en los años 1575, 1576 y 1579 afligió muchas comarcas de I tal ia. 
Mandó celebrar procesiones de roga t ivas , en las que él mismo tuvo 
par te , y empleó también todas las providencias de precaución 
entonces conocidas cont ra la invasión del contagio (9). T a n t o fué 

(1) V. Benigni , 39. Cf. Decupis , P e r g l i usi civici ne l l ' agro Romano , 
Roma, 1906, 23. 

(2) Cf. a r r i b a , p. 407. 
(3) Sobre esto, a d e m á s de Maffei , H, 74, y Benign i , 42, v . los datos de 

Ghislieri en su »Re la t ione di R o m a g n a , Urb. , 831, p. 120 b s., Biblioteca Vatic. 
Un » P r o j e t t o del d i s seccamen to delle paludi Pont ine , p resen tado a Grego-
rio XIII, se hal la en el Cód. D. 9 del Archivo Boncompagni de Roma. 

(4) Cf. los * Avvisi di R o m a de 26 y 29 de agos to y 2 y 5 de sep t i embre 
de 1579, Urb., 1047, p. 295, 297, 301b, 306, Biblioteca Vatic., y »Acta consist . al 
17 de agos to de 1579, Archivo consistorial del Vaticano. P a r a 1582 v. Maffei , 
II , 300. De la ca res t í a del año 1583, que afl igió a toda I ta l ia , t r a t an las »rela-
ciones de Odescalchi , de 12 y 20 de febre ro , 26 de marzo y 23 de abr i l de 1583, 
Archivo Gonzaga de Mantua. 

(5) V. Cocquelines, en Maffei , II, 461. 
(6) V . el »Avviso di R o m a de 24 de oc tubre de 1573, Urb. , 1043, p.318b, 

Biblioteca Vatic. 
(7) V. Maffe i , II, 226. 
(8) V. ibid., II, 225 s.; cf . I , 251. 
(9) P a r a comple ta r los da tos que t r a e Maffei , I, 256, II , 69, 461 s., cf. 

Catena , L e t t e r e , 321; San tor i , Au tob iogra f í a , XI I , 361, 365. V. especia lmente 
los »Avvisi di R o m a de 13 de jul io de 1575 (a causa de la pes te que hay en 
Sicilia, son r e f o r z a d a s las g u a r d i a s en Civi tavecchia , Ost ia y Ripa Grande) , 



mayor su alegría, cuando R o m a quedó entonces exenta de la 
peste. Con todo en el caluroso ve rano del año 1580 se declaró en 
ia ciudad una maligna g r ipe , que acomet ió a una g r a n pa r te de la 
población. Gregorio en aquellos días se in teresó solícitamente por 
los enfermos, envió a los pobres limosnas y medicinas, y asimismo 
prohibió que se aumentara el precio de los víveres, lo cual intenta-
ban algunos comerciantes (1). 

La ciudad de Roma debió también a Gregor io XI I I el aleja-
miento por algún tiempo de los mendigos y vagabundos (2). Gra-
de 20 de junio (enérgicas p rov idenc ia s de precaución) , 21 de julio y 20 de octu-
bre de 1576 (procesiones), de 12 de abri l de 1578 (disposiciones p reven t ivas ) , de 
26 y 30 de sep t i embre , 11, 25 y 29 de n o v i e m b r e y 12 y 16 de d ic iembre de 1579 
(disposiciones p reven t ivas y p roces iones ) , Urb . , 1044, p. 516, 1045, pág inas 
119, 130,165,1046, p. 106, 1047, p . 323, 329, 380, 383, 387, 390, Biblioteca Vatic. 
V. también las »relaciones de A l e j a n d r o de Médicis , de 16 de jul io y 28 de octu-
bre de 1575, Archivo público de Florencia. P a r a 1576, cf . a d e m á s la »relación 
m a n t u a n a de 24 de junio en el Archivo Gonzaga de Mantua, y l a s » c a r t a s del 
doctor A n d r é s Fabr ic io a A l b e r t o V de Bav ie ra , f e c h a d a s en R o m a a 13 y 21 de 
julio de 1576, Archivo público de Munich. Un »Bando e t ord ine da osser-
va r s i per il p resen te sospe t to della pes te , de 15 de n o v i e m b r e de 1579, se halla 
en los Edi t t i , V, 61, p . 30, Archivo secreto pontificio. Cf. t a m b i é n A. Sarti , 
Bandi e m a n a t i dai l ega t i pon t i f . in Bo logna ne l sec. svi , Roca S. Casciano, 
1914, 22 s., 24. Son muy r a r o s los s i gu i en t e s impresos p e r t e n e c i e n t e s a esta 
m a t e r i a : 1. Mich. Mercat i , I n s t r u t t i o n e s o p r a la pes te , ne l la qua le si conten-
gono i più e le t t i et a p p r o v à t t i r imedi i , Roma , 1576 (dedicado a Jacobo Boncom-
pagni) ; 2. L ib ro del c o n o s c e r e la pes t i l enza , di M. Giov. Ba t t . Susio, Man-
tua , 1576 (hay de él un e j e m p l a r en l a Bibl io teca de S e n c k e n b e r g de F ranc fo r t 
del Meno); 3. Cause et r i m e d i i del ia pes t e . Racco l t i da Marco Gonzaga , Floren-
cia, 1577; 4. B. Pisanel l i , D i s c o r s o sópra la pes te , delle cause, e f fe t t i , remedii , 
Roma , 1577; 5. L i t an i ae e t p r e c e s iussu S. D. N. Gregor i i P . XI I I in omnibus 
eccles i is d icendae ad i m p l o r a n d u m divinum auxi l ium pro a v e r t e n d a a populo 
ch r i s t i ano pes t i l en t i a , R o m a , 1576, y F lo renc i a , 1577. Una »bula de indulgen-
cias de G r e g o r i o X I I I un iv . Chr i s t i f ide l ibus morbo contagioso in civi t . Venet . 
au t locis ei subiec t i s l a b o r a n t i b u s , con fecha 7 de julio de 1576, puede verse 
en el Archivo público de Venecia, Bolle. V . t ambién la inscr ipc ión que t rae 
F o r c e l l a , I V , 83. 

(1) V . los »Avvis i di R o m a de 13, 17 y 20 de agos to , y de 3 de sept iembre 
de 1580, Urb. , 1048, p. 241, 251, 255, 276, Biblioteca Vatic., y las »relaciones de 
Odesca lch i , de 3, 20 y 27 de a g o s t o y 3 de s ep t i embre de 1580, Archivo Gon-
zaga de Mantua. Cf. M a f f e i , I I , 156 s.; Marini , Arch ia t r i . , I , 453; Tomasset t i , 
C a m p a g n a , I , 216. 

(2) E ! p l an c o n c e b i d o y a en 1575 (v. el »Avviso di R o m a de 7 de mayo de 
1575, Urb. , 1044, p. 424»>, 429b, Biblioteca Vatic.), de r e c o g e r en un hospicio a 
los n u m e r o s o s m e n d i g o s v a g a b u n d o s de Roma, fué e j ecu tado a principios 
de 1581; v. el »Avviso di R o m a de 15 de enero de 1581, Coli. F a v r e , 62, p. 103 s., 
Biblioteca de la ciudad de Ginebra, y los »Avvisi di Roma de 22 de febrero, 
4 y 8 de m a r z o de 1581, U r b . , 1049, p . 83, 101, 105, Biblioteca Vatic.; cf. Mucan-

ves cuidados ocasionó al Papa su conato de mantener la moralidad 
en su residencia, f recuentada por tantos extranjeros. En oposi-
ción a la grande severidad de San Pío V , los efectos de su blan-
dura se habían hecho ya notar a principios de su reinado (1). Sin 
embargo también Gregor io pronto reconoció, que en este res-
pecto había de seguir la senda de su predecesor (2); principal-
mente tuvo que intervenir repet idas veces, lo mismo que San 
Pío V, contra el abuso que se hacía de los periódicos manuscri tos 
(Avisos) (3). 

ció, »Diar io , al 13 y 28 de f eb re ro de 1581, Archivo secreto pontificio, y la 
»Relación de Odescalchi, de 6 de mayo de 1581, Archivo Gonzaga de Mantua. 
Con esto parec ió es ta r la ciudad l impia r ad ica lmen te de es ta p laga (v. Corra-
ro, 275). Vióse con todo que el monas te r io a b a n d o n a d o de San Sixto junto a la 
Vía Apia, e legido p a r a hospicio (cf. P i azza , 56 s.; Morichini, I I , 7 s.), no e r a 
aprop iado por efecto del paludismo al l í r e inan te , por lo cual el P a p a pensó 
en la adquisición de la isli ta p róx ima al puen te Sixto; v. el »Avviso di Roma 
de 16 de d ic iembre de 1581, loco cit. , 446. El plan que más t a rde se ideó, de 
construir un nuevo edificio cerca del hospi ta l de los Convalec ientes , no l l egó 
a e jecu ta r se ; v. las »re lac iones de 3 de f e b r e r o y 30 de s ep t i embre de 1582 en 
el Archivo Gonzaga de Mantua. En f eb re ro de 1583 hubo de d e j a r s e el hospi-
cio de junto a San Sixto; v. el »Avviso di R o m a de 26 de f eb re ro de 1583, Urb. , 
1051, p. 95, loco cit. Po r lo demás ia p l a g a de mend igos y vagabundos (cf. 
Híibner, I, 89) e r a en tonces g e n e r a l , y en Alemania mucho peor aun que en 
I ta l ia ; v. J anssen -Pas to r , VIII13-54, 301-377. 

(1) V. la »re lac ión de Cusano, de 18 de d ic iembre de 1572, Archivo 
público de Viena. Cf. Got t . Gel. Anz. , 1858, 690. Que muchos funcionar ios 
abusaban de la bondad del P a p a , lo notif ica un »Avviso di Roma de 1.° de 
d ic iembre de 1582, Urb . , 1050, p . 452, Biblioteca Vatic. 

(2) Cf. los datos p a r t i c u l a r e s en el núm. 2 del apéndice . 
(3) Sobre la Const i tu t io con t r a f a m i g e r a t o r e s nuncupatos m e r c a n t e s 

eorumque sc r ip ta rec ip ien tes e t f amosos l ibellos sc r iben tes et m i t t e n t e s (Bull. 
Rom., VII I , 12 s.; cf. la »re lac ión de Cusano, 20 de s ep t i embre de 1572, Archivo 
público de Viena), publ icada el 6 de sep t i embre de 1572, v. las H o j a s hist . , 
polít. , XXXVII , 574 s.; Ciampi, Inocencio X, p. 254 s.; Gnoli , V . Accoramboni-
38, nota . Ya an tes había sido azo tado un gace t i l l e ro que h a b í a d i fundido 
especies in faman tes sobre la causa de la m u e r t e de San P ío V; v. la »re lac ión 
de Arco , de 26 de julio de 1572, Archivo público de Viena. Sobre la ejecución de 
la ordenación, que poco ap rovechó , dan cuen t a los mismos »Avvisi; v. par t icu-
l a r m e n t e los de 11 de nov iembre de 1581, y de 20 de ene ro , 13 de f e b r e r o y 12 de 
mayo de 1582, Urb., 1049, p. 428b, 1050, p. 21, 50b, Biblioteca Vatic. En este últi-
mo son marcados los a u t o r e s con el e s t igma de ca lumniadores . Cf. t ambién la 
»relación de Sporeno al a rch iduque Fe rnando , de 30 de sep t i embre de 1581, 
Archivo del Gobierno de Innsbruck, y el despacho de Donato , de 13 de oc tubre 
de 1581, en Brosch, I, 272, no ta 1. Es tos m e r c a d e r e s sin conciencia, a quienes 
el emba jado r de Saboya calificó de r a z z a d 'huomini più tos to da fo rca che da 
g a l e r a (Beitrami, Roma, 44), han hal lado un apo log i s ta en Picca: I m a r t i r i del 
g iornal i smo nella Roma papale , Roma , 1912, escr i to l leno de parc ia l idad , sobre 
el cual consúl tese Riv. s tor . , 1913, 6 s. Una mordaz P a s q u i n a t a f a t t a da qual-



Conforme a su dirección ser ia , Grego r io X I I I no era amigo 
del carnaval . E n estos días se t ras ladaba las más de las veces a su 
villa de M o n d r a g o n e (1) y exhor t aba también a los ca rdena les a 
que se mantuviesen alejados de todas las diversiones de este 
género (2). E l domingo de ca rnava l visi taba las siete iglesias prin-
cipales de R o m a (3). D e la mejor gana hubiera suprimido los rego-
cijos licenciosos y muchas veces g rose ros de carnes to lendas . Sin 
embargo esto no e r a posible por el apego de muchos romanos a los 
usos ant iguos (4). P o r eso Gregor io procuró, al igual que su pre-
decesor, ab rev ia r cuanto fuese fact ible el ca rnava l (5). E n 1580 
tomó por ocasión la peste (6), en 1583 la cares t ía y en 1584 el 
estado int ranqui lo de la ciudad, p a r a prohibir todas las mas-
caradas (7). Monta igne , que vió la fiesta del ca rnava l permit ida 
en 1581, la califica de moderada (8). 

che Lu the rano ob l igó a Gregor io XI I I a o f r e c e r un p r e m i o de 1000 escudos al 
que descubr ie ra al au to r ; v. el »Avviso di R o m a de 30 de marzo de 1577, Urb., 
1045, pág . 264, Biblioteca Vatic. 

(1) V. las » r e l ac iones de Odescalchi , de 8 de f e b r e r o de 1578 y de 6 de 
febrero de 1580, Archivo Gonzaga de Mantua. 

(2) V . S a n t o r i , Diar io consist . , X X I V , 227. 
(3) V. la » r e l ac ión de Odescalchi de 20 de f e b r e r o de 1583, Archivo 

Gonzaga de Mantua. 
(4) Po r lo d e m á s A. Z ibramonte seña la una d isminución de l a s diversio-

nes del c a r n a v a l , consecuenc ia sin duda de la r e f o r m a ca tó l ica , en su re lac ión 
de 17 de enero de 1573, según la cual el c a r n a v a l t r a n s c u r r í a a s sa i f redda-
mente, non i nc l i nando più che t an to ques ta c i t t à a s imil i p iacer i . E n 20 de 
febrero de 1574 e s c r i b e C. Capilupi: »11 c a r n e v a l e si f a f reddiss imo. También 
en 1577 y 1578 se da cuen t a de un ca rneva le magr i s s imo ; v. las » c a r t a s de 
Odescalchi de 19 de f e b r e r o de 1577 y 15 de f e b r e r o de 1578. De un buen car-
nava l »da c u e n t a el mismo en 28 de enero y 4 de f e b r e r o de 1581, y en 
3 de marzo de 1582, Todas es tas c a r t a s se ha l l an en el Archivo Gonzaga 
de Mantua. 

(5) V. la » r e l a c i ó n de P . Tiépolo, de 28 de f e b r e r o de 1573, en Mutinel l i , 
I, 108, y Clement i , 248 s. En 14 de ene ro de 1576 »not i f ica P o m p e y o Strozzi , 
que se había p e r m i t i d o el ca rnava l sólo p a r a después de San Antonio (Archivo 
Gonzaga de Mantua). Cf. también en los núms. 21-34 (8) del apénd ice del 
voi. XIX la » r e l a c i ó n de Mucancio de f e b r e r o de 1581, Archivo secreto pon-
tificio. 

(6) *Hoc a n n o b r a v i a quae cu r r i publ ice so l eban t app l i ca t a fue run t 
ca thecumenis e t l a r v a e in terd ic tae , cum ins tan te pes t i s per iculo po t ius oran-
dum esset ad p l a c a n d a m i r am Dei, escr ibe Mucancio, Dia r io , * Archivo secreto 
pontificio. Cf. la » r e l ac ión de Odescalchi , de 6 de f e b r e r o de 1580, Archivo 
Gonzaga de Mantua. 

(7) V. las » r e l a c i o n e s de Odescalchi , de 20 de f e b r e r o de 1583, y de 28 de 
enero y 4 de f e b r e r o de 1584, loco cit . Cf. t ambién Clement i , 268 s. 

(8) M o n t a i g n e , ! , 247-248. 

E n los días an tes de carnaval y duran te el mismo gus taba 
desde ant iguo la sociedad ar is tocrát ica de Roma de r ec rea r se con 
representaciones t ea t ra les y o t ras diversiones (1). Cuando Gre-
gorio XIII supo en 1574, que se había puesto en escena una de 
aquellas comedias inmorales que habían sido usuales duran te la 
época del Renacimiento, procedió con sever idad; los actores fueron 
cas t igados con cárcel, y los d ignatar ios eclesiásticos que habían 
asistido a la representac ión, en t re ellos también a lgunos cardena-
les, recibieron una seria reprensión (2). E n el consistorio de 27 de 
enero de 1574 declaró el Papa , que la presencia de los cardenales 
aun en piezas tea t ra les hones tas y religiosas la tenía por inconve-
niente e incompatible con su dignidad; al mismo tiempo expresó el 
deseo de que en ade lan te no se volviesen a r ep re sen t a r d r a m a s 
religiosos en los colegios y seminarios, porque con esto los alum-
nos eran dis t ra ídos de los estudios serios (3). A pesar de esto 
todavía en 1574 los jesuí tas obtuvieron permiso para hacer eje-
cutar por sus es tud ian tes dos dramas religiosos, de los que el 
uno represen tó la historia de! r ey Acab, y el otro el juicio final, 
ambos con buen éxito (4). E n 1582 a los alumnos del colegio 
Capránica les fué posible poner en escena una comedia en el 
palacio del ca rdena l Médicis, y también otras representac iones 
tea t ra les fueron permi t idas este año (5). En cambio en 1576 
se había prohibido salir a las tablas a los numerosos cómicos que 
habían ido a Roma. Pablo Jordán Orsini , que entonces pidió 
para los romanos la l ibertad de las máscaras , recibió del P a p a 
la respuesta de que se debía pensar más bien en prevenciones 
mil i tares para p ro tege r a la cr is t iandad cont ra los he re jes y los 
turcos (6). 

(1) Cf. Clement i ; 258 s., 271 s. 
(2) V. el * Avviso di R o m a de 30 de ene ro de 1574, Archivo público de 

Viena, y Santor i , Diar io consis t . , XXIV, 223 s. 
(3) V. San tor i , loco cit. , 224. 
(4) Además de la c a r t a de P . Tiépolo, publ icada por Mutinel l i , I, 108 s. , 

v. t ambién la »re lac ión de C. Capilupi, de 20 de f e b r e r o de 1574, Archivo 
Gonzaga de Mantua. En el »Avviso mencionado en la nota 4 se eva lúa el 
coste del a p a r a t o escénico en m á s de 1000 escudos. Cf. también la ob ra de Sol-
dati, c i t ada en la nota 2 de la p á g i n a 235 de nues t ro volumen X I X . 

(5) V. la »re lac ión de Odescalchi, de 3 de marzo de 1582, Archivo Gon-
zaga de Mantua. 

(6) V. en e l n ú m . 3 del apéndice la »relación del P. S t rozz i , de 28 de 
enero de 1576, Archivo Gonzaga de Mantua. 



IV 

Como su predecesor, así también Gregor io XIII se ocupó en 
el difícil asunto de la regulación del Tíber (1). Una re forma de la 
milicia en los Es tados pontificios fué asimismo objeto de delibe-
ración (2). 

Son notables los conatos del Papa p a r a me jo ra r los puertos 
de Fiumicino, Civi tavecchia y Ancona. E n Fiumicino la ejecución 
tropezó con insuperables obstáculos. E n Civitavecchia, que cada 
día más iba siendo el puer to principal de los Es tados pontificios, 
tuvo buen resul tado (3). Los esfuerzos por fo rmar un g ran puerto 

(1) Después de una inundación del Tíber en abri l de 1575 que ocasionó 
per juicios e spec ia lmen te en el castillo de San Angel (v. la »relación de Odes-
calchi, de 23 de abri l de 1575, Archivo Gonzaga de Mantua), fué inst i tuida en 
27 de abri l una C o n g r e g a c i ó n de ca rdena les p a r a de l ibe ra r sobre el remedio 
que se pod r í a poner median te una corrección del r ío; v. Santori , Diario 
consist . X X I V , 260, B e l t r a m i , Roma, 8, la »ca r t a de Odescalchi, de 30 de abril 
de 1575, loco cit. , y el Discorso di Luca P e t o in torno alla cagione d. eccessiva 
inondat ione del T e v e r e e t modo in p a r t e di soccor re rv i , Roma, 1573, ya muy 
r a ro , dedicado a G r e g o r i o XI I I , que se hal la en Ins t r . Mise., 4586 del Archivo 
secreto pontificio. 

(2) Var ios p r o y e c t o s de Posevino sobre la fundación de un seminar io 
mil i tar pueden ve r se en el Cód. D. 5 del Archivo Boncompagni de Roma. El 
Cód. Capponi , X X V , 137 s., cont iene »Avver t iment i per c o r r e g g e r e gli abusi 
della Christ iana mil iz ia . D a t . Roma del mese di Magg io 1574, Biblioteca nacio-
nal de Florencia. Un * Discorso s o p r a la mili t ia del s t a to eccles«» et la f o r m a 
di r idur la simile a l l ' an t i ca Romana f a t t o l'a° 1582, se hal la en Urb. , 852, 
pág ina 200 s., Biblioteca Vatic. El Cód. F. 59 del Archivo Boncompagni de 
Roma cont iene e n t r e o t r a s cosas una »Istruzione per la mil izia a piede sc r i t t a 
in tempo di G r e g o r i o XI I I e »Instruzioni mi l i ta r i a Giacomo Boncompagni , 
g e n e r a l e di S. Ch ie sa de l l ' a ! 1574. Ibid. Cód. D. 5: Giulio Franchin i , »Memorie 
per il r i s t ab i l imento delle milizie nello s ta to eccles^o ne l pontificato di Gre-
gor io XIII . Sobre la milicia en t iempo de Gregor io XI I I cf. las Fuen tes e inves-
t igac iones del Ins t . P r u s i a n o , VI, 97. 

(3) P a r a la co r recc ión del pasa je de Maffei , I, 376, que puede da r lugar 
a una ma la in te l igenc ia , cf. Ka r t t unen , Grégo i re XI I I , p. 84. C. Capilupi »refiere 
el 14 de f e b r e r o de 1573, q u e el P a p a i r á a Civi tavecchia, per vede re quel 
por to il qua le a lcuni i n g e g n e r i offeriscono di voler con mediocre spesa n e t t a r e 
e t r e n d e r e s icuro a n a v i g a n t i di nav ig l i e g rosse . En 21 de febrero »na r r a 
Capilupi un v ia je del P a p a a Civi tavecchia , emprendido a pesa r del mal t iempo; 
añade que se e s p e r a b a que el pue r to a t r a e r í a a sí todo e! comercio del 
Pon ien te con I t a l i a , con lo cua l Roma g a n a r í a mucho y la Cámara Apostól ica 
perc ib i r ía a n u a l m e n t e 100000 escudos. Archivo Gonzaga de Mantua. Cf. tam-
bién »Cod. D. 9 del Archivo Boncompagni de Roma. *N. S"> è s ta to a P o r t o 
pe r vedere il p o r t o an t i co di Claudio et d a r e ordine che si r inovi secundo 

en Ancona tuvieron al mismo tiempo por motivo de te rminante el 
respecto a la g u e r r a contra los turcos . Gregor io XI I I empleó 
sumas considerables en los t r aba jos de este puer to (1), pero no 
vió su terminación. E n Civi tavecchia (2) y en Ancona (3) fueron 
también re fo rzadas las obras de fortificación. U n a to r re edificada 
pa ra el a seguramien to de la costa de junto a Ter rac ina , mues t ra 
las a rmas y el nombre del Papa con la fecha de 1584 (4). P a r a unir 
a Lore to con Roma Gregor io XIII , que hizo abundantes donativos 
a este luga r de peregr inaciones (5), abrió la Vía Boncompagni , 

alcuni disegni dat i a S. S»à. Odescalchi en 2 de marzo de 1577, con la duda de 
que hubiese d inero p a r a ello. Archivo Gonzaga de Mantua. Cf. a d e m á s Kar t -
tunen, loco cit . 

(1) V . los » l ibros de cuen tas de la C á m a r a Apost . de 1572-1585, Archivo 
público de Roma. A d e m á s de Maffei , I , 376, cf. K a r t t u n e n , loco cit. , 84 s. 
Sobre el f o m e n t o del comerc io por medio del me jo ramien to del puer to de 
Ancona v. Maffei , II, 73. 

(2) V. Gugl ie lmot t i , For t i f icazioni , 310 s. Gregor io XIII visitò r epe t idas 
veces a Civ i tavecchia a pr incipios de 1573 p a r a su d is t racción y r ec reo et per 
veder in che t e rmine si r i t r o v a la fo r t ezza (* relación de Cusano, de 23 de enero 
de 1573, Archivo público de Viena). Un »Avviso di Roma de 20 de noviem-
bre de 1574-notifica la as ignación de 12000 escudos p a r a la for t i f icación de 
Civi tavecchia, y »o t ro de 18 de d ic iembre de 1574 el enca rgo de es tos t r aba -
jos a M. A. Colonna. Urb. , 1044, p. 295, 319, Biblioteca Vatic. En una visi ta a 
Civ i tavecchia en enero de 1577 fueron o rdenadas más fort i f icaciones; v. el 
»Avviso di Roma de 19 de enero de 1577, Urb. , 1045, p. 227, loco cit. Cf. también 
Calisse, 428 s., y »Avver t iment i per la for t i f icazione di Civ i tavecchia dati nel 
pontiScato di Gregor io XII I en el Cód. ©. 5 del Archivo Boncompagni de 
Roma. 

(3) Cusano »notif ica el 6 de nov iembre de 1574: Ancona es for t i f icada 
con t ra los tu rcos , se a b r e n pozos de a g u a p a r a beber , y se l e v a n t a n molinos 
de viento, per esser il luogo impor t an t i s s imo . Archivo público de Viena. 
Numerosos »pagos de los años 1573-1576 pueden ve r se en el Vat ic . 6697, Biblio-
teca Vatic. Cf. además los núms. 52-54 del apéndice dei voi. XIX , y Raviol i , 
Notizie sai lavori di a r ch i t e t t u r a mi l i t a r e colla re laz ione f a t t a nel 1575 suSe 
fort i f icazioni di Ancona, Roma , 1870-71. Sobre la » re lac ión de Honora to Gae-
tan i ex is tente en èl Archivo Boncompagni de Roma, cf . los núms. 17-21 del 
apéndice. El mismo Archivo cont iene en el Cód. F. 39 un » P a r e r e sulla fort i -
ficazione di Cas te l f ranco , fo r t ezza della l egaz ione di Bo logna , y un segundo 
» P a r e r e con t r a es ta for t i f icación como dañosa al E s t a d o de la Ig les ia . El 
P a p a escr ib ió en este códice una 'observación de su propio puño. El escudo 
de Gregor io XIII en la c iudadela de Net tuno, que todav ía se conserva , indica 
siu duáa una r e s t au rac ión que allí se hizo. 

(4) V. Gugl ie lmot t i , Fort i f icazioni , 448. 
(5) Un »Avviso di R e m a de 26 de noviembre de 1583 notifica: Dicesi che 

il P a p a facc ia f a r e tu t t i gl i o rnamen t i che vanno pe r fo rn i r una cappel la 
d ' a rgen to per of fe r i r l i di sua p rop ia mano a l l ' a l ta re delia s. Casa di Lore to . 
Uro . , 1051, p á g . 493, Biblioteca Vatic. Cf. el »Avviso di Roma de 4 de abri l 
de 1584, ibid., 1052, p. 118. V. t ambién aba jo , p . 493. 



como l laman los escritos de memor ias a es te nuevo camino de 
comunicación, el cual e ra t a n t o más necesar io , cuanto que las 
vis i tas al santuario de Lore to habían tomado g r a n d e aumento 
desde el nuevo desper ta r de la vida rel igiosa. Los contemporáneos 
hablan con justa admiración de esta c a r r e t e r a , que conducía por 
las montañas, ensalzan s ingularmente la solidez de los hermosos 
puentes de piedra que fue ron construidos por orden del P a p a . 
Es te hizo fabr icar asimismo nuevos puentes en Acquapenden te 
y For l í (1). Con el nombre de Grego r io X I I I es tá finalmente 
enlazada también la r e f o r m a de los es ta tu tos municipales de 
Roma (2). Lo que hizo p a r a el embel lecimiento y las construccio-
nes de su residencia exige t an to más una consideración detenida, 
cuanto que este aspecto de su pontificado ha caído en un inmere-
cido olvido por la br i l lante glor ia de su sucesor , que forma época. 

P o r una feliz sue r t e se ha conservado una descripción de la 
Roma de Gregor io XI I I q u e i lustra ingen iosamente el estado de 
la Ciudad E t e r n a antes que Sixto V le imprimiese el sello de su 
espíritu prepotente . El au to r es nada menos que el filósofo f r ancés 
Miguel de Montaigne. Los pá r ra fos que dedica a la ciudad de 
Roma en el diario de su v ia je a Italia, emprendido de 1580 a 1581, 
de extraordinar io valor para la historia de la civilización, gozan 
jus tamente de celebridad, a pesar de no se r ellos más que un bos-
quejo (3). 

(1) V. Ciaconio, IV, 21; Monta igne , I, 209, II , 64 s„ 67, 69 s., 75; I t inera-
r io de G. E r n s t i n g e r (Bibl. de !a Soc. L i t e r a r i a de S t u t t g a r t , 135), Tub inga , 
1877, 84; Kar t tunen , Grégo i r e XIII , p. 86; Orbaan , Documen t i sul Barocco in 
Roma, Roma, 1920, 400. Del cuidado que t en ía el P a p a de la c a r r e t e r a de 
L o r e t o , da cuenta un * A w i s o di R o m a de 23 de oc tub re de 1577 Urb 1045 
pág ina 635b, Biblioteca Vátic. 

(2) S t a tu t a a lmae Urb is R o m a e a u c t o r i t a t e G r e g o r i i P . XI I I a Sena tu 
Populoque Rom. r e f ó r m a l a e t edi ta , Roma , 1580. Cf. B ro l ch , I , 265; L a Man-
tia S t o n a delle legís laz . I t a l . , I , R o m a , 1884,198 s., y p r inc ipa lmen te Rodoca-
nachi, Inst i tut ions, 284 s. , 286 s. Sobre la p a r t e persona l que tuvo en ellos Gre-
gor io XHI, cf. San tor i , A u t o b i o g r a f í a , XII , 36. Respec to de las d e t e r m i n a d o -
afn* d e

T r
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A
e s t a t u t o s . s o b r e va lo r de ía moneda v. G a r a m p i , Sul va lo r e , 

310 s. Un *Avviso di R o m a de 10 de junio de 1581 not i f ica como pr incipio de 
una r e f o r m a mone ta r i a la prohib ic ión de los qua t r in i ex t r an j e ro s . Urb. , 1049, 
p a g . n a 211, Biblioteca Vatic. I b i d , 1044, p . 201b, hay un *Avviso di R o m a de 
21 de agosto de 1574 sobre la confiscación de qua t r in i s c i a m b a t i por los a lgua-
ciles. Cf. ahora también Mar t i no r i , 36. 

(3) El Journal de v o y a g e de Mon ta igne , no des t inado o r i g i n a r i a m e n t e 
a la publicación, lo impr imió de Quer lón en 1774. Y a en 1777 se hizo de él 
una t raducción a l emana , la c u a l con todo es tan inexac ta como la edición ori-

Monta igne per tenece al número de aquellos viajeros (1) que de 
ta l manera se habían asimilado la formación clásica, que en la ciu-
dad del T íber se iban an te todo t r a s los res tos y recuerdos de la 
an t igüedad. E l desengaño del f r ancés fué c ie r tamente grande, 
pues de la an t igua Roma sólo halló, como dice, el sepulcro. T a n 
exageradas habían sido sus esperanzas . E n real idad de los ant iguos 
edificios, pr incipalmente de las t e r m a s de Diocleciano y Constan-
tino, se conservaba entonces todavía mucho, que más t a rde fué 
destruido. Es to se ve c la ramente por las publicacianes de otro 
f rancés , el hábil d ibu jan te y g rabador Es t eban du P é r a c . 

E s t e había ido t emprano a Roma y se había dedicado diligen-
temente al estudio de las ant igüedades romanas . F r u t o de ello fué 
una serie de m u y impor tan tes publicaciones. Su plano de la Roma 
an t igua , editado en 1574 y dedicado a Car los I X de F r a n c i a , es 
un intento de reconstrucción emprendido con g r a n fantas ía , con-
fo rme al t r aba jo de P i r r o Ligorio, publicado en 1565. Mucho más 
valiosas son sus perspect ivas de los edificios de la Roma ant igua , 
sacadas a luz el año s iguiente y dedicadas a Jacobo Boncompagni . 
A esto siguió su obra más impor tan te , el g r a n plano en perspec-

gina l f rancesa . Una buena edición c r í t i ca dispuso L a u t r e y (Par ís , 1906). Una 
edición i t a l i ana con copiosas no t a s expl ica t ivas e fec tuó A. d 'Ancona con el 
t í tu lo: L' I ta l ia al la fine del sec. xvi, 2. ediz., C i t t à di Castel lo , 1895. Cf. a d e m á s 
Dumesni l , V o y a g e u r s f r a n ç a i s en I ta l ie , Par í s , 1865, 17 s.; Reumont , III, 2, 
792 s. His tor ia de Toscana , I , 611; F r i ed l ände r en la Deutschen Rundschau , 
1876, 237 s.; Rev . cr i t . , 1889, 386 s.; J . F ra ik in en la Revis ta Cosmos, I I (1900); 
Bouril ly en la Rev. d 'hist . mod. , V I I I (1907); Le Cor respondant , 280(1920), 708 s. 
G. Val le t te , Reflets de Rome . Rome vue par les éc r iva ins de Monta igne à 
Goethe , Par i s , 1909; Rodocanach i , L e s v o y a g e u r s f r a n ç a i s à Rome en Studi 
s torici , XIX , 1 (1910), 5 s.; D 'Ancona, V i a g g i a t o r i e avven tur ie r i : Montai-
gne , etc. , F lorenc ia , 1911; Schindele en las r ev i s t a s Bav ie ra 1907-08, 352 s., y La 
Cul tura , XTTT, Viena , 1912, 146, s. De la »descr ipción de un v i a j e , de otro 
f r ancés que f u é a R o m a en el o toño de 1576, Nicolás Audeber t , de Or leáns , 
conse rvada en el Fonds Landsdowne , 720, del Museo Británico de Londres, 
h a comunicado Müntz (Antiquités de Rome, P a r i s , 1886, 72-128) la descr ipción 
de los muros de R o m a . O t r a s publ icaciones s a c a d a s de es ta ob ra se r ían muy 
út i les . Cf. Nolhac en la Rev . archéol . , HI, 10 (1887), 315 s. 

(1) Monta igne l legó a R o m a el 30 de noviembre de 1580 y pe rmanec ió 
allí has ta el 19 de abr i l de 1581, p a r a emprende r luego una pe reg r inac ión 
a L o r e t o . El 1.° de oc tubre de 1581, volvió a Roma, p e r o como e n t r e t an to 
h a b í a sido elegido alcalde de Burdeos , hubo de p a r t i r s e ya el 15 pa ra su país . 
L a p r i m e r a posada de Monta igne f u é el A lbe rgo dell 'Orso; v. Rev. cr i t . , 1883, 
II , 459 s.; cf. el g r a b a d o de e s t a casa de huéspedes , t odav ía ex i s ten te , en P a s -
tor , Roma , 33. O t r a posada muy f r e c u e n t a d a e r a entonces la de la «Espada»; 
v. S. Kiechel , V i a j e s (Bibl. de la Sociedad L i t e r a r i a de S tu t t ga r t , 86), Tubin-
g a , 1866, 165. 



t i va de toda la Ciudad Eterna (1), por gl cual hizo competencia a 
M a r i o K a r t a r o , natural de Viterbo (2). Una sola rápida ojeada 
a es te p i ano estampado en 1577 por Antonio La f r e r i (Lafréry) , 
p r inc ipa lmen te a los complicados grupos de edificios alrededor de 
la i g l e s i a de San Pedro, muestra la importancia del grabado, que 
si se e s tud i a detenidamente, vese ser el plano más exacto y cir-
cuns t anc iado de todo el siglo xvi . Las casas, palacios e iglesias no 
e s t án a q u í representados de un modo esquemático, sino con gran-
dís ima exact i tud , y por decirlo así, con plástica individualidad. Tan 
ca rac te r í s t i co , exacto y verdadero no hay otro plano alguno de 
aquel t i empo , no sólo en las grandes líneas principales, sino tam-
bién en todos los pormenores. Su valor se aumenta aún por la cir-
c u n s t a n c i a de que se hizo en 1577, por tanto antes de las g r andes 
t r an s fo rmac iones llevadas al cabo por Sixto V, que tantas cosas 
d e s t r u y e r o n . Por consiguiente en el piano de du Pé rac L a f r é r y 
t e n e m o s un diseño de la Ciudad Eterna en su época más bril lante, 
el cual j u n t o con el conocido plano de Bufalini de 1551, hace posi-
ble u n a reconstrucción exacta de la Roma del Renacimiento, pues 
du P é r a c quiso eoia su t raba jo poner ante los ojos, no la Roma 
a n t i g u a , sino la nueva. Con la ayuda de sus datos la topogra-
f í a de l a ciudad se puede completar de una manera muy eminente; 
a l g u n a s iglesias, cuya situación no podían determinar a lgunos 
i nves t i gadores modernos en sus obras especiales sobre los templos 
r o m a n o s , puédense fijar sin dificultad por medio de este plano. 

E l entusiasmo de Montaigne por las ruinas de la época 
r o m a n a era t a n grande, que compara los edificios de la «Roma 
b a s t a r d a » nueva pegados a los antiguos monumentos con ios nidos 
de g r a j o s y gorr iones en las bóvedas y paredes de las iglesias 
d e s t r u i d a s por ios hugonotes franceses. Como oíros observadores, 
t a m b i é n él es taba asombrado de que dos tefcios enteros del 
t e r r e n o encerrado por los muros aurelianos de la ciudad estuvie-
r a n s in edificar. Juzgaba que todo el conjunto por su extensión 
e r a t a n g r a n d e , como París con todos sus suburbios; pero que del 

(1) V . Ehr le , Roma primo di Sisto V. La pianta di Rema Du Pé rac -
L a f r é r y d e l 1577, Roma, 1908; cf. también Bártoli , Cento vedute di Roma ant ica , 
F l o r e n c i a , 1911; Hülsen, S a g g i o d. k t t . d. piante di Roma, Roma, 1915, 60 s., 
66 s.; G o t t . Gel. Anz., 1921, núm. 1; Collect. L. Olschi oblata (1921), 121 ss. 
V . a h o r a también Ashby, Topographical Study in Rome in 1581. A se r i e s of 
v i e w s w i t h a f r a g n i e s t a r y tex by Et . du Pérac, edit. by T. A., Londres , 1916. 

(2) Cf. Arch. Rom., XXI , 535 s. 

número de sus casas no presentaba R o m a todavía un tercio; y en 
cambio sobrepujaba a la capital f rancesa g r a n d e m e n t e por el 
número y g randeza de sus plazas y la he rmosura de sus edificios. 

En el Va t i cano ejerció sobre Montaigne la mayor fue rza de 
a t racción la biblioteca, cuyas preciosidades examinó a t en tamen te 
y describe muy por menudo. No menos le in teresaron las ant igüe-
dades del Belvedere , de las cuales menciona el Laoconte y Ant i -
noo, y en el Capitolio la loba de bronce y el muchacho que se saca 
la espina. E n t r e las obras de escul tura moderna hace resa l tar el 
Moisés de Miguel Ange l y la es ta tua de la Just icia que se halla en 
el sepulcro de Paulo III en San Pedro , de Guil lermo della P o r t a . 
También visitó a lgunas colecciones pr ivadas , como la de la casa 
Fusconi y la del palacio Cesar ini , donde le a t ra je ron , a pesar de 
las ant igüedades , los r e t r a t o s de las más hermosas romanas allí 
expuestos . 

E s ex t raño el juicio desfavorable de Monta igne sobre las 
iglesias de Roma , que le parecieron ¡menos he rmosas que las de la 
mayor p a r t e de las ciudades de Italia! E n genera l , dice, los tem-
plos de los italianos y de los a lemanes no se pueden compara r con 
los de los f ranceses . Monta igne echa menos en las iglesias roma-
nas sobre todo imágenes . Esto se ent iende más presto, si se 
r ecue rda que la m a y o r par te de los cuadros, es ta tuas y re l ieves 
que hoy se ven en tan g r a n d e abundancia , deben su origen al 
siglo x v n . Sólo entonces la Iglesia o t ra vez renovada y t r iun fan te 
de sus adversa r ios , se rodeó de todo el esplendor del a r t e barroco. 
A d e m á s se ha de considerar que la nueva iglesia de San Pedro 
no es taba aún t e rminada . Monta igne menciona allí sólo los t rofeos 
expuestos de las luchas cont ra los hugonotes y la nueva capilla 
Grego r i ana . Como calla la magnif icencia de las basílicas anti-
guas , así también los maravil losos f rescos de la Sixtina y de las 
Es tanc ias . E n cambio menciona ¡las pinturas modernas de la Sala 
Regia! Por lo demás él mismo confiesa que no tuvo t iempo para 
ahondar más en las maravi l las de Roma , y que sólo visitó lo exte-
r ior de la ciudad, cual se of rec ía al común de los viajeros. Que 
nunca le había fa l tado ocupación, y no había ido a Roma p a r a 
profundizar demasiado, ni pa ra ver cosas t r is tes , ni en casa ni 
fue ra de ella. «La permanencia es a t ract iva , dice; juzgad ahora 
cómo me hubiese ag radado Roma , si hubiera ahondado más en las 
cosas que ofrece.» 

2 8 . — H I S T . D E LOS P A P A S , TOMO I X , YOL. X X . 



Montaigne dedica u n a consideración detenida, fue ra de las 
ant igüedades, sobre t o á o a las viñas y villas, cuyas bellezas no 
podían escapar a este v a r ó n dotado de un vivo gusto de la na tu-
ra leza . Declara que allí hab ía conocido las ven t a j a s que el a r t e 
puede sacar de un t e r r e n o desigual y quebrado. «Saben, dice, utili-
zar de la manera más i ngen iosa es ta diversidad de configuración 
del terreno, y lograr c o n ella a t rac t ivos que no se pueden obtener 
en nuestras comarcas l lanas .» Como los más hermosos jardines 
menciona los de los c a r d e n a l e s E s t e en el Quirinal , Fa rnes io en 
el Palatino, Orsini, S f o r z a y Médicis, los jardines de la villa de 
Julio III y de la villa M a d a m a , finalmente la villa del cardenal 
Ria r io en el T r a s t é v e r e y la del cardenal Cesi an te la P u e r t a del 
Pueblo (1). Todas es tas magníf icas quintas es taban ab ie r tas para 
todo el mundo, cuando s u s dueños no res idían allí. 

Incomparablemente mayor inteligencia que para las obras de 
a r t e poseía Montaigne, a ten to observador de las cosas humanas , 
p a r a la vida y c o s t u m b r e s de Roma. E n esto no se le escapa nin-
g ú n rasgo ca rac te r í s t i co . Con ab iga r r ada var iedad da noticia de 
los sermones y disputas , de exorcismos, ejecuciones bá rba ras , del 
carnava l y de las c o r t e s a n a s , que los Papas p rocuraban inútil-
m e n t e ex t i rpar de a q u e l l a g r a n capital . Vis i tó a a lgunas de las 
más célebres de estas r e p r e s e n t a n t e s del mundo de las r ameras , 
que se hacían paga r su conversac ión tan caro como sus favores . 
Juzgaba Montaigne, q u e a lgunas de ellas habían sido de g rande 
hermosura ; pero que l a h e r m o s u r a de las demás romanas e ra me-
nor que su f a m a . 

Cuán poco habían cambiado los romanos, lo mues t ra la obser-
vación de Montaigne, d e que su principal delei te consistía en 
v a g u e a r por las calles y mi r a r a las damas que se asomaban a las 
ventanas . Había a l g u n a s calles especialmente dedicadas a estos 

(1) Sobre las vil las y v i ñ a s de Roma se h a b l a r á s e g u i d a m e n t e m á s ade-
l an t e al t r a t a r de Paulo V . Los j a rd ines va t i canos del t i empo de Grego-
r io XI I I los describe el i t i n e r a r i o de G. E r n s t i n g e r de es ta m a n e r a : «Junto a 
es te palacio hay unos j a r d i n e s magníficos, embel lecidos con m u c h a diversidad 
de árboles , con p lan tas e x ó t i c a s , es tanques y ar t i f ic ios h idráu l icos , en t r e los 
cua ies hay un ó r g a n o de c u a t r o r eg i s t ros , impelido sólo por el a g u a ; el suelo 
de jun to a este ó r g a n o e s t á l leno de pequeños tubos, los cuales (los que se 
quiera) a r ro j an toda el a g u a a lo al to , como también las e s t a t u a s que están 
a l rededor formando c í r c u l o s , a g u a que es conducida a es te l u g a r desde una 
d is tanc ia de 20 millas i t a l i a n a s . Hay allí t ambién un espeso so to de laureles.» 
Bibl. de la Sociedad Li t . d e S t u t t g a r t , 135, Tub inga , 1877, 97. 

paseos. Todas las personas de calidad sólo se servían de coches, 
algunos de los cuales tenían ar r iba abe r tu ra s para poder m i r a r a 
lo alto m á s cómodamente , por lo cual un predicador los había 
comparado con astrolabios. 

Monta igne como hombre de mundo nota con minuciosidad 
la diferencia en t re la cocina f rancesa y la romana. E l clima de la 
Ciudad E t e r n a lo ensalza como no menos apacible que sano. A 
la verdad hace también mención de las fiebres, cont ra las cuales la 
gen te hacendada procuraba defenderse mudando de vivienda en los 
diversos t iempos del año, conforme a los consejos de los médicos. 
Na tu ra lmen te le ag radaba poco el defectuoso estado de seguridad. 

L a religiosidad del pueblo romano, a excepción de las clases 
e levadas y de la sociedad cor tesana , pareció a Montaigne menor 
que la de los f ranceses . C i e r t amen te es tá en contradicción con 
esto lo que ref iere en su ci rcunstanciada descripción de la Semana 
Santa . Dice que al mos t ra r se el sudar io de la Verón ica y o t ras 
g randes rel iquias en San P e d r o el jueves santo, la muchedumbre 
del pueblo se había puesto de rodillas, clamando miser icordia , los 
más con l ág r imas en sus ojos. «Cada vez que se enseñaban estos 
sagrados objetos, lo cual se hacía d ia r iamente var ias veces con 
ciertos intervalos, cuenta Montaigne, la iglesia y el a tr io es taban 
llenos de una muchedumbre densamente apiñada de hombres y 
mujeres . E s hermoso contemplar en tales días el fe rvor religioso 
de t an t a gen te . H a y más de cien hermandades , a las cuales perte-
necen casi todas las personas de calidad; a lgunas están también 
dest inadas pa ra los ex t ran je ros . Espec ia lmente en la cuaresma 
t ienen es tas he rmandades sus prác t icas rel igiosas; el jueves santo 
van por las calles en procesión con sobreves tas de lino, cada una 
de diverso color, las más veces velado el ros t ro . Nunca vi nada 
tan noble y hermoso como la increíble mult i tud del pueblo que el 
jueves santo asistía a las ceremonias. Después que ya du ran t e 
el día había ido a San Pedro g r a n número de gente , al ex tenderse 
la oscuridad de la noche toda la ciudad parecía arder en llamas, 
pues todos los miembros de las he rmandades se iban a San Pedro, 
cada cual con un hacha encendida en la mano. Por lo menos doce 
mil de es tas luces pasaron por delante mí; desde las ocho hasta 
medianoche la calle es tuvo s iempre llena, y reinó a pesar de esto 
el mejor orden. Pues aunque las numerosas hermandades salían 
de diversos lugares , no se adver t ían claros ni confusión. Cada 



grupo tenía un coro de músicos y todos cantaban. E n t r e 'las filas 
iba una multitud de penitentes que se azotaban con cuerdas . Conté 
por lo menos quinientos con la espalda ensangren tada . Debían de 
padecer mucho; con todo no se echaba de ver ni por la ac t i tud y 
el paso, ni por los gestos de aquellos que l levaban la cara descu-
bierta; entre ellos muchos jóvenes y hasta niños de doce años.» (1) 

L a impresión total que hizo Roma en él, la describe Mon-
taigne de esta manera: «Aquí lo es todo la cor te y la nobleza, en 
todas partes palacios y jardines. No hay calle ninguna dedicada al 
tráfico del comercio que se pueda comparar ni siquiera con las de 
nuestras ciudades menores; ninguna R u é de la H a r p e o de St . -De-
nís. Creía estar siempre en la Rué de Seine o en el Qua i des 
Augustins. Los domingos y días de en t re semana la calle o f rece 
un mismo aspecto. Duran te la cuaresma, en que se celebra dia-
r iamente en las iglesias la solemnidad de las estaciones, no se ven 
más que coches, prelados y damas. Una preeminencia pr incipal 
de Roma consiste en que es la ciudad más cosmopolita del mundo. 
Las diversidades nacionales tienen poco o n ingún valor; la socie-
dad está en todas sus partes compuesta de ex t r an j e ros de tedas 
clases; cada cual se halla allí como en su casa. Eí r ey de R o m a 
abarca toda la cristiandad y da leyes a todos. E n su cor te no 
importa la alcurnia. La libertad de la policía y los in tereses 
comerciales a t raen a Venecia una mult i tud de ex t ran je ros , pero 
están allí en casa ajena; aquí están en la propia, pues ocupan 
cargos y dignidades. Venecia tiene tanta o más afluencia de 
extranjeros, pero domiciliados muchos menos. El pueblo romano 
no extraña t ra jes franceses, españoles o alemanes, y algunos 
pobres nos piden una limosna en nuest ra lengua.» 

Venecia y París , que en aquel tiempo e ran gene ra lmen te 
consideradas como grandes metrópolis, quedaban rea lmente oscu-
recidas por Roma en este respecto; Roma era la ciudad in terna-
cional en el más alto sentido, la patr ia común de todos. 

V 

Aunque Gregorio XIII , que ante todo era jur i s ta por el curso 
de su formación, no poseía honda inteligencia de las a r t e s , no obs-

(1) La magnificencia de los monumentos de la Semana S a n t a la descr ibe 
el embajador saboyano, en Beltrami, Roma, 29 s. 

t a n t e las fomentó con liberalidad (1). Por qué motivos se guió en 
ello, se ve por la expresión que dijo, muy carac ter í s t ica de sus 
nobles sentimientos y del t iempo de la res taurac ión católica, de 
que también el edificar e ra una especie de limosna (2). L a direc-
ción superior de todas las empresas arquitectónicas, aun de las 
obras de fortificación, la puso en manos del cardenal Fel ipe Guas-
tavil lani (3). 

U n número considerable de a r t i s tas de toda I ta l ia fué 
empleado por el Papa . E n t r e los arqui tectos sobresalió Jacobo 
Viñola , procedente del terr i torio de Bolonia, el cual por es ta 
causa tenía próximas relaciones con Gregor io XI I I (4). Después 
de su p r e m a t u r a muer te , el romano Jacobo della Por t a ocupó el 
p r imer lugar . Muy influido por Miguel A n g e l y Viñola y en 
ex t r emo fecundo, este maes t ro en el t e r reno de la a rqu i tec tura 
fo rma la transición del estilo del siglo xv i al del x v n . Alcanzó la 

(1) Los »Mandat i de Gregor io XI I I , excepto los de los úl t imos años se 
han conse rvado ín t eg ros en once tomos del Archivo público de Roma. En 
el los es tán anotados los desembolsos que el P a p a mandó e fec tua r d i rec ta -
m e n t e por el t e so re ro gene ra l , y o r ien tan sobre los a r t i s t a s y oficiales ocu-
pados i nmed ia t amen te por él. L a ser ie de los Reg is t r i delle fabbr iche , mucho 
m á s impor t an t e p a r a el a r t e en t iempo de los Papas pos te r iores , en el pontifi-
cado de Gregor io XI I I e s t á f o r m a d a de un modo muy rud imen ta r io ; en el 
Arch ivo del Es tado se hal la ún icamente un solo tomo sobre los años 1583-1585, 
d ispues to sin orden a lguno . Mayor papel r ep resen tan por ¡o que toca a l ibros 
de c u e n t a s de la hac ienda pública del t iempo de Gregor io XII I , la se r ie de los 
» R e g i s t r i della Teso re r i a s e g r e t a , conse rvada comple ta y sin defec to ; mien-
t r a s aquí se nombran a lgunos ar t i s tas , como Vasa r i , Lorenzo Sabba t in i , Mas-
cher ino , Feder ico Zúccaro y Muziano, se echan menos e n t e r a m e n t e o t ro s 
n o m b r e s de a r t i s t a s . Ber to lo t t i , h a ut i l izado esta serie, pero sus comunica-
c iones son también aquí incomple tas y nada exac tas . El Archivo secreto pon-
tificio cont iene muy pocos r eg i s t ro s del e r a r io pe r tenec ien tes al pont i f icado 
de Gregor io XIII . Un tomo Dive r sa Camera l i a 1573-1579 sólo t r a e en lo esen-
cial copia de los Mandat i . Desde 1920 todos los libros de cuen tas del Arch ivo 
del Es tado han vuel to al Archivo secreto pontificio. Además de los datos que 
hay en las obras impresas de Ciappi y Bagl ione, he podido ut i l izar t a m b i é n 
p a r a las e m p r e s a s a r t í s t i ca s de Gregor io XIII dos »apun tamien tos descono-
cidos has ta a h o r a , que he hal lado en el Archivo Boncompagni de Roma; son 
las * Memor ie sulle p i t t u r e et f ab r i che di Gregor io XIII y una »l is ta de los 
a r t i s t a s que él t en ía asa la r iados . A causa de la g r a n d e impor tanc ia de es tos 
dos documentos , los reproduzco en el núm. 37 del apéndice . Cf. t ambién ibid. , 
núms. 17-31, las »Memor ias de Musott i , Archivo Boncompagni de Roma. 

(2) V . °Cor ra ró , Relazione, 247; Bagl ione, 4; Weissbach , 8. 
(3) V . 1a »re lac ión de Berner io , f echada en Roma a 12 de d i c i embre 

de 1573, Archivo público de Viena. 
(4) Cf.*la i n t e r e s a n t e re lac ión del emba jador de Es t e , de junio de 1572, 

A r c h . s to r . del l 'Arte , II, 254. 



grupo tenía un coro de músicos y todos can taban . E n t r e 'las filas 
iba una mult i tud de penitentes que se azo taban con c u e r d a s . C o n t é 
por lo menos quinientos con la espalda e n s a n g r e n t a d a . D e b í a n de 
padecer mucho; con todo no se echaba de ve r ni por la a c t i t ud y 
el paso, ni por los gestos de aquellos que l levaban la c a r a descu-
bierta; en t re ellos muchos jóvenes y has ta niños de doce años .» (1) 

L a impresión tota l que hizo R o m a en él, la descr ibe M o n -
ta igne de esta manera : «Aquí lo es todo la c o r t e y la nobleza , en 
todas par tes palacios y jardines. No hay calle n inguna dedicada al 
t ráfico del comercio que se pueda compara r ni s iquiera con las de 
nues t ras ciudades menores; ninguna R u é de la H a r p e o de S t . -De -
nís. Cre ía es tar s iempre en la Rué de Seine o en el Q u a i des 
Augus t ins . Los domingos y días de e n t r e s emana la calle o f r e c e 
un mismo aspecto. D u r a n t e la cua resma , en que se ce lebra dia-
r i amen te en las iglesias la solemnidad de las es tac iones , no se ven 
más que coches, prelados y damas . U n a p reeminenc ia p r inc ipa l 
de R o m a consiste en que es la ciudad más cosmopol i ta del mundo . 
L a s diversidades nacionales t ienen poco o n i n g ú n va lor ; la socie-
dad es tá en todas sus par tes compues ta de e x t r a n j e r o s de t e d a s 
clases; cada cual se halla allí como en su casa . El r e y de R o m a 
abarca toda la cr is t iandad y da leyes a todos . E n su c o r t e no 
importa la alcurnia. L a libertad de la policía y los i n t e r e se s 
comerciales a t r aen a Venecia una mul t i tud de e x t r a n j e r o s , pero 
es tán allí en casa a jena; aquí es tán en la propia , pues ocupan 
cargos y dignidades. Venecia t iene t an t a o más af luencia de 
ex t ran je ros , pero domiciliados muchos menos. El pueblo r o m a n o 
no ex t raña t r a j e s f ranceses , españoles o a lemanes , y a lgunos 
pobres nos piden una limosna en nues t r a lengua.» 

Venec ia y Par í s , que en aquel t iempo e r a n g e n e r a l m e n t e 
consideradas como grandes metrópolis, quedaban r e a l m e n t e oscu-
recidas por Roma en este respecto; R o m a e r a la c iudad i n t e rna -
cional en el más alto sentido, la pa t r i a común de todos . 

V 

Aunque Gregor io XII I , que an te todo e ra j u r i s t a por el curso 
de su formación, no poseía honda intel igencia de las a r t e s , no obs-

(1) La magnificencia de los monumentos de la Semana San ta la describe 
el embajador saboyano, en Beltrami, Roma, 29 s. 

t a n t e las fomen tó con l iberalidad (1). Por qué mot ivos se gu ió en 
ello, se ve po r la expres ión que dijo, m u y ca rac t e r í s t i c a de sus 
nobles sen t imien tos y del t i empo de la r e s t a u r a c i ó n ca tól ica , de 
que t a m b i é n el edif icar e r a una especie de l imosna (2). L a direc-
ción super io r de todas las empre sa s a rqu i tec tón icas , aun de las 
obras de fort if icación, la puso en manos del ca rdena l Fe l i pe Guas-
tavi l lani (3). 

U n n ú m e r o cons iderable de a r t i s t a s de toda I t a l i a f u é 
empleado por el P a p a . E n t r e los a rqu i t ec tos sobresal ió J a c o b o 
V i ñ o l a , p roceden te del t e r r i to r io de Bolonia , el cual po r e s t a 
causa t en í a p róx imas re lac iones con G r e g o r i o X I I I (4). D e s p u é s 
de su p r e m a t u r a m u e r t e , e l r o m a n o Jacobo della P o r t a ocupó el 
p r i m e r l uga r . Muy influido por Migue l A n g e l y V iño la y en 
e x t r e m o fecundo , e s te m a e s t r o en el t e r r e n o de la a r q u i t e c t u r a 
f o r m a la t rans ic ión del est i lo del siglo x v i al del XVII. Alcanzó la 

(1) Los »Mandati de Gregorio XII I , excepto los de los últimos años se 
han conservado ín tegros en once tomos del Archivo público de Roma. En 
ellos están anotados los desembolsos que el P a p a mandó efec tuar directa-
m e n t e por el tesorero genera l , y or ientan sobre los ar t i s tas y oficiales ocu-
pados inmedia tamente por él. La serie de los Regis t r i delle fabbriche, mucho 
más impor tan te pa ra el a r t e en tiempo de los Papas poster iores , en el pontifi-
cado de Gregor io XII I es tá fo rmada de un modo muy rudimentar io ; en el 
Archivo del Estado se halla únicamente un solo tomo sobre los años 1583-1585, 
dispuesto sin orden a lguno. Mayor papel representan por ¡o que toca a l ibros 
de cuen tas de la hacienda pública del t iempo de Gregorio XIII , la ser ie de los 
»Reg i s t r i della Tesorer ia segre ta , conservada completa y sin defecto; mien-
t r a s aquí se nombran a lgunos ar t is tas , como Vasar i , Lorenzo Sabbat ini , Mas-
cherino, Feder ico Zúccaro y Muziano, se echan menos en te ramente o t ros 
nombres de ar t i s tas . Bertolot t i , ha utilizado esta serie, pero sus comunica-
ciones son también aquí incompletas y nada exactas . El Archivo secreto pon-
tificio contiene muy pocos regis t ros del e rar io per tenecientes al pontificado 
de Gregor io XIII. Un tomo Diversa Camera l ia 1573-1579 sólo t r a e en lo esen-
cial copia de los Mandati . Desde 1920 todos los libros de cuentas del Archivo 
del Estado han vuelto al Archivo secreto pontificio. Además de los datos que 
hay en las obras impresas de Ciappi y Baglione, he podido uti l izar t ambién 
p a r a las empresas ar t í s t icas de Gregor io XIII dos »apuntamientos descono-
cidos hasta ahora , que he hallado en el Archivo Boncompagni de Roma; son 
las * Memorie sulle p i t tu re et fabr iche di Gregorio XIII y una »lista de los 
a r t i s t a s que él tenía asalar iados. A causa de la g r a n d e importancia de estos 
dos documentos, los reproduzco en el núm. 37 del apéndice. Cf. también ibid., 
núms. 17-31, las »Memorias de Musotti, Archivo Boncompagni de Roma. 

(2) V.°Corraró , Relazione, 247; Baglione, 4; Weissbach, 8. 
(3) V. 1a »relación de Bernerio, fechada en Roma a 12 de d ic iembre 

de 1573, Archivo público de Viena. 
(4) Cf.*la in te resan te relación del embajador de Es te , de junio de 1572, 

Arch . s tor . dell 'Arte, II, 254. 



edad de sesenta y cinco años. P o r lo demás sobre su vida hay 
poco conocido; ni el año de su nacimiento, ni el de su mue r t e , se 
han fijado hasta aho ra c o n cer teza (1). T a n t o más alto hablan sus 
numerosas obras, con q u e enriqueció la a rqu i t ec tu ra religiosa y la 
profana. Él fué quien d ió a las iglesias y a las fachadas de los 
palacios el sello r e sue l t amen te bar roco (2). 

A Jacobo della P o r t a suceden Mar t ín Lungh i el viejo, lom-
bardo (3), el boloñés Oc tav iano Nonni , l lamado Mascherino, que 
primero fué ocupado c o m o pintor (4), y J u a n F o n t a n a . También 
el anciano Bartolomé A m m a n a t i volvió a t r a b a j a r en Roma; en el 
camposanto de Pisa el Papa hizo l ab ra r por él el sepulcro de su 
antepasado Juan Boncompagn i (5). 

E s grandísimo el n ú m e r o de los p intores empleados por Gre-
gorio XIII , de los cua les son los más conocidos J o r g e Vasar i , 
Feder ico Zúccaro y J e r ó n i m o Muziano. V a s a r i vivió en Roma 
sólo de 1572 a 1573, Zúcca ro de 1579 a 1581, y luego de nuevo 
desde fines de oc tubre de 1583 en adelante (6), al paso que Mu-
ziano trabajó allí sin in te r rupc ión duran te todo el pontificado de 
Gregor io XIII. Así él como Zúccaro es tán en es t rechís ima relación 
con la academia a r t í s t i ca de San Lucas , fundada por Gregor io . 

Desde la edad media existía en Roma una asociación de artis-
t as de todos géneros que había elegido por pa t rón al evangel i s ta 

(1) Cf. G. Giovannon i e n L 'Ar te , XVI , 82 s. 
(2) V. Wolffl in, El r e n a c i m i e n t o y el ba r roco , 2.a edición d i spues ta por 

H. Will ich, Munich, 1907, 8-
(3) desde d ic iembre de 1573 a rqu i t e c to p a p a l ; v . Be r to lo t t i , A r t . 

Lomb. , I, 68. 
(4) El ve rdade ro n o m b r e de es te a r t i s t a no se ha a v e r i g u a d o sino h a s t a 

rec ientemente ; v. Areh. R o m . , I , 122 s. Su r e t r a t o y los dibujos que dejó al 
mor i r , se hal lan en la A c a d e m i a de San Lucas (v. R. Oje t t i en los At t i e Mem. 
d. Accad. di S. L u c a Ann . 1912, 657; 191314, 85 s.). En 5 de junio recibió Otta-
vio Mascarino p i t tore 25 scud i «per sovent ione della sua infirmità>. Tesor . 
segr . , 1579-80, Archivo secreto pontificio. 

(5) V. Bagl ione , 27; L i t t a , Boncompagni , l ámina 1. Cf. B u r c k h a r d t , Cice-
rone, 1110,592; Th ieme, I, 414. V . t ambién *Icon sepu lchr i seu mausolei quod 
Gregor ius XIII A°. 1574 e r i g e n d u m curav i t Pisis ma io r i suo Io. Boncompagno, 
Cód. D. 8 del Archivo Boncompagni de Roma. 

(6) Zúccaro fué l l a m a d o a R o m a en nov iembre de 1579; v. The ine r , III, 
678. Cf. Reper t . p a r a Va c i enc ia del a r t e , X X X V I I , 29. Sobre su des t ie r ro desde 
1581 has ta 1583 v. Ronchin i en los A t t i e Mem. p. la prov. Moden., V (1870), 
2 s.; Arch. stor. I t a l . , 3.a s e r i e , X X V , 506 s.; Guhl, Künst le rbr iese , II , Berl ín, 
1880, 31; Voss, II , 460 s.; Zúcca ro mur ió en 1609; v. A. Benedet t i , F. Zúccaro , 
en la Rassegna contemp. , R o m a , 1908, núm. 5, p . 301 s. 

San Lucas , y según esto celebraba su fiesta en la pequeña iglesia 
que había junto a San t a María la Mayor , consagrada a San 
Lucas (1). E s t e gremio, que pr incipalmente servía pa ra las necesi-
dades sociales y religiosas de sus miembros y al que Sixto I V 
había dado nuevos es ta tutos en el año 1478 (2), había l legado a 
una g r a n decadencia . Conforme al plan de Muziano debía cobrar 
nueva vida en fo rma de academia, y f u e r a de los pintores y escul-
tores comprender también a los arqui tectos (3). Un breve de Gre-
gorio XI I I de 13 de octubre de 1577 otorgó la necesar ia apro-
bación y concedióle derecho para adquirir bienes muebles e 
inmuebles, así como para r edac t a r es ta tu tos , que debían servir de 
norma al establecimiento (4). Con todo los es ta tu tos no se esta-
blecieron has t a después de la muer t e de Muziano por Fede r i co 
Zúccaro (5). 

A Muziano y Zúccaro se a g r e g a r o n una serie de pintores 
casi todos nacidos a mediados del siglo: Nicolás dalle Pomarance , 
Cris tóbal Roncalli , Marcos da F a e n z a , Rafael ino da Regg io , 
Pa r í s Nogar i , Antonio T e m p e s t a y otros. Se los suele des ignar 
s implemente como amanerados ; en real idad represen tan un g rupo 
especial dirigido por Feder ico Zúccaro, cuyo estilo fué influido no 
sólo por Miguel Angel , sino también por otros maes t ros , princi-
pa lmente por los venecianos (6). Todos ellos, lo mismo que Zúc-
caro, fueron de un modo predominante pintores decorat ivos. Es to 
se ha de decir también del boloñés Lorenzo Sabbat ini (f en 1572), 
honrado por Gregor io XI I I con encargos muy numerosos (7), y 

(1) V. Rodocanach i , Corpora t ions , II, 301 s.; H o o g e w e r f f , Neder l . Schil-
ders, U t r ech t , 1912, 136 s. y Bescheiden in I t a l i e I I , ' s G r a v e n h a g e , 1913, 1. 
Sobre la ig les ia cf. Armell ini , 314. 

(2) V. nues t ros da tos del vol. IV . 
(3) H o o g e w e r f f , Besche iden , 3 s. 
(4) V . Missirini, Mem. d. Rom. Accad. dip. S. Luca , R o m a , 1823, 20 s. y 

Hoogewer f f , Bescheiden, 4-5, donde e s t á as imismo la fecha exac ta . 
(5) V . Missirini , loco cit. , 23. 
(6) Cf. Sobotka en el Léxico de a r t i s t a s , de Thieme, VI, 309, y Voss, L a 

p in tura de la ú l t ima época del Renac imiento , I y II pássim. 
(7) Sobre Sabbat in i , l l amado las más de las veces Lorenc ino da Boio-

gna , cf. Bagl ione , 17, y Voss, II, 550 s. Cuanto al da to de Malvasia (Fels ina, I , 
231), admit ido por P l a n t e r (II, 1, 293) y S t e inmann (H, 515), de que Gregor io XI I I 
hab ía quer ido hacer qu i ta r el Juicio final de Miguel Ange l , y sus t i tu i r lo por 
un cuadro de Sabba t in i no lo he hal lado conf i rmado en n inguna o t r a p a r t e . 
Malvasia es c i e r t amen te una f u e n t e insegura ; cf. Thieme, I, 172. Que r e spec to 
de las imágenes inconven ien tes en las ig les ias no r e i n a b a en modo a l g u n o 
r i g o r e x a g e r a d o en la R o m a de Gregor io XII I , se saca de la c a r t a de A m m a -



del siciliano Tomás Laure t i , l lamado de Bolonia a Roma. E l más 
notable de los pintores ocupados por Gregor io XII I fué indispu-
tablemente Jerónimo Muziano, nacido en Acquaf redda junto a 
Brescia, el cual hasta rec ientemente no ha sido es tudiado con 
mayor detención. Muziano gozaba de g rande crédito con el P a p a . 
Su actividad se extendió a muchas iglesias de Roma. E n t r e sus 
cuadros de altar hay obras de pr imer orden. E n la magníf ica 
Impresión de las l lagas de San Francisco en la iglesia de los 
capuchinos de Roma suspende pasmosamente el ánimo la expre-
sión extática y sobrehumana de la cara del santo. E n el Sermón 
de San Jerónimo, p in tado pa ra la capilla de Gregor io XI I I en 
San Pedro, y que se halla ahora en San ta María de los Ánge les , 
se admira la per fec ta consonancia del serio y solemne paisaje con 
el vivo colorido del santo y de los monjes que le escuchan devota-
mente (1). Ent re los a r t i s tas ex t ran je ros sobresalen los célebres 
paisajistas Pablo y Mateo Bril, que en t iempo de Gregor io XII I 
fueron de Amberes a Roma (2). D e los escultores honrados con 
encargos del Papa hay que anotar a Pedro Pablo Olivieri y Prós-
pero Antichi, llamado Bresc iano. 

El programa ar t ís t ico de Gregor io XIII consistió pr imera-
mente en la ejecución de las restauraciones de iglesias y en la 
terminación de los t r aba jos comenzados en t iempo de Pío IV . 
Gregorio XIII se impuso la incumbencia de l levar adelante las 
empresas arquitectónicas de es te Papa en Roma y en los Es tados 
pontificios. Después del abandono de la vida art íst ica en el rei-
nado de San Pío V , comenzó ahora de nuevo una crecida activi-
dad. El haberse consolidado la posición del papado fué al punto 
también de provecho a las ar tes ; en todas par tes se manifes tó un 
nuevo impulso. E n el séptimo año del pontificado de Grego-
rio XIII , en el otoño de 1578, el representante de Man tua en 
Roma podía notificar que el legado artístico de Pío IV se había 

nati , de 22 de agosto de 1582 (Guhl, I , 309 s.) y del t r a t a d o de r e f o r m a , escr i to 
en t r e 1576 y 1584, en el cual se exhor t a al v icar io del P a p a a proceder con t ra 
las imágenes lascivas de las iglesias; v. Dollinger, Documentos , I II , 240. 

(1) Cf. Baglione, 46 s.; G. Can ta lamessa en Bullett. d ' a r t e del Minist . d. 
pubbl. istruzione, 1910, 205 s., y p a r t i c u l a r m e n t e Voss, II , 559 s., 562 s. El epi-
tafio de Muziano, que puede ve r se en Bonanni , Numismata templ i Va t ican i , 90, 
menciona como día de su m u e r t e el 27 de abril de 1593. Force l l a (XI, 55) indica 
el año 1592, lo que podr ía ser más exac to . 

(2) V. A. Mayer, L a vida de M. y P. Bril, Leipzig, 1910. Cf. L 'Ar te , X V I 
(1913), 12. 

en lo esencial ejecutado, y ahora se acomet ían nuevas empre-
sas (1). 

Uno de los principales cuidados del Papa se dirigió desde el 
principio de su reinado a la terminación de la nueva iglesia de 
San Pedro, que ya entonces e ra tenida por el más hermoso ornato 
de Roma y por una maravi l la del mundo (2). L a próxima termina-
ción de es ta catedral del orbe en medio de la borrasca del cisma 
religioso e ra para los fe rv ien tes católicos una señal visible de la 
protección divina que velaba sobre la San ta Sede (3). Como Jacobo 
Viñola murió el 7 de julio de 1573 (4), por intercesión de Tomás de 
Caval ier i (5) fué nombrado sucesor suyo en la dirección de la 
g igan tesca obra su discípulo Jacobo delia P o r t a (6). E l P a p a se 
afanó con buen éxito por p rocura r los necesarios medios pecunia-
rios (7). E n los tal leres de S a n Pedro reinaba la más viva activi-

(1) V. en el núm. 6 del apénd ice la »re lac ión de Odescalchi de 25 de 
oc tub re de 1578, Archivo Gonsaga de Mantua. 

(2) V. las pa l ab ra s de Baronio en las Ac ta SS. 9 Maj i (Par í s , 1866), 371. 
(3) Cf. las expres iones del Dr . Rabus en la descr ipción de su »v ia je a 

Roma del año 1575, Cód. g e r m . , 1280, p. 59, de la Biblioteca pública de Munich. 
(4) Viñola fué en te r r ado en el Pan teón junto a la s epu l tu r a de Rafae l . 

E n Bertolot t i , A r t . Moden., 29, hay un documento de 12 de dic iembre de 1572, 
en que Viñola se l lama a rqu i t ec to de la f áb r i ca de San Pedro . 

(5) V. Ronchini en los At t i Mod., VII (1878), 25. 
(6) V. los »ex t r ac to s de cuen tas que hay en el Cód. H-II, 22, de la Biblio-

teca Chigi de Roma. Cf. el Anuar io de la Colección p rus i ana de obras de a r t e , 
X X X V I I , cuaderno sup lementa r io , p. 52. V . t ambién Ronchini , loco cit . 

(7) V . la » V i t a Gregor i i XI I I de G. F e r r e r i , Archivo secreto pontificio 
(cf. los núms. 12-15 del apéndice). En la »ca r t a de Fe l ipe I I a su emba jado r 
Juan de Zúñiga , f echada en Madrid a 24 de f e b r e r o de 1593, hay ad jun t a la 
s igu ien te »Nota de denar i venu t i de Napoli per servi t io della f ab r i ca di 
S. P í e t r o di R o m a in diece anni: 

1' a" 1577 duc. 2350.67 
•» 1578 » 6222.62 
» 1579 » 5091.32 
» 1580 » 6486.00 
» 1581 » 9999.92 
» 1582 » 4346.12 
» 1583 » 5098.11 
» 1584 » 6256.00 
» 1585. . » 11965.19 
» 1586 7137.92 

duc. 64953.87 

Archivo de la embajada española en Roma. E r a n d iputados de la f áb r i ca 
en 1579: Horac io Burghes io , Fab io Blondo (pat r . Hierosolym.) , Ba r t . F e r r a -
t ino (episc. Amer . ) y Ale jandro Jus to ; v. el documento de 18 de marzo de 1579 



dad; por ella se mantuvieron en la arqui tec tura un carác ter 
determinado y conocimientos técnicos que imponían resp&to (1). 
Al efec tuarse los t rabajos, se descubrieron repet idas veces inte-
resantes sepulturas y ant igüedades (2). Entonces nadie pensaba 
aún en conservar cuidadosamente semejantes hallazgos. L a des-
trucción sin miramiento de los restos de la ant igüedad cris t iana y 
pagana e ra cosa usual. Así en 1574 el ant iguo sa r có fago de San ta 
Petroni la , descubierto cien años an tes en la capilla de dicha 
santa de la iglesia de San Pedro , que Paulo I en 757 había hecho 
t ras ladar del cementerio de San ta Domitila y que por mucho tiem-
po había pasado inadvertido, fué destrozado y empleado como ma-
terial p a r a el pavimento de la basílica (3). 

Una relación de junio de 1584 notifica que la construcción 
de la iglesia de San Pedro subía por todos sus lados y que el Papa 
había expresado al cardenal Farnes io , que luego que se fuese a 
abovedar la cúpula haría un donativo de 100000 ducados (4). Se 
esperaba que Gregorio ver ía la terminación de la g igantesca 
obra (5). E l tambor para la g rand iosa cúpula es taba ya te rminado 
hacía años (6). Pa rece con todo que se temía emprender la difícil 
obra de abovedar la cúpula. En vez de eso en creciente medida se 
dirigía el cuidado del Papa a la capilla s i tuada en la nave lateral 
del nor te , l lamada más ta rde de su nombre Gregor iana . Los pla-
nos para esta capilla, que impropiamente lleva el nombre de tal , y 
en real idad representa una g r a n iglesia, los t razó Jacobo della 

en los P r iv i l eg i a fabr icae basi i , p r inc . apos t . , Roma, 1559, ob ra impresa que 
se ha l l a en la Bibl. Barber in i (TTT, II , 16). 

(1) V. Kal lab en el Anuar io de las colecciones p a r a la h i s to r i a del 
a r t e , d é l a casa imper ia l aus t r . , X X V I , 276. 

(2) Además de los datos publ icados po r Lanciani , IV, 52 s., 54 s., cf . el 
•Avviso di Roma de 22 de enero de 1575 (sepulcro de Juan Macesilao), Urb. , 1044, 
p. 240, y los »Avvisi di Roma de 6 y 10 de a g o s t o de 1580 (Biblioteca Vatic.) 
en el núm. 27 del apéndice. V. t ambién Cer ra t i , T. A l p h a r a n i de basi i . Vat ic . 
liber, p. 151 s., 167. 

(3) V. Bul le t t . di a rcheol . cr is t . , 1879, 12. Cf. Armell ini , 507. 

(4) »11 P a p a , che vede i fianchi a l za r s i e t le sponde s o r g e r e da t u t t i i lati 
della machina dell'edificio di S. P i e t r o , ha p romesso al ca rd . F a r n e s e sopra 
ciò che quanto p r ima si d a r à principio a ch iudere il cuppulone delia chiesa di 
donare 100000 scudi per t a l conto. Avv i so di Roma de 2 de junio de 1584, Urb., 
1052, p. 214b, Biblioteca Vatic. 

(5) V . la » V i t a Gregor i i XI I I de G. F e r r e r i . Archivo secreto pontificio. 
Cf. los núms. 1215 del apéndice . 

(6) Y a en el plano de Mario K a r t a r i o , de 1575 (Hülsen, S a g g i o 62), vese 
la ig les ia de San Ped ro cen el t a m b o r . Cf. Rocchi , t av , XI I I . 

Por ta (1). Aunque los t raba jos habían ya comenzado en 1572, la 
consagración no se pudo hacer hasta el 12 de febrero de 1578 (2). 
Con es ta ocasión se t ras ladó la imagen de Nues t ra Señora del 
Socorro, ya en t iempo de Julio II a lejada del ora tor io de León I, 
a la capilla Gregor i ana (3). 

Una inscripción (4) y los libros de cuentas (5) mues t ran que los 
t rabajos cont inuaban todavía en la capilla Gregor i ana aun después 
de su consagración. P a r a su embellecimiento el P a p a hizo dest inar 
todo cuanto le fué posible. El más fino mármol de toda clase, mag-
níficos capiteles, preciosas columnas an t iguas l legaron a emplearse . 
Si se creía en la p r imavera de 1579 que la capilla Gregor i ana 
quedar ía pres to acabada (6), esto no se verificó. Pe ro el in terés del 
P a p a seguía siendo sumamente g r a n d e . E l 7 de marzo de 15/9 
visitó la capilla y permaneció en ella dos horas enteras (7). E n la 
p r imavera del año siguiente iba casi d ia r iamente a este santuar io , 
que se acercaba ahora finalmente a su acabamiento (8). P a r a 
adorno del mármol , que fué tomado en su m a y o r p a r t e de las 
construcciones ant iguas (9), se añadieron finas obras de estuco, 
r i camente adornadas de oro y los preciosos mosaicos de la bóveda. 
Los dibujos p a r a és tos trazólos Jerónimo Muziano, el cual vigiló 
también la ejecución l levada a efecto por exper tos t r aba jadores en 

(1) V. Bagl ione , 76. 
(2) V. Lanc ian i , IV, 54. 
(3) V . el »Avviso di R o m a de 22 de f e b r e r o de 1578, Archivo público de 

Viena. Cf. Bonanni , Numismata templi Vat icani , 74; Ce r r a t i , loco ci t . , 91. 
(4) «Hieronymus Mutianus Br ix ianus A. D. 1579.» Lanciani , IV, 55. 
(5) V . »Tesor . s e g r . 1579-80, Archivo secreto pontificio. El h i s to r iador 

de l a r t e , Ka l l ab , fal lecido por d e s g r a c i a muy p r e m a t u r a m e n t e , i n t en t aba 
hacer la edición comple ta de es tas cuentas en una g r a n publicación, ideada 
por mi y el p rofesor Dvorák , sobre el fomento del a r t e por los Papas de los 
s iglos xvi y xvii . 

(6) » L a cappel la G r e g o r i a n a s a r à in b reve t empo vagh i s s ima , supe rba 
e mi racu losa . Avviso di R o m a de 7 de f e b r e r o de 1579, Urb. , 1047, p. 44b, Biblio-
teca Vatic. 

(7) »Avviso di Roma de 7 de marzo de 1579, ibid., p. 76. 
(8) *N. Srenon res ta d ' andar quasi g i o r n a l m e n t e a v is i ta re la sua cap-

pella G r e g o r i a n a , la qua le è o l t re modo bella et quasi finita (Avviso di Roma 
de 17 de f e b r e r o de 1580, Urb. , 1048, p. 21, Biblioteca Vatic.). L a cuen ta 
finai de 23 de julio de 1580, por e s tuca r la capi l la G r e g o r i a n a se halla en Berto-
lot t i , Ar t . Suizzer i , Bell inzona, 1886, 22. V. t ambién l a s inscr ipciones en F o r -
cel la , VI, 84. 

(9) V. Lanc ian i , IV, 55 s. Cf. Arch. Rom., V I , 485 s.; Rodocanachi , Mo-
numens , 37 s. H a s t a de la ca t ed ra l de Anagn i hizo Gregor io XI I I t r a e r a 
R o m a mármol an t iguo ; v . A. de Magis t r i s , I s to r ia d 'Anagni , Roma, 1749, 69. 



mosaico l lamados de Venec ia (1). Se representó allí a la Sant ís ima 
Vi rgen , rodeada de ángeles , a San Gregor io Magno, San Jeró-
nimo, San G r e g o r i o Nacianceno y San Basilio. Baglione juzga 
que desde la an t i güedad no se había ejecutado ningún mosaico 
más bello (2). Muziano suministró también dos cuadros al óleo 
p a r a dicha capilla: uno represen ta a San Jerónimo ent re los ermi-
taños en un pa isa je que pintó el flamenco Pablo Bril (3), el otro 
la misa de San Basilio, fué te rminado por César del Nebbia (4). 
Más t a rde el duque de S o r a hizo donación todavía para la capilla 
de un cuadro de S a n Gregor io Nacianceno, pintado por Mu-
ziano (5). El a l ta r m a y o r recibió un magnífico adorno con cuatro 
an t iguas columnas, dos de mármol a f r icano y dos de verde anti-
guo, y con ocho querub ines y cua t ro candeleros de bronce dorado, 
labrados por Sebas t ián Tor r ig ian i , paisano de Gregor io XI I I (6). 
Un rel ieve de mármol del florentino Tadeo Landini , que fué colo-
cado sobre una de las p u e r t a s de la capilla, representa al Salvador 
l avándo los pies a los apóstoles (7). Es ta obra de ar te , pa ra cuya 
mejor i luminación se a b r i ó una nueva ven tana , excitó la mayor 
admirac ión de los con temporáneos ; creían que desde Miguel Ange l 
no se había hecho cosa igual (8). 

Grego r io XI I I t e n í a veneración especial a San Gregor io 
Nacianceno, el e l o c u e n t e defensor de la Sant ís ima Trinidad, cuya 
vida escribió por su e n c a r g o el erudito Baronio (9). El cuerpo de 
este santo se c o n s e r v a b a desde la segunda mitad del siglo v m en 
la iglesia del m o n a s t e r i o de benedictinas de San ta María en el 

(1) En 10 de m a y o d e 1578 enca rgó Galli al nuncio de Venecia , que 
env iase a R o m a »4 h u o m i n i in tendi t iss imi et più eccel lent i che sia possibile 
nel le cose di mosa i co . N u n z i a t . di Venezia , 1578, Archivo secreto pontificio. 

(2) Bagl ione , 48. 
(3) Cf. a r r i b a , p. 440. 
(4) V. B a g l i o n e , 48; c f . Bel t rami , 36. 
(5) V. en el núm. 37 dei. apéndice las »Memorie sulle p i t ture et fabr iche , 

Archivo Boncompagni de Rama. 

(6) Be r to lo t t i , Ar t . B o l o g n e s i , 77. Es t a s obras de bronce de To r r ig i an i 
no se ha l l an en la cap i l l a G r e g o r i a n a desde su t r ans fo rmac ión a principios 
del s iglo xvn ; v . S o b o t k a es t el Anuar io de la Colección prus iana de obras de 
a r t e , X X X I I I , 269. 

(7) F u é t r a s l a d a d o m à s t a rde a la capi l la Pau l ina del Quirinal; v. Ba-
gl ione , 60. ' 

(8) - Q u e s t a s t o r i a è t e m u t a delle belle cose di scu l tu ra che s iano s t a t e 
f a t t e dopo Miche lange lo , e s c r i b e C. Capilupi en28 de agos to de 1585, Archivo 
Gonzaga de Mantua. 

(9) V . Ac ta SS. 9 M a j i , 371. 

campo Marcio. Ya en 1578 proyectó el Papa , es t imulado por una 
expresión de Aquiles Stazio, una más digna colocación de las reli-
quias mediante su traslación a la capilla Gregor i ana (1). Dos años 
más t a rde realizó Gregor io XII I su designio, después de haber 
resarc ido a las monjas de Santa María en el campo Marcio con un 
brazo del santo y un g ran donativo de dinero. L a t ras lación había 
de t o m a r el carác ter de una g ran festividad rel igiosa. U n a especial 
congregac ión de cardenales estableció todas las ceremonias que 
habían de observarse en ella. P a r a hacer este día a legre en todos 
respectos, el Papa , además de conceder indulgencias, ordenó una 
baja del precio del pan y la l ibertad de todos los presos por deudas 
de menos de veinte escudos; a sus acreedores los resarc ió de su 
caja pr ivada (2). L a traslación se fijó para el 11 de junio de 1580. 
Como preparación pa ra ella, el 5 de junio por orden del Papa el 
célebre orador franciscano Francisco Panigarola tuvo en San P e d r o 
un sermón sobre el gran santo gr iego (3). 

Cuando amaneció el 11 de junio todas las t iendas es taban 
ce r radas y las calles por donde debía pasar la procesión, cubier tas 
con toldos para p ro tege r del a rdor de los r a y o s solares, y las 
casas adornadas con r a m a j e , gui rnaldas , tapices, inscripciones y 
cuadros. L a procesión (4) desde la iglesia de las benedict inas en el 

(1) V. el * Avviso di Roma de 15 de marzo de 1578, Urb. , 1046, p. 80, Biblio-
teca Vatic. Cf. Ac ta SS. 9 Maji , 455. El impulso dado por S taz io ¡o cuen ta Mu-
cancio en su »Diar io , donde hay también una poesía de Stazio . Archivo 
secreto pontificio. 

(2) V. el »Avviso di R o m a de 27 de abril de 1580, Urb. , 1048, p. 97b; c f . 
ibid., p . 145,157, 160b, 165, los »Avvisi de 28 de mayo y 4 y 11 de junio de 1580, 
Biblioteca Vatic. El »Ordo quem rev . domini iud icarunt si S. D. N. v idebi tur 
s e rvandum in t r ans fe rendo corpore S. Gregor i i Nazianzeni , etc. , se halla en el 
»Diario de F r . Mucancio, Archivo secreto pontificio, y en el Cód. D. 13 del 
Archivo Boncompagni de Roma. 

(3) V . Mucancio, Diar io , en Ac ta SS. Maji, II, 454 s.; J . B. Raste l l i , 
Descr iz . d. p o m p a e de l l ' apa ra to f a t t o in Roma pe r la t r a l az ione del corpo di 
S. Gregor io Nazianzeno , Pe rug ia , 1580, y R. Turner , Panegy r i c i s e rmones duo 
de S. Gregor io Nazianzeno , Ingols tad i i 1583. Cf. a d e m á s Knel le r en la 
R e v i s t a de Teología catól ica , X L I I (1918), 442 s. , donde se habla t ambién más 
en p a r t i c u l a r sobre los e p i g r a m a s que en tonces se compusieron: T h e i n e r 
(Annales, I II , 235) indica equ ivocadamen te el 5 de julio. Mucancio, que califica 
a P a n i g a r o l a de eximius e t nos t r a a e t a t e faci le pr inceps omnium concionato-
>-um da en t raducc ión la t ina el sermón predicado en i ta l iano. Es ta t r aducc ión 
se hal la t ambién en el Va t i c . 6159 y en el Barb. XXX, 76, Biblioteca Vatic.; el 
t ex to i ta l iano puede verse en el Cód. D. 13 del Archivo Boncompagni de Roma. 

(4; La solemnidad de la t r a s l ac ión es tá descr i t a c i rcuns tanc iadamente 
en el Diar io de Mucancio (v. Bonanni, Numismata templ i Va t ican i , 74; Ac ta SS. 



campo Marcio se dirigió por la calle della Scrofa a la Plaza Apo-
linar, y por la calle del A n i m a , por la Plaza Pasquino y de allí por 
la Vía Papal al t r avés del Borgo , a San Pedro , y en ella tuvieron 
pa r t e 31 hermandades con 3964 miembros , 1796 religiosos como 
representantes de unas 20 Ordenes y 932 sacerdotes , que l levaban 
en la mano cirios encendidos. Los res tos mor ta les de San Grego-
rio Nacianceno eran l levados por los canónigos de la iglesia de 
San Pedro en una u rna adornada de p la ta y damasco blanco, y 
acompañados por los alumnos del Colegio Gr iego . Seguía el pre-
fecto de la fábrica de San Pedro , obispo Bar to lomé F e r r a t i n o y el 
poco antes nombrado duque de Sora , Jacobo Boncompagni , con 
el senador (alcalde) y el pr imero de los conservadores (concejales) 
y numerosos nobles. F o r m a b a n el fin de la procesión la g u a r d i a 
suiza y una sección de cabal ler ía l igera . Cuando la procesión se 
acercaba al puente de San Ange l , fué saludada desde el castillo 
con cañonazos. E l Papa se había reves t ido en t re tanto de sus orna-
meatos pontificales y había reunido a los cardenales y pre lados en 
la sala de los Pa ramen tos . Acompañado de ellos se t ras ladó a la 
escal inata de San Pedro , donde dejó la silla ges ta tor ia , y después 
de quitarse la mi t ra , veneró la rel iquia. L u e g o se a g r e g ó a pie a 
la procesión, en la cual la u r n a fué l levada ahora por obispos a la 
capilla Gregor iana . All í la colocaron de lante del a l ta r mayor y se 
cantaron vísperas. L a solemnidad que ha sido inmortal izada por 
un fresco todavía bien conservado de la ga le r ía de la Bolonia, en 
el te rcer piso del Va t icano , duró m á s de cinco horas (1). AI 
domingo siguiente, 12 de junio, el P a p a dijo la santa misa en el 
a l ta r consagrado por el cardenal Santor i , e hizo co loca r la ca ja en 
una u rna de mármol verde , que él mismo cer ró . 

9 de Maji 455 s.), en Gr imaldi , que se ha l l a en el »Barb . 2733, p. 364b s., y en los 
* Avvisi di Roma de 11, 18 y 28 de enero de 1580 (ü rb . 1048, p. 164, 172, 176, 
Biblioteca Vatic.J. Cf. t a m b i é n S o m m a r i o della descr iz ione della process ione 
et t ras la t ione de! corpo di S. G r e g o r i o Naz. di M> For tun io Lel io , que se hal la 
en el Cód. Barb. X X X , 76, p. 34 s. Biblioteca Vatic. ( impreso en g r a n p a r t e en 
la revis ta Buonarot t i , 1868, 41 s.), l a » R e I a t i o n e de Sebas t i án Tore l lo , que es tá 
en el Cód. D. 13 del Archivo Boncompagni de Roma, la re lac ión que hay en 
»Bel t rami, 36 v la " r e l a c i ó n del obispo Odescalchi , de 21 de mayo de 1580, 
Archivo Gonzaga de Mantua. V. a d e m á s T u r n e r , loco cit. , 1 s. 

(1) Una copia de este f resco , muy i m p o r t a n t e t ambién p a r a el conoci-
miento de la condición de las casas de en tonces se h a l l a en el a r t í cu lo de 
C. Ricci, publicado en la L e t t u r a , abri l de 1903, y una c i rcuns tanc iada descrip-
ción del mismo puede verse en la r e v i s t a Buonaro t t i , 1868, 47 s. 

«La capilla Gregor iana , dice una relación de aquellos días, 
es tá tan r ica y a r t í s t i camente adornada con oro, mármol , pintu-
r a s y mosaicos, que no t iene igual en el mundo.» (1) Según indica-
ción del embajador veneciano, los gastos, que pagó Gregor io XII I 
de su ca ja pr ivada, ascendieron a 80000 ducados (2). Poemas (3) y 
descripciones en prosa (4) fueron dedicados al nuevo santuar io . E l 
Papa dotó también r icamente la capilla con ornamentos , cálices, 
candeleros y con un órgano, y fundó pa ra ella cuat ro capella-
nías (5). Cuando Miguel de Monta igne en 1581 visitó la capilla 
Gregor iana , vió allí un g r a n número de cuadros votivos colgados 
de las paredes , en t re ellos uno que se refer ía a la bata l la de Mon-
contour (6). Se dijo que Gregor io XII I había destinado la capilla 
para sepul tura suya y de sus dos nepotes (7). Del otro lado no 
quedó t e rminado este santuar io hasta f eb re ro de 1583. 

Por este t iempo corrió también la voz de que todavía ot ras 
capillas de San Pedro iban a embellecerse de un modo seme-

(1) V. el »Avviso di Roma de 18 de junio de 1580, Urb. , 1048, p. 172, 
Biblioteca Vatic. Cf. Santor i , Au tob iogra f í a XII , 367, y en los núms. 27-31 del 
apéndice las »Memorias de Musot t i , Archivo Boncompagni de Roma. L a 
inscripción de la u r n a puede verse en Ciaconio, IV, 10. V. t ambién Bel t rami , 28. 

(2) V. la re lac ión de Juan Cor ra ro , de 20 de mayo de 1580, en Mutinelli , 
1,126. El mismo número indica Mucancio en su »Diar io (Archivo secreto pon-
tificio). El »necro log io del a rch ivo de San Ped ro dice 85000. L o s gua r i smos 
mucho más e levados que se leen en el »Avviso di R o m a de 18 de junio de 1580 
(loco cit.) y en o t r a s p a r t e s (v. L a n c i a n i , IV, 55), son exage rados . 

(3) L a u r e n t . Fr izol ius , Sacel tum Grego r i anum, R o m a , 1581 (poema dedi-
cado a G r e g o r i o XIII) t ambién se hal la en Turner , loco cit. , 67 s. Una poesía * In 
A r a m G r e g o r i a n a m puede verse en el Va t i c . 7192, p. 251 s., Biblioteca Vatic. 

(4) Ase. Va len t inus , Sacelli G r e g o r i a n i descriptio, F lorenc ia , 1583, y 
Sebas t . Torel lo , »Descr iz ione della Cappel la G r e g o r i a n a nella Basi l ica Vat i -
cana , en el Cód. D. 13 del Archivo Boncompagni de Roma, y en el Cód. 150, 
p á g i n a 36 s. de la Bibl. Alejandrina de Roma. Cf. Cer ra t i , T. Alpharan i de 
basii . Vat ic . l íber , p. 91 s., donde e s t á t ambién mencionada o t r a descr ipción 
manusc r i t a , de Jacobo Romano , que se hal la en el Cód. B. IV, 10 de la Bibl. 
Casanatense de Roma. Cf. t ambién la Vi t a Gregor i i XII I de G. F e r r e r i , 
Archivo secreto pontificio (v. los núms. 12-15 del apéndice) . Sobre una medal la 
con la figura de la capi l la v. Venut i , 140. 

(5) V . Ciappi , 6. Sobre el ó r g a n o v. Bel t rami , 38; Force l la , VI, 85; Bar-
b íer , II, 483. Es te ó rgano , que l leva la inscripción «A° 1582», se hal la a h o r a en 
la capi l la del S a c r a m e n t o de San P e d r o . 

(6) Mon ta igne , I I , 16. 
(7) Segundo »Avviso di Roma de 18 de junio de 1580. Urfc., 1048, p. 176, 

Biblioteca Vatic. Un »Avviso di R o m a de 17 de d ic iembre de 1575 notif ica que 
Gregor io XI I I ha mandado al ca rdena l Guas t a villani, che facc ia f a r e la sepol-
t u r a di S. Stà in S. P i e t r o al l ' incontro di quella di Paolo I I I r iusc i ta bel l iss ima. 
Urb. , 1044, p . 644, Biblioteca Vatic. 



jante (1). En mayo del año siguiente fueron as ignados 25000 escu-
dos para una de ellas (2). Y a mucho antes el P a p a hab ía hecho 
restaurar el pavimento de junto al sepulcro del P r ínc ipe de los 
apóstoles y dotado el mismo al tar de la confesión con doce lám-
paras de plata, y ot ras siete e s t a tuas de p la ta de los apóstoles, 
además de las seis que ya había (3). Al t e so ro de la iglesia de 
San Pedro, fuera de valiosos ornamentos , r ega ló seis magníf icos 
candelabros y una cruz preciosa (4). 

De igual manera cuidó Gregor io XII I de las d e m á s iglesias de 
la Ciudad Eterna. La aproximación del año jubi la r le dió ocasión 
para ordenar numerosas res tauraciones (5), y t ambién a los carde-
nales se les exhortó a hacer otro tanto en sus iglesias t i tu la res (6). 
Apuntamientos de los años s iguientes dan c u e n t a de t r a b a j o s de 
restauración en Santa María Egipcíaca (7), en la r o t o n d a de San 
Esteban (8), en Santa Apolonia (9), San Bar to lomé (10), y en el 
Panteón (11). 

(1) V. ei »Avviso di Roma de 12 de f eb re ro de 1583, ibid. , 1051, p. 68. 
(2) V. el *Avviso di Roma de 30 de mayo de 1584, ibid., 1052, p. 207. 

Sobre la construcción de las nuevas capi l las cf. las c u e n t a s e n el A n u a r i o de 
la Colección prusiana de obras de a r t e , X X X V I I , c u a d e r n o s u p l e m e n t a r i o , 
páginas 128,130 s., 133. 

(i) V. Ciappi, 6, y las cuentas de 1575 en el A n u a r i o de la Colección pru-
siana da obras de a r te , XXXVII , cuaderno s u p l e m e n t a r i o , p. 63. Sobre las 
estatuas de los apóstoles in forma el * Diar io de F r . Mucanc io al 17 de m a y o 
de 1578: la altari íuerunt addi tae s t a t uae a r g e n t e a e a p o s t o l o r u m V I I u l t r a VI 
qaae appcni soient, quas S. D. N. nuper coaflar i et c o n s t r u i fec i t , u t comple-
rent numerum XIII apostolorum et ce r t e fue run t ab au r i f i c i bus p u l c h r a e com-
positae et fabrifi:atae. Archivo secreto pontificio. 

(4) Este regalo con el escudo de Gregor io XI I I c o n s é r v a s e aún en el 
tesoro de la iglesia de San Padro . Cf. el * necrologio del Archivo de San Pedro. 
Según el »Avviso di Roma de 9 de junio de 1582, r e g a l ó e n t o n c e s el c a r d e n a l 
Farnesio a la iglesia de San Pedro una cruz y dos «bel l iss imi cande l ie r i» de 
valor 18000 escudos; en labrar es tos obje tos se había e s t a d o t r a b a j a n d o cua t ro 
años. Cuando este rega lo se expuso por p r imera vez en el a l t a r el d í a de Pas -
cua de Pentecostés, excitó gene ra l admirac ión, ü r b . , 1050, Biblioteca Vatic. 

(5) V. el »Avviso di Roma de 30 de oc tubre de 1574, Urb . , 1044., p. 285, 
Biblioteca Vaiic. Cf. Maffei, I, 107. 

(6) V. Santori, Diario consist . , XXIV, 254 s. 
(7) Santori, Autobiograf ía , XI I , 365. 
(8) Está esto a tes t iguado por el escudo de G r e g o r i o X I I I que se ve 

a! lado de una puerta con la f echa de 15S0. V . Force l l a , V I I I , 210. 
(9) Cf. en el núm. 37 del apéndice las »Memorie su l le p i t t u r e e t f abr iche , 

Archivo Boncompagni de Roma. 
(10) V. Santori, Autobiograf ía , XI I I , 160. 
(11) Cf. el »Avviso di Roma de 24 de dic iembre de 1581, U r b . , 1049, p. 459, 

Biblioteca Vatic. 

En la basílica de L e t r á n hizo Gregor io er igi r un tabernáculo 
pa ra el Santís imo Sacramento , adornado de precioso mármol y 
estuco fino, que inspeccionó en el otoño de 1575. F u e r a de esto 
regaló ornamentos a la basílica y a la capilla próxima de Sancta-
sanctórum; jun tamente hizo r e s t au ra r el baptisterio de San J u a n 
in Fon te y proveer lo de pinturas y otros ornatos (1). Por orden 
suya también la iglesia de San Pablo ex t r amuros fué enriquecida 
con pinturas; pero la obra principal consistió allí en la preciosa 
balaus t rada de mármoi con que fué rodeado el sepulcro del Apóstol 
de las gentes (2). E l pórtico de San ta María la Mayor , erigido 
por Eugen io III, que, amenazaba ruina, fué en t e r amen te renovado 
por Mart ín Lungh i en 1575 (3). E n 1582 la iglesia recibió nuevas 
campanas (4), y al año siguiente fué res taurado el magnífico techo 
mandado construi r por Ale jandro VI , que se había hundido (5). E l 
soberbio techo de San ta María de Aracel i , comenzado por orden 
de San Pío V en memoria de la victoria naval sobre los turcos 
en Lepanto , hízolo Gregor io XII I t e rmina r y adorna r con sus 
armas (6). L a reconstrucción al mismo t iempo ejecutada de la 
iglesia des t ruyó casi en te ramen te su carác te r medieval (7). E n 

(1) V. Ciappi , 7 s.; Force l la , VIII , 39; las »Memorias de Musot t i (Archivo 
Boncompagni de Roma) en los núms. 27-31 del apéndice. Cf. L a u e r , L e t r á n , 
318 s. E! »Avviso di R o m a de 2 de octubre de 1575 notifica: E l P a p a f aé a 
caballo el j ueves a San Juan de L e t r á n , ove vidde quel bello t abernaco lo 
che vi fa f ab r i ca re con g r a n spesa e t art if icio. Urb., 1044, p. 557, Biblioteca 
Vatic. 

(2) V. Ciappi, 8. 
(3) V. la inscripción en Ciaconio, IV, 22, y Force l la , XI , 45. Cf. Bagl ione , 

64; Biasiot t i , L a basi l ica Esqui l ina , Roma, 1911, 25. 
(4) * Lunedi fu rono condot te a S. Maria Maggiore le nuove campane per 

il Campani le fa t to nuovamen te in quella chiesa, che la p r ima è di 12000 pesi 
et l 'a l t ra di 10000 bell issime. Urb. , 1058, p. 24>>, Biblioteca Vatic. 

(5) V. la »re lac ión de Odescalchi, f echada en Roma a 19 de marzo 
de 1583, Archivo Gonzaga de Mantua. En 1584 el ca rdena l Guas tav i l lan i , en 
cambio de la donación que hizo, del Casale di Salone, recibió el pa lac io edifi-
cado por Nicolás IV junto a S a n t a María la Mayor, que él quer ía r e s t a u r a r y 
embel lecer . »Avviso di Roma de 10 de marzo de 1584, Urb. , 1052, p. 87, Biblio-
teca Vatic. 

(6) Cf. Cas imiro , Aracoel i , Roma, 1736, 34; Force l l a , 1,189; Ve t t e r , Ara-
coeli, Roma, 1886, 83; Arch . Rom., VI, 464; Rodocanachi , Capi tole , 198; O. Caro-
selli, Il soffi to d. chiesa di S. Maria in Aracael i , Roma , 1922, 22-27. El Avviso 
di Roma de 13 de julio de 1580 ref iere : Ayer fué el Papa a cabal lo a Aracel i , 
pe r vedere il soffi t to fa t to di novo in quella chiesa, che è di marav ig l i o sa 
bellezza. Urb. , 1048, p. 206, Biblioteca Vatic. 

(7) Cf. Reumont , I II , 2, 733. 
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alguna m a n e r a sucedió también esto en los t r aba jos que se hicie-
ron en San ta Sabina en 1581 (1). 

Gregor io XII I otorgó abundantes auxilios a las dos g randes 
iglesias de rel igiosos de Roma que se acercaban a su te rminación 
y rivalizaban en magnificencia: el Jesús de los jesuí tas y la iglesia 
nueva de los orator ianos. 

Los jesuí tas ya en t iempo de Julio I I I habían in tentado cons-
t ru i r una iglesia d igna de su Orden en la capi tal del mundo cató-
lico, y nada menos que Miguel Ange l se interesó por esta empresa , 
a la que quería dedicar g ra tu i t amente sus fuerzas (2). Si en seguida 
no l legó ello a ejecución, consistió, además de las dificultades 
que opusieron los poseedores del solar en que se había pensado, 
sobre todo en la f a l t a de dinero. Cuando se remedió és ta por la 
grandís ima l iberal idad del cardenal Ale jandro Farnes io , Miguel 
A n g e l había ya muer to . E l sucesor del g r a n maes t ro en San 
Pedro , Jacobo Vifiola, que estaba al servicio de los Fa rnes io s , 
recibió ahora también el encargo de construir la iglesia r o m a n a de 
los jesuítas. Púsose la p r imera piedra el 26 de junio de 1568 (3). E n 
la forma del templo ejercieron influjo decisivo el cardena l F a r n e -
sio y el genera l de la Orden, San Franc isco de Bor ja . A ellos se 
ha de atr ibuir el que la iglesia no tuviera t r e s naves , sino una sola 
con capillas a ambos lados y el que se cubriera con bóveda (4). L a 
situación del Jesús en el r ión o distri to de la Pifia e ra muy favo-
rable: m u y próximo se hallaba el palacio de San Marcos, f recuen-
temente habi tado por el Papa , y tampoco es taba m u y lejos el Capi-
tolio. Dos iglesitas: San ta Mar ía de la S t r a d a y San Andrés , así 
como var ias casas par t iculares , hubieron de ceder su luga r pa ra 
dar sitio al nuevo edificio. Vifiola con el p lano por él t r azado 
creó al mismo t iempo el t ipo de iglesia ba r roca (5).' Omit ió ente-

(1) El ' A v v i s o di R o m a de 5 de agos to de 1581 not if ica: El domingo por 
orden del P a p a fué el c a r d e n a l Savel l i a Santa Sab ina pe r f a r l e v a r e quelle 
t r a v e r s e con a lcune capel le che sono in mezzo la de t t a ch iesa f a t t e da P a p a 
Honorio IV pe r abe l l i re e ne t t a r e la d e t t a chiesa a spesa di S. Stà., Urb. , 1049, 
p . 309 b, Biblioteca Vatic. 

(2) V. las c a r t a s de junio de 1554 en los Mon. I g n a t . , 1.a ser ie , VII , 100, 
103, 136, 257. 

(3) V. Ronchini en los At t i Moden., VII , 21. 
(4) V . la c a r t a pub l i cada por Wil l ich, Viñola , E s t r a s b u r g o , 1906, 136, y 

los da tos que t r a e K a r r e r , San Francisco de Bor j a , F r i b u r g o , 1921, 340 s. 
(5) V. Kraus -Saue r , 657. Cf. Gurl i t t , 54; Wolff l in , El Renac imien to y el 

ba r roco , 8; B r i n c k m a n n , Arqu i t ec tu ra , 7 s. 

r amen te las naves laterales y las susti tuyó por capillas ce r radas 
que se comunicaban en t re sí y tenían encima tribunas. T a n t o más 
amplia podía fabricarse la alta nave principal, a la que se subordi-
naban en t e r amen te las piezas laterales . Ningún visitante puede 
sus t raerse a la poderosa impresión de este grandioso edificio, ele-
vado y amplio. Es también admirable la hábil disposición de la 
cúpula, que está l igera y grac iosamente suspendida. A la decora-
ción interior, en la cual se pecó mucho más t a rde por r e c a r g a r l a 
demasiado, quiso Viñola darle una forma severa y sencilla. P a r a 
la fachada se publicó un concurso en 1570, en el cual tuvo p a r t e 
también, además de Viñola, el perusino Galeazzo Alessi; el plano 
de éste no llegó sin embargo a e jecutarse por el excesivo coste (1). 

Cuando murió Viñola el 7 de julio de 1573, la iglesia habíase 
elevado has ta el cornisamiento. E l sucesor de Viñola fué un tal 
«Maestro Juan» , no conocido fue ra de eso más en part icular , el 
cual en 1575 terminó la iglesia en sus par tes esenciales (2). Siguióle 
un padre jesuí ta , cuyo nombre es desconocido (3), al cual ayudó 
Jacobo della Por t a con tan buen éxito, que se le a t r ibuyó la 
fachada (4), t e rminada en el otoño de 1577 (5). Es ta con sus formas 
re la t ivamente pequeñas corresponde mucho menos al majestuoso 
interior, que el proyecto de Viñola, el cual muestra las notas 
caracter ís t icas de la fachada de Santa María del Huer to en el 
T ra s t éve re (6). Jacobo della Por t a parece haber hecho también 
el a l ta r mayor , adornado con preciosas columnas, y las capillas de 
planta circular que están a sus lados, dedicadas a Nuest ra Seño ra 
y a San Franc i sco de Asís (7). 

Pasaron aún muchos años hasta la completa terminación de la 
iglesia de los jesuítas, aunque el cardenal Farnes io para p romover 
la rapidez de los t r aba jos ya a fines de 1572 había aumentado con-
s iderablemente las impor tantes sumas hasta entonces señala-
das (8). Sólo a fines del año 1578 la construcción estaba ya t a n 

(1) V . Ronchini , loco cit. , 21 s. 
(2) De a h í la inscripción de la f achada : Alex. Card. Farnesius . . . f ec . 1575. 
(3) P r o b a b l e m e n t e Juan Matteo; v. Willich, loco cit. , 136. 
(4) Cf. en el núm. 5 del apéndice el impor tan te *Avviso di Roma d e 

30 de octubre de 1577, Biblioteca Vatic. 
(5) V. Ronchini , loco cit., 23 s. 
(6) Cf. Gurl i t t , 55 s., 58; Wolfflin, loco cit. , 77 s.; Brinckmann, loco cit . 

28 s.; Giovannoni en L 'Ar t e , X V I (1913), 23 s. 
(7) V . Bagl ione , 77. 
(8) V. el Avviso di Roma de 21 de dic iembre de 1572, en Be l t rami , 5. 



adelantada (1), que se pudieron celebrar allí las exequias del rey 
de Po r tuga l , m u e r t o en la gue r r a contra los moros (2). E l maes-
tro de c e r e m o n i a s pontificio, M o c a n d o , en su descripción se des-
hace en expres iones de la mayor admiración sobre el «maravilloso 
y magníf ico t emplo erigido por la nunca bas tan temente alabada 
l iberal idad del cardenal Farnes io , el cual se puede compara r con 
los edificios d e los antiguos» (3). A l año s iguiente fueron necesa-
rios nuevos y dispendiosos t r aba jos por no haberse c imentado 
su f i c i en temente la obra (4); pero la liberalidad de F a r n e s i o no se 
paral izó, n i a h o r a ni más t a rde (5). También el P a p a concedió 
en 1580 un copioso donativo (6). Así el Jesús fué uno de los mas 
eminen te s m o n u m e n t o s religiosos del t iempo de la r e s t au rac ión 
catól ica, c u y o grandioso carác te r refleja (7). 

E n jun io de 1582 había l legado a su acabamiento la «cúpula 
cons t ru ida en forma hemisférica, que descansa sobre un airoso 
t ambor , p o r den t ro c i rcular , y por fuera octogonal» (8), P a r a 
t e cha r l a con plomo contr ibuyó el cardenal Fa rnes io con t r e s mil 
escudos (9). A l año siguiente el Papa regaló a los jesu í tas las reli-
quias de los S a n t o s Abundio y Abundancio, halladas en la iglesia de 
S a n C o s m e y S a n Damián . E l 15 de septiembre fueron t ras ladadas 
en so l emne procesión; en las filas de los devotos se no ta ron no 

(1) S o b r e los var ios per íodos de la construcción v. Ronchini , loco cit . ; 
Wi l l i ch , loco c i t . , 135 s.; G. Giovannoni , loco cit. , 84. 

(2) Cf . v o i . XIX, p. 323. . 
(31 V . M a c a n d o »Dia r io al 11 de diciembre de 1578: ecclesia n o v a sacer-

d o t u m Soc . I e s u p rope S. Marcum nuper íundament is e rec ta impensa n u n q u a m 
sa t i s l a u d a n d a r e v . d. Alex. card. Fa rnes i i S. R . E. v icecance l la r i i , m . r u m et 
s u m p t u o s u m aed i f i c ium a tque art if icio cum antiquis comparanda . Archivo 
secreto pontificio. a03 

(4) C f . el "Avviso di R o m a de 29 de noviembre de 1579, Urb. , 10/4, p. áSá, 
Biblioteca Va tic. . . 

(5) Cf . l o s Avvis i di R o m a de 13 de mayo de 1579, ibid. , p . 164, y 
de 25 de f e b r e r o de 1581, ibid., 1049, p. 87. 

(6) » B r e v e de 13 de a g o s t o de 1580, ci tado en las »Memorie ex i s ten tes 
en el F o n d o G e s u i t . , 290, de la Bibl. Victor Manuel de Roma. 

(7) Cf . l a s expl icaciones de P . Misciatelli en la r ev i s t a V i t a d A r t e , 
1913, 141 s . (8) V . G u r l i t t , 55. 

(9) »11 sigr. card . F a r n e s e h a fa t to sborsare u l t imamente al l i p a d r i dei 
Giesu 3000 s c u d i per copr i re la cupola di piombo della chiesa nova che e g ià 
finita di f a b r i c a r e a t u t t e spese di S. S"* 111. la quale sera una del le belle 
ch ie se di R o m a . Relación de Odescalchi, de 4 de agos to de 1582, Archivo 
Gonzaga de Mantua. 

menos de ochocientos discípulos de los jesuítas (1). Cuando el car-
denal San tor i el 25 de noviembre de 1584 consagró el magnífico 
templo al nombre de Jesús, las rel iquias se colocaron debajo del 
a l tar mayor (2). E l P a p a en sus últimos años solía honrar el Jesús 
en la fiesta de la Asunción de la Santísima Vi rgen , asist iendo a 
los oficios divinos. E n 1584 admiró con esta ocasión el t an esplén-
dido como art íst ico tabernáculo, regalado por el cardenal F a r n e -
sio (3). E n la fachada del Jesús , en la que Jacobo della P o r t a 
había t r aba jado de 1576 a 1584 (4), se lee todavía hoy el nombre 
del g r a n cardenal , cuyo aniversario se celebra allí s iempre solem-
nemente el 13 de marzo hasta nuestros días (5). 

Como la g r ande iglesia de los jesuítas es taba s i tuada en una 
par te más ar is tocrát ica de la ciudad, así también los discípulos de 
San Fel ipe Ner i eligieron para su templo uñ sitio semejante . E r a 
éste el distr i to de Par ione , donde vivían p re fe ren temen te prela-
dos, cortesanos, letrados y libreros. Al suroeste de la Vía in 
Par ione se hallaba un sarcófago ant iguo, el l lamado Pozo Blanco, 
que hoy t iene su sitio en el Janículo junto a la encina del Taso. 
Cerca hab ía t r e s iglesi tas: San ta Mar ía de Vallicelia, San t a 
Isabel del Pozo Blanco y Santa Cecilia. Hubieron de desaparecer 
para dar luga r a una nueva iglesia g rande , que recibió el nombre 
de San ta Mar ía de Vallicelia. En el año jubilar de 1575 Alejan-
dro de Médicis puso la pr imera piedra en presencia de S a n Fel ipe 
Neri . O to rgá ron los fondos dos nobles hermanos, el cardenal Pedro 
Dona to Cesi y A n g e l Cesi, obispo de Todi (6). Los numerosos 

(1) A d e m á s del »Diarium Paul i Alaleonis (Barb. lat . , 2814), cf. el »Avviso 
di R o m a de 17 de sep t iembre de 1583, Urb. , 1051, p. 387, Biblioteca Vatic., y la 
»relación de Odescalchi de 17 de sep t i embre de 1583, Archivo Gonzaga de 
Mantua. 

(2) V. San tor i , Au tob iogra f í a , XIII , 161; »Diarium Paul i Alaleonis , 
loco cit.; el »Avviso di Roma de 28 de noviembre de 1584, Urb. , 1052, p. 470, 
Biblioteca Vatic.; y la » re lac ión de Odescalchi , de 1.° de d ic iembre de 1Ò84, 
Archivo Gonzaga de Mantua. 

(3) Cf. Ann. l i t i . Soc. Iesu 1584, Roma, 1586, 9 s. E l »Avviso di R o m a 
de 20 de junio de 1584 e logia el tabernacolo d ' ingegnosa et s tupenda a rch i t e t -
tu ra . Urb. , 1052, p . 240, Biblioteca Vatic. 

(4) Ct. G. Giovannoni en L 'Ar te , XVI , 84 s. 
(5) E n la s ac r i s t í a se conserva también un r e t r a t o al óleo del ca rdena l , 

que e s t á r e p r e s e n t a d o de cuerpo en te ro . 
(6) V . l a s inscr ipc iones en Force l la , IV, 148, 153. Cf. Lanc ian i , IV, 68; 

Tacchi V e n t u r i en el Arch . Rom., X X V I I , 483. Una ca r t a de 27 de a g o s t o 
de 1575, d i r ig ida al ca rdena l Borromeo por T a r u g i en nombre del pad re mes-
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afectos a San Fel ipe Neri , en t re ellos también Grego r io XII I (1), 
auxiliaron la empresa l iberalmente . E n agos to y sept iembre de 1578 
el Papa visitó los t r aba jos (2). E l concurso del pueblo a los ora to-
r ianos e ra cabalmente entonces, como dice una relación contem-
poránea, muy g rande «por las buenas obras de los sacerdotes de la 
Congregación del Orator io, que enseñan con la pa labra y el ejem-
plo una vida es t r ic tamente crist iana». Gregor io XI I I pagó en g ran 
p a r t e los gas tos de una capilla especial dedicada a San Grego-
r io (3), y cuidó por medio de auxilios pecuniarios de la terminación 
del templo, que se cons t ru ía ráp idamente y prometía ser una 
de las más hermosas iglesias de Roma (4). 

La iglesia nueva del Pozo Blanco, como se llamó la iglesia de 
los orator ianos (5), es una de las principales obras de Mart ín 
Lunghi ; el cual dir igió la construcción hasta la fachada, que luego 
conforme a su plano fué t e rminada por Faus to Rughes i (6). E l 
ca rác te r severo y sobrio del conjunto es lo más fácil de reconocer 
hoy en es ta fachada, que ha quedado in tac ta de las t ransformacio-
nes del siglo xvi i , al paso que en el interior una decoración osten-
tosa vela el pensamiento primitivo de la construcción (7). Por su 
se r Fil ippo, en la que se le ped ía una subvención p a r a la const rucción de la 
ig les ia , puede ve r se en Sa la , Docum. , II, 445 s. 

(1) L a donación de 1000 escudos p a r a la nueva ig les ia que se edifica a 
Pozzobianco pa ra los pre t i di S. Giro lamo, es mencionada en el »Avviso di 
R o m a de 19 de enero de 1577, Urb. , 1045, p . 222, Biblioteca Vatic. 

(2) *His diebus nempe 17 Augus t i e t p raeceden t ibus S. D. N. v is i tavi t 
ecclesiam novam S. Mar iae in Navicel la nuper pe r p resby te ros congrega t ion i s 
o ra to r i i cons t ruc t am ad quam quot idie mag i s fideles u t r iusque sexus conve-
niunt p r o p t e r bona o p e r a d ic torum sace rdo tum, qui verbo et exemplo ree-
t a m v i tae chr is t ianae disciplinam os tendunt . Mucancio, »Diar io , Archivo 
secreto pontificio. Cf. Ciappi, 17. Sobre la visita a la nuova chiesa di Pozzo-
bianco en 1.° de s ep t i embre v. el »Avviso di Roma de 3 de sep t i embre de 1578, 
Urb. , 1046, p. 302b, Biblioteca Vatic. 

(3) Cf. en los núms. 27-31 del apéndice las »Memorias de Musotti , Archivo 
Boncompagni de Roma. • 

(4) V. la c a r t a de Barocio , de 14 de agos to de 1578, en Calenzio, 148. 
(5) *N. S r e ha leva to l 'anello delli card ina l i che moiono alle monache di 

Monte Magnanapol i , che dal la fel . mem. di Pio V in qua hanno godu to , e t 
hal lo confer i to al la chiesa di S. Maria Nuova di Pozzo bianco accio si finisca 
quan to p r ima . Car ta de Odescalchi de 22 de oc tubre de 1580, Archivo Gonzaga 
de Mantua. Ciappi (17-18), dice que Gregor io XI I I hab ía contr ibuido a la cons-
trucción con un to t a l de 5000 escudos. 

(6) V. Pagl ione , 64; cf. G. Giovannoni en L 'Ar te , X V I (19131, 99. Sobre 
la par t ic ipación de Ant . Ta lpa en la construcción v. Guast i en el Arch . s tor . 
I tal . , 4.a serie, XIV, 249. • 

(7) V. Gurl i t t , 192 s., donde con todo se halla r epe t ido el dato equivocado 
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espaciosa amplitud la iglesia nueva pudo ser una genuina iglesia 
popular, como correspondía al ca rác te r de la Orden fundada por 
San Fel ipe Ner i . Del cultivo de la ciencia, que los ora tor ianos no 
descuidaban por la cura de almas, tuvo cuenta el docto Aquiles 
Stazzio, legando al convento de ellos toda su biblioteca; en la 
nueva iglesia fundó un al tar dedicado a San J u a n Baut is ta (1). 

L a liberalidad de Gregor io XIII se most ró también en el 
ensanchamiento de la iglesia de San ta Mar t a , s i tuada no lejos de 
San Pedro, así como en el nuevo templo de los capuchinos, dedi-
cado a San Buenaven tu ra (2). Con donativos u o t ras grac ias fueron 
además favorecidos diversos monaster ios (3) y otros templos; en t re 
ellos hay que hacer r e sa l t a r la iglesia nacional de los brecianos de 
los Santos Faus t ino y Jovi ta (4), San t a Mar ía de los Angeles (5), 
San ta María Transpont ina (6) y San t a Clara del Quirinal (7). Los 
hallazgos de reliquias dieron ocasión a que el Papa erigiese una 
capilla r i camente dotada en San Cosme y San D a m i á n (8) y un 
hermoso tabernáculo en la iglesia de los SS. J u a n y Pablo (9). 

E n la pr imavera del año 1580 un cuadro mural de Nues t ra 
Señora en el distr i to de los Montes excitó la atención de los roma-
nos por las muchas grac ias que conseguían los que le d i r ig ían sus 
oraciones (10). Se jun ta ron tantos fondos que se pudo edificar una 
hermosa iglesia para colocar la imagen; Grego r io XII I la enrique-
ció con privilegios y la asignó al colegio de los neófitos (11). E l 

que suele indicarse, de que el edificio hab ía sido «ya comenzado hac ia 1580». 
Cf. t ambién L e t a r o u i l l y , Edifices, I , 109. 

(1) V . Lanc ian i , IV, 69 s. 
(2) V . Ciappi, 11. Cf. Lanciani , IV, 63 s.; Civ. ca t t . 1909, III , 221. 
(3) V . Ciappi, 17, 18. 
(4) Lanciani , IV, 65. Cf. F è d'Ostiani, L a chiesa e la c o n f r a t e r n i t a dei 

Bresciani in Roma, en Brixia S a c r a , II (1911), 1-2. 
(5) Cf. Force l la , IX, 151; Lanciani , IV, 80. Un »Avviso di Roma de 15 de 

ene ro de 1583 notif ica: Dicesi che S. B°e vogl ia f a r finire quella chiesa [Santa 
Maria de los Angeles] poiché da molti huomini pii è f r e q u e n t a t a et abbel l i ta 
di ornat iss ime cappel le . Urb. , 1051, p . 24, Biblioteca Vatic. 

(6) V. Bull. Carmel i t . , I I , 199. Cf. Acta cap i t . gen . Ord. f r . b . V. Mar iae 
de Monte Carme lo , I , Roma, 1912, 558 s., 570 s. 

(7) V. Armel l in i , 188. 
(8) V . el »Avviso di Roma de 1.° de sep t iembre de 1582, Urb. , 1050, 

p. 321 b, Biblioteca Vatic. Cf. Maffei , II , 276. 
(9) Cf. le cose merav ig l io se di Roma , Roma, 1575, 24. 

(10) V. los »Avvisi di Roma de 30 de abr i l , 7 y 14 de mayo de 1580, 
Urb. , 1048, p. 99, 103, 127b, Biblioteca Vatic. 

(11) Cf. Ciaconio, IV, 21; Force l la , IX, 378; Ciappi, 14; Lanc ian i , IV, 66. 



nuevo templo l l amado San ta M a r í a de los Montes fué ensalzado 
con varios poemas (1). 

Es obra de J acobo della P o r t a y p e r t e n e c e al número de las 
construcciones b a r r o c a s que p roducen más impresión. L a fachada, 
cuyo coste pagó el cardena l Si r le to , es considerada como una de 
las mejores de aquel t iempo. L a decorac ión inter ior , sobre todo 
la magnífica bóveda e s tucada , se c o n s e r v ó casi e n t e r a m e n t e incó-
lume de añad iduras pos te r iores y fac i l i ta así también fo rmar se 
una buena idea del pr imi t ivo a spec to del Jesús . Si la iglesia de los 
jesuítas sirvió de modelo de los t e m p l o s g randes , S a n t a Mar ía 
de los Montes de los de d imensiones moderadas (2). 

Uoa obra que debe su o r igen sólo a Gregor io XI I I , es la 
iglesia del Colegio G r i e g o de San A t a n a s i o en la V í a Babuino, 
cuya const rucción ordenó el P a p a el 20 de octubre de 1580 (3). 
El 23 de noviembre el ca rdena l S a n t o r i puso la p r imera pie-
dra (4). Grego r io XII I que r í a que se edificase lo más r áp idamen te 
posible (5), y t uvo cuen ta con todos los pormenores (6). E n m a y o 
de 1582 visitó la obra y mandó a c e l e r a r l a (7). Un año m á s t a r d e 
es taba la ig les ia t e rminada con s u fachada original y las dos 
to r res ca rac te r í s t i cas que flanqueaban la fachada , las p r imeras de 
este géne ro en R o m a . El h e r m o s o in te r ior r ecue rda a San t a 
Mar ía de los A n g e l e s de Miguel A n g e l . E n la fiesta de S a n A t a -

Los fondos p r inc ipa le s los h a b í a dado B e r n a r d i n o Accia iuol i ; v . el »Avviso di 
R o m a de 21 de m a y o de 1580, Urb . , 1048, p. 135b, Biblioteca Vatic. G r e g o -
r io X I I I vis i tó l a c o n s t r u c c i ó n el 16 de s e p t i e m b r e de 1581; v. el »Avviso di 
R o m a de e s t e d ía , Urb . , 1049, p . 360, loco c i t . 

(1) El p o e m a d e P o m p . U g o n i o se h a l l a en el Barb . , X X X , 87; cf . ibid. , 
47. Biblioteca Vatic. 

(2) V. B u r c k h a r d t , H i s t o r i a del R e n a c i m i e n t o s , 145,147, 156, 359, y Cice-
rone , 348. Cf. L e t a r o u i l l y , Edif ices , I, 27; B r i n c k m a n n , A r q u i t e c t u r a , 49; 
G. Giovannoni en L ' A r t e , X V I , 84 s. 

(3) V. c a r d . S a n t o r i , » A u d i e n t i a e (Archivo secreto pontificio), en el 
n ú m e r o 8 del a p é n d i c e . 

(4) V . Mucanc io , »Diar io , Archivo secreto pontificio. Cf. el »Avviso di 
Roma de 26 de n o v i e m b r e d e 1580, Archivo provincial de Innsbruck, y San -
to r i , A u t o b i o g r a f í a , XI I , 367. 

(5) V. el núm. 8 del a p é n d i c e . 
(6) V . el núm. 8 del a p é n d i c e . 
(7) * El P a p a v i s i tó el Co l leg io de G r e c i , il qua le ha o r d i n a t o che con 

ogn i p r e s t ezza s ' a t t e n d a a finire l a nuova l o r ch i e sa , che h o r m a i si t r o v a in 
buoniss ime t e r m i n e h a v e n d o a n c o r in a n i m o di c o m p r a r e t u t t o il s i to c o n t i g u o 
a de t ta chiesa p e r a m p l i a r e il sudde t to co l l eg io . Avv i so di R o m a de 5 de m a y o 
de 1582, Urb. , 1050, p. 145, Biblioteca Vatic. 

nasio, el g ran doctor de la Iglesia y pa t rón de la Oriental , se pudo 
celebrar la p r imera misa según el r i to g r i ego . Los romanos aflu-
yeron en g r a n número; a t ra jé ron los no solamente las peculiares 
y devotas ceremonias , sino también las indulgencias que el Papa 
había concedido (1). Las más rec ientes invest igaciones han averi-
guado que el edificador de la iglesia fué Jacobo della Por t a , el 
cual suminis t ró también el dibujo del magníf ico ciborio o balda-
quino de madera que ocupaba el sitio del presente a l tar mayor (2). 
Las imágenes del iconostasio y de las dos capillas de la nave prin-
cipal las pintó el toscano Franc isco Traba ldese (3). 

El Colegio Griego si tuado a la derecha de la iglesia, el cual 
Gregor io X I I I , es t imulado por un cis terciense veneciano (4), eri-
gió a costa de la San ta Sede, había tenido su primit ivo asiento en 
la calle de Ripe t t a (5). E l P a p a , que most ró g rande in terés por 
es ta fundación (6), lo t ras ladó al pa ra j e más salubre de la V í a 
Babuino. E l edificio allí construido tuvo dos pisos además del suelo 
bajo bas t an te elevado; en el pa ramen to que da a la calle, se 
levantó en fo rma de t o r r e todavía un te rcero . L a bien conservada 
inscripción del piso segundo de la fachada t iene encima las a rmas 
del Papa ; con clásica concisión designa a Gregor io como a «fun-
dador y padre» (7). 

Edificios sencillos y sobrios fue ron también los otros colegios 
fundados en R o m a por Gregor io XI I I , como el de los ingleses 

(1) V . el Avviso di R o m a de 7 de m a y o de 1583, Urb. , 1051, p. 205, Biblio-
teca Vatic. 

(2) V Bag l ione , 76, y G. G i o v a n n o n i en L ' A r t e , X V I , 90, en los cua les 
no se ha l la la ind icac ión de Rodo tà (216) y N e t z h a m m e r (12), de que Mar t ín 
Lungh i fué el a r q u i t e c t o d e la f a c h a d a . L a s inscr ipciones mura l e s de la 
f a c h a d a en g r i e g o y en l a t í n pueden v e r s e en la r e v i s t a L a Sema ine de Rome, 
I I (1909), 250. E l magn í f i co c ibor io se ha l l a a h o r a en el Arch ivo del Colegio 
G r i e g o ; v. N e t z h a m m e r , 15. 

(3) V . B a g l i o n e , 31. 
(4) V. Wi l l i b ro rd v. H e t e r e n en la r e v i s t a Bessa r ione , V I I (1900), cua-

d e r n o s 47-48. (5) V. Arcud io en L e g r a n d , B ib l iog raph ie (1895), 482 s. y P . de Mees te r 
en la r e v i s t a L a Sema ine de R o m e , I I , 106. 

(6) V. L . AUatius , De ecc les iae occ ident . a t q u e o r i en t . p e r p e t u a consen-

S ' ° D * G r e g o r i u s P . O. M. F u n d a t o r et p a r e n s ; v. Fo rce l l a , XII , 102; Netz-
h a m m e r , 5; ibid. 10 se hab l a sobre el m á s an t i guo dibujo de 1591. Cf. t a m b i é n 
L e g r a n d , loco cit . , I I I , 209 s. En jul io de 1584 h o n r ó G r e g o r i o XIII el co legio 
de San A t a n a s i o con su v i s i t a ; v. la » re lac ión de Odesca lch i , f echada en R o m a 
a 14 de julio de 1584, Archivo Gonzaga de Mantua. 



situado junto a l a S a n t í s i m a Tr in idad de los Escoceses (más tarde 
Santo Tomás d e C a n t o r b e r y ) en la calle de Montse r ra t (1), el de 
los maroni tas e n e l Qu i r ina l (2), y el dest inado para los neófi-
tos (3). Los g a s t o s p a r a és tos y los otros colegios romanos y 
ex t ran je ros s u b í a n a n u a l m e n t e a 40000 ducados de oro (4). 

Donde se m o s t r ó m á s espléndida la l iberalidad de Grego-
rio XI I I , fué e n e l colegio que ocupó el pr imer luga r en t re los 
es tablec imientos r o m a n o s de enseñanza: el Colegio Romano de 
los jesuítas. E s t e e s t a b l e c i m i e n t o dotado por San Ignacio de una 
m a n e r a m o d e s t a d e b í a aho ra recibi r un extenso palacio correspon-
dientemente al p o d e r o s o c rec imien to de la Compañía de Jesús (5). 
Como sitio p a r a é l s e escogió el p a r a j e que hay en t re la iglesia de 
la Minerva y el C o r s o . Cuán amplio se había ideado el nuevo edifi-
cio, lo m u e s t r a n l o s de r r ibos de casas emprendidos en el verano 
de 1581, por los c u a l e s se cambió el aspecto de todo el barr io (6). 

E l P a p a m o s t r ó el m a y o r in te rés por la obra (7); señaló para 
ella desde l u e g o 2 7 0 0 0 ducados (8) e impulsó enérg icamente a la 
pres ta t e r m i n a c i ó n (9). F u é pa ra él un día de a legr ía , cuando 
el 11 de e n e r o d e 1582 el ca rdena l Guastavi l lani puso la pr imera 

(1) V. C iapp i , 19; A r m e l l i n i , 645; L a n c i a n i , IV, 75 s. Cf. voi. XIX, p. 229. 
(2) * L a f a b r i c a d e l co l leg io , che fa f a r e il P a p a a Montecaval lo per li 

Maroni t i , fin h o r a a l n u m e r o di 26 che vengono del mon te L ibano e t Giudea, 
è finito. Avviso di R o m a de 6 de o c t u b r e de 1584, Urb. , 1052, p. 393b, Biblioteca 
Vatic. Cf. t a m b i é n F o r c e l l a , XI I I , 175; Lanc ian i , IV, 76 s. 

(3) Cf. a r r i b a , p . 455. S a n t o r i a n o t a en sus *Audient iae al 27 de mayo 
de 1582: Del la n e c e s s i t à d ' a m p l i a r e il co l l eg io de Neofit i : Di sì. A r m . 52, 
tomo X V I I I , Archivo secreto pontificio, 

(4) V. la r e l a c i ó n de Odesca lch i , f e c h a d a en R o m a a 25 de julio de 1579, 
Archivo Gonzaga de Mantua. 

(5) Cf. B r i n c k m a n n , A r q u i t e c t u r a , 59. 
(6) Cf. los « A v v i s i di R o m a de 17 y 27 de junio, 29 de julio y 21 de octu-

b r e de 1581 ( c o m i e n z o d e l d e r r i b o del g r u p o de casas que h a b í a junto a la 
Gugl ia di S. M a c u t o ) , U r b . , 1049, p . 223b, 230, 291b, 402, Biblioteca Vatic. Cf. 
Rinald i , 90 s. , 99. P r o b a b l e m e n t e d e s a p a r e c i ó t a m b i é n entonces el A r c o Carni-
g l iano; v. R o d o c a n a c h i , M o n u m e n t s , 77, no ta 2. 

(7) Cf. el » A v v i s o d i R o m a de 16 de s ep t i embre de 1581, Urb. , 1049, p. 360, 
Biblioteca Vatic. 

(8) *N. S r e h a f a t t o d o n o al co l l eg io del Giesù de 27000 scudi acc iò fabri-
chino le schole in u n a f o r m a più a m p i a di quel la , nel la qua le si t rovano . Carta 
de Odescalchi , f e c h a d a e n R o m a a 8 de julio de 1581, Archivo Gonzaga de 
Mantua. Según R i n a l d i , 92, f u e r o n 30000 ducados. 

(9) *E! l u n e s v i s i t ó el P a p a la o b r a del Collegio al la g u g l i a di S. Ma-
cuto, expresó el d e s e o d e que los t r a b a j o s fuesen ade l an t ando con rapidez. 
Avviso di R o m a de 24 d e d i c i e m b r e de 1581, Urb. , 1049, p. 459, BibliotecaVatic. 

piedra del nuevo colegio. L a inscripción de dicha p iedra desig-
naba como fin del establecimiento «la educación de la juventud de 
todas las naciones en los mejores r amos del saber» (1). D e ent re 
los planos presentados se eligió el del anciano Bar to lomé A m m a -
nat i , que había terminado en F lo renc i a el palacio P i t t i y comen-
zado la iglesia de los jesuítas de San J iovannino (2). L a dirección 
de la construcción la tomó a su ca rgo el jesuí ta José Vale r iano 
que también t r a b a j ó como pintor (3). E l coste total del edificio, 
al que se proyectó dar dimensiones g igan t e sca s (4), se calculó 
en 400000 escudos (5). El P a p a ayudó a los jesuí tas por todas 
maneras en sus esfuerzos por a l legar dicha suma (6). E n septiem-
bre de 1582 les dió no menos de 116000 ducados y visitó per-
sonalmente el solar (7). E n m a y o de 1584 siguió otro donat ivo 

(1) *I1 g iovedì poi dopo c e l e b r a t o la messa so lenne dal pad re g e n e r a l e 
dei Gesuit i nelle chiesa del l 'Anunzia ta del Col leg io con bel l í s ima cer imonia 
e t con g rand i s s imo concorso del popolo il s. ca rd . S. Sis to pose la p r ima 
p e t r a nel f ondamen to del collegio novo, dopo la qua l ce r imonia quei padr i 
r e v m i d iedero un polit issimo p ranso ad esso s ig . ca rd ina le S. Sisto Guas ta-
villano e t all 'ecc. s ig . Giacomo B o n c o m p a g n i . C a r t a de Odescalchi de 13 de 
ene ro de 1582, Archivo Gonzaga de Mantua. L a inscr ipción de la p r i m e r a 
p iedra se hal la en las Memorie in to rno al col legio Romano , R o m a , 1870, 6, y 
en Rinaldi , 100. 

(2) V . Bagl ione , 27. 
(3) E s t e hecho has ta a h o r a desconocido lo saco de las »Memorie sulle 

p i t t t u r e et fabr iche , que es tán impresas en el n ú m . 37 del apéndice , Archivo 
Boncompagni de Roma. Bagl ione (78 s.) menc iona sólo la ac t iv idad de Vale-
r i ano como pintor . José Va le r i ano nac ió en Aqui la en agos to de 1542 y e n t r ó en 
la Compañía de Jesús en 1572; v. el »ca t á logo del Colegio R o m a n o de 1585, 
en el cual se adv ie r t e también que Va le r i ano se dedicaba a la a r q u i t e c t u r a y 
p in tu r a . Archivo general de la Orden de los jesuítas. 

(4) Bagl ione, 25. 
(5) »Quest i padr i del Giesù a t t e n d o n o t u t t a v i a a t i r a r su le f acc i a t e 

del la lor f a b b r i c a del Collegio R o m a n o che secondo il loro d i segno v ' a n d e r à 
di spesa più di 400 000 scudi, de qual i si s e r anno prov i s t i p r o m e t t o n o di da r 
finita la f ab r i ca in pochi anni che se rá bel la s o p r a t u t t e l ' a l t re . Relación de 
Odescalchi , de 7 de julio de 1582, Archivo Gonzaga de Mantua. 

(6) Cf. los »Avvisi di R o m a de 28 de julio de 1582 y 30 de mayo de 1584, 
Urb. , 1050, p. 271, 1052, p. 207, Biblioteca Vatic. Según el »Avviso di R o m a de 
27 de n o v i e m b r e de 1582, se decía que G r e g o r i o X I I I no quedó con ten to del 
c a r á c t e r de fo r t a l eza del edificio. Urb. , 1050, p. 447, loco cit . 

(7) Odescalchi » re f i e re el 16 de s ep t i embre de 1582: Ques ta m a t t i n a 
S. Stà è s t a t a a vedere il si to, que hanno compra to li pad r i del Giesù t r a 
l ' agug l i a di S. Macuto et l 'arco di Camigl iano per a g g r a n d i r e il col legio colle 
scole. El donat ivo de 116000 ducados lo menc iona también la re lac ión de Odes-
calchi , de 9 de sep t iembre de 1582, que se hal la en el núm. 9 del apéndice , 
Archivo Gonzaga de Mantua. 



de 25000 escudos (1). E n noviembre de este año se esperaba 
poder comenzar a dar la enseñanza en el establecimiento (2); sin 
embargo Gregor io XII I no debía ya ver la terminación de este 
colegio, el más hermoso que los jesuítas poseían en Europa . 

L a l a rga y extensa fachada principal del Colegio Romano 
está dividida en t r e s par tes , pero mues t ra mucha arb i t rar iedad en 
la distribución de las masas . Su forma primit iva fué determinada 
por la circunstancia de que de t rás de ella se hal lan clases con 
muchas ven tanas juntas. L a repar t ic ión de es tas ven tanas que 
al ternan de un modo rí tmico, anima la fachada. Su sencillez 
corresponde al fin del edificio, así como la g r ande extensión que 
se aumenta todavía en lo alto con un t e rce r piso (3). Hoy cier-
t amen te desde la revolución del año 1870, el edificio está entera-
men te desviado de su fin. E n la fachada se ve aún el escudo de 
Gregorio XIII y la hermosa inscripción: «A la rel igión y a la 
ciencia, 1584» (4). Es tá en oposición con la sencillez y sobriedad 
del exter ior , la magnificencia del espléndido a t r io , ce r rado aire-
rededor por una doble arcada. A pesar de que algunos de los arcos 
han sido tapiados, el conjunto es «una construcción tranquila, 
digna, desprovista de todo ornamento , y jun tamente muy espa-
ciosa»; con razón se la considera como una de las de su género 
que más impresión producen en Roma (5). 

Su solicitud por los estudios la manifestó además Grego-
rio XII I con la nueva construcción de la universidad romana. Y a 

(í) V . en el núm. 10 del apéndice el *Avviso di R o m a de 30 de mayo 
de 1584, Biblioteca Vatic. 

(2) Oiesca lch i »ref iere el 28 de julio de 1584: Li Padr i del Giesù atten-
dono g a g l i a r d a m e n t e a t i r a r e inanzi la fabbr ica loro delle scole et mancan-
dovi denar i S. Stà gl i ha concesso un breve ampliss imo che possino pigl iar 
quella cuant i t à di denar i a censo che vogliono, obl igando li beni delle abba-
t ie che hanno havu te de S. Sià, la qual fabbr ica è g i à in t e rmine che quest 'anno 
che viene et fo rse questo se t t embre si p o t r à cominciare e t a n o v e m b r e a leg-
g e r e nelle sco'.e f a t t e di nuovo amplissime, et quando s a r à finita s a r à al fermo 
la più bella hab i t t a t i one et studio che de t t i Pad r i habbino in t u t t a Europa . 
Archivo Gonzaga de Mantua. Un »resumen sobre la e n t r a t a et usc i ta della 
f abbr i ca dei Collegio d. Comp. di Gesù 1584-88 puede ve r se en el Archivo 
público de Roma. 

(3) V. Gur l i t t , 182, quien duda de que la f achada proceda r e a l m e n t e de 
A m m a n a t i . Según Bagl ione , 27, se apa r t a ron del diseño de A m m a n a t i . Una 
descripción c o n t e m p o r á n e a h a s t a a h o r a no adve r t i da del nuevo edificio y de 
su disposición se ha l l a en las L i t t . ann. , 1584, p. 11 s. 

(4) Force l la , ¡XIII, 175. 
(5) V. Gur l i t t , 182; cf. Burckhard t , Cicerone , Ilio, 324. 

en el otoño de 1573 visi tó los t r aba jos , acompañado de los carde-
nales Morone y Alc i a t i , a quienes e s t aba su je to lo relat ivo a ios 
estudios (1). A l año s igu ien te re i te ró el P a p a su visita y prometió 
a los romanos su a y u d a p a r a la recaudac ión de los fondos (2). 
Cua t ro años m á s t a r d e los t r a b a j o s se hal laban aún en pleno 
curso; Grego r io v is i tó de nuevo el l u g a r y mandó que no se apar-
tasen del plano de Pío I V (3). E l 1.° de s ep t i embre de 1579 se 
presen tó con toda su c o r t e en el edificio de la universidad (4), 
aunque no es t aba aún t e r m i n a d o . 

E l diseño del espléndido palacio de la universidad romana , 
que recibió su n o m b r e de Sapienc ia de la hermosa inscripción que 
hay sobre la p o r t a d a : «El principio de la sabiduría es el temor de 
Dios» (Init ium sap i en t i a e t imor Domini), se ha at r ibuido a Miguel 
Ange l (5), pe ro sin r azón . U n a muy buena fuen t e dice, que tam-
bién p a r a es te edificio t r a z ó el plano Jacobo della P o r t a (6). Por 
lo demás el a t r io con p i la res pesadamente serio y de dos pisos 
mues t ra la m a y o r af inidad con el a t r io de A m m a n a t i del Colegio 
Romano; pero m i e n t r a s allí en el piso infer ior se pusieron pilares 
jónicos y en el super io r cor int ios , son aquí toscanos y jónicos, de 
los que los ú l t imos e s t án sobre pedesta les (7). El circuito es nota-
b lemente mayo r ; e n t r e los muchos atr ios hermosos de la Ciudad 
E t e r n a es uno de los m á s grandiosos . L a f achada , que se halla 
en una calle e s t r echa , cor responde al esquema de palacio romano, 
perfeccionado por A n t o n i o da Sangalo. Señálanse también por 
una disposición c l a r a las au las , que es tán s i tuadas a lo la rgo de las 
f achadas l a t e ra les en dos a las (8). 

A los colegios y a la univers idad que servían para toda la 
iglesia, se a g r e g a n o t ros edificios cuyo coste s u f r a g ó en su mayor 
par te el municipio, po rque es taban dest inados pa ra las necesi-

(1) »Mercord i vis i tò [il P a p a ] lo s tudio per vede re quello che di novo e r a 
f abr ica to . Avviso di R o m a de 30 de oc tub re de 1573, Archivo público de Viena. 

(2) V . e l »Avviso di R o m a sin f e c h a , pero p roceden t e sin duda de octu-
bre de 1574¡ que se h a l l a en el Urb . , 1044, p. 275b, Biblioteca Vatic. 

(3) »Avviso di R o m a de 3 de s e p t i e m b r e de 1578, Urb. , 1046, p. 302b, ibid. 
(4) »Avviso di R o m a de 2 de s e p t i e m b r e de 1579, Urb. , 1047, p. 306b, ibid. 

(5) B u r c k h a r d t , C i c e r o n e , I I 1 0 , 317. 
(6) V. en el n ú m . 37 del apénd ice l a s »Memor ie sulle p i t ture et f ab r i che , 

Archivo Boncompagni de Roma. (7) V. Gur l i t t , 67. Cf . t a m b i é n Le ta rou i l ly , Edifices, I , 70 s., y Thode, 

Miguel Ange l , V , 205. 
(8) V. Gur l i t t , 68. 



d a d e s prác t icas de la ciudad de R o m a . P a r a los mendigos se dis-
p u s o un hospicio en el monaster io abandonado de San Sixto en la 
V í a Ap ia (1), la cárce l de Cor te Savelli fué ensanchada (2), para 
púb l i cas pecadoras convert idas se edificó una casa en el Corso (3) 
y en la isla del T íbe r se fundó el hospital de los He rmanos de San 
J u a n de Dios (Ben fratel l i) (4). P e r o especia lmente hay que men-
c i o n a r aquí los g r a n d e s g rane ros que fueron fabricados en las 
t e r m a s de Diocleciano (5), Hacia fines de su reinado proyectó 
t a m b i é n el Papa la construcción de una magnífica lonja en la calle 
d e los Bancos, como la poseían o t r a s ciudades i talianas; quería 
s e ñ a l a r p a r a esto 40000 escudos (6). 

Quien ha vivido en el mediodía, sabe aprec ia r el valor de las 
f u e n t e s y conducciones de agua . Roma estaba en este respecto 
m u y m a l provis ta , pues por la injur ia de los t iempos los acueduc-
t o s a n t i g u a m e n t e tan numerosos se habían a r ru inado . E l número 
d e las fuen tes e ra tan exiguo, que la población se había de conten-
t a r con el agua de las c i s te rnas y del Tíber (7). E l único acueducto 
del A g u a V i r g e n o de T rev i , res taurado por Nicolás V , y luego 

(1) Sobre el in ten to del Papa de e r ig i r un hospicio pa ra los pobres v. 
a r r i b a , p. 424, nota 2, y Bel t rami , 37. La ejecución encontró fuer te resistencia; 
v . e l * Avv i so di Roma de 18 de febre ro de 1581, Urb. , 1049, p. 67, Biblioteca 
Vatic.; cf. en los núms. 21-34 del apéndice del volumen XIX, Mucancio, »Dia-

r io , 1581, Archivo secreto pontificio. Por desgrac ia hubo de de ja rse más tarde 
el es tab lec imien to ; además de los datos de la página 424, nota 2, v. también el 
• A v v i s o de 30 de m a r z o de 1583, Urb., 1051, p. 147, Biblioteca Vatic., y Lan-
c ian i , IV , 74. Cf. t ambién Montaigne, II, 4 s., y la relación de S. W e r r o en la 
R e v i s t a de Historia ecles iás t ica suiza, 1907, 220. 

(2) Ciappi , 8 Arch . Rom., VI, 467. 

(3) V. en los núms. 27-31 del apéndice las »Memorias de Musotti, Archivo 
Boncompagni de Roma. 

(4) Es t e hospital s i tuado junto a la iglesia de San Juan de la Isla, es 
m e n c i o n a d o en la inscripción de la t e r ce ra logia del Vat icano . Ciappi, 16; 
L a n c i a n i , IV , 79. Sobre las p in tu ras que hay en el palacio del comendador del 
h o s p i t a l del Espír i tu San to , v. Canezza en los At t i d. Arcadia , 1917, 1,161 s. 

(5) Además de la inscripción mencionada en la nota anter ior , v también 
¡ t í " 3 P ° r F o r c ^ > XIII , 174, así como Bonanni, I, 325, y Lanciani, 
IV , 80. Cf. Arch . Rom. , VI, 232; Rodocanachi , Monuments, 131. 

(6) »L 'a l t ra m a t t i n a il P a p a doveva compar i re in Banchi a vedere il sito, 
o v e b . Bne V Uole che si faccia un per t ica le spacioso con i suoi colonnati di 
spesa di 40000 scudi come hanno l ' a l t re c i t tà di t raffichi per commodità de'mer-
c a n t , e t d ' a l t n che nego t i ano volendo S. S. che tut to Banchi conferisca a 
q u e s t a spesa. Avviso di Roma de marzo de 1585, Urb., 1054, Biblioteca Vatic. 

(7) Cf. nues t ros da tos del voi. XII I . El cor to número de fuen tes lo hace 
r e s a l t a r t ambién Seb. W e r r o en su »I t inerar ium Hierosolymit. (Biblioteca de 
la universidad de Friburgo de Suiza). 

renovado y reforzado por Sixto IV, León X y ú l t imamente por 
S a n Pío V , no bas taba ni con mucho. Por eso Grego r io X I I I 
resolvió poner remedio (1); pero sólo a su sucesor fué concedido 
e jecutar esto en g r a n medida. No obstante con g r a n gozo de 
Gregor io X I I I todavía en su reinado tuvieron or igen una serie 
de fuentes a l imentadas por el Agua Vi rgen . Los planos de las mis-
mas los t razó Jacobo della Por ta (2). A la cabeza es tá la construi-
da magníf icamente en la plaza Navona, donde el P a p a hizo cava r 
t res g r andes depósitos de agua para las t res fuen t e s que en ella 
se habían de fabr icar , los cuales visitó en el otoño de 1578 (3). L a 
fuen t e redonda de en medio experimentó más t a r d e en t iempo de 
Inocencio X una completa t ransformación por Bernini . D e las dos 
pequeñas fuentes de los extremos de la plaza todavía mues t r a hoy 
la del sur el animal del escudo de los Boncompagni : d ragones , 
que como los cua t ro tritones que soplan, llenan la taza octogonal 
de mármol de centelleantes chorros de agua (4). F u e r a de esto, 
Gregor io XII I hizo poner aún fuentes en diversos sitios de la 
ciudad; así delante de Santa María de los Montes, la Fuentec i l la 
de la L o b a en el Campo Marcio, la Fuen te del P o en el distr i to de 
Par ione , del Nilo en el Monte Giordano, del Macacco en la 
Vía Babuino, del León junto a San Juan de los Florent inos , y 
finalmente la g r a n fuente de la Plaza del Pueblo, t r a zada por 
Jacobo della P o r t a y que está delante del Pan teón . Todas fue ron 
adornadas con hermosas inscripciones latinas (5). 

El florentino Tadeo Landini, que había e jecutado el más her-

, (1) Cf. Lanciani , IV, 157, y los »Avvisi di Roma de 27 de oc tubre y 24 de 
diciembre de 1584, Urb. , 1052, p. 430, 432b, 444b, Biblioteca Vatic. 

(2) V. Baglione, 78. Cf. Avvisi-Caetani, 75. V. también Misciatelli en la 
revis ta Vi ta d 'Arte , IX (1912), 63 s. 

(3) V. el »Avviso de 3 de septiembre de 1578, Urb., 1046, p. 302b, Biblio-
teca Vatic. 

(4) Cf. Cancellieri , Mercato, 34 s.; Lanciani, Acquedott i , 129, y Lan-
ciani, II, 230 s., IV, 78; Riv. Europ., 1877, IV, 11,13 s.; Bergner , La Roma barro-
ca, Leipzig, 1914, 41. 

(5) V. Fulvio-Ferrucci , 85; Baglione, 6, 82; Lanciani , I I , 236, IV, 78-79. 
Cf. Lanciani , Acquedott i , 129; Rodocanachi, Monuments, 114. El aspecto de la 
g r a n fuen te que había en la gran plaza del Panteón antes de su t r ans fo rma-
ción por Clemente XI, se conoce por la copia en g rabado , publicada por 
C. A. del Pozzo, Raccolta d. princip. fontane di Roma, Roma, 1647. Al propio 
t iempo de Gregor io XIII (1581) pertenece también la Fuentec i l la del Facchino, 
s i tuada junto a Santa María in Via Lata; v. la rev is ta Romana Tellus, 
II (1913), 50. 



moso de los tr i tones de la plaza Navona (1), tuvo t ambién pa r t e 
en la fuente erigida por el ayuntamiento romano en 1585, que era 
tenida por la más atract iva de todas las fuentes de Roma (2), y 
posteriormente se ha hecho célebre con el nombre de F u e n t e de 
las Tor tugas . E s t a obra de arte se halla en una plaza re la t iva-
mente pequeña delante del palacio Mat te i , a p a r t a d a del g r a n 
número de calles que corren desde el Capitolio al Vat icano . E s 
también modesto el lujo de decoración de la fuen te y el asunto 
representado: cuatro jóvenes ágiles de bronce tocan con un brazo 
el borde de la pila superior, mientras a l t e rna t ivamente apoyan la 
pierna derecha o la izquierda sobre delfines que a r ro jan por la boca 
el agua en redondas conchas. La grac ia rafael is ta de las figuras 
de bronce fué ocasión de que se a t r ibuyese la delineación de esta 
obra al g ran pintor de Urbino; en realidad Jacobo della P o r t a t razó 
el diseño, y Landini ejecutó todo el conjunto, haciendo conforme 
al modo de su t ie r ra contra la costumbre romana las figuras de 
bronce y la par te arquitectónica de mármol amarillo. D e ahí se 
originaron las delicadas contraposiciones de color (3). L a s tor tu-
gas , que han dado su nombre a la fuente , son una añadidura pos-
terior del siglo xvii (4). 

Si Gregorio XII I se muestra precursor de su g r a n sucesor 
Sixto V con su solicitud por las fuentes de Roma, todavía más se 
ha de decir esto al t ra ta rse de su actividad por el mejoramiento de 
las calles de la Ciudad Eterna . L a ocasión próxima de que se ocu-
pase en esto, ofrecióla aquí también la aproximación del año jubi-
lar . No se podía escapar al sentido práct ico del Papa el inconve-
niente de que el sitio por donde se había de pasar para ir a las dos 
basílicas de San Juan de Let rán y San ta Cruz de Je rusa lén , siem-
pre diligentemente visitadas por los peregrinos, fuese un pa ra j e 
desierto, lleno de ruinas y maleza. E l camino no e ra sólo difícil y 
muy largo, sino también peligroso, porque no había allí casi nin-

(1) V. Baglione, 60. Sobre T. Landini cf. Orbaan en el R e p e r t . p a r a la 
ciencia del ar te , XXXVII , 30 nota. 

(2) V. Fulvio-Ferrucci , 222. 
(3) Cf. Bagl ione, 60; Bergner , loco cit., 41. De un to rneo en la Plaza 

Mattei da cuenta un »Avviso di Roma de 27 de julio de 1574, Archivo público 
de Viena. 

(4) V. G. F r i e d e n d e r en la «Crónica del ar te», de 27 de mayo de 1910. 
Cf. también H. Semper sn las Comunicaciones de la Asociación b á v a r a de 
a r t e s y oficios, 1892, 58. 

guna casa. Gregor io XII I quiso cambiar este estado de cosas. 
Cuando a principios de julio de 1573 visitó la iglesia de L e t r á n , dió 
orden de construir una calle mejor y más cómoda desde San ta 
María la Mayor has ta Le t r án (1), como ya la había proyectado 
Pío I V (2). Los t r aba jos comenzaron muy presto y se e jecutaron 
rápidamente , de sue r t e que al principio del año jubilar de 1575, en 
vez de la an t igua Vía Merulana , es t recha , tortuosa y desigual , que 
era la que conducía a la basílica la teranense , es taba a disposición 
de los peregr inos un camino ancho, que iba casi en línea rec ta . 
En el plano de Bufalini la an t igua calle l leva el nombre de Vía 
Tabernola , y en el de D u P é r a c - L a f r é r y de 1577 el nuevo camino 
se l lama por su autor V í a Gregor iana . Qué progreso significaba la 
construcción de esta vía de comunicación, se conoce c laramente 
por la comparación del nuevo camino rectil íneo con el ant iguo 
torcido: ambos se jun taban cerca de la iglesia de los Santos Pedro 
y Marcelino (3). 

Un mejoramiento exper imentó la Vía Fe r ra t e l l a , que llevaba 
desde el hospital de L e t r á n hasta la Pue r t a Metrovia, y su conti-
nuación has ta la P u e r t a de San Sebast ián (4). Cuando el Papa en 
marzo de 1581 hizo la visita a las siete iglesias, pudo gozarse en la 
belleza de este nuevo camino (5). Ahora volvió a usarse también 
la antigua Vía Apia (6). Las f recuentes excursiones del Papa a los 
montes Al baños fue ron ocasión pa ra que mandase a r r eg la r la Vía 
Tusculana; de ella se ramificó un enlace con la Vía L a t i n a y la 
Vía Castr imeniense , que recibió el nombre de Vía Apia Nueva. En 
relación con esto estuvo la traslación del punto de par t ida de es ta 
carre tera , de la P u e r t a Asinar ia a la Puer ta de San Juan, nueva-

lD *Mercor i m a t t i n a il P a p a cavalcò in compagnia di Cornaro et Como 
[Galli] sino a S. Giovanni L a t e r a n o , ove ordinò che s 'accomodasse la s t r ada da 
quella chiesa a S. Mar ia M a g g i o r e e t del l 'a l t re 7 chiese per l 'anno san to che 
fossero piane come la s t r a d a Pia . Avviso di Roma en una »re lac ión de Cusano 
de 4 de julio de 1573, Archivo público de Viena. 

(2) Cf. Lanc ian i , I I I , 169. 
(3) Cf. Ciappi, 8; R i e r a , 2 b ; Lanciani , IV, 91. Cuánto ayudaron al P a p a 

en la construcción de la calle los f r a i l e s menores y los capuchinos, lo menciona 
Biasiott i (La bas í l i ca Esquil ina, Roma , 1911, 25, nota , 38), según un »documento 
tomado del Archivo de Santa María la Mayor. 

(4) V. Lanc ian i , IV, 90. Cf. Inventa r io , 1, 10. 
(5) Cf. el »Avviso di Roma de 22 de marzo de 1581, en el que se hace no ta r 

acerca de la calle: è bell issima a vedere . Urb. , 1049, p. 139, Biblioteca Vatic. 
(6) Cf. el »Avviso di Roma de 12 de mayo de 1582, Urb. , 1050, p. 153, 

Biblioteca Vatic. 
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m e n t e e r i g i d a , s e g ú n l a i n s c r i p c i ó n e n e l a ñ o 1574 p o r e l s i c i l i ano 

J a c o b o d e l D u c a ( 1 ) . 

E n lo i n t e r i o r d e R o m a G r e g o r i o X I I I a b r i ó u n n u e v o a c c e s o 

a l C a p i t o l i o e n l a c a l l e d e l a R o c a T a r p e y a (2), y l l e v ó a t é r m i n o 

l a c o n s t r u c c i ó n d e l B o r g o P í o c o m e n z a d a p o r P í o I V , a d o r n a n d o 

e s t a p a r t e d e l a c i u d a d c o n ed i f i c io s y h a c i e n d o p a v i m e n t a r las 

c a l l e s e n p a r t e c o n g u i j a r r o s . U n a i n s c r i p c i ó n en u n a c o l u m n a a n u n -

c i a b a q u e e s t a o b r a l l e g ó a s u a c a b a m i e n t o e n el a ñ o 1580 (3). S in 

e m b a r g o s e m o s t r ó p r e s t o , q u e la n u e v a m a n e r a d e p a v i m e n t a r po r 

e m p e d r a m i e n t o n o e r a p r o v e c h o s a a l a s a l u d d e lo s h a b i t a n t e s , 

d a d a l a g r a n h u m e d a d d e R o m a ; p o r e s o s e g ú n e l c o n s e j o d e los 

m é d i c o s s e r e s o l v i ó p a v i m e n t a r c o n l a d r i l l o s (4). 

P r i n c i p a l m e n t e e n a t e n c i ó n a l o s p e r e g r i n o s d e l j u b i l e o o r d e -

n ó s e e n 1 5 7 3 l a r e s t a u r a c i ó n de l l l a m a d o P u e n t e S e n a t o r i o o 

P u e n t e d e S a n t a M a r í a , d e s t r u i d o p o r l a i n u n d a c i ó n de l T í b e r de l 

a ñ o 1557 (5), e l c u a l h a b í a e n l a z a d o e l d i s t r i t o d e C a m p i t e l l i c o n el 

T r a s t é v e r e . E l 2 7 d e j u n i o d e 1573 e l P a p a se t r a s l a d ó a l T í b e r 

m u y d e m a ñ a n a p a r a a s i s t i r a l a s o l e m n e c o l o c a c i ó n d e l a p r i m e r a 

p i e d r a (6). E n f e b r e r o d e 1574 v i s i t ó l o s t r a b a j o s , p o r l o s c u a l e s 

e l p u e n t e v o l v i ó a l e v a n t a r s e c o n m á s h e r m o s a f o r m a . L o s g a s -

t o s d e l a r e s t a u r a c i ó n d e i o s d o s a r c o s d e s t r u i d o s , q u e p a g ó e l pue-

b l o r o m a n o , s e c a l c u l a r o n e n n o m e n o s d e 3 0 0 0 0 e s c u d o s (7). 

(1) V. C i a p p i , 9; C i a c o n i o , IV, 21; Rev. archéol. , VII (1886), 225; Lanciani, 
IV, 91; I n v e n t a r i o , I , 23. U n d o n a t i v o de 700 escudos para la P u e r t a de San 
Juan menciona e l * A v v i s o d i R o m a de 22 de agosto de 1573, Urb., 1013, p. 285, 
Biblioteca Vatic. 

(2) V. l a i n s c r i p c i ó n e n el Arch. Rom., VI, 451. Cf. Forcella , XIII, 87; 
Rodocanachi , C a p i t o l e , 47. 

(3) V. C i a c o n i o , I V , 21; Force l la , XIII , 87; Lanciani, IV, 62. Cf. Santori, 
Diario consist . , X X I V , 233; A r c h . Rom., XLI I I , 79. 

(4) V. el * A v v i s o di R o m a de 13 de agos to de 1580, según el cual se tomó 
esta resolución en u n a c o n g r e g a c i ó n celebrada en casa del cardenal Cornaro. 
Urb. , 1048, p. 246, Biblioteca Vatic. No se abandonó enteramente el solar con 
gui ja r ros ; v . B u l l e t t . d. C o m . a r c h . , 1892, 348 s. Sobre un ensanchamiento de 
este lugar v . F o r c e l l a , X I I I , 87. 

(5) Cf. n u e s t r o s d a t o s d e l voi. XIV. Sobre la frustrada ten ta t iva de una 
res taurac ión en t i e m p o d e P í o I V v. Arch. Rom., XXIII, 66. 

(6) V. la c i r c u n s t a n c i a d a descripción en Mucancio, »Diario, Archivo 
secreto pontificio. 

(7) V. l a » c a r t a d e O d e s c a l c h i de 1.° de agosto de 1574, Archivo Gonzaga 
de Mantua. Cf . e l » A v v i s o d i R o m a de 1.° de agos to de 1574, Urb. , 1044, p. 211, 
Biblioteca Vatic. R i e r a (2) i n d i c a que los gas tos subieron a 50000 escudos. 
Cf. Bonanni , I , 344-345; F u l v i o - F e r r u c c i , 74 s.; Lanciani, II, 24 s., IV, 85. 

E n l o 9 8 la o b r a f u é o t r a v e z d e s t r u i d a p o r u n a i n u n d a c i ó n ; e n s u s 

r u i n a s s e p u e d e v e r t o d a v í a h o y u n a i n s c r i p c i ó n y e l e s c u d o d e l o s 

B o n c o m p a g n i (1). L a s c u e n t a s de l a ñ o 1583 m e n c i o n a n a d e m á s u n a 

r e s t a u r a c i ó n d e l P u e n t e d e S a n A n g e l (2). 

L a a c t i v i d a d a r q u i t e c t ó n i c a d e G r e g o r i o X I I I e s t i m u l ó t a m b i é n 

a l o s c a r d e n a l e s y a l o s r o m a n o s p a r a r e p a r a r y a d o r n a r i g l e s i a s 

a r r u m a d a s y e r i g i r o t r a s n u e v a s (3), y f u e r a d e e s t o e j e r c i ó a ú n e n 

(1) La inscripción se halla en Ciaconio, IV, 21, y Forcel la , XIII , 54. Cf. 
Cancellieri , »11 ponte Leonino, en el Vatic. 9196, Biblioteca Vatic. V. tam-
bién Bartol i , Cento vedute, 98. 

(2) V. Lanciani , IV, 84. En el consistorio de 27 de abril de 1575 se deli-
beró de nuevo sobre la corrección del curso del Tíber , in tentada por Pío IV-
v. S a n t ó n , Diario consist. , XXIV, 260, y Bel t rami, 8. 

(3) V. Lanciani, IV, 63, 65, 72 s.; Armellini, 596, 634, 645, 780; Inventar io, 
I, 39, 148. Cf. también Riera , 102, sobre la res taurac ión de las iglesias de las 
hermandades en el año 1575. En Santo Tomás a'Cenci todavía se conserva la 
inscripción de 1575 sobre la renovación. Una res tauración de San Bartolomé 
menciona Santori , Autobiograf ía , XIII, 160. Sobre la terminación de la iglesia 
de San Luis de los Franceses, cuya fachada procede de Jacobo della Por ta 
v. G. Giovannoni en L 'Ar te , XVI (1913), 86 s.; ibid., 94 s. sobre la construcción 
del templo de la Sant ís ima Trinidad de los Montes. La pr imera piedra de la 
nueva iglesia de Santa María Scala Coeli en Tre Fontane la puso el cardenal 
Farnes io , dueño de la obra, no en 1582, como dice Armell ini (756), sino ya 
en lo81; v. la »relación de Odescalchi, de 7 de abril de 1581, Archivo Gonzaga 
de Mantua. Sobre la construcción de la capilla Altemps r icamente adornada 
en Santa María de Tras tévere en 1584 v. Forcel la , II, 348. Sobre los t rabajos en 
Santa María de Loreto junto al Foro Tra jano v. la monograf ía de F i amma, 
Roma, 1894. Como el Colegio Inglés hizo p in tar en su iglesia por Nicolás dalle 
Pomarance var ios cuadros de mártires, así también lo efectuó el Colegio 
Germánico en su iglesia propia, la rotonda de San Esteban (v. Baglione, 38), y 
de los cuadros de esta última sacó g rabados en acero J. B. de 'Cavalieri 
en 1585, con versos de Julio Roscio (Triumphus mar ty rum in templo D. Ste-
phani. . . expressus opera et estudio lo. Bapt . de Cavalleriis). Cf. A. Gallonius, 
De ss. Mar ty rum cruciat ibus cum figuris per Ant. Tempestum, Par í s , 1659. 
Las pinturas de la igles ia del Colegio Inglés las editó en g rabados asimismo 
Cavalieri en 1584; también nos transmitió las inscripciones, destruidas en 
t iempo de la revolución francesa, una de las cuales es muy impor tan te p a r a 
la historia; v. Phillips, TheExtinct ion of the ancient Hierarchy , Londres , 1905. 
La natura l idad demasiado viva y el exagerado real ismo de esas pinturas muy 
apreciadas por los contemporáneos (además de los testimonios publicados por 
Steinhuber , I*, 150, cf. también el Avviso que hay en el Arch . Rom., XXXII I , 
309, según el cual Sixto V derramó lágr imas a la vista de los frescos de là 
igles ia de San Esteban) ofenden nuestra sensibilidad y son un extravío del 
a r t e (v. las ca r t as de Janssen, I, 210). Con todo ta les horripi lantes representa-
ciones no pueden des ignarse como especialmente peculiares de la época de la 
res tauración católica, como lo hacen aún a lgunos (por ejemplo, Weissbach, 
El barroco como a r t e de la contrarreforma, Berlín, 1921, 36). Lo que creó l a 
edad media en este t e r r e n o (cf., por ejemplo, Schultz, La vida alemana, I , 
42 s., el mar t i r io de San Bartolomé, de Wentze l de Olmüt^z, y las p in turas 



otro respecto g r a n d e influencia en los romanos. A la verdad se 
continuaba todavía sacando preciosos mater ia les de las antiguas 
ruinas, pero ahora por lo menos se tenía más cuidado de los gran-
des monumentos conservados de la ant igüedad. Así en agosto 
de 1574 resolvieron los romanos la res taurac ión de la columna de 
Marco Aurel io (1). E l P a p a por su pa r t e proyec taba entonces la 
difícil t raslación del obelisco colosal que estaba a la p a r t e sur de 
San Pedro no lejos del Campo Santo, el cual había sido traído por 
Cal ígula de Heliópolis al Circo Vat icano y colocado en la Espina; 
con todo por causa de los gastos apreciados en 30000 escudos, veri-
ficóse la predicción de los que creían que no se l legar ía a efectuar 
es ta traslación (2). 

Gregor io XII I apoyó también la res taurac ión del palacio de 
la Cancelar ía (3) y los t rabajos del Capitolio dirigidos por Jacobo 
della P o r t a y Mar t ín Lungh i . Los dos arqui tectos permanecieron 
en su cargo. E n 1577 se les asoció Aníbal Lippi más bien con atri-
buciones rentís t icas (4); la causa fué sin duda el haberse descu-
bierto malversaciones en las cuentas de la construcción (5). El 

a n á l o g a s que hay en el museo de Stádel en F r a n c f o r t del Meno y en el museo 
de Colmar), no fué menos horr í f ico. Pe r t enecen t ambién a este géne ro el mar-
t i r io de los 10000 cr i s t ianos , de Dure rò , y el a l t a r de los már t i r e s , de 1525, que 
e s t á en la ca t ed ra l de X a n t e n . El mismo Cor regg io en su Mart i r io de San Plá-
cido y de S a n t a F lav ia , hizo una p in tura s e m e j a n t e m e n t e terr í f ica (ci. Burck-
h a r d t , Apor tac iones a la h i s to r ia del a r t e i tal iano, 159). 

(1) V . el »Avviso di Roma de 1.° de agos to de 1574, Urb. , 1044, p. 211, 
Biblioteca Vatic. 

(2) *Dopo la t o m a t a di N. S™ da Civi tavecchia si è inteso che S. Sta ha 
r isoluto la gu l i a di S. P i e t r o s ia condot ta nel la p iazza di quella [basilica] per 
m a g g i o r commodi tà delia v is ta delle persone che v e r r a n n o l 'anno santo a 
Roma . Se c ree que esto cos t a rá 30000 escudos, essendone già s ta t i offer t i da 
a l t r i pontefici 22000 scudi, che poi non f u f a t t o a l t ro come si credono si farà 
anco adesso per esserv i a l t ro che pensa re . Avviso di Roma de 27 de julio 
de 1574, Archivo público de Vietia. Cf. Agr ippa , T r a t t a t o di t r a spo r t a r la 
gug l i a in su la p iazza di S. P i e t ro , Roma , 1583; M. Mercat i , Gli obelischi di 
Roma , Roma, 1589, 341 s. 

(3) V . la inscripción en Ciaconio, IV, 42, y Force l l a , XIII , 174. 
(4) Cf. O. Po l lak en la Hoja sup lementa r i a del Anuar io de la historia 

del a r t e , de la Comisión cen t ra l aus t r . , 1910, p . 168. El escudo de Grego-
rio XI I I se halla t ambién en la capilla del palacio de los conservadores . 

(5) Según el »Avviso di R o m a de 24 de agos to de 1577 (Urb., 1045, p. 482, 
Biblioteca Vatic.), el desfa lco descubier to en los «conti della fabr ica di Cam-
p i d o g l i o pa rece h a b e r subido a 100000 escudos, suma que quizá podría ser 
e x a g e r a d a . Los documentos del Archivo Capitolino no dan n inguna luz sobre 
el r esu l tado obtenido de la inves t igac ión que se hizo; v. Rodocanachi , Capí-
tole, 89. 

mismo año se niveló la plaza. E n 1579 s e procedió a reemplazar la 
to r re genu inamente medieval del pa l ac io de los senadores , cuya 
forma procedía del t iempo de Boni fac io I X , y que había sido per-
judicada por un rayo (1), por un nuevo c a m p a n a r i o (2). Es te , s egún 
el diseño de Miguel Angel , debía c o n s e r v a r la figura de una to r r e 
de castillo y no tener más que un piso; con todo M a r t í n Lungh i (3) 
le dió t r e s pisos, de los que los d o s super iores es taban abier-
tos (4). Fo rmóse una construcción e s b e l t a , que es taba bien en 
consonancia con el diseño de palacio d e Miguel Ange l , por cuanto 
aumentaba la subordinación de todo el con jun to del edificio a una 
forma dominante . V a r i a s medallas c o n m e m o r a t i v a s acuñadas 
en 1579 <5) ensalzaron la construcción d e esta to r re . L a escal inata 
que conduce al palacio de los s enadores , f u é adornada en 1582 no 
con la es ta tua de Júpi ter como lo h a b í a proyec tado Miguel Ange l , 
sino con la de Minerva (6). L a ex tensa g r a d e r í a que enlaza la pla-
za del Capitolio con la ciudad de a b a j o , hab ía sido provis ta ya en 
t iempo de Pío I V con dos esfinges h a l l a d a s junto a San t a Mar ía de 
la Minerva. E n 1583 se puso en el t é r m i n o super ior de la g r a d e r í a 
el g rupo de los Dióscuros excavado e n la juder ía ; pero no a t r ave -
sado, como lo había querido Miguel A n g e l , sino a lo largo de la 
subida. Al año siguiente se colocó a ú n en la ba l aus t r ada una anti-
gua piedra miliaria de la Vía Apia (7). E l ca rác te r monumenta l 
de esta construcción quedó de esta m a n e r a completo. 

A los mínimos, fundados por S a n F r a n c i s c o de Pau la , les dió 
Gregor io X I I I la pendiente que es tá d e l a n t e de su iglesia de la 
Sant ís ima Tr in idad de los Montes, y l es ayudó en la erección de 
una esca l ina ta (8). 

(1) V . Fu lv io-Fer rucc i , 74b. 
(2) Cf. Thode, Miguel Angel , V, 192 s. 
(3) L a t o r r e es a t r ibu ida por todos l o s modernos a M. Lungh i ; pero es 

ex t raño que Bagl ione , s iempre tan bien i n f o r m a d o , n a d a d iga de la t o r r e 
al e n u m e r a r las obras de este a rqu i tec to (p. 64 s.). 

(4) V. Cancel l ier i , Le due nuove c a m p a n e di Campidogl io , R o m a , 1806, 
45 s. , I I , 88; Rodocanach i , loco cit., 90. 

(5) V. Bonanni , I, 350; Rodocanach i , 91. 
(6) Rodocanach i , 91-92. 
(7) V . Michaelis en la Rev i s t a de a r t e p lás t ico , de Lii tzow, 1891, 192; 

Lanc ian i , II , 88; Thode, loco cit., 193; R o d o c a n a c h i , loco ci t . , 83. 
(8) V. el »Avviso di Roma de 28 de s e p t i e m b r e de 1577, Urb . , 1045, p . 604, 

Biblioteca Vatic. Cf. la »relación de O d e s c a l c h i , de 15 de a g o s t o de 1579, 
Archivo Gonzaga de Mantua, y el »Avv i so di Roma de 6 de abr i l de 1585, 
Urb. , 1053, p. 144, Biblioteca Vatic. 



Grande i m p o r t a n c i a p a r a el embel lecimiento de la Ciudad 
E t e r n a a lcanzó un e s t a t u t o conce rn i en t e a los edificios, que Gre-
gorio XII I dictó el a ñ o 1574. L a R o m a medieval , que se conservó 
todavía l a r g o t iempo d u r a n t e la época del Renacimiento, con su 
laberinto de calles y c a l l e j u e l a s o f rec ía , lo mismo que o t ras ciuda-
des de E u r o p a en aquel t i empo , un aspecto a la verdad muy pin-
toresco, pero a quien la m i r a b a de cerca , nada sat isfactor io, aun 
por la sola razón de q u e p a r e c í a n aún desconocidas las más ele-
mentales r e g l a s de la l imp ieza de las cal les (1). Por la bula de 
Mart ín V de 1425, por la cua l f u é r enovado el ca rgo de inspectores 
de calles (Magis t r i v i a r u m ) , se s abe que los carniceros, pescadores, 
zapa te ros y otros e c h a b a n senc i l lamente a la calle la asadura , las 
cabezas y pies co r t ados de los an imales degol lados , los pescados 
pasados y los res tos de cue ros , donde luego podrían pudr i rse y 
apes t a r el a i r e (2). S e puede r e l ac iona r es te es tado de cosas con el 
gene ra l descuido que s e s igu ió como consecuencia necesaria de la 
l a rga ausenc ia de los P a p a s d u r a n t e el t iempo de Aviñón; no obs-
tan te , y a u n a inscr ipción del año 1483 a t r i b u y e con elogio a 
Sixto I V el h a b e r a l e j ado de las calles la hedionda basura (3). Pero 
también en o t ro r e s p e c t o q u e d a b a a ú n mucho que hacer precisa-
men te a e s t e P a p a p a r a el embel lec imien to de la ciudad de Roma. 
L a const i tución f u n d a m e n t a l que sobre esto publicó (4), comunica 
noticias que causan a d m i r a c i ó n . Con salidizos y porches de todo 
g e n e r o d e l a n t e de las c a s a s , e s t a b a n las calles tan angostadas, que 
el tráfico y la in t roducc ión de v íve re s quedaban ser iamente impedi-
dos y en a lgunos sit ios a p e n a s podían c ruza r se dos j inetes . Se había 
comenzado c i e r t a m e n t e a d e r r i b a r los salidizos y a pavimentar 
las calles. P e r o con e s t o se hab ían des t ruido muchos locales, que 
no e ran de poco prec io p a r a los dueños de las casas, éstas fueron 
abandonadas por d e m a s i a d o e s t r echas , y así las calles e ran ahora 
a la ve rdad m á s anchas , pe ro todav ía m á s feas por los muchos 
edificios ruinosos que hab ía a uno y o t ro lado. Se hubiera podido 
r e m e d i a r es ta p r o g r e s i v a de fo rmac ión de la figura dé l a ciudad, si 

(1) Sobre el a s p e c t o que p r e s e n t a b a n las c iudades en la edad media, 
c t . D u r m , A r q u i t e c t u r a de l R e n a c i m i e n t o , 124 s. Respec to de Alemania v. 
M e i n h a u s e n , H i s t o r i a de l a c iv i l izac ión a l e m a n a , Le ipz ig , 1904, 346 s 

221 s B U ! ! ' R ° m ' ' I V ' 7 1 6 ' C f " n U e s t r o s d a t o s d e l I y Moroni , XLI, 

(3) Bel loni en el t r a t a d o c i t a d o a b a j o (p. 473, no ta 2), pág . 12. 
(4) en 30 de jun io de 1480, Bul l . Rom. , V, 273. 

se hubiesen juntado en una sola dos casas ruinosas; pero los inten-
tos de este género condujeron a una infinidad de litigios, y muchas 
veces los dueños exasperados se negaban a vender su propiedad. 
Sixto IV procuró poner remedio a esto, concediendo a los magis-
t rados de la ciudad el derecho de expropiar las casas ruinosas . 

E s t a determinación fué confirmada por Julio II y León X (1), 
pero en el año 1565 Pío IV hubo de intervenir de nuevo (2). L a s 
nuevas calles entonces abier tas estaban a la verdad alineadas, 
pero no habían sido cer radas por entrambos lados ni por casas, ni 
siquiera por muros, o las hi leras de casas e ran in terrumpidas por 
te r renos sin edificar, que servían de sitios adonde echar los escom-
bros y la basura (3). Por eso ordenó Pío I V , que tales solares 
vacíos debían ce r ra r se a lo menos con un muro, y que sólo enton-
ces se podría pensar en pavimentar las calles respect ivas (4). 
Además se sabe por este decreto, que el enmarañamiento de casas 
de la Ciudad E t e r n a estaba cruzado por una multi tud de estre-
chas callejuelas, cuya anchura apenas alcanzaba a dos o t res pal-
mos y en las que ar ro jaban asimismo toda clase de basura ; las 
paredes de en t rambos lados se pudrían luego, exbalaban vapores 
insalubres y al fin se desplomaban, después de lo cual los muros 
pútr idos que ta l vez habían permanecido en pie, se volvían a 
emplear en las construcciones y se usaban como apoyos pa ra las 
v igas (5). Como pa ra aumenta r aún el hedor y los pel igros de la 
salud, salían además de muchas casas pequeñas cloacas al aire 
libre, por las cuales se hacía correr simplemente hacia la calle las 
lavazas y toda imaginable suciedad (6). Grandes superficies de la 
ciudad y de sus cercanías estaban llenas de juncares y cañizales, 
que per judicaban a la salud con sus exhalaciones pantanosas, 
impedían la vista l ibre del Tíber y ofrecían un escondrijo pa ra los 
cr iminales. Como en el siglo anterior , así también ahora se permi-
t ía aún edificar en las calles; principalmente con anchas escaleras, 

(1) en 2 de nov iembre de 1516, ibid., 655 s. Menciónase allí la confirma-
ción hecha por Julio I I . También Alejandro VI, con ocasión del año jubi lar 
de 1500, confirmó la bula de Sixto IV respecto de la Vía Ale jandr ina que había 
cons t ru ido desde el puente de San Angel a la plaza de San Pedro . Ibid., 377 s. 

(2) Decre to de 23 de agos to de 1565, ibid., VII , 386. 
(3) Ibid. , § 12, p . 390. 
(4) Ibid. , § 12-15, p. 390. 
(5) Ibid., § 16, p. 391. 
(6) Idid., § 17, p. 392. 



sin duda con las que conducían al pr imer piso, se impedía algunas 
veces la circulación de tal suerte, que dos ca r rua je s no podían 
pasar el uno al lado del otro (1). Y para que también desde arriba 
se impidiese la luz y la vista, t ránsi tos de madera sobre la calle 
conducían al t ravés de la misma de una casa a ot ra (2). Además 
en a lgunas partes las calles no estaban empedradas , sino sólo 
cubiertas de casquijo, lo cual aumentaba aún la humedad, uno 
de los principales inconvenientes de la Ciudad E t e r n a (3); el aire 
en ¡as calles estrechas, fuera de las malas exhalaciones y sucieda-
des, estaba además corrompido por los intolerables olores que son 
inseparables de la producción de Jas velas de sebo. Pero los cere-
ros en Roma se hallaban en todas partes, mientras que ios que 
ejercían otros oficios, como los curtidores y fabr ican tes de cuerdas 
de t r ipa ya hacía t iempo estaban reducidos a vivir en determina-
dos sitios a lo largo de la orilla del Tíber (4). 

Cont ra todos estos inconvenientes tomó Pío I V providencias 
apropiadas y renovó además expresamente las ordenaciones de 
Sixto IV y León X sobre el embellecimiento de la ciudad. Con 
esto c ier tamente se había ahora mirado por la dignidad y el 
esplendor de la R o m a Ete rna , «patria común de todo el pueblo 
cr is t iano, (5). Pe ro al sucesor del Papa Médicis, San Pío V , pare-
ció que este cuidado de la magnificencia exter ior conducía fácil-
mente a per judicar a la inmunidad eclesiástica y a los derechos 
de los pobres y humildes. Por eso anuló todas las constituciones de 
Sixto IV, León X y Pío IV relat ivas a esto, en cuanto iban 
más alia de las determinaciones del derecho común (6). 

Es ta nueva disposición excitó al punto nuevo descontento. 
Apenas San Pío V cer ró los ojos, cuando varios decretos públicos 
en nombre del senado y pueblo romano expresaron la queja de que 
aquella ordenación se oponía al embellecimiento de la ciudad y a 
los deseos de muchos ciudadanos. Gregor io XII I no quiso acceder 
en seguida a estas reclamaciones, aunque veía que a lgunos edifi-
cios suntuosos quedaban sin acabar y muchos deseosos de construir 
no querían comenzar otros nuevos, desde que Pío V había dero-

(1) Ibid., § 22-24 s . , p . 393 s. 
(2) Ibid., §27, p. 394. 
(3) Ibid., §31, p. 395 s. 
(4) Ibid., §30, p. 395. 

(5) ^ o m m u n e m q u e totius christiani populi pa t r i am, ibid., p. 386. 
(6) en 10 de abril y 3 de julio de 1571, Bull. Rom., VII , 910 ss. 

gado las ant iguas ordenaciones sobre expropiación de inmuebles, 
y a consecuencia de esto se exigían por ellos exorbi tantes pre-
cios (1). Mas al fin intervino con todo Gregor io XIII , pe ro no de 
manera que restableciese simplemente el ant iguo derecho. Fun-
dándose en el principio de que la utilidad común y la belleza de la 
ciudad merecen la preferencia sobre la codicia y los deseos de las 
personas par t iculares , sobre la base de los decretos de Sixto IV, 
León X y Pío I V (2) formó más bien un nuevo es ta tu to concer-
niente a los edificios, que quedó vigente hasta muy ent rado el 
siglo x ix y dió su sello a la forma de la Roma moderna . 

L a consti tución quiere ante todo faci l i tar donde quiera que 
parezca conveniente el abrir nuevas vías públicas, el ensanchar y 
en a lguna manera alinear las calles ant iguas, es t rechas y tortuo-
sas. Los camare ros de la santa Iglesia romana y los encargados 
de la dirección de construcciones y calles recibieron para este fin 
el derecho de expropiar (3). 

P a r a que en las calles las casas en ruina o no te rminadas y los 
solares vacíos no ofendan los ojos con sus masas de escombros, 
los sitios en que se hal la algo de esto, han de cercarse de una pared 
de cierta a l tura , y se insiste r igurosamente en que se cumpla esta 
prescripción. Has t a que esta pared esté construida, no se debe 
exigir ni paga r el alquiler por los edificios o te r renos respect ivos 
y cesa todo derecho de usufruc to . E l a r renda ta r io en vez de paga r 
el alquiler al propietar io, debe emplearlo en levantar aquella 
pared. E l dueño debe ser obligado a construir la aun por subasta 
forzosa, y si entonces permanece todavía obstinado, su casa o 
inmueble puede ser alquilado o dado en enfiteusis o aun vendido 
a los que estén más dispuestos a cumplir lo ordenado (4). 

(1) magnif ica aedificia iampridem inchoata, propter nimiam quorundam 
cupiditatem in te r rup ta pendere, plurimosque ea de causa aedificandi consilium 
abiecisse. Gregor io XIII , constitución de 1.° de octubre de 1574, § 1, Bull. 
Rom., VIII , 88 s. 

(2) en 1.° de octubre de 1574, ibid. Cf. Carlo Borgnana , Degli edificii e 
delle vie di Roma al cadere del secolo xvi e della Costituzione Gregor iana , 
«Quae publice utilia», Roma, 1855; segunda edición, aumentada con el texto 
de la constitución, ibid., 1860; Paolo Belloni, La Costituzione «Quae publice 
utilia» del Pontefice Gregor io XII I intorno al decoro ed ornato pubblico e la 
c i t tà di Roma considera ta nelle vie e negli edifici dalla caduta dell ' impero 
Romano sino al t e rminare del secolo xvi, Roma, 1870. 

(3) §2. 
(4) §3. 



Una fea mancha e n la figura de la Roma medieval e ran los 
estrechos espacios e n t r e las diferentes casas, que deben de haber 
sido los verdaderos focos de suciedad y pest i lencia. P o r eso ordenó 
Gregor io XIII , que en l a s construcciones de los edificios privados 
cada uno podía ut i l izar la pared del vecino como apoyo para 
el maderamen de la casa que se había de levan ta r , con ta l que 
pagase la mitad del c o s t e de erección de aquella pared . Si los espa-
cios en t re las casas v e c i n a s no son mayores de t r e s palmos, en las 
nuevas construcciones pueden emplearse pa ra la casa que se ha 
de edificar sin sa t i s facer cantidad alguna (1). 

Manifiestamente en atención a la belleza de la ciudad el esta-
tu to de Gregor io XIII concern ien te a los edificios in ten ta además 
favorecer el que va r i a s casas pequeñas y de poco va lor se unan 
en una mayor . Si un d u e ñ o de una casa o solar quiere cons t ru i r en 
su t e r reno propio, puede rec lamar que se le vendan las casas 
vecinas alquiladas o los solares arrendados; sólo debe entonces 
p a g a r por ellos todav ía un dozavo sobre el precio eva luado (2). Si 
se t r a t a de cons t rucciones de lujo, se puede, si es necesar io , 
adquir i r por fuerza u n a casa o solar vecino, y esto aun cuando 
sea personalmente ut i l izado por su dueño, supuesto no obs tan te 
que el edificio lujoso h a y a sido ya comenzado, es té cont iguo por 
lo menos en dos pa r t e s a la propiedad del vecino y la s u p e r e en 
valor cuatro veces. P e r o el precio de compra se ha de aumen ta r 
entonces en un quinto de su valor, y el vecino ha de t e n e r seis 
meses de t iempo pa ra buscarse otra vivienda (3). Si en la aper-
t u r a o corrección de u n a calle se dest ruyese en p a r t e una habi ta-
ción, y quedase demas i ado angosta pa ra la familia, el dueño de 
ella puede comprar la casa alquilada vecina y uni r la con la suya . 
Disposiciones parec idas val ían para el caso de que va r i a s casas de 
alquiler vecinas q u e d a r a n perjudicadas en los t r aba jos de a p e r t u r a 
de calles, o el dueño de u n a de las casas así par t idas res tab lec iese 
la suya, y el vecino d e j a s e de reparar su habitación asimismo 
perjudicada o de c e r r a r l a con una pared (4). 

Del deseo de f ac i l i t a r la reunión de casas pequeñas en una 
más amplia procede s in duda también la ordenación de que nadie 

(1) §4-5. 
(2) §6. 
(3) Ibid. 
(4) §7. 

pueda vender su casa sin que antes se haya notificado oficial-
mente a todos los vecinos dueños de inmuebles el precio y las 
condiciones de la ven ta y éstos hayan declarado que renuncian 
a compra r l a con las condiciones del cont ra to (1) . También 
pa ra el inquilino que vive en la casa que se pre tende vender , 
valen en lo esencial las mismas disposiciones que p a r a los veci-
nos; si éstos no quieren presentarse como compradores , el dere-
cho de compra pasa a él (2). Asimismo se facil i ta ai enfi teuta 
de una casa o inmueble la compra de los mismos, si quiere edi-
ficar (3). 

P a r a que además también «se cuide de a lguna manera de 
la belleza de las fincas próximas a la ciudad, que sirven para un 
honesto embellecimiento de la vida y para la saludable recreación 
del cuerpo y el espíritu», el propietario de g randes viñas y cosas 
semejan tes en casos determinados debe tener asimismo derecho 
a que se le hayan de vender las pequeñas propiedades (4). A u n los 
bienes eclesiásticos y fideicomisos no es tán exceptuados del v igor 
de es ta constitución (5). Síguense luego disposiciones sobre cómo 
se ha de proceder cuando alguno se n iega a obedecer después de 
dos amonestaciones , cómo hay que precaver el abuso de los favo-
res o torgados y suprimir el abuso antes ocurrido de los es ta tu tos 
concernientes a los edificios, de Sixto IV, León X y Pío IV, así 
como ordenaciones sobre el empleo de las mul tas (6). Cuando se 
habla en la constitución del resarcimiento por la expropiación y 
del precio en las ven tas forzosas, se establece s iempre, que sólo 
los funcionarios de la dirección de construcciones pueden determi-
na r la cuant ía de las sumas. Es significativa al final todavía la 
observación de que en caso de duda sobre el sentido de las orde-
naciones dictadas debe valer aquella interpretación que más favo-
rezca al embellecimiento de la ciudad (7). 

Así cuidaba Gregor io XIIIde todas maneras del levantamiento 
y el b ienes tar de su residencia. Muéstra lo en cosas pequeñas 

(1) §8-10. 
(2) § 1 1 . 
(3) §13. 
(4) § 14-15. 
(5) §16. 
(6) §17-21. 
(7) omnia et s ingula , quae supra s t a tu t a sunt , in eam p a r t e m in te rp re -

t a n d a esse, quae ad Urbis ornatum magis facere videbi tur . § 23. 



una o rdenac ión del año 1573 sobre la introducción de nuevas 
chimeneas; por e s t a ordenación se mandó utilizar un invento para 
impedir el h u m o (1). P a r a la defensa y la fortificación de la ciu-
dad (2), que el P a p a tomó asimismo con empeño, se res tauró un 
ba luar te del cast i l lo de San Ange l hundido en abril de 1575 y se 
r e fo rza ron los bast iones del Borgo (3). 

T o d a s e s t a s empresas fomentaron el progreso de Roma, que 
desde 1575 no e r a posible desconocer (4). En señal de agradeci-
miento a su g e n e r o s o monarca el pueblo romano a propuesta 
délos c o n s e r v a d o r e s del Búfalo, Mancini y Cavalieri acordó el 23 de 
febrero de 1576 e r ig i r al Papa una es ta tua de mármol en la gran 
sala del pa lac io del senado (5). La ejecución se encargó a Pedro 
Pablo Ol iv ier i , quien adornó también el sepulcro de Gregorio XI , 
erigido p o r los r o m a n o s en 1574 en Santa Francisca Romana, con 
un re l ieve , que r ep re sen t aba la vuelta de este Papa de Aviñón (6). 
La e s t a t u a m a r m ó r e a , mayor que el natural , mues t ra a Grego-
rio XII I s e n t a d o en su trono con todos los ornamentos pontificales, 
teniendo en la izquierda las llaves, y la derecha levantada para 
bendecir . L a o b r a , inspirada por la estatua de Moisés del sepulcro 
de Julio I I , es e n verdad un t raba jo bueno en los pormenores, pero 

(1) V . » D e c r e t o circa il f a r e camini che non faccino fumo ne l modo ritro-
va to da F i l i p p o C a s t a g n o t i , con fecha de 22 de junio de 1573, en los Edi t t i , V, 
74, p. 100, Archivo secreto pontificio. Sobre las ch imeneas del Renacimiento 
cf. D u r m , A r q u i t e c t u r a del Renac imiento , 274 s. 

(2) Cf. A. N i b b y , Le m u r a di Roma, Roma, 1820, 340, 359; Force l la , XIII , 
36; B o r g a t t i , L e m u r a di R o m a , Roma, 1890, 386; Lanc ian i , IV, 84 s. 

(3) V . los » A v v i s i di R o m a de 23 de abri l y 15 de oc tubre de 1575, 
Urb. , 1044, 409b, 5 8 4 b , Biblioteca Vatic., e ibid. los »pagos de 1575-76, existen-
tes en el V a t i c . 6697. Cf . Ciappi , 11; Rodocanachi , S t . -Ange , 177. 

(4) V . la » m e m o r i a que hay en el Archivo de la propaganda de Roma, 
Collegi , 363, p . 65. S o b r e el aumen to de la población v. Be l t rami , 28; sobre las 
nuevas c o n s t r u c c i o n e s de casas , espec ia lmente en el T r a s t é v e r e , cf. el »Itine-
r a r i um H i e r o s o l y m i t . de Seb. W e r r o , Biblioteca de la universidad de Fri-
burgo de Suiza. 

ci,- (5!Í E 1 * d e c r e t 0 s e h a l , a e n e l C ó d - G. 378, p . 211 de la Biblioteca 
Chigi de Roma. C f . Rodocanach i , Capitole, 111 s. En mayo de 1577 f u é descu-
b ie r ta la e s t a t u a ; v . e n el núm. 4 del apéndice la »re lac ión de Strozzi , de 25 de 
mayo de 1577, Archivo Gonzaga de Mantua. Cf. t ambién el »Avviso di Roma 
de 2o de m a y o de 1577, Urb. , 1045, p. 299, Biblioteca Vatic. 

(6) V . B a g ü o n e , 72; Lanc ian i , IV, 67. El re l ieve cont iene un panorama 
de R o m a . L a n c i a n i , B u l l e « , d. Com. a rch . , X X I (1893), 272, lo cuenta , lo mismo 
que B u r c k h a r d t ( C i c e r o n e , II>°, 599), en t r e las me jores ob ra s de este género . 
Hl d e c r e t o p a r a l a e r e c c i ó n del sepulcro de Gregor io X I lo »notifica Odes-
ca.chi en 4 de a g o s t o de 1574, Archivo Gonzaga de Mantua. 

los miembros son desproporc ionados , la par te superior del cuerpo 
es excesivamente g r a n d e y tampoco es en modo alguno feliz 
la expresión del r o s t r o ( 1 ) . L a inscripción elogia ent re los 
hechos la supresión de l impuesto sobre el t r igo en Roma, el 
adornamiento de la Ciudad E te rna con iglesias y otros edifi-
cios, la generosa mise r i co rd ia con los pobres, la fundación de 
colegios y semina r ios en todas par tes del mundo católico, y 
recuerda la e m b a j a d a de los japoneses (2). También este monu-
mento histórico fué s a c a d o de su sitio en 1876 y llevado a la igle-
sia de Santa Mar í a de A r a c e l i , sin tener cuidado siquiera de con-
se rvar la inscripción (3). 

Cuán extensos f u e r o n los t rabajos ordenados en el Vaticano 
por Gregor io X I I I , r ecué rdanse lo aún hoy al visitante numerosos 
escudos e inscr ipciones . E n varios sitios del palacio se ven tam-
bién los motes de G r e g o r i o Vigilai y Non commovebitur (4). Las 
res tauraciones se h ic ie ron allí en g ran número (5), principalmente 
en la galer ía de la C o s m o g r a f í a , construida por Pío IV (6), y en 
la capilla de Nico lás V (7). L a ornamentación de la sala ducal 
con frescos la d i r ig ió Lorenzo Sabbatini, bajo cuya dirección tra-
bajaron Rafael ino de R e g g i o y Mateo de Sena (8). Vasar i debía 
acabar los f rescos de la sa la regia. 

A la mue r t e de S a n P ío V Vasari moraba todavía en Roma. 
Su glorificación de la victoria naval de Lepanto estaba entonces 
te rminada en lo esenc ia l , y fué considerada por él como la mejor 
de sus p in turas al f r e s c o (9). Vuelto a Florencia, pronto supo el 
a r t i s ta , que t ambién el nuevo Papa deseaba sus servicios. Con 
permiso de Cosme acudió al l lamamiento. El 14 de noviembre 
de 1572 llegó a la C i u d a d E te rna , donde le dió gozosamente la 

(1) V. R o d o c a n a c h i , loco c i t . , 112, y Sobotka en el Anuar io de la Colec-
ción p r u s i a n a de o b r a s d e a r t e , XXXII I , 258, donde hay también un buen gra -
b a d o de la e s t a t u a . 

(2) V. Ciaconio , I V , 6; Fo rce l l a , I, 39, cf. 40. 
(3) E n c a m b i o el a u t o r de ¡a t ras lac ión ¡se inmorta l izó con una inscrip-

ción! V. Arch . Rom. , V I , 238. 
(4) V. F o r c e l l a , VI , 82 s. , 85 s.; T a j a , 7,79, 107,119, 130, 273,282. Cf. Lan-

ciani , IV, 62; A r c h . R o m . , X X I I I , 59; S te inmann, II , 8', nota 1. 
(5) V . Ciappi , 6. 
(6) V . F o r c e l l a , V I , 95. L a dirección estuvo a ca rgo de Danti ; v. Thie-

me, VI I I , 380. (7) V. F o r c e l l a , V I , 84. 
(8) V. B a g l i o n e , 17, 25, 41. Cf. Ta j a , 77. 
(9) V. Gaye , I I I , 312 s . 



bienvenida el ca rdena l Boncompagni (1). E n u n a audiencia que 
tuvo muy pronto, el Papa le declaró sus p lanes de adornar con 
pinturas las pa redes de la escalera del Va t i cano y la sala reg ia . 
Vasa r i se dec la ró dispuesto a emprender al p u n t o el t r aba jo . 
Gregor io XI I I le colmó de favores; le as ignó habi tación en el 
Belvedere e hizo a d o r n a r allí sus aposentos «de u n a m a n e r a regia». 
Cuando el a r t i s t a e n f e r m ó en diciembre, le envió su propio médico. 
E l 5 de diciembre V a s a r i escribió a un amigo: «Aunque Su San-
t idad es severo y hombre de pocas palabras , me m u e s t r a con todo 
g rande afecto y e x t r a o r d i n a r i o aprecio» (2). P a r a que V a s a r i se 
pudiese dedicar e n t e r a m e n t e al dibujo de los ca r tones pa ra los 
frescos de la v ida de San Pedro , dest inados p a r a las paredes de 
las escaleras del Va t icano , y a otras p in turas de la sala r e g i a , 
Lorenzo Sabbat ini fué encargado de comple tar lo poco que toda-
vía faltaba en la sa la r eg i a en la glorificación de la victoria 
naval de Lepan to . V a s a r i t r aba jó con su a c o s t u m b r a d a rapidez , 
de suerte que el P a p a pudo ver ya en feb re ro a lgunos cartones. ' 
Gregorio quedó m u y contento del t raba jo del a r t i s t a y most ró el 
mayor cuidado de su salud. V a s a r i mismo se ha l laba del mejor 
humor. Escribía a un amigo, que seis P a p a s hab ían has t a entonces 
ocupado doce p in to res en la sala regia , y que él e r a ahora el déci-
motercero (3). E n marzo de 1573 es taban e n t e r a m e n t e acabados 
t r e s frescos, los o t ros t e rminados hasta la mi tad . E l mes s iguiente 
fal taba ya sólo uno de los cuadros. Cuando en abr i l llegó la noti-
cia de la disolución de la liga contra los turcos , el P a p a pareció 
al principio inclinado a hacer qui tar el f resco que r e p r e s e n t a b a la 
escuadra unida de los españoles , de los venecianos y de la San ta 
Sede; pero pronto desistió de ello. E n el mismo mes se puso el 
nuevo pavimento de mármol en la sa la reg ia , con el escudo del 
Papa , y se d e t e r m i n a r o n las inscripciones p a r a los f rescos de 
Vasa r i . El día de Corpus la obra pudo d e s c u b r i r s e , después 
de haber consumido t r e c e meses (4). 

Más que los f r e scos de Vasar i cuyo asunto e s t á tomado de la 
historia de los P a p a s , como la excomunión de Fede r i co II por 

(1) V ibid 331, 340; Vasa r i , VI I I , 479 s.; Fo rce l l a , VI , 80; Kallab. , Estu-
dios sobre Vasar i , 135. ' 

(2) V. Gaye, I I I , 341, 343 s., 345; Vasar i , VIII , 481 s . 
(3) V. Gaye , III, 361 s. 

V A rrb ^ t t ? ' * ? 0 , 3 7 5 * S o b r e e l P a v i m e D t 0 ^ m á r m o l V. Bagl ione, 5, 
y Arch. Rom., XXII I , 59, donde es tá también la inscr ipción de 1573. 

Gregor io IX, y la vuelta de Gregor io X I de Aviñón (1), han cau-
tivado s iempre la atención sus t res p in turas re la t ivas a la Noche 
de San Bar tolomé. A la derecha de la en t rada a la capilla Six-
t ina se ve cómo es llevado el mor t a lmen te herido Coligny, cau-
dillo de los hugonotes . E n la pared que está junta por la derecha , 
delante de la capilla Paul ina , es tá r ep resen tada la matanza de 
los hugonotes y la justificación de es te hecho por el r ey de F r a n -
cia, Carlos IX, en el Pa r l amen to (2). 

Lorenzo Sabbat ini había en t re t a n t o dado fin igua lmente a su 
t raba jo . E n el p r imer término del g r a n cuadro de la escuadra 
había pintado t r e s figuras a legóricas , y en la batal la naval la 
figura de la Religión levantándose sobre los turcos derrotados , 
la cual l leva en una mano la cruz y en la o t ra el cáliz (3). E n los 
pequeños cuadros de la sala r eg i a Horacio Sammachini ensalzó 
las donaciones del rey lombardo Lui tp rando a la Iglesia romana (4); 
Marcos de Sena pintó la devolución hecha por Otón el Grande , 
de las provincias que Berengar io había a r r eba tado a la sede pon-
tificia, y Livio Agre s t i de Forl i la enfeudación del rey Pedro II 
de A r a g ó n por Inocencio III (5). Todos estos frescos son t r aba jos 
medianos; pesados marcos lujosos pintados, que son sostenidos 
por figuras plásticas, los rodean; «sobre los marcos c a r g a g rande 
abundancia de puntas y volutas con figuras de movimientos vio-

(1) V. Bagl ione , 13. Ct. Barb ie r , II , 6, ss. En sus ca r tas habla s i empre 
(Gaye, I I I , 365, 370) de seis ca r tones g r a n d e s de las seis his tor ias , pero yo no 
sé indicar el f resco sexto. 

(2) V a s a r i describió los frescos en que quiso rep resen ta r las h is tor ias 
de los hugonotes , en una ca r t a a Francisco de Médicis de 12 de diciembre 
de 1572, publicada por Gaye, III , 350. L a s inscr ipciones i lus t ra t ivas , que con 
el t iempo se han hecho casi e n t e r a m e n t e i legibles (cf. Keyssler , Via jes , I, 
788), las copió todav ía en t iempo de Sixto V el autor de la Descripción de 
Roma, obra que se hal la en el Cód. Barb., X X X , 89, según el cual decía así : 
1. G. Colignius Amiralius accepto vulnere domi defe r tu r ; 2. Colignii e t suo-
rum caedes; 3. Rex Colignii necem p roba t (v. Arch. Rom., VI , 455). Casi 
en t e r amen te del mismo modo las leyó más t a rde A. Buchellius (v. ibid., 
XXIII , 62). Con esto queda dicha la ú l t ima pa labra sobre la lección que dan 
var ios ' fo l le tos ant i jesuí t icos y ant icatól icos: Pontifex Colignii necem probat , 
demos t rada ya por Duhr (Fábulas sobre los jesuítas ' , 191) como malévola 
desfiguración, la cual tuv ie ron aún por au tén t i ca Wach le r , Froude , Fo rne rón 
y Polenz. 

(3) V. Baglione, 17. 
(4) V. Ta ja , 18 s. 
(5) V. Bagl ione , 18; Ta ja , 15 s., 17. Un g r abado de esto se hal la en Voss, 

L a p in tura de la úl t ima época del Renacimiento, II , 551. 



lentos, todo ello sin ninguna intr ínseca relación con los cuadros 
de la pared» (1). Pe ro los frescos son muy in teresantes para 
conocer l as ideas políticoeclesiásticas de la cor te romana de 
entonces , todavía esencialmente medievales, y para entender su 
es t imación de los Es tados pontificios; son caracter ís t icos para el 
t iempo de la res taurac ión católica: en las paredes de la magnífica 
sala de s t i nada p a r a la solemne ceremonia del ac to de prestar 
obediencia los príncipes católicos, debían represen ta rse el poder 
p r edominan te de la Iglesia y las victorias del papado (2). 

P o r deseo del Papa V a s a r i suminis t ró también los dibujos 
pa ra el o r n a t o del techo y de las paredes de la capilla Paul ina (3)-
la e jecución fué encargada a Lorenzo Sabbat in i . E s t e juntó en 
t res c u a d r o s al f r e sco el apedreamiento de San Es teban , el proce-
der de S a n Pablo cont ra Simón Mago y la curación de la ceguera 
del Após to l de las gen tes por la imposición de manos de Ananías. 
Un cuar to f resco , el bautismo de San Pablo, procede de Federico 
Zúccaro, que e jecutó también las pinturas del techo (4). Los ánge-
les que l l e v a n cirios en el escudo de Gregor io XII I , son obra de 
P róspe ro Bresc iano (5). Los t r aba jos de escul tura de !a capilla Pau-
lina no se concluyeron del todo hasta principios del año 1585 (6). 

(1) V . P o s s e en el Anuar io de la Colección prus . de obras de a r te , XL 
(1919), 128. 

(2) E c c l e s i a mil i tans y Ecclesia t r i u m p h a n s , dice Escher en el Repert . 
p a r a la c i e n c i a del a r t e , X L I (1918), e ra el p r o g r a m a . «No es una narración 
c rono lóg ica , p u e s los episodios no t i enen e n t r e sí conexión de t iempo, sino que 
re ina un a r m ó n i c o p r o g r a m a de t endenc ia con capítulos aislados que cons-
p i r a n t odos a un solo fin, el de la sugestión.» Un » p r o g r a m a p a r a las pin-
t u r a s de la s a l a r eg ia , desconocido has ta ahora , dec la ra que és tas han de 
co r r e sponde r a l fin del l uga r . E t pe rche nella Sala R e g i a g l i Impera to r i et 
Re ch r i s t i an i pub l i camente rendono obedienza al Pontefice Romano. . . si 
dovesse d i p i n g e r e alcun fa t to o h is tor ia memorab i l e che rappresen tasse la 
debita s u g e t t i o n e et in fe r io r i t à del pr incipato t e r r e n o verso il sacerdot io. El 
a u t o r p r o p o n e e jemplos del Ant iguo Tes t amen to y de la His tor ia eclesiástica 
(Cons tan t ino y el P a p a San Si lvest re , Ca r iomagno y San León III). Vatic., 
7031, p . 280-281, Biblioteca Vatic. 

(3) K a l l a b , Es tudios sobre Vasar i , 135. 

(4) V . e n el núm. 37 del apéndice las »Memorie sulle p i t tu re et fabrique, 
Archivo Boncompagni de Roma. Cf. Ciappi, 7, y Bagl ione, 117, y además 
Ta j a , 68 s. R e s p e c t o de V a s a r i v. Theiner , I, 202, 411. Numerosos pagos por la 
decorac ión d e l a capilla Pau l ina pueden verse en la Tesor . segr . al año 1580, 
Archivo secreto pontificio. 

(5) V. B a g l i o n e , 40; Thieine, I , 155. 

(6) El j u e v e s los fué a ve r el P a p a , ref iere el »Avviso di Roma de 5 de 
enero de 1585. Urb. , 1053, p. 7b, Biblioteca Vatic. 

L a r e s t a u r a c i ó n de las p in turas en la sala de los Palafreneros 
la t o m a r o n a su c a r g o Pedro da Santi , Pedro Comotto y el joven 
José C é s a r d e A r p i ñ o (1). L a sala de los Pa ramen tos recibió un 
nuevo techo magn í f i co (2). De lan te de la sala consistorial, en 
la que Muz iano p i n t ó el descendimiento del Espír i tu Santo, se 
c o n s t r u y ó u n a g a l e r í a adornada de estucos y pinturas (3). Pa ra 
da r fin a la o r n a m e n t a c i ó n del techo de la sala Constantino fué 
l l amado de Bolon ia el siciliano Tomás Laure t i . E s t e había adqui-
rido n o m b r e , no sólo por sus imágenes de a l tar , sino también por 
sus p i n t u r a s de p e r s p e c t i v a s arquitectónicas. E l Papa, que era 
e spec i a lmen te af ic ionado a este nuevo género de decoración, le 
honró casi c o m o a un pr íncipe (4). Los t r aba jos es taban muy ade-
lan tados en el ú l t i m o año del pontificado de Gregor io XIII (5). 
En la p a r e d m a y o r de la sala estaba representado en el fresco de 
la D o n a c i ó n d e C o n s t a n t i n o el emperador ofreciendo al Papa San 
S i lves t r e u n a e s t a t u a á u r e a de Roma. P a r a indicar más clara-
m e n t e la e x t e n s i ó n de la donación Laure t i pintó en el techo en 
f o r m a de figuras a l e g ó r i c a s de mujeres las ocho provincias de 
I ta l ia con sus co r r e spond ien t e s emblemas e inscripciones, y f rente 
a las v e n t a n a s l as is las personificadas de Córcega y Sicilia. En el 
techo se r e p r e s e n t a r o n además con globos Europa , Asia y Afr ica , 
las ins ign ias pont i f ic ias y a legor ías de las v i r tudes de Grego-
rio X I I I . E n el m e d i o quiso Laure t i glorificar la supresión del 
p a g a n i s m o por el e m p e r a d o r Constant ino. D u r a n t e este t rabajo 
murió el P a p a ; su sucesor hizo te rminar el f resco en diferente 
f o r m a (6). 

L a p a r t e n o r t e de las logias en el piso pr imero del patio de 
S a n D á m a s o f u é a d o r n a d a por Nicolás dalle Pomarance y otros 
a r t i s t a s con p i n t u r a s g ru te scas (7), cuya inferioridad respecto de 

(1) V . L a n c i a n i , I V , 60. Cf. P l a t n e r , II, 1, 379, quien dice que en esta 
r e s t a u r a c i ó n i n t e r v i n o t a m b i é n Zúccaro. 

(2) V . P i s t o i e s i , I I I , 37, y la l ámina VIII . 
(3) V . C iapp i , 6; B a g l i o n e , 5, 48. 
(4) V. B a g l i o n e , 68. 
(5) V. el »Avviso de R o m a de 5 de d ic iembre de 1584, Urb., 1052, p. 480, 

Biblioteca Vatic. Cf. B a g l i o n e , 68; Ciappi, 6. Odescalchi »refiere el 7 de 
d i c i embre de 1584, q u e a y e r el P . Toledo predicó en la Sala de las audiencias 
púb l icas , f a c e n d o s i h o r a a c c o m o d a r e al suffito della sa la di Costantino, che 
a n d a v a in r u i n a . Archivo Gonzaga de Mantua. 

(6) V. las » M e m o r i a s del núm. 37 del apéndice , Archivo Boncompagni 
de Roma. 

(7) V . B a g l i o n e , 38; T a j a , 130 s., 132 s. 
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las e jecutadas por J u a n de Udine en la pa r t e oes te bajo el ponti-
ficado de León X, caracteriza la decadencia del a r t e . Asimismo 
muést rase claramente esta inferioridad en la cont inuación de las 
logias de Rafael, emprendida en el segundo piso por Lorenzo 
Sabbatini y después de su muer te por Oc tav iano Mascher ino (1). 
Así las figuras del techo, que represen tan escenas del Nuevo Tes-
tamento, como los arabescos y gu i rna ldas de f r u t a s e j ecu tadas 
por Marcos d e F a e n z a (2), son obras medianas (3). 

Jun to a las logias se hallan las es tancias del P a p a nueva-
mente construidas, l a s cuales e ran muy espaciosas (4). P a r a la 
capilla doméstica p in tó Muziano el cuadro de a l t a r , la mi lagrosa 
sustentación de los ermitaños San Pablo y S a n Antonio por un 
cuervo (5). 

E n las paredes de la escalera que lleva del p r imero al segundo 
piso de las logias, Gregor io XIII hizo r e p r e s e n t a r escenas de la 
vida de San Pablo. E s t a s como otras p in tu ras de las esca le ras del 
Vat icano proceden de Donato de Formel lo , discípulo de V a s a r i (6). 
La galer ía noroeste del tercer piso de las logias hízola Gregor io 
terminar por Martín Lunghi, y bajo la dirección de Lorenzo Sab-
batini adornar la segunda serie de arcos con p in tu ras y estucos 
con el recargado gus to de aquel t iempo (7). Mateo Bril y Antonio 
Tempes ta pintaron aquí el cuadro de la t ras lación de las reli-
quias de San Grego r io Nacianceno a la iglesia de San Pedro, 
importante para conocer la topograf ía de R o m a (8). D e espe-
cial interés son las numerosas inscripciones pues t a s en los arcos 
junto al techo, las cuales enumeran las const rucciones y los más 
importantes acontecimientos del la rgo pontificado de Grego-

(1) Cf. Ojet t i en los Att i e Mem. d. Accad. di S. Luca Ann. 1913-14, 89 s., 
donde hay también v a r i o s grabados de los f rescos , cuyo v a l o r a p r e c i a Ojet t i 
e x a g e r a d a m e n t e . 

(2) Bagl ione, 21. 
(3) Una descripción minuciosa t r a e T a j a , 174 s. 
(4) F o r m a n ellas cas i un palacio de por sí, dice con e x a g e r a c i ó n el car-

denal Galli en sus »Memor ia s (v. los núms. 22-26 del apéndice) , Archivo Bon-
compagni de Roma. 

(5) Cf. Ta ja , 197 s.; Moroni, IX, 158. L a capi l la s i rve a h o r a de re l icar io 
pontificio. 

(6) V. Bagl ione, 15; Thieme, IX, 425. 
(7) V. en el núm. 37 del apéndice las »Memor ie sulle p i t tu re e t f abr iche , 

Archivo Boncompagni de Roma. Cf. Le ta roui l iy , I, Cour de L o g e s , t ab . 46-47. 
(8) V. Bagl ione , 201; Thieme, V, 16; Mayer , Los h e r m a n o s M. y P . Bril, 

6 s., y lámina 1. Cf. a r r i b a , p. 446, nota 1. 

r io XI I I (1); una inscripción con le t ras de oro recuerda la r e f o r m a 
del calendario (2). Un dominico, Tomás Fazello, célebre como 
invest igador de Sicil ia, compuso las inscripciones. E l P a p a 
reprendió que en ellas se le a t r ibuyeran como méri to a lgunas 
empresas arquitectónicas que no habían gozado de crédito (3). 

L a dirección de la decoración de la l lamada sala boloñesa (4) 
en el t e rce r piso del Vat icano cupo en suer te a Lorenzo Sabba-
tini, así como la mencionada de la segunda ser ie de arcos del 
mismo piso. La arqui tec tura escorzada del techo abovedado, que 
se abre hacia el cielo con los signos del zodíaco, la pintó Octa -
viano Mascherino, y el mismo Sabbatini las figuras de los célebres 
astrólogos y geógrafos , que dan vida a la perspect iva. También 
las paredes las hizo adornar Gregor io XII I . Los hermanos Que-
rubín y Juan Albert i pintaron en la pared de en t rada un plano de 
Bolonia y sus alrededores con exacta representac ión de los edifi-
cios de esta ciudad, además la concesión de las decreta les por 
Gregor io IX y el o torgamiento de los privilegios a la universidad 
de Bolonia por Bonifacio VI I I (5). 

Los contemporáneos admiraron sobre todo la l lamada ga ler ía 
geográfica del Vaticano. Así se l lama la segunda mitad del corre-
dor del Belvedere, la cual t iene de longitud 120 metros y fué 
te rminada en t iempo de Gregor io X I I I por Octaviano Masche-
r ino (6); dicho corredor se halla en el segundo piso de la p a r t e 
oeste del Vaticano. Diecisiete ven tanas dan a oriente, al pat io del 
Belvedere, y otras t an ta s a occidente, a los jardines del Vat icano . 
El nombre procede de los mapas geográf icos que se p intaron en 

(1) Se hallan impresas en Force l la , VI , 93 s., y Lanc ian i , IV, 49. Una 
descripción especificada puede verse en Ta j a , 255 s. Cf. Barb ie r , II, 74 ss . 

(2) Está impresa en Ciappi, 85. Cf. Force l la , VI, 92. 
(3) V. las »Memorias de T. Faze l lo en el Archivo Boncompagni de 

Roma. 
(4) La sala det ta la Bologna s i rvió de p inacoteca en t i empo de P ío X, y 

todavía conservan de el la buen r ecue rdo los v i s i t an tes de R o m a no muy ant i -
guos. El pavimento m u e s t r a es ta inscr ipción: Gregor ius XII I , etc. A°. Iubilei 
1575. 

(5) V. en el núm. 37 del apéndice las »Memorie sulle p i t t u r e et f ab r i che . 
Archivo Boncompagni de Roma, así como T a j a , 497 s., y Att i e Mem. p. 1. s tor . 
d. Romagna , 3.a ser ie , XII I , 158 s. Cf. t ambién Posse en el Anuar io de la 
colección prusiana de obras de a r t e , X L (1919), 133. 

(6) V. en el núm. 37 del apéndice las »Memorie sulle p i t tu re et f ab r i che 
(loco cit.), que completan esenc ia lmente los da tos de Bag l ione . Los t r a b a j o s 
hab ían ya comenzado en 1580; v. Be l t rami , 36. 



las paredes en t re ven tana y ven tana . Pero és ta no es más que 
una pa r t e del o rna to de la l a rga ga ler ía muy copiosamente ador-
nada de ar r iba aba jo con pinturas, inscripciones y estucos (1). El 
techo pintado conforme a los bocetos de Jerónimo Muzziano por 
César Nebbia y otros (2), mues t ra representaciones históricas, 
además arabescos y paisajes. En ab iga r rada variedad vense esce-
nas de la vida de San Juan Baut is ta , de los príncipes de los após-
toles, de los P a p a s San Si lvest re I y San León Magno, y de los 
Santos Beni to , Severo, Romualdo y Bernardino. También un 
suceso de la vida de San Pedro Damiano y la elección de Celes-
tino V están representados . La inquieta impresión que produce 
el conjunto, se aumenta todavía porque el vis i tante no echa de 
ver al principio la conexión de los cuadros. Sólo una inscripción 
le enseña (3), que aquí se p intaron aquellos acontecimientos que 
sucedieron en los sitios señalados en las correspondientes cartas 
geográf icas . E s t a s a t r a e n pr incipalmente la atención del visitante. 
Son en total no menos de cuarenta . Dieciséis grandes mapas se 
hal lan en las paredes en t re las abe r tu ra s de las ventanas de cada 
lado; y otros cuat ro menores junto a cada una de las dos puertas 
de los lados ext remos. Son obra del dominico Ignacio Danti , pro-
fesor de matemát icas de Bolonia desde 1576. 

D a n t i gozaba de g rande fama como astrónomo, matemá-
tico, ingeniero y cosmógrafo y está también en relación con 
el a r te gráfico como editor de la Óptica de Eucl ides y de las Pers-
pectivas de Viñola (4). Perfeccionó has ta tal punto sus instrumen-

(1) V . la descr ipción en Ta j a , 283 s., Pistoiesi , VI , 164 ss., Chat tard , II, 
272 s., y Ba rb i e r , II, 140 ss., quienes prescinden e n t e r a m e n t e del contenido 
p r o p i a m e n t e dicho de los mapas . Sobre é s t e cf. ahora el excelente artículo 
de E . Schmidt , L a g a l e r í a geográ f i ca del Vat icano , en la Revis ta Geogr. de 
H e t t n e r , X V I I (1911), 506 s. V. t ambién E . Maccari , T a r g h e e disegni d. carte 
geogra f i che nel Vat icano, Roma, sin año (14 láminas), y A. Melani en Arte Ifal. 
decorai , ed indust r . X V (1906), 13 s.; además Besnier en las Mèi. d'archéol., 
X X , 295 s., quien hace n o t a r ah incadamen te , que los mapas fueron alterados 
esenc ia lmente en la res taurac ión hecha por Urbano VIII . 

(2) V. en el núm. 37 del apénd ice ias »Memorie sulle p i t ture et fabriche, 
loco cit. Según Bagl ione , 16 17, 38, 41, 48, 54, 110, t r a b a j a r o n también en la 
g a l e r í a geográ f i ca Jacobo Semen ta , Lor . Sabbat ini , Nicolás dalle Pomarance, 
Mateo de Sena y ot ros . 

(3) V. Ciaconio, IV, 22. Cf. Force l la , VI, 85. 
(4) Cf. Vasa r i , VII , 633 s.; Bagl ione, 53 s.; Marchese , Mem. dei pittori 

domenicani , II, Bolonia , 1879, 351 s.; Podes t à en la Riv. Europ. , VIII, 2(1877), 
41 s.; J . del Badia en la Rassegna Naz. , 1881; V. P a i m e r i en el Bollett. d. 
deput . di s to r ia per l 'Umbria , V (1899); E. Schmidt , L a g a l e r í a geográfica, loco 

tos de medición, que p u d o f o r m a r una ca r ta topográf ica general-
men te admi rada del t e r r i t o r i o de Perusa , la cual pintó en la pared 
de la sala g r a n d e del pa lac io del Gobierno (1). E s t a obra dió 
ocasión a Grego r io X I I I p a r a e n c a r g a r al docto religioso un plano 
de todos los E s t a d o s d e la Iglesia. E n 1580 fué Dant i a Roma, 
donde tuvo pa r t e en l a s del iberaciones sobre la r e f o r m a del calen-
dario (2) y recibió del P a p a la orden de hacer una fiel p in tura de 
todo el Es t ado de la I g l e s i a en grandes mapas en el corredor del 
Vat icano (3). 

Cuánto es taban en p r i m e r té rmino las posesiones temporales 
de la Iglesia , se echa d e ve r porque también Aviñón fué pintado 
y a todos los sit ios r e c o b r a d o s por Pío V y Gregor io XII I se aña-
dió el escudo de es tos P a p a s . 

E l pr imit ivo e n c a r g o de r ep resen ta r los Es tados pontificios 
se amplió pres to a u n a represen tac ión de toda Ital ia. Además de 
la separación por E s t a d o s , hizo Dant i también allí una disposición 
geográf ica . Como p a r e d divisoria servían los Apeninos; en una 
pared aparecen los p a i s a j e s del lado de acá de la g r a n cordillera, 
y en ot ra los del lado d e al lá . Dos mapas genera les ponían luego 
aun ante los ojos a t o d a I ta l ia en la ant igüedad y en la época 
moderna . I tal ia es tá a q u í represen tada por una figura simbólica 
que tiene en la cabeza u n a corona, en la izquierda un cuerno de la 
abundancia y en la d e r e c h a una lanza, mientras a sus pies se tien-
den los dioses fluviales P o y Adigio (4). Si abrazamos con una 

cit. , 503 s.; R izza t t i , P e r u g i a , Bolonia, 1911, 151; Th ieme, VIH, 380 s.; Mé!. 
d 'a rchéol . , XX, 292 s.; v . S c h l o s s e r , Mater ia les pa ra el conocimiento de l a ¡ 
f uen t e s de la h i s to r ia del a r t e , Viena , 1919, 49, 82. El Va t i c . 5647 contiene: 
F r . Egna t ius , ord. p raed . , * A n e m o g r a p h i a in Anemoscopium Va t i canum hori -
zon ta le ac v e r t i c a l e i n s t r u m e n t u m ostensorem ven to rum ad Gregor ium XII I 
Biblioteca Vatic. 

(1) J u a n P e d r o G h i s l i e r i dice en su »Relat ione della R o m a g n a , que él 
t r ansmi t ió a Dan t i la o r d e n de l evan t a r el plano de e s t a provincia Urb 
831, p. 85, Biblioteca Vatic. ' -> 

(2) Cf. la pág ina 262 d e l vo lumen XIX de es ta obra . El da to de Moroni 
(L, 262), admi t ido t o d a v í a p o r Schmid t (Reforma del ca lendar io , 415). de que 
G r e g o r i o XI I I conoció los d e f e c t o s del ca lendar io jul iano en el mer id iano 
cons t ru ido por Dan t i en l a T o r r e de los Vientos , no es más sin duda que una 
anécdo ta . 

(3) Es i n t e r e san t e t a m b i é n en el r e spec to cronológico el dato de L . Jaco-
billi, *Croniche di F o l i g n o : 1581 di Gennaio pe r ordine del P a p a si m a n d ó 
da Fo l i gno a R o m a la p i a n t a d e l l a c í t tá e t e r r i to r io per poner nella Gallería 
Manuscr i to que e s t á en p o d e r de monseñor Faloci Pulignani de Foligno. 

(4) H a y una copia en el A r c h . p. l 'Alto Adige, IX (1914), 61. 



mirada de conjunto la grandiosa obra car tográf ica así fo rmada , se 
concibe sin dificultad que Dant i neces i ta ra t r e s años de t raba jo 
asiduo para dar le cima, aunque se pusieron auxil iares a su dispo-
sición (1). 

Dant i desempeñó su cometido con mucha exac t i tud . L a escala 
para medir mapas , los perfiles de las costas y lagos, el curso de 
los ríos, canales y carre teras , y finalmente los diseños de los 
sitios y los planos de las ciudades, todo lo suministró él mismo. 
Cier to número de dibujos los hizo veni r de Venecia (2). L a ejecu-
ción pictórica de estos dibujos y del demás ornato lo dejó a sus 
auxiliares; no obs tante vigiló los t r a b a j o s con el m a y o r cuidado (3). 
Cuando la g r a n d e obra se acercaba a su fin en 1583, el docto 
dominico fué nombrado obispo de Ala t r i (4), recompensa que tenía 
bien merecida. Su enorme labor de la ga ler ía geográf ica no 
carece de defectos , los cuales proceden principalmente de que los 
m a p a s se hicieron en primer t é rmino p a r a que causasen impresión 
art íst ica; a pesar de esto, no hay que nega r l e s var ias cualidades 
excelentes, como, por ejemplo, el exac to dibujo de los perfiles de 
las costas de I ta l ia . En la represen tac ión de las c iudades siguió 
Dant i el gusto de su tiempo, que no quer ía tener el plano, sino la 
imagen de la ciudad respectiva; por eso, si junto a las g randes 
ciudades aparece un plano dibujado, conserva sin e m b a r g o el 
ca rác te r de una vis ta por hacerse r e sa l t a r los más notables edifi-
cios, con lo cual padece indudablemente el elemento topográfico 
del dibujo del plano. Roma, Bolonia y o t ras ciudades principales 
fueron puestas ante los ojos con m a p a s par t icu lares que o llenan 
las pequeñas t ab la s de junto a las puer tas , o se hal lan en marcos 
especiales al lado de los grandes (5). 

(1) V. E. Schmid t , loco cí t . , 506. Cf. Ber to lo t t i , Art . Bolognes i , 50 s. 
Monta igne (I, 236) c r e í a ya en enero de 1581, que la g a l e r í a e s t a b a próxima a 
t e rmina r se . 

(2) Cf. la * c a r t a de Bolognet t i a Galli , f e c h a d a en Venec ia a 19 de 
noviembre de 1580, Nunziat . di Venezia , XXI , 582, Archivo secreto pontificio. 

(3) V. E. Schmidt , loco cit. , 514. S o b r e va r ios dominicos aux i l i a res de 
Dant i v. Márchese , II , 374. 

(4) Murió allí y a en 1586; v . Ughel l i , I . Cf. L e t t e r e di B e r n a r d o Baldo, 
P a r m a , 1873, 26. 

(5) V. E. Schmidt , La g a l e r í a geográ f i ca , loco cit. , 507 s., 519, quien 
h a sido el p r imero en dar una ap rec i ac ión técn ica de la ob ra de Dan t i . Cf. 
Bertol ini , L ' au to re del la e p i g r a f a a l ia c a r t a delle Marche ne l l a Gal ler ía d. 
c a r t e g e o g r . al Va t i cano , en el Bol le t t . d. Soc. Geogra f . I t a l . , 5.a serie, 
tomo X. Sobre la represen tac ión del l l amado Ter r i to r io del Al to Adigio 

La monotonía de los g randes m a p a s que l legan desde el techo 
hasta el suelo, procuró D a n t i r emed ia r l a animando el mar con 
caballos marinos, delfines, dioses del m a r y animales fabulosos, al 
paso que junto a las ciudades y pueblos representaba en pequeñas 
tablas los más impor tantes sucesos históricos. También por medio 
de las numerosas inscripciones con sus le t ras de a legre colorido y 
la rosa de los vientos, que no fa l t a en ningún mapa, cuyo oro 
re sa l t a en g r a n manera sobre el azul del mar , el conjunto recibe 
el ca rác te r de una decoración; f u e r a de esto los g randes marcos 
de los mapas están todavía copiosamente adornados, según el 
gus to de la época, de amorci l los y personificaciones alegóricas de 
las d i ferentes par tes del país. P e r o a pesar de este predominio del 
fin art íst ico, la colección de mapas de Dan t i es, bien considerado 
todo, un impor tan te documento geográf ico de la úl t ima época del 
Renacimiento (1). E l v i a j a r e r a entonces aun muy incómodo y 
también lleno de pel igros; t an to m a y o r aceptación tenían las 
representaciones de comarcas y c iudades ex t ran je ras , que suplían la 
vis ta propia de las mismas . Por eso la ga ler ía excitó jus tamente 
la admiración de los contemporáneos (2) y fué celebrada también 
poét icamente (3); es en su género indudablemente una obra g ran-
diosa (4). L o s ' g a s t o s habían sido desde el principio considera-
bles (5). Pe ro esto no de tuvo a Gregor io XII I de hacer levantar 
todavía un nuevo edificio por Octav iano Mascherino en medio de 
la ga le r ía del Be lvede re , la l l amada T o r r e de los Vientos (6). 
Tiene 73 metros de a l tu ra , y debía se rv i r para las observaciones 
as t ronómicas (7). E l escudo de Gregor io XII I adorna la fachada 

v. Tolomei en el Arch . p . l 'Alto A d i g e , I X (1914), 60 s. A. Grossi-Gondi y 
B. N o g a r a p r e p a r a n una publ icac ión comple t a de todos los mapas . 

(1) V. E. Schmid t , loco cit. , 509, 511, 514, 516. 
(2) Cf. Cor ra ro , 274, y en los núms. 23-26 del apéndice las * Memorias del 

ca rdena l Galli, Archivo Boncompagni de Roma. 
(3) V. el poema *Ambula t io G r e g o r i a n a , que hace r e sa l t a r t ambién la 

magní f ica pe r spec t iva de la g a l e r í a , en el Cód. D. 8 del Archivo Boncompagni 
de Roma. , 

(4) Juicio de H. Voss, L a p i n t u r a de la ú l t ima época del Renac imien to , 
II , 431. 

(5) De la spesa ecces s iva nel c o r r i d o r e di Belvedere se h a c e mención 
en el »Avviso di R o m a de 24 de d ic iembre de 1580, Urb. , 1048, p. 432>>, Biblio-
teca Vatic. 

(6) V. Ciappi, 7. 
(7) Cf. F . Denza, Cenni s tor ic i sul la Specola Va t i cana , en las Pubbl icaz . 

d. Specola Vat ic . , I , R o m a , 1891, 13 s. 



principal. También en la logia de la tor re , t r ans fo rmada por 
Urbano VII I en una sala , que cont iene el célebre meridiano de 
Roma atr ibuido a Dant i , se ve el d ragón de los Boncompagni . 
Nicolás dalle P o m a r a n c e y el paisaj is ta flamenco Mateo Bril 
adornaron las paredes con f rescos (1). 

Los t r aba jos del Va t i cano , donde a t iempos dificultaban el 
habi tar los cambios del edificio (2), y más todavía el a i re que allí 
re inaba en los meses calurosos, propensos a producir ca lenturas , 
movieron a Gregor io XI I I a p a s a r el ve rano de los años 1572 y 
1573 en el palacio de S a n Marcos (3). Desde aquí visitó repet i -
das veces la magníf ica vil la rodeada de jardines que poseía el car-
denal E s t e sobre la cima oeste del Quir inal . L a villa l levaba el 
nombre de Viña de Nápoles, por su propietario, la familia napoli-
tana de los Cara fas ; éstos la dieron en ar rendamiento , p r imero a 
los Farnes ios y luego a los E s t e s (4). Los médicos a lababan el 
Montecaval lo , como se l lamaba en tonces el Quir inal , por la salu-
bridad de su aire (5). También se d i s f ru taba allí de una hermosa 
vis ta de la ciudad y la campiña . N o es de maravi l la r que Grego-
rio XI I I se s int iera a t r a ído por e s t e l uga r . E n una visita que hizo 
el 4 de octubre de 1573, expresó s u in ten to de hacerse edificar un 
palacio en es ta colina p a r a pasa r la estación del calor (6). A e s t e 
fin debía comprarse u n a de las vi l las que allí es taban . Pero se 
calculó que esto exigi r ía un ga s to de 50000 escudos (7). Probable-
mente por causa de es te g r a n cos te se dejó la ejecución del pro-
yecto. Cuando el P a p a al año s igu ien te eligió de nuevo el Qui-
rinal para pasa r el ve rano , solicitó la hospitalidad del cardenal 
Es te ; y en la villa del mismo s e m e j a n t e a un palacio celebró el 30 de 

(1) G. Aureli (La Specola V a t i c a n a , en la Ras segna In t e rnaz . , XI [1902], 
4 s.) a t r i b u y e las p in tu ras a Zúccaro . Yo s igo las muy bien in fo rmadas »Me-
morie sulle p i t tu re e t f ab r i che , Archivo Boncompagni de Roma; v. en el 
numero 37 del apéndice . 

(2) * Essendo so t tosopra il V a t i c a n o per le nuove f ab r i che , che fa t a r e 
il P a p a per un 'a l t ro pezzo si p o t r e b b e g o d e r e il P a l a l o di S. Marco et f a r e i l 
S. Mart ino a Montecaval lo , se dice en el Avviso di R o m a de 7 de oc tubre 
de 1582, Urb., 1050, p. 396, Biblioteca Vatic. 

(3) V. Dengel , Pa lac io de V e n e c i a , V i e n a , 1909, 107 s. 
(4) Cf. Hiilsen, Ja rd ines r o m a n o s de a n t i g ü e d a d e s , He ide lbe rg , 1917, 85 s. 
(5) Cf. Cancel l ier i , L e t t e r a s o p r a il t a r a n t i s m o , 31. 
(6) V. Avvis i -Caetani , 69. 
(7) V . el »Avviso di R o m a de 24 de oc tubre de 1573, Urb. , 1043, p. 319, 

Biblioteca Vatic. 

agosto un consistorio (t). E n los días otoñales de 1575 moró ot ra 
vez en la villa de Es te del Qui r ina l (2). 

Casi todo un decenio m á s t a r d e volvió Gregor io XII I al pen-
samiento expresado en 1573: a fines de mayo de 1583 se oyó 
decir en Roma, que se había r e sue l to la construcción de un pala 
ció pontificio en la finca rús t ica del cardena l E s t e junto a la calle 
Pía , y se habían ya dest inado p a r a ello 23000 escudos (3). A media-
dos de junio los t raba jos es taban y a en pleno curso y fueron prose-
guidos con el mayor ardor (4); t ambién se t r a taba ya de la con-
ducción del agua necesar ia (5). L a dirección de la obra estaba en 
manos de Octaviano Mascher ino (6). La cuantía de los gastos 
desalentó a Gregor io un t an to al principio (7), pero al fin concedió 
no obs tante los fondos necesar ios , y esperaba poder ocupar ya en 
el otoño la nueva residencia (8). E n octubre impulsó a que se 

(1) V. Mucancio, "Diar io , Archivo secreto pontificio; Santor i , Diar io 
consis t . , XXIV, 246. 

(2) Cf. Oje t t i en los Att i e M e m . d. Accad . di S. Luca Ann. 1913-14, 104. 
(3) »Si dice per la cor te che N. S. h a b i a ord ina to che si faccia un bel 

pa lazzo a Monte Caval lo nel g i a r d i n o del s. ca rd . d 'Este su la s t r ada P i a e t 
che pe r ques to conto S. B™ habb ia d e s t i n a t i 22000 scudi. Car ta de Odescalchi, 
f e c h a d a en R o m a a 21 de mayo de 1583, Archivo Gonzaga de Mantua. Es t a 
r e l ac ión conf i rmada por el »Avviso di R o m a de 21 de mayo de 1583 (Urb., 1051, 
p . 228, Biblioteca Vatic.), asi como los documentos uti l izados en lo que s igue, 
h a s t a a h o r a desconocidos, a c l a r a n d e a l g u n a m a n e r a la h i s to r ia del o r igen 
del palacio pont if ic io en el Qui r ina l , l a cua l hab ía pe rmanec ido oscura aun 
p a r a el me jo r conocedor de e s t a s c o s a s , L a n c i a n i (IV, 92 «.)• H ü l s e n Ooco 
c i t . , 88) ha adver t ido ya a c e r t a d a m e n t e , que el dato vu lga r de que el edificio 
h a b í a sido comenzado en 1574, no p u e d e ser exac to . 

(4) Odesca lch i » ref ie re en 18 de j un io de 1583, que el P a p a hac ía t raba-
j a r «a f u r i a , en el nuevo palacio q u e se cons t ru í a en el Montecaval lo . Archivo 
Gonzaga de Mantua. 

(5) Cf. los »Avvisi di R o m a de 28 de mayo y 4 de junio 1583, Urb. , 1051, 
p. 233, 239. E n el p r ime ro se dice: N . S™ fa a g g i o n g e r e g r a n d i s tanze alla 
v i g n a del s. ca rd . d 'Es te a M o n t e c a v a l l o con pensiero di f a r v i condurre anco 
c e r t a acqua g ros sa di Sa lone con r e n d e r quel luogo amcniss imo da che si 
conosce che sia per hab i t a r lo mol t i mes i del l 'anno. Biblioteca Vatic. 

(6) V . Bagl ione , 5 y 93 s.; cf . 64 sob re la pa r t e que cupo a Mar t in Lun-
gh i . V. t a m b i é n Oje t t i , loco cit . M. de Benedet t i (Palazzi e Ville Reali 
d ' I t a l i a , I, F i r enze , 1911, 16), d e s i g n a a F l amin io Ponzio como el p r imer arqui-
t ec to del Quir ina l en t iempo de G r e g o r i o XII I . 

(7) Cuando los a rqu i t ec tos h i c i e r o n obse rva r que p a r a la nueva cons-
t rucc ión b a s t a r í a n 8000 escudos , d i j o G r e g o r i o XIII , que el t ener que p a g a r 
a n u a l m e n t e 1000 escudos, e r a d e m a s i a d o , de lo que se dedujo que el P a p a 
e s p e r a b a vivir t odav ía ocho años . »Avviso di Roma de 1.° de junio de 1583, 
Urb. , 1051, p . 237, Biblioteca Vatic. 

(8) »Ha appl ica to [il P a p a ] t u t t i li denar i delle composi t iom, che si 



acelerase la construcción (1). Cuando en enero de 1584 se t ras ladó 
al Quirinal pa ra es ta r allí una semana , hubo de aposen ta r se en la 
villa del cardena l Es te , pues el palacio no e ra aún habi table (2). 
El mismo mes se a u m e n t ó el número de los t r a b a j a d o r e s , de sue r t e 
que has ta marzo la obra adelantó mucho (3). A fines de mayo se 
dijo que el P a p a quer ía añadi r al palacio una al ta to r re , que facili-
tar ía una vista panorámica , no sólo sobre la ciudad de las s iete 
colinas, sino sobre todos sus a l rededores has ta el m a r (4). Cuando 
Gregor io , que como a n t e s había pasado el ve rano en el palacio de 
San Marcos (5), visi tó la nueva construcción en otoño, la halló tan 
adelantada , que por fin la pudo habi ta r . E s t a b a t e rminada el ala 
del norte con la a l t a ga l e r í a y la he rmosa escalera de caracol ; 
pero fa l taba aún en g r a n p a r t e la o rnamentac ión in ter ior (6). 
Además el conjunto e r a demas iado pequeño p a r a una g r a n corte. 
P o r eso el P a p a res idía s iempre en el palacio por b reve tiempo; así 
a fines de sep t iembre (7) y en nov iembre (8) de 1584 y en enero 
de 1585; allí solía pasear en el j a rd ín cont iguo has ta la caída de 
la noche (9). E l t e r r eno en que es taba el palacio, per tenec ía aún 

davano a luoghi pii, a l ia f a b r i c a di Monte Caval lo volendo S. S t à c h e sia finita 
et habi tabi le al p ross imo au tumno . Avv i so di R o m a de 25 de junio de 1583, 
Urb., 1051, p. 263, Biblioteca Vatic. 

(1) V . el ' A v v i s o di R o m a de 12 de oc tubre de 1583, ibid., p. 423. 
(2) V. la * c a r t a de Odescalchi , de 14 de ene ro de 1584, Archivo Gonzaga 

de Mantua. 
(3) V. los »Avvisi di R o m a de 11 y 21 de ene ro de 1584, Urb . , 1052, p . 13 

y 31. E n el p r i m e r o se d ice : A y e r f u é el P a p a a la vi l la del ca rdena l Es t e , 
essendo la fabr ica n u o v a in quel sito s o r t a in un t r a t t o m a r a v i g l i o s a m e n t e da 
fundamen t i , m a per un pezzo s a r à inhab i t ab i l e pe r S. Stà. Cf. t ambién el 
»Avviso di Roma de 25 de e n e r o de 1584, Biblioteca Vatic. Odescalchi » re f ie re 
en 3 de marzo de 1584, que el P a p a h a pe rmanec ido h a s t a a y e r en Monteca-
val lo , essendo h o r m a i que l la f ab r i ca r i do t t a a bel l iss imo t e rmine d 'habi ta-
t ione. Archivo Gonzaga de Mantua. L a a s ignac ión de 4000 escudos p a r a la 
construcción la not i f ica un »Avviso di R o m a de 7 de m a r z o de 1584, Urb. , 1052, 
p. 83, Biblioteca Vatic. 

(4) V. el »Avviso di R o m a de 30 de mayo de 1584, ibid., p. 207 (núm. 10 
del apéndice) . 

(5) Cf. Denge l , Pa l ac io de Venec ia , 108. 
(6) V. Bagl ione , 5; ibid. , 67, sobre las p in tu ra s de ' Juan Alber t i en el Qui-

r ina l . Cf. Hülsen , loco c i t . , 88. 
(7) V. la » re lac ión de Odescalchi de 22 de s ep t i embre de 1584, Archivo 

Gonzaga de Mantua. 
(8) V. »la re lac ión de Sporeno, de 24 de nov iembre de 1584 (el P a p a se 

t r a s l a d ó del Va t i cano ad n o v u m a se condi tum ad v ineam Es tensem) , Archivo 
provincial de Innsbruck. 

(9) V. el "Avviso di R o m a de 12 de ene ro de 1585, U r b . , 1053, p. 18-19. 

a los Ca ra fa s , y cont inuaba s iendo su a r renda ta r io el cardenal 
Es t e . Las re lac iones del P a p a con E s t e se tu rbaron duran te a lgún 
t iempo por los excesos de la inquie ta se rv idumbre del ca rdena l , 
el cual r ec lamaba para és ta la exención de alojamientos de mili-
t a res (1); con todo hacia fines del pontificado volvieron a ser muy 
amistosas . E n junio de 1584 h a s t a expresó Gregor io su intención 
de legar al cardena l E s t e el nuevo palacio (2). 

L a mansión f r ecuen te y r e g u l a r en las a i readas a l turas de 
F r a s c a t i dió ocasión al P a p a p a r a e r ig i r en el vecino Monte Porcio 
una par roquia y una pequeña ca tedra l a honra de San Grego-
rio (3). También a los capuchinos de F r a s c a t i les hizo edificar 
una nueva iglesia por M a r t í n L u n g h i (4). Es te templo dedicado a 
San Francisco se l evan ta en un magnífico sitio junto al camino 
que va a Túsculo. E n el sencillo f r i so se lee todavía hoy el nom-
bre de Grego r io (5). A d o r n a el a l ta r mayor un hermoso cruci-
fijo de Muziano, y dos capillas es tán fundadas por el cardenal 
Guastavi l lani (6). 

Muchas veces y s e r i amen te se ocupó Gregor io XI I I en el 
mejoramiento de los puertos de los Es tados de la Ig les ia . E n Fiu-
micino, donde se conse rvaban aún considerables res tos del puer to 
an t iguo (7), por efecto de la acumulación de a rena se opusieron 
tales dificultades a los t r a b a j o s dirigidos por J u a n F o n t a n a , que 

Menciónase aquí t ambién , que e s t a b a y a hecho el con t r a to p a r a la conducción 
de las aguas al Quir inal . Biblioteca Vatic. 

(1) V . L e Bre t , H i s to r i a de I t a l i a en la Hi s to r i a universa l de Hal le , 
X L V I , 2, 312. Cf. a r r i ba , p. 410. . . 

(2) V. en el núm. 11 del apénd ice el »Avviso di Roma de 6 de junio 
de 1584. Según el »Avviso di R o m a de 18 de junio de 1583 (Urb., 1051, p. 260), se 
decía entonces que el P a p a q u e r í a c o m p r a r la villa de Es t e . Biblioteca Vatic. 

(3) Cf. Ciappi, 10 s.; Grossi -Gondi , 56; Hempel , C. Rinaldi , Munich, 1919, 
65 y en los núms. 27-31 del apénd ice l a s »Memorias de Musot t i , Archivo Bon-
compagnide Roma. Sobre la p u e r t a p r inc ipa l de la pequeña ciudad, sUuada 
en t an delicioso luga r , se puede ve r el escudo de Gregor io XII I . 

(4) V. en el núm. 37 del apénd ice las »Memorie sulle p i t ture et f abr iche , 

Archivo Boncompagni de Roma. 
(5) Sedente G r e g o r i o X I I I P . M. a. iubil. 1575, y deba jo de la inscripción 

e s t á el escudo del P a p a ; sobre la p u e r t a de en t r ada : Divo Francisco . En la 
ig les ia se es taba edificando t o d a v í a m á s t a rde , pues el »Avviso di Roma de 
27 de junio de 1579 ref iere : Il P a p a f a f a r e a l la Vil la una bell ísima chiesa a 
P P . Cappuccini. Urb. , 1047, p . 214, Biblioteca Vatic. 

(6) V. Ciaconio, IV, 6. _ 
(7) V. su p in tura en la g a l e r í a g e o g r á f i c a con la inscr ipción: Romani 

po r tus rel iquiae A0 Xo Pon t i f . G r e g o r i i XI I I descr ip tae . 



se hubo de r enunc ia r a l levarlos adelante (1). Con tan to más arder 
t r a b a j ó el P a p a por el me jo ramien to de los otros dos puer tos de 
su Es t ado . E l 3 de febrero de 1574 se t ras ladó , acompañado 
de var ios ingenieros , a Civi tavecchia p a r a pe rmanece r allí diez 
días (2) y m a n d ó emprender la res taurac ión del puerto. También 
las fort i f icaciones de aquel la plaza fue ron reforzadas ; todavía 
aho ra lo r ecue rda en la ciudadela el escudo de Gregor io y una 
inscripción del año 1584 (3). E n Ancona ya diez años an tes había 
hecho el P a p a r e f o r z a r las fortif icaciones (4); pero los principales 
t r a b a j o s t uv ie ron por fin el me jo ra r el puer to , en lo cual se 
emplea ron m u y considerables sumas (5). L a dirección super ior de 
las obras es tuvo a ca rgo del nepote pontificio Jacobo Boncom-
pagni . T o d a v í a hoy a t e s t igua una to r r e que h a y en la r ibera del 
mar a l sur de T e r r a c i n a , el cuidado que Gregor io tuvo de las 
for t i f icaciones de las costas (6). 

P a r a p romove r el t ráf ico y comercio, y ante todo también 
p a r a fac i l i ta r a los peregr inos el acceso a Roma , ordenó Grego-
rio XI I I la construcción de puentes y ca r re t e ras en ¡os Es tados de 
la Iglesia. L a m á s impor tan te vía de comunicación, la ca r re te ra 
de Roma a Lo re to y Ancona, fué tan pe r fec t amen te mejorada , 
que en ade lan te podía t r ans i t a r se también en coche. P e r o enton-
ces las más de las veces se v ia jaba aún a caballo; el uso de coches 
ya m u y ex tend ido en F r a n c i a , e r a en I ta l ia todavía un privilegio 
de la a r i s tocrac ia . L a nueva c a r r e t e r a , que por su fundador recibió 
el nombre de V í a Boncompagni , perpe tuado en inscripciones mar-
móreas , fué pres to ut i l izada por los correos que iban por Génova a 
E s p a ñ a , a pesa r del rodeo, por causa de su comodidad. Con la tala 

(1) V. K a r t t u n e n , Grégoi re XII I , p. 84 s. Sobre los t r a b a j o s de Fontana 
en Fiumicino v. Bagl ione, 123. 

(2) V. el »Avviso di Roma de 3 de febre ro de 1574, Urb. 1044, p. 35. El 
*Avviso de 18 de diciembre de 1574 notifica que el jueves el «Castellano» fué 
a Civi tavecchia p a r a d i r ig i r los t r a b a j o s de fortif icación. Ibid., p. 319 Biblio-
teca Vatic. Cf. también Bel t rami, 7, y ar r iba , p. 428. 

(3) Gregor ius || XII I Pont i f . Max. || MDLXXIHI . Cf. Ciappi, 10, Venut i , 
145, Bonanni , I, 347, y a r r iba , p. 428. 

(4) Cf. el *Avviso di Roma de 18 de diciembre de 1574, Urb., 1044, p. 318b, 
Biblioteca Vatic. El plan se r emon ta ya al año 1572; v. Bel t rami , 6. 

(o) V. a r r iba , p. 428 s. Cf. también Ciappi, 9 s. 
(6; L a inscripción de la t o r r e s i tuada junto a la ca r r e t e r a de Fondi, con 

la fecha de 1573, vi la yo todavía en 1903 en una visi ta que hice a aquella pin-
to resca comarca . Sobre la tor re de Gregor io XII I en la isla del Tiber v. Arch. 
Kom., A.X, 77 s. 

de bosques obtuvo también la ven ta ja de la segur idad (1). L a anti-
gua Vía F laminia , que l levaba a Rímini (2), y la c a r r e t e r a de 
Roma a Civi tavecchia fueron asimismo me jo radas y se proyectó 
hacer un canal de Civitavecchia a la Ciudad E t e r n a (3). 

Con la ape r tu ra de car re te ras es taba conexionada la fabrica-
ción de puentes. E n t r e ellos es pr incipalmente encomiado como 
útil y m u y hermoso el puente Cent ino, construido no lejos de la 
f ron te ra de Florencia sobre la Pagl ia , bravio afluente del Tíber , 
al a t r avesa r el cual anualmente se ahogaban muchas personas; el 
constructor fué J u a n Fon tana . Además nómbranse aún los puen-
tes que hay junto a Cesena y cerca de For l ì sobre el Montone (4). 

E n Lore to hizo el Papa adornar con mármol la fachada de la 
célebre iglesia, término de tantas peregr inaciones , y colocar una 
e s t a tua de bronce de la Santísima V i rgen en una hornacina sobre 
la ent rada . Además envió al santuario la Rosa de oro y r icos orna-
mentos, fundó en la pequeña ciudad el Colegio Ilírico y un pala-
cio pa ra hospedar personas de l inaje de príncipes. E n Cività 
Castel lana se ensancharon las estancias del castillo. E n Tol fa los 
funcionarios de las minas de a lumbre obtuvieron un nuevo edificio 
donde hab i t a r . Recibió ricos donativos la iglesia de San ta Mar ía 
della Querc ia junto a Vi te rbo , lugar de peregr inaciones , y San 
Pet ronio de Bolonia (5). En su ciudad natal , Bolonia, ayudó el 
P a p a también a la construcción de la catedral (6) y mandó agran-

(1) V Corraro , 274, Ciappi, 9, y las notas de Taverna , Archivo Boncom-
pagni de Roma. V. Keyssler, II, 394; Hübner, I, 84 s.; Kar tunen , loco cit . , 
86 s., donde se verán detalles sobre las mejoras introducidas en el servicio de 

correos por Gregor io XII I . 
(2) V. la inscripción que hay en el Arch. Rom., VII, 247. Cf. ibid., 

XXIII , 36, 42; Keyssler, II, 392. . 
(3) Cf. Narducci en los Atti d. Accad. dei Lincei, 4.a serie, I (1885), 

300 s. donde e s t á util izada la Relazione de Castro , del Archivo Boncompagni . 
(4) V 4 r c h . R o m , X X I I I , 32; Keyssler, I I , 465; Baglione, 123; Venut i , 145. 

Cf. Bonanni; I , 346 s. Sobre las monedas mencionadas por Bonann. cf. P iper , 
Mitología del ar te crist iano, I, 2, Weimar , 1851 556. 

(5) V. Ciaopi, 9 s.; Maffei, II , 393. El que hizo la es ta tua de bronce, es 
nombrado en las »Memorie sulle pi t ture et fabr iche que se hal lan en el 
número 37 del apéndice. En sept iembre de 1578 visito Gregor io X l I I e an 
tuar io de Nues t ra Señora della Quercia (v. Bussi, V ' t e rbo 3 1 ) y envió su 
donativo el año siguiente; v. el »Avviso di Roma de 27 de un,o de 1579, 
Urb 047, p. 214b, Biblioteca Vatic. Una inscripción que hay en la for ta leza de 
E p le o, ' indica que también allí mandó Gregorio XII I hacer - s t a u r a c i o n e , 

(6) Cf. Att i d. Emilia, I I (1877), 196 s. y en los nums. 27-31 del apena,ce 
las »Memorias de Musotti , Boncompagni de Roma. La ca tedra l r e e -



da r el Pa lac io público (1), al que D o m i n g o Tibaldi dió una nueva 
por tada para la e s t a t u a de b r o n c e de Gregor io XI I I , esculpida 
por Ale jandro M e n g a n t i (2). U n a inscr ipción de la p u e r t a Grego-
r iana de R a v e n a e n c o m i a b a q u e el P a p a había desecado los pan-
tanos de aquel la c o m a r c a , r e n o v a d o la V í a Emil ia , cons t ru ido un 
puente y es ta p u e r t a , p r o t e g i d o a Ce rv i a de las inundaciones , 
mejorado allí las sa l inas y r e s t a b l e c i d o el puer to cesenát ico (3). 

L a ac t iv idad a r q u i t e c t ó n i c a d e Gregor io XI I I se ex tendió 
finalmente todav ía m á s al lá de I t a l i a . A d e m á s de la fort if icación 
de Aviñón (4), h a y que m e n c i o n a r a q u í an t e todo los seminar ios y 
es tablecimientos de e n s e ñ a n z a e r ig idos a costa del P a p a en 
Viena, Graz , P r a g a , O lmü tz , B r a u n s b e r g , Fu lda , Di l inga , Re ims , 
Por t -à-Mousson, V i l n a y en el r e m o t o J a p ó n (5). No es, pues, 
exagerada la a s e v e r a c i ó n de q u e G r e g o r i o XI I I como cons t ruc to r 
recuerda la v a s t a l abor de los P a p a s del Renac imien to (6). E n es te 
respecto sob repu ja el P a p a B o n c o m p a g n i hasta a su g r a n sucesor 
Sixto V, el cual se l imi tó casi ú n i c a m e n t e a Roma . Lo que Sixto V 
creó allí resal tó t a n t o , q u e la a c t i v i d a d de su predecesor vino a 
pasa r a segundo t é r m i n o . Con f r e c u e n c i a se ha de decir es to tam-
bién de la acción de G r e g o r i o X I I I en ma te r i a eclesiást ica , en la 
cual descansa el c e n t r o de su l a r g o pontif icado. 

bió también la Rosa de oro; v . el »Avviso di Roma de 22 de m a r z o de 1578 
Urb., 1046, p. 88, Biblioteca Vatic. ' 

(1) V. el »Avviso di R o m a de 25 de j u n i o de 1575, Urb., 1044, p. 476, ibid. 
(2) Fr . G. Cavazza , De l la s t a t u a di Gregor io XII I sopra la p o r t a del 

r a i a z z o pubblico in B o l o g n a , Bolonia , 1888. Cf. Bonanni, I , 341; Thieme, I, 
259. El primer esbozo de Tibald i puede v e r s e en el Bollett. d'Arte', V I I (1913)' 
282 s. Sobre la e s t a t u a de G r e g o r i o X I I I q u e es tá en Ascoli, v. C. G. Cantala-
messa, Notizie s to r i che su una s t a t u a di b r o n z o ere t tas i dal la c i t t à di Ascoli 
nel sec. svi al S. P. G r e g o r i o X I I I , R o m a , 1845. 

(3) V. Ciaconio, IV, 42. Sobre l a desecac ión de las l agunas cf. la Rela-
tione della R o m a g n a de Ghi s l i e r i , c i t a d a a r r iba , p. 402, n o t a 6, Urb. , 831, 
p. 121 b, Biblioteca Vatic. 

(4) Cf. Ciappi, 10. 
(5) Los c o n t e m p o r á n e o s a l a b a r o n y a con razón los numerosos colegios; 

et. Epístola e s R o m a n a U r b e in G e r m a n i a m missa, Ingols tadi i 1577. Ellos y 
otros edificios de G r e g o r i o X I I I s e h a l l a n reproducidos en g r a b a d o en la 
nueva edición del Compend io de Ciappi , q u e se publicó en R o m a en 1596, y en 
pa r t e también en el e s c r i t o y a muy r a r o : D e l l e allusioni, imprese ed emblemi 
del s. Prmcipio Fab r i c i i da T e r a m o s o p r a l a v i t a e opere ed a t t ioni di Gre-
g o n o XIII P. M. l ibri VI , nei qua l i so t to l ' a l l egor i a del Drago , a rme del det to 
Pontefice si d e s c n v e a h o la v e r a f o r m a d ' u n pr incipe chr is t iano e t a l t re cose, 
Koma, 1588. 

(6) V. Escher , 12. 

V I 

G r e g o r i o XI I I es taba en el umbra l de la a n c i a n i d a d , cuando 
subió a la silla de San Pedro ; sin e m b a r g o se h a l l a b a t an f resco y 
sano, como si hub ie ra tenido diez años menos (1). Como proced ía 
de una fami l ia longeva y no padecía n ingún a c h a q u e especia l (2), 
con su m a n e r a de vivir sencilla y r i g u r o s a m e n t e r e g u l a d a podía 
p r o m e t e r s e u n l a rgo re inado, t an to más, c u a n t o que a m a b a el 
t r a b a j o , y j u n t a m e n t e no descuidaba el n e c e s a r i o descanso (3). 
Con t r a las inevi tables exci taciones y cuidados que l l evaba consigo 
su posición, t en í a un buen con t rapeso en su t r a n q u i l i d a d y ecua-
nimidad (4). 

L a r o b u s t e z del P a p a produjo asombro en 1574 al a g e n t e 
imper ia l Cusano (5), y se m a n t u v o también en los años s iguien-
tes (6). U n a e n f e r m e d a d en el año 1575 f u é v e n c i d a t a n r áp ida -
men te , como una más seria dolencia en el a ñ o 1577 (7). A pr inci -
pios de junio de 1577 el e m b a j a d o r m a n t u a n o pudo anunc i a r que 
el P a p a vo lv ía a es ta r más sano que nunca; a p e s a r del g r a n calor 
celebró pe r sona lmen te la procesión del C o r p u s . E n el o toño moró 
con la m e j o r salud en la villa Al temps de F r a s c a t i (8). E n ene ro 

(1) Cf. su declaración en el consistorio de 26 de junio de 1573 en San tor i , 
D i a r i o c o n s i s t . , X X I V , 136. , . 

(9) V la »re lac ión de F rane . Mendoza, de 17 de mayo de 15/2, Archivo 
público de Viena, y P . Tiépolo, 212. An te r io rmen te sólo hab ía padecido Gre-
gorio XII I c i e r t a debilidad del pecho; v. las »Memor ia s de Speciani , Archivo 
Boncompagni de Roma. »11 P a p a è sano et di buona complessione, m a n g i a 
bene e t do rme bene ne ha veruna schinella, re f ie re F r a n e . Strozzi en 4 de 
julio de 1573, Archivo público de Viena. Cf. t a m b i é n el »Avviso d, R o m a 
de 5 de d ic iembre de 1573; Urb. , 1043, p. 338, Biblioteca Vatic 

(3) V. l a pág ina 58 de nuestro volumen XIX, y la re lac ión de Zun .ga en 

la N. Colee, de doc. inéd., 1, 154; III, 87. 
(4) V . C o r r a r o , 273. „ 
5 E n el »Avviso di Roma de 10 de abril de 1574, enviado por Cusano 

se cuenta que Gregor io XII I después de la l ec tu ra de la buia I n i c o e n a D o » . » 
a r r o j ó al suelo el cirio con t a n t a fue rza , como si f u e s e un 
cinco años, Archivo público de Viena. V. t a m b i é n el »Avviso di Roma de 8 de 
s ep t i embre de Archivo público de Ñapóles, C. Fa rne s . , 6. 

(6) Cf. la » re lac ión de F e r n a n d o de M e d i a s , de 17 de junio de 1575, 

Archivo público de Florencia i a indisposición 
(7) Sobre el acc iden te de 1575 v. P. l i e p o i o , t u . v 



dar el Palacio público (1), al que D o m i n g o Tibaldi dió una nueva 
portada para la e s t a t u a de b ronce de Gregorio XIII , esculpida 
por Alejandro Mengant i (2). U n a inscripción de la puer t a Grego-
riana de R a v e n a encomiaba que el Papa había desecado los pan-
tanos de aquella comarca , r e n o v a d o la Vía Emilia, construido un 
puente y esta puer t a , p ro teg ido a Cervia de las inundaciones, 
mejorado allí las sal inas y res tab lec ido el puerto cesenático (3). 

La act ividad a rqui tec tón ica d e Gregorio XIII se extendió 
finalmente todavía m á s allá de I t a l i a . Además de la fortificación 
de Aviñón (4), hay que menc iona r aquí ante todo los seminarios y 
establecimientos de enseñanza er ig idos a costa del P a p a en 
Viena, Graz, P r a g a , Olmütz , B r a u n s b e r g , Fulda , Dil inga, Reims, 
Port-à-Mousson, Vi lna y en el r e m o t o Japón (5). No es, pues, 
exagerada la aseverac ión de que G r e g o r i o XIII como constructor 
recuerda la vas ta labor de los P a p a s del Renacimiento (6). En este 
respecto sobrepuja el P a p a B o n c o m p a g n i hasta a su g r a n sucesor 
Sixto V, el cual se l imitó casi ú n i c a m e n t e a Roma. Lo que Sixto V 
creó allí resaltó t an to , que la a c t i v i d a d de su predecesor vino a 
pasar a segundo té rmino . Con f r ecuenc i a se ha de decir esto tam-
bién de la acción de Grego r io X I I I en mater ia eclesiástica, en la 
cual descansa el c en t ro de su l a r g o pontificado. 

bió también la Rosa de oro; v . el »Avviso di Roma de 22 de m a r z o de 1578 
Urb., 1046, p. 88, Biblioteca Vatic. ' 

(1) V. el »Avviso di R o m a de 25 de j u n i o de 1575, U r b , 1044, p. 476, ibid. 
(2) Fr . G. Cavazza , De l la s t a t u a di Gregor io XII I sopra la p o r t a del 

Palazzo pubblico in B o l o g n a , Bolonia , 1888. Cf. Bonanni, I , 341; Thieme, I, 
259. El primer esbozo de Tibald i puede v e r s e en el Bollett. d'Arte', V I I (1913)' 
282 s. Sobre la e s t a t u a de G r e g o r i o X I I I q u e es tá en Ascoli, v. C. G. Cantala-
messa, Notizie s to r i che su una s t a t u a di b r o n z o ere t tas i dal la c i t t à di Ascoli 
nel sec. svi al S. P. G r e g o r i o X I I I , R o m a , 1845. 

(3) V. Ciaconio, IV, 42. Sobre l a desecac ión de las l agunas cf. la Rela-
tione della R o m a g n a de Ghi s l i e r i , c i t a d a a r r iba , p. 402, n o t a 6, Urb. , 831, 
p. 121 b, Biblioteca Vatic. 

(4) Cf. Ciappi, 10. 
(5) Los c o n t e m p o r á n e o s a l a b a r o n y a con razón los numerosos colegios; 

et. Epístola e s R o m a n a U r b e in G e r m a n i a m missa, Ingols tadi i 1577. Ellos y 
otros edificios de G r e g o r i o X I I I s e h a l l a n reproducidos en g r a b a d o en la 
nueva edición del Compend io de Ciappi , q u e se publicó en R o m a en 1596, y en 
pa r t e también en el e s c r i t o y a muy r a r o : D e l l e allusioni, imprese ed emblemi 
del s. Prmcipio Fab r i c i i da T e r a m o s o p r a l a v i t a e opere ed a t t ioni di Gre-
g o n o XIII P. M. l ibri VI , nei qua l i so t to l ' a l l egor i a del Drago , a rme del det to 
Pontefice si d e s c n v e a h o la v e r a f o r m a d ' u n pr incipe chr is t iano e t a l t re cose, 
Koma, 1588. 

(6) V. Escher , 12. 

VI 

Grego r io XIII estaba en el umbral de la anc ian idad , cuando 
subió a la silla de San Pedro; sin embargo se ha l l aba tan fresco y 
sano, como si hubiera tenido diez años menos (1). Como procedía 
de una familia longeva y no padecía ningún a c h a q u e especial (2), 
con su manera de vivir sencilla y r i gu rosamen te r egu lada podía 
prometerse un largo reinado, tanto más, cuan to que amaba el 
t raba jo , y jun tamente no descuidaba el necesar io descanso (3). 
Contra las inevitables excitaciones y cuidados que l levaba consigo 
su posición, tenía un buen contrapeso en su t ranqui l idad y ecua-
nimidad (4). 

L a robus tez del Papa produjo asombro en 1574 al agen te 
imperial Cusano (5), y se mantuvo también en los años siguien-
tes (6). U n a enfermedad en el año 1575 fué venc ida tan rápida-
mente , como una más seria dolencia en el año 1577 (7). A princi-
pios de junio de 1577 el embajador man tuano pudo anunciar que 
el P a p a volvía a estar más sano que nunca; a pesa r del g r a n calor 
celebró personalmente la procesión del Corpus . E n el otoño moró 
con la mejor salud en la villa Altemps de F r a s c a t i (8). E n enero 

(1) Cf. su declaración en el consistorio de 26 de junio de 1573 en San tor i , 
Diar io consis t . , X X I V , 136. , . 

(9) V la »re lac ión de F rane . Mendoza, de 17 de mayo de 15/2, Archivo 
público de Viena, y P . Tiépolo, 212. An te r io rmen te sólo hab ía padecido Gre-
gorio XII I c i e r t a debilidad del pecho; v. las »Memor ia s de Speciani , Archivo 
Boncompagni de Roma. »11 P a p a è sano et di buona complessione, m a n g i a 
bene e t do rme bene ne ha veruna schinella, re f ie re F r a n e . Strozzi en 4 de 
julio de 1573, Archivo público de Viena. Cf. t a m b i é n el »Avviso d, R o m a 
de 5 de d ic iembre de 1573; Urb. , 1043, p. 338, Biblioteca Vatic 

(3) V. l a pág ina 58 de nuestro volumen XIX, y la re lac ión de Zuniga en 

la N. Colee, de doc. i n é d , 1, 154; III, 87. 
(4) V . C o r r a r o , 273. „ 
5 E n el »Avviso di Roma de 10 de abril de 1574, enviado por Cusano 

se cuenta que Gregor io XII I después de la l ec tu ra de la buia I n i c o e n a D o » . » 
a r r o j ó al suelo el cirio con t a n t a fue rza , como si f u e s e un 
cinco años, Archivo público de Viena. V. t a m b i é n el »Avviso di Roma de 8 de 
s ep t i embre de 1574. Archivo público de Ñapóles, C. Fa rne s . , 6. 

(6) Cf. la » re lac ión de F e r n a n d o de M e d i a s , de 17 de junio de 1575, 

Archivo público de Florencia i a indisposición 
(7) Sobre el acc iden te de 1575 v. P. n e p o i o , t u . v 



del año s iguien te visitó Gregor io las s iete iglesias, aunque hacía 
mucho frío. S a l í a con cualquier t iempo, y f r ecuen t emen te hasta tan 
lejos, que a u n los acompañantes más jóvenes se cansaban. Con-
t inuaba as is t iendo a todas las solemnidades rel igiosas (1). En 
la Semana S a n t a de 1579 observó un emba jador que el Papa 
es taba tan bueno, como si no tuviera más de cua ren ta años (2). 
En mayo le d i e ron la enhorabuena ios cardenales , porque gozaba 
de tan excelente salud al en t r a r en el octavo año de su reinado. 
Respondióles Gregor io , que diesen g rac ias a Dios y le rogasen 
que su vida s i rv i e r a de provecho para la rel igión y la San ta 
Sede (3). Cuando el Papa a fines de junio de 1579 volvió de F ras -
cati a Roma p a r a ce lebrar la fiesta de San P e d r o y San Pablo, 
hallóse que t en í a el aspecto mejor que nunca (4). A principios de 
abril de 1580 re f ie re el emba jado r mantuano, que el P a p a había 
resistido tan bien todas las f a t igas de las solemnidades de la 
Semana San ta , que todo el mundo se maravi l laba; que en los lar-
gos cantos h a b í a estado s iempre en pie sin moverse , lo cual era 
cosa en te ramen te asombrosa en un anciano de ochenta años (5). 
E n el verano d e 1584 la m a y o r pa r t e de los hab i tan tes de Roma 
cayeron en fe rmos ; sólo el Papa quedó en te ramen te exento de toda 
dolencia (6). E n el otoño duran te su permanencia en Mondragone 
daba todas las m a ñ a n a s largos paseos (7). 

t i embre de 1577, Archivo Gonzaga de Mantua. Cf. los »Avvisi di R o m a de 
¿9 de junio, 19 de julio y 14 de a g o s t o de 1577, Urb. , 1045, p. 439b, 472, 524 
Biblioteca Vatic. U n a indisposición p a s a j e r a de G r e g o r i o menciona ún »Avvi-
so di R o m a de 2 de a g o s t o de 1577, Archivo público de Modena. 

(1) Además de Tiépolo, 258, v. las » c a r t a s de Odescalchi de 11 de enero 
y 28 de dic iembre de 1578, Archivo Gonzaga de Mantua. 

(2) »Car t a de Odescalchi f e c h a d a el sábado san to de 1579, Archivo 
Gonzaga de Mantua. Cf. ibid., las »re lac iones de 23 de mayo , 13 y 20 de junio, 
¿o de juno , 15 de a g o s t o y 17 de oc tubre de 1579, y el »Avviso di R o m a de 
21 de f e b r e r o de 1579, Urb. , 1047, p. 56, Biblioteca Vatic. 

(3) V. el »Avviso di Roma de 30 de mayo de 1579, ibid., p. 182. 
(4) »Relación de Alejandro de Médicis, de 27 de junio de 1579, Archivo 

publico de Florencia. 

(5) »Carta de Odescalchi de 2 de abri l de 1580, Archivo Gonzaga de 
Mantua. Cf. a d e m á s la »relación de Ale j . de Médicis, de 12 de marzo de 1580, 
Archivo publico de Florencia. 

(6) »Avviso di R o m a de 20 de agos to de 1580, Urb. , 1048, p. 259, Biblio-
teca Vatic. Ibid. h a y un »Avviso de 30 de abril de 1580: El j u e v e s r ezaba el 
f apa el b rev ia r io en un aposen to sobre la sala de Constant ino, apenas hubo 
salido del aposento , cuando se hundieron el t echo y el a r t e sonado con g r a n 
ruiziti, 

(7) Cf. el »Avviso di Roma de 16 de sep t i embre de 1580, enviado por 

E n la p r imera mitad del año 1581 sobrepujaba Gregor io en 
robustez todav ía a muchos que eran más jóvenes que él (1). Pe ro 
a mediados de agosto le asaltó una enfermedad, que c ie r tamente 
procuró ocul tar al principio, según su costumbre; pero su estado 
llegó a ser presto muy peligroso (2), y empeoró aún por los cuida-
dos que le afligían a causa de los desórdenes de los bandidos (3). 
Ya a lgunos cardenales hacían preparat ivos para una nueva elec-
ción (4). Además de accesos de fiebre, el Papa tuvo que padecer 
mucho especia lmente de asma. Duran te todo el mes de septiem-
bre su es tado de salud infundía temores, aunque de nuevo se 
repuso (5). E l embajador florentino describe a Gregor io a media-
dos de sep t iembre como anciano caduco, pálido y con voz vaci-
lante; sin mi lagro , dijo, ya no se restablecerá (6). A principios de 
octubre se creyó por muchos, que se cumpliría la predicción 
de un as t ró logo de que el Papa moriría el 16 de aquel mes (7). Sin 
embargo el 14 de octubre pudo t ras ladarse en te ramente sano a su 
villa de F ra sca t i para una breve estancia, después de la cual 
encargóse o t ra vez de los negocios (8). El embajador veneciano 

Sporeno, Archivo provincial de Innsbruck, e ibid. la »relación de Sporeno de 
24 de s ep t i embre de 1580. 

(1) A d e m á s de Cor ra ro , 273, v. la »relación de Odescalchi de 25 de mar -
zo de 1581, Archivo Gonzaga de Mantua, y la ca r t a de Sporeno de 13 de mayo 
de 1581, Archivo provincial de Innsbruck. 

(2) V. los »Avvisi di Roma de 16 y 19 de agos to de 1581, Urb. , 1049, p. 324, 
326 s., 331, Biblioteca Vatic., y »las relaciones de P. Strozzi , de 19 y 23 de 
agos to de 1581, Archivo Gonzaga de Mantua. Cf. Le t t r e s de P. d e F o i x , 103 s., 
111 s., 115 s. , 117 s. 

(3) V . los »Avvisi di Roma de 19 de agos to y 7 de octubre de 1581, 
Urb., 1049, p. 331, 389, Biblioteca Vatic. Cf. la »relación de Sporeno, de 19 de 
agos to de 1581, Archivo provincial de Innsbruck. 

(4) Cf. L e t t r e s de P . de Foix, 123 s.; Herre , 269 s.; Hirn, II , 406. 
(5) V. los »Avvisi di Roma de 2, 7, 9, 13, 16 y 30 de sep t iembre de 1581, 

Urb., 1049, p. 346, 356, 358, 360, 365, 378, Biblioteca Vatic., las »ca r t a s de Spo-
reno de 2 y 8 de sep t iembre de 1581, Archivo provincial de Innsbruck, y ¡as 
»relaciones de P . Strozzi , de 16 y 30 de sept iembre de 1581, Archivo Gonza-
ga de Mantua. V . t ambién Let t res de P. de Foix, 127 s.; Grot tanel l i , Picco-
lomini, 59. 

(6) V. la » re lac ión de Serguidi al g ran duque de F lo renc ia , f echada en 
Roma a 14 de sep t i embre de 1581, Archivo piíblico de Florencia, Medie., 3605. 

(7) »Avviso di R o m a de 4 de octubre de 1581, Urb., 1049, p. 387, Biblio-
teca Vatic. 

(8) V. los »Avvisi de 14 y 21 de octubre de 1581, ibid., p. 395, 400; la * c a r t a 
de P. Strozzi , de 14 de oc tubre de 1581 (sta benissimo), Archivo Gonzaga de 
Mantua: l a s »relaciones de Sporeno de 7,14 y 21 de oc tubre de 1581, Archivo 
provincial de Innsbruck. 
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Cor ra ro juzgaba que después de habe r enter rado Grego r io a 
t r e in t a cardenales más jóvenes que él, podía m u y bien sobrevivir 
todavía a una docena más (1). 

E n el invierno de 1581-1582 (2) y en el ve rano s iguiente el 
estado de Gregor io no dejó nada que desea r (3). Cuando un pintor 
a fines de julio de 1582 hizo de él un r e t r a t o , el muy anciano Papa 
pudo es ta r en pie hora y med ia sin a p o y a r s e un solo ins tante (4). 
E n diciembre c reye ron los que le rodeaban , adve r t i r una dis-
minución de sus fue rzas (5). Mos t róse con todo que no había fun-
damento para serios t emores . U n a indisposición en febrero de 1583 
desapareció p ron tamente , y en marzo el P a p a se halló presente a 
todas las solemnidades de la S e m a n a S a n t a . E n el ve rano se halló 
t an bien como nunca. C u a n d o en el o toño volvió de su villa, toda 
Roma se asombró de su aspecto . P o r Navidad tuvo p a r t e en 
todas las funciones, excep to las de Nochebuena (6). Lo mismo 
acaeció en 1584 duran te la S e m a n a S a n t a ; el P a p a pudo entonces 
h a s t a pensar en hacer el l a r g o v ia je a Bolonia. Cuando los nepo-
tes le roga ron que no c e l e b r a r a pe r sona lmen te de pontifical en la 
fiesta de San P e d r o y S a n P a b l o , los a p a r t ó sonriendo. Con fres-
cor juvenil el día de la A s u n c i ó n de N u e s t r a Señora asistió a la 
misa solemne en la iglesia de los jesu í tas a pesar del g r a n calor. 
E l otoño lo pasó en su vi l la de los montes tusculanos, donde 
paseaba mucho, y j u n t a m e n t e se dedicaba con ardor a los nego-
cios (7). 

(1) Cor ra ro , 279. 
(2) V . las »re lac iones de S p o r e n o , de 9 de d ic iembre de 1581 y 6 de enero 

de 1582, Archivo provincial de Innsbruck. 
(3) V. las »re lac iones de O d e s c a l c h i de 7 y 14 de julio, 4 y 26 de agosto 

y 16 de s ep t i embre de 1582, Archivo Gonzaga de Mantua. 
(4) »Essendo venu to d e s i d e r i o al P a p a del r i t r a t t o della sua persona 

s t e t t e in piedi u n ' h o r a e m e z z a s e n z a a p p o g i a r s i mai , r a g i o n a n d o con mons. 
Da t a r i o m e n t r e il p i t t o r e ne p i g l i a v a il r i t r a t t o dicendo S. Stà di voler lo per 
lei medes ima . Avviso di R o m a de 28 de jul io d e 1582, Urb. , 1051, p . 271, Biblio-
teca Vatic. 

(5) V . el »Avviso de 9 de d i c i e m b r e de 1582, Urb . , 1050, p . 469, ibid. 
(6) V. los »Avvisi de 5 y 9 d e f e b r e r o , 9 y 13 de abri l , 31 de agos to , y 8 y 

15 de oc tubre de 1583, Urb. , 1051, p . 56, 64,162, 166, 361,421,427, ibid. »S^ua a deo 
bene vale t u t nemo audea t d i c e r e i l lum a n n u m 83 a g e r e . Sporeno en 23 de 
julio de 1583; cf . la » re lac ión de 24 de d i c i e m b r e de 1583. Archivo provincial 
de Innsbruck. 

(7) V. los »Avvisi de 3 y 7 de m a r z o y 27 de junio de 1584, Urb. , 1052, 
p. 80 s., 251, Biblioteca Vatic., y l a s » r e l a c i o n e s de Odescalchi de 7 de enero, 
10 y 31 de marzo , 2 de junio, 20 de o c t u b r e y 24 de n o v i e m b r e de 1584, Archivo 

E l año 1585, que d e b í a s e r el úl t imo de Gregor io , comenzó 
del todo bien pa ra el a n c i a n o de ochenta y cua t ro años. El Papa 
con t inuaba despachando t o d o s los negocios y daba sus acostum-
brados paseos, las m á s v e c e s en la logia del Vat icano construida 
por él. E s verdad que el e m b a j a d o r veneciano pretendía descubrir 
s ín tomas nada t r a n q u i l i z a d o r e s , pero la opinión común era que 
G r e g o r i o XI I I a lcanzar ía e l l ími te ext remo de la vida humana, 
como var ios de sus p r e d e c e s o r e s (1). Todavía asistía a todas las 
func iones eclesiásticas. E r a i n c a n s a b l e en los negocios, celebrando 
consis tor ios y sesiones de l a s i g n a t u r a , concediendo audiencias 
públ icas y pr ivadas (2). U n c a t a r r o que le sobrevino a principios 
de abri l , combatió t an to m á s l a s fue rzas del anciano, cuanto que 
man ten í a r i gu rosamen te l a a l imentac ión poco nutr i t iva de la 
c u a r e s m a . Todas las r e p r e n s i o n e s de los médicos contra esto fue-
ron rechazadas por él, a u n cuando advi r t ie ron éstos el vier-
nes , 5 de abril , una in f l amac ión del cuello unida con fiebre (3). A 
pesa r de una mala noche e l e n f e r m o dijo la santa misa en su 
capil la p r ivada el domingo, 7 de abri l , y también después se pre-
sen tó en la capilla Sixt ina y concedió audiencias. El lunes por la 

Gonzaga de Mantua. Cf. las » r e l a c i o n e s de Sporeno, de 5 de mayo, 2 y 23 de 
junio, 15, 21 y 28 de jul io , 18 de a g o s t o , 29 de sep t i embre , 20 de octubre y 
1.° de d ic iembre de 1584, Archivo provincial de Innsbruck. 

(1) Cf. las » r e l ac iones de S p o r e n o , de 12 de enero , 2 de febrero, 2 y 23 de 
m a r z o de 1585, ibid., y el A v v i s o q u e t r a e Be.ltrami, Roma, 52. V. también 
H ü b n e r , I , 132. 

(2) V . las » re lac iones de O d e s c a l c h i de 19 de enero (N. S r e sta con 
m o l t a sa lu t e et Roma con m o l t a q u i e t e ) y 7 de marzo de 1585, Archivo Gonza-
ga de Mantua. Un »Avviso de 2 d e f e b r e r o de 1585 d a cuenta de la acostum-
b r a d a r e p a r t i c i ó n de las ve las e l d i a de la Candelar ia , diciendo que fué hecha 
por el P a p a con promiss ione n e l l a c e r a e t nelli f a t t i di doverne da r tante [can-
dele] pe r l ' avveni re che b a s t a n o a f a r lume a l la sepul tura della metà del 
co l l eg io hora v ivente . Biblioteca Vatic. V . t ambién la »relación de Sporeno, 
de 26 de ene ro de 1585, Archivo provincial de Innsbruck. 

(3) P a r a los ú l t imos días d e G r e g o r i o XII I cf. las »Memorias de Mu-
so t t i , q u e es tuvo p resen te a su m n e r t e , en el Archivo Boncompagnide Roma; 
Mucancio , Diar io , en The ine r , I I I , 642 s.; Santor i , Autob iogra f ía XII I , 163; las 
r e l a c i o n e s de Pr iu l i , de 10 y 12 d e a b r i l de 1585, en Mutinelli, I, 157-158; la 
» c a r t a de C, Capilupi, de 10 de a b r i l de 1585, Archivo Gonzaga de Mantua; 
l a » r e l a c i ó n de Sporeno , de 10 d e ab r i l de 1585, Archivo provincial de 
Innsbruck; los »Avvisi di R o m a de 10 y 13 de abri l de 1585, Urb., 1053, 
p. 154 ss. , 158 ss., Biblioteca Vatic.; Maffe i , II, 423 s. L a relación de G. Ma-
set i , comunicada por Pe t ruce l l i d e l l a Ga t t ina , II , 237, lleva en este autor la 
f e c h a equ ivocada . Sobre los m é d i c o s de Gregor io XII I v. Haese r , II1, 52; 
Mar in i , I , 452 s . 



mañana se celebró consistorio, y por la ta rde hubo otra vez audien-
cias. Al día s iguiente quiso Gregorio tener la s igna tu ra de 
grac ia ; pero como el ca ta r ro empeoró por la noche y se aumentó 
la debilidad, los médicos le obl igaron a g u a r d a r cama, a dejar de 
observar con todo r igor el precepto del ayuno y tomar huevos f res -
cos. Sólo de muy mala gana condescendió en esto el piadoso 
anciano, pues nunca en su v ida se había permitido una mit iga-
ción (1). E l miércoles, 10 de abr i l , creyó sent i rse t an mejorado, 
que lamentó esta indulgencia con su cuerpo. Después que hubo 
tomado una sencilla comida en compañía del duque de Sora , 
recibió a los cardenales Boncompagni y Guastavi l lani , con los cua-
les despachó algunos negocios de los Es tados pontificios paseando 
por el aposento. Los médicos declararon que el ca ta r ro que pade-
cía no e r a de cuidado, de s u e r t e que las personas que rodea-
ban al P a p a , no ba r run taban n ingún serio pel igro. Sólo el médico 
ayudan te Miguel Mercati conoció su ve rdadero estado; cuando 
poco después de la visita de los cardenales en t ró a ve r al enfer-
mo, notó en él una peligrosa disminución del pulso y sudor fr ío. 
No se podía dudar ; había sumo peligro de la vida. Grego r io 
recibió esta noticia con entera tranquilidad de ánimo. Comenzó 
en seguida a o ra r y protestó que quería mori r en la fe católica. 
No menos inesperada y rápidamente sobrevino luego el fin, Sólo 
quedó t iempo pa ra dar al P a p a la extremaunción; un instante 
después expiraba plácidamente (2). 

E l cadáver se puso por lo pronto en la capilla Sixt ina, donde 
los jesuí tas velaron al difunto como peni tenciar ios de San Pedro; 
a la mañana s iguiente se l levaron en procesión solemne los restos 
morta les a San Pedro. Allí fueron expuestos t res días en la 
capilla Gregor iana y luego depositados en un sencillo sepulcro, 

(1) Cf. la n o t a s igu ien te . 
(2) Cf. las » c a r t a s de Priul i , de 10 y 12 de ab r i l de 1585, Archivo público 

de Venecia, R o m a , X I X ; Ciappi, 77 s. P o r la a n a t o m í a que se h izo del cadá-
v e r , se v ie ron »le f a u c i et quei m e a t i del la g o l a p i e n i di m a t e r i a c a t a r a l e et 
v i scosa , il pe t to t u t t o infoca to , il f e c a t o g r a n d e e t du ro t u t t o scabioso in to rno , 
il po lmone s imi le ad un legno d 'esca et e s t enua t i s s imo pe r la q u a r e s i m a , che 
h a v o l u t o a l d i spe t to d ' o g n u n o o s s e r v a r e in q u e s t a s u a e t à di 84 a n n i se ben 
h a v e v a l ' a sma cosi g r o s s a (Avviso di R o m a de 12 de a b r i l de 1585, Urb . , 1053, 
p . 158, Biblioteca Vatic.). E l ca rdena l Gal l i h a c e o b s e r v a r en sus »Memor ie : 
H a v e v a le fauc i s t r e t t e come quell i che pa t i s cono d ' a s m a , onde p a r l a v a sem-
p r e con voce b a s s a et con qualche r e l u c t a n t i a de le p a r o l e , non p e r o ch ' haves se 
a l cuno i m p e d i m e n t o nel pa r l a r e . Archivo Boncompagni de Roma. 

p a r a el cual Próspero Bresciano labró la es ta tua del finado (1). 
Más t a rde (en 1723) Gregor io X I I I obtuvo por obra del cardena l 
Jacobo Boncompagni un monumento de mármol blanco, que se 
colocó debajo del arco que h a y en t re la capilla Gregor iana y la 
del Santís imo Sacramento . L a b r ó las escul turas Camilo Rus-
coni (2). E l sa rcófago de mármol se eleva sobre un zócalo; a un 
lado la Sabidur ía en figura de Minerva descorre un velo pa ra 
descubr i r un rel ieve que se refiere a la corrección del calendario; 
al otro lado la es ta tua de la Religión con la S a g r a d a Esc r i t u r a y 
una tabla en que es tán es tas palabras: Novi opera ejus et fidem. 
E n medio sobre el sa rcófago está en un t rono la figura sedente 
del P a p a con todos los o rnamentos pontificales, levantada la 
d ies t ra al cielo para bendecir , «figura g r a v e y majes tuosa de 
anciano» (3). L a s es ta tuas alegóricas son repet ic iones de las del 
sepulcro de Inocencio XI . E l conjunto con la b lancura de sus 
mármoles produce el efecto de «un mensa jero fuera de t iempo, 
del clasicismo» (4). 

Gregor io X I I I había gobernado la Iglesia doce años, diez 
meses y veintiocho días. A su pontificado, del que el jesuíta Es te-
ban Tucci t razó un cuadro abreviado en su oración fúnebre , 
tenida el 17 de abril de 1585 (5), como también a toda su vida, se 

(1) V . B a g l i o n e , 45. Cf. Ti t i , A m m a e s t r a m e n t o di p i t t u r a , s c o l t u r a e t 
a r c h i t e t t u r a ne l le ch iese di R o m a , R o m a , 1686, 13; S o b o t k a en el A n u a r i o de 
la Colecc ión p r u s i a n a de o b r a s de a r t e , X X X I I I , 258. V . t a m b i é n C e r r a t i , 
T . A l p h a r a n i de basi i . Va t i c . l iber , p. 89. Un g r a b a d o de e s t e s e p u l c r o , dife-
r e n t e del p o s t e r i o r , se h a l l a en Bonann i , 33; cf. L a n c i a n i , I V , 104. S o b r e e l 
ep i t a f io v. C i a p p i , 119. F a z o l i o r e f i e r e : »Al t e m p o del la b. m. del c a r d . S . S i s to 
si t r a t t ò di S. S. 111. di f a r l ' ep i taf io p a r a el s epu l c ro de G r e g o r i o XI I I , et 
f u r o n o e le t t i F . Ors in i , F l a m i n i o de 'Nobil i , L a t i n o L a t i n i et io, qual i f u s s imo 
in c a s a de l S. L a t i n o . Archivo Boncompagni de Roma, D . 5, donde F a z o l i o 
t r a e dos ep i ta f ios c o m p u e s t o s p o r él p a r a G r e g o r i o XI I I . 

(2) Cf . Pasco l i , V i t a de ' p i t t o r i , s cu l to r i e t a r c h i t e t t i m o d e r n i , I , R o m a , 

1730, 263 s. 
(3) V . P i s t o i e s i , I, 110 ss. ; G r e g o r i o , S e p u l c r o s , 168; B r i n z i c g e r , U n a 

v i s i t a a los m o n u m e n t o s s e p u l c r a l e s de los P a p a s en l a i g l e s i a de S a n P e d r o , 
E ins i ede ln , 1917, 22 s.; L e t a r o u i l l y , V a t i c a n , I , pl. 45. El ep i t a f i o se h a l l a en 
F o r c e l l a , VI , 170. 

(4) V . S o b o t k a , Esbozo de M a r a t t a p a r a el s epu l c ro de I n o c e n c i o X I , 
t i r a d a a p a r t e de un a r t í c u l o de l A n u a r i o de la Colección p r u s i a n a de o b r a s de 
a r t e , 1914, 19 s. Cf. B e r e n e r , 103. 

(5) Ora t io in exequ i i s G r e g o r i i XI I I , P . M. a S t e p h a n o Tucc io s ace r -
d o t e Soc . Iesu h a b i t a in V a t i c a n o ad s. co l l eg ium X V Ca!. Maii 1585, R o m a , 
1585, n u e v a i m p r e s i ó n en Ciaconio , IV 27 s. 



pueden aplicar estas palabras: F u é precioso, porque fué abun-
dante en fat iga y t raba jo . 

* * * 

Gregor io XII I durante mucho t iempo ha sido muy desapre-
ciado. Sólo la sistemática invest igación del archivo secreto ponti-
ficio emprendida rec ientemente ha puesto los fundamentos para 
un juicio imparcial de su personalidad, así como de su t r aba jo sin 
descanso. Coadyuvó a ese desaprecio la c i rcunstancia de que su 
predecesor fué un santo como Pío V , y su sucesor un personaje 
fascinador como Sixto V. Por habe r éste combatido con resolu-
ción incontrastable la. plaga del bandolerismo, que Gregor io no 
había podido dominar por efecto de su vejez y de su blandura , que 
a veces degeneró en debilidad, pareció con luz rad ian te respecto 
de su predecesor . Así en el juicio que por cos tumbre se fué for-
mando sobre el pontificado de Grego r io XI I I , alcanzó más y más 
predominio un criterio que casi sólo consideraba los g randes males 
innegables de los Es tados de la Iglesia, y caían en olvido hasta 
muchas cosas que Gregor io había hecho pa ra el b ienestar de sus 
vasallos y para el embellecimiento de Roma. También fue ra de 
esto se perdió demasiado de vista que Sixto V en muchos respec-
tos no hizo sino concluir lo que Gregor io X I I I había comen-
zado (1). 

(1) El conato de l evan ta r a Sixto V a cos ta de G r e g o r i o XII I , se hace 
ya r e p a r a b l e en el diario de Guido Gual te r io . E l sólido t r a b a j o de Maffei 
debía oponerse a esta dirección (cf. el núm. 16 del apéndice) , p e r o sólo en 
p a r t e a lcanzó su fin. Ya en R a n k e vuelve a descubr i rse la a n t i g u a tendencia . 
De las doce pág inas que dedica a Gregor io XII I , s ie te t r a t a n de los males de 
los Es tados de la Ig les ia , y sobre todo del bando le r i smo. Cuán to se afirmó 
de este modo el juicio consuetudinar io sobre Gregor io XI I I , m u é s t r a l o aún 
m á s c l a r amen te la obra de Hübner a c e r c a de Sixto V . P r o p i a m e n t e sólo Reu-
mont fo rmó una excepción, el cual t a m b i é n en la Hoja de l i t e r a t u r a teológica 
de Bona, 1870, V, 612 s., p ro tes tó con t r a la exposición de H ü b n e r . P e r o toda-
vía en 1879, Juan Gozzadini (Giovanni Pepo l i e Sisto V, p. 10) defendió el 
an t iguo y fa lso concepto. Sólo sobrevino la mudanza , después que León XIII 
dio l ibre acceso al Archivo secreto pontificio. Sobre la b a s e de los ma te r i a l e s 
allí exis tentes en g r a n d e abundanc ia , p rocuró el p r ime ro H a n s e n en las Rela-
ciones de n u n c i a t u r a ( I , xxiv s.) h a c e r de nuevo just ic ia a G r e g o r i o XII I . Des-
pués sob re todo por la incansable di l igencia de Schel lhass se h a conseguido 
una apreciación más exacta de G r e g o r i o XI I I (cf. espec ia lmente las Relacio-
nes de nunc ia tura , III, v y xv). Schel lhass r ec i en t emen te en la Revis ta de 
His tor ia eclesiást ica, de B r i e g e r XXX, 144, se ha dec la rado con la mayor reso-
lución con t ra el reba jamien to de la p e r s o n a de Gregor io y su pontif icado. 

El centro de g r a v e d a d del re inado de Gregor io XI I I es tá 
en te ramen te en el t e r reno eclesiástico. Si re la t ivamente a esto no 
hubiera hecho más que cont inuar la act ividad r e f o r m a d o r a de San 
Pío V, con esto sólo le quedar ía a segurado un puesto de honor en 
la serie de los P a p a s del siglo xv i . Pe ro Gregor io no sólo t r aba jó 
metódicamente y en g r a n d e amplitud para la ejecución de los 
decretos del concilio t r ident ino; el nuevo espír i tu que se dejaba 
sentir en la Iglesia, se manifestó en su t iempo todavía mucho 
más: fielmente apoyado por los mejores hombres de en t re los 
amigos de Borromeo, a su cabeza el mismo santo arzobispo de 
Milán, produjo una mudanza decisiva en la victoriosa lucha con-
t r a la apostasía de la fe (1). Se echa de ve r esto tan to más clara-
mente , cuanto más se pene t ra en su pontificado con la guía de los 
documentos. L a completa res taurac ión de la an t igua unidad reli-
giosa de los pueblos cris t ianos de Europa , que p rocura ron Grego-
rio XI I I y sus colaboradores , no se pudo a la verdad conseguir a 
pesar de los mayores esfuerzos y enorme dispendio de dinero (2); 
pero Gregor io logró sin embargo muchísimo, ante todo porque en 
notable oposición con los P a p a s del Renacimiento antepuso siem-
pre decididamente los puntos de vista rel igiosos a los seculares. 
El predominio de las t endenc ias eclesiásticas, que tuvo su princi-
pio en el pontificado de Paulo III , obtuvo ahora pa ra mucho 
t iempo la preponderancia . 

F u é decisiva sobre todo la actividad de Gregor io XIII por 
Alemania , donde se a lcanzaron tan g r a n d e s resul tados para la 
Iglesia, que se puede hablar del amanecer de una nueva era (3). 
Pe ro también en la Europa oriental y septentr ional la situación 
exper imentó bajo su reinado una g r a n mudanza . Aunque se frus-
t r a ron los intentos de volver a unir con la Iglesia a Suecia y 

Después que también dos inves t igadores del no r t e , Biaudet (Les Nonc ia tu res , 
27 s.) y Ka r t t unen (Grégoi re XII I comme polit icien et souvera in , ni ss.), se han 
decidido con t ra el juicio consue tud inar io de Gregor io XII I , nadie puede ya 
pone r en l i t igio, que su pontif icado, como también lo hace n o t a r K a w e r a u en 
la n u e v a edición de la His tor ia eclesiástica de Möller, I I I , 251, ha sido de la 
mayor impor tanc ia . 

(1) V. Re inhard t -S te f fens , xxiv. 
(2) Según las »Memorias de Musotti , Gregor io XI I I envió a F r a n c i a 

m á s de 300000 escudos, al emperador 100000, al a rch iduque Carlos asimis-
mo 100000, y a don Juan de Aus t r ia 50000. E n Colonia gas tó unos 200 000 escu-
dos. Archivo Boncompagni de Roma. 

(3) Cf. a r r i ba , p. 32 s., 287 s. 



Rusia, t u v i e r o n no obstante m u y impor tan tes consecuencias: el 
sucesor en el t rono de Suecia fué g a n a d o y se preparó la unión 
de los r u t enos . Pe ro el más impor tan te cambio parece ser el que 
se ejecutó en Polonia en un t iempo re l a t ivamente corto. Al extin-
guirse los J ague lones la victor ia del p ro tes tan t i smo en Polonia no 
había sido e n t e r a m e n t e improbable (1). Como este país tenía para 
el Oriente una importancia semejan te a la de los Países Bajos 
para el Occ iden t e , una victor ia de las novedades religiosas hubiera 
dado allí un golpe mor ta l a la Iglesia del otro lado de los Alpes. 
Pero sucedió lo contrar io de lo que los unos esperaban y los otros 
temían. C u a n d o el pontificado de Gregor io XII I se inclinaba a su 
fin, estaba decidida en Polonia la decadencia del protes tant ismo y 
la victoria de la re juvenecida Ig les ia católica. 

En es ta mudanza , a la que se ha de a t r ibu i r una importancia 
histórica (2), tuvo par te esencial el rey de Polonia, Es teban 
Batori. B a j o su reinado y con su auxilio se renovó en Polonia la 
Iglesia ca tó l ica , «se desar ra igó el pro tes tant i smo y simultánea-
mente se pus ieron indelebles gé rmenes de catolicismo en las regio-
nes gr iego-or todoxas del reino» (3). D e g r a n d e momento fué en 
ello la a y u d a del Papa y de los jesuí tas . Cuando-Bator i no sólo 
auxiliaba a éstos en la propia Polonia y en Li tuania , sino también 
les abría a l n o r t e el país de Livonia , y al sur el de Trans i lvania , 
fomentaba de una manera decisiva la p ropaganda católica en el 
norte y es te de Eu ropa . 

Un comprens ivo p r o g r a m a p a r a esto lo t razó el jesuíta Pose-
vino en su obra sobre Trans i lvania , dedicada al P a p a en 1584 (4). 
Hace aquí especificadas propues tas pa ra e j ecu ta r la res tauración 
católica en Trans i lvan ia , e indica la importancia de este país para 
la difusión de la fe católica en los re inos vecinos. Escr ibe que en 
Grosswardein y otros condados dependientes de Transi lvania 
había aún muchos católicos; que a ellos había de p re s t a r se ayuda 

(1) En 1572 e n t r e los conse jeros del r ey de Polonia se ha l laban sólo dos 
católico;,; v . Hausmann , Estudios p a r a la h i s to r i a del rey Es t eban de Polo-
nia, I, Dorpat , 1880, 25. 

(2) Juicio de Sch iemann (II, 371), quien escr ibe : Po lon ia f u é e legido ins-
trumento que debía e j e c u t a r la c o n t r a r r e f o r m a en el nor te y este , y r ea l i za r 
finalmente la unión de la Ig les ia g r i e g a con la ca tó l ica , tan deseada desde 
el tiempo de San G r e g o r i o VII . 

(3) V. ibid, 269. 
(4) Ed i t ada por Veress en las Fon tes r e r . Trans i lv , I I I , 1 ss. 

sin t a rdanza . Que lo mismo acontecía en Temesvar , en Belgrado 
y en Bosnia, donde los católicos que vivían bajo la dominación de 
los turcos, no temían largos caminos y via jes para poder sólo una 
vez oír la san ta misa y confesarse . Que también en Moldavia y 
Valaquia se podía esperar aún copiosa mies. Que en Valaqu ia los 
g r iegos cismáticos l lamaban al P a p a «el g r a n Padre». Que sin 
dificultad se podía g a n a r a esta sencilla población, de la misma 
raza que los italianos; pero que eran necesarios por lo menos 
cincuenta misioneros, que habían de aprender la l engua del país 
y difundir buenos libros católicos. Que se podía escogerlos pa r t e 
de la Compañía de Jesús , pa r t e de la Orden f ranciscana, que 
gozaba de g r a n d e crédito en t re los turcos; que también se podía 
l lamar a los orator ianos. 

Dice Posevino, que habían de hacerse los mayores esfuerzos 
en Trans i lvan ia y sus países vecinos pa ra procurar les sacerdotes 
e iglesias. Que el P a p a había a la verdad hecho ya mucho, pero 
que debía hace r se aún más, pues de es tos países se abr ían los 
caminos por los cuales había de l levar el Evange l io a las exten-
sas reg iones del nor te y oeste de Eu ropa . Si los adversar ios de la 
Ig les ia en Alemania , exclama, ponen su confianza en medios vio-
lentos tempora les , nosotros iremos adelante por medios pacíficos, 
y mos t ra remos que no buscamos dinero ni dignidades, sino sólo 
la salud de las a lmas. 

L a manera comprensiva y a g randes líneas como el celoso 
jesuí ta t r a t aba la mate r ia , respondía en t e r amen te a la índole y a 
las intenciones del anciano P a p a (1). Pe ro cuando Gregor io tuvo 
noticia de los vas tos planes de Posevino, su vida se aproximaba 
ya a su término (2). É l con todo, a cuyo nombre van unidas la 
nueva edición del Derecho canónico y la r e f o r m a del calendar io , 
podía decirse a sí mismo entonces, que con su incansable solicitud 
por todas las naciones había hecho más que ninguno de sus prede-
cesores por los misioneros de las más diversas regiones, er igiendo 
y sosteniendo establecimientos eclesiásticos de educación y ense-

(1) Cuando en 1583 Posevino fué a Trans i lvan ia , dióle Gregor io var ios 
b r e v e s p a r a los pr ínc ipes de Va laqu ia y Moldavia; v. The iner , III, 453 s. Y a 
a n t e r i o r m e n t e se h a b í a a fanado el P a p a por de fender a Moldavia con t r a los 
tu rcos . 

(2) Como ios p royec tos de Posevino mi raban también a H u n g r í a , Galli 
se d i r ig ió al nuncio cerca del emperador ; v . T u r b a , I I I , 209. 



ñanza (1). Por eso, como dijo un contemporáneo, la memoria de 
Gregorio XIII será constantemente bendecida, pues ha mostrado 
ai mundo una de las principales obligaciones del verdadero suce-
sor de San Pedro. «Pero vosotros, romanos, así concluye acor-
daos de lo que debéis a Dios y a un Pastor tal, que ennobleció 
vuestra ciudad con fundaciones, como no pueden desearse mejo-
res, con fundaciones de las cuales salen constantemente misione-
ros para la propagación de la fe. Por eso es obligación de los mo-
radores de la Ciudad E te rna afirmar con el ejemplo de su piedad 
lo que aquél ha plantado.» (2) 

(1) V. las »Memorias de Speciani en el Archivo Boncompagni de Roma-
Maffei, II , 478. Cf. Reumont, III, 2, 567; Kart tunen, Grégoi re XIII, p. 94 s . ' 

(2) Cf. *Raggioni date a diversi sigri cardinali in f avo re de'collegi e 
seminarli instituiti dalla Sta di Gregorio XIII, Archivo de la Propaganda de 
Roma, tomo CCCLXII. Sobre esta memoria véase, en nuest ro volumen XIX 
la página 239. 

APÉNDICE 

Documentos inéditos y noticias 
de los archivos 

1. Camilo Capilupi al duque de Mantua (1) 

Roma, 28 de marzo de 1573. 

. . .Essendo questo populo cresciuto notabilmente come dicono 
questi soprastanti alla gabella della farina che vogliono che dopo l'as-
sumtione di S. S1* al pontificato siano acresciute vintimila bocche, 
dicendo che si mangiano due milla rubbia di grano al mese più di quello 
che si faceva, il che nasce dall'ottimo et temperato governo di S. Bne che 
administra giustitia senza crudeltà et tien a freno la licenza senza rigore 
et si mostra benigna et piacevole a tutti lasciandosi vedere spesso in 
publico et dando audienza a chi la vuole, ne si vede con tanta piace-
volezza licenza straordinaria et la città quieta et l'honestà in ciascuno, 
et perchè questi soldati che eran qui in numero di cinque milla have-
vano cominciato a perturbare questa quiete con mille homicidii et 
assassinii che facevan per tutta la città, S- li ha cacciati tutti man-
dandoli a certi luoghi circonvicini, over saranno pagati et ridotti sotto 
le loro insegne et sotto la disciplina militare. 

O r i g . Archivo Gonzaga de Mantua. 

2. Disposiciones de moralidad en Roma en 1573-1582 (2) 

i. Consistono de 3 de junio de 15y2 

V. Studi e docum., XXIV, 133. 

(1) Cf. ar r iba , p. 422. 
<2) Cf. a r r iba , p. 425. 
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2. Nicolás Cusano a Maximiliano II. Roma, g de mayo de i5y3 

Se vuelven a establecer las rigurosas disposiciones de moralidad, 
como en tiempo de San Pío V. Son azotadas dieciocho doncellas en la 
Torre di Nona. 

O r i g . Archivo público de Viena, R o m a n a . 

3. Avviso di Roma de 12 de septiembre de i5y3 

Si pigliano tutte le cortegiane uscite delPhortaccio et anco tutte le 
altre di dishonesta vita, che saranno costrette di habitare in detto luogo 
0 vero part irsi di Roma. 

Orig. Urb., 1043, p. 303b. Biblioteca Vatic. 

4. Avviso di Roma de 5 de junio de ¡574 

Algunas donne trovate in cocchio recibieron el castigo de los 
azotes (1). 

Orig. Urb., 144, p. 517», loco cit. 

5. Avviso di Roma de 20 de agosto de i5y5 

El Papa mandó a monseñor Aragón salir de Roma, porque a pesar 
de varias prohibiciones, estaba entregado a la pasión del juego. Los 
cardenales Maffei y F. de Médicis se habían jugado 27000 escudos. 

Orig. Urb., 1044, p. 517», loco cit. 

6. Avviso di Roma de 2y de agosto de i5y5 

El Papa reprobó que el cardenal Médicis abusase manifiestamente 
de sus bienes. Además de Aragón, también Maffei fué castigado por 
causa del juego. Médicis perdió en el juego 30000 escudos. 

Orig. Urb,, 1014, p. 522b, loco cit. 

7 . Avviso di Roma de 10 de septiembre de ¡5y5 

A pesar de sus tentativas de justificación, los señores Maffei, 
Verallo y Rùstici han caído en desgracia del Papa por razón del juego. 

Orig. Urb., 1044, p. 530, loco cit. 

(1) E s t a s y o t r a s s e v e r a s disposiciones e s t a b a n jus t i f icadas por efecto 
del pe l ig roso e s t a d o de mora l idad . Cf. la m e m o r i a que se ha l l a en Dol l inger , 
Documentos , I I I , 237 ss. , que procede de 1574 ó 1575; v. Got t . Gel. Anz., 
1884, núm. 15, p. 604. 

8. Avviso di Roma de 20 de octubre de i5y6 

Sono stati attaccati bandi per li cantoni, che tutte le meretrici 
ritornino ad habitare all'ortaccio, et i vagabondi sfrattino di Roma fra 
5 giorni sotto pena della galera da ciechi e stroppiati in poi, et questo 
per questi sospetti di peste. 

Orig. Urb., 1045, p. 165, loco cit. (1) 

g. Avviso di Roma de 25 de septiembre de i5yy 

D'espresso ordine del Papa si è publicato bando, che le cortigiane 
ritornino ad habitare nell'hortaccio sotto pena della perdita de'beni 
d'applicarsi a luoghi pii, et della frusta, che non vadino in cocchio, 
sendo di nuovo stati prohibiti li ridotti di giuocatori sotto pena della 
galera. 

Orig. Urb., 1045, p. 601, loco cit. 

IO. Avviso di Roma de 14 de enero de i5yg 

Incrudelisce la corte di Roma contra le povere cortegiane, delle 
quali in 2 giorni ne sono state prese da 80 circa. 

Org. Urb., 1047, p. 14b, loco cit. 

11. Avviso di Roma de 30 de septiembre de 15yg 

El domingo prendió el nuevo alguacil algunos coches llenos de 
cortesanas, il che dinota principio di riforma. El Papa las condenó a la 
pérdida de sus anillos y cadenas de oro, y a 100 escudos para el Hospi-
tal de la Santísima Trinidad de los Convalecientes. 

Orig. Urb., 1047, p. 329, loco cit. 

/ 2. Avviso di Roma de 2y de enero de 1582 

Perchè li giorni passati fu publicato un bando contro le cortegiane 
et particolarmente in Borgo, di dove sono state scacciate tutte, il bari-
gello di Roma l'altro giorno vedendo la femina del s. Ostilo Orsino fra-
tello del già card. Orsino, che andava per Roma nel cocchio di esso 
signore, la condusse subbito prigione et diede la corda al cocchiere, 
mandando il cocchio nell'osteria dell'Orso et poi a S. Sisto conforme 

a b a B d l ' Orig. Urb., 1050, p. 23, loco cit. 

(1) Cf. la relación man tuana de 22 de oc tubre de 1576 en Ber to lo t t i ; 
Repres s , s t r ao rd . al la Pros t i tuz ione in Roma nel sec. sv . , Roma, 1887, 14. 



13. Avviso di Roma de 13 de julio de ¡582 

La semana pasada fueron presas por orden expresa del Papa 
cuarenta y dos cortesanas que eran llevadas en coche a Puente Salaro; 
stanno astrette, non usciranno, hasta que hayan pagado 2500 escudos,' 
volendo anche S. S tà, che per l'avvenire si riduchino tutte a luoghi 
deputati sotto gravi pene. 

Orig.Urb. , 1050, p. 249», loco cit. 

3. Porapeyo Strozzi al duque de Mantua (1) 

Roma, 28 de enero de 1576. 

Qui erano comparsi molti comedianti con disegno di ottenere 
lizenza di recitar questo carnevale, il che non bavendo ottenuto si sono 
partiti. 

Il s. Paolo Giordano supplicando S. S t ò che si potessero far mas-
chere, hebbe in risposta che era meglior a pesar di trovar corsaletti et 
arme per difendersi dalle minaccie degl'heretici et infideli, che dise-
gnano assaltar la povera christianità et che facessero ciò intendere alli 
Romani, onde si crede che si faranno pochi giorni maschere. 

O r i g . Archivo Gonzaga de Mantua. 

4. Pompeyo Strozzi a! duqne de Mantua (2) 

Roma, 25 de mayo de 1577. 

...Il popolo Romano ha eretto in Campidoglio una statua a S. S , à et 
dimani si cantará una mesa solenne in Araceli, et per tre giorni con-
tinui si farà festa in honore di S. Bne, sotto la qual statua si metterà 
l'inscritione sequente, la quale è piacciuta a S. Bne più che l'altra che 
era a contentamento del sig r castellano: Gregorio XIII Boncompagno. 
Bonon. Pont. Max. qui [etc.; s. Forcella 139]. L'altra era come di sotto: 
Opt. Pont. Max. Gregorio XIII Boncom. Bonon. ob Capitolium extruc-
tum, portas restitutas, pontes instauratos, fontes públicos ornatos, ius-
titiam administratam, Rempublicam gubernatam religionemque conser-
vatam S. P. Q. R. P. 

O r i g . Archivo Gonzaga de Mantua. 

W) Cf. a r r i b a , p. 427. 
(2) Cf. a r r iba , p. 476. 

5. Avviso di Roma de 30 de octabre de 1577 (1) 

La nuova chiesa de'padri Theatini vicino a S. Marco posta nella 
strada, che va a Campidoglio, è (Dio lodato) condotta a perfetissima 
fine et è riuscita macchina di singoiar maestà et bellezza per gli orna-
menti di marmi nella facciata et de ricchisimi capitelli, che sono nella 
chiesa, che costa 100m se., de quali il card. Farnese ne ha pagati 
4m l'anno, da che principiarono i fondamenti, in memoria del quale è 
sopra la porta di mezzo, che sono 3 con pari proportione l'armi di 
S. S. Illma in un'ovato di finissimo marmo, lungo 25 palmi et largo 10 
con il suo nome in una linea, che tiene tutta la facciata della fabrica: 
Alexander Farnesius S. R. E. Card. Vicecanc. f. c. Anno 75. 

O r i g . U r b . , 1045, p . 650. Biblioteca Vatic. 

6. Juan Antonio Odescalchi al duque de Mantua (2) 

Roma, 25 de octubre de 1578. 

... S. S , à ha finite tutte le fabbriche restate imperfette per la morte 
di Pio IV, et si è già messo mano per finire il corridore di Belvedere 
che riguarda sopra il Boschetto. Con gran cura et diligenza ancora 
attendre a far finire la sua Cappella Gregoriana in S. Pietro, la quale 
serà una delle maravigliose et suntuose cose che si sian fatte dalli 
antichi in qua, si per essere di mirabile spesa come per essere lavorata 
di musaico con molta più maestranza et diligenza che non si faceva 
anticamente; costerà avanti che sia finita più di 200m due. Ha anco fatto 
incominciare l'altra cappella al dirimpetto della sudetta che viene 
soprala sacristia di S. Pietro... 

O r i g . Archivo Gonzaga de Mantua. 

7. Avvisi di Roma de 6 y 10 de agosto de 1580 (3) 

6 de agosto: Cavendosi in chiesa di S. Pietro in fondamenti d'una 
scala sono stati ritrovati 4 corpi santi di Leon Magno, Leon 2. e Leon 3. 
Pontefice et il corpo d'un rè d'Inghilterra, quale havea la corona et 
anello con un manto di broccato, che pareva nuovo, e sono più di 
mill'anni che fu sepolto. Il Papa ha voluto veder il tutto et ha donato al 
maestro di Camera la corona et anello. 

10 de agosto: Delante de la capilla Gregoriana han sido hallados 
los cuerpos de los Papas León I, León II y León III, asi corno los restos 

(1) Cf. a r r i ba , p. 451. 
(2) Cf. a r r i ba , p. 441. 
(3) Cf. a r r i ba , p . 442. 



de un rey de Inglaterra; el manto del rey hasta las rodillas era de bro-
cado de oro, cosido en seda con hilos de oro... 

Orig. Urb., 1048, p. 228», 239». Biblioteca Vatio. 

8. Audiencias del cardenal Santori con Gregorio XIII respecto 
de la iglesia g r iega de San Atanasio (1) 

1580 
20 de octubre: Della fabrica della chiesa di Greci — che se cominci. 
3 de noviembre: Del disegno nuovo della chiesa del Collegio greco 

— lo viddimo insieme, che si seguiti. Dell'invocatione di S. Atanasio da 
imporsi alla chiesa nuova — gli piace et che è ben fatto per le raggioni 
dette e che di questo santo non vi è chiesa, ma de altri dottori greci vi è 
S. Basilio, la Cappella Gregoriana ha di S. Gregorio Nazianzeno 
e di S. Giov. Crisostomo vi sarà l'altra all'incontro in S. Pietro. 

i." de diciembre: Del disegno e fabrica della chiesa — che si seguiti 
a furia. 

1581 
20 de abril: Della cornice di fuera della chiesa di Greci, che fusse 

di tivertino e non di mattoni per le pioggie et acqua di tetti —che si 
parli con Jacopino e che se non fussero questi tivertini la chiesa saria 
finita. 

¡6 de noviembre: Dell'ampliatione della chiesa di Greci—che segli 
mostri il disegno. 

Orig. Audientiae card. Santorii. Archivo secreto pontificio. LII, 18. 

9. Juan Antonio Odescalchi al duque de Mantua (2) 

Roma, 9 de septiembre de 1532. 
... Oltre il sudetto donativo fatto in questa settimana alli padri del 

Giesù che importa 116m ducati, S. B a e ha donato 2ra ducati d'oro in 
oro alli padri Theatini de S. Silvestro a Monte Cavallo per finir la loro 
fabrica, che fu giovedì che S. S , à andò a mesa in detto luogo, et vedendo 
là soddetta fabrica imperfetta dimandò, perchè non seguitavano a finirla. 
Quei padri risposero che non havevano il modo, et informatosi S. SIà dalli 
capimaestri che vi andaría per finirla detta fabrica 2m ducati, S. Bne sui 
partire gli comandò che dopo pranso l'andassero a ritrovare alla vigna 
di Ferrara , dove S. S t à sta XVI giorni sono, si come fecero, onde 
subito dal sig r maestro di Camara gli forono dati duoi sacchetti con 
duoi milla scudi d'oro. 

O r i g . Archivo Gonzaga de Mantua. 

U) Cf. a r r i ba , p. 456. 
(2) Cf. nues t ros datos de los volúmenes XIX (pág. 127) y X X (pág. 459). 

10. Avviso di Roma de 30 de mayo de 1584 (1) 

II Papa ha donato il primo sborso delli 25m se. del Carmelengato 
alia fabrica del Collegio generale delli Iesuiti, et gli altri 25m se. da 
pagarsi in 2 anni, gli ha S. B. destinati per finire la cape'.la, che si fa 
in S. Pietro di rincontro alla Gregoriana dedicata a S. Andrea. 

Hora anco per magnificare (come molto dedito alle fabriche) il 
palazzo di Montecavallo, è entrato in pensiero di eriger%'i nel mezo 
della sala una gran torre, la quale domini non solo i sette colli, ma sco-
pri anco questi contorni fino al mare, et tal pensiero di S. B. piace 
molto al card. Guastavillano, ma S. Sisto n'è nemico, di maniera che 
questo humilia respicit, et l'altro a longe alta cognoscit. 

O r i g . U r b . , 1052, p . 207. Biblioteca Vatic. 

1!. Avviso di Roma de 6 de junio de 1584 (2) 

El Papa el domingo preguntó al cardenal Este muy afablemente 
por su salud, y le rogó que la cuidase para bien de la cristian-
dad, y permaneciese con él en el Quirinal, a godere la salubrità di 
quell'aria, le delitie di quel luogo et le commodità di quella stanza fatta 
capace per ambidue et fabricata da S. S. a beneficio et commodo di 
S. S. lllm a , alla quale sebene non haveva mai detto nulla ne per creanza 
ne per debito di voler fabricare nel suo giardino, non già però mai speso 
in quel sito che per servitio et beneficio di lei, della quale voleva dopo 
morte, che'l palazzo con tutti gli altri miglioramenti, che se gli aggiun-
geranno, siano i suoi. El cardenal quedó enteramente embelesado de 
la afabilidad de este Boncompagno. 

O r i g . U r b . , 1052, p . 218. Biblioteca Vatic. 

Í2-15. Biografías de Gregorio XIII no terminadas e inéditas 

I. Fantuzzi (Scritt. Bolognesi, IV, 283) menciona una biografia de 
Gregorio XIII compuesta por el cardenal Guido Ferrer i y existente en 
el Archivo secreto pontificio, pero no indica en particular dónde allí 
se conserva. Sin reparar en esta noticia Ranke (III8, 50*) comunicó un 
pasaje del libro II de los «Coinmentaria de rebus Gregorii XIII», cuyos 
libros I y II halló en la Bibl. Albani. Desgraciadamente esta biblioteca 
vino a desaparecer en 1857. Yo he logrado hallar por lo menos el pri-
mer libro del trabajo de Ferreri en el Arra. XI, t. XLII, p. 299-320 del 

(1) Cf. arriba, p. 460 y 490. 
(2) Cf. arriba, p. 491. 
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Archivo secreto pontificio. Sobre el origen v fin de este escrito da luz su 
prólogo, que pongo a continuación: 

Guido Ferrerius cardinalis Vercellensis 
Lectori salutem 

Bonifacius cardinalis Eporediensis, patruus magnus, meus, dum 
Bononiae legatura, gereret , Christophorum Boncompagnium Ugonis, 
quera hodie sub Gregorii XIII nomine colimus, patrem familiarissime 
adhibere solitus fuit: quod singularem illius bonitatem, moderationem, 
placidissimos mores mirifice probaret. Petro Francisco autem cardi-
nali patruo meo magna cum Ugone ipso necessitudo intercessit, ex quo 
una in comitatu fuerunt Caroli Caraffae cardinalis ad Gallorum et 
Hispanorum reges legati: quod quidem mei erga Ugonem amoris atque 
observantiae initium fuit. Evenit deinde, summo Dei erga me bene-
ficio, ut ipsius collega essem in referendi ad utramque Signaturam 
muñere, in Concilio Tridentino nonnullorum laborum particeps, in 
examinandis supplicibus libellis, qui cardinali Borromeo porrigeban'tur, 
soci us, episcopatum utrique gereremus, ac postremo eadem nomina-
tone , quod maximum et sanctissimum vinculum est, a Pio IV in sacrum 
senatum legeremur. Quamobrem cum hominis interius inspiciendi mul-
tas ac praeclaras haberem occasiones, singularem ipsius virtutem ac 
sapientiam ita semper amavi, suspexi, colui, ut eius pont i f ica i nihil aut 
mihi aut reipublicae optabilius contingere posse existimarim. Quo qui-
dem perpetuo meo de summa illius virtute indicio multisque praeterea 
erga me beneficns adductus faciendum putavi, ut eius pontificatum me-
moriae posterorum prodendum susciperem. Nam et amori, qui foras se 
promere gestiebat, mos gerendus erat, et ita mecum cogitabam habitura 
msequentia tempora optimi Pontificis imaginera quam intueri magna 
cum utihtate nec sine voluptate possera. Scripsi igitur amans: sed nihil 
in rebus gestis narrandis amori datura facile ex rebus ipsis intelliges 
meque, ut spero et opto, de hoc meo labore amabis. Vale. 

Pónese luego el siguiente índice de capítulos: 

Capita libri [primi]: 

Brevis descriptio vitae 
De pietate 
Quomodo se erga cardinales gerat 
De studio conservandae propagandaeque reli-

gionis. 
De anno Iubilaei 
De sacro foedere 
De sancto Inquisitionis officio 
De morum disciplina 
De studio pacis 

Cap. I. 
Cap. II. 
Cap. III. 

Cap. IV. 
Cap. V. 
Cap. VI. 
Cap. VII. 
Cap. VIII 
Cap. IX. 

Honores et praemia ab ipso donata Cap. X. 
Conservatio et amplificatio patrimonii eccle-

siastici Cap. XI. 
Sumptus inutiles sublati, magnificentia etlibe-

ralitas Cap. XII. 
Gravitas, facilitas, humanitas, sermo et studia Cap. XIII. 
Officium in hospites Cap. XIV. 
Dilectio omnium ad eum Cap. X V . 
Statura et valetudo Cap. XVI. 

El trabajo del cardenal Ferrer i no se publicó porque quedóse 
siendo fragmento, como se saca de un pasaje sobre la construcción de la 
iglesia de San Pedro. Aunque Ferrer i fué sincero admirador de Gre-
gorio XIII, no exagera. Así pondera a la verdad la concurrencia al 
jubileo de 1575, tan brillantemente transcurrido, pero mientras a otros 
relatores todo número de peregrinos les parece poco alto, el número 
de 170000 que indica Ferreri , es casi enteramente exacto. Los esfuer-
zos del Papa por conservar la liga contra los turcos, son descritos muy 
por menudo; el que se frustrasen, laméntalo mucho Ferreri , pero cree 
(p. 315) que tampoco S. Pío V hubiera podido mantener en pie la 
alianza. 

II. Una Vita di Gregorio XIII que se halla en el Cód. Barb. 4749 
(Biblioteca Vatic.), sólo llega hasta el año 1574. El manuscrito es el ejem-
plar original del autor anónimo, quien puso en él numerosas correc-
ciones. Esta Vita da buena información sobre la vida del Papa antes 
de su ascensión al trono. De mucho menos importancia es la parte que 
t ra ta acerca del pontificado, la cual termina con la disolución de la 
liga contra los turcos y el nombramiento de un nuevo cardenal peniten-
ciario en la persona de Aldobrandini. La ascendencia de Jacobo Bon-
compagni es velada por el autor con esta observación: «suo strettissimo 
di sangue». 

III. La Biblioteca Vatic. en el Cód. Barb. 2675, p. LXV S., conserva 
todavía una tercera Vita Gregorii XIII, escrita por Pablo Bombino. 
Pero este trabajo, compuesto en lengua latina, se interrumpe, ya en 
la pág. L X X X V ; sólo llega hasta la legación española de Boncompagni. 
Como pariente del cardenal Parisi, protector de Boncompagni, está 
el autor bien informado; da algunos valiosos datos sobre la vida del 
Papa anterior a su pontificado, con menudos pormenores, por ejemplo, 
los nombres de todos los profesores de Gregorio XIII. Ha de designarse 
como no del todo conforme con la verdad la observación que hace sobre 
la labor docente de Boncompagni. 

Es característico que se pase en silencio el haber caído éste en 
desgracia de Julio III. La circunstancia de que Boncompagni dejó la 
cátedra por causa de la debilidad de su voz, también la omite Bombino, 
dando de ello otras razones generales. Sobre Bombino cf. Mazzu-
chelli, II, 3, 1511 s. 



16. Los Annali di Gregorio XIII de Maffei 

Entre los biógrafos de Gregorio XIII (1), el jesuíta Juan Pedro 
Maffei es indudablemente el más importante y el que ha sido más utili-
zado por los posteriores. Maffei (2), nacido en Bérgamo en 1535, dejó 
en 1565 la brillante carrera que le esperaba, de secretario de la Repú-
blica de Génova, para entrar en la Compañía de Jesús. Siendo profesor 
de elocuencia en el Colegio Romano, se ocupó mucho en la historia de 
las misiones jesuíticas del Asia Oriental. A consecuencia de eso el 
cardenal Enrique de Portugal consiguió que se trasladase a Lisboa, 
para que sobre la base de los mejores materiales, pudiese escribir una 
historia de las conquistas portuguesas y de las misiones con ellas ínti-
mamente relacionadas. Desde 1572 hasta 1581 trabajó Maffei en Portu-
gal en sus Historiarum Indicarum libri XVI (Romae, 1588), que al igual 
que su Vida de San Ignacio, publicada por primera vez en 1585, hallaron 
extensa difusión (3). Vuelto a Italia en 1581, y llamado más tarde a 
Roma por Clemente VIII, se dedicó Maffei a la historia de los Papas 
componiendo una vida de Gregorio XIII en lengua italiana, para apli-
carse después a escribir la de sus dos sucesores. Sólo tres libros de esta 
continuación escrita en latín estaban terminados, cuando Maffei murió 
en Tívoli el 20 de octubre de 1603. Tampoco los Anales de Grego-
rio XIII estaban aún del todo dispuestos para la imprenta. El manuscrito, 
en el que se hacían constantemente variaciones y correcciones (4), vino 
a parar a manos del docto secretario de Jacobo Boncompagni, Pablo 
Teggia (muerto en 1620) (5), quien a pesar de haber sido instado diver-
sas veces a que lo diese a luz, no se decidió a hacerlo. Su publicación 
no se efectuó hasta 1742, y fué dedicada al erudito Benedicto XIV. El 

(1) De ellos sólo t iene importancia el t r a b a j o de Ciappi, pub l i cado por 
p r i m e r a vez en 1591 (nuevas ediciones, Bolonia, 1592 y, con g r a b a d o s de los 
edifi cios cons t ru idos por Gregorio XIII , Roma, 1596). J u n t a m e n t e hay que 
mencionar t ambién la Vi ta Gregori i XIII de A. C ica re l l a (en las ed ic iones de 
Pla t ina) . Son de n ingún valor Mat th . Tabe rna , D r a c o G r e g o r i a n u s , R o m a e , 
1643, y Romplani , His t . P . Greg. XIII , Di l l ingae, 1685. L a V i t a di Grego-
r io XII I , que Ca tena quer ía escribir (v. sus L e t t e r e , 289), p a r e c e no haberse 
l levado a efecto. 

(2) Cf. Serass i , Opera omnia I. P. M., B e r g a m i 1747; I. Nici i E r y t h r a e i 
P iaaco theca , II , 49 s.; Tiraboschi, VII , 2, 367; Renazz i , II , 227 s.; S o m m e r v o -
gel , V, 293 ss. 

(3) Sobre la Vida de San Ignacio v. nuestros da to s del vo lumen XI . Sobre 
Maffei como est i l is ta e his tor iador v. Bentivogli , M e m o r i e , A m s t e r d a m , 1648, 
154 s., 174 s. (le compara con Strada), y Fue te r , H i s t o r i a de la h i s t o r i o g r a f í a 
moderna , Munich, 1911, 284. 

(4) Esto se saca de las diversas copias ex i s t en te s en el Archivo Boncom-
pagni, con las cuales en la mano se puede ir s i g u i e n d o el cu r so de la forma-
ción de los Anales . 

(5) Cf. I. Nicii E r y t h r a e i Pinacotheca, I, 156 s. 

editor, Carlos Cocquelines, da noticia en el prólogo, de las modifica-
ciones hechas en la obra, como también de los diversos manuscritos, de 
los cuales puso por base a su edición el de la Biblioteca Barberini. En 
un breve apéndice (II, 431-480), además de un fragmento del Compen-
dio delle attioni e vita di Gregorio XIII, de Ciappi, publicado en Roma 
en 1591, se ponen algunos documentos tomados del Archivo Boncom-
pagni. Pero éstos, así como las observaciones del prólogo (I, XXII), sólo 
muy insuficientemente dan a conocer los materiales del Archivo Bon-
compagni, de que se sirvió Maffei para sus Anales (1). Los mismos 
Cocquelines y Maffei no utilizaron suficientemente ni con mucho estas 
fuentes de primera categoría; pero aun donde se apoyan en ellas, el 
historiador que tiene a su disposición estas memorias primarias, se 
atendrá a ellas en primera línea, no a los que las revistieron de forma 
literaria (2). 

Aunque el trabajo de Maffei por haberse abierto al público el 
Archivo Boncompagni y estar publicadas las relaciones de la nuncia-
tura alemana, pasa a la serie de las fuentes secundarias, con todo tiene 
el autor gran mérito de haber sido el primero en componer una cir-
cunstanciada biografía de Gregorio XIII, la cual, aunque no sea ente-
ramente imparcial, es sin embargo serena, de abundante contenido, 
segura en su conjunto (3), y está escrita en elegante estilo. Esto lo 
reconoce, a ejemplo de Ranke (III8, 57*), también L. Karttunen (p. ii), 
la cual por otra parte hace resaltar con mucha fuerza, que Maffei da 
una idea insuficiente de la política así exterior como interior del 
Papa (4). Políticos puntos de vista ya los echó menos el discípulo de 

(1) P e r t e n e c i e r o n también a las fuen tes de Maffei los C o m m e n t a r i a de 
rebus Gregor i i X I I I , compues tos por el cardenal Guido F e r r e r i (cf. a r r i ba , 
núms. 12-15,1). Un manusc r i to de G. Vossius, * Opera quae sub auspici is Gre-
gor i i XIII Romae ve l alibi p rod ie run t , uti l izado por Maffe i , se hal la en la 
Colección de Ped ro P ier i de Roma, que fué vendida en 1908. 

(2) V a r i a s veces ha ut i l izado Maffei l i t e r a lmen te los documentos del 
Archivo Boncompagni , como, por e jemplo, I , 82, r e spec to de los capuchinos la 
observación de Salviat i , a quien empero no cita. 

(3) E x t r a ñ o s e r r o r e s se hal lan, 1,3, sobre la fami l ia , 1,5, sobre la t ras la -
ción a Roma en 1538 en vez de 1539,1, 374, es falso lo que se ref iere sobre la 
m u e r t e de cua t ro cardena les , II, 82 s., hay una f echa equivocada (v. The ine r , 
I I I , 696). Sobre el nac imiento de Jacobo Boncompagni se dice, I , 24, la e n t e r a 
ve rdad , por o t ros velada. 

(4) K a r t t u n e n dice en t r e o t ras cosas: L 'oeuvre n'en cons t i tue pas mois 
la source pr incipale e t indispensable pour quiconque veut é tudier le pontif icat 
de Grego i r X I I I . | J ' a j o u t e r a i qu'au cours de mes é tudes sur ce pontif icat j 'ai 
é t é à m ê m e de cons ta te r que cet ouvrage , souvent assez sévèrement c r i t iqué 
au point de vue de l 'exact i tude des r ense ignemen t s [v. S t ieve , IV, 86, nota 1], 
est inf inement plus digne de foi qu'on ne le croit g é n é r a l e m e n t [ibid.]. Kar t -
tunen l l a m a también la atención sobre las Not ic ias c ronológicas muy exac tas 
de Maffei , cuyo or iginal se hal la en el Cód. Borgbese , III, 129, G, del Archivo 
secreto pontificio. 



Maffeí, Bentivogli, en las obras de su maestro (1). No es en modo alguno 
feliz el modo de narrar sincrónico elegido por Maffei, que ha de romper 
frecuentemente la conexión de los hechos e impide trazar un cuadro 
dotado de unidad. 

] 7-21. El archivo de familia de los Boncompagní de Roma 
y su importancia para el pontificado de Gregorio XIII 

D e los muchos archivos y bibliotecas privadas de la Ciudad 
Eterna (2), la colección de manuscritos de los Boncompagni-Piombino 
es ciertamente la menos conocida. Ha contribuido a esto sin duda la 
falsa opinión, que comparte hasta un bibliógrafo tan perito como 
Kehr (3), de que este archivo ha sido vendido. Esto no es exacto. El 
archivo de Boncompagni está bien conservado (4) en el palacio de la 
familia en la Vía della Scrofa, y hasta posee un catálogo muy circuns-
tanciado: Bibliothecae Boncompagno-Ludovisiae manuscriptorum codi-
cum Elenchus Anno 1757, compuesto por Carlos Sommascha. Por el 
prólogo de este catálogo se ve claro, que toda la colección fué formada 
va en tiempo de Gregorio XIII y enriquecida por Sigonio. Ocupáronse 
en catalogar las obras impresas Domingo Jordán y Justo Fontanini. 
C- Sommascha fué el primero que ordenó los manuscritos, los que en 
parte hizo encuadernar. Juntó también los manuscritos del archivo 
privado de la familia con los 200 códices antes existentes, cuyo número 
subió ahora a 448. Además de valiosos autógrafos (5), la importancia 
de la colección consiste sobre todo en los manuscritos sobre el pontifi-
cado de Gregorio XIII, los que empero desde el tiempo de Maffei no 
han sido utilizados por nadie para la historia de este Papa (6). A tanto 
mayor gratitud estoy obligado por ello para con el príncipe de Piom-
bino, fallecido en este intermedio, por haber puesto a mi libérrima dis-
posición en el año 1902 todos los tesoros de su archivo. 

(1) Cf. Bent ivogl i , Memorias , 155. 
(2) Cf. L. Pas to r , Le Biblioteche p r i va t e e specia lmente quelle delle 

famiglie p r inc ipesche di Roma , Roma, 1906. 
(3) V . A l lg . Zei tung, 1901, núm. 185. 
(4) E n el c a t á logo se indica que f a l t a n sólo Cód. B 1, E 107, F 12 y 27. 
(5) Como los de Bembo, Sigonio, del ca rdena l A . Va l i e r , M. A. Mureto, 

Jerónimo Cardano , Gaspar Scioppio, F r a n c . Mucancio, C. Baronio, Fab . Alber-
gato, Ma teo S e n a r e g o , del ca rdena l Toledo y de numerosos miembros de la 
familia Boncompagn i . Ningún manuscr i to da ta m á s a l l á del siglo x m . 

(6) P a r a o t ros fines han t r a b a j a d o en el A r c h i v o desde 1887 mi amigo 
A. P ieper muy p r e m a t u r a m e n t e muer to , P . Tacchi -Ventur i , P . P ier l ing , 
F. Güterbock (v. N. Archiv f. ä l t e re deu t sche Gesch. , X X V [1899], 39 s.), A. Hei-
denhain, a l g u n o s e rudi tos polacos, Brom p a r a los P a í s e s Bajos (v. Archiva-
ba, III, 265 s.) y , finalmente, el joven pr íncipe F r a n c i s c o Boncompagni-Ludo-
visí sobre la e m b a j a d a japonesa a Gregor io XI I I . 

Después que las colecciones de manuscritos de los Borghese y 
Barberini han ido a parar al Vaticano, y las de los Chigi y Corsini han 
venido a poder del gobierno italiano, la de la familia Boncompagni 
forma la más importante colección de este género que se halla todavía 
en poder de particulares. Contiene documentos para la historia de 
Gregorio XIII que completan esencialmente los ricos materiales del 
Archivo secreto pontificio. Fuera de numerosas colecciones de cartas y 
varios tratados, es de singular importancia una colección de materiales 
para la historia de Gregorio XIII, formada en tiempo de Sixto V por el 
duque de Sora, Jacobo Boncompagni, fallecido en 1612, la cual debía 
servir de base a Maffei para su biografía (1). Procedióse en ello de ma-
nera que se rogó a los principales colaboradores del difunto Papa, que 
pusiesen por escrito sus recuerdos. Para facilitar el trabajo se les propu-
sieron determinadas preguntas. Así en el Cód. D. 7 se conserva una 
carta de Jacobo Boncompagni a A. Musotti, fechada en Milán en 
enero de 1590, en la que se dice, que el que la escribe, había querido 
desde hacía mucho tiempo (buon pezzo), hacer componer una biografía 
de Gregorio XIII; y que ahora había hallado para ello una persona suf-
ficientissima, para la cual procuraba recoger noticias de todas partes, 
especialmente de aquellas personas que habían sido «ministri et più 
intimi famigliari» del Papa. Para este fin envió a Musotti 51 pre-
guntas (2). La respuesta de Musotti se halla en el mismo manuscrito; es 
tan extensa y valiosa, que exige ser tratada aparte (v. abajo núms. 27-31). 

Consérvanse más materiales de este género en una serie de otros 
manuscritos del Archivo Boncompagni, principalmente en Cód. D. 5, 
6 y S. El Coi. D. 8 tiene directamente por título Memorie diverse 
raccolte per la compilazione degli annali ms. intrapresi dal sig. Gia-
como seniore Boncompagni, duca di Sora. Este manuscrito contiene 
una relación sobre el conclave, un Compendio della vita di Grego-
rio XIII con molte postille orig. fra quali varie del sig. Fabio Alber-
gati, y otras piezas, mayormente poesías, también discursos, como, por 
ejemplo, Oratione prima di Ferrante Caraffa marchese di Santo 
Lucido alla S t à di P . Gregorio XIII doppo i successi della vittoria per 
la conservatione et accrescimento della s. lega e per l'espeditione della 
s. crociata (scrita al 1.° di Novembre 1573). También se halla aquí 
la oración fúnebre en honor de Guastavillani (v. en nuestro voi. XIX la 
nota 1 de la pág. 53). El Cód. D. 6 contiene diversos materiales de seme-
jante índole; así varios dictámenes sobre las revueltas de Malta (v. la 
página 122 de nuestro voi. XIX), la relación de viaje del cardenal 
San Sixto, F . Boncompagni (v. en nuestro voi. XIX la nota 2 de la 

(1) E l Cód. D. 28 cont iene L e t t e r e spe t tan t i al la compilazione deg l i 
Annal i di G r e g o r i o XII I . Una de es tas c a r t a s se hal la en Maffei , I, i v i . 

(2) En ellas se i n t e r roga también ace rca de los defec tos de Grego-
r io X I I I . P o r el orden de e s t a s p r e g u n t a s se explica la disposición con que 
Galli , Musot t i y otros pusieron por escr i to sus memorias . 



página 460), la Abjuratio archiepiscopi Toletani, de 14 de abril de 1576, 
una serie de documentos que se refieren a Francia, como la carta 
de justificación, de AlenQón a Gregorio XIII, fechada en Blois a 5 de 
noviembre de 1575 (v. la pág. 462 de nuestro voi. XIX) y principal-
mente (p. 131-319) las relaciones del cardenal Orsini sobre su misión a 
Francia (v. la pág. 456 de nuestro voi. XIX). El Cód. D. 2g contiene 
Istanze e suppliche da diversi sovrani d'Europa per la reintegrazione 
dell'ordine religioso degli Umiliati 1572-73. El Cód. D. g reúne los 
escritos sobre la solicitud del Papa por remediar y evitar los estragos 
de las inundaciones en el Estado de la Iglesia, y entre ellos especial-
mente numerosos tratados de Escipión di Castro (1). E l escrito de 
Gregorio XIII sobre la donación de sus bienes de Bolonia a lacobo 
Boncompagni y sus herederos, se halla en el Cód. D. 1 ; allí mismo está 
la carta sobre la coronación de Carlos V (v. en nuestro voi. XIX, la 
nota 4 de la pág. 40). El Cód. D. 4 contiene las cartas de la legación 
española de Hugo Boncompagni (v. la pág. 45 de nuestro voi. XIX), y 
otras varias de los años 1566-71. 

Los materiales más importantes son los que contiene el Cód. D. 5; 
Memorie della vita di Gregorio XIII raccolte da diversi e originali 
relazioni di cardinali, nunzii et al tr i intesi del di lui pontificato. Las 
piezas más principales son: 

1. Las memorias del cardenal Galli (v. abajo, núms. 22-26). 
2. Memorie e osservazioni sulla vita di Gregorio XIII dal card, di 

Fiorenza (poi Leone XI). Médicis, que conoció ya a Gregorio XIII 
cuando éste era cardenal, relata lo que observó en él durante el ponti-
ficado. Luego al principio hace una advertencia, que pone de realce el 
carácter distintivo del Papa: «Io posso con verità affirmare di non 
haver mai trattato con huomo alcuno più accorto, più cauto e più tem-
perato, perciochè nei negotii ch'io passai con S. B a e non si alteri mai 
ne mai offese con parole alcun principe..., conservò sempre una somma 
gravità accompagnata da una mansuetudine incredibile... Spediva con 
celerità incredibile andando sempre al punto del negotio che si trattava. 
Compruébase esto con ejemplos, como también el grande amor del 
Papa a la paz, su constanza y temperanza. Médicis confirma aquí la 
narración de Musotti (v. abajo, núms. 27-31) y hace notar: Come inimico 
dell'otio et dei'piaceri non lasciò mai ne intermesse la speditione de 
negotii, sebene tal volta indisposto occultando quanto più poteva l'indis-
positione come indefesso ch'era nelle fatighe. Para defender 0 esplicar 
la conducta de Gregorio respecto de los bandoleros, alega Médicis 

(1) Del mismo a u t o r con t iene t ambién el Cód. D. 9 un Compendio degli 
s t a t i e g o v e r n i di F i a n d r a y Mem. o r i g . dei Cantoni Svizzer i . También en 
otros códices del Arch ivo B o n c o m p a g n i se hal lan numerosos escr i tos de Esci-
pión di Cas t ro , como en°el Cód. F . 32 y 33: De vi ta e t rebus ges t i s Andreae 
Dor iae ; en el Cód. D. 10 : 1) T r a t t a t o po l i t i comora le de! P r inc ipe ; 2) Informa-
tione del g e n e r a l a t o d ' a rmi dello s ta to di Milano a Giacomo I Boncompagni; 
3) Avve r t imen t i da t i a M a r c Ant . Colonna quando andò v ice ré in Sicilia. 

numerosas circunstancias. Es aquí importante sobre todo la siguiente 
explicación: Io posso riferire in sua difesa quello che a S. S t à udì ragio-
nare , et cuesto è che li papi, che sono vecchi, malagevolmente condu-
cono l'imprese loro a buon fine dove si ha da fare con l'arme, perchè 
poco sono serviti et di male gambe si dalli lor proprii ministri, si 
ancora dalli principi et signori. 

3. Las Memorias de Salviati se refieren únicamente al tiempo de 
su nunciatura francesa. Han sido utilizadas en los caps. V y VII del 
voi. XIX. El pasaje sobre la Noche de San Bartolomé, v. en el núm. 50 
del Apéndice del voi. XIX. 

4. Las Memorias del card. A. Valier conciernen principalmente 
a sus viajes de visita (v. la pág. 93 de nuestro voi. XIX y la 373 del XX). 

5. Las memorias del card. Mattei se refieren al litigio de Grego-
rio XIII con el card. Este. Maffei (II, 463 s.) se apoya en ellas para su 
narración; es éste el único pasaje donde cita expresamente una pieza 
del Cód. D. 5. 

6. Las Considerationes de César Speciani son tan sustanciosas, 
que requieren que hablemos de ellas aparte (v. abajo, núms. 32-36). 

7. Las Memorias del obispo de Lodi (L. Taverna) contienen sobre 
todo datos para conocer la nota distintiva del Papa, que en muchas 
cosas confirman y completan a Musotti (cf. voi. XIX, cap. I). 

8. Las memorias del obispo de Bérgamo [J. Ragazzoni] nuncio en 
Francia ofrecen pocas cosas de importancia; propiamente son sólo inte-
resantes las observaciones sobre el celo de Gregorio XIII respecto a la 
visita de los obispados. 

9. Las Memorias de Mons. Dandino son importantes sobre todo 
para conocer el estado de Francia (v. la pág. 468 de nuestro voi. XIX). 

10. Memorias de A. Musotti (v. abajo, núms. 27-31). 
11. Memorie di Mons. Domenico Grimaldi, arcivescovo di Avi-

gnone. El autor (cf. Arch. d. Soc. Rom., XVI, 382, 431 s.) relata prin-
cipalmente los trabajos del Papa por la guerra contra los turcos y por 
la defensa de Aviñón (v. la pág. 468 de nuestro voi. XIX). 

12. Sommario delle commissioni date da Gregorio XIII di s. m. al 
P. Possevino per conto di paci fra principi et propagatione della fede 
cattolica in varii regni et Provincie. Después de las numerosas publica-
ciones de Pierling, sólo para algunos puntos ofrece todavía algo nuevo 
(cf. arriba, cap. X). Como apéndice da Posevino un resumen de los 
hechos y cualidades singularmente notables de Gregorio XIII (v. la nota 
sobre Galli en la pág. 70 de nuestro voi. XIX) y su memoria a dicho 
Papa, que ahora se halla impresa en las Fontes rer. Transilv. III, 1 ss. 

13. La relación del P. Juan Bruno es importante para la historia 
de las misiones (v. arriba, p. 381 s.). 

14. Memorie sulle pitture et fabriche (v. abajo, núm. 37). 
15. Memorias del P. Leonardo di Santangelo, rector de Loreto 

(cf. arriba, p. 383). 
16. Memorie di Mons. Venantio da Camerino, del mayor interés 



para la vida del Papa, anterior al pontificado, y sumamente fidedignas; 
en el voi. X X , cap. I, han sido utilizadas por menudo. 

17, Memorie di Fazolio, con indicaciones de en qué parte se 
podría obtener más material; hay además algunas noticias notables. 

18. Como apéndice, por decirlo así, siguen luego todavía Varia. 
Hállanse también aquí dictámenes originales, como un proyecto sobre 
la erección de un nuovo ordine di cavalieri, presentado al Papa por 
Bernardo Bizzardo. A Jacobo Boncompagni va dirigido un proyecto 
anónimo para acabar con los bandoleros, y una relación de Honorato 
Gaetani sobre la fortezza di Ancona (proyectos para reforzarla y para 
restaurar el puerto). Los anónimos Avvertimenti per la fortificazione 
di Civitavecchia et dell'inconvenienti seguiti contienen proyectos para 
la fortificación, con indicación de las faltas que en ella se han de evitar. 
Síguense varios dictámenes sobre la guerra contra los turcos (v. abajo, 
núras. 52-54), sobre la cuestión de los judíos (v. la pág. 281 de nuestro 
volumen XIX), un Discorso sopra le cose di Fiandra, otro sul fatto del 
marchesato di Saluzzo (cf. Maffei, II, 34 s., 98) y sobre las revueltas 
de Génova. 

Los manuscritos coleccionados por el duque de Sora no solamente 
atestiguan su piedad para con Gregorio XIII, sino que son también 
una nueva prueba de que este nepote era un hombre muy culto y de 
mucho talento (1). 

22-26. Memorie et osservazioni sulla vita di Gregorio XIII 
del s. cardinali di Conto [Galli] 

Que un secretario de Estado del Papa escriba memorias sobre el 
tiempo del ejercicio de su cargo, es cosa muy raras veces vista. Por tal 
se han de tener las Memorias del cardenal Galli, que se conservan en 
el Códice D. 5 del Archivo Boncompagni. Galli tenía manifiestamente 
ante la vista el esbozo de una biografía de Gregorio XIII, a la que 
hacía sus observaciones, pues ordena las mismas según los capítulos 
de la Vida que tiene delante. Es interesante desde luego el juicio que 
forma en el capítulo III. Galli hace observar aquí sobre la persona de 
Gregorio XIII: Fu huomo di sodo e prudente giudicio et d'una constante 
et perpetua bontà in tutte le sue attioni et abborrente da certi artifici! 
che procedono de la sagacità et astutia ordinaria degli huomini. Sobre el 

(1) Torne (p. 119) da un juicio en te ramente falso sobre el duque. Este 
favoreció a los doctos (cf. Li t ta , 53), muchos de los cuales le dedicaron sus 
escritos como, por ejemplo, C. Sigonio, su obra principal, De regno I tal iae 
(Venetus, 1591), y además Fabio Albergat i , su »Tra t ta to di politica, Cod. K 15, 
y el * Discorso sul modo di cognoscere la ver i tà e fa r buona scelta di ministri , 
Cod. K 11, Archivo Boncompagni de Roma. También la célebre colección de 
grabados de Etienne du Pérac , I vest igi dell 'antichità di Roma (Roma, 1577) 
es tá dedicada a l duque. 

modo de vivir de Gregorio advierte Galli: «Non si sa che havesse altro 
diletto maggiore che d'attendere a negotii. Dispensava il suo tempo 
benissime stando in perpetua attione. La mattina ricitato l'officio divino 
in camera usciva a la messa, la quale celebrava per se stesso almeno 
2 o 3 volte la settimana. Di poi secondo le giornate attendeva alle 
capelle, consistorii et signature senza lasciarne mai altro che una ca-
pella sola in 13 anni. Il resto del tempo consumava in audienze dandole 
gratissimamente, perchè non interrompeva mai quel che parlava, et 
ne dava molte, perchè con le sue brevi risposte consumava poco tempo 
con ciascuno». Empleaba sólo media hora en la comida y un cuarto de 
•hora en la cena, e essendo parcissimo del mangiare et bere, senza voler 
trattenimiento di musica ne di buffoni et ciarlatori. 

Muy por menudo habla Galli de la actividad político-eclesiástica 
de Gregorio XIII. El modo de relatar los litigios con Felipe lì, p. 18 s., 
muestra cuán equivocada es la opinión de que Galli fué rendido servidor 
del rey de España. Galli está aquí enteramente de parte del Papa, 
como asimismo al tratar de la contienda con Venecia respecto de Aqui-
lea, acerca de la cual hace notar, que no se llegó a una avenencia en 
este asunto: fu lassato indeciso ma pero con un perpetuo timore de la 
República, che il Pontefice dovesse procedere ad ulteriora contra 
la República, se ben S. S , à per non sturbar la quiete publica d'Italia 
s'astenne sempre di farlo. 

Recordando hechos a que estuvo presente, refiere Galli: Molte 
volte avenne che i cardinali de li congregationi, quando in consistoro 
referivano alcuni loro decreti et risolutioni fondate ne le legge et auto-
rità de dottori, esso [il Papa] a l'improviso ricordava loro altre più a 
proposito et di maggior peso, di che essi rimanevano stupiti non meno 
che de la memoria che del giudicio. 

Muy en particular trata Galli de los servicios que prestó a la Iglesia 
Gregorio XIII con la fundación de colegios (v. la pág. 223 de nuestro 
volumen XIX) de su cuidado de los peregrinos en el año jubilar, de sus 
relaciones con los cardenales, de su predilección por los jesuítas (v. la 
página 221 de nuestro voi. XIX), de su piedad y liberalidad (v. ¡a pág. 65 
de nuestro voi. XIX). Por lo que toca a los subsidios pecuniarios para 
los príncipes, los datos de Galli difieren de los de Musotti. Según 
Galli. Maximiliano II y Enrique III recibieron cada uno 100000 escudos, 
el archiduque Carlos, 40000, y Ernesto de Baviera contra Gebard 
Truchsess più di 120000; Musotti en cambio indica: al Rè di Franza più-
di 300000 scudi, all'Imperatore, 100000, all'arciduca Carlo, 100000, all'imo 
presa di Colonia più di 200000, al sig. D. Giovanni d'Austria, 50C00. 
Estos datos parecen preferibles a los de Galli. 

Al hablar de las construcciones, describe Galli la capilla Grego-
riana de esta manera: Questa capella per la quantità et finezza di 
diversi marmi et colonne pretiose et per li lavori sottilissimi di mosaico 
è stimata cosa a nostri tempi molto singolare et che forsi superi di bel-
leza oo-ni altro edificio anco degli antichi. Luego prosigue: Ampliò et 



ornò grandemente il palazzo di S. Pietro in Vaticano, et tra le altre 
cose si fece quell'appartamento che attacca con la loggia di Leone X 
con la loggia chiamata Bologna in cima, che da se solo è un grandis-
simo palazzo, et finì del tutto la Sala regia col suo stupendo pavimento 
et incrostatura di varii et finissimi marmi et medesimamente la capella 
Paulina. Ma quel che supera ogni meraviglia è l'ha ver finito il corridore 
che da la banda de le stanze papali passa in Belvedere, che fu opera di 
grandissima et incomparabil spesa, massime per la galaria [sic] che vi 
si è fatta ornata tutta di stucchi et oro et di varie pitture de la topo-
grafia di tutta Italia, tutta distinta in quadri di provincia in provincia 
con le misure molto giuste, che è forse la più bella cosa che hoggidì si 
veda in questo genere. 

. E n s u c a m P ° Propio se mueve Galli al t ratar de las misiones diplo-
máticas; sólo sería de desear, que en este punto hubiera sido más 
extenso. Designa como la más célebre la misión de Posevino, aunque 
en ella sólo muy incompletamente se alcanzó el fin pretendido. Dice 
Galli, que enSuecia Posevino había salvado a lo menos al hijo del rey 
para la Iglesia. Respecto de Ivan IV advierte: Ma come l'intentione 
del Mosco non era in altro che di liberarsi de le guerre, non si puote 
fare profitto alcuno circa la religione. Tampoco se pasa en silencio el 
mal éxito de la misión del cardenal nepote a Enrique III. Muy decidida-
mente se vuelve Galli contra la afirmación de que Gregorio XIII había 
concertado una liga secreta contra los Guisas: E molto lontano dal 
vero quel che si presuppone che il Pontefice facesse mai lega secreta 
con li s r i Ghisardi ne con altri in Francia, et la verità è questa che 
li s n Ghisardi mandarono a Roma secretamente il P. Claudio Matthei 
lesuita a far intendere a S. S t à la risolutione che essi havevano fatta di 
pigliar le armi etiam invito rege, per cacciar di Francia tutti gli here-
tici et rimettere in pie'la purità de la fede cattolica, et che prima che 
cominciar l'impresa dimandavano l'apostolica benedettione. Il Papa 
fece consultare da molti theologi quel che in tal caso poteva et doveva 
fare, et col parere di loro rispose a bocca che se li principi de la lega si 
movevano principalmente per la religione, S. S f i approbava l'intention 
loro et li benediva, ne altro fu fatto ne detto in questa materia ne 
posto cosa alcuna in scritto et fu nei giorni estremi de la vita del 
Pontefice. 

Síguense todavía varias noticias sobre el conclave (v. la pág. 38 de 
nuestro voi. XfX) y la afirmación de que el Papa retuvo siempre a 
Gal!i v Contarelli, llamados por él para que fuesen sus colaboradores, 
mientras cambiaba otros ministros suyos. 

Añádese luego una circunstanciada descripción del modo de vida y 
del carácter del Papa, que viene muy bien para completar a Musotti, 
v que ha sido utilizada en el capítulo primero del volumen XIX. 

Sirve de transición a la situación en que se hallaba el Estado de 
la Iglesia, este párrafo especial: Di alcuni diffetti come credulità, 
troppa misericordia et qualche prodigalità et gladiorum impunitas 

massime dopo la morte del S. Raimondo Orsino. Galli advierte aquí: E 
venuto [il Papa] in opinione di molti per troppo credulo et facile et 
mite. Ma la verità è che egli era prudentissimo et sagacissimo, et per la 
gran prudenza sua mostrava molte volte di credere quel che conosceva 
essere in contrario, perchè cosi espediva di fare secondo la qualità de le 
persone et de li negotii che correvano, et soleva dire che dove non si 
poteva provedere, bisognava dissimulare per non far peggio, et quelli 
che l'accusano di troppo facile et mite, dovrebbono considerare che 
in un principe ecclesiastico et vicario di Christo, non propriamente 
signore, ma padre spirituale di tutto il genere humano, è più laudabile 
inclinar a aquesta parte che a la sua contraria, oltre che per otto anni 
continui del suo pontificato nissuno gli attribuì mai questo difetto, per-
chè non cierano fuorusciti ne altri malfattori ne lo stato ecclesias-
tico, ma di poi per la mala qualità de tempi et per la pessima natura 
d'alcuni si fecero nascere li fuorusciti et li travagli che si videro, et 
se ben il Pontefice fece ogni sforzo suo et non perdonò a spesa ne a 
fastidio per estinguerli, non puote pero conseguirlo mai, et cosi per 
minor male l'andò tolerando con tanto maggior chariià verso la quiete 
publica quanto che sapeva benissimo l'origine et il fomento di tutto 
il male. 

Otros dos párrafos tratan «De la distruttione di Monte Marciano» 
y sobre la posición del Papa respecto de las revueltas de Portugal; al 
hablar de éstas, calla Galli la oposición que él hacía entonces a Gre-
gorio XIII (v. la pág. 324 de nuestro voi. XIX). Cuanto a la liga con-
tra los turcos hace notar Galli, que el Papa, a pesar de todos ios 
desengaños «mai perse la speranza». Merece una reproducción literal 
lo que Galli advierte sobre la actitud de Gregorio XIII respecto a Este-
ban Batori; escribe así: Dipoi nel secondo interegno non hebbe parte 
alcuna ne la creatione del Rè Stefano, anzi gli fu contrario, perchè non 
haveva sicurezza alcuna ch'egli fusso cattolico, et dubitava de la dipen-
denza per la Transilvania dal Turco, onde commandò al nuntio suo in 
Polonia, che era il vesc. di Mondovì, hora cardinale, che favorisse più 
presto Massimiliano imperatore, si come fece, et per ciò fu eletto Mas-
similiano da tutto l'ordine ecclesiastico, del vesc. di Cuiavia in poi et da 
tutti gli ordini secolari cattolici, et se Massimiliano era presto a entrar 
in Polonia, conseguiva il regno senza alcuna dilficultà, ma il suo pro-
crastinare fu causa che Stefano anticipasse et si fermasse nel possesso, 
con tutto che fusse stato detto da la minore et peggior parte, ma assai 
importò che egli havesse per fautore il cancelliere persona di grande 
autorità et la principessa Anna sorella di Sigismondo Rè di Polonia 
morto, la quale favorì Stefano con animo di maritarsi poi seco, come 
fece. E ben vero che mostrandosi poi il Rè Stefano nel principio del suo 
regno inclinato a cattolici et divoto del Pontefice et de la s, Sede, et 
sforzandosi ne le occorrenze publiche di dar quanto poteva buon saggio 
di se a li ministri apostolici, et nel resto governandosi con molta pru-
denza, et scoprendosi in lui molto valore et esperienza militare, acquistò 



interamente la gratia del Pontefice, il quale non restò poi di abbrac-
ciarlo et haverlo caro et far qualche disegno sopra di lui per qualche 
segnalato beneficio del christianesimo contra il Turco. 

Forman el final de las Memorias varias noticias sobre la muerte 
de Gregorio XIII, su proceder contra Gebardo Truchsess, y como 
apéndice un capítulo Delle cose d'Avignone, así como algunos suple-
mentos. 

27-31. Las Memorias de Alejandro Musotti sobre Gregorio XIII 

De todos aquellos a quienes pidió informes el duque de Sora, quien 
seguramente podía mejor dar muy particulares noticias sobre la vida 
de Gregorio XIII era el boloñés Alejandro Musotti, pues ya antes de 
la elección de Papa estaba en tan íntimas relaciones con Gregorio, que 
podía llamarse «servitore confidentissimo». Estas buenas relaciones, 
que poco después de la ascensión al trono de Gregorio XIII hallaron su 
expresión en el nombramiento de Musotti para el cargo de tesorero 
secreto, fueron enturbiadas ciertamente en 1573 (v. el *Avviso di 
Roma de 12 de septiembre de 1573, Urb. 1043, p. 303, Biblioteca Vade.; 
cf. la * Reí ación de la Bibl. Corsini en el número 12 del apéndice dé 
nuestro volumen XIX). 

Las razones por qué cayó en desgracia entonces Musotti, no son 
conocidas particularmente. Más tarde recobró el antiguo favor; obtuvo 
muy inesperadamente el importante cargo de mayordomo (Maestro di 
casa), y en 9 de diciembre de 1579 fué nombrado obispo de Imola. Se 
creía que alcanzaría también la púrpura. Pero en este intermedio mu-
rió Gregorio XIII, en vista de lo cual Musotti se retiró a su obispado, 
donde trabajó hasta su muerte, acaecida en 1607, promoviendo la refor-
ma católica (1). 

Las Memorias de Musotti, contenidas en el * Códice D. 7 del 
Archivo Boncompagni, son tan extensas como importantes. Al princi-
pio hace esta advertencia: Questo che segue è quello che io posso dire 
per verità della vita della santa memoria di Papa Gregorio et per pro-
pria scienza et per vera relatione havuta da altri. 

Musotti trata primero muy por menudo de la vida de Grego-
rio XIII antes de ser Papa y de los principios de su pontificado; luego 
describe circunstanciadamente su modo de vida, la fundación de los 
diversos colegios, sus copiosas obras de caridad, Jas construcciones la 
administracción del Estado de la Iglesia, la hacienda pública (abbon-
danza) y las precauciones contra la peste, para venir a hablar después 
de la labor pacificadora del Papa. Aquí describe con especial exten-

(1) V. Moroni X X X I V , 103 s. , X L I , 261. T a m b i é n el h e r m a n o de Musot t i , 
Fel ipe, es taba en e s t r e c h a s r e l ac iones con G r e g o r i o XII I (cf. Torne 250V 
Monta igne (II, 48) lo confunde con A l e j a n d r o . ' 

sión su mtervencón en las revueltas de Malta (v. la pág. 122 de nues-
p , A i A ) ' n

M á s brevemente son tratadas las relaciones de Gregorio 
con Bolonia y Portugal. La continuada duración de la plaga de los ban-
doleros la atribuye Musotti principalmente a la conducta del gran duque 
de toscana: Conoscendo il Pontefice, che erano fomentati da qualche 
prencipe che haveva caro di travagliarlo, era il granduca di Toscana 
Francesco, et volendoli levare, bisognava dare principio a una guerra, 
cosa da lui (come si è detto) abboritissima; si voltò al rimedio delle 
oratiom et elemosine per placare in questa maniera l'ira giusta del 
oignore Dio per li pecati de'popoli. Al hablar del proceder de Grego-
rio contra Piccolomini indica de nuevo Musotti la actitud del de Médi-
cis y hace resaltar el amor del P a p a a la paz. Tócanse después breve-
mente el éxito del proceso contra Carranza, los esfuerzos del Papa por 
defender la jurisdicción y libertad eclesiástica, el envío de Toledo a 
Lovaina y la reforma del calendario. Más adelante describe Musotti 
las relaciones del Papa con los cardenales y los nombramientos que 
hizo de éstos. En lo cual hace notar con razón la buena elección ejecu-
tada y su abstención de nepotismo. Interesante es el siguiente pasaje-
Non h piaceva nel sacro collegio delli cardinali numero di frati e diceva 
ridendo, che per questo rispetto ancora la Sede Apostolica non li dis-
pensava a mutare habiti, perchè fossero conosciuti fra li altri, et li 
pontefici non ne facessero molti. Non volse mai in cardinalato protet-
t a n e di religione di frati, perchè diceva, che bisognava lasciare il 
governo delli frati alli suoi frati et fra frati, et pero levarne anco pochi 
dalli claustri per darli altri governi, etc. En favor de la piedad de Gre-
gorio XIII son alegados una serie de rasgos interesantes. El pasaje 
sobre su proceder después de la noche de San Bartolomé ha sido citado 
en nuestro volumen XIX (pág. 449). Síguense después pormenores 
sobre la visita del príncipe heredero de Cléveris, el recibimiento del 
embajador ruso, la conducta de Gregorio a la muerte de su nieto (v. la 
página 56 de nuestro voi. XIX), y una descripción circunstanciada de 
la embajada japonesa. Forman el final la muerte y sepultura del Papa, 
y varias observaciones sobre el papel que representó en su vida el 
número 13. 

Las Memorias de Musotti, quien no oculta su sincera veneración a 
Gregorio XIII, llevan de todo en todo el sello de la credibilidad. Con-
tienen grande abundancia de característicos rasgos particulares j 
expresiones del Papa. Por no aumentar el volumen, sólo puedo citar 
aquí la parte que trata sobre la actividad arquitectónica de Greco 
rio X m (1): g " 

Et per più imitare li santi pontefice, si diede a fabricare altre 
chiese et cappelle et a resarcire di quelle, che per l'antichità ne have-
vano bisogno. Fece fare la honorata cappella del Santissimo Sacra-

(1) Has ta a h o r a sólo es taba publicado el p a s a j e sobre la e m b a j a d a japo-
nesa , en F r a n c e s c o Boncompagni-Ludovis i , apéndice, p. 10-11. 



mento in S. Giovan Laterano, dotandola d'alcuni capellani, che hanno 
la cura di quel santo servitio. Fece resarcire tutto il Battesimo di Cons-
tantino, et coprirlo di piombo, che rumava a fatto; fece accomodare il 
portico di S. Maria Maggiore, che stava a malissime termine; fece in 
gran parte la chiesa di S. Gregorio nella, chiesa di S. Maria in Navicella, 
dove stano li preti riformati, et fu poi chiamata S. Maria in Gregorio, 
ampliata dal cardinali Gio. Donato de Cesis; fece la chiesa de Capucini 
di Roma con la piazza inanzi, et li aiutò molto a fare ancorala loro chiesa 
et monasterio, che hanno a Frascati , perchè amava molto questa reli-
gione, et ne haveva paterna cura. Mentre stava alla villa, se li faceva le 
spese di tutto punto, et quando si partiva, se li lasciava provisione gros-
sissima per molti giorni; per quelli di Roma haveva commandato, che 
per sempre li fosse dato quanto pane et vino volessero dell'istesso, 
che lui mangiava et beveva, se bene loro modestissimi non ne piglia-
vano se non per li infermi. Fabricò a Monteporcio, luogo dell'ili1110 card. 
Altemps, una chiesa sotto il titolo di S. Gregorio et li diede entrata 
honesta, per mantenere un rettore per beneficio di quelle anime, che 
per la distanza et incomodità del luogo molte volte, anco le feste, sta-
vano senza la messa et molti morivano senza li santissimi sacramenti, 
Fece in S. Cosma et Damiano una cappella, facendo accommodare 
tutta la chiesa, dove furono trovati li corpi di Papa Felice Secondo, et 
di S. Marcho et Marcelliano fratelli, et di Tranquillo loro padre, 
et ai S. Abbondio et Abbondando martiri, i quali dui furono con licenza 
dei Pontefice trasportati con incredibile solennità, pompa et decoro alla 
chiesa del Iesu fabricata dall'ili1110 Alessandro card. Farnese tanto 
nobilmente, come si vede in piazza Altieri, et ivi furono riposti et da 
quelli padri tenuti con grande houore, veneratone et devotione. Diede 
non poco aiuto alla fabrica della chiesa della Madonna de'Monti, che 
nel suo tempo cominciò a fare tante gratie et miracoli in quel luoco, 
della quale ne era molto devoto, et la visitava spesso, corno fu sempre 
tutto il tempo di vita sua devotissimo della beata Vergine, et tutte le 
sue prosperità le riconosceva in gran parte dalla intercessione di 
questa santissima vergine e madre. Fece anco fare la chiesa delle mo-
nache Capuccine a Monte Cavallo, et mentre stava là, se li faceva la 
spesa, et di poi sempre continuava elemosina. Diede molto aiuto alla 
fabrica delle convertite nella strada del Corso et erano soccorse di ordi-
naria et straordinaria elemosina. Aiutò anche notabilmente la fabrica 
delli padri Theatini di S. Silvestro a Monte Cavallo, a'quali haveva 
sempre portata particolare affettione, et quando era privato prelato, li 
dava ordinaria elemosina di un scudo ogni venerdì, quale volse si con-
t inuasse di dare anco in pontificato per sua particolare devotione, se 
bene l i accrebbe altra provisione maggiore. Fece soffittare il portico 
di S. Pietro , che era tutto ruinatto. Fabricò la cappella, anzi gran 
chiesa Gregoriana in S. Pietro di spesa più di centomilla scudi, dotan-
dola di certo numero di capellani, che ogni giorno sono obligati cele-
brare in ditta cappella, dedicandola inhonore di quella sempre gloriosa 

imagine la santissima Madonna del Soccorso, della quale per essere 
tanto celebre non si dirà altro, perchè quanto si dicesse, si direbbe 
molto poco in lode di non mai abbastanza laudata vergine e madre, 
come non si dirà del maraviglioso edificio della detta cappella ornata 
non di pietre et colonne ma di gioie et colossi con stucchi et mosaici et 
organo richissimi et nobilissimi a tale, che lingua non basta per laudare 
tanta opera. Non tacendo però, che per maggior dote della detta cap-
pella vi fece transportare un'altra preziosissima gioia il corpo di S. Gre-
gorio Nazianzeno... 

Aiutò largamente diversi altri monasterii, chiese et monache et 
in Roma et fuori di Roma et in particolare le monache del Corpo di 
Christo di Bologna, celebre per tutto il mondo, quello di S. Matteo et 
altri pure in Bologna, soccorrendo anco di bona somma la fabrica della 
catedrale di S. Pietro di Bologna, donandoli paramenti, croci et cande-
liere d'argento ornatissimi; mandò alla santissima casa di Loreto para-
menti et donativi, comprò alli padri della Trinità del Monte il terreno 
per fabricar la scala, et se fosse visutto l'haverebbe fatta. 

Fabricò la Sapienza a 'PP. Iesuiti, fabrica veramente stupenda et 
per la grandezza et magnificenza sua, ma molto più per la infinita uti-
lità che porta a tutto il mondo, perchè vi si leggono tutte le scienze da 
quei padri, con tanto concurso da tutte le parti del mondo continuato 
et augmentato maggiormente doppo la morte del Pontefice, segno ma-
nifesto, che il sig" Dio ha particolare cura di queste sante opere per 
beneficio della christianitade... 

Non lasciò cosa a fare questo S. Pontefice a beneficio del stato 
ecclesiastico, non perdonando ne a spesa, ne a fatica; ridusse la fortezza 
di Ancona forte principalissimo del stato ecclesiastico in cosi bella et 
inespugnabile forma, provedendola di molti pezzi artiglieria et altre 
monitioni con notabile spesa. 

Fece spianare tutte le strade della Marca sino alla s. Casa di 
Loreto, facendo farvi diversi ponti, acciò vi potessero andare le carozze, 
come fanno, opera utile et necessaria et d'infinità commodità. 

Fece ancora fare il ponte sopra la Paglia, dove spese più di 20 mila 
scudi, opera veramente necessariissima, d'infinita commodità et sicu-
rezza per li passeggieri, che erano trattenuti dalle pioggie, et molti 
ogn'anno ne pericolavano con perdita della vita e force dell'anima. 

Et fece anco fare il ponte Santa Maria a Roma di tanto ornamento 
et commodità alla città, opera degna di tanto prencipe, come non è meno 
digna, commoda et utile la fabrica fatta delli granari alle Termi, dove si 
conservano li grani dell'abbondanza a beneficio grandissimo del popolo. 

Diede anco principio alla bonificatone della valle di Ravenna, 
riducendola a tale stato, che facilmente si conduceva al fine, et vi spese 
più di 40 mila scudi, opera che sarebbe molto salubre alla città per il 
miglioramento dell'aere et utile a tutta la provincia per la gran quan-
tità de grani che vi si coglierebbono, oltre il gran beneficio delle tratte 
alla rev. Camera Apostolica. 
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V edendo anco, che molti vasselli, che conducevano vittovaglia da 
Napoli a Roma, per la difficultà di aboccare nel Fiumicino si somerge-
vano et molti erano presi da Turchi, fece fabricare una torre, dalla 
quale sì scuoprono li vasselli che vengono, et se li porgono aiuti et li 
salvano, facendo inoltre con parere di valenti ingegnieri fare una pala-
fittata in mare per fare un porto sicuro per detti vasselli, et vi spese 
più di 40 mila scudi, et se bene prevenuto dalla morte non puote finire 
si utile et necessaria spesa, era però in tale termine, che por tanto 
notabile beneficio a poveri marinari et commodo alla città di Roma, la 
quale era da lui peculiarmente amata, et sempre faceva qualche còsa 
per maggior ornato et commodità di quella, come si vede anco per le 
nobile fontane fatte in Piazza Naone, della Rotonda, del Popolo 
la nobile strada da S. Maria Maggiore a S. Giov. Laterano; fece scol-
lare l'acque de monti sotto la Madonna de monti, che prima causa-
vano di gran ruine, et riducendo quelli luoghi habitabili, che prima 
erano inhabitabili e palludosi. Che dirò delle tante et cosi nobili fabri-
che fatte nel palazzo di S. Pietro al Vaticano, di tanti nobili apparta-
menti aggiuntivi, della vaga et ricca loggia, della Bologna, di quella 
de Venti, della superba et richissima Galeria: non è lingua bastante 
per esprimere queste magnificenze e grandezze, bisogna che l'occhio le 
veda per maggiormente stupire. Fece l'honorato pavimento et incros-
tatura della Cappella Paolina et sala del Rè facendo finire di dipingere 
l'una et l'altra da valent'huomini et primi pittori di quel tempo, Giorgio 
Vasaro Aretino, Federico Zuchero Urbinate, Lorenzo Sabadini Bo-
lognese, et nei quattro angoli del pavimento della detta Sala Regia vi 
sono quattro imprese veramente convenienti a un tanto prencipe, l'una 
del drago rinvolto con le estremità della coda in bocca, il moto a quo et 
ad quem, l'altra un tempio con un drago in cima, il moto vigilare, la 
terza è un drago intiero, il moto che dice foelix praesagium, la quarta 
è un drago sopra un piè di stallo, il moto che dice non commovebitur. 
Potrà ciascuno dalla vita di questo Pontefice cavare la interpretatione 
di questi moti et imprese et come sono verificate compitamente con le 
sue attioni virtuose et degne. 

Ridusse nella honorata maniera che si trova la sala di Constantino 
per mano di Tomaso Laureti Ciciliano valente pittore; insomma, se si 
volessero raccontare tutte le honorate fabriche, bisognarebbe scrivere 
un volume da se; voglio finirla con l'ultima fabrica fatta a Monte 
Cavallo al giardino del card10 d'Este, dove fabricò un superbissimo 
palazzo per commodità delli pontefici suoi successori ne tempi estivi, et 
bene sapeva che lui per la sua decrepita non haveva da goderlo, fu 
come lui disse prima, che lo principiasse. 

Ma diceva ancora, che bisognava operare sempre et vivere, come 
se ogni hora si havesse da morire, et come se si fosse per vivere sem-
pre, et che il temere la morte era una perpetua morte, la quale non si 
doveva temere se non per bene vivere. 

32-38. Considerationi sopra la vita di P. Gregorio XIII 
del vescovo di Cremona [César Speciani] (1) 

Las Considerationi de Speciani son una de las más importantes 
piezas que hay en el Cód. D. 5 del Archivo Boncompagni, y junto con 
las Memorias de Musotti una de las mejores fuentes que dan directo 
conocimiento del modo de ser y de la personalidad del gran Papa, cual 
sólo podía juzgarle uno que hubiese estado muy cerca del mismo. Spe-
ciani limita sus Memorias a aquellas cosas de que podía dar cuenta por 
propia experiencia; para todas las demás remite a otras fuentes. Varias 
veces dice, expresamente, que para los asuntos respectivos se había de 
pedir informes a otros que en ellos hubiesen tenido parte. 

Después que Speciani pone de realce la gran prudencia de Gre-
gorio XIII (in Spagna appresso gl'huomini più grandi et insigni di 
prudenza egli è chiamato il savio governatore per eccellenza), advierte 
sobre su modo de ser: 

Egli era huomo di pochissime parole et talmente parco et circos-
petto nel parlare che non diceva mai se non quello che era necessario 
et con parole più brevi et significanti che poteva in maniera che delle 
risposte sue da chi non era più che avertito non era inteso qualche 
volte la mente sua. Esto sucedía a los mismos cardenales. Era oltre-
tanto acuto nell'intendere come tardo nel parlare, perchè uno non have-
va cosi presto cominciato ad aprir la bocca, ch'esso intendeva il fine 
dove caminava, et gli faceva tali interrogatorii ch'el esponente, se non 
era più che acuto et prattico, restava confuso, et di qui era che li refe-
rendarii in segnatura et ristessi cardinali non l'arrischiavono di pro-
porre alcune cause delle quali et d'ogni circonstanza essi non fossero 
bene informati per poter rispondere resolutamente alli quesiti che il 
Papa soleva fare per il fine che si pretendeva... 

Se S, S t à fu in alcuna cosa un poco rimesso nel governo del suo 
dominio temporale, veramente questo procedeva, perchè tutto era 
rivolto con li pensiere et con le forze sue nelle cose esterne che concer-
nevano il bene commune delle provincie et massime di quelle che erano 
infestate d'heresie ovvero di guerre, alli quali è noto a tutti i soccorsi 
ch'egli diede... 

(1) Sobre C. Speciani , benemér i to a g e n t e por muchos años de San Car-
los Bor romeo en Roma, sec re t a r io de la Congregac ión de obispos y m á s t a rde 
obispo de Nova ra y Cremona , donde t r a b a j ó en el sentido de la r e f o r m a cató-
lica, además de Moroni, VII , 147, XVII I , 182, XLVII I , 135, y Steffens-Rein-
ha rd t , Relac iones de nunc ia tu ra de Suiza , in t rod. a los tomos I y II (pàssim), 
v . la Vi t a di Msg. Ces. Speciani , B é r g a m o , 1786, que se a p o y a en buenas 
fuen tes , pero se ha hecho muy r a r a . Speciani se señaló en 1586-89 como nuncio 
en España y en 1592-97 en Alemania ; no l l egó a ob tene r la pú rpu ra (Benti-
vogli , Memorie , 131 s.). Murió en Espo ie to en 1607. 



Estimò in tutto il pontificato assai per la sua integrità il card. Can-
tarello, huomo anche di gran valore et fedele. Si volse del Carniglia in 
molte cose di riforma et d'altri sacerdoti, con li quali conferiva cose che 
non soleva dire ad altri, et si domesticò assai col card. Borromeo, ad 
istanza del quale faceva molte cose et gli credeva portandogli anche 
un rispetto incredibile per non dire riverenza, et soffriva che il cardi-
nale gli dicesse tutto quello che voleva sopra le cose publiche et pri-
vate di S. S t à medesima. 

Pero tampoco calla Speciani los defectos de Gregorio XIII. Advierte 
sobre esto lo siguiente: 

Essendosi detto molto delle virtù di questo buon pontefice, sarà 
conveniente cosa dire dei suoi difetti, sebene non erano molti, perchè 
ove è gran virtù, difficilmente ponno stare difetti d'importanza. 

Egli fu un poco rustico nel trattare, di che alcuni principi si lamen-
tavano non compiendo esso con certa creanza, che si suole usare tra 
principi grandi, et so io che bisognò fare qualche scusa, la quale era 
facilmente accettata, sapendosi nel resto la bontà et buona intentione 
del Papa. Era parimente sospettoso alle volte, dubitandosi d'esser 
ingannato da quelli che trattavano seco, etiam che fossero persone da 
bene, et questo avveniva per esser'egli stato lungamente giudice et 
provato la malitia dei procuratori et altri negotianti, che ingannavano 
il più delle volte per ottenere quello che desideravano dalli giudici, se 
non lo ponno havere per via retta. 

Se gl'oppone ancora la troppa facilità di perdonare ai tristi, il che 
credo che non si doveria attribuire a male parte, perchè le viscere del 
principe et massime ecclesiastico devono essere tenerissime, et per 
questo li s. canoni cosi severamente prohibiscono che li chierici non 
s'intromettino in modo alcuno in queste materie come cose che repu-
gnano alla mitezza che conviene che sia nelle persone ecclesiastiche. 
E ben vero che queste materie non si doveriano referire al Papa, ma 
ad altri deputati da lui sopra la giustitia, la quale è necessaria che si 
faccia, chi vuole tener la republica quieta, altrimenti nascono di quei 
disordini et tumulti che si viddero al tempo di questo pontefice in Roma, 
ove conviene che la giustitia sia essecutiva et più diligente che altrove 
per reprimere li malfattori, li quali hanno sempre grandissima et pros-
sima speranza del perdono, se non dal presente pontefice almeno dal 
futuro per le spesse mutationi che si veggono, et da qua vennero le dis-
grafie grandi che furono in tutto lo stato ecclesiastico de latrocinii et 
fuorusciti, sebene alle volte questi casi pare che venghino più dalla 
mala dispositione de tempi o delle persone che da negligenza de supe-
riori, poiché si vede, che anche ove la giustitia è rigorosa, a certi tempi 
compaiono incursioni di banditi che fanno mali incredibili, li quali forse 
anche permette il Signore per giusta punitione de popoli, li quali per 
il più sono poco amici della giustitia di quelli che hanno cura di farla, 
cercando mezzi con diligenze iniqui di ricoprire li malfattori et impedire 
che la giustitia non possa fare espeditamente ciò che conviene. 

Al fin de sus explicaciones reúne Speciani algunas sentencias 
características de Gregorio XIII. Entresaco dos: Che a quelli che par-
lavano molto non si dovevano fidare negotii grandi, perchè per il più 
vagliono poco; — Che il principe deve esser secreto nelle cose sue et 
haver ministri simili a lui in questo. 

37. Memorie sulle pitture et fabriche [di Gregorio XIII] (1) 

La f. m. di P. Gregorio XIII fece fare in Roma e fuori molte degne 
e magnanime imprese, tra li quali dignissima è stata la capella Grego-
riana, architetto della quale è stato Giacomo della Porta Romano; il 
musaico d'essa cappella fu ordinato e disegnato da Gieronimo Mutiano 
pittore Bresciano, e dal medesimo sono state depinte le due tavole, che 
hora fa metter in opera l'ili, et ecc. duca di Sora cioè una di S. Grego-
rio Nanziano. La lavation de piedi, che fece il Signore all'apostoli, 
che sta sopra d'una delle porte, la fece Tadeo Landini scultore Fio-
rentino. 

Sopra le cinque porte di 5. Pietro e tutte le caposcale di palalo 
[Vaticano], dove sono dipinti tutti l'atti delli apostoli, furono fatte con 
ordine e disegno di Lorenzo Sabbatini pittore Bolognese. 

Nella cappella Paolina il medesimo Lorenzo Sabbatini dipinse tre 
quadri, nel primo la lapidation di S. Stefano, nel secondo S. Paolo 
riceve il lume nella casa d'Anania, lo terzo il miracolo che fece S. Pie-
tro contra Simon Mago. Il quadro dove è depinto il battesimo di 
S. Paolo, ha fatto Federico Zucaro (2), e similmente tutta la volta dove 
son depinte attioni dell'apostoli S. Pietro e Paolo. 

Il fine della Sala Regia, dov'è la battaglia navale e altr'attioni fatte 
in honore e benefitio di s. chiesa, fu condotto con ordine e disegno di 
Georgio Vasari pittore Aretino. 

Il quadro del Spirito santo nel mezzo del palco della Sala del Con-
cistorio lo fece Gieronimo Mutiano, la galeria piccola a canto a detta Sala 
Lorenzo Sabbatini. 

Della Galeria maggiore ne fu architetto Ottaviano Mascherino, la 
pittura delle tavole di cosmografia fu fatta con ordine e disegno del 
r evmo p ignatio Dante, vescovo d'AIatri, le pitture della volta ordinate 
da Gieronimo Mutiano, ma designate da Cesare Nebbia da Orvieto. 

La Loggia diventi ne fu architetto Ottaviano Mascherino; la pit-
tura dov'è la fortuna che patì S. Paolo alla venuta di Roma, con altre 
inventioni, la fece Nicolao Pomarancie; le stantie a canto alla mede-
sima loggia le dipinse Matteo Fiamengo, eccellentissimo nel far paesi. 

Le loggie del cortile di Palalo verso ponente le ordinò Martin Longo 

(1) Cf. a r r i ba , cap. XI I . 
(2) Según esto hay que c o r r e g i r el d a t o de H. Voss, P i n t u r a de la época 

pos te r io r dei Renac imien to , II, 460. 



architetto, le pitture delle seconda e terza loggia Lorenzo Sabbatini, 
quelle della quarta, dov'è dipinta la translatione di S. Gregorio Nan-
ziano, e d'alcune tavole di cosmografia il vescovo d'Alatri. 

La sala detta la Bologna, dove sono depinte al mezzo della volta i 
12 segni celesti con una prospettiva di colonne adornata di varie figure 
e nella prima pariete vi è depinta Bologna in pianta con il suo terri-
torio, nella seconda Bologna con l'edificii alzati e nella terza vi son 
doi quadri, [in] uno de quali è depinto Gregorio IX con li decreti e nel 
secondo Bonifacio Vi l i che conferma i privilegii alli dottori e scolari 
del studio di Bologna; tut ta l 'opera di pitture fu ordinata e designata 
da Lorenzo Sabbatini e molte cose fatte di sua propria mano, ma li 
12 segni celesti nominati li ordinò Giovan Antonio Varesi. 

Il palazzo di Monte Caval lo l'ordinò Ottav. Mascharini, la sepul-
tura di Gregorio XI a S. Mar ia nova fu fatta da Pietro Paolo Olivieri 
scultore Romano. 

Lo studio della Sapienza Giacomo della Porta . 
La chiesa di S. Marta Ottav. Mascharino. 
Il collegio Romano il P . Giuseppe Valeriano architetto Giesuita. 
La chiesa e il collegio de Greci Giac. della Porta. 
Il ponte senatorio detto di S. Maria Matteo del Castello architetto. 
La chiesa di S. Gregorio alla villa di Frascati Martin Longo, un 

quadro del crocifisso in pi t tura Gieronimo Mutiano. 
La statua della Madonna fatta da bronzo nella facciata di S. Maria 

di Loreto Gieronimo Recanat i . 
Gl'architetti e pittori provisionati da essa f . m . : 
Prima Martin Longo architetto, appresso Ottav. Mascharino. 
Pittori provisionati: 
Il primo fu Georg. Vasa r i Aretino. 
Gieronimo Mutiano. 
Lorenzo Sabbatino et ultimamente Tommaso Laureto pittore Sici-

liano fatto venire da essa f. mem. a Roma per depingere la sala Cos-
tantina. 

La f. m. di P. Gregor io XIII fece venir in Roma il medesimo 
T. Laureti per depinger la volta della Sala Costantina, et havendo egli 
anco assunto di far l ' inventioni, li venne in animo di far attioni del me-
desimo imperatore et in part iculare quelle che fece in honore e benefi-
cio di s. chiesa, et havendo esso Tommaso vista in una delli parieti della 
medesima sala la donatione d'Italia fatta da Costantino a S. Silvestro 
e suoi successori rappresentata per una figuretta non molto intelligi-
bile, pensò di fare l'istessa Italia distinta in 8 Provincie secondo l'ordine 
de Strabone per più intelligenza di tal donatione. Pero fece nelle 
4 pedocci della volta esse provincie, 2 per pedoccio, e primo la Liguria 
con la Toscana, appresso la Romana e la Napoletana, seguendo la 
Locania con la Puglia et ul t imamente il Piceno con Venetia, tutte 
fatte in figura de donna con 2 puttini per ciascheduno che tengono l'uno 
1 insegni e proprietà del paese, l'altro l'inscrittione, nelli mezzi tondi 

piccoli o sordele, che chiamano alcuni della professione; per l'incontro 
delle finestre la depinse la Corsica e Sicilia pure adornate de puttini 
che tengono medesimamente insegne e descrittioni; nelli mezzi tondi 
grandi ha fatto li 3 corpi del mondo con le sueinscrittioni cioè l 'Europa, 
l'Asia e l 'Africa, nelli 4 angoli della volta son depinte 2 arme di essa 
felice memoria e 2 ombrelle insegna di s. chiesa, quali tutte son'accom-
pagnate da 2 virtù con le sue inscrittiom, e prima la vigilanza e 
sapienza, che tiengono in mezzo una dell'armi, appresso la benignità 
e clemenza, dai lati di una delle ombrele la liberalità e magnificenza, 
tengono in mezzo l 'altr 'arma sicome la sincerità e concordia l 'altra 
ombrella. Nelle lunette della volta vi son depinti alcuni puttini in scoc-
cio con arte di prospettiva, che tengono alcun'ornamento imperiale come 
il regno, la mitra, la corona, lo scettro, le vesti purpuree, lo stocco e 
speron d'oro et altri ornamenti, che dimostrano la dignità e facoltà las-
ciata da Costantino a S. Silvestro e suoi successori. E perchè nelle 
parieti della medesima sala vi son depinte informa di donne le 4 princi-
pali virtù, non parse ad esso Tomaso farle anco nella volta per non se 
vedere soto e sopra una medesima cosa, ma conoscendo egli tal virtù 
esser proprie della detta fel. mem., li venne in consideratione di farle a 
modo di embleme senz'alcun moto. Però fece in 4 triangoleti, che fan 
l'ornamento della volta, un globo della terra per ciascheduno in mezzo 
a 2 serpenti che doi timoni lo sostengono, sopra il primo ha fatto un 
specchio, al 2° una spada la bilancia, al 3° un leone e sopra il quarto 
la briglia, volendo dimostrare che la fe. mem. di P. Gregorio XIII 
governò benissime il mondo con prudenza, giustitia, fortezza e tempe-
ranza. 

Nel mezzo della volta pensò di dipinger quella degna attion di Cos-
tantino, quando commandò che per tutte le part i del suo imperio si 
gettassero a terra gl'idoli e s'adorasse Christo nostro redentore, ma 
essendo piacciuto al signor di tirar a se quell'anima benedetta, il nomi-
nato Tomaso non la possete far adornata di figure, come desiderava, 
per non esserli stato concesso dal successore d'essa fel. mem., ma non-
dimeno fece in quel luogo una prospettiva di un tempio, in mezzo al 
quale un altare con un crocifisso, e per terra una statua di Mercurio 
fracassata, che significano la medesima intentione. 

Cop ia . C ó d . D . 5. Archivo Boncompagni de Roma. 
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356. 
González Holguín, Diego (misio-

nero jesuíta), 392. 
Good, Guillermo (jesuíta), 323. 
Gregorio XI (papa), 476. 
Gretzer (escritor), 77. 
Gropper, Gaspar (nuncio), 33, 46, 

50, 79, 80, 129, 130, 131, 132 
167, 206, 217, 218, 227, 228, 229, 
230, 231, 234, 237, 238, 239, 240, 
243, 258, 263, 264. 

Gropper, Juan, 130. 
Guasta villani, Felipe (cardenal), 

356,437,458,491,500. 
Guillermo (landgrave de Hesse), 

147, 150, 151, 161, 171, 172, 175, 
179,182,190,191,213, 229. 

GuiUermo (príncipe de Orange), 

Guillermo IV (duque de Baviera), 
15, 19. 

Guillermo IV (duque de Juliers-

Cléveris-Mark), 226,227,228, 
229, 230, 231, 232, 233, 237, 238, 
240, 241, 243, 244 , 245, 246, 249, 
250, 252, 254, 255, 267. 

Guillermo V (duque de Baviera), 
22, 23, 24, 25, 107, 108, 109, 184, 
188, 197, 198, 199, 200, 203, 204, 
222, 255, 256 , 257 , 281, 282, 283, 
284. 

Gustavo Vasa (rey de Suecia), 
316, 320. 

Gymnich, Werner de, 226. 

Halver, Luis (vicecanciller), 211. 
Hammerstein (enviado del duque 

de Cléveris), 237. 
Hara , Martín (noble japonés), 352, 

354. 
Hattstein, Marcuardo de (obispo 

de Espira), 100, 101, 102. 
Heer (abad de Einsiedeln), 117. 
Helding (obispo de Merseburgo), 

176. 
Herbert (jesuíta), 301. 
Hesse, Luis de, 158. 
Hida-no kami (gobernador japo-

nés), 348. 
Hoffeo, Pablo (jesuíta), 19, 125. 
Hoffmann, Juan Federico, 202. 
Holstein, Adolfo de, 21, 212, 213. 
Holstein, Federico de (obispo de 

Hildesheim), 209. 
Holle, Everardo (obispo luterano 

de Lübeck), 211, 262, 263. 
Hongarese, Julio (comisario), 419. 
Horneburg, Hermán de, 210, 211, 

212, 218, 219, 220. 
Hosio, Estanislao (cardenal), ¿, 3, 

13, 20,213,289, 296,297,298, 299, 
306, 317, 322, 325. 

Hoya, luán de (obispo de Muns-
ter), 223, 224, 225, 226, 227, 234, 
257, 258. 

Isabel (reina de Inglaterra), 284. 
Isabel de Aragón, 317. 
Isenburg, Salentin de (elector de 

Colonia), 187, 230, 236, 239, 244, 
257,258,261,269,270. 

Ito, Mancio (magnate japonés), 
352, 354. 

Iván IV (zar), 290, 330, 331, 332, 
333, 334, 335, 336, 337, 338, 340. 

Jacoba de Baden (duquesa de Ju-
liers-Cléveris), 19, 55, 255. _ 

Jesús, Pablo de (misionero francis-
cano), 369. 

Joaquín (conde de Ortenburgo), 
19- ; Joaquín, Federico (margrave de 
Brandeburgo), 199, 213, 215. 

Jorge de Brunswick (arzobispo de 
Brema), 234. 

Juan (patriarca de los coptos),_ábD. 
Juan, Casimiro (conde palatino), 

102, 279, 281, 284. 
Juan Guillermo (duque de Cléve-

ris), 33. 
Juan Guillermo (hijo del duque de 

Juliers-Cléveris), 226, 228, 231, 
232, 233, 237, 239, 240, 242, 243, 
244, 245, 247, 249, 251, 252, 2o3, 
254,255,256, 257. 

Juan III (rey de Suecia) 21, 290, 
316,317,318, 319 , 320, 321, 323, 
324, 326, 327, 328, 329. 

Julio de Brunswick-Wolfenbüttel, 
210,211,212, 213, 216, 217, 218, 
219, 221, 223, 231, 261. 

Julio II (papa), 471. . 
Jumilla, Mateo de (franciscano), 

394. 
Jussoila, Juan (sacerdote), 328. 

Karnkowski, Estanislao (obispo 
de Leslau), 293, 307, 308. 

Kartario, Mario, 432. 
Katschadur (patriarca armenio), 

384. 
Khuen de Belasy, Juan Jacobo (ar-

zobispo de Salzburgo), 37,38,39, 
41, 42, 43, 44, 47, 50, 67, 69, 70, 
104, 105, 180,189. 

Klaur, Guillermo de (abad de 
Fulda), 144. 

Klesl, Melchor (vicario general y 
reformador), 193, 194. 

Kölderer, David (obispo de Ratis-
bona), 52, 105. 

Komulowic, Alejandro (canónigo 
de Zara), 374. 

Kostka, Pedro (obispo de Kulm), 
307. 

Kostka, San Estanislao de (jesuí-
ta), 303. 

Koteda (magnate japonés), 346. 
Krasinski (obispo de Cracovia), 

295. 

Ladislao (conde de Frauenberg), 
18 

Lafréry, Antonio (grabador), 432. 
Landini, Tadeo (escultor), 444,463, 

464. 
Lanzea (misionero jesuíta), 383. 



Laierna, Martín (jesuíta, predica-
dor de la corte polaca), 302, 305. 

Laureo, Vicente (obispo de Mon-
do vi), 292, 294, 296, 297. 

Laure t i , Tomás (pintor), 440, 481. 
Le i sen tn t de Juliusberg. Juan 

(preboste de Bautzen), 260. 
Leleszy, Pedro Juan (jesuíta), 

J14. 
León X (papa), 363, 463, 471, 472. 
Leoncillo, Pedro(famoso bandido), 

413, 416. 
Leubenstein (jesuíta), 111. 
Leuchtenberg, Jorge Luis de 

(landgrave), 50. 
L i e r en fe ld , Melchor de (obispo de 

Basilea), 89. 
L ine r (jesuíta), 111. 
Lippi, Aníbal (arquitecto), 468. 
Loaysa, Francisco J erónimo (arzo-

bispo de Lima), 389. 
Lopperz (jesuíta), 160, 165. 
Lorena, Renata de (esposa del du-

9 u e de Baviera, Guillermo V), 
—i 

Loyola, San Ignacio de, 288. 
Lu i s (hijo del conde palatino Fede-

rico III), 180. 
Lunghi el Viejo, Martín (arquitec-

to)^ 438, 449, 454, 468, 469, 482, 

Lussi de Stans, Melchor, 114,115 
117, 128. 

Luxsinger , Baltasar (baile de 
Schwyz), 113, 114. 

Madruzzo, Cristóbal (obispo de 
Trento), 2. 

Madruzzo, Ludovico (obispo de 
Trento), 2, 44, 108, 195, 196, 197, 
198, 199, 200, 201, 202, 203, 204 

206, 235, 254, 274, 275, 277, 
O—O, DoZ, 

Madruzzo, Luis (obispo de Trento), 
91, 180, 

Maffei (cardenal), 195. 
Maffei, Juan Pedro (historiador), 

0 0 / . 
Magni, Lorenzo (sacerdote), 328. 
Malaspma, Germánico (nuncio), 

198, 199, 277, 280, 285, 286. 
Malatesta, Ramberto, 416. 
Mancini (conservador de Roma), 

Manderscheid, Juan de (obispo de 
Estrasburgo), 94, 95, 96, 97, 99. 

Manderscheid-Keil, Cristóbal de 
(abad de Prüm), 266. 

M 1 3 0 f e I d ( a r z o b i s p o d e Colonia), 
Mansfeld, Inés de (canonesa pro-

testante), 272, 278. 
Manuel (rey de Portugal), 363. 
Marcos Sittich de Hohenems (obis-

U M O 0 C T n a n 2 a ) ' 2 ' 9 O ' 9 1 ' 1 M . 
María (esposa del archiduque Car-

los de Estiria), 14. 
María Magdalena (reina), 11, 2?9 
Marianaccio, 409. 
Martín V (papa), 470. 
Mascherino, Octaviano (pintor) 

289, 482, 483, 487. 
Massilara Paleólogo, Jacobo(here-

je), 195. 
Matías (archiduque de Austria) 

247,248,249,250,253. ' 
Mattei, Antonio de (obispo de Bos-

nia), 373. 
Maximiliano (archiduque de Aus-

tria), 248. 
Maximiliano II (emperador), 20 

47 57 58, 59, 60, 64, 99, 150, 161 
177, 80, 181, 182, 184, 185, 186 
189, 191, 192, 199, 221 226 236 
24/, 248, 260, 293, 294. 

Maxbrain, Wolf Dietrich de (señor 
de Hohenwaldeck), 24. 

Meckbach J u a n (enviado del land-
grave Guillermo de Hesse), 148, 
150. 

Médicis, Alejandro de (cardenal), 
4o3. 

Médicis, Fernando de (cardenal), 
416. 

Médicis, Francisco de (gran duque 
de Toscana), 415. 

Menganti, Alejandro (escultor), 

Mengersdorf, Ernesto de (obispo 
de Bamberga), 133. 

Mercati, Miguel (médico), 500. 
Mercunano, Everardo (general de 

los jesuítas), 321, 322, 359. 
Mesquita (misionero jesuíta), 353, 

O 0 4 . 

Michael (jesuíta), 101. 
Miguel Angel, 439, 450, 461, 469. 
Mileto, Vito (alumno del Colegio 

Germánico), 49. 
MinuccLMinucio, 25, 191,207,276, 

278, 285. 
Míquez, José (judío portugués), 

O/ / . 
Molvianinovo, Jacobo (embalador 

ruso), 338, 339, 340. 

Montaigne, Miguel de (filósofo), 
430, 431, 432, 433, 434, 435, 436, 
447. 

Montalciono, César (franciscano), 
326. 

Montalto, Félix (cardenal), 325. 
Montecorvino . Juan de (arzobispo 

de Cambaluk), 358. 
Montevecchio, Jacobo de (conde), 

413. 
Montluc, Juan de (embajador), 

292. 
Montserrat, Antonio (misionero 

jesuíta), 367. 
Montúfar, Alonso de (dominico, 

arzobispo de Méjico), 389. 
Moriaku, Francisco (magnate ja-

ponés), 348. 
Morone (cardenal), 2,21,34, 69, 70, 

76, 88, 92, 107, 131, 159, 160, 183, 
184, 185, 186, 187, 188, 189, 191, 
192, 221, 243, 325, 461. 

Moses, Beat (vicario general), 101. 
Motonari, Mori (daimio japonés), 

345. 
Moya de Contreras (arzobispo de 

Méjico), 389, 391. 
Mucancio, Juan Pablo (maestro de 

ceremonias pontificio), 452. 
Muziano, Jerónimo, 438, 439, 440, 

443, 444, 481, 482, 491. 

Nacaura, Julián (noble japonés), 
352 , 354, 357. 

Nahai (jesuíta), 301. 
Ñas, Juan (obispo auxiliar de Bri-

xen), 27, 28, 29. 44, 55. 
Nassau, Juan de, 251-, 252, 270, 273, 

278. 
Navarra, Enrique de, 284. 
Naxiván, Nicolás de (arzobispo 

armenio), 379. 
Nebbia, César (pintor), 444, 484. _ 
Neemet, Ignacio (patriarca jacobi-

ta de Antioquía), 379,384. 
Neuenahr, Adolfo de, 270, 273, 

274. 
Nicolás V (papa), 462. 
Nilssön, Lorenzo (jesuíta), 319,320, 

323. 
Ninguarda. Feliciano (obispo de 

Como), 3; 4, 30,31,32, 33, 37,40, 
41, 42, 47 , 49, 50, 51, 52, 53, 55, 
56, 57, 58, 59, 60, 61, 62, 63, 64, 
65, 66, 67, 68, 69, 70, 73, 74, 75, 
76, 77, 104, 105,106,107,108, 109, 
110, 113, 119, 126, 132, 186, 198, 
286. 

Nitardo de Thüngen (deán de 
Wurzburgo), 156. 

Noailles, Francisco de (embajador 
francés en Constantinopla), 375. 

Nobunaga, Oda (príncipe japonés 
de Ovari), 348, 349, 350, 351. 

Nogasi, Paris (pintor), 439. 
Nonni, Octaviano (arquitecto),438. 
Núñez Barreto, Melchor (jesuíta), 

359. 

Oberg, Burcardo de (obispo de 
Hildesheim), 210,211,212. 

Oberstein, Andrés de (deán de Es-
pira), 100. 

Olivieri, Pedro Pablo (escultor), 
440, 476. 

Opser, Joaquín (abad de San 
Galo), 112, 118, 123. 

Orano, Francisco (auditor de la 
Rota), 277. 

Orsini, Latino, 415. 
Orsini, Ludovico, 418. 
Orsini, Pablo Jordán (duque de 

Bracciano), 408, 417, 418, 427. 
Orsini, Raimundo, 418. 
Oswald, Jorge (párroco), 47. 
Otón, Enrique (hijo mayor del du-

que de Brunswick-Harburg), 
223. 

Oviedo, Andrés de (obispo en Abi-
sinia), 371. 

Pac, Nicolás (obispo de Kiew),311. 
Pace, Juan Bautista della (capitán 

de policía), 418. 
Pahasi (hijo de Akbar), 367. 
Pallavicini, Francisco (intérprete), 

331. 
Panigarola, Francisco (predica-

dor). 445. 
Paulo I (papa), 442. 
Paulo III (papa). 364, 503. 
Paulo IV (papa), 364. 
Paulo V (papa), 129. 
Pedro Canisio, San (jesuíta), 3, 4, 

13, 1 4 , 22, 49, 94, 126, 186, 225. 
Pérac, Esteban du (grabador), 431. 
Peretti , Francisco, 417. 
Pérez, Francisco. 359. 
Pflug (obispo de Naumburgo), 176. 
Pfyffer, Luis (alcalde de Lucerna), 

111, 114. 
Piccolómini, Alfredo (duque de 

Montemarciano), 409, 414, 415, 
416. 

Pilchowski, Adán (obispo de 
Chelm), 307. 



Pío IV (papa), 1, 37, 262, 385, 465, 
466, 4b9, 471, 472, 477. 

Pío V, San (papa), 1, 7, 20, 30, 31, 
33, 217, 269, 288, 372, 394, 449, 
463, 472. 

Plasencia, Juan de (misionero 
franciscano), 369, 370. 

Pomarance, Nicolás dalle (pintor), 
439, 481, 488. 

Popler, Guillermo (intérprete), 
331. 

Porta, Beato de (obispo de Coirà), 
112, 124, 126. 

Porta, Jacobo della (arquitecto), 
437, 441, 443, 451, 453, 456, 457, 
401, 463, 464, 468. 

Portia, Bartolomé (nuncio), 12, 20, 
28, 33, 34, 35, 36, 37, 38, 39, 40, 
41, 42, 43, 44, 45, 46, 47, 48, 49, 
50, 51, 53, 54, 55, 69, 70, 77, 79, 
80, 81, 82, 83, 84, 85, 86, 87, 88, 
89, 90, 91, 94, 95, 96, 97, 98, 100, 
101, 102, 103, 104, 107, 112, 132, 
137, 138, 150, 186, 206, 214, 218, 
219, 220,222, 243, 244, 2o3, 264, 
265, 270. 271. 

Portico, Vicente (nuncio), 318, 
418. 

Posevino, Antonio (jesuíta), 296, 
305, 313, 315, 321, 322, 323, 324, 
325, 326, 327, 328, 329, 332, 333, 
334, 335, 336, 337, 338, 339, 340, 
341, 504, 505. 

Priuli, Lorenzo (embajador vene-
ciano), 420. 

Protasio (rey de Arima), 351, 352. 
Pyringer, Wolfango (jesuíta), 117. 

Quintio, Agustín (obispo de la isla 
de Curzola), 374. 

Radziwill, Cristóbal Nicolás (du-
que), 383. 

Radziwill, Torge (obispo de Vil-
na), 305, 307,312. 

Radziwill, Nicolás (príncipe), 304. 
Raesfeld, Godofredo de (deán), 

224, 226, 237, 242, 244, 245, 247, 
249, 250, 252, 257. 

Raesfeld, Gosvino de (preboste de 
Munster), 245. 

Raesfeld, Tuan de, 243. 
Rafael, 464. 
Ragazzoni, Jacobo, 372. 
Raggio, Tomás (jesuíta), 374, 380. 
Rascher, Pedro (obispo de Coirà), 

127. 
Rasser, Juan (párroco), 98. 

Recke, Enrique von der, 233, 241, 
245, 248, 249. 

Reggio, Raíaelino de (pintor), 439, 
477. 

Ribera, Juan Bautista (jesuíta), 
359. 

Ricci, Mateo (jesuíta misionero), 
361, 362, 363. 

Roberto Belarmino (San), 314. 
Rodolfo II (emperador), 20, 161, 

163, 180, 182, 192, 193, 194, 195, 
197, 198, 199, 200, 202, 205, 221, 
248,249,253, 254, 260, 261, 275, 
282, 331, 339. 

Rodríguez, Ñuño (jesuíta), 353. 
Roll, Walter (coronel), 114, 128. 
Roncalli, Cristóbal (pintor), 439. 
Ruggeri, Miguel (jesuíta), 360, 

361. 
Rughesi, Fausto (arquitecto), 454. 
Rusconi, Camilo (escultor), 501. 
Rustici, Octavio de, 418. 

Sabbatini, Lorenzo (pintor), 439, 
477, 478, 479, 480, 482, 483. 

Salazar, Domingo de (obispo de 
Manila), 370. 

San Miguel, Antonio de (misione-
ro franciscano), 394. 

Sánchez, Juan de (misionero do-
minico), 372. 

Sánchez, Pedro (misionero jesuíta), 
390. 

Sanéalo, Antonio da (arquitecto), 

Santa Croce, Octavio de (nuncio), 
127. 

Santa Croce, Próspero (cardenal), 
2, 183. 

Santa María, Lorenzo de (misio-
nero franciscano), 370. 

San tángelo, Leonardo de (misio-
nero iesuíta), 383, 384, 385. 

Santi, Pedro da (pintor), 481. 
Santori, Julio Antonio (cardenal), 

375, 382, 397, 446, 453, 456. 
Sasso, Francisco (jesuíta), 385. 
Savelli, Horacio, 401. 
Savelli, Jacobo (cardenal), 325, 

375. 
Savelli, Sila, 418. 
Schade (síndico de Munster), 230. 
Schauenburg, Hermán de (obispo 

de Minden), 261. 
Schaumberg, Martín de (obispo de 

Eichstätt), 133, 134. 
Schenk de Schweinsberg, Felipe 

(abad de Fulda), 144, 

Schenking, Guillermo de (obispo 
de Osnabrück), 46, 241. 

Scherer, Guillermo (jesuíta), 194. 
Schewrigin, Iván, Tomás (mensa-

jero del zar), 331, 332, 333, 334. 
Schnewly, Pedro (preboste de Fri-

burgo), 120. 
Schönenberg, Juan (arzobispo de 

Tréveris), 200, 266, 285. 
Schorich, Jorge (jesuíta), 19,20,22. 
Schräder, Lorenzo, 234, 241, 242, 

247. 
Schwarzenberg, Otón Enrique de 

(conde), 19, 247. 
Schwendi, Lázaro, 190. 
Sebastián (abad de Bruck), 75. 
Sebastián (rey de Portugal), 364, 

452. 
Sega, Felipe (obispo de Plasen-

cia), 283. 
Segesser, Juan (capitán de la guar-

dia suiza), 113, 114, 115. 
Segismundo III (rey de Polonia), 

341. 
Segismundo, Augusto (rey de Po-

lonia), 289, 317, 330. 
Segismundo Vasa (hijo de Juan III 

de Suecia), 290, 328, 329. 
Selim II (sultán de Turquía), 372. 
Sena, Marcos de (pintor), 479. 
Sena, Mateo de (pintor), 477. 
Sforza, Alejandro (cardenal), 411, 

412, 414. 
Sforza, Juan Galeazzo, 317. 
Sirleto, Guillermo (cardenal), 325, 

375, 456. 
Sixto IV (papa), 439, 463, 470, 471, 

472. 
Sixto V (papa), 430, 494, 502. 296, 
Skarga, Pedro (predicador), 

301,303,304,305,306,341. 
Sokolowski, Estanislao (predica-

dor), 302. 
Solikowski, Juan Demetrio (obispo 

de Lemberg), 307. 
Solms, Adolfo de (conde), 270, 271, 

273. 
Sondergelteo, Olao, 325. 
Spannocchi, Horacio, 311. 
Spaur, Cristóbal Andrés (obispo 

de Gurk), 47. 
Speciani, César (obispo de Nova-

ra), 115, 397. 
Sporeno, Francisco (enviado pon-

tificio), 82, 83, 84, 85, 86, 87, 89, 
90, 112, 113. 

Stazio, Aquiles (literato), 445, 
455. 

3 5 . — H I S T . DE LOS P A P A S , TOMO I X , 

Stéfani, Bonifacio de (obispo de 
Stagno), 373. 

Stralendorff, Leopoldo de (baile 
general del Eichsfeld), 168, 169, 
172, 174. 

Sumitada (rey de Omura), 346. 
Szántó, Esteban (jesuíta), 314. 

Takaaki (daimio de Goto), 346. 
Takaharu, Naito (gobernador ja-

ponés), 345. 
Takanobu, Matsuura (daimio japo-

nés), 346. 
Tandorf, Jacobo (enviado de Ba-

viera), 233, 239. 
Taso, Torcuato (poeta), 34. 
Taverna, Ludovico (tesorero del 

papa), 276, 399. 
Tempesta, Antonio (pintor), 439, 

482. 
Teteleben, Valentín de (obispo de 

Hildesheim), 209. 
Tibaldi, Domingo (arquitecto),494. 
Tibalduccio, Marcelo, 409. 
Tiépolo, Pablo (embajador de Ve-

necia en Roma), 14, 399. 
Toledo, Francisco de (jesuíta), 326. 
Toledo, Francisco de (virrey del 

Perú), 394. 
Toribio, Santo (arzobispo de Li-

ma), 389, 390. 
Torres, Cosme de (jesuíta), 347 

349. 
Torres Rubio Diego de (misionero 

jesuíta), 392. 
Torrigiani, Sebastián (escultor), 

444. 
Trabaldese, Francisco (pintor), 

457. 
Trenbach, Urbano de (obispo de 

Passau), 44. 
Trivio, Alejandro (canónigo), 130, 

131, 132, 210, 214, 215, 236, 260, 
261, 262, 263. 

Tron (embajador veneciano), 179. 
Truchsess, Gebardo (arzobispo de 

Colonia), 244, 246, 249, 254 , 256, 
271, 272, 273, 274, 275, 276, 277, 
278, 279, 280, 281, 282, 283, 284. 

Truchsess, Otón (obispo de Áugs-
burgo), 2, 3,4,8, 9, 11, 12, 13,20, 
21, 79. 80, 213, 272, 275. 

Tucci, Esteban (jesuíta), 501. 
Turner, Roberto, 166. 

Uchanski, Pablo (arzobispo de 
Gniezno), 292, 295, 296, 297, 307, 
393. 
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Udine, Juan de (pintor), 482. 
Urbano (obispo de Gurk), 46. 

Valenti, Juan, 416. 
Valenti, Rómulo (gobernador), 

Valera, Blas (misionero jesuíta), 
393. 

Valeriano, José (jesuíta), 459. 
Valignani, Alejandro (jesuíta, vi-

sitador), 330, 331, 352, 353, 359, 
360,361,365. ' 

Vasari^ Jorge (pintor), 438, 477, 

Vega, Garcilaso de la (historia-
dor ) , 393. 

Vero, Luis (misionero dominico), 
389. 

Vicente, Rodrigo (jesuíta), 365. 
Vilela, Gaspar (jesuíta), 343, 347, 

348. 
Vifiola, Jacobo (arquitecto), 437, 

441, 450, 451. 
Volpi (obispo de Como), 112, 116. 

Wada (magnate japonés), 348,349. 
Waldeck, Francisco de (principe 

obispo de Munster), 223. 
VVarszewicki, Estanislao (jesuíta), 

318. 
Weber, Esteban (obispo auxiliar 

de Maguncia), 169,190. 
VVerro, Sebastián, 414. 
Westerhagen, Enrique de, 171. 
Westerhagen, Guillermo de, 171 
Westerholt, Conrado de, 230, 231 

233,240,241,242, 244,' 245 246 
247, 248, 249, 250, 251, 253. 

Wied, Federico de (arzobispo de 
Colonia), 269. 

Wied, Hermán de (arzobispo de 
Colonia), 269. 

Wimpfeling, Juan (canciller), 263. 
Winiquio, Enrique, 215. 
Winkelmann (canciller), 158. 
Winneburg (comisario imperial), 

251. 
Winnenberg, Juan de (barón), 270. 
Wisberg, Federico de (obispo de 

Wurzburgo), 46, 136, 138, 139, 

Wolfenbüttel, 191. 
Wujek, Jacobo (jesuíta), 307. 
Wurer , Baltasar (obispo auxiliar 

de Constanza), 103. 
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